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AQUÍ COMIENZA 


LA 


SETENA PARTIDA 


DESTE NUESTRO LIBRO 


' Qsiefnbla'Ie todas las Acusaciones , c Maleficios , «fue los omes fazeit* 
e que pena merescen auer por ende. 


Oluidanga (1) e atreuimiento, son dos cosas que 
fazen a los ornes errar mucho. Ca el olimlo los 
aduze , que non se acuerden del mal que les pue- 
de venir por el yerro que [a) fizieren. E el atreui- 
miento les da osadia , para acometer lo que non 
deuen : e desta guisa , vsan el mal de manera , 
que se les torna como en natura (2), reseibiendo 
en ello plazer. E porque tales fechos como estos, 
que se fazen con soberuia (5} , deuen ser escar- 
mentados [b] crudamente (4) , porque los fazedo- 
res resciban la pena que meresccn (5) , e los que 
lo oyeren , sé espanten, e tomen ende escarmien- 
to (6), porque se guarden de fazer cosa , por que 
non resciban otro tal. Onde , pues que en la quin- 
ta) Ficieron. Acad. 

(1) En otro lugar dice S. Agustín que los prin- 
cipios de todos los pecados en el hombre son el 
temor y el deseo: el primero retrayéndole de lo 
qae es molesto á la carne, el segundo inclinán- 
dole á lo que la halaga, 

(2) Añad. L. t. princ. D. ad Macedón, y la Glos. 
allí; pues la costumbre es segunda naturaleza y 
por esto enferman muchos si la mudan cap. non 
cogantur. dist. 41 : ¿que no cambia la costumbre? 
¿ que no se hace duradero por la asiduidad? ¿que 
cosa no cede al uso? ¿á cuantos por la frecuencia 
se hahecho desgraciadamente agradable lo que 
antes aborrecían por su amargura ? La llaga an- 
tigua y descuidada se encallace y es tanto mas 
difícil su curación cuanto menos se deja sentir. 
S. Bernardo L. 1. de Consid. ad Eugen. col. l 4 y 
d Filosolo 2 o Etic. enseña que les actos enjen- 
drao los hábitos de virtudes y vicios. Añad. lo 
que trata latamente Luc. de Peuu. sobre la L. 7 


ta Partida deste libro fablamos de todos ios pley- 
tos , e posturas , que los omes fazcu , e poden en- 
tre si de comiendo , a plazer de' amas las partes , 
de que nasce contienda , que se ha después. a de 
partir por derecho de justicia. E otrosi demons- 
tramos en la sesta , de los testamentos , e de las 
herencias de los q.ue mueren , sobre que acaesccn 
grandes desacuerdos , que con ufen o que sean 
acordados por egualdad de derecho. Queremos 
aquí demonstrar en esta setena Partida de aque- 
lla justicia, que destruyendo fuelle por crudos 
escarmientos las contiendas, e los bollicios, que 
se leuantan de los malos fechos , que se fazen a 
plazer de la vna parte , e a daño , e a desonrra 

(¿) Esquivamiente , Esc. 3. 

C. de exact. Tributar, donde trata especialmente 
muchos casos en los que obra y se aLiende la 
costumbre. 

(3) La Soberbia-es principio de Jodo pecado : 
Ecclesiastic. Cap. 10. vers. ló. y donde hubiere 
soberbia' habrá también afrenta. Proverb. Cap. 11- 
vers. 2. y entre soberbios siempre hay renctllas 
Proverb. cap. 13. vers. 10. 

(4) No se castigan con tanto rigor si se cometen 
por liviandad. L. 4. §. 1. D. ad leg. Cúmel, de Sisar. 

(5) El que peca merece por ello corrección , 
extravag. quisunt rebelles: asi que la pena es se- 
ñal de culpa , como enseña Bald. sob. L. í. col. 
1. D. de just. et jur. Bart. sob. L. 30 D. de jure 
jurand. col. 2. 

(6) Imponer penas es ulil por el ejemplo, pa- 
raque el castigo de uno sea aviso ó escarmiento 
de muchos. L. 16 §. ült. de peen. L. 1 . C. ad leg. 
Jul. repet. L. 1. C. de prec. imper. offer. y en la 



fie la oti'a. Ca estos lechos atalcs son contra los 
Mandamientos de Dios, e contra buenas costum- 
bres, e contra los establescimientos de las Leyes (c) 
e de los Fueros, e Derechos. E porque la verdad de 
los malos fechos , que los omes fazen , se puede 
saber por los Judgadores en tres maneras (7) ; assi 
como por acusación , o por denunciación , o por 
oficio del Judgador faziendo ende pesquisa. Pues 
en la tercera Partida deste libro fablamos de las 
pesquisas , como se deuen Inzer , o de todas las 
otras cosas que les pertenescen ; queremos aqui 
dezir de las otras maneras, por que los Judgado- 
res deueu punar de saber los malos fechos , pa- 
ra (d) estrañarlos. E por ende mostraremos pri- 
meramente de las acusaciones, que se fazen por 
razón destos males (c). E de los acusadores e acu- 
sados, como deuen responder a ellas. E quando 
deuen ser recabdados. E como , e por que razones 
deuen ser puestos atormento. E de sifablaremos 
de cada vno de los maleficios, quierse fagan 
por palabra , qnier por obra. Assi como de las 
traiciones. E de los aleues. E de los rieptos. E 
de la lid que se faze en razón dellos. E de los 
enfamados. E de los adulterios. E de los matado- 
res , que matan a otro a sabiendas, o por oca- 
sión. E de las tuercas que se fazen if\ con asona- 
das, o de otra manera manifiestamente. E de 
todos los otros yerros que les ornes suelen fazer. 

TITULO I. 

DE LAS ACUSACIONES QUE SE FAZEN CONTRA LOS 

te) Et de los fueros derechos. AcacL 

( d ) Escarmentarlos. Acad. 

(e) Et de los acusados como deben responder á 

ellas. Acad. 

cit. extravag. qui sunt. rehalles. Cap. quápropter. 2. 
quest. 7 a Glos, sob. Cap. 2. 27. cuest. 1 . y el cap. 
íilt. de calum. 

(7) Se esplican también estas tres maneras en 
la extravag. a d reprimend. y en el Cap. licel Ileli, 
de Simón. : y alguna vez se procede al castigo , 
si se opone el delito por via de excepción como 
cilla L. 2. §. 5. D. ad log. Jul. de adult. doude la 
Glos. part. sitie acusatorc : en los delitos manifies- 
tos suui bien se procede sin acusador , cap. Evi- 
dentia. deaccusut. y veas, un testo notable en laL. 
tí. §. 8. D. do injust . rupl. Añád. sobre estos mo- 
dos de proceder el testo del cap. qualiter et quan. 
do 24. y allí Abb. de accusat. 

(8) Esta definición se toma de la Suma de 
Azou C. qui acensare nonpo&s. al princ. la que re- 
fieren tairibíeu Gandin. -al princ. de su trata- 
do Malefic . y Ang. Aret, cu su tratado part. ne- 


mAlus fechos, e de los renunciamientos, e 

DEL OFICIO DEL JÜDCADOll , QUE UA A 
PESQÜERIR LOS MALOS FECIIOS. 

Acusación es vna cosa , que da carrera a los 
que quieren saber la verdad de los malos fechos, 
por venir mas en cierto a ellos. Onde , pues que 
en el comlengo ¿esta setena Partida fezimos men- 
ción delía , queremos dezir en este titulo , que 
cosa es. E a que tiene pro. E quantas maneras son 
della. E qnien la puede fazer. E quien non. E 
. como deue ser fecha. E ante quales. E en que 
manera el acusado deue responder a ella. E como 
la deue leuar adelante el que la fiziere. E otrosí , 
el Juez como la deue librar por derecho , después 
que la ouiere oyda. 

IjEIl 1. Que cosa es Acusación, e a que 
tiene pro, e quantas maneras son della. 

Propiamente es dicha acusación (8) , profaca- 
mienío que vn orne faze a otro ante del júdgádor, 
afrontándolo de algún yerro , que dize que fizo el 
acusado, e pidiendol , que le faga (g) venganza 
del. E tiene grandpro(9) tal acusación á todos los 
omes de la tierra comunalmente. Ca por ella, 
quando es pronada, se escarmienta derechamen- 
te el malfechor , e recibe venganza aquel que re- 
cibió el tuerto. E demas, los otros omes que lo 
oyeren , guardarse baD después de fazer cosas , 
por que puedan ser acusados. E son dos maneras 
de acusación, La primera es, quando algÚDO acu- 

t f ) Ascondidas ó en oirás maneras. Esc. i”. 

(; g ) Enmienda dél. Salra. 


que non ad querelam. al princ. * El Señor Don , 
derecho pub. lib. 3. til. 5. Cap. 8 sec. I a . n°7. 
tom, 8. define la acusación diciendo que es i 
delación ó querella del delito ante competente 
magistrado, hecha del modo que previenen las 
leyes con solicitud del correspondiente casti- 
go, por persona que no lo tenga especialmente 
prohibido, y contra persona que pueda ser acu- 
sada. 

(9) Hasta necesaria parece ser la acusación , 
porque á nadie se castiga sin acusador , L. tí. §. 
2. D. de inuner. el honor. L. 3. C. qui acensar, non 
poss. Cap. de manifestó, 2 cuest. I a y Cap. qui 
y otestalem, 20. cuest. 4. y así es por lo general ; 
sin embargo se procede sin accusador por in- 
quisición ó pesquisa, en muchos casos deque ha- 
blan la Glos. y Bart. sob. L. 2". § 5 o D. ad leg- 
Jui. Je adulter . y Gandin. al principio de su Ira- 


sa a otro de yerro , que es de tal natura (4 0) , 
que si lo non pudiere prouar , que deue aucr el 
acusador la pena que [h] deue auer el acusado , 
si le fuesse prouado. La segunda es , quando 
el acusadores tal persona, que maguer non pro- 
uasse el yerro de que ouiesse acusado a otro , 
non caería porende en pena , assi como ade- 
lante (11) se demuestra. 

(6) debie Acad. 

tad. malefic. Cap. V y Angel. Aretin. en su tra- 
tad. malefic. part. hese esl qumdam inquisitio . Veas, 
y añad. lo dicho sob. la L. 3 a tít. 17. part. 3. y 
Veas. L. penult. de este tít. 

(10) ¿Pero como dice esto la ley cuando en to- 
dos los crímenes tiene lugar la firma por la pe- 
na del Talion , como lo notan la Glos. y Barí, en 
la L. 6. D. de accusation.í Tal vez por lo que se 
nota en la L. 4 a §. 4. D. de hisqui notant. imfam. 
en la Glos. Mag. ; ó por lo que enseña Hostíens. 
en la Suma en este tít. vers. qualiter , donde in- 
dica diez casos en los cuales no hay necesidad 
de suscripción : veas, lo que se dirá en L. 26 
de este tít. * Veas. L. 14 de este tít. not. últ. 

(11) Veas. L. 26 de este tít.. 

(12) Concuerd. L. 8 D. de accusat. 

(13) Sobre estas y otras personas que no pue- 
den acusar veas. Specul. tít. de accusalor. §. 1 y á 
Gandin. en su dicho tratad. Cap. 1° y 2° y á An- 
gel. Aret. en el tratad, malefic. parí, ñeque non ad 
querelam. 

(14) Puede acusar sin embargo por la muerte 
de su marido L, 14. tít. 8. de esta Part. L. 4. y 5. 
C. de his qui acensar, non poss. según Bart. y An- 
gel en la L. I a y 2 a D. de accusat. donde se dice 
que puede hacerlo la madre por la muerte de su 
hijo espúreo ; la bija de un sacerdote por la de 
su padre y la nuera por su suegro : y añad. á es- 
ta ley la 8 a D. de accusat. y la Glos. allí ; y ia-L. 
12. C. de his qui accusar. non poss. donde se ven 
otros casos en que acusa la muger, y á Specul. 
en la Ley arriba cit. vers . üem quod est mulier. 
y cuando dice allí quejauede acusar el crimen de 
dilapidación , se entiende si se hubiese cometido 
contra su prelado, como lo declara Ang. en la cit, 
L. 2. 

(15) Concuerd. cit. L. 8 y 2. §. 1. D. de. accusat. 
¿ Puede acusar el adulto , es decir el mayor de 
14 años ? La común opíoion , según Bart. y Ang. 
en el cit. I o y Alex. en la L. 5. D. de nov. oper. 
mmtiat. ensena que puede hacerlo si ha cumpli- 
do 20 años , porque entonces se admite su testi- 
monio en cansa de juicio publico, L. 20. D. de 
tustib. Part. 3“ tit 16. L. 9 a y entiéndase si acusa 
con autorizazion de su Curador , pues de otra 
suerte no fuera legitima persona , como se ve en 
ci tít. C. qui lecjit. person. :Bald. empero en la L- 

C. quiaccus. non poss. col penult. vers. sed an 


IiE'lf Quien puede acusar , c a quien. 

Acusar puede todo orne (12) , (¿) q uo non es 
defendido por las leyes deste nuestro libro. E 
aquellos que non pueden acusar , son estos (15) : 
la muger (14), (J) e el moco que es menor (15) 

(¿) A quien Acad. 

(?) Et el niño Acad. 

poiest , dice: que el adulto con autorizazion de 
Su Curador puede acusar una injuria propia , 
por el testo de la Ley 4. C. de awtorit. praest 
pero no como qualquiera del pueblo, á no ser 
mayor de 25 años; porque no pertenece á los 
menores de esta edad defender los derechos del 
pueblo, ni tienen voz en los actos legítimos: y así 
mismo quiere Angel, sobre el §. 1 I,. 2. de accus- 
que nunca se admite el adulto á menos que per- 
siga injuria propia ó de los suyos ; porque ó 
acusará solo, y entonces no es persona legitima, 
como se ha dicho arriba y se ve en la L. 4. C. de 
auctorit. prcest. , ó con autoridad del Curador, y 
tampoco lo será, porque no se interpondría so- 
bre negocio concerniente á la administración del 
patrimonio del pupilo, sobre los cuales únicamen- 
te puede el Curador interponer su autoridad, L. 
8. C. de Nupt. y por esto segu n el mismo, no podrá 
acusar el adulto ni aun corr la autoridad de su 
Curador por roas que haya cumplido 20 años , 
sino en aquellos casos en que puede hacerlo el 
pupilo: y lo propio , sin alegar á Bart. y á Ang. 
sostiene Salicet. sob. la cit. L. 2. donde exa- 
mina latamente esta cuestión y esplica la L. 14 
al príoc. D. de hon. libert. que puede aducirse 
contra esta sentencia; citando á su favor la 15. 
§. 6. D. ad leg. .luí. de adulter.yé. as. lo que dice en 
el lugar cit. donde habla con bastante acierto. 
Pero Azon. en la Suma C. qui accits. non poss. 
col. 2. defiende indistintamente que el adulto 
puede acusar con autoridad de su Curador ^sal- 
vo el crimen de adulterio, en el que no puede 
acusar á menos que fnese manchado su tálamo, 
y dice que esto es singular en el citado crimen, 
por el tex. en ei cit. §. 6. : y lo mismo sostie- 
ne Gandin en su dicho tratado rubric., qui acen- 
sare non possunt , y Ang. Aretin. también en su 
tratad, part. nec non ad querelam , cap. 7. donde 
responde á lo que indujo á la Glos. á Bart. y 
otros en el cit. §. 1 L. 2. de aecus. para afirmar 
qneel menor de 20 años no se admite para testifi- 
car sobre un crimen publico. La presenta Ley 
de Part. no puede alegarse en favor de esta opi- 
nión , porque no dispone mas que la 8. y el §. I o 
de la 2 C. quiaccus, á menosque se interprclede) 
modo que ia interpretaba Azon, á saber porque 
como Ja prohibición soloespresa ai pupilo, queda 
el adulto bajo la regla general permisiva: aunque 
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de catorze años , e el Alcalde (16) , o Merino , (k) 
o otro Adelantado que tenga oíicio de Justicia. 

( ó ) O el adelantado Acad, 

á este argumento puede responderse , que no 
procede, toda vez que se halla dispuesto espre- 
samente por el derecho que el menor de 25 años 
no es persona legitima para estar en juicio por 
defecto de edad , según se espresa en el cít. §. 6. 
L. 15. ad leg. Jul. de adult. : siendo pues este pun- 
to controvertible y habiendo sobre él tanta va- 
riedad de pareceres, debiera consultarse y juz- 
garse según la común opiDÍon de la Glos. y de 
Bart. en cit. §. 1. L. 2. de accus : mayormente 
cuando á las razones de Ang.'y Salicet. responde 
Al«x. sobre la cit. L. 5. diciendo : que en este 
caso parece que la autoridad del Qurador versa 
realmente sobre negocio del menor; porque si 
este comenzase y prosiguiese la acusación i He— 
giíimamente, pudiera ser castigado como calum- 
niador, L. 1. y casi todas las siguientes C. de 
Calumniat, ¿ Se ad mite el pupilo ó adulto cuando 
persigue una injuria propia , y en algunos otros ' 
casosPveas. en la L. C. de este til. * El Señor Dou 
derecho publico lib. 3“ tit. 5. cap. 8. sec. 2° ti" 7. lom. 

8. después de indicar y probar que los adultos 
con la autorización de sus Curadores pueden ge- 
neralmente acusar ; añade: que para hacerlo de- 
ben haber llegado á los 17 años ; pues si por de- 
recho , dice, se necesita este edad para poder 
defender causas civiles L. 1 9 §. 3. de Postul. L. 2- 
tif. 6. Part. 3. mucho mas sin duda se necesitará 
para comparecer delaute del magistrado á pro- 
poner una acción criminal ó acusación. 

(16) ^oncuerd. L. 8. al princ. D. de accus. y 
L. 48. D. de judie, y 15. al princ. D. ad leg. Jul. 
de adult. Cap. prohibentur , 2. cuest. 1. ; y es la ra- 
zón, porque es, o puede ser temible á su contra- 
rio, ó porque se distraería del servicio de la Re- 
pública, Bart. L. 15. §. 6. ad leg. Jul. de adult.', ó 
porque no pudiera ser castigado con la pena del 
talion , como dice Ang. Arelio. tratad. Malefic. 
part. neo non ad querelam col. 8. , y entiéndase lo 
dicho de los magistrados-mayores que tienen im- 
perio mero y mixto, pues los menores pueden 
acusar y ser acusados L. 32. D; de injur. ele. y 
la Glos; allí L. 29. §. 7. D- ad leg. Aquil. Specul. 
lít. de accusalor. col. 8. vers. sed quid deminor . 
veas. L. 1 1 . de este tít. Los magistrados mayores 
perpetuos puedeo acusar y ser acusados; y lo 
mismo aquellos de cuya perpetuidad se duda , 
■porque se igualan á los primeros L. 56. D. de 
cond.indebit. L. 34. D. de reb . c redil. : así lo sos- 
tiene Alberic. en la 1^. 16. D. de offic. prcesid. coi. 

3 y 4. y en este caso se accionará delante del supe- 
rior y no ante el mismo presidente , porque de 
otra suerte hubiera grave peligro en la tardanza: 
y esto será en las acciones anales , porque no 


Oírosi dezimos , que non puede acusar a otro , 
aquel que es dado [por de mala fama (47), nia 
aquel que le fuesse prouado que dixesse falso tes- 
timonio ( 18), o que rescibiera dineros (10) por que 

haya retardos en un plazo tan limitado: también 
pudiera un magistrado mayor intentar acción 
criminal basta la contestación , por que no aca- 
base aquella con la muerte del reo; cit, L. 16, don- 
de veas, á Abb. y si fuese tal la causa que no se per- 
petuase con la contestación , pudiera proceder- 
se hasta el fallo definitivo : L. 28. §. 4. D- de Ju- 
die. Bart. sob. L. 24. §. 3. D. ad leg. Jul. de adult. 
Guales se entiendan aquí magistrados mayores 
ó menores, ADg. sob. la cit. L. 32. D. de injur. etc. 
pretende que debe decidirlo el prudente arbitrio 
del Juez, alega álnocenc, en el cap. sedes, deres- 
cript. 

(17) Concuerd. cit. L. 8 D. de accus. L. 15. 

C. de his qui accus. non poss. y el Cap .prohibentur, 
2. cuest. I a Cap. I o donde la Glos. de accusat ; y 
entiéndase del infame de derecho no del infame 
de hecho , porque este no está privado de acu- 
sar según Specul. tít. de accusalor. col. 8. vers. 
ítem quod est infamis . Bar-t. y Ang. sob. cit. L, 8. 
D-deaccns.,y también se prueba aquidondedice: 
dado por de mala fama ; sin embargóse admite el 
infame de derecho, si persigue injuria propia 
óde los suyos, como se dirá mas abajo en eslaLey 
y se ve en la 11 princ, y 4 D. de accus. y también 
se admite en los casos exceptuados, L. 7. princ. 

D. ad leg. Jul. majest. L. 13 D. de accus. y si se di- 
rije contra su acusador , según Bart. cit. L. 8. 
D. de accus. y seprueba en la L. 5. princ. de pub. 
judie. Consta también por esta Ley en la palabra 
dado, que uncriminal convicto, antes déla con- 
dena no queda privado de acusar; porque la 
sola prueba del crimen no irroga infamia de de- 
recho, L. 4, §. 4. D- de his qui not. infam. la Glos. 
y DD. en el cap. super eo, 1° de testib, y en el I o de 
exceptinn. y esto por derecho civil : bastando por 
derecho canónico que el criminal quede convicto, 
como enseñan Juan de Anan. y los DD. en el cit. 
cap. I o : debe advertirse ademas que hablando 
en general la presenta Ley , parece que según 
ella se entenderá sin derecho para acusar el 
condenado por algim contrato de cuya condena 
resulte infamia de derecho, aunque Bald. en la 
L. 21. C. Mandati. citando á Inoc. dice; que es 
menor la ¡Dlamia proveniente de contrato que 
de delito. Y es de notar, que cuando sp trate de 
evitar un delito , se admitirá la denuncia ó acu- 
sación del infame , Abb. después de Gofred. en 
el cap. cum infuá. de sponsal. asi mismo se repele 
al infame en la denuncia Canónica , Specul. tít. 
de denuntiat. §. 2. vers. 7 sed ntmquid infamis. 
Juan de Anan. en el cit. Cap. i°. 

(18) Concuerd. Cit. 1. 8 y 9. D. de accus. y-eap. 
consanguinorum. 3. cuest. 4. á no perseguir inju- 
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' acusásse a otro (20), oque desamparasse por ellos 
lá acusación (fue ouiesse focha, t aun dezimos, 
que aqnel'que (/) ouiesse. fechas. dos acusaciones, 
non puede fazer la tercera (21), fasta que sean, 

(l) ha fechas Ac8& - . 

ría propia ó de los sujos ; veas, la present- ley 
mas abajo y 1. 11. D. de accus. ó delitos esoeptua- . 
dos, como se ha dicho ; y nótese la palabra pro- 
bado que indica no ser necesario que haya re- 
caído condena sobre esto. * Dice el Señor f)ou 
Iqg. cit. ii° 11 . que el vindicar el honor y perse- 
guir injuria propria, es siempre privilegiado- 
Véas. la presente 1. al fin. y la 4 siguiente vers. 
fueras ende. . , - - - 

(19) Concuerd. I. 4. al fin. y 8 D, de accus. y 6. 
§. 1 y 2. D. adleg. Jul. repet. 1. 1. 26 y 27 D. de verb . 
oblig . cap- concussionis. 1. quest. 1.; y esto es por 
la presunción de calumnia fundada en que re- 
cibió dinero para acusar, segtm Gandío, en su 
dicho trat. rub, qui accusare non posa, ó en la 
costumbre de aceptar negociaciones torpes , se- 
gún A»g. Arel. en su dicho trat. parí, nec non 
ad querelam. col. 8- 

(20) Din. citado por Alberic.. eu la eil. 1. 8. 
t comenta las palabras ob aecusandum uel non ac- 

cusandum , diciendo : Por acusar al inocente ó 
dejar de acusar al culpado: nosotros lasentende- 
riamos generalmente, óra se reciban para acusar 
al culpado ó inocente , ó para no acusar al ino- 
cente ó culpado , porque no distingue esta ley 
ni las demás : obran á favpr de esta opinión las 
razones alegadas en la Glos. prox. anterior. . 

(21) Concuerd. cit. 1. 8. D. de accus. y 16. C. de 
nvu¿. accusat. y ib dice Specul. tít. de accusatore 
col. 2. vers, ítem quod non polest. Ang. Arelin. 
en su dicho trat. part. nec non ad querelam. col. 
6. y veas. Bart. en la 1. 12. §. 2. D . de accus. don- 
de distingue cuando hay muchos acusados de 
un mismo delito ó de detitos diversos comelido's 
á un mismo tiempo y con un mismo acto, y 
entonces podrá acusar á mil en un mismo libelo; 
véanse allí ejemplos notables que el mismo adu- 
ce, y también á Angel, que afirma poderse enta- 
blar acusación en mi mismolibeio contra los tes- 
tigos falsos y contra el que los produjo, aunque 

t 11(1 hubiese precedido uiancomuuacion para de 
clarar falsamente: si bien Martin Silla citado por 
.Toan Audr. adíe, á -Spec. en el lugar arriba dicho 
allí ad itilell ec íui/i . dice lo contrario, Sin embargo 
si quisiese acusar á muchos de diversos crimen 
lies cometidos en diversos tiempos ; entonces- 
puede formular dos acusaciones, como se prueba 
con esta ley y ton la 8. D. de accus. y con la 16. . 
C. d¿ mut. accusatur. aunque no e» el mismo 
libelo , 1. 12. §. 2. D. de accus. cap. prahibentur 2. 
quest. l. por la Glos. Pero no pudiera proponer, 
mas acusaciones á no perseguir injuria suya ó 
TOMO IV. 


acabadas- por juyzio las primeras. Otrosi-dezimos, 
que oafw que.es muy pobre (22), que son ha la 
valia de. cincuenta marauedis (23) , neo puede 
fazer acusación. Isia los que fueren compañeros 
en algún yerro (24), non puedeu acusar , el vqq 
a\ otro, sobre aquel mal que fizieron de consuno; 

de los suyos, como abajo eu está l.y en ia cit. tO. 
C. y veas, allí á Bart que esplica lo que sucede- 
ría si sobre esto rióse formase oposición. ¿Le obs. 
(a al Juez, la excepción fundada en la pluralidad 
de pesquisas? Bald.' cit. 1. 16. a! fin.. sostiene que 
nó, porquecesa en aquel la sospecha de que obra 
por torpe ganancia. I. 4. C. ad leg. Jul,. repet. 

(22) Concuerd. 1. 10- D. de accus. cap. prohíben- 
iur v y cap. ín primis. 2. quest. 1. porque de estos 
se presume que pueden fácilmente ser soborna- 
dos, según Specul. til. de accusatofe. §. i. col. 8. 
\ers.item excipitur , donde Juan Andr. en las 
adic. citando á Rofred. dice: que se admitirán 
quando cesare tal sospecha , y lo mismo quiso la 
Glos. ei» la cit. 1. 1Q.* Don, lug. cit. n° 14. opina 
que en el. día debe dejarse al arbitrio del Juez 
determinar el grado de pobreza para entender 
á alguno escluidodel derecho de acusar. Fines- 
tres Coment. a Hermogeniam¡ sob. I. 10 D. de accus. 
defiende qué debe admitirse el pobre por accu-- 
sador si consta que es de buenas costumbres: 
Matheu de crirnin. al lib. 48. D. tít. 13. cap. 1. 
n° 9, está por la contraria: no es cosa que suce- 
da, concluye el Señor Don, sino rarissima vez y 
por lo mismo me contento con indicar los auto- 
res que lo traen. El Señor Goyena en su Febre- 
ro, lom. 8. tít. 124. sec. 3, dice : que no se ad- 
miten para acusar ios pobres de solemnidad sino 
afianzan de calumnia. 

(23) Se fija aquí euaudo uno debe ser llamado 
pobre y muy pobre, y señalándolo la ley debe- 
mos estar por lo que ella diga, como aquí y en 
el §. 3. tít. 8. lib. Z. instüut. mas cuando no lo es- 
presa se deja al arbitrio del Juez; Autentic. prce- 
terca C. uñdevir et uxor. quien deberá resolver, 
atendida ia qualidad del asunto y de.ias perso- 
nas; pues de otra suerte se considera el estado 
de fortuna de un Militar y de un Noble , que el 
de un rustico ó plebeyo; y de otra suerte, al que 
debe dar fianza en un pley to de grave ó de cor- 
to interés, según Alberic. y Angel, cit. 1. 10. D. 
de Accus. 

(24) Concuerd: 1. 37. C. de Liberal, caus. donde 
véas. por Bald. y la Glos. como debe proponer- 
se esta escepcion paraque no parezca confesado 
el crimen. A pesar de lo dicho, el cómplice acu- 
sa á sq cómplice eu los deiilos.de lesa Magestad, 
falsa moneda, sacrilegio, heregia, defraudación 
de víveres, dilapidación hecha á su prelado, si- 
monía y robo, según espeeul. til. de Accusatore §. 

1 . col . 6. vers. Item repellitur qui fuii socius conjrnc ■ 
to hacia al fin y lo que nota el mismo, tít. de tcsti- 

: > 
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nin el que (m) fuere sieruo (25) al señor que io 
afforro (26); nin el lijo, nin el nieto (27), al padre, 
nin a! aúnelo ; nin el hermano (28) a su herma- 
no ; nin el criado (29) , o el semiente, e fami- 
liar (50) , a aquel que lo crio , o en cuya compa 
ñia biuio ; faziendole seruicio , o guardándolo. 
Pero si alguno destos sobredichos quisiere fazer 
acusación contra otros en plevto de traycion(51), 
que pertenesciess.e al Rey, o al Reyno ; o por (n) 
tuerto, o mal, que ellos mesmos (52) ouiessen 
rescebido , o sus parientes fasta en el [ñ) quarto 
grado (35) ; o suegro (54) , o suegra (o) , o yerno, 

(m) fue Acad. , : 

(n) Grant tuerto ó mal , Acad. 

(«) Quinto grado ; Acad. quarto grado ; Esc. 3. 4. 

B. R. a. 

ñus^. l. \ers. 'Item quod socius. Angel cit. ley 8. D. 
de Accus. al fin. veas, lo que dijimos en la ley 21 
tít. 16. Part. -3\ 

(25) Es claro mientras vive en la esclavitud 1. 
sig. porque no tiene ecsjslencia social.Ley 52. y 
209. D. de ReguL Jur. 

(26) Concuerd. cit. ley 8. D. de Accus. al fin ; y 
son castigados si acusan I.últ. C. de his qui accus, 
nonposs. Veas. I. 3. tít. 2. Part, 3. yGlos.sig. 

(27^ Concuerd. ley 11. §: 1. T). de accus. Se les 
permite sin embnrgo.en los delitos graves según 
Jacob, de A ren. Bart, Álberic. y Angel, allí-, y se 
entiende crimen grave según Angel, si el padre 
ó el]patrono trataron con crueldad al hijo ó e! li- 
berto, y se diceqne el patrono trato cruelmente 
á su liberto, si violó la consorte de este; 1. 38. §. 

9. D. ad ley. Jul. de Adult. Veas, á Angel. Aretin 
en el dicho tratado part. Necnon ad querelam. col, 

9. vers 21. RcpslUlur filius etiam emancipattis. don- 
de esplica y entiende que los espresado.s acusan 
en cansa grave,quando no pueden intentar cómo- 
damente acción civil , 1. 5 co d.Adleg. Cornél.de 
p alais , y lo mismo sostiene Salicet. ley 17. de his 
qui accus. non po$s,¿~Y si ei padre ó el abuelo acu- 
san al hijo ó al nieto, ó el patrono al liberto? Spe- 
cul. lit. de Aocusatore §. 1. col. 10. vers. Item 
quod esl Libertas, dice : r que tal vez , sucederá lo 
mismo á no acusar delito cometido contra el 
mismo acusador, ley 2 D. ad leg. Corn. de-Sic. 1. 

14. C. de His qui accus. nonposs. veas. Specul. lug. 
cit. vers. item quod est frater. 

(28) Entiéndase de crimen grave y capital , y 
si lo hiciere debe ser desterrado. 11. 13. y 18. de 
His qui accus. nonposs. y no importa que el her- 
mano sea natural , según Salicet. cit. 1. 13. don- 
de Alberic. y Angel, lo estieuden á los socios de 
sociedad honesta que tiene las veces de fraterni- 
dad- 1. 63. D.^pro socio. 

(29) Concuerd- i. 17. C .. do His qui accus. non 


o entenado , -o padrasto de qaalquier dellos , o 
los afforrados, o los señores qué los ouiesseiraí- 
for-rado ; estouee , bien puede fazer acusación por 
cada vna destas razones sobredichas íj)¡. 

IíEIT 3. Como aquel que es sieruo non puede 
acusar a otro. 

Contra ninguno non {q) podría fazer acusación 
el-que fuesse sieruo, si non en casos señalados (55). 
El primero seria , quando (/•) alguno quisiesse acu- 
sar a otro,en razón de pan que alguno quisiesse sa- 

ip) o andado ó padrastro Esc. 3 . 

(y) Contra aquellos que hobíessen errado contra 
alguna de las personas desuso nombradas. Acad. 

\q) puede Acad. 

(r) Quisiese acusar. Acad., 

poss, donde la Glos. lo entiende-de los espositos 
que hubiésemos educado,-- á ios cuales llama mal- 
ditos Angel si levantan su cabeza contra lós.qu^ 
los educaron , como la culebra la levanta con- 
■trá el labrador. 

(30) Concuerda ley pemilt. C- de His qm ac- 
cus. nonposs. veas, el tes. de la 1. 16. tít. 2. part. 
3 y lo notado allí. 

(31) Concuerd. ley 7. D. ad leg. Jul. Majest. y 8 
del mismo tít. y ve'ase decidido pquí que aun el 
infame condenado en juicio publico puede acu- 
sar el crimen de Lesa Majestad , como lo defen- 
dió Bart. en la citada ley S D. de Accus. aunque 
Ja glos, quiso lo contrario en ia ley 4 del mismo 
tít. y habla contra ella Angel. Aretin. en su ch- 
ebo tratado part. Che ay tradüo la Patria col. 2. 
vers. queero-quis possit Abad, á esta ley á Specul. 
tít. de Accusatore vers. in sjumma. 

(32) Concuerd,!. 1 l.D. de Accus. cap. ómnibus 
4. quest. 6 y 2. quest. 1 cap. prohibentur. - - 

(33) La Glos. en la 1. 5 C. ad. Senat. Cónsul. 
Turpil, dice hasta el 7 a , por lo que tal vez debe 
decirse que la computación se hace según el der 
recho canónico , como lo indicamos también en 
la ley ti. lit. 16, part. 3 a en donde se señalo el 4 o 
grado en materia analoga á la presente según lo 
que enseña Auge!. Aretin. trat. malefic. vers. neo 
non ad querelam. col. 12. vers. queero ergo qui conti- 
nentur. Specul.tit.de Accusat. §. 3 o videndum vers. 
suorum autern: y veas, para inteligencia de esta 

ey la 26. de este título en donde se ennmer.iu 
los que vienen compendidos bajo la denomi- 
uacion de:suyos. 

(34) Auad. i. 2 al princ. D. de, Accusat. con la 4 
y siguiente D. detestibuse n donde se habla tam- 
bién de los que van siguiendo en ladey. 

(35) Concuerd 1. 57. D. de loudic. ley 7. D. ad 
leg. Jul. Majest r 
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car (le la tiei’ra contra defendimieoto dél Rey. El 
segunde- es, si alguno encúbreos ) , o furta (í) tri- 
butos , o los derechos del Rey. El -tercero es , si 
alguno falsa su moneda. El quárto es, si algnno 
se trabajasse de fazér yerro , que tanxesse a la 
persona deÍ Rey , o a- perdimiento , o menoscabo 
de su Señorío ; o si lo fiziesse por alguna de las 
razones que diximos en la tercera Partida deste 
libro, en el titulo (36) que fabla dq los Demanda 
dores. Ca estonce-, bien puede aensar él sieruo , 
o la sierua, non tan solamente a los estraños, mas. 

► 

(¿) ¿ fuerza Acaá. 

(36) Véans. 1. 1. 8. 9. y 10. líf. 2- Parí. 3. 

(37) Y si dos, concurren á la vez á presen tarda ' 
aceusacion? dice: que cada uno de ellos debe ser 
admitido si no hubiese otro obstáculo , por la 1 
igualdad del tiempo , según Abgel.. sob. la 1. 1 
C. de his quiaccus.non poss- concias. 1 . 

(38) üablando la ley en general entiéndase 
lo que dispone, aunque la acusación sea de cri- 
men que no irroga infamia al sentenciado, según 
Juan de Imo!. eo la 1. 5. D. dh pub. judie, contra 
Angel, allí y veas, la razón que señala-. 

(39) Coocuerd. 1. 19. C. dehis. qui accus, non , 
poss. y 5. D. de pub. judie, y 3. qúest. ti cap. ne- 
gando, y añad. 1. 4. tít. 10 Parí. 3. procede esto aun 
antes de continuarse el nombre del reo entre los 
de los demás, según opina Azon con la común, 
ora quiera acusar á un estrano ora á su mismo 
acusador; ni podrá acusar crimen igual ó menor 

á no perseguir injuria suya ó de los suyos, aun 
que puede hacerlo si el crimen es mas grave: con 
todo Angel, en la qit. 1. S-. y en la 1 C. de tris 
qui accus. non poss. sostiene que puede el acosado 
acusar indistintamente qualquier crimen : asi 
que procede lo dispuesto en esta ley y en la 
cit. 19 C. antes y después de inscribirse el nom- 
bre del reo entre los de los demás , como.lo de- 
clara Juan de Imo!. en la d. 1. 5. D. de pub. judie. 
col. 4 y 5. A veces empero se admite también la 
acusación de crimen- igual , como en odio de! 
que comete lenocinio , en cuyo caso se admite 
también por via de excepción, teniendo esta efec- 
to no solo para repeler, sino aun para castigar, 
cit. I, 2. §. 5. D. ad leg. Jui. de adult.y por Juan de 
Imol. en la cit. 1. 15-. col 17 y 18. Mas si el acu- 
sado quisiese acusar después de inscrito su nom- 
bre entre los de los reos , no para adelantar su 
acusación, sino para que se' sobresea en ella 
pendiente la primera ; puede entonces hacerlo 
y por crimen mayor igual ó menor , aunque uo 
persiga injuria propia, y contra estrano lo mis- 
mo qué contra su acusador , como se espresa en 
la cit. 1, 19- C. de his qui accus. non poss. con tal 
que lo haga antes de la conclusión eu causa. Pe- 
ro si quiere acusar después de inscrito su nom- 


auo a. su Señor mesmo , si ouiere s fecho alguno 
destos yerros. 

METÍ -t» Como, aquel que es acusado , noii 
puede acusar a otri , fasta- que sea li- , 
brado por juyzio de la acusación 
que le es fecha, ■ 

Seyendo;(37-) alguno acusado delante del Jud- 
gador , de-nial (38) o de tuerto que ouiesse feeho, 
non podría acusar a otro (59) por razón de yerro, 

. (t) los tributos, Acad. 

bre entre los reos, como se ha dicho, paraque 
se adelante en la causa: entonces ó pretende acu- 
sará un extraño ó á su mismo acusador; si á un 
estrano, no puede hacerlo regularmente salvo 
si acusare injuria suya ó de los suyos , como 
aquí y en la 1. 19 cit. ó á no ser que acusase cri- 
men mayor aunque no persiga injuria propia , 
mayormente si el crimen se cometió cuando su 
nombre quedaba inscrito entre los de los reos : 
Mas si quisiere acusar á su acusador de mas gra- 
ve crimen, no puede bacerloiaunque persiga in- 
juria suya o de los suyos, si él crimen se hubiese 
cometido antes de la entéddida inscripción, pero 
podrá sise hubiese cometido después, según Juan 
de Imol, en la cit. 1. 5. sobr. la glos. 2. col.. 7. 
Queriendo acusar á su acusador de crimen me- 
nor ó igual, debe estarse á lo que se lia dicho 
si acusare á un extraño; asi lo dice Juan de Imol. 
eu dicha 1. 5. y es larga la materia, y los D. D. 
hablan en distintos sentidos, pueden verse estos 
cuando convenga :Bart. eu dicha 1. 5. y Salicet. 
en la 1. 19. C. de his qui acensar, non poss. pre- 
tenden que puede el acusador ser acusado de 
mayor crimen aunque lo hubiese cometidp antes 
de escribirse el nombre del reo, entre Ips de los 
reos,eu cuyo art. Imol. sostiene lo contrarío, y 
puede verse lo que dice eu la cit. J. 5- col. 7. 
vers. et por pmdicta-, así mismo Angel: de Perus. 
en la misma 1. 5, y én la 1. C. de his qui accus. etc. 
y Angel. Aret. trat. maleficiorum , párt. nec non 
ad querelam-, aunque en algunos puntos se apar- 
tan de los citados Doctores;asi que puede discu rir. 
se libremente atendida la variedad de pareceres; y 
como con la doctrina de Imol. se concuerdan 
varias leyes, por esto la hemo3 continuado aquí, 
y veas, la cit- 1. 4. tít. 10. part. 3: ¿Y cuando el 
acusado no puede reacusar podrá al menos im- 
plorar el oficio del Juez paraque se castigue el 
crimen? La Glos. responde afirmativamente, en 
la cit. I. 5. fundándose feu la 1. 1. C. de calum. 
cuya respuesta aprueba Angel, allí ; lo defiende 
asimismo la Glos. en Ja 1. 1. C. qui accus. ponqrns. 
en donde Angel, col. penult. limita é interpreta 
la doctrina anterior, quando se denuncia tal cri- 
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que fuesse mefior, o ygual (40) de aquel de que 
lo acusasse , fasta que fuesse acabado el [dey- 
to (44) de su acusación. («) Fueras ende, si lo 
' ouiesse a fazer sobre tuerto que ouiessen fecho a 
el mesmo (42), o a alguno de los suyos, de que 

(ttji Salvo ende, « Y assi oirás «eti » Salm. 

men contra él cual debiéra proceder el Juez de 
oficio, aun sin accusador ó instigador, peco no 
en caso distinto , porque no es idoneo para pro- 
mover la inquisición ó pesquisa , el que no lo es 
para acusar , y veas, por JuaD de Imol. en la cit. 

1. 5. col. 12. Adviértase así mismo que valdrá el 
proceso si el acusado no opusiese Ja indicada 
excepción, según Bar!, en dicha 1. 5. col. 6. vers. 
quasro quid si ista exeplio por la Glos. en la 1. G- 
C. de Proour. 

(40) podrá pues acusar otro mayor ora sea un 
extraño era el mismo acusador , el acusado ; y 
ciertamente así es antes de inscribirse entre los 
demás el nombre del reo, porque entonces no 
se ofrece obstáculo alguno , y ni aun después se 
ofrecerá si quisiere acusar á un extraño , pero si 
quisiese hacerlo con su accusador, no pudiera 
aun que fuese mayor el crimeu , porque eu este 
caso no valdriae! argumento ó contrario , supues- 
to que de la delación de mayor crimen resulta- 
ria una exepcion delatoria. 1. 54 I). de judie. 1. 1. 
G. de his qui aecusár. etc. y I. últ. C. de ürdin. ju- 
die. y tales eiepciones no pueden proponerse 
después de inscrito el nombre del reo entre los 
reos 1. 15. D. ad leg. Jul. de adult. con la concor- 
dante allí citada ; y procede esto aunque el cri- 
men mayor, sobre el que se formase la acusa- 
ción, fuera perjudicial respecto del primero; 
ni á lo dicho obsta la í.- 1. C .. de his qui accus. 
non poss . que seguu interpreta la Glos. allí, debe 
entenderse cuando no estaba continuado entre 
los de los reos el nombre de! reo, y esta glos. la 
aprueba Salicet. allí col, 5. y Bald. col. 2. y Juan 
de Imol. en la cit. 1. 5. D. de pub. judie, col. 7. , 
aunque lo contrario sostienen Bart.y Angel- allí: 
y adviértase que- el mayor rigor en la pena, indi* 
ca mayor gravedad en el delito; glos. notabl. en la 
cit. 1. 1. Cuando se entiende continuado entre 
tos reos el nombre del reo? véas. á Bart. en la 
cit. 1, 5. que dice, suceder ésto después de la con- 
testación del pleyto , y aun antes ele ella si ha- 
biéndose opuesto exepcion dilatoria contra la 
acusación , (jecide el J uez que debe pasarse ade- 
lanté á pesar de los obstáculos promovidos 1. 33- 
C. Ad leg , Jul. de adult. , y esta sentencia de Bart. 
la defiende Juan de Imol, en la cit. 1. 5. col. 

2. y 9. 

(4t) Pronunciada sentencia absolutoria, podrá 

acusar; 1.13,de his qui accus. non poss. y la presente; 
á úohaber quedado aquella en suspenso por la 


feziroos comiente en la tercera ley ante desta. 
Otrosí dezimos , que si alguno fuesse acusado so- 
bre yerro (43) que ouiesse fecho , e después de 
la acusación, leprou^sscn que lo fiziera, e dies - 
sen sentencia contra el de muerte , o de desterra- 
miento para siempre (44), que de allí en adelante 
non podría acusar a otro (43). Fueras ende , si lo 

apelación, segur! Angel. 1. 1. col. últ. C. de his qui 
accus. non poss. 6. D. de his qui not. infam. 1. 1 . 
D . ad Turpill. y lo mismo fuera si se hubiese da- 
do sentencia condenatoria por crimeD que no- 
acarrea infamia, segur* Juan de Imol. en dicha 1. 
5. col. 19. Bart. allí mismo col. G. 

(42) Sin embargo no por esto deberá 'sohre- 
serse en la primera acusación , según Bart. y 
Salicet, en la cit, 1, 19. y esta es la coinuu opi- 
nión, según Juan de Imol. en la cit. 1.5. col. 5. y 
procede esta reacusacion ó doble acusación, aun- 
que ambos acusadores persigan injurias propias 
ó de los suyos según Salicet. en la cit. I. Í9, así 
se cree generalmente según Juan de Imol. en la 
cit. 5. col. 6. 

(43) Entiéndase crimen publico, pues si fuese 
privado y tal que por el no resulte infame el con- 
denado, puede acusar, 1. 7. D. de pub. judie, y 
allí Bart. Ang. Aret. trat. maleficiorum part. neo 
non ad querelam col. 17. 

(44) Concuerd. cit l. 5. : y por el contrario; 
¿cuando se -impusiese menor pena, se permitirá 
acusar aun al extraño? no puede formarse tal 
argumento por lo que la misma ley añade al fin, 
á su acusador: dígase pues con la Glos. y Bart. en 
lá cit. I. 5. que sí e! Condenado á menor pena que- 
da infame , podrá después de la sentencia acu- 
sar á su acusador , como también lo dice esta 1. 
al fin. pero no al estraño á menos que persiga 
injuria suya ó de los suyos ; mas si con la con- 
dena no queda infamado , podrá también acu- 
sar al estraño : y nótense las palabras de muerte, 
pues en la I. 5. solo se habla de cuando se per- 
dieron los derechos de libertad ó ciudad, y así 
de los deportados ó condenados á las minas , 1. 
8. §. 4. 1. 14. D. de poenis 1. 28. al prioc, del mis- 
mo tít. cuyas leyes se suplen con la presente, es- 
tendiéndose al condenado á muerte , porque es- 
te pierde también la libertad, y la ciudad, 1. 29. 
D. de peen, así como' la presente se suple por 
aquellas, entendiéndose lo mismo del condena- 
do á las minas que pierde como se ba dicho la 
libertad y la ciudad , §. 1 de Cap. diminuí. Instit. 
y aunque hoy no pierda la libertad según el tex- 
io de la Anthentic. sed hodie. C- de donat. Ínter, 
vir. etuxor. basta que pierda la ciudad como lo 
dice (ésta ley. 

(45) Entiéndase, acusar de nuevo, pues la acu- 
sación incoada puede proseguirla por sí .ó por 
procurador, siffuese el caso tai que lo cousin líese. 
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ouiesso a fazer sobre yerro qae («} que conui.- 
niesse a simesmo, o a los suyos. E aun dezimos, 
que el acusado cofitra quien fuesse dada (#) 
sentencia,/ «tomo diximos en esta iey , «en po- 
dría después acusar a-aquel .(y) que lo acuso , so- 
fríe lecha ageno. Mas si la sentencia qfaa- diessen ' 
contra ?el, nou fuesse de muerte, nin dedeátenb- 
miento para siempre , mas para tiempo cierto , 
estonce bien podría acusar a su acusador (46). 

IiElf 5. Como los Merinos e los otros Oficiales 
pueden apercebir al Rey , de los yerros que 
se fazen en los lugares do biuen. 

Apercebir pueden al Rey eñ su poridad los 

' ( v ) tánxiese á sí misma , Acad. 

(x} tal sentencia , Acad. 

()) qne lo acuso. Acad. 

i-, • 

Glos. y Bart. sob. la cit. 1. 5. por, aquel texto; y 
entonces se suspende la execuciou de la pena 
aunque sea capital, según Barb dicha I. 5. col. 
6. contra la Glos. que sostiene deberse ejecutar 
la pena de muerte, por la 1. 18. de pwnis según re- 
fiera Juan de Tmol. en dicha 1.5. col. 22.: los DD. 
comunmente siguen la sentencia de Din. y Bart- 
y como dice Angel, allí , podría aconsejarse al 
acusado preso que quisiesse diferir su muerte; 
que acusase á su acusador ó á otro, de grave cri- 
men , porque así se suspenderá la ejéfcueion ; lo 
que es digno de notarse ; aunque el- consejo do 
aprovecharía según Juan de Imol. allí, si apare- 
ciese la acusación calumniosa y solo hecha 
con el fin de diferir la ejecución, 1. 2. C. ad leg- 
Cornel. de fals. Con todo Angel. Aretiu. trat. ma- 
leftciorum part. nec non ad querelam col. 18 sostie- 
ne la opinión de la Glos, que defendieran así mis- 
mo Rícard. Bart. de Salicet. en la 1. 1. C. qui ac- 
cus. nonposs. Alberic. despties de Din. en dicha 
1. 5. al fin. 

(46) Aunque el condenado quedase infame; 
pues esto se permite para la vindicta , 1. 14. §. 6. 
D -de bon. líber t. cit. 1. 5.D. de pub. judie. Y que de- 
ba decirse sobre esta partede la ley? veas, por Juan 
de Imol. en la misma 1. 5. col. 151 y 20 al princ. 

(4?) Pudiendo los Jueces inquirir y castigar 
los delitos, á que fin se previene la dpnuocia que 
puede hacerse a! Rey ? Ta l vez para el caso en que 
el juez no puede proceder por inquisición, como 
si no precedió la fama pública ú otro motivo por 
el cualpueda dirijir sus pesquisas contra alguno; 
cuando el Rey puede hacerlo aunque no preceda 
tal fama, como lo hemos advertido en la 1. l. tít. 
17. Part. 3., ó si los delinqueutes son de otro ter- 
ritorio, contra los cuales no puede dirijirse, sien- 
do así necesaria la denuncia al Rey , como lo se- 


Mm&0S’44Y) e.los otros Oficiales , de ios yerros , 
e de los maleficios , qac - fueren fechos -en aque- 
llas! uga res que Guiaren de ver por el, como qmrer 
quemen puede acusar a ninguno , assi (48) como 
sobredicho es ; e esto deuen fazer sin vanderia , e 
a bueoa fe (49). E porque podría acaescer , que 
alguno se moueria a fazer esto maliciosamente , 
por nfteter a los que (s) quisiessen buscar mal , en 
daño de sus cuerpos , o de sus aueres , por mal- 
querencia , ó- por algo que les diessen ; manda- 
mos, e tenemos por bien , que si tal malicia (50) 
fuer protiada contra alguno de los Oficiales , que 
aya tal pena, que auria aquel , si le fuesse prouar 
do , que ouíesse fecho aquel yerro , o aquella mal 
le tria , de que él apercibió al Rey; e demas, que 

( i ) quisiesen en mal, el buscarles daño de sus cuer- 
pos , B. R. r. 

ría también sí fuesen poderosos los denunciados; 
y adviértase que esta ley habla de la denuncia 
hecha por oficiales ó empleados y la I. 27 de este 
til. de la que hacen otras personas. *Tal vez se- 
gún las leyes vigentes en el día no tendrá logar 
la denuncia que podían hacer los merinosy otros 
oficíales al Rey en su poridad. La Constit.de 
1837 sanciona la independeucia del poder judi- 
cial y varias leyes fundadas en ella señalan para 
todos los Españoles los correspondientes tribu- 
nales que son los únicos á cuyo cargo está exa- 
miñar los delitos y castigarlos. Asi que á dichos 
tribunales debierau denunciarse utilmente los 
delitos y no al Rey. Veas, ait.243 y 247. Gonst. 
de 1812. 

(48) L. 2: de este tít.; y de aquí se ve que el que 
no puede acusar puede denunciar, aunque Bart. 
1.6. de Cust.el exhib. reor. dice que no puede 
denunciar el que está privado de acusar: veas. 
Angel. Aretin. trat. maleficiorum párlense non ai 
demmtiandum col. 3. donde espliea : si el infame 
puede denunciar, y lo dejamos dicho arrib. 1. 2. 
citando á Speculat. 

(49) Concuerd. 1. 6. de custod. reor. 

(50) Nótese esta palabra; porque no bastaría 
para imponer la pena de que aquí se trata cual- 
quier culpa o dolo, sino que debe ser tal qbe 
importe intención de dañará los denunciados en 
su persnnaó bienes; óra proceda de mala volun- 
tad ó de soborno : y no se olvide la presente ley, 
por que no se halla tal disposiciou eu el dere- 
cho cornil o . . y sobreestá materia, según advierte 
Salicet. I. 7. E. de accus. col. 6. vers. í 2. quiero , 
distinguen los DD. que si el denunciador no 
prueba, porque no se presento, ó abandonó la 
causa, entonces por el desistimiento sufre la pe- 
na del S,C.Turpiliano,y así procede y se enlien- 
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peche al otro todos Iós daños , e menoscabosjSI ) 
que le vinieren por esta razón ; e que sea ereydo 
¿ellos por su jura (52) aquel que fuesse asi mez- 
clado , asmando (a) todavía el Rey la quantia del 
menoscabo Isobre quel manda jurar. 

fs) et catando Acad- 

de la 1. 6 . §. 3. D ad Turpill: pero sino prueba 
porque no contestan los testigos que ministró , 
entonces dicen los DD..que no debe sufrir ]a 
pena del Talion , por el texto de la 1- 7 C. de ac- 
tas. que no le obliga á la ios'cripcioc. pero , de- 
berá sufrir pena estraordinaría?' Distinguen los 
DÜ. si la calumnia es evidente ó presuDta:si 
aquella se presume por fáltade pruebas , enton- 
ces siendo voluntario el accusador debe ser cas- 
tigado extraordinariamente si no purga su ino- 
cencia , cap. últ. de Calumnia , donde Abb. 
cuenta ¡os casos en los cuales borra la presun- 
ción indicada ; mas si es necesario , como su em- 
pleo le obliga á accusar , no se le castiga por la 
calumnia presunta , quedando obligado sola- 
mente cuando denunció-con dolo, como se prue- 
ba en la 1. 6 , D. de cust. et exhiba reor. y lo de- 
fiende también Baid. en la adición, á Specul. 
tít. de accus. col.. lílL. : Pero-si fílense evidente la 
calumnia entonces se le castiga para ejemplo de 
losúemáseít. i. 6 . al üu. con pena extraordina- 
ria que queda al arbitrio del Juez , según lo en- 
tiende Bart.ry dice Salieet. que á las veces puede 
el Juez aplicar la pena de falsario , atendida la 
lacalidady circunstancias de-la calumnia y'dgl 
■dolo, 1. 1. en 1 . 3. y 4. respuesta D. ad leg. Gor- 
nel. de fals. Nótese esta ley de Partid, que señala 
pena igual contra el denunciador aunque lo sea 
de oficio,. si es calumniosa la denuncia, concur- 
riendo los requisitos que hemos dicho, y faltan- 
do estos debe guardarse la notada distinción, y 
añad. ¿ esta ley la últ. tít. 17. Part.-3. ylonotado 
allí ; véas. 1. 27. de este tít. y lo que allhse nota. 

(54) Anád. 1. ult. tít. 17. Parí 3. y lo dicho allí; 
y debe advertirse que aunque la presunción 
obre á favor del denunciador para librarlo de la 
pena de calumnia, no se libra sin embargo de 
las costas, según Abb. cousil. 78 que comienza : 
viso tuto procsssu. 1 . vol. [Jorge Natam. Clement. 
scepé §. quid omnia. col. [«. de veri), signif. y Hip. 
Marsi. en su practica %. superest. col. 2 . 

(52) A saber si se jura en el pleylo , contra el 
qpe obró con dolo; veas. I. 9 . C. unde vi. J. 5 . 
últ. de in lit.jurand . 1. 6 . tít. 1,0. de esta Part. 

(53) Concueid. 1. pemil t. §. 1 . D .de pub. judie. 
33. §. 2 . D. de procur. y 1. 12. tít. 5. Part. 3 . don- 
de veas. lo notado. — + Conforme con esta ley 
de Part. habla el señor Don. derecho púb. lib, 3 . 
tít. 5. cap. 6 . sec, 3. tom. 7. n. 2 o , señalando la 
razón : porque no debe esponerse el juicio á 


IiElf e. Como non puede ningún- orne acusar 
a otro por per sonero. 

Por si mismo estando delante del Judgador , 
e nos por personero (55), deue cada vno a otro 
acusar. E otrosi aquel qtie-es acusado , el por si 
mismo se deue escusar del yerro quel ponen. Pero 
guardador de huérfano (54) bien puede acusara 

que por la ausencia de las partes no pueda ha- 
cerse la ejecución de la pena correspondiente al 
reo por el delito imputado y al acusador por el 
de la calumnia ,- no sufriendo en ningún ca- 
so la equidad que pueda aquella aplicarse al 
procurador. Pero advierte el propio Autor lug. 
cit. n 0 7 ., que cuando po haya de imponerse 
pena corporal entonces se admite procurador. 

El señor Goyeua en su Feórerotít- 138. sec. 2. 
afirma: quecuando la parte ofendida quiereusar 
del derecho de acusación , debe el juez mandar 
que se le entreguen los autos para formalizar- 
la acción competente por medio de procurador, 
de modo que si aquella no hallase quien qui- 
siera encargarse de su representación y defen- 
sa , fuera necesario que acudiese al juzgado pi- 
diendo que éste le nombrase de oficio Abogado 
y Procurador. Realmente observamos qufc se 
obra conforme á la doctrina del señor Goye- 
na , y creemos que esto será tal vez-, porque el 
que insta no se presenta como verdadero acu- 
sador, sino mas bien corno coadjutor dél mi- 
nisterio fiscal. Sin embargo , el señor Ortiz de 
Zuñigu , Elem. de- practic. forens. tom. 2 , cap. 4 j . 

■ dice en general : que en práctica es permitido 
á cualquiera que tiene aptitud legal para ello, 
acusar por medio de procurador autorizado cou 
especial poder. Respecto del reo, si esta preso; 
tiene sus defensores, ó abogado y procurador, 
que él misma puede nombrar , ó que, si 00 lo 
hace,- le Aombra el tribunal de oficio, y por me- 
dióle ellos alega Jo eouveuiente á su defensa. 

(54) Coucuerd. 1. 2; C .de his. qui accus. non 
posé. 1. 2. C. de his. quib. ut indig. y ). 22 D. de 
his quas ut indig. ; y lo mismo debe decirse del 
sindico de alguna universidad, 1 , 18. G. de re 
militar. Gandin. en su trat. rub. qui potest acen- 
sare , y en el tít. de homicidiariis. vers Ítem pone 
quwstionem , y en el tít- qui accus. poss. vers sed 
pone quod umversitas. Specul. tít. de accusalor. al 
fin, Ang. y,£ald. en la cit. 1. 12. donde Albefic. 
cit. por Bart. en la estravag. ad reprimendum , en 
la glos. part. legitimé, Juan dePlat. en la cit.!. 
18. vers. ut autem. Bald. en la 1. 3 . C. de accus. 
col. 7. vers. quid dicemus in syndico, y allí mismo 
vers. queero anin criminali , dice que se requie- 
re mandato especial, porque los juicios crimi- 
nales son conocidamente penales , y para esta 
clase de juicios se necesita mandato especial , I. 
3. §. 2. D. quod quisque jur. etc. donde veas, la 



olio en iiomfe dq aqud^te'omessg<en guarda(55), que.^i¿p«iára maliciosamente afazerla-ácrtsa* 
.ejf razón de vcngga^a de yerro qufc tanxjesse al .GÍoa^ií> - ■ ■■ • r 

huérfano, ó a sus parlantes ,(&) propíneos ; ass»' ' > '%,/£■ : ■ \ v ’• • .-H •. • 

como sobre muerte , o desonrra del padre, o de ,i -iJÉftÉ V* Oontpa quien puede ser fkchá 
la madre , o del auuelo, o del auuela del Imcrfa- ■ _V. ' acusación. r ' 

no , $ por alguno de los parientes por qoien el ;* , * 

podría acusar (56} si fuessó áé edad. E como quier Acusado puede ser todo orne , mientra biuiere, 
que el guardador noa pudiesse prouar (57) aquel de los yerro# que ouiesse fechos; mas después que 
yerro sobre que (c) io deusasse, non cae porende fuessé muerto (58) ,non podria ser fecha (e) acusa- 
en pena, fueras ende , si \&) prouassen contra el, , pión (59) del ; porque laiauej)fe (/) -desata, e des- 

(l>) ási como Salmeó á sus propíneos, Esc. 3. B. (¿0 probase él-^eusadb contra el , Salm. 

R, 3 . Xcad. >’(e) acusación coutra el. Salm. 

(¿^ asi acusase Acad..- ■ , (/) destaia * éalm. 

• ,r 1 , r ‘ # w , 

adición. Ciando acusa ó es acusada. alguna urii- ^ ■ que el tute-ró cifrador deten acusar en nóm. 

yefsidad, dúdase si su contrario puede consti» bre propio j qa en el del menor , y la aprueban 
tair^CQcurador : y sobre esto veas. ¿ Rucas de .¿Gandió, en |s t u tpftt* cap 1 . 2. ver. ítem acensare 
Peo. en la cit. 1. 18. G. de re mili í. que decide ne- • prohibmtnr. Jacob. Bdt'ri. Raid, y Paul de Castr . 
gaUvanjeute. FJ síndico del gremio de carpintea en lá cit. 1. 2 . C. y dice Alberic. en la cit, 2. D. 
ros ózapateros, no podrá acusar en nombre-de que el modo más seguro es, que presénte- el tu- 
dicho gremio, porque no tiene cargo público ni tor -ía acusación en trombre propio pará utilidad 
representa el estado, según Raid, en la cit. 1 ; 2 . del pupilo: como quiera, ambos pueden adop- 
No s» admitirá al padre que acuse en nombre' farse útilmente como se ve aquí, 
del hijo y coma legitimo administrador de este, (56) V. 1. 2. de este tít. 

porque no existe esta calidad para losjuicio^ (57) Queda libre por razón de su cargo de la 

públicos ,1. 1 6. §. leg. Jul. de adult, y presunción de calumnia aunque no pruebe : cit. 

allí glos-DOtab. Ang,. en la cit. I. 2. cok 2. y en 1. 2. pero no se libra absolutamente de.:la obíi- 
el ci.t. §. 2 . 1 . 6 , donde veas.si el hijo de familia gacion de probar ,. ante». sino ministrase prueba 
para perseguir un crimen público debe obtener alguna , no quedaría escusado y libre de aquella 
e! consentimiento paterni^ sobra esto auád. á presunción, porque en lo cierto no se admiten 
Bald, en la cit. 1. 2. col., penúlt. vers. quid in pa~ conjeturas , 1, 137. jjr. 2. D. demrb. obligat. Bsld. 
tre. Supóngase que el tutor q curador del pupi- eu dicha 1. 2 . col. lilt. y lo prueban las palabras; 
loóadulto estando en tierras leja Das no se pre- no pudiese probar : es necesario pues que por su 
seDtá ni puede cómodamente venir para acusar parte presente algunas pruebas y sino fuesen 
en calidad de tal tutor ó curador : ¿ podrá pre- suficientes queda libre á pesar de todo, déla no- 
sentar la acusación* un procurador autorizado tada presunción de calumnia ; añád, 1 . 1 . .§, 2 , 
por et juez ordinario? Parece podrá presentar- D. ad Turpill. 

la j según el testo de la 1. 4. C- si adv&r. rem. (58) Concuerd. 1. 6 . D. de pub. judie. 20 . D. de 
judieat. y Raid, allí 3. oot„at¿, en donde advierte accm. 1 . C. si retís, vel accus. morí, fuerit. — * 
que el procurador legítimamente constituido, Dice el señor Goyena tít. 124, sec- 4. §. 7527. que 
puede lo mismo qu^el tutor y curador y por como á los muertos no se les puede imponer 
esto añade Bald. queasí como el tutor y cura- pena , puesto que ya no es posible sean escar- 
dor pueden autorizar al menor en juicio, así mentados, tampoco ha lugar á la acusación. La 
podrá hacerlo el procurador legítimo ; y dees- doctrina déla J. 8 . tít. l.Part. 7. prosigueel mis- 
ta doctrina infiere Hipojit. Marsíl. en la 1. 12 . mo autor , al menos en cuanto á la confiscá- 
is de qmst. al princ. cok 8 . vers. ut ternas sera- cion de todos los bienes , la tenemos por dero- 
per mentí , que sino se dió curador al menor pa- gada porqueasilo previene el. art. 10 ., déla 
ra un juicio crimiual, caso qUe debiese dársele, Coust. de 1837 ; pero respecto á las penas pe- 
vale el proceso si-se le nombró legítimo proca- cuidarías de otro genero , no conocemos ley es- 

ra dor. presa que lo determine, aunque nos parece que 

(55) Se espresa aquí que el tutor en esta ca- ló mas conforme á derecho, debe ser que nun- 

lidad puede acusar en nombre del pupilo; y así ea se admita la acusación contra personas que 

sq aprueba la opinión de Ricard. , lino!., Bart., no pueden sentir los efectos de la sentencia* 
Angel, y Salicel. en la cit. 1. 2 . G. de kis quib, ut V. los arts. 304 y 3o5. Coust. de 1812. 
indig, y de Bart. en la 1. 2 . §. 1. D. de accus. de- (59) Bien se le acuse de crimen público ó pri- 
sechándose la de la Glos en dicha I. 2. D. de vado , como lo sostienen la glos, y Angel, en la 

accus. y en la 1.2, C. de hisquib. ut indig . que di- cit. 1. 20 , Juan de Imol. en la 1. 6 . cit. al fin. 
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fazé, también á los yerros , como a los fazedores 
dellos (00) , como quier que lá fama finque, Pero 
en pleyto de trayciou (01), que omeouiesse fecho 
contra |á persona del Rey, o contra la pro comu- 
nal de la tierra, o por razón de heregia(02), bien 
puede ser acusado después de su muerte. Esso 
mismo seria, si alguno ouiesse seydo Oficial del 
Rey-, de aquellos que han a despender alguna co- 
sa por el ; o sr fuesseu de aquellos que han de co- 
ger , e reeabdar sus rentaste ouiesse ende furta- 
do algo (g), o tomado ( 65 ) de otra guisa , por 
darlo a otro sin su mandado del Rey , o lo ouies- 
se metido en su pro del mesrao , e non del Rey ; 
o si íuesse Cauallero de la Mesnada del Rey , que 
rescibiesse soldada del , e se tirasse de su scrui- 
cio (64) ; e se fuesse a los enemigos ( 65 ) , o les 
ouiesse dado ayuda encubiertamente ; o a pala- 
dinas , o en otra manera qualquier, {h) en cstor- 

{^) dello, Acad. 

(//) ó destruimento del Rey 'ó del Regno ; Salín. 

(*) destos casos sobredichos Acad. 

Y er 60)ran pues los jueces de los delitos , si 
quieren se ejeeute coDtra los difuntos la sen- 
tenida de pena capital , 1. 6. cit. donde dice An- 
gel. que el reo difunto no debe ser ahorcado ni 
decapitado; y que si los jueces lo mandasen de 
otro modo quedarían sujetos al juicio de resi- 
dencia por la injuria irrogada al cadáver , I, 1. 
§. 6. D. deinjwr: &io embargo dice allí Juan de 
Imol. que de hecho se observa lo contrario al-, 
guna vez en los ladrones famosos: V. allí lo qne 
dice el mismo autor y Angel, y Jas. en la 1. 2. 
C- qui lesí.fac. poss. y el citado Angel, en la I. 
única C. ne ex delict ■ defunctor. — *V. not. 58. pre- 
ced. señal *. 

(61) Concuerd. 1. 20. D. de accus.]. úll. D .ad 
leg. jul. majest . y §. 2. instít. de pub. judie . ; y 
deberá ofrecerse el libelo al heredero que quie- 
ra purgar y defender la memoria del difunto, 
según Alberic. en la cit. 1. últ. y V. cuando aca- 
ba el tiempo para acusar la memoria del tinado 
por la Gios. en la 1. 4. C. de hceretic. y por ABg. 
Aret. trat. malefk. part. che ay tradito la pr tria, 
col. 4. — * V. not. 58, señal *. 

(62) Añád. ¡a cit. 1. 4. C. dehceretic , 11. 2. y 4. 
C. de Apostat. y dice Alberic. en la cit. 1. 2. que 
ni aun la prescripción centenaria impide cono- 
cer y dar sentencia confra un difunto, por el 
Crimen de heregía, citando el cap. últ. 24. quest. 
2, y otros que allí pueden verse , Y- lo notado 
eu el cap. 1. de prcescrip. lib. b. — * El crimen de 
heregía es dé los llamados de fuero misto; es de- 
cir que es perseguido y castigado por los tribu- 
nales civil y eclesiástico. Como las penas que 
este impone son espirituales , no es estrañoqno 


uo del Rey , o del fteyno ; ca en quulqúicr (i) des 
tsis cosas sobredichas (66) que alguno ouiesse er- 
rado,' puede en vida, e después de su muerte , 
ser fecha acusación del. ! _ 

ÍjITY S. Por guales yerros que el Oficial (jj 
faze, puede ser acusado. 

Oualquiér Oficial, de aquellos que han poder 
de'jüdgar, o de cumplir la justicia por mandado 
del Rey que ficiesse tuerto a otro , por precio 
que le den , o dexasse de íázer otrosi lo que de- 
uiesse, por algo que ouiesse rescebido,.puedepor- 
ende ser acusado en su vida e después que fuesse 
muerto (67). E esso mismo, dezimos, que pueden 
íázer a todos los otros que furtassen alguna cosa 
religiosa, o sania (68). Otrosi dezimos, que si al- 
guna muger fuesse acusada , que se trabajaua de 

.( j ) fizo puede ser acusado en vida et después de sq 
muerte. Acad. 

se señalen aun después de muerto e! herege, y 
por lo mismo que este pueda ser acusado en- 
ronces: mas respecto de las penas corporales, 
como no puede sufrirlas el difunto herege, tam- 
poco creemos que se le pueda acusar. V. not. 
58. señal — * : y Berardí . in jus ecclesiasticum 
univers. T. 4. Part. 1. dis. 2. cap. 2. edic. de Ma- 
drid pág. 80. 

(63) Cancnerd. I. últ. D. ad leg. Jul. pecul. 

(64) Concuerd. 1. 4. C. de re militar, y nótese 
esta ley para aclaración de aquella. 

(65) No bastará pues la sola deserción si ade- 
más no se pasase á los euetnigos ó los diese au- 
xilio contra el Rey ó el reino , para poder ser 
acusado de este crimen después de su muerte. 
— * Y. not. 58. señal *. 

(66) Y- otros casos en la 1. sig. y por la Glos. 
y Bart. en la cit. I. 20- de accus. y por Specul. 
tít. de accusator. §. i. fol. últ. vers. ítem quod 
reus mortuus est ; eu donde se habla del crimen 
de malversación de caudales públicos, de ha- 
berse procurado la muerte y de otros : V. allí y 
añád. otro caso del que trata Angel en ia í: 
únic. G. noex delict. defunc. col. 2. á saber : cuan- 
do la misma ley señala la pena , en cuyo caso m: 
entiende por ficción, que muere el reo pronun- 
ciada ya laseutencia; 1. 22. D. ad Sillan. I. úll. 
D. deban, cor. qui morí sibi etc. — * V. not. 58. 
señal *. 

(67) Añád, 1. 2. D. ad leg. Jul. repet. 1. 2. G. 
del mismo tít. donde V. dentro cuanto tiempo 
debe presentarse acusación contra los herede- 
ros.— *y, not. 58. señal *. 

(68) Concuerd.!. t, 2. y últ. D ad leg. Jul pecul. 
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muerte de su marido (69), que maguer acaeseies- 
se , que muriesse ante que el pley to de la acusa- 
ción fuesse acabado; que bien pueden coiioscer de 
tal pleyto después de la muerte doib , e dar sen- 
tencia contra ella,, dándola por enfaínada (70) si 
fallaren en verdad que fue en culpa. E aun dezi- 
mos demas desto , que todos los bienes que (ft) 
esta ovio , que fueron de su marido (71) , deuen 
ser de la'Camara del Rey. E la razón, por que pue- 
den acusar a todos los que diximos en esta ley, e 
en la que es aute della, después que son muertos, 
es esta ; porque ellos son enfatuados de tan [li gui- 
sados males que fizicrori , e pues que en los cuer- 
pos Don les pudieron dar pena porende , que la 
den en los sus bienes, según dice de cada vno 

(fc) ella , Acad. 

(!) desaguisados Acad. , 

(m) ficiese adama [ademan Ese. amaga Sal®.] dú 
se trabajar de facer. Acad, 

r 

(69) Concuerd, 1. 9. D. dejur. fisc\ y no se'ol-, 
vide esta ley parfl mayor aclaración déqquella. 
V. not. 58. señal *. 

(70) Nótese bien esta disposición que 00 era 
tan clara en lacit. 1. 9. y aun tal vez pod i a inferir- 
se de ella lo contrario cuando dice, que esto 
tenia lugar por causa de los bienes que siendo 
torpemente adquiridos deben ser aplicados , al 
fisco; la Glos. y Alber, después de Din., dicen 
que allí no se dispone nadé especial para Supo- 
ner esta escepcion de la regla de que se ha ha- 
blado arriba en la 1. anterior, porque es Sabido 
que la ganancia resultado de un delito, debe 
quitarse á los herédnros, 1. 5 D, de calumniat. 
1. 22. D. ad Syllan. y otras semejantes. 

(7 1) Aun los que tuviere por haber sucedido al 
hijo que los adquirió de su padre , como en la 
cit. 1. 9. de jur. fisc. y allí Bart. al fin. 

(72) Concuerd, 1; S6. D. ad. leg. ful. da adull. y 
el cap. 1. de delict. pueror. y lo que se dice aquí 
del varón entiéndase también de la mnger me- 
nor de 12 años, como se desprende de los citados 
textos. 

(73) Si pues cesase esta presunción y real- 
mente antes de 14 años fuese púber, seria enton- 
ces castigado, como lo defiende Jacob, de Ra- 
yen. citado por Alheñe, y Angel, en lacit. 1. 3G. 

. ad. leg. ful. de adult. Véase’ Glos. 20. cuést.,1. 
en la suma, que cita á S. Gregorio en sus diálogos , 
quien cuenta que un niño de nueve años dejó 
embarazada á su nodriza ; aunque dice el Card. 
Hostien. en el cit. cap. 1 . de delict. pueror . , haber 
leído algunas veces el diálogo, sin recordar ha- 
her encontrado tal ejemplo ^igualmente dice el 
Glosador { Greg. Lop. ) haber leído el citado li- 
bro sin hallar aquel egetoplO; lo mismo protesta 
allí JnaD de Anan. afirmando que él lo buscó y 
lo hizo buscar, sin haberlo hallado; admirando 
TOMO IV. 


destos yerros &u -las leyes desu setena Partida , 
que fablan en esta razón. 

IjET 9- Por guales yerros pueden ser acusa- 
■ ¿os los menores, e por guales non. 

Moqo menor de eatorze años , non puede ser 
acusado de ningún yerro quel pusiessen , que 
ouiesse fecho en razón de luxuria (72). Ca, ma- 
guer (m) se tfabajasse de fazer (m 1 ) al yerro co- 
mo este, non deue orne asmar que lo podria cum 
plír (75). Esi por auentura acaesciesse que lo 
cumpliessfi (74), non («) aura entendimiento cum- 
plido para entender, nin saber, lo que fazia. E 
porende non puede ser acusado, nin le deuen dar 
pena porende. Pero sí acaesciesse , que este {ñ} 

(ra a ) tal Acad. y así la edición de Madrid del año 

- i64<>. 

(n) avria Acad, • 

(ñ) atal ficiese otro yerro . Acad. 

por esto el dicho de la Glos.; yen el propio lugar 
refiere que San Gerónimo en su carta á Vital. 
Pbro. dice : que Salomón y Achaz procrearon 
hijos á los once años ; y añade luego haber oido, 
asegurando y poniendo á Dios por testigo de la 
verdad ; que una mugerzuela crió á un niño 
abandonado sirviéndole de nodriza, y como el 
niño durmiese con ella basta la edad de diez, 
años, sucedió' que habiendo la muger bebido 
inas de lo que permite la templanza, impulsada 
después por sil liviandad, con torpes movimien- 
tos exiló al niño para el coito : v. también á Sa- 
licefc. 1. 7, G. de poenis. Esta ley de Part. parece 
contraria á la doctrina de Jacob, de Rav. Ang. 
y Alberic. cuando añade : i por auentura acaes , 
ciesse que lo cumpliesse, non auria entendimiento etc - 
E por ende non puede ser acusado, nin le deuen dar 
pena porende. Téngase pues muy presente esta ley: 
y véase!, últ.tít: í. Part. 1. que parece opuesta 
á la misma ; y tal vez de las citadas palabras 
puede también arguirse contra lo que dice la 
Glos. en la cit. 1. 36. citando la 34 del mismo 
til. á saber : que el menor de 14 años es castiga- 
do por el estupro, cuando en él lo hubiese come- 
tido un púber; y tambien'contra Salicet. que 
esplica del modo dicho la citada Glos. en la ley 
7. C. de poenis., porque parece que no debe el 
menor ser castigado atendida la razón que se- 
ñala ta presente iey ; aunque no deja de ser muy 
duro que por ua crimen tan feo quede sin cas- 
tigo el rnenop que lo consienta; no debiera pues 
quedar impune si fuere capaz de dolo , aun- 
que no se le castigaría con tanta severidad co- 
mo á un mayor : v. 1. 2. tít. 21 de esta Part., 
ía que decide af parecer que no debe castigarse 
tal menor; aunque no espresa lo que sucedería 
si fuese capaz de dolo. 

(74) Véase lo dicho arriba Glos. anterior. 

3 
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tal otro yerro (75) fiziesse , assi corno si firiesse 
- o matasse , o fartasse , o otro fecho semejante 
destos, e fuesse mayor de diez años e medio (70), 
e menor de catorze ; dezimos, que bien lo pue- 
den ende acusar; e sí aquel yerro le fuere proua- 
do, non le deuen dar tan grand pena en el cuer- 

(76) Añad. cap. 1. cil.de delict- pucror, ). 22. D. 
cid leg. Cornel. de fals. 1. 7. C de pañis. 1. 12. D. 
ad[leg. Cornel. de sicar. 1. 23. D- de furiis. donde 
Angel, cila la Gtos. que dice deben concurrir 
ríos circunstancias, esto- es : que sea capaz de 
dolo y próximo á la pubertad. Sin embargo la 
presente ley solo exige quesea mayor de 10 j 
años, pues supone que tu» niño de tal edad res- 
pecto de estos delitos tal vez es ja capaz de dolo. 
Todos tos derechos que disponen que el delito 
obliga á los impúberos, capaces de dolo, se en- 
tienden cuando el delito es de comisión como en 
los egemplos continuados en esta ley, pero no 
cuando es de omisión ó de negligencia, porque 
entonces se escusa al impúber , así Bárt. después 
je Diu. en la 1. 1. §■ 32. D .ad Syllan. Salicet. des- 
pués de Cyn. por aquella ley eii la 1. C. de fals. 
monet. 

(7(J) En la muger tendrá lugar lo dispuesto 
cuando fuere mayor de 9} años, dividiéndose de 
este modo el tiempo en dos iguales partes des- 
pués de la infancia hasta la pubertad, tanto en 
los varones como en las hembras; así se ve por 
esta ley y por lo que dice la Gios. en la 1. 1 1 1 . D. 
de regul- jur. y en el §. 9 instituí. de inútil, slipulat. 
cap. continebalur. y la Glos. allí de desponsat. 
impúber. Glos. en la i. I. D. de novation. Pero ad- 
viértase que esta 1. y la 8. til. 31. de la misma 
Part. y la 17. lít. 14, -y la 10. t ít. 7. de la prop. 
Part- no distiuguen eotre el. varón y la hembra; 
y por esto parece que el señalamiento tiene lu- 
gar igualmente para unos y otros, ó tal vez que 
respecto de la muger se observa !o dispuesto 
por el derecho común. Comoquiera debe en- 
tenderse esta ley, salvos los delitos que deben ser 
castigados con mayor rigor , pues entonces no 
tendrá -lugar la regla sentada, 1. 23. §. 2. D. de 
oedil, edict . , doude se lee un texto á propósito : 
y se llama próximo á la pubertad el que dista 
de ella seis meses , según Baíd. después de Gui- 
llerm. deCug. en la 1.14. D. adSillan. por el tex- 
to allí: Jas. en lo autentic. sacramenta puberum. C. 
si adver s.vend. col. 5 y 0- cual limitación se ob- 
servara, según se ha dicho, en Jas penas mas 
graves, pero uo endas leves, las que se le de- 
ben imponer como se dice en esta ley: No queda 
pues hoy día al arbitrio del Juez, según esta ley 
de Partida decidir , quien se entienda capaz de 
dolo, como lo pretendió Salicet. eo la l. 7. C. de 
peen-, por la 3, D. de tesúb. y la 32. D. de usur. et 
frucl. etc. porqué según el mismo hay algunos 
de mas corta edad peores que otros: defeudieu- 


po, uiu euel auer , como furiati a otro que íuesse 
de mayor edad ; ante gcla (leuen dar muy mas 
ieue (77). Pero si fuesse menor de diez años c me- 
dio (78), estonce non le pueden acusar de niugiut 
yerro que fiziesse. Esso mismo dezimos , que se- 
ria del loco (79) , o del furioso , o del desmemo- 

do lo propio Juan de A nao en el cit. cap. 1. de 
delict. pueror. donde cita también á su favor á 
Abb. en el cit. cap. continebatur. de despon. im- 
púber. Igual doctrina defiende Juan Eab. en el 
cit. §. 9. instituí, de inútil, stipulat. diciendo que 
el Juez podrá interpretar el mayor ó menor 
tiempo, por la clase del delito y prespícacia del 
impúber; pues segun diceel mismo, se bailan 
algunos mas aventajados y dispuestos á los diez 
años que otros á los catorce: tal vez pudiera 
también limitarse esta ley , si en la dicha edad 
lio apareciese todavía el pupilo capaz de dolo, 
en vista de alguna circunstancia que podria es- 
timar el Juez; y hace á este propósito la ley 9 al 
fin. lit. 29 de esta Part. 

(77) Añad. 1. 37. §. 1. vers. in delictis, y I. 9. D. 
de ininor. y el cit. cap. 1 , de delict. pueror. y Bald. 
en la 1. 3. G. in quib. caus. imfam. irrog. col. 2. 
vers. ex prwdictis , y en la 41. §. 2. al fin. D. de 
excus. tutor, y v. 1. 8. y lo que se dirá allí, til. 31 
de esta Parí, 

(78) Concuerd. 1. 12. ad leg. Corn. de sicar.-, ¿y si 
el menor de esta edad fuese capaz de dolo, como 
puede serlo ya el infante, según la Glos. cu el 
cap. últ. de sent. e.xcom ? que este puede ser cas- 
tigado, lo defiende Abb. en el cit, cap, 1. de de- 
lid. puer. é Hipolil. de Mars. en la cit, I. 12. di- 
ciendo que esto es cierto, máxime en estos tiem- 
pos modernos, en que parece falla !a diferencia 
de edades, pues lo que antiguamente sabían y 
hacían á losquince años los hombres, en orden á 
vicios y engaños, ahora lo hacen ya los infantes 
de seis ó siete; añadeque los infantes de nuestros 
dias son viciosos y perversos, y que esto lo enseña 
la experiencia maestra de todo. Mas como la pre- 
sente ley de Part. haya determinado y fijado la 
edad predicha para castigar los delitos de los 
impúberes; es muy repugnante apartarse de es- 
ta decisión y señalamiento : sin embargo no de- 
be negarse qtie'en algún caso particular y de mal 
ejemplo, podria tal vez el Juez castigar al impú- 
ber, si por la perspicacia y malicia del mismo, 
y por la calidad del delito le pareciere conve- 
niente; porque esta es materia de presunciones, 
y la presente ley establece lo que hemos visto , 
porque presume que el menor de la edad seña- 
lada es incapaz de dolo. 

(79) Añad. I. 3. tít. 8 de este Part. 1. 14. D. de 
offic. Prcesid. 1. 12. D. ad leg. -Cornel. de sicar. Cíe- 
me nt. i, Je Homic. y cap. aliquos 15. quset. í. y 
veas, sóbrela materia á Angel. Aretin. Irat. ma. 
le fe., part. scienter et dolosé. col. 3. ; Y es dead- 
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riado , que lo non pueden acusar de cosa que íi- 
ziesse mientra que Indurare la locura ( 80 ). Pero 
non son sin culpa los parientes ( 81 ) dellos, quan- 
do non Jes fazejt guardar, de guisa que non pue- 
dan fazer mal a otri. 

IjÉT lO. Por guales razones puede ser acti. 
sado el sieruo. 

Ilaziendo el sieruo tal yerro , por que, si otro- 

vertir que se equiparan aquí para el castigo del 
delito el loco, el furioso , y el mentecato; lo que 
entiende Alberie. en la cit. 1. 14. respecto de los 
dementes si lo son absoluta y enteramente, pues 
en estos no cabe dolo ni culpa : y veas, lo que 
nota Socin. consil, 47. 3. vol. y añad. 1. últ. lít. 
i. Part. I. y lo notado allí. # 

(80) Anád. Glos. en la cit. Clem. I. y en caso 
de duda ; ¿ se presume cometido el delito en in- 
tervalo lucido ó en estado de furor? Angel. Are- 
tin en el Ing. cit. dice : que si se prueba que es- 
tuvo furioso algún tiempo, se, presume que lo es- 
tuvo igualmente al tiempo de cometer el delito, 
y así no quedará obligado por es le ámenos que se 
pruebe queestuvo entonces en sano juicio ; cila 
lo notad, en el cap. últ. desucces.ab intestat. y por 
Bart. en la l. 2. D. de bon poss. infant. vel. furias, 
delat. al Gn y Ancb. en la cit. Clem. t.y dice que 
debe notarse especialmente lo diebo para librar 
á nn amigo: allí examina también, si durante el 
furor puede el loco ser castigado por delito queco- 
metió estando en sano juicio; véas. en el proprio 
lugar, á sus comentadores, y á Bald. en la 1.9- C. 
qui test. fac. poss. Cuide sin enbargo el Juez que 
no se finja el furor, como lo advierte Angel. Ing. 
cit. y veas, la Glos. en el cep. púdicas 3. quest. 9. 
y Bald. en la cit. 1. 9. 

(81) Anád. 1. 14. D. de offic. prcesid. pues encar- 
ga Ja 1. la custodia del furioso á los parientes del 
mismo, quienes pueden atarlo y encerrarlo; 
veas, allí á Bald. y veas, auient. liberi. C- de epis - 
cop. et cleric. audieni. 1. 5. tít. 7. Par. 6. y 1. 8. tít. 
9. de esta Part. 

(82) Concuerd. I. 12. §. 4. y I. 5. D- de accus. 1. 
9. D. de pub.. judie, asi que la pena de muerte na- 
tural ú otra cor.poris aflictiva tiene lugar contra 
el siervo, como se ve en esta ley y en el cit* §. 

4 . así mismo ia de deportación , como ensena 
Bart. allí ; y la de condenación á las mina?; 
pero la perdida de los derechos de Ciudadano, 
uo puede aplicársele porque nunca los ha te- 
nido; asi como tampoco puede señalársele en 
pena ia perdida de los derechos familiares, 
porque carece de agnación y cognación , como 
se ve en las instituí, tít. de servil, cognat. Y un 
monje se equipara en esto al esclavo, y es per- 
souu legitima para defenderse eri causa criini- 


ome libre- lo ouiesse fecho , que le darían pena 
porende en el cuerpo, bien puede ser acusa- 
do (82), e su señor lo (o) puede parar a derecho, 
o responder por el (85). Mas si fiziere otro yerro 
en que cayere en pena de pecho (84) tan sola- 
mente, estonce non le podrían acusar ; porque el 
sieruo non ha ninguna cosa de que. lo pudiosse 
pechar, ca todo lo que ha, es de su señor. Pero 

(o) debe. Acad. - 

nal? "Veas. Specul. tít. de reo §. f. col. penult. 
vers. sed anmonachus, con has adiciones hechas 
allí. 

(83) Concuerd. 1. 1 1. y 9. D. de pub. judie. I. 17. 
D. de accus. 1. 18. D. de appell. y asi como puede 
ser defendido el siervo por su señor; podrá ser- 
lo por el procurador de este, cit. 1. 11- y 1. 33. §. 
2. D. dtpracurat. y aunque el dueño no quiera 
defenderlo no se entenderá por esto que lo aban- 
donó., cit. I. 9. : y la defensa que emprendiese el 
dueño, seria no como procurador del siervo, sino 
en nombre proprio asistiendo á la causa por su 
interés, Glos. en la 1. 1. D. anporalium caus. ap- 
pell. redd. poss. veas, la Glos. y Salicel en la cit. 
1. 2. donde este resuelve que debe ser citado el 
dueño del esclavo, pues de lo contrario ignoran- 
do la causa no pudiera seguírsele perjuicio: el 
dueño por razón del proprio interés podrá, jun- 
to con el siervo responder y alegar contra las 
preteDciones del acusador, y se entenderá que 
principalmente defiende sus intereses : quando 
el dueño siendo citado no quisiese defender á su 
esclavo dejando'á la suerte el éxito de la causa ; 
ó bien confesase que delinguió; con esto uo le 
perjudicaría de tcodo que no pudiese defenderse, 
1. 19. D. depmnis. porque el siervo puede estar en 
juicio crimina! ,1 . 4. C. adleg. Jul. de vi. pub.etpriv. 
por el contrario si el siervo no quisiese defen- 
derse, pudiera tomar la defensa del mismo su 
dueño, aunque el reo estuviera áusentey muy 
apartado dél lugar del juicio, y esto no solo al 
principio de la causa, sino que aun cuando des- 
pués de comenzada desistiese el siervo del segui- 
miento de la misma, pudiera el dueño por su in- 
terés, presentar pruebas y hacer lo conveniente 
para obtener victoria:¡véas. allí lo que latamente 
esplica elcilado autor, y veas, también á Bald. , 
en la I. 3- C. de accus. col. 5. donde trata : 
¿si el padre es admitido para ¡a defensa dal hijo 
ó el abate para la de su monje ? y añad. Juan de 
Imol. 1. peuult. §. 1. D. de pub. Judie, col. 14. 
vers. ítem extra, glos. 

(84) Porque uo es aplicable al siervo la pena 
pecuniaria , bien sea por una parle quotativa de 
bienes , porque el siervo no tos tiene ; bien sea 
por una cantidad cu general ,seguo así lo defen- 
dió Ja Glos. en el eit.$. 4. 1 (2. D. de accus. pala- 
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dezimos, que si el señor non quisiere fazer \p) 
emienda por el (85), estonce pueden castigar 
el sieruo en el cuerpo, dándole feridas, de mane- 
ra que lo non lisien (86), nin lo maten ; porque 
dende en adelante non sea atreuido de íazer 
otro f^). yerro. 

JUEY Si. De guales yerros pueden ser acusa- 
dos los Officiales del Rey, mientra estuuie- 
ren en sus of fie ios, e de guales non. 

Los Officiales que han poderío del Rey de fa- 

{p) derecho ó emienda Acad. 

br. quibus. aprobándose comunmente esta doctri- 
na hasta la época de Barí, como lo nota Salicet. 
en la 1. 2. C. de aecus.. Barí, empero sostuvo lo 
contrario en la cit. I. 12. diciendo que no se ve 
razón alguna porque no pueda imponerse al 
siervo pena pecuniaria. Angel sin embargo en el 
cit. §. 4 , y también Salicet. en la cit. 1. 2. opinan 
contra Bart. : y esta opinión que es la común , 
parece aprobarse aquí , sosteniéndola también 
Bart. en oposición consigo mismo, en la L 1. 
princ.D. si fam. flirt: feciss. Dicat. 

(85) Nótense estas palabras Emienda por el, que 
no se hallan en el cit. §. 4, al fin. de donde está 
tomada la presente ley, diciéndose tau solo 
co aquella sed durior ei peería extra ordinem immi- 
nebit ; pero le amenazará otra pena mas grave extra- 
ordinaria. También Azon. C- de accus. Sum. col. 
1. dice lo siguiente : Con todo en esta ley y en 
todas las sobredichas en que sentamos que no 
podia seracusadoel siervo, deberá admitirseacu- 
sacion contra este para que sufra mayor pena 
corporal, y asi aunque evite la una no escape 
de la otra. Se ve pues por esta ley que el dueño 
ppede si quisiese pagar por el siervo una pena 
pecuniaria para librarle de otra corporal ; lo 
que ya procedía por derecho común según la 
I. 3. D. de term. rtiot. junt. I. 20 §. 5. D. de peti - 
tion. hwrecl. y io sostiene Alex. adición, á Bart. en 
el cit. §. 4. 

(86) Nótense también estas palabras que espli- 
can el cit. §, 1. al fin. donde pretendía la Glos. 
que esta pena debía imponerse a arbitrio del 
Juez. 

(87) Declarase con esto cuales son los magis- 
trados mayores que no pueden ser acusados , 
añad. lal. 2. de este(lít. y lo dicho allí; los meno- 
res pueden serlo aun durante su oficio como 
aquí se indica y se espresa en la 1. 32. D. de injur. 
* Véas. not. 92. siguiente señal. * 

(88) Procede pues la disposición de esta ley 
bien verse la acusación sobre crimen cometido 
antes de obtener el destiuo, ó después de obte- 
nido;añad. 1. 38. §. últ. D. ad leg. Jul.deadull. con 
a Glos. allí, I. 12. princ.D. de accus. y 1. 16. D. 


zcr justicia de los omes, condenándolos a muer- 
te (87), o a perdimiento de miembro, por los yer- 
ros que fazen (88) , non pueden ser acusados de 
otro , mientra durare su offióio (89J ; tueras 
ende, si alguno dellos fiziesse tuerto , o yerro , 
contra aquellos que ouiesse de judgar. Ca, si tal 
yerro fiziesse , o por razón de su officio (90) agra- 
uiasse alguno , bieu lo podrían acusar ; e si es de 
otro yerro que ouiesse fecho, non le podrían acu- 
sar, fasta que dexasse aquel officio (91) que te- 
nia. Esto es, porque los omes que officio tienen , 

( q) otro ata! Acad. 

deoffic. prmid. donde véas. á Alberic. que defien- 
de lo propio : los que no sean subditos del 
magistrado pueden acusarle en el lugar del do- 
micilio del mismo, siendo la causa tal que pueda 
actuarse por medio de procurador , Glos- 1. en 
la 1. 21. G de episc. audient. Alberic. en la cit. 1. 
16. col. penult. habla solo de causa civil; y tal 
vez esto mismo tendría lugar en la criminal 
que pudiese sustanciarse por procurador , por- 
que no lo impideu las razones que señala la ley. 

* Que por causas civiles puede ser reconvenido 
el juez durante su oficio, lo dice el art. 46. 
Reglam. Prov. 

(89) De aquí parece que la disposición de es- 
ta ley no tendrá lugar ^ontra un magistrado per- 
petuo, el cual podrá ser acusado aun durante 
su oficio, como se ha dicho arriba 1. 2. en el co- 
mentario sobre las palabras : el Alcalde , Glos. 
en el cap. jubemus. 1 quest. l.;y Jo mismo sos- 
tiene Bald. ea la 1. 4. C. ad leg. Jul. repetund. 
y Bart. en la 1. 5, §. 7. D. de nov oper. nuntiut. 
donde habla también de los(nombrados á volun- 
tad ó amovibles. *Yéas. not. 92. señal *. 

(90) Son convenidos y acusados por delitos 
cometidos en el desempeño de su oficio , como 
se dice aquí y eu la 1. 4. C. ad leg. Jul. repetund. y 
véase allí á Salicet. y Angel, y pudieran también 
ser acusados cuando mereciesen ser removidos 
de su destino; véase por Bald. palabr. credentias ", 
de pace Constant. así que podrán ser acusados por 
los hurtos y negociaciones ilícitas (barataros) 
hechas durante su oficio , authentic. ut judices 
sine quoquo sufragio cap. illud. prioc.: y cuando 
oprimen á sus súbditos, véase la Glos. en la au- 
tenlic. ut differentes judices. col. 9. sobre las pa- 
labras cura qui\ y Alberic. en la cit. 1. 16. D. de 
offic. proesid-. al fin. Dice también Azon C. ut om- 
nes judices tam civil, quam milit. en la Sum. que 
podrá ser acusado el juez si hurtó, si obtuvo por 
dinero su empleo; si lo lucró y recibió de) mismo; 
ó si apremia con castigos y calumnias á los de- 
nunciadores ; y dice Juan de Piat. 1. penúll. 
C. de armón et tribuí, que los jueces mayores pue- 
den ser removidos por delitos enormes co 
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maguer fagan derecho , non puede se,r que non 
ganen malquerientes; e porende, si los pudiessen 
acusar, ennilecerseya por y el lugar que tienen, e 
tantos serian los acusadores , que non podrían 
cumplir en su officio, lo que eran tehudos de fazer. 
Pero, como quier que non pueden ser acusados, si 
ornes buenos se querellaren al Bey de alguno de* 
líos, que fiziessen yerros, o mall'etrias ; estonce el 
Reyde su. officio (92) , dcue pesquerir, e saber la 

dos en el desempeño de su destino, pero no por 
faltas ó delitos leves, por los cuales se espera el 
tiempo del sindicato; ó el juicio de residencíe;l. 
1 . C. ut omnesjud.. tam civil, quam milit. autentie. 
ut fudtces sitie quoquo sufragio , cap, necesitatem y 
cap. 10. §. oportet. V. not.92. señal. * 

(91) Sin embargo será reconvenido si la ac- 
ción fuese temporal, al menos para contestare! 
pleito, cit.l. 16. D. de offic. prcesid. y allí Alberic. 
y Salicet. en la cit. 1. 4. C. ad Leg. Jul. repet . Asi- 
mismo dará caución para responder acabado su 
oficio , cit. 1. 38. §. últ. D. ad leg. 'Jul. de adult. y 
véase Abb . en el cap. legebatur. de majorit. U obed. 

(92) Añád. cap. 8. §. si quis autem , en la au- 
tben, ut judices sine quoque sufragio , col. 2. con 
la Glos. allí. — * El señor Dou, derech. pub.lib. 
3. tít. 5. cap. 8. sec. 3. n D 3. conforme con Res- 
tablecido en la presente ley y lo notado en los 
precedentes comentarios , dice qUe los magis- 
trados mayores no podían ser acusados por de- 
recho Rom. !. 12. D. de accus. pndiendo solo ser 
interpelados á fin de que prestasen caución 
para presentarse en el juicio de residencia que 
les esperaba despees de su gobierno temporal, 
1. 38. D. ad lég. Jul. de adult: En el juic, crim. de 
la Cur. FU. §. 9. n.° 8. se dice: que los magistra- 
dos perpetuos pueden ser acusados en cualquier 
tiempo, y que los temporales no pueden serlo 
dnrantesu empleo, bien que puede darse noticia 
al superior y procederse de oficio contra ellos: 
cítanse para esto leyes del reino. El señor Go- 
J ena en su Febrero , tít. 124. sec. 4. §. 7528. dice: 
que no se puede entablar contra los jueces acu- 
sación , hasta que hayan terminado su oficio ; 
salvo si el delito fuese sobre el desempeño de 
sus atribuciones. Esta escepeion que ya es- 
plica e! glosador Greg. López , (not. anterior ), 
queda sancionada por la regla 2* art. 58. Re- 
giam. prov. que dice: «Competer á las audien- 
cias el conocimiento en I a y 2 a ¡estancia, de Jas 
causas que se formen contra jueces inferiores 
de su territorio por culpas ó delitos relativos al 
ejereicio del ministerio judicial. » Respecto de 
los delitos comunes, no recordamos disposición 
alguna que altere el antiguo derecho departi- 
das , como no sea la del art. 46. del Reglamento 
prov. que tal vez podrá entenderse limitada á 
las causas criminales que no principian por aeu- 


verdaxj, si es assi como querellassen; e si lo íallá- 
sse ea verdad, deuegelo vedar , e escarmentar , 
seguu entendiere que deue fazer derecho. . r. \ 

liliK Como , aquel que es quito vna ve¿, 

por juyzio acabado , del yerro que fizo , ' 
nQn lo pueden acusar después. 

Quito (95) seyendo algund orne , por seuteu- 

sacion. Creemos del caso advertir aquí para 
evitar toda equivocación , á pesar de haberse 
indicado cu otro lugar esta idea, que no se en- 
tienden lo mismo jueces inamovibles que jueces 
perpetuos : esta última cualidad coaviene á tos 
primeros ; pero no son siempre inamovibles ios 
jueces perpetuos. Mas breve : jueces perpetuos 
son los nombrados en propiedad para tiempo 
ilimitado: jueces inamovibles los que no pueden 
ser privados de su empleo sino por causa legal - 
mente probada y sentenciada : jueces perpetuos 
lo son regularmente todos ; inamovibles de he- 
. cho no hay ninguno ; pues si bien se establece 
como principio la inamovilidad judicial en el 
art. 252. Const. de 1812, y en el 66 de la de 1837, 
esto no obstante á pretesto de que faltan leyes 
orgánicas que asegúrenla responsabilidad délos 
jueces ; vemos que el Gobierno los nombra ó 
destituye á su arbitrio. Véase art. 90 Reg. prov. 
reglas 2' y 3 a . 

(93) Concuerd. 1. 7. §. I. D. de accus. 1. 11. C. 
de accus. cap. de his. del misino título. 1. 20. tít. 
22. Part. 3. Y si alguno quedase absuelto por el 
Bautismo? Juan de Anan. eD el cit. cap de his 
dice ; ser común opinión qne por el bautismo se 
borra la pena espiritual pero no la temporal , y 
así parece podrá el que rescibióel bautismo ser 
acusado de homicidio y otros delitos semejan- 
tes ; cita sin embargo allí á Juan de Imol. que 
considera mas equitativa la opinión contraria 
que dice borrarse también la pena temporal , 
por loque nota la Glos. en el cap. sine pmnitentia, 
de consecrat. dist. 4. Y si el reo no fuere absuelto 
sino condenado? dígase lo mismo; porque oo de- 
ben hacerse distintas inquisiciones ó pesquisas 
por un mismo delito, I.6.D. naut. caup . stabul. 1. 
1 , D.de sepulchr. viol Glos. en la 1. 9. C. de accus.-. 
y entiéndase cuando fue condenado y cumplió 
su pena, cit. 1. 1. de sepulchr. viol. y lo dice Aiex. 
consil. 11. Y si fue contumaz y condenado en 
rebeldía? V. á Bart. en la cit. 1. 1. §. 1- Si alguno 
diiinquió en Bononia y allí fué condenado á pe- 
na pecuniaria , no podrá ser acusado después 
para la imposición de otra corporal ó pecunia- 
ria, en el lugar del oríjen, según Bald. despuesde 
Jas, y Butri en la 1. 3. C. ex quib. caus. imfam. ir- 
rog. col. 4.Y r si no fué suficientemente castigado? 
véase el texto de la I. 2. C. de Sport, y allí á Bald. 
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cia valedera (94) , de algún yerro sobre que le 
oniessen acusado (95), deude adelante non lo po- 
dría acusar otro ninguno sobre aquel yerro (9b) , 
fueras ende, si prouassen contra el, que se ü- 
ziera el mesmo acusar engañosamente, asacan- 
do (r) alconas pruevas (97) que non snpiessen el 
fecho, porque lo diessen por quito del yerro , o 
del mal quel mismo se fizo acusar. Esso mismo 
seria, si prouasse que otro alguno le ouiesse acu- 

(r) et trayendo Acad. 

y en la I. 14. C. de test. vers. sed queerit. Glos. y 
vers, sed an punüio: véase cap. (Mus §. per hoc. 
de peenis. lib. 6. á Abb. en el cap. de causis, col. 
pemílt. de offic. deleg. y en el cap. 1. al fin. deofjic, 
ordin. 

(94) Proferida sobre lo principal como se su- 
pone ; pues no fuera lo mismo siendo absoluto- 
ria de la observancia del juicio; cap. Mennam. 2. 
q. 5. ÁDg. en la cit. 1. 7. §. 1. Si alguno purgado 
eo virtud dejurameuto deferido quedase absuel- 
lo por este medio , podrá mas tarde ser acusado 
por otro ? Salicet. en la" cit. 1.11. dice que no , 
porque la absolución no se fundó tanto en el 
juramento, como en ¡a inocencia presunta, por- 
que no se habia probado el crimen , y así debía 
ser absuelto el acusado , aun sin mediar el ju- 
ramento : adviértase sin embargo que aunque 
alguno quedase purgado con el juramento , si 
está muy difamado ó infunde sospecha , podrá 
el juez imponerle alguua pena temporal , y así 
no deberá en tal caso ser necesariamente ab- 
suelto , á pesar del juramento : así lo dice ele- 
gantemente Cardin. eQ laClement. 1. deusur. al 
fin ; cita el cap. ínter solicitudines. de purgat. Cu- 
non, y el cap. littera. de prcestmplion. que aunque 
hablen del crimen de heregía pueden aplicarse 
á otro crimen grave. ¿Y si la absolución no se 
concede por sentencia sino por dispensa ó in- 
dulto ? Sucede lo propio , scguD la Glos." en el 
cap. .cit. de his , siguiendo comunmente los l)D. 
esta opinión; y lo mismo sostiene también la 
Glos. por el texto del cap. etc tua palabr. irrüari 
de ¡ü. preesbyt. y en el cap. penüit. de temp. ordin. 
y ea e l cap- 2. Glos. 1. de Schismat : y tendrá lu- 
gar lo dicho cuando la dispensase concede en 
ambos fueros; pues si fuese solo concedida en el 
de la penitencia , no fuera obstáculo para ser 
acusatloen el judicial, Glojj. en el cit. cap. de his. 
y en ei cap. admonere 33. cuest. 2. palabr. pañi- 
tentia , Dec. cons. 137. á menos que al ser ab- 
suelto se le hubiere impuesto pública penitencia, 
porque esta parece suplir la pena del juicio con- 
tencioso, segqn Antón, cit. cap. de his veas, llos- 
tieos. y Abb. en el cap. tuce, de Procurator. 

(95) Le mismo, si fuese absuelto formada la 
causa por pesquisa tendría lugar la distinción de 
esta ley y de la 1. 7. §. 1. cit, según Barí. y Ang. 


sado engañosamente , con intención de lo librar 
del yerro. que ouiesse fecho. Ca estonce, si fuesse 
prouado, bien lo podrían acusar otra vegada de 
aquel yerro, que assi fuesse quito. Otrosí dezi- 
mos, que si algund orne acusasse a otro sobre 
muerte de otro orno, que non fuesse su pariente, 
e respondiere el acusado a la acusación, e fuesse 
quito della por juyzio; decide en adelante non 
podrían acusar ninguno de los parientes dc[ 
muerto, por razón de aquel yerro de que loe ya 

allí: y esta doctrina sostienen Cyn. y Salicet. en 
la cit. 1. tt. C. de accus. Con todo, Bald. sob. 1. 5. 
C. de bon. vacant. col. 1- por el texto, dice que no 
es válida la pesquisa , seno se cita al ofendido ó 
al que sufrió el daño; y también lo defiende 
Angel, citando á Juan Andr. aunque diga que lo 
eontrarioquiereSpeculat.tít.deí'ngumíMnejj.uíde 
igitur, vers. sed pone.:' y añade Angel, quéesta cos- 
tumbre solo se observa en Florencia. Y el mis- 
mo dice : qne el Juez antes de la inquisición de- 
be señalar un término para los que quieran 
acusar; lo espresa úna Glos. notabl. en el cap. 
presbyter si á plebe. 2. cuest. 4. y lo mismo dijo 
Bald. alegando como muy importante aquella 
Glos. en la 1. 5. C. qui accus. non poss. y el mismo 
Bald. en la 1. 19. G. ad leg. Jul. de Adult.; y lo 
propio sostiene Hipolit. de Mars. singul. 305. 
que comienza fudex maleficiorum. Adviértase sin 
embargo qne aunque esta práctica sea bneria , 
cou todo Bar!, y les demás citados arriba , di- 
ciendo , que el cit. §. i. de la 1. 7. procede cuan- 
do es absuelto el procesado en causa formada 
por inquisición; pretenden al parecer, que para 
la validez de tal proceso no es necesaria la cita- 
ción sobredicha , y que si el ofendido ó el que 
recibió el daño , se presentan á acusar, deben 
manifestar con juramento que ignoraban que 
se hiciese tal inquisición , como respecto de la 
acusación se dice aquí y en el cit. §. t. y esto pa- 
rece conforme á la doctriné de Ang. Art t. lrat. 
malefic. part. el capul ab scapulis. -col. í. Por lo 
que aunque la indicada práctica sea laudable y 
digna de observarse; si de hecho no se observa 
no por esto queda viciado el proceso formado 
por inquisición. Anád. que también procederá 
esta ley aunque el juez que dió la sentencia ab- 
solutoria hubiese procedidoen virt ud de denun- 
cia, según Bald. en la 1. 6, D. de custod. reor. vers. 
ulterius quosro. Si se hubiese tratado del delito 
por vía deexcepcion, veas. Bart.en ía cit. 1. 7. §. 1 - 

(96) Veas. cit. 1. 11. C. de accus. ¿si se hubiese 
omitido alguna circunstancia del delito en la 
primera acusación ? Veas, por Bart. ). 14. I). de 
accus. Bald. en la 13. C. ex quib. caus. infam. irro- 
gat- col. 4. y Salicet. eD la l. 9. C. deaccusat. 

(97) Añád. cit. 1, 20. tít. 22. Part. 3. 1. 3. D. de 
prcevaricat . y cit. 1. 7. §. 1. ; y podrá oponérsela 



quito por sentencia ; fueras ende, si el pariente 
que quisiesse acusar otra vegada , jurasse que lo 
non supiera (98) quaudo lo acusara el otro estra- 
do. Ca estonce, jurándolo assi (09) , tenudo se- 
ria de responder otra vez a la acusación , que íi- 
ziesse del. 

MS1T 13. Corno guando muchos quieren acu 
sar a vno de algún yerro , el Juez- deue 

colusión ó prevaricación, por replica ó por acu- 
sación : veas. Angel, y Salicef. en la cit. 1. 11. C- 
de accus.y en el cit. §. l.y por Bar!, en la oit. 1. 3. 

(98) Se aprueba con esto la opiñion de !a,Glos. 
en la cit- 1. 7. §. 1. que defendió que débia pro- 
barse con juramento la ignorancia de la primera 
acusación: sin embargo contra el juramento, 
bien se admitirán pruebas de que'supo la acusa- 
ción el que juró lo contrario: como esto se prac- 
tique, veas, por Barí. allí. 

(99) Se ve pues que en este caso no se necesi- 
ta mayor prueba para manifestar la prevarica- 
ción ó engaño del primer acusador, según que 
los DD. generalmente lo opinan en la cit. 1. 7. 

(100) CoDcuerd. 1. 16. D. de accus. 1. 2. §. últ. 
D. ad leg. Jul. de adult. y 1. úll. D. de coHus. de- 

ley- 

(101) Bald- en la 1. 5. D. qui accus. nonposs. se- 
ñala la razón , porque si admitiese el Juez mu- 
chos acusadores, pudiera probar el uno y el otro 
dejar de hacerlo: confesar el uno y negar el otro: 
quedando de este modo el Juez perplexo ó inde- 
ciso para dar su fallo. Si se presentan para acu- 
sar en un mismo libelo muchas personas intere- 
sadas por razón del mismo oficio ó cargo común 
á todas como tutela ó cúratela, serán admitidas 
sin duda, porque por la unidad del cargo se con- 
sideran una sola persona y asi es que la prue- 
ba de una servirá para todas. No tiene p.ues ln- 
gar en el caso dado la disposición de la presen- 
te ley; 1.5. C. qui accus. nonposs. y Bald. y Salicet. 
allí. Pero si muchos interesados por razón de 
cargo común quisieren acusar juntos y en libe^ 
los distintos, el juez elegirá entre ellos eí mas 
idoneo, sin admitir á los demás ; Bald. y Salicet. 
en la cit. 1.5. y este en la 1. 4. C- do accusat. 
Siendo muchos los acusadores interesados por 
ser común á lodos la injuria , como si fueran 
diferentes hijos que acusasen la muerte de su 
padre; todos serán admitidos juntamente porque 
todos tienen en ello un interés principal. 1. 5. 
D. de sepulc. vio!. Bald. en la cit.,). 16. y Salicet. 
en la 4. cit. Ang. Aretin trat. malefic. part. 
necnon ad querelam. col. 18. La disposición de 
la presente ley y de la 16. cit- procede cuando 
los diferentes acusadores no son igualmente 
interesados por ser común la injuria ó por de- 
sempeñar el mismo cargo , porque en este caso 


escoger el vno dcllos que jago, la 
i ■ acusación-. 

Allegándose muchos ornes flOO) en vno delante 
del Jndgador para acusar a vu orno solo , de vn 
yerro que dixessen quc'ouiesse fecho , non deue 
el Jndgador recetar la acusación de todos (101) j 
nin el acusado non es tenudo de responder a olla. 
E ’porendé deué el Juez catar , e escoger el vno 

á ninguno ¡Dteresa principalmente , y asi es que 
no podrán acusar un mismo delito en libelo 
distinto, ni' reunidos, en iid solo libelo; pues 
de otra suerte el reo se vería oprimido por di- 
versos contrarios , 1. 2. D. de exercitor. ó se 
formarían causas diferentes por un mismo cie- 
lito, I, 6. §. úll. D. naut. caup. stab. Presentán- 
dose á un tiempo varios acusadores ante distin- 
tos jueces , opina Bald. en la cit. 1. 5. que siendo 
estos iguales podrá elegir el reo al que mejor le 
parezca, i. 3. §, 4. D ad Süla-n. aunque si hubie- 
se alguno superior debiera comparecer ante es- 
te, como se ñola en la i. 2. §. úll. D. de cusí. reor. 
veas. allí. Jó que esplica el citado autor, la exep- 
cíon fundada én lá pluralidad de acusadores, es 
necesario que la opODga el reo , cit. 1. 4. y lo no- 
tan allí la Glos. Bald. y Salicet.; si bien parece in- 
dicar lo contrario la presente ley en las pala- 
bras , non deue el Judyador recebir , etc. como no 
se entienda que non deue, si el reo forma oposi- 
ción; ó bien dígase que el juez puede dejar de re- 
cibir la acusación de todos , pero si la recibiere, 
no oponiendo el reola exepcion,, subsistirá no 
obstante el proíeso, porque la exepcion es dilato- 
ria. Cuando muchos acusadores no se presentan 
á la vez sino uno después de otro; veas. 1. 9. C. 
de accus. y la Glos. y DD. allí. * Si fuesen propios 
los accusadores, es decir: si persiguiesen injuria 
propria . dice el Señor Goye.na en su Febrero, ti t. 
124. sec. 3. §. 7523. conforme con el Señor Ortiz 
de Zuñiga , Flement de pract. forens. que deben 
ser oidos progresivamente de modo que se es- 
cluyan los parientes mas remotos, cuando se pre- 
sente otro mas cercano, guardándose el siguien- 
te orden : I o Ja muger por la muerde del marido, 
o este por la de aquella , 2° el padre por la de! 
hijo ó al contrario: 3 o el hermano por la del her- 
mauo; 4 fc el pariente por la del pariente, si- 
guiendo la regla de graduación de parentesco. 

Guando muchos parientes se presentan á la 
vez como acusadores siendo de uij mismo grado, 
nada dispone la ley sobre si deben ser todos ad- 
mitidos para continuar la acusación, ó si deberá 
escoj er se entre ellos, del modo que se previene 
por ios estraños. Entre otros prácticos, el Señor 
Gntiercrez es de parece)’ que habrán de admi- 
tirse todos, porque la presente ley habla solo de 
Jos acusadores estraños. Esta opinión es con- 
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delios, el que entendiere que se mii.eue con mejor 
intención (102), que faga la acusación; e estonce, 
al acusamiento de aquel deue responder el acu- 
sado. Pero si a este (s) acusador sobredicho lo 
quisiessen otrosjl 03) acusarsobre otro yerro (í 04), 

mientra que anduuiesse esta acusación, bien lo 
(í) podría fazer. Mas el judgador deue guardar, 
que en el tiempo que el acusado ouiere de respon 

(/) acusado Acad. 

( ) podrion Acad. 

forme según se ve, cod la del Glosador Greg. Ló- 
pez ; y contra ellas dice el referido Señor Goye- 
nalng. cit. que corno la Jey no distingue entre 
acusadores proprios yestraños, y hay respecto de 
aquellos la misma razón que hubo para mandar 
elegir uno solo entre muchos de estos , parece 
mas regular que se observe la misma.disposicion 
para ambos casos. 

(102) Si Ut) acusador espresa mejor que otro 
las circunstancias del delito, esta será razón 
suficiente paraque sea admitido con preferencia 
1. 1. §. últ. y 1. sig. D, ad leg. Jul. déádult. Bart. 
en la cit. 1. 16. al fin, y dice este autor eu el cit. 
§- últ. : que si el pariente mas próximo propone 
simplemente su acusación de homicidio, y otro 
mas lejano añade alguna de las circunstancia 
que importan aumento de pena ; entonces pue 
el juez preferir este al primero, cuando presu- 
ma que es verdadera la circunstancia alegada : 
y adviértase de paso que después de elejido uñó 
entre varios acusadores , los que no fueron ad- 
mitidos oo pueden ser testigos en equella caifi 
sa , según la glos-2. quest. 1. cap. inprimis. part. 
accusatores. 

(103) Concuerd. 1,9 G. deaccusat. pero no pue- 
de el mismo acusarle dé otro crimen, véas. 
allí donde señala las razones; Salicet. 2. notabl. 

(104) Porque sobre el mismo delito no puede 
■ser acusado por otro, después de la contesta- 
ción del pleyto ; entendiéndose y limitándose 
esto , como lo hacen la glos. y Salicet. y otros 
en la cit. 1.9. La disposición de la presente ley 
tendrá efecto ora provenga el segundo' delito de 
un mismo ó de diferentes hechos , cit. 1. 9. 
siendo como se supone distintos en especie los 
delitos resultantes , como lo indica Salícet. allí , 
pero que sea el uno circunstancia agravante del 
otro , en cuyo caso será el reo castigado por am- 
bos, 1. 38. D. ad leg. Jul. deadult. al princ. suce- 
diendo lo contrario citando los espresados deli- 
tos tuviesen relación enlresí, degenero y espe- 
cie, 1. 14. D.deaccus. donde véas. á Bart. Asi que 
si arrebatando una espada á otro, se le cansasen 

' heridas en las manos, comete el agresor dos de- 
litos, á saber robo y herida, y como cada uno 
de ellos es de distinta especie, por ambos será 


der a la primera (105) demanda de acusación , 
que lo non apremie que responda a la que fue fe- 
cha después. 

14 , Como deue ser fecha la acusación. 

Quando algua orne quisiere acusar a otro, de- 
uelo fazer por escrito (100) , (zí) porque la acusa- 
ción sea cierta, e nou la pueda negar, ni cambiar 

(u) En la edición de la Academia jaltan las palabras 
que siguen hasta « comencado , inclusive . 

castigado, cit, 1.9. y 7. §. 1. D. de injur. lo mis- 
mo si uno matase á otro eQ la iglesia , pues el ma- 
tador Será castigado por el homicidio y por el sa- 
crilegio, 1. 10 . C. de episc.et cleric. Si en alguna 
constitución Real se previene, que quien hiera 
con arma', pierda la mano con que causó la he- 
rida, y Tirio en un mismo día hirió a dos perso- 
nas , constando ó dudándose á cual de ellas hirió 
primero, si á un mismo tiempo es acusado por 
ambos heridos; ¿Quien será preferido en el pro- 
ceso y para la imposición de la pena ? Yéas. por 
Alberic. en la cit. 1. 16. donde resuelve que es 
preferido el que acusó primero , y cierra el ca- 
mino al otro si le opone la sentencia de prela- 
do» ; pero cuando ambos concurren á un tiem- 
po, habrá lugar a la elección del Jue?., y el pre- 
ferido en la sentencia io será por consiguiente en 
la ejecución de la misma ; y esta cumplida debe 
ser el reo absuelto de la observancia del juicio 
instado por el segundo acosador : véas. allí por 
el cit, Alberic. 

(105) Concuerd. 1. 2. §. últ. y la Glos. allí D, de 
cusí. reof . salvo cuando la segunda accusacion tu- 
viese tiempo limitado, cit. 1. 2. al fin. SaSic. eu 
la cit. 1. 9. col penult. vers. mine queero: y esto 
procede cuando ambas acusaciones se proponen 
ante el mismo Juez para que so conteste á la 
primera 1. 29. 15. de judie, pero si fuese acusado 
el reo ante diversos jueces, siendo citado para 
distintas horas y tiempos, comparecerá ante el 
que le citó primero; mas si todos lo llamasse» 
para tina misma ora, como no es posible asistir 
ante todos ; contestará primero á la acción tem- 
poral si la hubiese, y sino se presentará al tribu- 
nal de mayor categoría ; siendo estos iguales , 
se atenderá á la mayor gravedad de la cansa, y 
si estas fuesen también iguales , ha lugar á la 
gratificación o elección del reo, véas. Salicet. 
lug. cit; 

(106) Concuerd. |, 3. D. de accus. 1. 1G. C. del 
mismo tít. y cap. últ. 2. Quest. 8. ¿Debe el acusa, 
sador presentar estendido e] libelo euatida pare- 
ce ante el Juez , ó basta que lo dicte ante el mis - 
mo Juez y Escribano? Salicet. está por la afirma- 
tiva (esto es que bastará lo dicte ante el Juez): 
en la cit. I. 16. col. í. 1. 8. C. de accus. y JBald. 
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el que la flzicre , desque fuere el pleyfo comenca- 
do : e en la carta de la acusación deue ser puesto 
el nome ( I07)dei acusador, e el de aquel a quieu 
acusa, e el del Juez ante quien la faze (1 08) , e el 
yerro que fizo el acusado , (#) c el lugar (109) do 

allí y procederá este ley bien se acuse un cri- 
men publico ó privado l. últ. D. de privad, delict. 
A/.ou. en la Sum.C. de accus. col. 2.¿Y si se persi- 
gue civilmente el delito? Veas, por Barí, en la I. 
7. D. de injur. y decís. Rol.. 36. en la novis. 

(107) De suerte queconste por dos demonstra- 
clones la identidad de la personará menos que sea 
sunombre proprio y especial que ya la-demues- 
tre por sí mismo, Bart. cit. I. 3. col. últ. Debe 
pnesmaoifestarsela persona, espresandosu nom- 
bre apellido y vecindad como se acostumbra: Salí- 
cet. en la cit. ,1. 16. col. penult.vers. guaro nunc 
qualiter ; cuando se ignora el nombre dé la perso- 
na muerta , no es necessaria espesarlo; veas, 
por Angel. Aret. en su trat. part. hcec est qmedam 
inquisilio. col. últ. al fin. veas. Glos. en el §. U- 
bellorum, quest- 8. part.. Cajo. - 

(IOS) Nótese esta ley que decide al parecer no 
ser necesario continuar el nombre del Rey en el 
libelo de acusación, lo que quiso también Barí, 
en la cit. I. 3. ai princ.: con todo Salicel. eD la 
cit. J. 16. col, 1- dice : que es necesaria la espres- 
sion del nombre del Emperador que ha .sucedi- 
do en lugar de los antiguos Cónsules, y cierta- 
mente la cit. 1. 3. parece favorecer la opinión de 
Salicel ; aunque esta ley de Parí, inclino mas 
bien a la de Bart. No debe olvidarse en la prac- 
tica, auuque por costumbre se espresa siempre 
el nombre del rey.* Veas. not. (114) señal *.. 

(109) No debe sin embargo estrecharse el lu- 
gar á un punto matemático, 1. 1 . §. 37. de vi el vi 
armata : pero si no quedó bien designado en el li- 
belo; puede después aclararlo el acusador? Albe- 
lde. reponde afirmativamente en la cit. 1. 3. al 
princ. por la 1. 66. D. de judie. y djee, que en esto 
estuvieron conformes muchos DD. de Bononia. 
Formada acusación sobre el perjurio de uo tes- 
tigo ¿debe señalarse el lugar donde prestó el ju- 
ramento ó la deposición ? Veas. ÁDg. Aret. trat. 
malefic. part. falsario, col 7. donde citando á 
Barí, dice : que debe señalarse el tiempo en que 
prestó el juramento ; añad. Bald. en la 1. 2. C. de 
sacros, eccles. y veas, sobre la materia muchas 
questíones que trata Salicet. en la cit. i. 16. C. 
de accus. col 4. y 5. y por Aret; en su trat. part. 
in plateá communis , por Bart. en la cit. 1. 3 .: v ad- 
viértase con cnidado que cuando el acusador 
probablemente debe ignorar e! lugar ó el mes , 
doudeycuuudo se cometió el delito; valdrá el li- 
belo, aun sin esplicarlos , como lo euseña lata- 
mente y con maestría Alberic. en la cit. 1- 3. ; asi 
es que en el delito de falsedad vale el libelo aun- 
que no se es prese el lugar donde se come Lió; Glos. 

TOMO IV. 


fue fecho el yerro de que lo acusa, e el mes, eel 
auo , e la era (410), en que lo fizo ; e el Judgador 

deue recebir la acusación (4 14), e escriuir el dia 

! 

(v) et el ines el el lugar do fue fecho el yerro de 
que el acusa. Acad. - 

Instit. de pub. judie, al princ, la que dice Bald. no 
hallarse en otro lugar; en el cap.' i. al princ. 
col. 5. quib. mod. feud. amit. y lo defendió Aret. 
en la cit. part. in plateá communis. al princ. y lo 
espliea estensamente Alberic. en la cit. 1. 3. don- 
de dice ; que sostuvo esta question defendiendo 
la parle del acusador con las razones que allí son 
de ver; no alega en su favor la cit. Glos. y aña- 
de que se falló contra su opinioo, aunque no con 
rectitud : veas, allí loque el mismo espliea. En 
los delitos negativos debe señalarse el lugar? 
véas. á Bald. en la 1. 29. C. de probat. col. últ. 
y Bart. en la cit. 1- 3. col. 3. Pongo acusación 
contra otro de que en tal mes me turbó en la po- 
sesión dé tal fuudo; ¿valdrá este libelo? Bart. en 
la 1. 1. Culi de posscs.agi oper t. árguyeprimero por 
la afirmativa, supuesto que señalados los limites 
del fundo., parece tácitamente señalado el lugar 
del maleficio, porque la turbación solo pudó te- 
ner lugar en el fundo ; pero, luego asegura que 
lo contrario es lo mas cierto , pues no viene 
anexa la certeza del lugar, porque pudo cometer- 
se en muchos puntos el delito : y esto debe te- 
nerse presente. Veas. not. 114. señal *. 

(110) Pero no el dia en quesecometió el cri- 
men , Glos. y Bart. en la cit. I. 3. á menos que el 
acusado pida el señalamiento del mismo, para 
poderse defender probando que en el señala- 
do estuvoen otra parte, como enseñan Bart. y Al- 
beric. en la cit 1. 3., ó bien si la equidad ÍDclina al 
Juez á mandar que se señale, aunque según Sali- 
cet. l.cit. 16. col 2. no obraría el Juez bien y legal- 
rnente, si obligase al acusador á fijar el día, an- 
tes que el reo le cerciorase del día y tiempo de su 
ausencia , ó cíe otra cosa semejante con que qui- 
siese destruir la intención del actor, para que 
no se sobornen los testigos, lo que quiso evitar 
la cit. 1. 3- y la presente, no precisando al aeu- 
srdor á señalar el dia ni la hora. ¿ Y qtiando se 
trata de la falsedad de un instrumento ? Dijimos 
en la Glos. anleced. , y nótese, que nada impor- 
taría esto si el acusador dijera en su acusacioo, 
según que constará de mas cierto tiempo, como en- 
seña Aíex. cons. 72. vol. t. col. 3. Y contra el 
mandante de algún delito; ¿debe señalarse el 
tiempo y lugar del mandato ó del delito? Véas. 
Bart. en la !. 11. §. 3. D. de injur. Bald. en la I. 
16. C. qui accus. non poss. Ang. Aret. trat. ma- 
te fie. part. Sempronium mandatorem col. 3. part. 
existens Florentiw, quienes resuelven que debe se- 
ñalarse el tiempo y lugar del maleficio , y no el 
del mandato: véas. allí por los AA. citados. 

(111) Cuando viene dispuesta del modo que 

4 . 
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sfé ta -dídro ;tle ólr&sht'rl'e de oficio pudiera de* 
sés» inaria , así Aüg. feo ia cit. 1. 3. mu fi ue sca 
necesario que lapbrte forme instancia sobre es- 
to, seguu Bart. en la cit. 1. 3. vers. quod si libdli , 
Bald. eo la 1. 3. C. de edendo col. 2. V el misma 
Bald. mas claramente en la 2. C. da confess. col. 
2. vers. juxta hoc pone dicit. y también Alex. con- 
sil. 72. col. fifi. vol. í. que comienza , inspecto di- 
tig'enter ; y el acusado puede aun en grado de ape- 
lación objetar la ineptitud de taMibelo , Bald. en 
la I. 2. C. quiaccüs. non poss. col. ült. Y si el Juez 

procediese por requisición ó pesquisa, debiera 

también guardarse én el libelo la forma de que 
se habla eí> la ley.? La filos, en la autent. de exhib. 
fets §. sancimüs sobre la parí. libellum; que 
ho*, y así afirma Alberic. que se opina-comun- 
mente , en la cit. I. 3. col. 2. : también la filos, 
defiende lo mismo, Instit. depub. judie. al princ. 
Bald. én la 1. ftehnU. G. de pfobat. Sin embargo 
Bart. en la extravag- ad reprimendum , sobre 
las palabras inquisUionem, cita á Jacob. de Bulri, 
Instit. de actítín. al princ. diciendo : que las mis- 
mas solemnidades se necesitan en la inquisición 
ó pesqnisa qoe en la acusación, salva la inscrip- 
ción ó firma por la pena del tallón; porque co- 
mo él Juez ocupa el lugar del acusador, debe 
ser de la ínistna naturaleza la inquisición queia 
acusación, í. 1. §.'10. D. si quis testara, lib. esse 
jus.fuerit. y asilo aprueba Bart. en el lugar arri- 
ba cit. respecto del señalamiento del lugar y 
tiempo , porque no debe divagarse en el examen 
y castigo de los crimenés. Sin embargo debe li- 
mitarse y entenderse lo dicho según Bart. allí; 
quando se hace la pesquisa por álgun delito es- 
pecial, pues, si fueáegéneral la pesquisa, entoto- 
tíés procedería la primera opinión, po¡r el testo 
fiel cáp. ült. de purg. óanón. é Ynóc. allí , y lo rais- 
tno'quiére BÜrt. éh la I. 1. C. ' jui accus. nan poss. 
cbl. 2. y áñad. Angel, en la cit. 1. 3. quien preten- 
de que én'la'inqüisición debe observarse la indi- 
cada sblétóüidadvsiguiendo á Jacob, de Biitri : 
la opitubó deBárt. nos parece rntiy bien , pura- 
que ht> seqfríveau defebsa al reo. Cudndó se opo- 
he él crimen ptír vía de exepcion? Véas. por 
Barl. despues de Din. en la 1. l.D. de exeption , 
y Aíigél.en la cit. I. 3. donde resuelve que si 
aqiieU^t se propUñe pdra la imposición de pena, 
Cbínó si Se objétase contra ti ti prelado electo; 
én'tbdcés como hacelas -veces de acusación, de- 
ben venir Señalados en ella el lugar y tiempo; 
alega cap. Ut -cirCa. de elett. lib.-6 l y ; Clétrléht. 
Gbñstitritionérn de appeilat,; péro qtie Ai se pro- 
potlé paré éépélér alguna acción ; entdnces'rto'es 
decesáárib dichb señalamiento'; cita el cép.-pr®* 
sáíSrím. -£le fesitt&. lib. 6. y ánade que asi'fnedeéi- 
dfdo bajo su patrocinio; y veas, por Baét. en la 
J. 7 -*T). de-injur.y ¿ n la '2. §. 5. I). -ad hg. 3ul , de 
qdúlt.Y aó'teié bien,' que no se purgará el defecto 
del libeló inepto, por laS pruebas quesemiiitétreia 


después, porque los defectos del libelo no se su- 
plen con una prueba cabal, Bald. en la 1, i. ai fin 
D. de jurisd.omn. judie. Bart. en la 1- 32. D. de pee. 
nis, lo ensena Dec. cons. 83. col. 1. que comienza 

causa accusationis , y veas. Alex. consil. cit. 72- 
col. 3. y veas, lo que á este proposito dice Aug. 
Aret, trat. malefíc. part. inckoatd et factá , al fin. y 
limítese como el misino esplica part. emergentibus, 
éteontingentibus. 

Y si á íenorde algún decretoóestatulo ó según 
la comisión, debe procederse sumariamente pero 
atendida la verdad ; ¿ quedará apto el libelo y 
bien inst ruido el juicio criminal omitiendo aque- 
lla solemnidad ? Alex. responde afirmativamen- 
te, corvsil. 6; vol. 3. part, circa processum : lo que 
si fuese 'cierto, fuera singular en este Reyno, 
pop las leyes que mandan proceder sumariamen- 
te y solo atendida !a verdad, como se ve en la 1 . i 1 , 
’tít.l. WhS, Ord.lieal. aunqtieúnica mente se habla 
en ella de causas civiles ; debiéndose tal vez de- 
cir lo contrario en las criminales; porque la in- 
dicada solemnidad no solo mira lo que es de de- 
recho positivo , sino la misma defensa del reo 
que es de derecho natural y que no parece su- 
primirse por el citado estatuto ó rescrito. 

Bastara la espresion del mes, lugar, etc. por 
relación á otra cosa? Dec. cit. consil. ‘83. col. 1. 
dice que no, alegando á Angel, en la 1, 1. D. de kb. 
et post. y fitros: Angel síd embargo no habla del 
-libelo de acusación , y de sus palabras se infiere 
ser bastante que conste la certeza, por aquello á 
que se hace referencia, 1. 77. D. de haered. instit. 
y adviértase que no se requiere la entendida so- 
lemnidad en los hechos notorios, Gios. en la cit- 
autent. de ex hibend. reís part. libellum.' Bald. en 
la 1. 9. C. de his quibuSut indig. 

Por equidad canónica tendrá lugar la sdlein- 
úíiilad que prescribe esta ley y la 3. cit.? Audi-. 
Sic. en el cap. dilecii. de judie, dice que no, ci- 
tando aquel texto, y añade haber visto á Juan 
de Anan.- que cita ¿ algunos sobre el cap. 1 .de ac- 
cus. que asi lo sostenien ; dice también que Lo- 
renz. y Archidiac. defienden esta Opinión en el 
§. libellorum 2. quest.8., donde si bien se mira nó 
dicen tal ni Archidiac. ni Lorenz., quien sobre 
las palabras lege Julia\ dice asi : tales datos no se 
han de espresar según los canones,que no requie- 
ten estas sutilezas, extra, de judie, cap. dilectij y 
ati quisieron decir que el espresar que se acusa 
por la ley Julia sobre adulterios, uo es Decessario 
según los cánones, y ni aun según las leyes, como 
dice- Angel, en la cit. 1.3. déspúes del princ. y 
asi se ha de confesar, que aun seguu Jos cánones 
debe observarse esta solemnidad : dice sin erti- 
bargo Socin. consil. 109. cbl. 3. palabra clarum 
esí.vol. 3. que aunque asi deba decidirse si se ac- 
cionacríminalmente,eoa todoen las accionesciví- 
les no fuera'hecesaria íal solemnidad; alega el tex- 
to en el cap. curo dileclus. de ordin. cógnit. veas allí 
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en que gek dieron, recibiendo luego del acusador 
la jura ( í 12),, que non se mueue maliciosamente* 
a acusar, mas que cree que aquel a quien. acusa, 
que es en culpa', o que fizo aquel yerro de quel 

por el mismo, pues aun lo que dice de las accio? 
nes civiles, parece contra el texto del cap. tute, 
de probal. y alli lo notan Cardin. y Juan de Imol- 
y al meaos cuando del delito procediese una ac- 
ción civil famosa, parece que deberá guardarse 
esta solemnidad, I. 15. §. dit, y siguiente 1). de 
dolo, y Bartol. allí, y veas. ley. 10, 11, y 12, tít. 
9. Part.4. y por Bald. en el cap. 1. al priuc. col. 
4 y 5. quib- mod. feud, amit. que dice que si el reo, 
quando se persigue civilmente algún delito , pi- 
de que se le manifieste el lugar y el mes donde y 
cuando se cometió , debe manifestársele , pero 
que si no lo pide procede el libelo; y allí esplica 
la cit. 1. 16. D. dolo , y véans. las especies nota- 
bles que recuerda el mismo en el cap. tuca, de proc. ■ 
y en la practica , creemos, se observa su doctri- 
na ; y afrnd. lo dicho en la I. 1?. tít. 9- Part, 4- 
anad. lambien á Ang. Arel, trat. malefic , part. 
in, platea communis. coi. 3. donde el i ce : que en 
la acción de la ley Aquilia no debe señalarse el 
lugar ui el tiempo , según Bart. en la ley 23. ad 
leg, Aquil. porque el condenado en virtud de la 
ley Aquilia ó por la acción quod metus causa, ó 
por el edicto unde vi, no queda ipifamc, Glos. 
y Bart. en la 1. 1. D. al priqc. deimfaiVi. de donde 
se infiere la respuesta qua debe darse al cap. 
Cum dilectas* de ordin cggnit. que Socio alegaba en 
su favor. Veas, not- 114. señal *. 

(112) Veas, aquí corno en la acusación debe 
hacerse este juramento; y nótese, pues por dere- 
cho común como dice Alberie. en la cit. 1. 3. col. 
S. no se hallaba tan espre.sa esta disposición, 
aunque añade prestarse e) juramento por cos- 
tumbre geueral , como lambien lo nota la Glos. 
en el cap. si dúo viri 35. quest. 6.; y á este propo- 
sito véas. cap. ut área da ,Elect . lib. 6 o y añad. 
Ang. Aret. part. nec non ad querelam col. t trat. 
malefic. 

(113) Nótese que esta ley no exije que el acusa- 
dor, suscriba por la pena del talion, pues uo es- 
ta en uso como dice Alberie, en la cit. i. 3. col. 

3. : véas. lo dicho en la cit. 1. 13. tít. 9. Part.4. : 
Adviértase así mismo que tampoco requiérela 
prestación de fiauza para seguir la acusación , lo 
que debe uotarse por lo que decía Aretin. en el 
dicho trat. part. ñeque non ad querelam. col. 2. 

* Véas. J. 26. de este. tít. 

(114) Está tomado de la suma de Azon G. de 
«c cms. suma col. 2. — * V. á este propósito la I. 

4. tít. 3. lib. 11. y las 3 , 7 , y 8. tít. 33. líb. 12. 
Nov. ltec. En la ley 4. se ordeDa la claridad con 
que deben presentarse las acusaciones ó quere- 
llas , diciendo que en ellas debe declararse el 
delito como , y por quien, y en que lugar , y 


feze la, acusación. E dpspuos destq (i 1 5) dcu.e em- 
plazar al acusado, e darle traslado de la demanda, 
señalándole plazo de veynte dias (Mí), a que 
veng^íespftnder a ella, 

en que app y mes se cometió,; y s,e añade- luego, 
que si 1$ acusación no. fuese cierta en la maper 
ra susodicha., no debe recibirse y debe repder- 
ge fasta, qu,e se ponga cierta. fn la, 11. 7. , y 8. re- 
feridas ; paru .evitar que padezca^ injustamente 
algunas personas con la temeridad de volunta- 
rias calumnias , queda prohibido el admitir 
memoriales sí n fecha ui firma , para el efecto de 
formalizar pesquisas ni otra especie de sumaria 
información; Apandándose además que solo se 
admitan de la misma parte ó de sn legítimo apa 
derado obligándose con fianza á probar y averi- 
guar lo que se. dice en aquellos, sopeña d? las 
costas y de otra correspondiente según el arbi- 
trio del juez. Y finalmente en la pit. 1. 3. se dis- 
pone que si alguna no probase la delación, que 
hizo, sea condenadoen todas aquellas penas que 
el derecha dispone, y en las costas, salvo si tu- 
viere justa causa porque de derecho deba sey 
escusado. Sobre las solemnidades que (f e bep 
acompañar la acusación , según la presente 
ley de Part. y las indicadas de la Novís. Reeop.- 
dice el señor Don- Bterecho Puh. lib, 3. tít. 5, 
cap. 8. sec. 4- n. 4. que delje el acusador afian- 
zar de calumnia, es decir : de que pagará la can- 
tidad enqueáarhitriodej juez se tase en el prin- 
cipio del pleito la calumnia ó lujuria que cop la 
acusación se causa al acusado , caso de no prp- 
bar ef acusador lo que le injputa. E| Sr. Qyti? 
de Zuñiga, EUm.de Pract. Forens. Totp.2. eap.4., 
tít, 5-, dice : que es nany razonable y que la ley 
e*ige del acusador la entendida fianza de calum- 
nia , por la cual añade , se obliga á probar los 
hechos de la acusación ó á sufrir la pena que se 
le imponga, si fuere absuelto el acusadp. Cita 
las leyes 7. y 8. tít. 5J3. lib. 12. Nov. Recop. Pop 
último , el señor Goyena eq su febrero tít. 124. 
sec. 5. n°7531. afirma también que se exige del 
acusador la indicada fianza, por la que se res- 
ponde de las resultas del juicio. Se ve desde luer 
go la diferencia que resulta dejas esplicaci.ones 
de los citados AA. sobre la fiapza de calumnia; 
y creemos que la mas exacta de ellas será la del 
Sr. Dou , funda ndooos en la dispq$icion prime- 
ra del art. 73. del Reg. Prov. que dice : deter- 
minará el tribunal la cantidad de la eulendida 
fianza, según la mayor ó menor consecuencia 
del asunto. 

Nota el Sr. ¡Goyena lug. cit. n° 753$ : Que aun- 
que según las leyes deba repelarse la acusación 
que no yenga preparada con todos jos requisitos 
enumerados, esto no obstante, siendo público 
el delito acusado, aun desestimada la acusación, 
no debe entenderse que el juez no tenga obliga- 
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I,Elí i 5. Ante qual Juez puede, o deue, ser 
fecha la acusación. 

Por todo yerro , o mal fecho , que alguiid orne 

ción de proceder á instruir el oportuno suma- 
rio , porque ninguna necesidad tiene la autori- 
dad de que seacusen los delitos para perseguir- 
los', cuando ofenden á la sociedad; y por lo 
mismo es evidente que lo que puede hacer el 
juez sin necesidad de acusación, podrá hacerlo 
también aunque esta sea imperfecla. 

La prestación déla fianza de calumnia es ines- 
cusable siempre que un particular promueve 
querella ó acusaciou contra nn juez inferior, 
por delito que se suponga haber cometido en el 
ejercicio de su ministerio judicial , art. 73 Reg. 
Prov.; entendiéndose lo mismo respecto de los 
magistrados, según el nombrado Sr. Ortiz de Zu- 
ñiga lug. cit. La cantidad de la sobredicha fian- 
za de calumnia debe designarla et tribunal que 
conoce de la acusación , art. 73 Reg- disposición 
1. ; y el mismo debe exigir también del acusador 
fianza de que no desamparará su acción hasta 
que recaiga sentencia que cause ejecutoria. El 
ministerio fiscal está libre de la prestación de 
tales fianzas , según e¡ cit. art. , pero no debe 
estarlo ni aun el pobre á fin de que no se val- 
gan de él personas poderosas para perseguir 
maliciosamente á los jueces; así el Sr. Orúzlug. 
cit. V. 1. 2. tít. 16. lib. 11. Nov. Recop. donde 
se esplica como y cuando puede darse senten- 
cia en los pleitos civiles y criminales, aunque 
falle alguna de las solemnidades del orden de 
los juicios. 

En el art. 3 o del Reg. Prov. se previene que 
se debe administrar eficazmente toda la justicia 
que el caso requiera, átodo español que aunque 
no esté en la clase de pobre denuncie ó acuse 
criminalmente algún atentado que se haya co- 
metido contra su persona, honra ó propiedad, sin 
exigirse al acusador derechos algunos, ni por el 
juez ni por los curiales, siempre que fuere per- 
sona conocida y suficien temen le abonada ó que 
diere fianza de estar á las resultas del juicio. 
Los derechos que se devenguen, prosigue el art. 
cit. serán pagados después del juicio por medio 
de la condena de costas que se imponga al reo ó 
al acusadór ó denunciador , quien debe sufrirla 
siempre que aparezca haberse quejado sin fun- 
damento. Según esto: ¿podrá el acusador en el 
caso supuesto , exigir del abogado que le defien- 
da sin percibir sus honorarios; y reclamar las 
veulajas que concede el arlícul, .cuando persiga 
ofensa hecha en la persona , honra ó propiedad 
de sus parientes ? En cuanto á lo primero, dice 
el señor Escricbe: que se endeude por curial, el 
empleado subalterno de los tribunales de justi- 
cia ó que se ocupa en ajilar en ellos los negó- 


faga, ( x ) deue ser apremiado por el Judgadordel 
logar , do lo fizo (145) , que cumpla de derecho a 
los que lo acusan dello , maguer sea el malfechor 

(x) puede Acad. 

cios ; de cuya exacta esplicacion puede deducir- 
se que los abogados no sod curiales y por con- 
siguiente no están obligados á deTender gratui- 
tamente al acusador: respecto délo segundo, 
dice el Sr. Ortiz de Zuñiga. lug. cit. que según 
la común inteligencia, por ofensa personal se en- 
tiende la hecha al conyuje, al padre, al hijo, 
al hermano ó á cualquier pariente dentro del 
cuarto grado , y así refiere que la persona alle- 
gada de entre las inferidas que reclama el casti- 
go del delito cometido , puede obtener la 
misma ventaja de no tener que satisfacer dere- 
cho de jueces y curiales , sino en el caso de ser 
condenado en costas. Contra esta opinión, sien- 
te el Sr. Goyena , Febrero tít. cit. n. 7540, que 
en el solo delito de homicidio , la disposición 
del relatado artículo comprende á los parien- 
tes dentro del cuarto grado , porque en este ca- 
so no puede presentarse personalmente el ofen- 
dido como puede hacerlo por lodos los demás 
delitos ; en los cuales solo comprende el bene- 
ficio del artículo á la persona ofendida : véase 
en que funda su parecer el referido autor eu ei 
lug. cit. niíms, 7540 y siguientes. 

(115) Concuerd. i. últ. D .deaccus. I.7.§. 4. del 
mismo tít. 1.3 .de ofjic. Prcesid. y 1. últ. D. de po- 
pul. action. autent. qua in provincia. C. ubi de crim. 
agi oport. y 1. 1. C. ubisenat. vel claris. cap. potes- 
tati y cap. ült. de for. compet. , y el lugar del de- 
lito , sé llama principalmente fuero del delin- 
cuente , según Bald. en la 1. 32. D. de ley. queest. 
-5. por el texto eu la anteo t. ut nulli judicum. cap. 
siijuis vero comprehensorum , cbl. ü.; pero por ra- 
zón del delito no se hace propiamente súbdito 
del juez del lugar donde lo cometió, aunque 
quede sujeto al fuero del mismo ; glos, notabí. 
en el cap. nuper , de sent. excom. y en la Cleinent. 
1. de for . compet. : cometido el delito en el dis- 
trito de alguna ciudad debe castigarlo la auto- 
ridad de aquella que manda eu el distrito , I. 1. 
G. ubi de posses. agi oport. y Bald. allí. 

.Si se comete el crimen en una ciudad confede- 
rada con otra? Véase por Bart. y las adición, allí 
en la 1. 7. D. de captiv. donde se halla un testo 
á propósito sobre cuya inteligencia véase á Bald- 
en la l. 8. C. deexecut. reijudicat. col. 3. vers. sed 
guaro quid de civitatibus confcederatis. En la duda 
de si el delito se cometió dentro ó fuera del ter- 
ritorio ? Véase Bart. en la 1 . 1. §. 4. D. da ofjic. 
prwfect. urb. citando á Inoc. en el cap. sttper lit- 
teris. de Rescript. 

Siendo contumaz el reo, y dada sentencia 
condenatoria por el juez dei territorio ; si opu- 
siere que el delito no se consumó eu el ? Véa- 




de otra tierra. E si por aoentura , el que ouiese 
fecho el yerro en vn lugar , fuesse después falla- 
se por Bald. en la 1. 24. col. pemil t. vers. sed 
hic guaro de tali questione.C. de procur. quien dice: 
que con la sentencia se ha formado una presun- 
ción, que traspasa al reo la obligación de pro- 
bar, y por lo mismo deberá, cumplirla ; al paso 
que si hubiese opuesto desde el principio de la 
causa la indicada exepcion, debiera probar ser 
competente el territorio el acusador ó pesqnisa- 
dor, y así se equipara n el contumaz y el que se 
presentó en causa: veas. allí porque debe tenerse 
presente para esta ley en la advertencia si- 
guiente. 

¿Y si el arzobispo delinquiere en la diócesis 
de sn sufragáneo? Inoc. y comunmente los DD. 
en el cap. cum inferior, de majorit. et obedient. di- 
cen: que no puede ser castigado por el sufragá- 
neo aunque fuere obispo que tuviere dos obis- 
pados , uno de ellos por dispensa: y lo mismo 
sostiene Archidiac. en el cap. 2. de constit. lib. 
6.; aunque respecto del obispo que tiene otro 
obispado fuera de la metrópoli ó orzobispado, 
siente lo contrario Abb. en el cit- cap .cuminfe- 
ñor , y con este se conforma Felin. allí col. t y 
2. dice no obstante que es cuestión que debe 
ineditarse, porque es dudosa , véas. allí por los 
misinos AA. y por María. Soc. en el cap. 1. de 
raptor, que adhiere á la opinión de Abb. así co- 
mo Andr. Sic. adición á Bald. en la cit.autent- 
quá in provincia. El juez delegado del príncipe, 
¿i dilinquiere en el territorio del ordinario pue- 
de ser castigado por este; veas, por Cy. y DD. 
en la cit. anlent. quáin provincia. 

i Podrá castigarlo por la sentencia injusta que 
profirió en la causa delegada? Cyn. pretende 
que podrá hacerlo, en la cit. autent. pero Pedr. 
de Anchar, en el cit, cap. postulasti , de for. com- 
pet. lib. 6. sostiene lo contrario , á saber : que 
por la sentencia injusta aun terminada la dele- 
gación no puede ser reconvenido ante el ordi- 
nario, porque sobre la causa delegada queda el 
delegado solamente obligado á dar cuenta al de- 
legante: mas si fuere reconvenido por razón de 
Iraude ó dolo , á saber , porque dejó subornar- 
se por dinero ó por que obró fraudulentanien- 
te , entonces podrá dar sentencia el juez ordi- 
nario, por la I. 7. D. de petit. hcered. y 1. 13. §. 2. 
D. jurejurand. 

¿Y si hubiese dos senores.de un mismo lugar 
con igual imperio, y delinquiere el uno de ellos, 
podría el otro castigarle ? Angel, en la 1. 14. D- 
de juñsdic. omn. judie- está por la afirmativa por- 
que con el delito parece haberse sometido á la 
jurisdicción é imperio del condueño : contra 
Angel, está Paul, de Castr. allí, y á este sigue 
Alex. alegando datos abnndautes y Felin en el 
cit. cap. cum infirior. col. 1., porque un igual no 


do en otro, e loacusasseny delante del Judgador 
do lo fallasen, si el respondiesse ante el (116) a 

tiene imperio contra sn igual , cap. innotuit. de 
elect. ; y asi es que nombrados simul taneamente 
dos procuradores el uno no' puede gestionar 
oontra el otro , 1. 47. D. de procur. pues hasta 
el jumento resiste ser dominado por su igual, 
1. 43. D. de acquir. hcered. por esto cuando dos 
¡guales controvierten, debe acudirse al prínci- 
pe 1. 27. D. de rejudicat. I. 37. C. de appellat. ni 
obsta el ejemplo deRómulo que castigó áRemo 
delincuente, aunque fuesen los dos iguales en 
poder; porque aquel obtuvo por suerte el im- 
perio, véas. por Bart. 1. ll.D. derer. divis. y 1.3G. 
D. de admin. tutor . por María, sn el cit. cap. pos- 
tulasti. col. 5. 

¿ Cuando el delito se comete en territorio co- 
miin de dos ciudades ? Véas. por Bald. en la 1. 
únic. C. de confess. col. 7. donde resuelve ,- que 
conocerá del delito el que previno la citación: 
véase allí por el citado autor y lo que el mismo 
nota en la 1. 1. vers. ininitio col. penult. vers. 
quid si in confinio et testes nesciunt distinguere.!), de 
offic. prcefect. urb. Es muy estensa esta materia 
sobre la que se forman muchas cuestiones que 
pueden verse por Abb. en el cit. cap. últ. col. 
6y y 7. y por Maria. Socin. en el cit. cap. postu- 
lasti , pero como en ellos no se hallan muchas 
de las especies que quedan indicadas^, por esto 
hemos notado Jo mas digno de advertencia; 
añád. también lo que nota Bald. en la 1. 2. C. 
ubi de crim agi oport. y Nicol. de Neap. en la cit. 

1. 30. D. de excusat. tutor, y Angel. Aret. trat. 
malefic. part. neo non ad querelam col. 6. Bald. en 
la 1. 6- C. de condit. inserí, col. 5. Abb. cap. cum 
inter.de consuetwí. y en el í. deprcesumpt. y Bald. 
en la 1.5. C. de episcop. et cleric. lit. 4. y en la 

2. C. de eunuch. y en el §. injuña col. 3. de pace 
juramento firmata- y Bald. en la 1. 3'. D. de accus. 
y en la 9. §. 1. D. ad leg. Jul. deadulter. 

(116) Así pues eu las causas criminales como 
se ve , se proroga la jurisdicción; añád. 1. 1. C. 
ubi de crim. agi oport. en la Glos. allí palabr. in- 
dícala, sobre lo cual también la Glos. y DD. en 
la I. 1. D. de judie, y por Bald. en la 7. C. de 
episcop. audient. y en la 1. C. de juñsdic. omn. 
judie, y los DD. en la 1. 12. D. de juñsdic. omn. 
judie, y no se olvide la presente ley que en esto 
aprueba la opinión de Azon .Q,. deubi crim. agi oport. 
en la suma, y la de Gandin. en su trat. malefic. 
rubr. ubi puniatur delinquens ; reprobrando la de 
Specu!. lít. de compet. judie, adit. I . vers. sed num 
quid in judicem col. 7 . y diceAng. en la 1. 1. princ. 
D. de confess. que por fa confesión del reo hecha 
ante un juéz imcompeteDte , pero que tenga 
mero imperio , parece prorogada la jurisdic- 
díon; y lo mismo sostieue Ang. Aretin. trat. 
malefic. part. comparenl dicti inquisiti el confiteniur 
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la acusación, non poniendo ante si alguna defen- 
sión (117), si la auia; dende en adelante, tenu- 
do es de seguir (i 18) el pleyto ante el, fasta que 
sea acabado, maguer el fnesse de otro lugar, e 
se pudiera escusar con derecho de responder an- 
te el, ante que respondiessea la acusación. Otro- 
sí dezimos, que puede ser acusado el malfechor 

totum\ y lo mismo se prueba en esta ley. Adviér- 
tase con todo que tal proroga no tendría lugar 
eu el juicio comenzado por pesquisa, como lo 
nota Bald. en la 1. 1. al fin C. ubi decnm,.agi 
oport. y en la 1. C .de sicar. vers. et adverte. Dec. 
en el eap. ai si clerici , de judie, al princ. col. 2. 

¿ Puede en las causas criminales tener lugar la 
prorogacion de lugar á lugar ? Bald. en la cit. 1. 
i. C. de jurisdic. omn. judie, defiende que no - 
pero pretende lo contrario Alheric. en la 1. 1. 
D. de offic. prcesid. después de Guid. de Suza, 
porque do queda reducido el juez absolutamen- 
te á la categoría de simple particular, sino que 
se considera tal solamente respecto del ejerci- 
cio de su jurisdicción: debe limitarse la disposi- 
ción que sanciona la proroga de jurisdicción en 
las causas criminales, cuando se verifiqnecon 
uu juez que tenga mero imperio para conocer 
de dichas causas ; según lo quiso la Glos. en la 
cit. 1. 1, y lo declara allí Angel, col. últ. ; pero 
no si careciese de él , como lo nota la Glos. en 
la I. 28. D. ad municipal. : Asimismo debe limi- 
tarse , cuando se hiciera dolosamente la proro- 
gacion , para bailar un juez benigno ; porque 
entonces no valdrá, 1. 3. de prcevaricat. Aug. en 
la cit. 1. 1. y lo quiere también Bald. en la 1. 7. C- 
de episcop. dudient. col. 2. vers. revoco igitur : li- 
mítese también cuando la causa fuere sobre 
asunto feudal , cuyo conocimiento pertenece al 
señor del feudo ; porque entonces contra la vo- 
luntad de este ó ignorándolo el mismo no pu- 
diera prorogarse la jurisdicción que hubiese 
concedidoi^rotro juez , como lo enseña notable- 
mente Ancírí de Iser. en el §. prcelerea si ínter dúos 
col. 6. y 7. de prohib. feud-. alíen. perFredeñc. So- 
cin. cons, 87. col. 2. vers. secunda vatio. 3. vol, 
y lo defiende Ang. en la cit. I. 1. col. 3. vers. an 
autem Paduanus , y col últ. : limítese igualmente, 
cuando la prorogacion se hiciese á favor de un 
juez de distinto reino y territorio, porque en- 
tonces no^pede tener lugar; y así se comprende 
lo que di¿e Bald. eu la cit. 1. 7. allí; brevüer ego 
teneo, y Juan Fabr. eu el mismo lugar, y Ang. 
en la cit. 1. 1. col. últ.; pero siendo todos los 
jueces , entre los cuales versa la cuestión , de 
un mismo reino; y por otra parte no habiendo 
dolo , podrá hacerse la prorogacion como abier- 
tamente se dice en esta 1. de Partid. 

(117) Habla de las dilatorias que impiden el 
juicio porque no corresponde á la jurisdicción 


delante del Jpdgador del lugar do fiziere el su 
morada (11 9), o delante de aquel do ouiesse la 
mayor paite de sus bienes (1 20) , maguer el acu- 
sado ouiesse fecho el yerro en otra parte. E si 
aquel que fizo el yerro fuesse orac que anduuies- 
se fuyendo de vn lugar a otro (1 21 ) , de manera 
que lo non pudiessen fallar do fizo el mal fecho, 

de aquel juez , como en la especie de la presen- 
te ley , advirtiendo que debe solo entenderse de 
aquel que sabia no ser súbdito ó ser de fuero 
distinto del juez que conoce de la causa; pues 
si creyese ser súbdito de este parece no proro- 
garia jurisdicción , y fuera nula la sentencia; 

1. 1. y 2. C. si á non compet. judie. y lo defiende 
Azon. C. ubi de crirn. agí oport. en la suma. 

(118) Deberá el juez propio respetar en la cau- 
sa criminal tal proroga de jurisdicción, de suer- 
te que se abstenga de proceder contra aquel cri- 
men ? Juan Andr. en la adición á Specul. tít. 
de compet. judie, adit. §. 1. col. 7. vers. sed vum 
quid m judicem alterius jurisdictionis , adié. part. 
sensu. ; cita á Guill. de Suza que dice que si es 
tal el crimen sobre el que pueda el juez formar 
pesquisa , no estará obligado á tener por firme 
la prorogacion , ni lo obrado por el reo estorba- 
rá su oficio; pero en los demás crímenes desde 
que el acusador y acusado se sujetaron espon- 
táneamente á juez estraño, el ordiüario cesará 
en sus funciones; y con esto se conforma Juan 
Andr. notando que entre los clérigos no tiene 
lugar esta disputa , porque sin consentimiento 
del Obispo no pueden prorogar jurisdicción, 
cap. significasti. de for. compet. 

(119) Concuerd. cit. 1. 1. G. ubidecrim. agí 
oport ■ 1. 7. §. 10. vers. sed eos y §. 13. D. de ínter- 
dict. et relegat. Los jueces del origen ó domicilio 
pueden proceder por inquisición á castigar los 
delitos cometidos fuera del domicilioó jurisdic- 
ción ? Gandin. trat. malefic. últ. fol. está por la 
negativa ; Ang. Aret. esplica sobre esto opinio- 
nes contrarias trat. malefic. part. ha¡c queedamin- 
quisitio. col. penúlt. donde dice : que siguió la 
opinión que sostiene la afirmativa , á fin de que 
sean castigados los delitos, y veas, allí adié, y 
por Bart. después de Cyn. en Ja 1, 1. C. de Sum. 
Trinit. et fid. cathol. fol. últ. y Bald. allí mismo 
col- 2. y siguient- 

(120) nótese esta disposiciou y añád, 1. 2. C. 
ubi senat.vel Claris, y la Glos. en et cap. dilectus 
filias, de rescript. ; y la aplicaríamos, cuando se 
hallase el delincuente en el lugar , por lo dicho 
en la 1. 33. tít. 2. Part. 3. y veas, en la Glos. últ. 
Gandin. rúb. ubi punialur delinquens. esplica la 
disposición de que se habla; y neta qne allí se 
tiene el domicilio, donde se tiene la mayor par- 
te de la fortuna y la casa inorada. 

(121) Habla del vago ; y nótese lo que dicen 
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,[y) nin do ha la mayor morada; estonce este , en 
guaiquier lugar do lo fallaren , lo pueden acusar, 

(7) nin do bá la mayor parte de sus biénes , ó do 
Tía la mayor inorada, Acad. niu dolía la mayor mo- 
rada,, Esc. 3. 4. 5. B. B . Sal ni. Ácad. 

la Glos. y DD. en la cit. 1.1. y 2. C. ubi de crim. 
agioport. y añád. 1. 32. iit. 2. Part. 3. y Ja Glos. 
en la 1. 4. §. 4. 1), de damno infecto, y allí Bart. al 
■fin. Abb. en el cap. ült. de for. compet. col. 7. y 8. 
Juan de Plat. en la I. 54. C. de decurión, y en la 
-línic. G. de Colon. Tracen, y en la I. 1. de Tirón. 
y Bald. en la I. últ. G. de prcescrip. long. temp. y 
dice Ang. en dicha 1. 1. que cuando el jue/, quie- 
re que se decrete la muerte contra un malechor 
conocido, que no delinquió en su territorio; 
■debe procurar que se confiese ■vagamundo ; pero 
esto, añade , no debe hacerse pór ostentación, 
sino solo cuaudo lo dicte la conciencia. 

(122) Nadie puede ser acusado fuera del lugar 
del delito ó domicilio , ó de aquel á cuyo'juez 
se prorogó jurisdicción'; salvo cuando es vago él 
que se quiera acusar , como aquí se espresa ; ó 
donde tiene la mayor parte de sus bienes corno 
se ha dicho arriba, habiéndose tal vez puesto es- 
ta especie por lo que se lee en la 1. 2. C. ubi de 
crim. agioport. hablando de aquel que asidua- 
mente resitie en alguu lugar, esto es por espa- 
cio de diez años, según entiende Angel.allí, por- 
que la permanencia por menos tiempo no suje- 
ta á nuevo fuero según Cyo. en la I. 2. C- ubi 
senat. vel Claris.: O dígase también que esta es- 
pecie del que tiene la mayor parte de sus bienes 
en algún lugar, se añade en la' presente ley y 
debe entenderse del modo queda dicho en la 
notal20.;yla otra relativa alque viveasiduamen- 
te en algún lugar aunque no vieneespresa en la 
ley sin embargo viene incluida en aquellas pa- 
labras : do fiziere su morada , que se leen mas ar- 
riba : Angel. lug. cit. pone esta especie como di- 
versa : veas, allí , lo que dice el mismo. 

— *No debemos olvidar aquí lo prevenido en 
los artículos- 2,1. y 47. regí. prov. á saber; que no 
puebe entablarse querella alguna sobre meras 
injurias de aquellas en que sin detrimento de 
la justicia se repara ia ofensa con solo la condo- 
nación ó perdón del ofendido; sin hacer cons- 
tar que se ha intentado el- medio de la concilia- 
ción y que esta no ha tenido efecto. Esta dispo- 
sición según decreto de cortes de 18 de mayo de 
1821 , restablecido por Real Decreto de 30 de. 
agosto de 1836 se hizo estensiva aun á las causas 
de injurias promovidas contra eclesiásticos ó 
militares. 

Tanto en las referidas causas , como en las 
demás de mayor gravedad los jueces letrados de 
1,* instancia cada uno en el partido ó distri toque 
|e esté designado, son los únicos a quienes corn- 


e es temido-de responder a la acusación ; c puc- 
denle dar pena segund mandan las leyes , si 1c 
fuereprouado el yerro, o lo conosciere e! mesmo. 
Mas ¿ti otro lugari 122) , si non aquellos que de sd- 
so diximos, non es tenudo el acusado de respon- 

peteenla instancia sobredicha el conocimiento 
y decisión de las mismas ; salvas las que ó por 
su naturaleza, ó por las circunstancias y caiego- 
ría del reo, deben ventilarse en tribunal privi- 
legiado, coháo por ej. las que corresponden á 
las jurisdicciones Eclesiástica, de la Real Ha- 
cienda y Militar de Guerra y Marina ; lasque to- 
can á los esla,toentos de las cortes , las-reserva- 
das al tribunal Supremo de España é Indias, y 
á las audiencias ; y finalmente las que en lio suc- 
cesivo atribuyele la ley á jueoes ó á tribunales 
especiales, Véans. arts. 36 , 68. reg. 2 . a 73. 90. 
reg. 2. a y 93. regí, prov, ; y lo dicho sobre la 1. 
32. tí t. 2. ¡parí. 3. not. 181. señal. *decret. de 
cortes de 26 de marzo de 1822. adt. 40. reg. 4. 
Const.. de 1837. y art. 42. de la misma.' 

Los reos que gozan fuero privilegiado ,>fleben 
generalmente ser acusados ante su propio -tri- 
bunal, tríenos en los delitos que según las leyes 
Im portan desafuero , en los cuales quedarán -su- 
jetos á la jurisdicción ordinaria. Así los eclesiás- 
ticos, si bien no pueden renunciar su fuero pri- 
vilegiado , á tenor de lo prevenido en varias dis- 
posiciones canónicas ; sis embargo lo pierden 
quedando sujetos al fuero común , en los delitos 
que cometan por ocuparse en juegos prohibidos, 
respecto de las penas pecuniarias que señala la 
pracmática que-hábla de dichos juegos, quedan- 
do no obstante los tranagresores sujetos al res- 
pectivo prelado para la Corrección canónica: 
cap. 14. 1. 15. tí t. 23. lib. 12. Nnv. Rec. : lo 
pierden asimismo cuando cometen delitos gra- 
ves y atroces tales que -por las dejes del reí no -y 
decretos no derogados , se.castigan corrperra ca- 
pital, estrañamiento perpetuo , minas , galeras, 
bombas ó arsenales : Real Decreto de 17 octubre 
de 1835. : también lo-pierdeu por encubrir , au- 
xiliar ó proteger á gitanos vagos y malhechores, 
salteadores y contrabandistas : L. 8. tít. 18. lib. 
12. Nov. Rec. y por último lo pierden cuando 
cometen delitos contra la constitución del esta- 
do : Ley de 17 de abril de 182i. arts. 34. y 35, 
Respecto de los militares, es igualmente sa- 
bido que tampoco pueden renuuciar su fuero 
privilegiado el cual pierden no obstante en los 
siguientes casos : primero ,1o pierde el auditor 
por faltas cometidas en el ejercicio de la abo- 
gacía; Real Orden de 7 de marzo de 1796.- Los 
aforados que sirviendo alguu destino contravi- 
nieren á las obligaciones de su respectivo caigo: 
1. 25. Lít. 4. lib. G. Nov. Rec. y circular de ó de 
octubre de 1819: Ll desertor que cometa uu de- 
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derala acusación que fazen del, sinon [s)qm- responder ala acusación, que fosen con- 
tra el. 

sicr6> 

Pues quel acusado aya rescebido traslado déla 
I.ES 1«. En que manera deue el acusado acusación , e que le aya el Juez señalado dia a 

que venga responder, ante que responda, puede 
(s) se quisisre. Acad. poner defensión (125) ante si, para desechar al 


ito por el cual sea aprehendido por la jurisdic- 
ción ordinaria ; bien que debe después ser re- 
mitido á la militar para la egecucion de la pena 
sino fuero capital ; L.detl de setiembre de 1820, 
restablecida en 30 de agosto de 1836 : cuarto: el 
que comete desacato contra los jueces ordina- 
rios ó contra los funcionarios que los represen- 
tan : Real Orden de 8 de marzo de 1831, Los va- 
gos , los que conspiran conlra la constitución 
del estado, ó contra la seguridad interior ó es- 
terior del mismo ó contra la persona del rey , si 
la aprehensión de Jos delincuentes se hiciese 
por orden requerimiento ó auxilio de las auto- 
ridades civiles ; L- de 17 de abril de 1821 resta- 
blecida por Real Decreto de 30 de agosto de 1836, 
artículo 34. Los citados delitos causan asimismo 
desafuero respecto de los súbditos de ios demás 
tribunales privilegiados que no enumeramos 
aquí por no ser este lugar á propósito y porque 
quedan esplicados en la not. 181.1. 32. tí t. 2. 
Part. 3.* 

Sucede á v^cesque las personas sujetas al fue- 
ro ordinario, por ciertos delitos quedan eximi- 
das de este , siendo juzgadas y sentenciadas por 
tribunales especiales : Asi los salteadores de ca- 
minos j ladrones en cuadrilla en poblado ó des- 
poblado; los conspiradores contra la constitu- 
ción , los que atentan contra la seguridad del 
estado y persona del rey , siendo aprendidos por 
fuerza del ejército ó Milicia Nacional destinada 
espresamente á su persecución , quedan sujetos 
al consejo de guerra ordinario; L. 8. iít. 17. Iib. 
12. Nov. Rec. L. de 17 de abril de 1821: Esto 
mismo tendrá lugar conlra los que hicieren re- 
sistencia con armas de fuego ó blancas ó con 
cualesquiera otro instrumento ofensivo, á la 
tropa que los.aprehe.,da , aunque la aprehen- 
sión proceda de orden, reqtiirimíenlo ó auxi- 
lio prestado á las autoridades civiles.; L. 10. til. 
10. iib. 12. Nov. Rec. L. de 17. de abril de 1821: 
Los que roban ó incendian almacenes , parques 
ó efectos de artillería quedan sujetos á esta ju- 
risdicción, y á la de marina cuando tales deli- 
tos se camelan en buques de la armada , arse- 
nales y demás pertenencias de la misma ; Orde- 
nanzas de la armada trat. 5. tít. 2. art. 8. y la 
de arsenales , tit. 2. art, 15. Los que contribu- 
yeren ¿ la deserción , aconsejándola ó favore- 
ciéndola , quedan también sujetos á la jurisdic- 
ción militar, no menos que los que incendiaren 
cuarteles, almacenes de boca y guerra, y edificios 
militares : los que robaren ó cometieren otros 


insultos en los lugares indicados : los espías , y 
los que insultan á centinelas ó salvaguardias , y 
toman parte en conjuraciones, conlra coman- 
dantes oficiales ó tropa: arts. 1. y 4. tít. 3- 61. 
67. y 11C. tít. 10. trat, 8, de las ordenanzas del 
ejército. A la misma jurisdicción quedan suje- 
tos los que insultan alguna patrulla aunque la 
tropa ultrajada vaya auxiliando á la autoridad 
local ó á los jueces ordinarios; Rs. órdenes de 
3 de agosto de 1771 , y de 22 de noviembre de 
1790. Asimismo quedan á disposiciou de los 
juzgados de guerra , el vivandero que cometa el 
delito de cercenar los pesos y medidas ó de adul- 
terar los comestibles que venda á La tropa ; y 
lo misino los provehedores y municioneros que 
ejecutaren iguales delitos respecto de los efec- 
los de que provean. Por último á la jurisdic- 
ción militar , compele asimismo el castigo de los 
delitos de enganche para tropa de un pais es- 
tranjero; de desacato de palabra ó de obra con- 
tra jueces militares, y de uso de armas prohL 
bidas en las plazas fuertes; Art. 114. trat. 8. 
tit. 10. de las ordenanzas del ejército, 1. 9. tít. 
10. Iib. 12. Nov. Rec. L. 1. tít. 19. Iib. 12. Nov. 
R.ec, reiterada eu r.eal orden de octubre de 1830 
Veas. Orliz deZuñiga, Elem. de Pract. Forens. 
tom. 1. tít. 3. cap. 5. y 17. de donde traslada- 
mos esia doctrina. 

Téngase presente lo dispuesto en el art. 38 del 
reglamento provisional , que deja á ¡a disposi- 
ción del Rey y en defecto de esta á ia de las au- 
diencias á petición de su fiscal, el cometer al 
juez letrado de I a . instancia que les parezca mas 
á propósito, el conocimiento de aquellos deli- 
tos de tales ramificaciones ó circunstancias que 
no permiten seguir bien ia causa sino en la ca- 
pital de la provincia ó del reino ó en otro lugar 
diferente del' fuero de los mismos. 

¿Si los jueces de I a . instancia en los asuntos 
criminales ejercen jurisdicción propia ó delega- 
da de las audiencias del respectivo territorio? 
V- al Sr. Goyená en el Febrero, tít. 123. see. 2. 
núm- 7464 y siguientes. 

(123) Habla de las escepciones dilatorias, co- 
mo se ve por lo que sigue, y concuerda ). 15. 

7. D.ad leg. M. de adult. y 1. 21. C. del mismo 
tíL. Véase Azon. C. til. cit. en la suma col. 2. y 
tales escepciones deben oponerse anles de la 
contestación como aquí , en las citadas leyes, en 
■el cap. ínter monasterium, de re judie, y se ha dicho 
en este mismo (ít. 1. 4. 
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acosador; o otra; a la otiiere atal , que' pueda 
valer según derecho. E si tal defensión non pu- 
siere ante 'si , tonudo es de responder en todas 
guisas a la, acusación , (o) si ,o non (.1.24), al pla- 
zo que le fuesse puesto, £ desque ouiere, respon- 
dido, si el yerro sobre qw fue acusado es de tal 
natura , que si lefuere prouado , que deue resce- 
bir muerte . o perder miembro , o rescebir otra- 
pena en el cuerpo , d Jadgador deue catar ,¡ que 
el acusado sea guardado (125) de manera que se 

(a) ele si, o de non *1 plazo quetfñe puesto: Acad. 

(124) Dé éste modo se contesta e! pleito, co- 
mo se prueba aquí y en la 1. 3. tít. 10. Part. 3. 
donde véase lo que se ha di'cho : V así se ve qué 
es necesaria Tá Contestación en las cansa S crimi- 
nales-, añád. 1.5. V>. de pub. judie. B. ácl 

Ug '. M. dé'aitíU.%'4 y 5. y véas'é .3¿jbird la Cón- 
t está cío h que debe darse en laS^dátriárs crimina- 
les; en lá extraía#, dd Pfyrimendtírh, fiú'nüti Bárt. 
palabra coh'feittitü ; ‘y dice Bald .feb tá I.' ib. C. qiíd 
aecus. non pose. que por las pruebas hechas an- 
tes de la contestación , rtb ■puede condenarse al 
acusado. ¿‘Si él Veo presente rélnisa contestar 
el pleito? ■'V. por B’ald. éñ la b l , C. qui áticus: 
nonposs. col. 9. y por Barí . lug. sobre cit. v en 
la 1 52. D. Hé-rcyl jur. y lo qóé nota Bald. én tá- 
antéht; oí rjui semel. C. quorriodv ét qnmtdwJudesc, 
col. til t. Un reo acusado de homicidio Compare- 
ce y opone uuá dédi%á tocia , y él ; juéz'lfe-cficé': 
qué conteste a! libeló y al pleito satVaá'lásébccp* 
doné* puestas en el artículo ; 1 ¿ debe' cohtéstíáf* ? 
Bald. en la'!. 2. C. sénténf. r&femtf.'ritm pósglcdi; 
f. dice que no pueáe'én él fcáso dado Obligársele 
a Contestar ta cahsa, porqUe déiípVíes de la con- 
testación debiera -éstar en' lá cáfdel , supuesto 1 
que fuera ¡ya cóníádó ébtre los Veos ; si bien -lo 
limitará cuando pu^dé’ éf Veo probar desde lúe-' 
go la declinatoria ■ pifes de' otra suerte dice , se 
le obligará á 'contestar Salvas 'las excepciones: 
alega una (líos, nbt. én la I. 9. al priticl D. dhfn- 
rejttrand. y añade que esta doctrina no debe ol- 
vidarse. 

(126) Añád. I. 3. D. de cust.reor. y las II. 4. 5 y 
C. tít. 29. de esta Part. donde se trata muy es- 
tensarnente la materia. 

(T2(¡) Estos se llaman c omentariensw. de aquí 
se ve como á veces aunque no pueda ser escar- 
ce lado un reo bajo fianza por ser acreedora pe- 
na corporal ; puede nti obstante serlo bajo la 
custodia comentariense llamada vulgarmente fian- 
za carcelera; añád. 1. 1. D. de cu&t. reor. de donde 
se lia tomado la presente, y I. 4. C. del mismo 
tit. y allí véase á Cyn. y Salicet. Si se tratase de 
un delito grave nc debiera en manera alguna 
accederse á la escareelaoion del reo , guardán- 
dolo en la cárcel y asegurándolo con atadura* , 
TOMO IV. 


ptléda cnfb^íir en el la justicia , dandofó íi Caba- 
llé que lo guardón' fl 26) , o 

bíetiéüflotQ eü la cárcel, clqudu pueda ser híéu 
guardado ; todavía cataudo, que le den tal prú- 
sico, o guarda , según que el orne fuere. Ca, en 
tal caso.cpino, cstp, uon deué ?e.r dado sobre fia- 
dor (|'27}eo ftibS»ua guisa. E Ja manera en que 
deue responder el acusado a la acusación que le 
fazen vdRcitno's mas Uenoratnoote eo la tercera 
Partwiá deuteíbro, en eititulftdel Demandador , 
edelDenmildátfbi en las leyés qtie fábíari en esta 
raion! ■ ; ' 

i; ■». ■ 1 

cóíno eobsta 'ert 7á cit. f. I . y ánád. lóquc sobre 
la* ibátéria'ilicd Ródrig. SuáVdz' en lá ült. de las 
Citadas II. del fü'erü \ Cuándo trata del fiador en 
cansa criminal, fólV 7. dr^dq diice: que la prác- 
tica mas Ségurá fes, qtié nó áé'feslizé Ta éscarce- 
lációu hasta después de* póbftcadá.v fas atestacio- 
nes ó SeaU declárácioiies'del srfmátíó, de modo 
que ya conSite vcrdáWeri' ó presuntivamente la 
inocencia dél'ácus'ado ; citando á este propósito 
una ley dé Toledo; Sóbré la corcel ett que debe 
sér puesto un noblé Véase l. 1 4: tít. 29 de esta 
Part. — * V. la bota sig. Señal *1 
(f27)> Se ; ve con esto qáe nódebe ser puesto' 
endibértad él retv bajo fiatrzay táníndó es tal su 
détitoqué merfetba'pena oérpobal, afiád, '}. 3. O. 
d» éttfcí. reo?, y leqnré se dirá; sóbre la ley 10, til. 
29 dé ésta- Part. Cuando por -un delito se señala 
pena^eemsiária yén defecto péna corporal, dé 1 - 
bedatffee "libertad al reo medran te fianza ? Trata 
esta cuestión Bart. en lá : I. 6. >§. 1 .'‘'tH quibi modv 
piff.'ñel -hypot. sofe. y dicé" que si la léy maUflá 
por ej. quesea condenado et tbdrnquéñte en-cier^ 
ta can tidád , y que sino pitedéT 3 ?^*'! 8 áé le córte 
un pie; en este caso, iriédfá'ttte fiáoza idónea de- 
berá el reo ser puesto eh libertad, con lal que lds 
fiadores tengan bienes que vferosiunlúíente'no 
puedan perderse; pero si la ley diceqOé séacón-' 
dettado en cierta cantidad, y qtie sí n© lar paga se 
le cortc un pie, entonces no debe ser e&Careelado 
el reo poi'que pudiera suceder que n¡ este ni los 
fiadores pagaseD aunque fueran nmy ricos: 
véase allí fnas estensameute por el «nismo: wase 
también sobre esto á Bald. en (al. II. C. qui ac- 
c.m. non poss. col. 6. donde dice : que si manda 
la ley que el homicida sea condenado en ciento 
y que no pagándolos dentro de diez dias sea de- 
capitado ó pierda la mano; tal delito se llama 
capital potencialmente, y así no debe ser escar- 
cclado el reo bajo fianza , porque en caso de 
duda debe siempre atenerse el juez á lo mas se- 
guro : véase allí al mismo autor que disputa si 
esta pena secundaria lo sea del maleficio ó del 
menosprecio; y añád. y véase por el mismo 
Bald. en la 1. 3. C. de accus. col. 3. y véase sobre 
estos punto» por Angel. Arel. Irat. malefic. part 
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quas si non solverit (tmpuletur sibi manus dextcru , necesita para procederá la prisión, que de la in- 

al fin y en los logares á que se refiere allí en el formaciou resulte haber acaecido un hecho que 

mismo traU Pero si do fuese tan grave el delito merezca, según la ley, ser castigado con pena 

que mereciese pena corporal ó cór.poris aflictiva, corporal ; y que resulte igualmente alguu moti- 

se escárcda el reo bajo fiadores , como aquí se vo ó indicio bastante, según las leyes, para creer 
dice, y consta en la cit. 1, 3.; y en la 4. D. decust. que tal ó tal persona ha cometido aquel delito. 
réor. lo espíica Angel. Aret. donde véase en el La urgencia ó complicación de circunstancias 
trat. wate/íe. part, fama pubiiea, col. 12. í3.y 17; pueden impedir á veces que se verifiquen los 

y <parl. pro quibus Antonius fidejussit, donde véase, requisitos prescritos para la prisión ; y en tal 
también si upo pyede afianzar por otro,, en que caso no se procederá á esta, sino solo á maudar 
términos debe estar concebida la fianza, y áque la detención de la persona que parezca sospe- 
queda obligado el juez que no pone en libertad chosá , custodiándola únicamente en calidad de 
al reo mediante fianza; donde se nota que obra- detenida, mientras con la mayor brevedad post- 
ra prudentemente el juez recibiendo informa- ble se recibe la precisa información sumaria; ad- 
cion de la idoneidad de tales fiadores; y adviér- virtiendo que en este caso., dentro las veinte y 
lase que el preso por orden del Rey po debe ser cuatro horas deberá recibirse declaración al de- 
escarceiado bajo fianza, i no mandarío el Rey tenido.; espresándose después en el proceso, si 
mismo , I. 24- tíL 18. Parí, 3, délo qup ( deduci- esto fuere ipa posible, el motivo que lo impidió ; 
mos allí, que lp rajstpo sucedería, gi ¡ fuese apre- art. 6 del Regiam. Prov. 

hendido en virtud de requisitorios dé otro juez. Los alcaldes constitucionales pueden, en uso 
_ * otro de los derechos políticos de todo Espa- de sus facultades , arrestar ó detener á los reos 
fiohes el no poder ser detenido, ni <preso, ni se- siempre que constare que lo son , ó que haya 
parado desu domicilio, ui allanada su casa, sino racional fuudaménto para presumirlos tales, 
en los casps y fep ja fqrma que jas leyes prescri- Véase el art. 33 de! Regiam. Prov. 
ben: art. 306 de la Constitución de 18 J 2 y art. 7 Cuando para la aprehensión de.pna persona 
Const. de 1837. Llámase detención la privación se hubieren observado las sobredichas formali- 
monieutáneaó interina de la libertad de una dades, es claro que sin razón fundada no debe- 
persona-, .decretada ,ó .realizada por presumirla rá, ser puesta en libertad, hasta tanto qtiesehu- 
dditjcuenUs ; y prisión os la misma privación de biese fallado la causa y declarado en ella la ino- 
liberlad, acordada con mayores datos por el, juez, cencía del procesado. Apesar de esto no debe ol- 
para que el reo up.pyeda evadirse de los efectos, vidarse lo, prevenido en el art. 11 del Regiam: y 
del fallo ; así. -el Sr, OrÜz de.Zmnga,.£,/enieni. de en el 296 de la Const. del año 1812 en que se di- 
prae. /brcn$, : lit.5> cap. 2- lona. 2. Toda vez que sor- ce : .que en cualquier estado de la causa en que 
lo en los casos y en la .forma que las leyes- pises- resulte: ser i nooen le el preso ó arrestado-, debe 
criben puedo ser preso ó detenido cualquier ser puesto inmediatamente en libertad sin cos- 
Español ;¡ veamos. cuales son aquellos y cuales Lap algunas. A veces pueden también ser escar- 
ias formalidades necesarias para, adoptar esta celados los presos aunque no resulte clara su 
medida. Por regla general ninguno puede ser inocencia , y esto será, .según, el citado artículo, 
preso sin que intervengan tres requisitos. Pri- cuando uo aparezcan reps de pena. corporal ,.es, 
mero Que preceda información sumaria por la decir,- de pena de muerte, ó de azotes , vergiienr 
cual conste daiier cqmetido pn delito que le ha- za, bombas, galeras, minas, arsenales, presidio, 
ga merecedor de pena corporal. Segundo: Que obras públicas, destierro del reino y prisión ó 
para ello se- espida mandamiento del juez por reclusión por mas de seis meses , concediendo- 
escrito. Tercero : Que este mandamiento se no- les entonces la libertad con pago de costas y ba- 
tifique al. preso eu el mismo acto de la prisión; jo fianza ó caución suficiente. Si el procesado 
art. 287 de la Constitución de 1812. Cuando algu- apareciese reo de algún delito porque deba ira- 
no resistiere al cumplimiento de estos manda- ponerse alguna de las penas indicadas ú otra de 
mientos ó cu&dcío se témala fuga del reo, se po- gravedad semejante, entonces debe suspenderse 
drá usar de la fuerza para asegurar la persona: su soltura al menos hasta sentencia que cause 

arts- 288 y 289. Const.de 1812. El art. 3 del Regí, ejecutoria. 

Prov. aclarando.los motivos por los que puede Estando preso cualquiera ,- atendido que la 
procederse á la prisión ó arresto de-alguna per- prisión no es ordinariamente lugar de castigo si- 
sona; dice que los jueces ó tribunales uo, podrán no solo de segura detención, se maoda en el art. 
mandarlo ; sioo por algún motivo racioual bas- 7 del Reglamento Prov ; que no pueda ser mor- 
íante en quemo haya arbitrariedad. Ko dejan tificado cou hierros , ataduras , ni oLras vejacio- 
de quedar sobradas dudas aún después de esta nes que no sean necesarias para su seguridad; 
explicación ; arinqué en parte quedan aclaradas ni tampoco ser puesto en incomunicación como 
.jjppJUlA ley de 28 de setiembre de 1820, restable- no sea con orden especial del juez respectivo, 
cjfoie» «0 de agosto de 1836, según la cual se quien le mandará solo cuando lo exija la natura- 
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LUI ií. Como dJudgador deue yr adelante 

por el pleyto dé la acusación , si alguna- 
de las partes non viniere al plazo. 

Non viniendo el acusado al plazo que le fue 
puesto para responder a la acusación , deue el 
Juez pasar contra el, según dizeo las leyes (12S) 

ieza del sumarie, y por el tiempo preciso. 

Generalmente los delincuentes contra quie- 
nes recaiga auto de prisiou deben ser puestos en 
la cárcel pública, y si bien el principio de la 
igualdad ante la ley parece exigir que todos sin 
exepcion sean presos en el nombrado edificio , 
sin embargo hay" algunos casos en que el preso 
no es necesario que lo sea en la referida cárcel 
pública. La real orden del 26 de enero de 1837 
dispuso respecto de los milicianos nacionales, 
que cuando alguno de ellos deba ser preso por 
delito eslrano al servicio de las armas , se le se- 
ñale el cuartel por cárcel , cuando en opinión 
del juez el estado y levedad déla causa lo con- 
sientan, sin riesgo ninguno del descubrimiento 
de la verdad y de la seguridad en la egecucion 
del juicio ó fallo ; pero que eu otro caso se le co- 
loque en la cárcel aunque.en pieza separada de 
las destinadas á la generalidad de los presos, sin 
exigírsele por ello ninguna retribución. Los mi- 
litares especialmente si tienen alguna gradua- 
ción, son presos por lo común en algún cuartel 
castillo ó fortaleza y rara vez en la cárcel públi- 
ca, Los eclesiásticos tienen también un edificio 
separada para el arresto ó prisión de todos los de 
su fuero, y cuando por la gravedad del delito es- 
tuvieren desaforados, deben ser colocados en los 
parages mas decentes délas cárceles y tratados 
con toda la distinción posible, especialmente, 
siendo sacerdotes, sin perjuicio de su seguridad. 
Real decreto de 17 de octubre de 1835. Por úlli- 
molas personas notables por su saber, riqueza, 
dignidad ó categoría, deben igualmente ser pre- 
sas, con separación de las otras clases, según la 
1. 4. tít. 29 de esta Part. Tales son las distincio- 
nes generalmente dispensadas por las leyes y au- 
torizadas por los tribunales, distinciones que, 
según espresa el Sr. Ortiz de Zúñiga , se fundan 
en un principio de justicia, cual es el de evitar 
á un hombre preso las vejaciones y los padeci- 
mientos innecesarios, con tal que se consiga la 
seguridad de su persona , único objeto de la pri- 
sión. Sobre cuando y como pueden ser presos y 
arrestados los senadores y diputados á Cortes; 
Véase el art. 42 de la Const. de 1837. 

(128) Véase también en la 1. 3, tít. 8. Part, 3. 

(129) Concuerda 1. 3. y la 7. C. dehis qui accus. 
non poss. y 1. 2. C. ad Turpill. y I. 3. D. §. últ. de 
proevaricat. NóLese y no se olvide en la práctica 
esta ley que enseña como debe procederse con-. 


deltitulé'flelos emplazamientos. E si por auenlu- 
ra viflléSád'el acusado, e el acusador non pares- 
ciesse {429K nin vi'oiesse al plazo, el Judgadorle 
puede poner pena rle pecho (1750) según d sualue- 
drio; e facerlo emplazar decaho (151), señalando" 
le plazo a7que. mengua seguir su acusación; esi aes- 
te plazo ( 152 ) ,noo viniere, nin se entibiare eseust 

i L' ' 1 

ira el acosador ausente por contumacia, pues 
la Glos. y los DD. hablan en diversos sentidos 
Como es de ver por Specnlat. tft. deaccusat. §. 5. 
tractahdum est, y por la glos. Bart. y los DD- en 
la 1. 10. D. de pvb. judie, y en la 1. 3. C. qui accus. 
non poss. 

(130) Esta ley parece entender la 3. C- de hit 
qui accuS. non poss. de donde deriva, de modf, 
que el castigo extraordinario de que se trata , 
tenga lugar por la contumacia del acosador que 
no se presenta en el termino prefijado en qúe 
deben hacerlo tanto el como el acusado; la peüa 
empero del Turpiliano'y demás , se apliquen 
cuando citado por segunda vez, tampoco com- 
parece para seguir la acusación : la Glos. j DD. 
enseñan que la pena extraordinaria concurre á 
uu tiempo con las demás : véas. por Salicet. en 
la cit. 1. 3. y no se olvide que esta 1. de Part. no 
consiúDte que la pena extraordinaria concurra 
con la del S. C. Turpiiiano; para que no se im- 
ponga doble pena por un mismo delito, como 
decía Specnlat. tít, de aecusator. §. 5. tractandum. 
col. 2. lo que sin embargo, podría limitarse, á 
no ser que alguna circunstancia agravaseis con- 
tumacia para que concurran ambas peDas, como 
lo declara Salicet.eu la c¡t.3.1.coI. 3.vers .egocredo 

(131) Nótese pues, que debe ser citado el acu- 
sador antes de la absolución del reo , y también 
cuando fuere contumaz no compareciendo en 
el término que se señala al acusado ; como se ve 
aquí y en la cit. I. 3. y 5. quest. fin. cafp. Epipha- 
niwn: Speculat, lug. arriba cit. al prioc. y en el 
cap. licet donde Abb. en el mismo tít. Véas. Bald 
en la I. 4. C. de accus. 4. nolab. 

(132) Basta pues una sola citación , contra lo 
que dicen la Glos. y DD. comunmente en la cit. 
1. 10. y en la también cit. 3.; y como aqui no 
se espresa el plazo que debe señalarse en es- 
ta citación , parece queda al arbitrio del Juez: y 
asi desaparece la diversidad deopibiones que hu- 
bo^obre esto , pretendiendo unos que el plazo 
era de un día , otros de tres , otros de treinta, y 
que debían hacerse muchos edictos o citaciones, 
como es de ver en Jos lugares sobre citados : Ja 
única citación que requiere esta ley debe ser 
peremptoria , con el oportuno señalamiento 
de los dias correspondientes por cada uno de los 
tres plazos, segtin se practica; y de este modo, 
se conciba esla ley con et derecho antiguo y las 
opiniones déla Glos. y DD. 
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(135) por alguna razoa derecha , deue el Juzga- 
dor dar por quito (154) al acusado,, quanto en 
razón de la demanda, queauia contra el aquel 
que lo acuso; e fazer pechar al acusador todas 
Jas despensas (1 55) e los menoscabos , que vinie- 
ron al acosado por razón de la acusación ; e den- 

(133) Concuerd. cit. 1. 10. 

(134) Entiéndase de Ja observancia del juicio , 
como parece indicarlo luego, y lo declara Abb. 
en el cap. licet sobre la Glos. 1‘ de accusat. ; y se 
impone silencio al acusador, como se dice allí 
mismo en el cit. cap .licet y abaj. en esta ley. 

(135) Concuerd. cil. I. 3. y veas, alli notable- 
mente por Salícet. 

(136) Esta es la pena del S. C- Turpiliano I. 3. 

al íiu. D. ie prwvaric. la que tiene lugar no solo 
cuando alguno desiste espresa y manifiestamen- 
te de la acusación, como en la 1. 1. 7. D. ad Tur- 

pill. ; sino aup qnando se le señaló término para 
proseguir la acusación y no la prosigue , con lo 
lo cual parece haber desistido tácitamente y asi 
se nace acreedor á la pena indicada, 1. 7. C. de his 
qui accus. non pose. y en la presente, toda vez que 
dice arriba que fue citado el acusador para prose- 
guir su acusación. Hecba la citación no para pro- 
seguir la causa sino para moverla; si no se pre- 
senta el acusador, se le castiga también con la 
pena del S. C. Turpiliano, pero cxtraordinaria- 
menle á arbitrio del Juez y debe pagar Jáseos- 
las ; cit. 1. 3 C. de his qui accus. non poss. y asi lo 
distingue Bart. en el cit. §. 7. 1. 1. D ad Turpill- 
y Ang. en la cit. I. 3. Nosotros sin embargo nosa* 
bemos comprender bastante la diferencia entre 
¡Dslar y proseguir la causa, sino debe imponerse 
la ley á las palabras mas bien qne á las cosas, 
contra lo que dispone la 1. l.C. comtm. de le- 
gal. , y asi en ambos casos sucederá lo mismo 
y para ambos tendrá fuerza la disposición de 
esta ley. Inclinó á Angel, la cit. 1. 3. donde se 
dice; que fue hecha la citación para instar la 
causa; con lodo Bart. en el cit. §. si quis autem, 
no habla de que se hubiese hecho la citación 
para instar ia causa , sino que en general dice 
fue citado el actor y no -compareció; y por 
esto su doctrina debe entenderse de cuando fué 
citado el acusador para venir á juicio, sin decir- 
le que para ÍD6tar ó proseguir la causa ; y dees, 
te modo se sostiene : sobre lo que refiere el mis- 
mo a u tor , de si se hizo la citación simplemente 
ó para un artículo determinado ; para la incoa- 
ción o para la prosecución de la causa ; puede 
verse .«¡«tensamente cuando quede lugar para 
ello. El que debiste de la acusación antes de ser 
contestado el pleyto , incurre en la pena del S- 
G- Turpjliaop , como se espresa aquí , y no es es- 
trauo porque ya quedaba citado el reo : veas, 
por Bart. en la 1. 5. D. ad Turpill. por Ang. Aret. 
trat. malefic . part. ñeque non ad querelam, col. 19. 


de en adelante , nuuca deue ser oydo sobre aquel 
acusamiento. E aun mas , deue pechar a la Cá- 
mara del bey cinco libras de oro (150) , e ser da 
do por enlamado (157) para siempre, porque non 
siguió la acusación que auia comentado, e la de 
samparo siu otorgamiento del Judgador. 

y por Abb. eu el cit. cap. licet.. da accus. 

(137) Añad. I. 2. C. ad Turpill. * Según se ve 
indica la presenta ley lo que deba practicarse 
cuando at juicio criminal no viniere el acusado , 
ó no pareciere el acosador. Aunque la disposi- 
ción en su literal contexto, se refiere solamente 
á las causas que comienzan por acusación; sin 
embargo creemos que lo ordenado respecto del 
reo , tendrá lugar aunque el juicio haya princi- 
piado por pesquisa ó de oficio ó por denuncia. 
Asi qne contra todos los reos ausentes debe se- 
guirse y realmente se sigue la causa , á pesar de 
la ausencia de los mismos , abservándose cier- 
tas formalidades que en parte sanciona la ley ó 
en defecto de esta ha establecido una práctica 
constante y justa. En la ley 7. lít, 8 - Part. 3 se dis- 
puso para la sustaneiacion de causas contra au- 
sentes, casi lo mismo que estaba prevenido por 
derecho Romano en el tít. del D. de requir. reis et 
abs. damn. Con la 1. 1. tít. 37. lib. 12. Nov. Rec. 
se mudaron algo las anteriores disposiciones , y 
en la misma se lee uua espticacion bastante cir- 
cunstanciada, de lo qne debe observarse eu la ac- 
tuación de las causas sobredichas. Si el reo con- 
tra quien se hubiere de proceder criminalmente, 
dice la ley, no puede ser habido y fuere el delito 
de calidad en que se deben secrestar sus bienes 1 
esto se haga sin esperar ningún pregón : y el 
Juez que del tal delito conosciere le haga empla, 
zar por tres plazos de 9 en 9 dias sin hacer dife. 
reneia de que el ausente este dentro ó fuera de 
la jurisdicción , y pregonándole publicamente á 
cada plazo de los susodichos y haciéndolo noti- 
tificar en su causa si ahí la tuviere y haciéndole 
fijar una carta de emplazamiento en lugar públi- 
co de la tal Ciudad , villa ó lugar en cada uno de 
los dichos plazos , en el cual se contenga el deli- 
to de que es acusado y el término, y pregones, y 
y rebeldías que á la sazón fueren acusadas 
y la acusación que le fuere puesta , paraque se 
venga á salvar del delito que lo es opuesto. Y 
siéndole asi acusada la. rebeldía , sino pareciere 
al primer plazo , mandamos , dice la ley que sea 
condenado en la pena del desprez; y si 'pares- 
ciere ante el juez al segundo plazo, que haya de 
pagar y pague el desprez y las costas y sea oido ; 
y sino pareseiere siéndole acusada la segunda 
rebeldía si el delito fuere de muerte ó tal porque 
merezca muerte , sea condenado en la pena del 
homecillo; y si al tercero plazo viniere y pare- 
ciere que pague el desprez, homeciilo y costas, 
y sea oido; y si al dicho tercero plazo no pares- 
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riere siéndole acusada la tercera rebeldía , que 
le sea puesta la acusación en forma como si fue- 
se presente Y mándesele que responda a ella 
dentro de tres dias ; y si dentro de estos no 
pareciere, siéndole acusada la rebeldía, se baya 
e} pleyto por concluso y se reciba á prueba 
por el término que le fuere señalado con tal 
que no esceda del que se concede en Las causas 
civiles ; dentro del. cual se resciban y examinen 
los testigos que hubiere ó se pudieren haber 
contra el tal delincuente; informándose asi mis- 
mo el Juez de su oficio por cuantas parles pur 
diere , de la inocencia del tal acusado; y pasa- 
dos los dichos dias se publique la probanza en 
la causa con término de tres dias para tachar y 
decir de bien probado; Lecho lo cual. sea habido 
el pley to por concluso para definitiva, la que pre- 
nunciará, el Juez contra el ausente con condena 
de costas, si hay bastante probanza para con- 
denarle, ó si demás de la fuga hay tal probanza 
ó información que baste para poner á tormento 
al acusado ó llamado, si estuviera presente. Aña- 
de la ley ; que si el acusado se presentare al Juez 
ó fuere preso antes de la sentencia; entonces pa- 
gando las costas , y despreces y bomecillos , sea 
oido de nuevo quedando en su fuerza las pro- 
banzas, como st fuesen hechas en juicio ordina- 
rio ; sigue : que si dentro el año después de da- 
da la sentencia se presentare ó fuere preso el 
acusado, sea igualmente oido, pagando las pe- 
nas indicadas ; mas que si no fuere habido el reo, 
pasado el año de la sentencia , se ejecute luego 
esta en las penas de dineros ó de bienes que con- 
tenga , sin que pueda en cuanto á eiias ser oido 
el acusado ; 'aunque lo será en cuanto á las cor- 
porales por masque haya pasado un año desde 
la sentencia. Finalmente dispone la misma ley , 
que'denlro de! ano dicho, no se puedan ejecutar 
las indicadas penas pecuniarias , y que los tér- 
minos de emplazamientos á pregones conteni- 
dos en esta , no se entiendan con los alcaldes de 
Corte y Chancitlerias, ni con los jueces de Co- 
misión. 

El contesto de la ley transcrita indica desde 
luego que no se observa actualmente en todas 
sus partes. Respecto de. las penas .del desprez, 
costas y honjeeilio que señala la ley recopilada; 
y que según el señor Sala , Derecho Rea! de Es- 
paua , lib. 4. tit. 16. o. 19, citando á Acev. eran 
la primera de sesenta maravedís , la tercera de 
seiscientos , y las costas , las que se causasen por 
la ausencia y rebeldía , respecto de tales penas 
repetimos, dice el señor Goyena eneu Febrero; 
tít. 143. n. 8551 al fio. que su imposición se ba 
desusado per la práctica, en términos que en el 
día la non comparecencia de los convocados por 
edictos y pregones, solo produce la declaración 
de contumacia. 

Lo que se observa en las causas contra ausen- 


tes según 1# práctica mas comuna es Iqsignienle: 
En todas las actuaciones relativas á la comproba* 
cion dél cuerpo del delito y personas delincuen- 
tes; se observa el mismo orden y formalidades 
que qoplra los reos presentes; porque tales di- 
ligenci^ uo se entiendeu con los procesador 
importando poco eu consecuencia que estos que- 
den ó no á disposición del Juez. Luego que de 
las diligencias del sumario resulten méritos su- 
ficientes papq que tenga efecto la prisión contra 
algún eoc^USftdo ; se provee el auto motivado 
correspondiente , que los alguaciles quedan en- 
cargados de hacer ejecutivo; y cuando no pue- 
den conseguirlo deben dar parte al Juez, quien 
acuerda las demás providencias que le parece 
oportuno, pars reducir á prisiou a! reo , y sen- 
tenciar así la causa en presencia. A este efecto 
espide requisitorias en busca del mismo á los 
Jueces de los partidos inmediatos y á todos los 
.de los pueblos donde pueda presumir que se 
haya refugiado, continuando en aquellas las se- 
ñas personales que haya podido adquirir. Este 
despacho de requisitorios que vemos observado 
con frecuencia, no lo mantea la ley recopilada se- 
gún se ha visto y no todos los autores lo consi- 
deran necesario. Véase el señor Ortiz de Zuñíga 
Elem. de Prá.c. For, Tom. 2. tít, 5. cap. 13. y el 
señor Goyena lug. cit. n. 8548. 

Este autor en el núm. siguiente 8549 dice : 
no estar conformes los prácticos en el tiempo en 
qtie deba hacerse el llamamiento del ausente por 
edictos y pregones. El señor Ortiz lug- cit- dice ; 
que sino puede tener efecto la prisión del reo, 
se sigue no obstante el sumario hasta su perfec- 
ción pasándose después la causa al promotor fis- 
cal paraque espoDga y pida lo que interese á su 
ministerio ; uo creyendo necesario el promotor 
fiscal proponer otras diligencias, para mayor 
averigacion de los hechos ó para conseguir la 
captura del reo , sojicila que este sea llamado 
por edictos y pregones , en vista de lo cual y en 
cumplimiento de la ley se manda la citación por 
tres términos de nueve dias cada uno, fijándose 
al efecto edictos en los sitios públicos y aun á ve- 
ces insertándose en el boletín oficial de la pro- 
vincia. Contra esta opinión dice el señor Goyena: 
que la práctica mas general de los juzgados es la 
de llamar inmediatamente á los reos paraque se 
presenten al juzgado dentro del término que se 
¡es señale, é indudablemente, prosigue el citado-, 
autor, esta es mucho mas ventajosa que la de 
esperará la conclusión del sumario, porque de- 
este modo al llegar á tal estado, resultan ya da- 
dos los tres pregones, pudiendo sin retardo for- 
malizar el promotor su acusación contra los au- 
sentes lo mismo que contra los presentes , cor- 
riendo á un mismo tiempo la causa para lodos, 
sin necesidad de formar piezas separadas. Node- 
jaude hacer fuerza las razones del señor Goyena 
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yaderimos á su opinión con tanto mas gusto en 
cuanto con'ella se abrevia el curso (le las cau- 
sas sin detrimento de la justicia. 

Respecto del modo de hacerse las pregones, 
nada debemos añadir á lo dispuesto por la ley re- 
copilada , solo baste notar que el promotor es 
quien acusa las tres rebeldías , no comparecien- 
do él reo dentro los plazos señalados , y que en 
cada uno de los pregones se espresa que no com- 
pareciendo el reo se seguirá el proceso en su 
ausencia y rebeldía, entendiéndose las actuacio- 
nes con los estrados , y ocasionándole el perjui- 
cio que haya lugar. 

Si él acusado resiste á tan reiteradas invita- 
ciones , el Juez le declara contumaz y rebelde > 
manda que se continúen las actuaciones en au- 
sencia y que las notificaciones se hagan en estra- 
dos, es decir en el lugar donde el juez fija su 
asiento para administrar justicia, causando estas 
el mismo efecto que si se hiciesen al reo en per 
soua. 

En este estado la causa vuelve á pasar al pro- 
motor fiscal, paraque fije su dictámeny propon- 
ga lo que convenga á la vindicta pública, ora sea 
el sobreseimiento, si conociese que no resultan 
motivos bastantes para continuar la causa ó pa- 
ra imponer al reo peua corporal; ora si conocie- 
se lo contrario, la oportuna acusación ¡proce- 
diendo en ambos casos de la misma manera que 
si se bailase presente el acusado. 

Propuesto el sobreseimiento, el juez lo acor- 
dará si lo considerase justo ; y como puede ser 
que se otorgue dicha providencia con imposi- 
ción de alguna pena leve contra el encausado ; 
si esto fuere, seespresará que dicha imposición 
se entienda sin perjuicio de oirle sus defensas si 
se presentare ó fuere habido; requisito que no 
tendrá lugar cuando no acompañe al sobreci. 
miento imposición de pena, en cuyo caso se pro 
vee sin la calidad de ser oido el procesado; en- 
tendiendo con esta limitación lo que de los autos 
de sobreseimiento en general dice el señor Goje- 
na lug, cít. n. 8553. 

Providenciado el sobreseimiento se debe cón- 
sultar con la Audiencia del territorio , como se 
hace en todos los demás casos ; y esta , oido el 
Fiscal , confirma ó rev oca ta disposición del infe- 
inferior ; y en ambos casos pasan á este los au- 
tos ya para esperar, como dice el señor Ortiz 
de Zuñiga , si en adelante puede ser habido el 
reo para recibirle declaración con cargos , oirle 
en defensa y dictar nueva providencia de sobre- 
seimiento, que debe ser nuevamente consultada, 
ó como dice el señor Goyena para llevar á efecto 
Ja providencia consultada como que causa ejecu- 
toria, caso deresultar el sobreseimiento confirma- 
do: ya para proseguir la causa por lodos sus' 
trámites hasta sentencia definitiva y consulta , 
®i -.fu,er¿ aquel revocado. ■ 


Cuando el promotor hubiere propuesto acu, 
sacion formal contra el reo ausente , se da tras- 
lado á este por término de nueve dias según opi- 
nión de algunos autores, ó por el que el juez 
estime necesario según otros , notificándose di- 
cho traslado á los estrados del tribunal según 
queda advertido. Concluido el término del tras- 
lado como ni puede tener efecto la defensa del 
reo por estar ausente , ni es posible la espresa 
renuncia de las ratificaciones de los testigos del 
sumario, es preciso recibir la causa á prueba y 
mandar qne en el plazo que para ella se señale 
se hagan las ratificaciones de los testigos sobre- 
dichos , en la misma forma que si la parte la hu- 
biera pedido; es decir; previa citación y con asis- 
tencia del promotor fiscal, si quisiere concurrir 
para oir á los testigos ó hacerles algunas repli- 
cas y observaciones. 

No fallan autores que han creído innecesaria 
esta diligencia porque el reo no la pide , pero 
dice el señor Zuñiga , que se exije según prác- 
tica constante , porque no ha podido interve- 
nir la especial renuncia que la ley requiere. V. 
art, 51. disp. 4. 5- 6. 7. y 8. Reg!. Prov. Él señor 
Goyena lug. cil. n° 8556. dice que, versándola 
cansa sobre delito que merezca pena corporal, 
es absolutamente inútil la ratificación de testi- 
gos, porque corno no puede ejecutarse la senten- 
cia sin oir antes al reo caso de ser habido, si este 
solicita la ratificación , es preciso otorgarla , 
quedando sin efecto la anterior. La única ven- 
taja, prosigue, que encuentran algunos prácti- 
cos en dicha ratificación, consiste en que si al 
tiempo de ser aprehendido el reo, se han impo- 
sibilitado algunos testigos , hecha la ratificación 
en ausencia se llenan los requisitos de la ley;jpero 
ai parecer de oli os, concluye, noexistesemejau 
te ventaja , porque aun en el caso supuesto fue- 
ra menester que se abonase al testigo en la for- 
ma ordinaria, para suplirla ratificación. 

Cumplido el término probatorio , si el juez no 
encuentra defecto que subsanar , ni diligencia 
que hacer para la completa averiguación de los 
hechos, dicta la sentencia que estime justa , la 
que se notifica en estrados con citación y em- 
plazamiento en la forma ordinaria, y se remite 
en consulta al tribunal superior competente, 
donde sustanciada la causa por el orden regu- 
lar , se falla en vista, confirmando ó revocando 
la seDlencia del juez de primera instancia, á 
quien se remiten luego los autos; expresándose 
en ambas sentencias que la pena que se impone, 
se entienda con la cualidad de ser oido el reo si 
se presentare ó fuere habido. 

Respecto de la egecucion de la sentencia en 
las causas de que hablamos, ya se ha visto lo 
que ordenaba la ley recopilada que dejamos 
transcrita ; y aun añade el Sr. Ortiz de Zuñiga, 
lug. cit. que según otra ley de recopilación , res- 
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IJEY 18. Como puede el Judgadnr fazer re r 

cabdar el acusado, si fuyere en otra tierra. 

Fuyeadose del lugar algua orne , después que 

pecio de ciertos delincuentes , con especialidad 
los bandidos y salteadores de caminos, las sen- 
tencias en rebeldía, debían llevarse á efecto sin 
necesidad de audiencia ni defensa , en cual- 
quier tiempo en que fuesen aprehendidos. Pero 
la práctica de los tribunales ,. fnqtlada induda- 
blemente en el arl. 12. regí, proy., que previene 
que á ningún procesado se le impida ni coarte 
medio. alguno de defensa , ni se le imponga pe- 
na sin que antes .sea oido y juzgado , no con-! 
siente aquel orden de proceder; y así cualquiera 
que sea la gravedad del delito , siempre se oye al 
reo. en juicio , antes de llevarse á efecto el fallo 
dictado en su ausencia y rebeldía.: 

En vista del citado artículo del regl.'prov. 
disputan los prácticos : ¿si las penas .pecuniarias 
podrán hacerse efectivas , cuando el reo no se 
haya presentado dentro del término que la ley 
recopilada señala , y pop. consiguiente-sin ser 
oído ? Como son peuas, tauío las corporales co- 
mo las pecuniarias; diciendo absolutamente y 
sin distinción el reglamento , que nunca pueden 
imponerse penas sinqiye antes se oiga á los reos 
en defensa, creemos mas fundada la opinión ne- 
gativa , conformándonos con e¡ Sr. Goyena, lug. 
cit, sec. 3. n.° 8561. y entendiendo por lo mis- 
mo derogada en esta parte la ley dé lá Nov. Rec. 

Presentado el reo prófugo , si manifiesta su 
conformidad con la sentencia dada en rebel- 
día; ¿podrá ser egecutada sin necesidud de au- 
diencia ni defensa ? El Sr. Ortiz de Zuñiga , lug. 
cit. resuelve negativamente ¡a cuestión diciendo., 
que fuera nulo y atentatorio el procedimiento 
contrario, porque tál vez resultaría contra e| 
reo por no ser acreedor á pena tan severa, ó tal 
vez contra la pública vindicta , pór ser aquel 
digno de otra mas grave. Por la afirmativa , esta 
el Sr. Goyena fundátidose en las razones que son 
de ver en.su Febrero, tít. 143- sec. 3. h. 8564, y 
siguientes. Aderimos con' tanto mas gusto á la 
opinión del Sr. Ortiz de Zuñiga , en cuanto se 
conforma con ella la práctica de ios tribunales, 
según confiesa el propio Sr. Goyena, lug, cit. 
n.° 8567. práctica que creemos muy justa por- 
que presente el reo, es mas fácil conocer con 
exactitud el delito y sus circunstancias. 

Cuando al estarse sustanciando una causa , el 
reo que antes estaba preso se ha fugado de la 
cárcel , se sigue también aquella en rebeldía ; y 
en cualquier tiempo que $e presente, ó sea ha- 
bido , solo debeu ratificarse aquellas diligencias 
que se hubiesen practicado con posterioridad á 
su fuga ; de modo que si esta la hizo después de 
su lejítima defensa , no es preciso que se le oiga 


fuesse áéusado i sin licencia del Judgador , qne y 
Jo podría apremi ar en- alguna de las maneras (-158) ; 
que dixinaos'im las leyes antedesta; o sh fuesse 

de nuevo: Así el nombrado Sr. Ortiz. de Zuñí-- 
ga, lug. cit. I..;.-- 

¿ Puede ó no admitirse en las causas crimina- 
les contra reos ausentes, un procurador ó escu- 
sador queppeleuda hacpr Ia.defensa. del acosado 
sin que este se presente personalmente ? El Sr. 
Goyena tít. ,1,43. sec. 3. n.° 8568. y sigs,, califica 
de dificilísima esta cuestión , y después de ha- 
ber hablado copiosamente sobre, ella , concluye 
en el n.° 857,4. diciendo: que la opinión eu su 
concepto inas fundada , y la que so ve mas co- 
munmente observada en la práctica , consiste en 
que se permita á cualquier persoqa, presentarse 
en el tribunal, á escusar á los reos que no poe- 
den comparecer á pesar del llamamiento por 
edictos y pregones; y si de las causas que ale.- 
gue se iufiere que Ja falta de presentación no es 
voluntaria , se le admitirá la defeqsa en cuanto 
á lo principal del juicio. Contra el indicado au- 
tor parece estar el Sr. Ortiz de Zuñiga. Elern.-de 
práciic. [orenSj.tit. 3. cap. 15. al fin. tom. 2. funda- 
do, en que las leyes prohíben esta qlqse de de- 
fensa qt.e tan favorable seria á la impunidad de 
los delincuentes , y solo permiten que' se oigan 
las escusas que alguno alegare, eu favor del, pro- 
cesado , haciendo ver el justo motivo que á este 
le impida presentarse á dar sus descargos en el 
juicio ; cita la I. 12. tít. 5. ParU 3:.y las refle^ 
xiones cpntinnadaseu el cap. únje, sec. 4. tom, 
2. a deja Biblioteca judicial, obra dql ¡Deísmo aatoyr 
cuya ppiuion abrazamos..Sobre la práctica de, los 
tribunales en esta parte ^que alega á su favor el 
Sí*- Goyena , debemos decir que no hemos visto 
ni óido un solo ej,emplo en que aquella pueda 
fundarse. , i , 

Si compareciere el acusado y no ej acusador, 
no dando justa escusa, dice la presente ley de 
Part. que el judgador debe dar á aquel por qui- 
to, imponiendo á este las penas que la, misma 
ley señala : esto debe entenderse , dice el Sr. Or- 
tiz de Zuñiga , respecto de los delitos privados, 
pues por los públicos ,. el procedimiento ba de 
continuarse de oficio , y solo recaerá aquella 
absolución , si al dictarse la sentencia definiti- 
va viere el juez que está justificada la inocen 
cia del acusado. 

(138) Con esta palabra se da á entender que 
no solo debe remitirse el reo al Juez del logar 
donde delinquió, sino aun al del domicilio Ó at 
que tiene, jurisdicción prorogada conforme á lo 
que se dijo en la 1. 15 de este til. ; y no se olvide, 
esta disposición , toda vez que las leyes del de-v 
rocho común que hablan sobre la remisión dé- 
los reos, como la 7. §. 5. de accus. y el cap. si quis 
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rebelde (4 59) y £ non quisíesse venir a !a acusa- 
cien, a re&poodaií al plazo que le fue puesto ; o si 
viniasse. a responder al plazo, e después que 
ouiesse respuesto se fuesse (140), que non qui- 
siesse . seguir. el pleyto fasta que fuesse acabado ; 
inaudamos, que en qualquier lugar de nuestro 

, 4 '¡. l.J • ' »"* ; 

vero-eotnpreheASormn, en la alitent. ut nulli judi- 
cum¡ -Ja riman; sote» el lugar del delito; y además 
pwrqile Báld. en la I- 8- C. dé execut ■ rújudicat. 
COI. 7. 'dicte qbe aunque eí ré'o tenga tres tribu - 
nales eocttpétentte.s , a saber el del lugar donde 
cometíó tel delito, tel del doVnicilio y ei dél origen; 
sin embarcó ob puéden pedir el jüez del origen 
ó el del domleílioqne Se les tebvie el toálechor , 
aun que Séáb jueces el deldetíto'; tarazón dedife- 
retteia segíin fcl citadtr átitnr está en que el reo 
ofetsUMajuHsáiceion dél lugar donde comet ió el 
défito ,tal paso qUetas de los demás logares no 
habiendo &idte dltrdjadas' . solo proceden los 
jueces 'porqtié á lós misinos interesa purgar su 
territorio de bohaferes perversos. 1. 13. D 'ideóffíc. 
ptwsidt cbntrá Ib dicho es tá 1 la presen le ley de 
Parby-mas claramente la i.'l. tít. 29. Part. 7: y 
por esto Ctepellmós que deben tenerse p resten tes. 

■ (139) Deísta pal a tira y siguientes y dé I texto 
en él cit. cáp . si ¿¡tHH'éro cümpr'ekchsorúm se poli'-, 
ge; y nadie paetle ser preso si ir qué antes sea ci- 
tado , lo q fié Angel, reputa notable y Id limilá 
quando Circo sea cójido en fragante jr'á'úp entótr 
¿es para; síer cObdticídn ante el Juez 1. 2-5. B. ad 
lefp.-Júl. &v. adtdt.\. 36.-%. t. íy.defufi. y ’lá aiítentj 
utjiiikes'giYie qñbtfuo kufropíú cap.nécessiíafémidebp 
también liüíitárse la 'regla anterior cuando sea 
tal-telerihiten ¡ íjiie í’mprtrfé pena' tó'rpórai aflicti- 
va, y sé térrie qné ptiltedíetido pitacióh vei’bál, 
etpreátt Uto retí sé pondrá teti'fliga ; (hites teuTon- 
eesdos Jueces 1 ; pcavfo ítifrtrYnabióri' áe íés ligios y 
síd aviso verbal prenden al reo, apt-obándósteesjá 
práetitfa 'ert lal. 2. C.'dte exhib. réis. ‘dónde vpase 
por Sáiieéb'y por iel ttfismó autor léri fa Í- C! ¡C/’ 
de&'ccftsat: ébli'S.'qrrést'. éijló édseña láinbién Au-, 
gel: A'retin. ■'trátl' ii/ialpflc. jiací'. iudex commissit 
qiéod 'Cafas pt'ccdictus'ct allí m'júí'sUi 1 ' citar ep.tur , y 
añáU: I. 1. tít. 29. detesta Parí. * (Veas nól. Sí 27 de 
este-SÍt: señal * ' ■ ! 

{í4o) Ebqbé ie separa' del jniclb sin licencia 
dét.Tiiez es teó'nt'umáz ló misnio que sino se hu- 
biese' presentado 1 , auád. cap, ii'. 8. quest. 5. y lo 
que se dice en el cap. I. de judie, y veas lo que 
nota Abb. en el cap. cMnsuluit. de ófíic. defegat y 
por Bart. y Jas. cu la i. 13. D. de'verbor obligat. 
Bakl. en la l. 89. al fin. D. de adopt. dice: que el 
que se presenta , citado legitimamente por el 
juez, se entiende avisado para que rio se aparte 
sin permiso del mismo; I. 60. D. de re judie, y 
por Juan Andr. en el cap. si postquam, de elect. 
ib. 6. en la novella. Lo contrario será añade si 


Señorío (141) que lo fallaren después a este ata!, 
que assi auduuiere fuyendo , que lo piiedanre- 
eabdar (442) , e aduzir ¡145} delante del Jdága- 
dor do fuere acusado, o ante quieu comento el 
pleyto , para bazer derecho ante el a los que lo 
acusaron. 

n* fue citado legitimamentéporqne si nóvale 
esta citación espresa', tampoco' debe valer la ad- 
vertencia tácita de no apártárse dél juicio : véas. 
también por Juan de-Plat. en la 1. 24. €. de decu- 
rión: y en la 8. tít. 7'. Parí; 3. '' ' " 

(141) ‘Esto dice , porque las remisiones de ¿eos 
tienen lOgar solo éütfe jueces depertditeííttes de un 
mismo Superior , pei*o ndenlCe losdemás; Ba!d. 
en tai. í. C. übideóñm.agivport. y según el mis- 
mo autor toé también testa la opinión de Odo* 
fred. aprobada ! pó r U ’cóst ubibié ; y lo miámd di- 
cé Bald. ten la 1- 3. ’át ¡ fih. D. de offic. pfcesiJ. que 
hoy no se acostüór lí¿á A iáltes remisiones sitio en- 
tre los logares sujetb’s á un' sotó principe , pérq 
bó éntre los que no tiepétíden dél régimen de áb 
gano ; y está es la' teOst/Uhibre general qué debe 
guardarse , lo miémo dice Bald.en la 1. 8. C-'dé 
epcetiU. rei judie. é¿4v 8. (' que estas remissiones 
no suelen practica rsfe teiúo eri Tos t ugáres siijetos 
á un mismo .dominio , ydtepébdietilcs del mismo 
Rey.no y Gobierno ppbr desecho común , según 
el’ mismo, ¿leben baeerse^pOr lodo el mundo , 
por que - uno solo es el señof t tempo ral, es-tó tes el 
Cesar. *.^ó Véanse' las leyes 4. 5; 6. y 7. tít. 36. 
Lib. 52. ;?íov. Rec.' qbte espVican los convenios 
ajustados, entre Ja iGo'idé dé España y i’as de 
Eranqia y Portikgal: sobre la reciproca entrega 
de n l¡os .ddjnq uentes que se fugasen del un Rey- 
nq.fti.pliro», . ■ . , - ■ ,i ■■■ ■- .'■!•.< 

■ (142) Diqe esta ley que la captura; reí! pirede 
haceida ,ql Jajcz del d«mitíiJjo ó el- dyT delito , ó 
gepgralmenle el del lugard-oníle se.conoceijns-' 
ta.niente de laracuaacfoíj, aunque el reo se hallé 
^n.-olfo tefritmio dentro del Reyno; pues así 
copio .piifídii-sei' citado ven bal meo te seg un la 1. 
5. tí*.- 2. lib-. 3. Ordenam:, Real. r , asi puetle serlo 
realmente ,ppr la captura , como aquí ; pero sea 
cual fuere el derecbp^n la. citación verba!, seguu 
enseña Oldral. consiily $8. que comienza , terlio 
quau ilur , y Raid, en {a 1. 1 . §, 1. D de reqinr reís y 
m la e\travag. ad reprimendura , en la Glos, part. 
et .per diclum col. 2. y en la aulent. de hcered. et 
falcid. §. hiñe nolis , coj. 2. Bald. en las adi ción. , 
áSpecul. tít .de comp.jud ad; respecto de la cita- 
ción real , se halla espresamtente prevenido que 
no se haga en territorio ajeno aprehendiendo á 
la persona , como en la cit. autent. , ut nulli judi- 
cum , cap. si quis vero comprehensorum y en la au- 
tenl, tomada de aquella, si vero crimitns. C. ad 
leg. Jul. de adult . : por lo que debe entenderse es- 
ta ley , que tal captura no debe hacerla el mis- 
mo Juez que conoce de! delito; sino, á sil instar:- 
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cia por caria el del lugar donde vive ó se ocalla el 
reo : j tal vez porque se exije esta carta, puede de- 
cirseque se aprueba lo que en defensa de la GIos. 
en la cit. 1. 7. §- á. D. de accusat. alega Salicet. en 
lacle. anlent.si vero criminis ; esto es: que sin car- 
ias del Juez de la causa, puede el del lugar donde 
vive e! reo' , si quisiere (y debe quererlo), remi- 
tirlo por atención , preso al Juez del lugar don- 
de delinquió, de modo que precediendo cartas 
debe hacer la remisión por necesidad, sin aqne. 
lias por sola atención; asi que la palabra puedan 
seentenderá en su propriosentido, cuando no hu- 
biese tal carta , según la I. 40- D. de judie, pero si 
la hilbiese , debe suplirse dicha palabra puedan 
añadiéndole la oirá y deban como en la cit. 
aulent. ; y no es estreno que la palabra pue- 
dan, importe necesidad, tendiendo ¡a ley á 
castigar los delitos y á limpiar de malvados la 
provincia , porque en tales casos ¡mporla nece- 
sidad el verbo poder , como lo ensenan Bald. é 
Imo). en la i. 29 al peine. D. de líber, et postkum. 
Angel. Aret. traí. malefic. part. hcecest quasdam 
inquisitio, col. penúlt. vers. quid si statuio y lo 
mismo se decide espresamente en la i. 1. til. 2ij. 
de esta Parí, que puede verse. * — Veas. uot. si- 
guiente señal *. 

(143) Veas, lo que se dirá mas esteosamente 
en la 1. 1. til. 29. de esta Partida. * — Dice el Sr. 
Goyena en su Febrero tít.131. sec. 2. n. 7921. 
que quando deba reducirse á prisión algún in- 
dividuo que se halle cu otro partido judicial , ó 
que después de haber delinquido se fuga, debe 
el juez de la causa dar el auto motivado de pri- 
sión y espedir exorto requisitorio al del partido 
en donde aquel se halle ; y paraque el exortado 
no pueda negar impunemente el cumplimiento 
del exorlo, se ha de insertar en este una rela- 
ción circunstanciada de la causa y justificación 
del delito , á menos que convenga guardar abso- 
luta reserva , en cuyo caso se hará una reseña, 
con fe quedará el Escibano de ser suficiente, es- 
presando los motivos porque no se espiiea con 
mas amplitud. 

El juez exortado , prosigue el referido autor, 
n°«7922, está obligado á cumplir lo que el oxor- 
lante le previene , y en caso de no hacerlo , es- 
pondrá en el auto en que deniegue el cumpli- 
miento , las cansas que le asistan para ello; y si 
por descuido , indiferencia ó por haberse dene- 
gado á cumplir el encargo, se fugase el reo y no 
pudiese ser habido , sera responsable de los da- 
ños y perjuicios que cause , y además se le im- 
pondrá la pena correspondiente. Veas. 1. 1, tít. 
36. lib. 12. Nov. Rec. en que se funda la doctri- 
na que dejamos transcrita.. Veas, asimismo el 
decreto de Cortes de II de setiembre de 1820 
art. 7. restablecido por Real decreto de 30 de 
agosto de 1836. 


sabiéndose la residencia del reo , se des- 
pachan requisitorias á los pueblos donde se 
presume que puede estar, óbien una sola para to- 
dos los jueces y alcaldes anotados al margen, los 
cuales van sucesivamente cumplimentándola. 
También es oportuno comunicar oficios con el 

mismo objeto al Gefe político de la provincia 
como encargado de la seguridad pública, para 
que por medio de sus autoridades inferiores y 
ajenies subalternos disponga la captura del reo 
que se busca.. Así el Sr. Ortiz de Zuñiga, Elem. 
de Pract. forens. Tona. 2. tít. 5. cap. 2. 

Téngase presente sobre la materia la acorda- 
da del Supremo Tribunal de justicia de fecha 16 
de agosto de 1837 , en que se dice : Con el fin de 
evitar el retraso que se advierte á causa dé que 
pocas veces se devuelven diligenciados y con 
puntualidad los exliortos que se libran para la 
práctica de diligencias en otros puntos , siendo 
frecuente ¡a necesidad de dos ó tres recuerdos, 
se ha servido acordar al propio liempo este Su- 
premo Tribunal las disposiciones siguientes : — 
1.* los jueces de primera instancia que dirijan 
exliortos para la práctica de diligencias en cau- 
sas criminales, á juzgados correspondientes al 
territorio de oirá audiencia , remitirán dichos 
exliortos al Regente de esta, que cuidará deque 
tengan el curso correspondiente, de que se 
practiquen las diligencias con brevedad y deque 
se devuelvan por su conducto los exliortos di- 
ligenciados al juez exhortante. — 2. a Cuando los 
exliortos sean para jueces del mismo territorio, 
se remitirán á estos directamente; pero si se 
retrasase su devolución , el juez, exhortante da- 
rá cuenta al Regente y este lomará las dispo- 
siciones oportunas para que cese la dilación ó 

entorpecimiento 3. a Si ios exhortos fuesen 

dirijídos á autoridades subalternas militares, 
por otra razón no sujetas á los Regentes del<? 
audiencias, los remitirán los jueces exhortan- 
tes al Capitán General ó superior inmediato de 
los exhortados , con el correspondiente oficio 
atento , para que en obsequio de la buena ad- 
ministración de justicia , dispongan que los ex- 
hortes tengan debido cumplimiento y se devuel- 
van con brevedad.» Veas, en el art. 18 del Re- 
glara. para los juzgados de primera instancia de 
fecha l.° de mayó de 1844 , las reglas que debe 
observar el juez cuando deba valerse de otras 
autoridades para la práctica de diligencias acor- 
dadas en negocios civiles y crimínales. 

Cuando deba hacerse la remisión de exhortos 
á países estrangeros, téngase presente la orden 
de la Regencia provisionaldel reino de 11 de di- 
ciembre de 1840. 


TOMO IV. 


G 



I<FT t9 . Como deut el acusador llevar ade- 
lante la acusación que fizo, e como la pue- 
de desamparar . 

Ciertas, e señaladas (144) cosas son, en que el 
acusador non puede desamparar, nin quitar, la 
acusación (145) queouiere fecho, maguer el Juez 
le otorgue ¡446)poderio de desampararla. La pri- 
mera es, quaodo el Judgador sabe ciertamente, 
que el acusador se movio maliciosamente a lazer 
la acusación, e que non era verdad aquello so- 
bre que la fizo. La segunda es, quando el acusa- 

(144) Tienesu origen en la L 2. y en la 3. C. 
de abolition y veas. Ang. Aret. Irat. malefic. part. 
ñeque non ad querclam col. 19- y siguientes. 

(145) Aunque contra sus parientes persiga in- 
juria propia ó de los suyos , porque la ley habla 
eo general : con todo mas fácilmente debe el 
juez admitir el desistimiento entre parientes 
que entre estrafíos , I. 2. C. de abolit. y Bald. allí: 
y dice Azon en !a suma en el mismo lít. que 
aunque siempre es ilícito apartarse de la acusa- 
ción por recibir dinero , I. 6. D. ad TurpilL y I. 
5. C. del mismo lít. con todo cuando alguno pre- 
senta acusación contra sus parientes ó persigne 
injuria suya ó de los suyos'aunque desista reci- 
biendo dinero , se le permite con tal quemo ha- 
ya acusadofalsamenle; porque cuanto mas fá- 
cilmente es admitido cualquiera para perseguir 
injuria suya ó de ios suyos , tanto mas digno de 
indulgencia se considera para poder retirar la 
acusación ; y lo mismo se observa cuando es la 
acusación contra parientes, á fin de conservar 
entre ellos el mutuo afecto ; siguiendo esta doc- 
trina la Glos, en la cit. 1. 2. limitándola Bald. 
allí á los delitos en que es lícito transigir ó pac- 
tar , porque entonces vale la concordia ajustada 
por dinero, porque sa concede por injuria pro- 
pia no por la ajena. Angel, dice también allí, de- 
clarando la cil. 1. 2. que aunque el que acusa un 
delito persiguiendo injuria suya ó de los suyos, 
no puede pedir que se le libre de seguir la acu- 
sación , á no haberla propuesto por error , por 
temeridad ó por acaloramiento; con todo si en 
la acusación se hubiese dirijido contra alguno 
de sus agnados ó cognados, entonces aun sin 
concurrir alguna de las citadas causas puede ob- 
leüer licencia para dejar la acusación ; enten- 
diéndose Segun el mismo , que ni lo alcanzó 
por dinero, ni era evidente la calumnia, y tam- 
bién que lo consienta el acusado ó al menos que 
no haya sufrido ningún daño , ni injuria ; y así 
lo quiere Angel, pero de modo que ni sea licito 
eu este caso retirarse por dinero; peroeslese á 
lo que dicen la Gios. y Azod. Ni parece verda- 
dera la indicada limitación de Bald. á saber que 
proceda lo dicho , en los delitos en que sea lícito 


do es ya metido en cárcel , o en otra prisión , do 
ha recibido algún tormento, o desonrra. Ca es- 
tonce non podría el acusador desamparar la acu- 
sación, sin otorgamiento del acusado. Pero side- 
soniTaninguna nonouiesserecebido, bienpodria 
el acusador desamparar la acusación , con otor- 
gamiento del Juez, fasta treynta dias (447). Fue- 
ras eude, si los testigos que aduxeren para pro- 
uar el fecho, fuessen atormentados (148) para sa- 
berla verdad dellos; ca estonce non lo podrían 
fazer, maguer el acusado, et el Juez lo otorgas- 
sen. La tercera es (449), si la acusación íuesse 

transijir; porque según Azon lug. cit. la facul- 
tad de transijir se dice respecto tlel acusado y 
no respecto del acusador , para quien siempre 
es ilícito desistir por dinero salvos dos casos , á 
saber cuando acusa á sus parientes, ó persigue 
in juria suya ó de los suyos. 

(146) Debe pues otorgarse la renuncia con co- 
nocimiento de causa, cit. 1. 3. y I. 1. §. 8. D, ad 
TurpilL cuyo conocimiento debe versar sobre 
Jos puntos que siguen en la ley, y de otra suer- 
te no es válido , añád. la Glos. en el cap. 1 de 
collus deteg. 

(147) Que corren desde el de la contestación 
del pleito como se prueba en fá cil. I. 3. por- 
que antes de dicha contestación como ense- 
ña Bald. no se pone el reo bajo custodia 1. 1. C- 
de exhib. reis. al fin, entendiéndose la custodia ó 
prisión que se hace durante la causa ó el pro- 
cedimiento, pero no la que se practica de oficio. 
Y si el acusador quisiera desistir antes de que- 
dar contestado el pleito ? Veas, por Bart. en la I. 
5. D. ad Turpil. y lo dicho en la 17. ant. y por 
Bald. en la 1. C. qui accus. non poss. col. 8. vers. 
sed quid si accusator. y nótese que si se hubiese 
publicado el proceso no tendria lugar el desis- 
timiento, sino qne debiera llevarse la causa has- 
ta sentencia definitiva , por la razón que señala 
la 1. 74. D. de judie, segun Bald. en la cit. 1. 3. 

(148) No baslaria pues para impedir la renun- 
cia de la causa que los testigos hubiesen sido 
examinados sin tormento , como también lo no- 
ta Bald. en la cit, 1. 3. ; es necesario que hayan 
sido torturados como se exije aqui y allí ; y en- 
tonces la avenencia de las partes no saldrá á in- 
juria y perjuicio de aquellos. Consintiéndolo los 
testigos podrá hacerse la renuncia P Parece que 
no , por lo mismo que la ley maDda al juez pro- 
ceder al examen y castigo del delito ; cit. 1.3.; 
aunque lo contrario pretende Ang. Aret. trat. 
malefic. part. ñeque non ad querelam. col. 23. — * 
No se olvide el art. 303 de la Const. de 1812, 
segun el cual nunca puede usarse del tormento, 
ni de los apremios. 

(149) Véans. estos casos en la cit. I. 3. con la 
Glos. allí. 
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fecha contra alguno sobre traycioa , que tan- 
xiesse al Rey, o: al Reyno. La quarta es , quau- 
<lo la acusación es fecha contra algund Canallero, 
que fuesse puesto por mandado del Rey para 
guarda en frontera, o en algún castillo, o en cá- 
ramo, o en otro lugar ; et se tirasse ende sin su 
mandado, desartiparandolo. La quintaos, si la 
acusación es fecha sobre alguna falsedad ( \ 50). 
La sexta es , assi como si fuesse fecha sobre auer, 
que fuesse furtado, o robado al Rey, o algún lu- 
gar religioso., o santo. Ca, en qualquier destas 
cosas, tenudo es el acusador de seguir, e de pro- 
uar la acusación que fizo; e si la desamparare, 
doue recebir la pena que deuia auer el acu- 
sado (+31), si le prouassen el yerro de que le 
acusauan. Mas en todos los otros yerros de que 
fuesse fecha la acusación ante del Judgador , pué- 
dela desamparar el que la fizo, fasta treynta días, 
con otorgamiento del Judgador , sin pena; e el 
■ Juez lo deuc otorgar, quando entendiere que el 
acusador non la desampara engañosamente, mas 
porque dize. que la fizo por yerro : e si de otra 
guisa la desamparasse, deue el acusador auer la 
pena que diximos en la tercera ley (+52) ante des- 
ta; fueras ende, si fuesse de aquellas personas 
que diximos en las leyes deste titulo (+ 55) , que 
non deuen auer pena , maguer non prueuen lo 
que dicen en sus acusaciones. 

MET «O. Como non cae en pena aquel que 
acusasse a otro , que falsasse la moneda del 
Rey, maguer non lo prouasse. 

Acusando un orne a otro , diziendo que auia 

(150) Añád. 1. penuit. D. ad Turpill. y la Glos. 
en la cit. 1. 3. 

(151) No tendrá pues lugar la pena del S. C. 
Turpil. cuando sea el delito tal que por el no se 
conceda el desistimiento; sino la del Tallón 1. 
últ. C . de accus. 

(152) A saber la de cinco libras de oro é ¡mía- 
rnia; y si sobre el desistimiento sin licencia con- 
curriese la calumnia en el acusador, parece de- 
berá ser castigado también como calumniador, 
1. 1. al princ. yen el §. últ. D. ad Turpill. — * Ad- 
vierte el Sr. Sala, Derecho Real t. 2. lib. 2. tít. 30. 
n°12.; Que las penas pecuniarias se han reducido 
á eslraordinarias por necesidad, por loque tía 
bajado el valor del dinero. 

(153) Veas, en la 1. 1. y lo dicho allí . en la 6. 
y en la próxima con las otras dos siguientes y 
en la 20.de este lít. y Parí. 

(154) Y así queda libre déla calumnia presun- 
ta que produce la falta de prueha , pero no de 


falsado moneda del Rey , maguer non lo pudiesse 
prouar(154), dezimos que non deuc auer pena po- 
rende.E esto mandamos porque losomes, pormie- 
do de pena , non dexert de acusar de tal yerro 
como este. Ca es cosa de que podría acaeseer daño 
a todos. E porende tenemos por bien , que cada 
vno del Pueblo (+ 55) pueda acusar a tales falsa" 
rios, sin miedo de pena , porque non pueden ser 
encubiertos en ningún lugar. 

LEY ‘i i. Como, aquel que faze acusación 
de los gue ouiessen muerto a aquel que lo es- 

tablescio por heredero, non cae en pena , 
maguer non pueda prouar la acusación 
que faze. 

Quexandose alguno , diziendo que fnlan 
orne (+ 56) le diera a comer , o a bener , yeruas , 
o le diera feridas por que murió, quicr lo diga 
en su testamento, o de otra manera paladinamen- 
te ante testigos; si aquel que es establcscido por 
heredero de aquel que fizo tal querella, quisiesse 
acusar a aquel que el finado nombro , que se tra- 
bajara de su muerte , poderlo ya fazer , maguer 
que fuesse estraño. E si por auentura, non pu- 
diesse prouar la muerte , non le detieü porende 
dar pena ninguna. Mas si eL fazedor del testamen- 
to non nombrasse a aquel que se trabajara de su 
muerte, si el heredero non fuesse pariente (+57) 
del finado , e quisiesse acusar alguno de muerte 
del que lo fiziera su heredero,, poderlo ya fazer-, 
mas si non lo pudiesse prouar, caeriaen la pena 
que caería el acusado , si le fuesse prouada la 
muerte sobre que lo acuso. 

la cierta , como se ha dicho arriba en la I. G. y 
se ve en la 2. C. de his qui accus. non poss. y Itf 
sostiene Alberie. en la I. t. C, de f ais monet. de 
la que se ha formado la presente ; pues donde 
es clara la calumnia , ningún pretesto escusa al 
calumniador; y así ni le eseusará la fama , ni 
una prueba semiplena ni la presunción, porque 
todos estos indicios ceden á la verdad ; I. últ. C. 
si pignor. convent. 1. últ. de probal. Angel, en la 
1. 3. C. de calumn. por el texto allí. 

(155) Añád. 1. penúlt. C. defals. monet. 

(15G) Concuerd. 1. 2. C. de calumn. y 1. 14. §. 
últ. D. de bon. libbrt. y no se olvide esta ley de 
Part. que aclara muy bien las citadas del dere- 
cho común. 

(157) Se eseusará pues al pariente , y nótese 
con cuidado esta disposición , porque era mas 
limitada la de las citadas leyes del derecho co- 
muu , como se ve en la 1. 2. y en la 1. 4. C. de. 
ealumniat. ; y en la indicada 1. 14. §. últ. que 


íiÉHfr í®. Como aquel que es acusado, pue- 
de fazer auenenaia con su contendor , sobre 
pleyto de la acusación. 

Acaesce algunas vegadas , que algunos omes 

habla snlo de la madre , del padre ó del lujo ; y 
así decían Azon en la cit. 1. 2. y la Glos. en la 
!. 4. §. 4. D. de his qui nolantur infamia que eslo 
era por la estrechez de parenlezeo entre las per- 
sonas nombradas; y así que habiéndose puesto 
por ejemplo, lo mismo tendría lugar en los otros 
parientes que se moviesen á acusar por el afec- 
to de consanguinidad ó parenlczco; y entiénda- 
se siempre que cuando se les escusa es tan solo 
de la calumnia presunta no de la cierta , como 
se ha dicho en la ley próxima anterior. 

(158) Para que tenga lugar la disposición de 
esta ley , en cuanto dice que por la transacción 
sobre crimen que importe pena de sangre , se 
libra el acusado de pena corporal , según se es- 
plicará mas estensarnente ; se requiero que de 
hecho se haya presentado la acusación , ó basta 
el temor de que se presente? Parece será bás- 
tante este temor, por lo que se nota en la 1. 2. 
G. de transad, donde se ve que, el temor de un 
pleito futuro obra lo mismo que el pleito ya en- 
tablado; porque hoy potencia próxima de que 
se sucitc, y por lo mjsmo se reputa como si ya 
lo fuese, como lo esplican Dec. y Jas. que lo 
prueban por lo que allí aducen y puede verse: 
y como obra la misma razón , para que alguno 
pueda redimir su sangre, se observa la propia 
doctrina, mas que mas siendo casi igual temer 
de presen te algún perjuicio ó esperarlo muy pro- 
bable, como lo nota Abb. én la quest.notab. cu el 
cap. pervenit. dearbitris vers. et ex hoc. y la G los. 
2. nctab.\ lo mismo tendría lugar la transacción 
si procediese el juez por pesquisa; porque esta 
sucede en lugar de la acusación y toma su natu- 
raleza, como ensenan Kart, en la 1. 7. D. de pub. 
judie. Bald. eu la 1. 3. al íiu C. de accusat. ; ocu- 
pando el juez de la pesquisa el lugar del acu- 
sador, Eald. en la 1. C. C. de teslib. 

(1-59) De esta palabra y siguientes se ve que la 
disposición de la presente ley que permite la 
transacción sobre los delitos que irrogan pena 
desángre; procede ora sea público ó privado 
el crimen que la merezca ; pues hay delitos pri- 
vados qué importan aquella pena , como es de 
ver en da últ.'D. de priv. delid. 1, 13. D, de injur 
y Instit. en el mismo tít. ; ó si por algún estatu- 
to se señalase contra el hurto pena de muerte ó 
perdimiento de miemhro; pues se atiende la 
cualidad de la' pena no el título del crimen , 1. 
í 2, D. de peen. 

(160) Si el acusador acusa un crimen que no 
irroga por su naturaleza' pena de sangre, pero 
íá pide en la acusación podrá transí jirse ? Ai- 


son acusados (158) de tales yerros (-159) que si 
les luessen pronados, que receñirían (160) pena 
por ellos en los cuerpos, de muerte, o de perdí 
miento de miembro (161 ) ; e porende, por mie- 
do que han de la pena, trabajanse ■ de fazer 

beric. en 1. 1S. G. de transad, de donde se ha 
tornado la presente , col. 3. vers. iteni querilur, 
está por la afirmativa después de Odral. de mo- 
do que se atienda mas á ia pena pedida 'que á 
la debida. I. 19. §. últ.'D. dejur. om. jud'. 1'. l.'G- 
de ¡id. etjur. has. fiscal, pues teme justamente 
el acusado, toda vez qtle los jueces aumentan 
las penas cuando se necesita un ejemplar con- 
tra lo$ muchos delincuentes 1. 1.6. §. pendil. 1). 
de pañis , y, aun á veces de hecho las aumentan 
también por impericia, ó crueldad:. pero creernos 
á pesar délo dicho que so|o procederá la, tran- 
sacción cuando el juez verosímilmente por jus. 
ta causa pueda imponér penai de muerte ó per- 
dimiento do miembro y no cua'rido dé hecho 
pudiese haculo; veas, á este propósito lá 1. 39. 
ai- fin , C. deappe.ll. porque de otra suerte que- 
daría al arbitrio del acusador hacer ó no lícita 
la transacción , lo que es absurdo: debe pues 
mirarse lo que dispone, el derecho ,: imponiendo 
pena de sangre tí otra , y no lo que solicita el 
acusador en el libelo : cuando el derecho co- 
mún señala pena de sangre contra aiguncrímen 
y un estatuto pena pecuniaria; entonces rio 
será lícito transijir, porquearites debe juzgar- 
se por la pena que señala el estatuto , que por 
la naturaleza del delito, según Gandin. trat. 
malefic. rub, de transad, super malefic. vers. 
qu veril Guido de Suza, Alberie. y demás DD. co- 
munmente en la cit. I. 18. y se prueba aquí con 
la palabra recibirían , pues si no pudiesen reci- 
bir , no vaklria la transacción. 

(161) Se aprueba la opinión deCyn.y demás 
que en la cit. 1. 18. defendieron ser licita la 
transaccieu no solo cuando se impone pena de 
muerte según la 1. 1. D. de bon. eor. quimort. sib. 
consciver . , sino la de perdimiento de miembro, 
y lo mismo quiere Arelin en el cap. 1. de col- 
itis. ddeg. ni obstan algunas disposiciones de 
tueros que tal vez pudieran alegarse en contra- 
rio, cuando señalan cuales son crímenes capita- 
les; porque contestan, que antes no se imponía 
por pena la pérdida de un miembro , supuesto 
que no querían quedasen inútiles los hombres, 
buenos para comer y no para trabajar : asi que 
no tendrá lugar la transacción sobre la pena de 
azotes, aunque Salicel. en la cit. 1. iS. opos. S. 
dijo ser procedente de! mismo modo la tran- 
sacción; Bald. allí, opina lo contrario y esta 
opinión parece mas conforme con la presente 
ley , la que pudiera alegarse también por'ia opi- 
nión de Salicet, cuando dice mas abajo; pero 
si la acusación fuese fecha sobre yerro alguno etc. 


audiencias (1G2) con sus aduersarios (IOS) , 

allí : mas de pecho ó de desterramiento como so- 
bre esto se hallan discordes las opio toces, cuan- 
do ocurra algún caso tal, vez convendrá seguir 
la mas benignas mayormente cuando Aléx. in- 
clina á la opinión de Saiic?t.- Tampoco procer 
derá la transacción cuando se imponga la pena 
de encierro perpetuo, segtiu Antón, en el cit. 
cap. I. decollas, deteg. aunque Abb. allí sostuvo 
lo Contrario , ni cuando se impusiese la de mi- 
ñas, como lo enseña !a GlosL 2. en la cit, 1. 1&, 
que comunmente es aprobada. Con todo si al- 
gún clérigo debiese Ser entregado al brazo se-' 
eular , será lícito transijír , porque entonces) 
debe imponerse lá pena de imicrté'i según AnU' 
en el cit. can, i. donde- también Júád de A uanv 
col. '9. : ' ' ■ - ■ ■ '¡ ■ 

(162/ Diciendo luego la ; ley pechándoles algo* 
parece indicay que uo proceden las avenencias 
ó pactos gratuitos , siguiendo lab olpinioii de- 
aquel los qúe cita la GlóS. 1 mag. ai fin en la cit., 
1. 18. Sita embargo la filos, y DD. comunmente 
entienden allí aquella ley : cdmo <fwe bable de ía 
transacción yílel pactó gratuita /afirmando sér 
lícita en ambos casos la avenencia cuando- el 
crimen importa pena d-e sangre, sea ó no péo«- 
bado, como en -especial lo enseñan Raid: y ¡SaTi¡- 
cet. allí, al peine. La transacción hecha por he» 
ridas sé estiende á Va muerte? Gandió, en sodi» 
cho trat. rúb. de Iransaet. et pact. inmalefic. col, 
5. vers. ítem subjicio aliara et duhikibilem queestio- 
nem , trata este punto , y dice poi’ último, que 
según la opinión de Guido de Suza y demás DDv 
en general, el paclo-ó transacción sobre heridas 
mortales no perjudica para la acusación capital,, 
y allí responde á ias -TI. 15 y 21. Y). ad leg. Aquil. 
y así añade' que por prevención debe firmarse 
la avenencia por las heridas y por la muerte si 
se siguiese , ó en general por todo lo que pudie- 
re resultar, véase allí estensaínente. Alberic. en 
la cit. I. 18. col. 3. vers. si primo queeritur. se 
conforma también con la opinión de Guido : 
Veas, á Angel. Aret. trat .malefic. part. comparent 
inquisitiin termino de fensionis, donde interpreta y 
¡imita lo dicho. 

(163) Parece debe entenderse del ofendido ó 
de su heredero á quien principalmente toca la 
vindicta, veas. 1. 6 D. desepuclhr. vial, pues debe 
mirarse que aquel á quien afecta el dolor tran- 
sija sobre el mismo; pues si fuese nn estraño, 
no parece procedente lo dicho , al menos para 
impedir á otros la acusación , según la l. 7. §. 2. 
D. de acr.us. , y se dirá mas esteosamente en la 
glosa sobre las palabras , pena en el cuerpo ; de 
modo que si el asesinado dejó muchos herede- 
ros , parece que lodos deben convenir en la 
transacción , como enseña Gandió, lug. cit. ar- 
rib. col. 9. vers. pone slalulo caveri , y Albeif. en la 
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chandoles) algo (164), porque npn andén ñiaí 

OÍ ’ÍÜÜJ ■ - ■ 

cit l, 18.,qol. 5. alegando la 1. 44 D. de leg. 2. por- 
que todos Ids herederos quedan solidariamente 
ofendidos, y por esto no basta la concordia he- 
cha por umxsolb según los DD. en la L 2. G. de 
Ubert-kteaF'Jiber.' Angel', Aret, trat, malcfic, parí, 
cómparánt !dicti'¿nquis¡1¿, coh l.- col, 2, quien re- 
suelve conforme, con la doctrina de Angel en la 
cit. I. 4¡ §~&jJ)yde verb¡ oblig; que ó bieu el esta- 
tuto que .reqwim'eda concordia con los herede- 
ros remite toda, la pena , yeutónces se exige el 
consentimiento de lodos ios-herederos ; por la 
bll.D.dfe tiervit. prced. rwstie. ó bien solo mi» 
ñora la penai en vista de la concordia , .y enton- 
ces basta que consienta la mayor parte.de aque- 
llos , cómo lp sostuvo Bar, t. eu el cit. §. f . po- 
niendo tres- limitaciones que pueden verse allí, 
con otras especies; notables én la materia, y 
añád. Bald, en la 1. 14. C- de fideir.tnn. líber t . y en 
el cap. ti §. et guia* col. pendil. de hrs quat feud. 
daré poss. Basta, la transacción- firmada- por el 
hijo instituido en cosa cierta, de modo quecon 
esto parezcan haber consentido todos los h ere-, 
deros ?■ Bald. es.tá por la afirmativa en eicap. l. 
princ. col. ük. de. succes. feud., y todo* la dicho 
es muy necesario para la inteligencia de es la ley 
si se considera como lo hemos indicado; que 
respecto á la pena corporal , con la transacción 
se cierra el. caminó á todos Tós, demás* acusa- 
dores. ' 

(164) Sé ve claramente, que habla de transac- 
ción no de pacto gratuito como se ha, dicho en 
el; comenta rio. sob re la palabra , áuenericia, y se 
conocerá; mejor, si se atiende á lo que sigue y 
se dirá mas abajo; porque lo que se paga por 
la transacción es parte de la pena del delito, lo 
que no se halla en el pacto gratuito , pues el 
que transige , no parece ni se entiende que da, 
como sucede cuando se pacta graciosamente, I. 
12. C. de Iransact. y allí especialmente lo que no* 
la Bald. en el, G. notabl. 1. 3. G. de repud. hcered- 
alegando á Azon en la suma. Jnstit. de donat. y 
la Glos. en la 1. 1 15. D. de reyul. jur. y añade allí 
mismo que si la transacción fuese fraudulenta 
ó finjida; entonces lo mismo que el pacto se re- 
putaría donación, 1. 1. a vers. at si transegib. D. si 
quidin fraud. patrón, y así si lo pagado por la 
transacción fuese tan poco , que no guardase 
proporción con la injuria perdonada, parecien- 
do dado tan solo paraque sonase irausaecíoD y 
no pacto gratuito, no tendría lugar la disposi- 
ción de esta ley en cuanto habla del alivio de 
la pena corporal por la transacción , como se 
dirá luego mas estensaínente ; tal vez debiera 
decirse aun sobre. el pacto gratuito, que el 
juez que después de aquel procedió por in- 
quisición , debe ser mas blando al imponer la 
pena, como lo indica el testo notable de la 1. 
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adelante en el pleyto. E porque guisada cosa es, 
e derecha, que todo orne pueda redemir su san- 
gre (165) tenemos por bien (166), que si la 
auenencia fuere fecha ante que la sentencia 

38. §. 7. donde dice ; et facilius si nemo reum pos- 
tulaverü. D. de adulter. y lo nota allí Angel. 

(165) Añád. 1. úll. D. depravarle, y la 1. D. de 
ban. eor. qui mortem sibi consciv. y la cit- 1. 18. y 
el §. in ómnibus del cap: úlL 2. quest. 3. Glos. 
notab. en el cap. Inter cestera , 22. quest. 4. Glos. 
úll. y I. liit. lít. pendil. Part. 5. 

(166) Por estas palabras se conoce la. sanción 
■del nuevo derecho , pues el autor de las Parti- 
das no suele usarlas cuando dispone conforme 
al derecho antiguo ; y valen tanto como, quere- 
mos , tiolumus ; palabra que dicha por el legis- 
lador manifiesta nueva disposición, como lo di- 
ce una Glos. notab. en la 'Clement. ünic. de offic. 
vicar.y en la Ciernen!, únic. de rerum permut. 
Abb. en el cap. et r alione, de appellat . dllim. no- 
tab.: y aun las palabras citadas . tenemos por.bien, 
indican mejor la disposición de nuevo derecho, 
que la palabra queremos , pues parece como si 
dijera ; concedemos , indulgemus, cuya palabra 
importa nuevo derecho, Clement. urde, y allí la 
Glos. dlt. y Cardin. de celebr. misar, lo mismo se 
dice también sobre la palabra determinamos, de- 
cernimus, que importa igualmente nuevo derecho 
como lo nota la Glos. eu la Clement. per liiteras, 
de prcebend. y la Clement. 2. de regular, palabr. 
deinceps, y en la Clement. generalem. de oetat. et. 
qualit. y oirás semejantes. 

(167) Entiéndase de lasenteDcia no suspendi 
da ó revocada por la apelación, 1. 1, §. dlt. D, ad 
Turpill. ó bien de la que hubiese ganado autori- 
dad de cosa juzgada , y por esto habla la ley en 
los términos notados por que sobre punto juz- 
gado en vano se transige. I. 32. C. de transad. 1. 

56. D. de re judicat. 

(168) Para aclaración de esta ley debemos re- 
cordar algunas especies de las que notan la Glos- 
y DD. sobre la cit. I. 18, 

¿Qué efectos produce la transacción hecha 
sobre delito que importa pena de sangre? los 
DD. señaladamente Alex. y Jas. en la cit. ). 18. 
iudican tres: El i, 0 que no tiene lugar contra el 
renque trausige, la pena de 500 sueldos que 
ile otra suerte se impone al que soborna al acu- 
sador,, según la 1. 34. D. de jur. fisc. El 2.° que 
no se reputa confeso , como se le consideraría 
en otro caso según la l.últ. D. de prcevericat. y la 
29. D. de jure fisc. El 3.” que el acusador con 
quien se transigió ó pactó en caso permitido no 
podrá acusar otra vez, aun cuando de otra suer- 
te pudiese en nueva causa, I. 3.§. 10, D. desepul- 
viol. con la 2. D. ad turpill. y lo declara Bart. en 
la I. 15. §. 5. D. ad leg. luí. de aduh. y en hi cit. 

I. íS. col. dlt. 


sea dada- (-167) sobre tal yerro como este, que ra- 
la, quanto paraDOn reseebir porende pena en el 
cuerpo el acusado (108); fueras ende; si el yerro 
íuesse de adulterio (169). Ca, eu tal caso como 

¿La transacción aprovecha al acusado en tér- 
minos que otro no(pueda acusarle? La Glos. 
mag. eu la cit. 1.18. por el texto de la 5. §. dlt. 
D.. ad leg. Jul. de vi pub. sostiene la negativa , y 
esta opinión siguen también por lo general los 
DD. añadiendo que , ni obsta para que el Juez 
pueda n ue va mente formar pesquisa contra aquel, 
cap. 1. de collus deteg. 1. 2. C. de abotition. Guid- 
de Suza y otros muchos DD. según refieren Gan- 
dió, cit. rub. de transad, et pact. sup. malefic. col. 
2. vers. sed, pone quod aliquis est accusatus , y Al- 
belde, en la cit. 1. 18. col. 1. 2. y 3-, defendieron 
lo contrario, diciendo que si transijióel ofendi- 
do , sobre crimen susceptible de transacción , 
perdonada de este modo su injuria , priva de 
acusar á todos los demás;. y añaden , que esto 
procede cuando firmóla transacción el ofendido 
ó su heredero; roas que si el que primero acu- 
só y transijió luego era un estraño , no impedirá 
al que quiera perseguir una injuria propia ó de 
jos suyos; interpretando en este sentido la I. 7. 
§. 2. D. de accusat y contestando á las 11. 5. §. 
dlt. D, ad leg. luí. de vi pub. y 15. §. 5. D. ad leg. 
luí. de adult. en las que se funda la glosa y la co- 
mún opinión, dicen, que se refieren al adulterio 
y rapto sobre los cuales no es lícito transijir. El 
mismo Guid. sostuvo así mismo que ni el Juez 
de oficio puede en el caso dado inquirir sobre 
crimen eu que es lícita la transacción ; porque 
estaóel pactoque permite la ley tienen tanta fuer- 
za y autoridad, que coueilos parece borrarse to- 
da injuria aun la que afecta la causa pública, 
puesla paz tiende al bien y á la blandura; 1. únic. 
princ. C. de caduc. tollend.-, y de otra partea na- 
die se castiga sin acusador 1. 6. §. 2. D. de rauner 
et honor ; de otra suerte el que así Iransijiese 
quedaría engañado , autorizando e) engaño la 
misma ley ó estatuto , lo no debe tolerarse;!. 1- 
C- dehis qui ven. delid. impetr. Además; si en el 
caso supuesto, pudiese imponerse pena, la 1. 
18.obraria solamente sobre las palabras, es decir 
quedaría ilusoria, io que rio es posible,). 2. C. 
coto, de legat. y como la 1. 18. habla indistinta- 
mente, del propino modo debe ser interpretada : 
sin embargo añade el citado autor, que si la po- 
testad hubiese sancionado un estatuto sobre al- 
gún crimen ; aquel debiera observarse, impo- 
niéndose la pena señalada por el mismo. Por la 
común opinión de la Glos. y DD. á mas de las 
leyes citadas se aducen otras muchas ; en las 
que se prueba que con la transacción ó pacto 
privado , no puede derogarse el derecho público 
I. 7. §. 14. 1. 27. §. 4. y 1. 38, D. de pact. y lo nota 
la Glos. sob. la 1. 2. D. ad Syilan; supuesto que 
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t\ delito no solo da derecho at ofendido sino aun 
á la república , 1. 9- §• 6* rt- de publica*, y por 
¡05 crímenes nO deben quedar sin castigo ¡ 
1. At. D. ad leg- AguilA. 70. D. de fidejussor. Ni de 
otra parte la presente ley obsta á la cocüun opi- 
nión no hallándose decidido en ella que la tran- 
sacción sea obstáculo' para los demás acensado- 
res y aun para e! mismo Juez : y si bien espresa, 
que vala la transacción para evitar la pena cor- 
poral , entiéndase para evitarla en la instancia 
ó proceso acabado por transacción ; I. 10 C. de 
transad, y esta inteligencia procede tanto roas , 
en quanto la ley no niega que un tercero ó el 
Juez de oficio puedan incoar nueva instancia ó 
proceso sobre el mismo delito , según lo declara 
Bart. en ¡a cit. 1. 18. oppos. 3. y 4.á quien signen 
generalmente los DD. He aquí lo que hace di- 
fícil la intelijencia de esta ley , y comunmente 
en los tribunales cuando ocurre algún caso , se 
acude á ella y se bailan mil dificultades y mu- 
cha variedad de interpretaciones sóbrela mis- 
ma. Que nos ilumine para entenderla aquel que 
iluminó á los discípulos que iban á Emaiis , para 
entender las escrituras : y realmente no pode- 
mos dejar de creer, que el autor de esta ley al 
ver la discordancia de pareceres de la Glcs. y 
antiguos RD. quiso dirimirla con ella como lo 
hace otras muchas veces , y puede inferirse aquí 
de varias palabras puestas en la ley. F.n primer 
lugar: por la decisión de la misma que eseluye 
el pacto gratuito, pues este aunque obsta al que 
pació y terminó la instancia en que iuvo lugar ; 
no libra sin embargo al acusado de la pena cor- 
poral si otro lo acusase , ó si el Juez formase 
nuevo proceso por vía de inquisición ; de modo 
que en el pacto gratuito queda en pie la opinión 
de la Glos. que es la común. Lodicho se vedare 
con estas palabras fazer, auenencias can sus adver- 
sarios pechándoles algo , como lo hemos dicho en 
el corneutario sobre las mismas. En segundo lu- 
gar también inferimos que la transacción ni es 
obstáculo para los demás que quieran acusar, 
ni para el Juez que forme de oficio tina nueva 
instancia , ó que tal vez quiera proseguir la an- 
iigua , como lo sostuvo Rafael. Fulgo. en la cit. 
1. 18. por la 2. C. de abolil y así se observa segnn 
dicen el citado autor con Angel.-: añadiendo 
Alex. que es opinión que puede defenderse en 
derecho, pues se evita con ella un rodeo inútil 
como lo fuera el principiar nueva instancia. En 
tercer lugar colegimos , como lo decide clara- 
mente la ley, que la transacción sobra delito ca- 
pital vale para librar al reo do pena corporal , y 
como habla la ley indistintamente, entende- 
mos válida la disposición no solo con respecto á 
aquel proceso, sino respecto de otro cualquiera 
que de nuevo se formase , ó á instancia de acu- 
sador, ó por el Juez de oficio ; conforme esto 
con la opinión deGuid. de Suza y otros; pues , 


señalándo la ley por razón final , que es lícito 
al acusado redimir su sangre por medio Üe tran- 
sacción , aun sobornando por dinero á su-con- 
trario según los textos citados aquíy mas arriba, 
y permitiéndolo aquella,- debe ser siempre útil 
la disposición de la misma, pues de lo contrario 
quedaría sin resultado ¡a causa final que era re- 
dimir su sangre ; y para creerlo de este modo 
nos fundamos entre otros datos en lo que dice 
Bakl. en la cit. 1. 18 al fin. col. 1. y princ. de la 
sig. donde citada la opinión de Bart. sobre aque- 
lla ley , diciendo , que la transacción eseluye al 
acusador y corta el proceso comeqzado pero no 
estingue totalmente la pena; añúde Baldo islas 
palabras : Yo pretendo que nuestra ley en su re- 
gla afirmativa dice que es permitida la transac- 
ción , pero no habla de los efectos de la misma , 
sino en cuanto vienen comprendidos en la per- 
misión; así que todas las leyes que castigan al 
que transije, no tienen lugar atendida la regla 
que permite la transacción , pero las que dispo- 
nen sobre los demás efectos de la transacción , 
no vienen comprendidas bajo esta permisión , 
porque otra cosa es permitir y otra dar fuerza á 
la transacción permitida: si la presente ley die- 
se fuerza á la transacción, se inferiría que esta 
extinguiera totalmente la pena del delito, como 
la I. 17. §. 6. D. de injur. 1. 2. D. ad Sillan. lo que 
ni lo dice esta ley ni otra alguna ; No es pues lo 
mismo discurrir sobre lo que se permite ó pro- 
híbe, de lo que habla , nuestra ley ; que buscar 
el valor y fuerza de lo permitido ó prohibido, 
de lo que no trata este texto ; hasta aquí Baldo. 
Así pues como la presente ley de Partidas no so- 
lo permiLe la transacción en los crímenes de 
que hablamos, sino que además da fuerza á la 
misma transacción, en cuanto libra a! reo de 
pena corporal , cuando dice : vala etc. se ve cla- 
ro que la misma I. dijo mas en esta parte que 
la cit. I. 18,y tenemosáBald.comentandoestaley 
que pretende que en el caso dado . ni en prime- 
ra ni en ulterior instancia pueda imponerse 
pena corporal, quedando esta eslinguida para 
todas en fuerza de la transacción : tuvo presen- 
te el legislador que lo pagado al contrario pol- 
la transacción , sucede en lugar de la pena que 
debía imponerse,!. 10. §. 2. D. si quis caution. • 
hace á este propósito la 1. 36. §. í. D. de don. in - 
ter. vir. et uxor. Sirve muy bien para inteligen- 
cia de estas questiones , lo que dice París de Pul. 
trat. syndicatus. fol. 41. col. 2. vers. anfacta com- 
posilione. donde examina, si hecha la transac- 
ción por el celador de la justicia (jnsliciarinm ) 
de voluntad de la parte puede ser otra vez acu- 
sado el delinquente? y en el mismo fol, col. 1. 
vers. ansi compositio ; donde pregunta : si hecha 
la avenencia con las personas y en el modo per- 
mitido, quedan e&cl nidos los demás que quieran 
acusar al delinquente qua transijió, sobre el 



— 4 - 8 — 


mismo crimen porque se hizo la transacción ? 
Veas, allí por el citad, autor que resuelve: que 
si la transacción se hizo de voluntad del ofendi- 
do ó de la parte á quien principalmente toca la 
vindicta , quedan excluidos los demás respecto 
de los delitos en que es lícita la transacción; y 
hace áesle propósito el texto de la 1.5. L>. de ma 
numiss. üílf,'msi forte Dominas etc. 3Vi nos place el 
parecer de aquellos que pretenden que esta ley 
de Part. nada añáde á la I. 18. y que debe inter- 
pretarse de modo que valga la transacción solo 
para que el reo transijente no aparezca convic- 
to del crimen porque transijió; pues nc era ne- 
cesario para esto hablar del valor de la transac- 
ción , bastando como dice Bald. el solo permiso 
para transijir, y las palabras por ende, deben en- 
tenderse como si se dijera ; y tal efecto produce la 
transacción, que en virtud de la misma no se 
imponga por el crimen pena corporal al reo, 
No obstante lo dicho, limitaríamos y entende- 
ríamos la citada conclusión derivada de la pre- 
sente ley, quaodo hizo la transacción aquel ó 
aquellos á quienes pertenecía principalmente la 
vindicta , según lo hemos dicho comentando las 
palabras con sus adversarios , y si acusó y transí- 
jióotro, cuando sabiéndo la causa y la transacción 
callase sin embargo el ofendido ; pues si lo igno- 
rase se admitiría su acusación y el reo no que- 
daría libre de pena corporal , 1. 7. §. 2. D. de accu- 
s at. 1. 12. de este tít. ; y lo mismo fuera si tenien- 
do noticia del proceso y transacción , probase 
que hubo colusión ó fraude, 1. 3. D. de promane. 
1. 10. D. de divers. et tempor. prcescript. Cap. 1. y 
lílt. de collus. deteg. 1. 20. tít. 22. Part. 3.; y lo sos- 
tiene París de Put. lugar sobre cit. 

Lo limitaríamos en segundo lugar, qiíando se 
hubiese transijido por tan módica cantidad, que 
mas bien que transacción pareciese pacto gra- 
tuito la avenencia , como lo hemos dicho arriba 
comentando las palabras , pechándoles algo, pues 
entonces mas propiamente debiera llamarse do- 
nación por lo que dice Bart. en la I. 2. D. si quis 
á parent. fuer, manumis. Bald. en la 1. 8. C. de re- 
voc. don. y por lo dicho en el cornenl, de la I. 8. 
tít. 4. Parí. 5. palabra diesse. 

Lo limitaríamos en tercer lugar cuando el cri- 
men sobre el cual se transijiese fuera muy gra- 
vé y qualificado, de modo que ninguna pena ex- 
cepto la corporal bastase para satisfacer la publi- 
ca vindicta; en cuyo caso se impondría dicha 
pena no obstante la transacción , y nos inclinan 
á esta npinioD tanto los dichos de Inoc. en el cap. 
1. de Constit. donde Felin. col. 15. y 16. reúne 
abundante doctrina para probar que el juez en 
algún caso muy señalado y atendida la enormi- 
tad del delito puede traspasar las lejes; como lo 
que dice Abb. en el cap. at si clerici , priuc. col. 
l.dejwlic., á saber, que el capítulo cumnonab ho- 
mine, de judie, cuando señala al homicida la sola 


pena de deposición y no la de degradación y en- 
trega al brazo secular, se entienda y restrinja al 
homicidio no qualificado , de modo que no se es- 
tienda á otra especie de crimen mas grave, co- 
mo al parricidio , asesinato , muerte de sacerdo- 
te á traición y con despojo de'bienes , ó si trató 
de hacer traición ó la patria, ó mató dolosamen- 
te á Padre ó Madre: á este propósito hace tam- 
bién la 1. 3. G. de abolüion. al fin. y la últ. (J. ríe 
sancl. baptism. iteret. dündese prohíbe la renuncia 
de la acusación estando cu guerra ja patria y cu 
otros casos exceptuados de que se Irata allí : sir- 
ve también la presente ley en !a exepcion que 
nace del adulterio, que ya señaló la cit. I. 18. 
donde algunos DD. incluyen el rapio; de lo que 
infiere Cyn. después de tlug. de la Fon. que así 
como se estieude al rapto la escepcion del adul- 
terio diciéndose que sobre aquel como semejan- 
te ó mas grave tampoco puede transijirse; así con 
mayor razón será prohibido transijir en el cri- 
men de lesa majestad , de herejía y otros seme- 
jantes : Aut. refiere simplemente las palabras de 
Cyn. en el cap. t de collus deteg . ; y también Juan 
de Alian, col. 11. donde parece seguir la. nota- 
da opinión , añadiendo que los casos exeptuados 
de la regla pueden eslenderse donde milita la 
misma razón , 1. 12. C. de prced. minar, con lo no- 
tado allí por la Glos. y Bart. 1. 10. de sacros ecles. 
Cap. ad audientiam , de cléric. non resid. aunque 
Alex. en la cit. I. 18. col. 4. vers. ítem inferebut 
Cynus ., defiende lo contrario, porque según la 
opinión mas común no se esliende ai rapio la 
exepcion señalada para el adulterio; y así misino 
porque la exepcion del adulterio debe afirmar 
la regla en los casos no exeptuados, como se no- 
ta eu lá 1. 15. D. de lag. ; y por que la razón seña- 
lada para el adulterio, no obra para los demás 
casos. A nosotros sin embargo, sea cual fuere la 
opinión mas común acerca del rapto , nos place 
la estension de Cyn. Antón, y Juan de Anan. al 
menos en vista de las palabras de la presente ley 
de Parí. ; pues de otra suerte quedarían impunes 
los delitos alroces y qualifieados , siguiéndose de 
aquí muchos males ; y de este modo tenemos en- 
tendido que se observa la presente ley en estos 
Rey nos, es decir, quesnpuesta la enormidad y 
atrocidad de algún crimen , no se respeta la 
transacción para librar al reo de la pena corpo- 
ral * — Siguiendo el ejemplo del Glosador Greg. 
López , creemos oportuno hablar algo de lo dis. 
puesto por derecho Romano relativamente á las 
transacciones sobre delitos. Dice el Sr. Dou. 
Derech. Pnb. lib. 3. tít. 5. cap. 21. sqc. 4. loro. S 
num. t., que muchos de los intérpretes del dere- 
cho civil, creen que por las leyes de .Tustiniano 
singularmente por la 18. C. de transad., es lici- 
to a las parles damnificadas transijir en delitos 
capitales, aunque no lo sea respecto de los de- 
más á que no corresponde la indicada pena. Lsla 
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opinión , sigue el referido autor , se ha autoriza- 
do con poca inteligencia del derecho Romano , 
y olvidando la famosa distinción entre delitos 
públicos y privados que aquel sancionaba ; dis- 
tinción de poco ó ningún uso en nuestros tiem- 
pos, pero de mucha importancia en aquellos. 

El nombrado Sr. Dou lug. cit. núm. 2., dice, 
que Noodt es quien ha esplicado con mas acier- 
to esta materia eu un Iratadito titulado Diocle- 
tianus et Maximianus. En los capítulos 5. 6. 7, y 
8. de dicho tratado sienta y con razón , que en 
los delitos que llamaban públicos los Romanos, 
estaba reprobada cualquiera transacción ó pac- 
to, entre el acusador y el acusado; debiendo 
decirse lo mismo en cuanto á los delitos priva- 
dos cuando por ellos se procediese criminal- 
mente; porque entonces interesa la vindicta pú- 
blica , en perjuicio de la cual no tienen arbitrio 
ni facultad los particulares: así que, prueba el 
referido Noodt en los citados capítulos , que se- 
mejantes transacciones son nulas y reprobadas 
por derecho. 

En el cap. 9. (prosigue el Sr. Dou) esplica con 
la misma crítica y buen juicio la 1. 18. C. de 
transact. que es la que ba hecho dar al través á 
muchos interpretes; dice , que no se contiene 
en dicha ley una doctrina ó constitución de de- 
recho nuevo, sino un rescripto á Valen te, que 
habia consultado á los emperadores Dioclecia- 
no y Maximiano, no si era valida la transacción 
sobre delitos , si no si con ella se incurría en la 
pena de falsedad, como se desprende déla mis- 
ma ley : por consiguiente respondieron bien los 
emperadores , que en los delitos capitales no se 
incurre por la transacción , en crimen de false- 
dad , y que en los demás delitos se incurre. Se 
reduce la esplicacion á decir que en los delitos 
no capitales el mismo hecho de transigir es una 
tácita confesión del delito , como consta de la 
1- 5- D. de his qui not. infam. y esta confesión de- 
ja convicto al delincuente , á quien , no menos 
que á su acusador los sujete la ley á la pena de 
falsedad ó de prevaricación. Tal presuucion de 
haberse confesado el delito ; no tiene lugar en 
la transacción celebrada por delitos capitales 
según la 1. i. D. de ion. cor. qui ante sent. morí, 
sibi etc. porque dice bien el jurisconsulto, que 
los príncipes ignoscendum censuerunt ei , qui san- 
guinen* suum quulitcr qualiter redemptum voluit , 
es decir , creyeron digno de indulgencia al que 
quiso redimir su sangre por cualquier medio. 

Gome'/, , Var. res. tora. 3. cap. 3. núm. 54, si- 
guiendo la común opinión de los intérpretes, 
dice, que en los delitos capitales es licita la 
transacción. Con todo en el núm. 55, lo modi- 
fica , expresando que el valor de semejantes 
transacciones debe entenderse respecto de las 
partes acusadora y acusada , sin impedir que 
otro pueda acusar, ni que pueda el juez proce- 
dí O IVIO IV. 


der de oficio; no obstante esto, dice,- que el pro- 
ceso formadoá instancia del abusador que tran- 
sigió debe quedar nulo sin poder servir pata la 
sentencia. Mas aun la facultad que por derecho 
común como acabamos de ver , deja salva para 
.un tercero ó para el juez que proceda de ofi- 
cio, la pone en duda en el núm. 56. por dere- 
cho de España, atendida la presente ley de Parí, 
según la cual parece que después de la transac- 
ción en causa capital, no puede el reo ser acu- 
sado por otro ni aun procederse de oficio con- 
tra el mismo. 

Esta ley (la de Part.) continua elSr.Dou núm. 
5. ó se hizo con la equivocada inteligencia de 
las romanas, ó tuvo la desgracia de ser tan mal 
entendida como aquellas. Ella es díficit y los fun- 
damentos que hay en la misma para apoyar di- 
cha sentencia los refiere Gómez en el lugar so- 
bredicho, y á continuación pone también los 
argumentos que hay en contra ; cuales sen. i*” 
Que las leyes de Part. casi siempre concuerda» 
con el derecho común : 2Ú que la ley 24. tít. 4, 
Part. 3 , prohíbe que eu cansas crimínales en 
que se trata de pena corporal haya compromiso 
de partes : 3.° que la ley diria espresamente las 
personas con quienes debiese ó pudiese concor- 
dar el reo , y no lo hace : y añade por último 
otra razón convincente y es que de esta mane- 
ra estaria en mano de cualquiera del pueblo ab- 
solver y librar al reo acusado , lo que pudiera 
y debiera ser causa de muchos delitos y desór : 
denes. Refiere por último un caso que pasó en 
Yalladolid , del modo siguiente : Se cometió un 
homicidio : los hermanos ó parientes del difun- 
to acusaron al reo y durante la causa transigie- 
ron y se amistaron : esto no obstaute los jueces 
de la chancillería le condenaron á muerte ; al 
tiempo de prepararse la ejecución algunos reli- 
giosos instados por el mismo reo, interpusieron 
su mediación y hablaron áS. M. esponiendoque 
la sentencia era injusta y contra la ley 22. tít. 
1. Part, 7. El rey mandó suspender la ejecución 
y comparecer los jueces; quienes dijeron que la 
ley no debia entenderse en sentido literal ó del 
modo que suenan al parecer las palabras de la 
misma : dispuso después que compareciesen 
otros de los mas sabios de sus consejeros ; y la 
mayor parte fue del mismo dictamen : y adhe - 
rieudo á él S. M- mandó ejecutar al veo que en 
' realidad fué ahorcado. A pesar de todo esto pre- 
tende Gómez núm. 56. y aconseja, que antes que 
por el príncipe se declare la inteligencia de di- 
cha ley, no se aplique en el caso de transacción 
pena de muerte ú ordinaria , sino otra arbitra- 
ria y menor de la que correspondiera ; que así 
lo practicó el mismo varias veces , habiéndose 
conformado con esto ¡a chancillería de Vallado- 
lid y otros tribunales ; y concluye que aunque 
sea un error el entender la ley en dicho sentido, 
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es error comim reducido á práctica y- costum- 
bre, á la que se lia de estar. Esto último nota 
el Sr. Don que le parece difícil, supuesto lo que 
pasó en Valladolid , y debiendo dar nueva fuer- 
za en estos tiempos la gennina y crítica esplt- 
cacion de Noodt. sobre el derecho R.omono , de 
donde se deriva la ley de Pai'í. 

El Sr. Goyena en su Febrero tít. 124. sec. 5. 
nútn. 7550 y siguientes, distingue en las transac- 
ciones sobre delitos dos efectos , el uno relati- 
vo á la pena del acusado , y el otro respecto del 
cumplimiento de los estreñios comprendidos en 
la transacción. Haciéndose cargo de este últi- 
mo nuestras leyes, disponen que la avenencia 
instada por el reo , sea válida cualquiera que 
sea el delito sobre que se celebró : mas si se 
atiende á los efectos de la acción criminal , se 
entiende confesado el delito y puede procederse 
á la imposición de pena , escepto en dos casos, 
el uno cuando el acusado acredita que transigió 
por libertarse de las molestias del juicio , á pe- 
sar de la certeza de su inocencia ; el otro cuan- 
do el delitoes de los que merecen pena de muer- 
te ó perdimiento de miembro ; porque á todos 
e9 permitido redimir su sangre. 

Sobre las cuestiones que promueven los auto- 
res de si deberá ó no sobreseerse en los proce- 
dimientos cuando el acusador y acusado tran- 
sigen; dice el mismo autor, mím. 7551; que está 
fuera de toda duda que cuando el delito perse- 
guido sea de aquellos que hubieran de dar mo- 
tivo á un procedimiento de oficio , no deberá 
sobreseerse en la causa , ya porque ei acusador 
representa únicamente un interés particular y 
personal ; ya también porque á pesar de pre- 
sentarse como público , no es el solo el que for- 
ma parte en el juicio en nombre de la socie- 
dad. La doptrina de la ley de Part. que dio már- 
gen á la duda propuesta , está declarada , dice 
el mismo autor, por la 4. tít. 40. Jib. 12. Pfov. 
Rec. en la que se dispone lo siguiente. « Por 
cuanto somos informados, que algunos han 
querido poner duda y dificultad , si en los deli- 
tos en que se procede , á instancia y acusación 
de parte, habiendo perdón de la dicha parle, se 
puede imponer pena corporal ; declaramos, que 
aunque haya perdón de parte , siendo el delito 
y persona de calidad que justamente pueda ser 
condenado. en pena corporal , sea y pueda ser 
puesta la dicha pena de servicio de galeras por 
el tiempo que, según la calidad de la persona 
y del caso, paresciere que se puede poner.» 

Aunque no convenimos con el referido'autor, 
en considerar la ley transcrita , como deroga- 
toria de la de Part., supuesto que habla tan solo . 
del servicio de galeras ; no obstante confesamos 
con el, que fuese cual fuese el delito porque se 
transigido, salvas las injurias personales y otros 
Semejantes , no debe ser obstáculo la avenencia 


para la imposición de la pena justa , fundados 
en que el juez estaría obligado por tales deli- 
tos á proceder de oficio ; y de esta obligación 
no puede eximírtela voluntad de los contratan- 
tes. Como quiera la práctica es, que limitada la 
fuerza de ia traosaccion á las partes que la otor- 
garon , fuera de estas queda el delito y el que lo 
cometió en el mismo caso y estado que si no se 
hubiese verificado la transacción. 

Adviértase , que aunque según las leyes 1. 2. 
y 3. tít. 40. lib. 12 Nov. Rec. se había dado ar- 
bitrio y facultad á los jueces para conmutar 
cualquier pena de muerte en la de galeras , si 
no fnesen tan calificados y graves los deliíos, 
que conviniese á la república el castigo , y no se 
hiciese perjuicio á las partes querellosas-; se re- 
vocaron tales facultades en la 7. cap. 6. cit. tít. y 
lib. mandándose en ella á todos los jueces y 
tribunales con el mas serio encargo, que á los 
reos por cuyos delitos según la espresion lite- 
ral ó equivalencia de razón de las leyes penales 
del reino , corresponda la peDa capital , se les 
imponga esta con toda exactitud y escrupulosi- 
dad , sin declinar al estremo de una nimia in- 
dulgencia, dí de una remisión arbitraria, no pu- 
diendo servir de pretesto ni traerse á consecuen- 
cia para la conmutación y minoración de pena, 
la ley 2. ni lo prevenido en la 6. de este tít. 

(169) Concnerd. la cit. 1. 18. y la 10. ¡C. adleg. 
Jul. de adult. y dan por razón los DD. la fre- 
cuencia y gravedad del crimen de adulterio, y 
el honor del matrimonio que proteje mucho la 
ley 1. 10. C. de quesstion, como lo enseña SaliceL 
en la cit. I. 18. opost 6. diciendo qtte es la razón 
la impudencia Con que se confunde el parentez- 
co ; y en vista de tales argumentos disputan los 
DD. en la cit. 1. 18. ; sí, después de la Glos. allí 
que cita la ley peniílt. C. quib. ex cana. serv. pro 
prcem. hbeft. etc. debe decirse lo mismo del rap- 
to de una viuda ó de una virgen , y la mas se- 
guida opinioü , según Alex. y Jas., es que no se 
estiende la prohibición del adnllerio aí rapto ; 
véas. sin embargo lo dicho en la glos. aoteced. 
al fin , porque tal y tan calificado pudiera ser el 
rapto, que procediese la opinión contraria de 
que hablan la Glos. y Jacob, de A ven . Hug. de la 
Fon. y Cyn.en la cit. 1. 18. como si fuese roba- 
da una religiosa , según que lo dice Bald. en la 
1. 1. C. de rap. virg. 2. notab.; y cuando aquí se 
prohíbe la transacción sobre el adulterio, en- 
tiéndase del adulterio verdadero no dei presun- 
to, según la disposición de la autentic, si quis. 
ei C. ad leg. Jul. de adult. cuando habiendo pre- 
cedido tres avisos se encuentra á alguno hablan- 
do con la muger, según Jacob, de Bcllovis en el 
texto de donde se toma la cit. autentic. y según 
Bald. Angel, y Salicet, Alex. y Jas. en la cit. I. 18. 
Angel, en la I. 15. §. 5. D. ad leg. Jul. de adulter. 
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este, non puede ser fecha auenencia por dineros; 
mas bien le puede quitar de la acusación el mari- 
do (1 70) si quisiere , non recibiendo precio nin- 
guno por ello. Pero sila acusación fuessé'feeha so 
bre yerro alguno (171), quefnessede tal natura, 
en que non (b) raereciesse muerte, nin perdi- 
miento de miembro, mas pena de pecho, o de 

(6) viniese Acadl 

(170) Azon sostiene que en la acusación de 
adulterio puede concederse él perdón por pac- 
to gratuito , suma C. de transad . col. 2. vers. in 
crminalibus ; y Gofredo en la suma sobre el mis- 
mo tít. quien lo aprendió de Azon . como tam- 
bién lo dice Alberic. en la cit. 1. 18. col. 2. ale- 
gando la I. 4.D. dejur. fisc. y la cit. 5. §. últ. D- 
ad leg^Jul. de vi pub. y á este propósito recuerda 
que ciertas cosas son lícitas si se otorgan gratis, 
que dejan de ¿erlo concedidas por dinero. Con- 
tra lo dicho opiriaOdofr. citado por Alberic. fun- 
dado en la general disposición de la 1. 18..y con 
lo mismo se conforma allí el propio Alberic. 
citaDdoen favor de esta opinión la cit. 1. 10. C ad 
leg. Jul. de adult. advirtiendo que igual doctri- 
na sostuvo Azon contradiciéndose, in krocardis 
de remissionibus ef arbitriis rubricell. 1.* , Barí, 
consil. 175. que comienza; domine potestad Roche , 
pretende que aunque no pueda transigirse eu 
el adulterio de modo que se impida al juez la 
prosecución del proceso incoado por el acusa- 
dor que transijió ; srn embargo puede hacerse 
una avenencia gratuita sobre el dicho crimen, 
parque á cada cual le es lícito perdonar sus in- 
jurias: y habla Bart. tanto respecto det adúltero 
como -de laadúllera; y entiéndanse como sequie- 
ra las palabras de la ley , creemos que la dispo- 
sición tendrá lugar para ambos, mayormente 
subsistiendo hoy la ley 80 del ordenamiento du 
Toro , déla que resulta que si perdona et mari- 
do á alguno de los delincuentes parece haber 
perdonado también al otro, hace á este propó- 
sito la 1. 19. §. últ. D. ad leg. Jul. de adult. 

(171) Entiéndase respecto de los delitos públi- 
cos y privados si se persiguen criminalmente, 
según la Glos.,Barl. y generalmente los DD. en 
la cit- 1. 18. y claramente lo decide esta ley co- 
mo se ve por las siguientes palabras, ¿Y si el 
delito fue de otnisioD? veas, la Glosa sobre la I. 
2. D. ad Syllan. y Bald. (en la 7. §. 14. D. de 
pactis. Alex. y Jas. en la cit. 1. í8. 

(172) Luego si se hiciere la avenencia gratui- 
ta en delitos que no importan pena desangre, 
parece según esta ley que será válido el pacto 
gratuito. Sin embargo , es muy cierto lo con- 
trario , porque la sola diferencia entre la tran- 
sacción y el pacto gratuito en los casos prohibi- 
dos , consiste en que el reo que transije parece 


desten’awiento, si se auiniere el acusado con e 
acusadlo pechándole algo (172) según que so- 
bredicho es; por razón de tal auenencia como 
esta deziinosyque se da por fazedor del yerro 
(175) por razón de la auenencia , e que lo puede 
condenar (4 74) el Judgador a la pena que mandan 
las leyes , sobre tal yerro como aquel de que el 
era acusado; Jueras ende, si la acusación fuesse 
fecha sobre yerro de falsedad (1 75) ; ca estonce 

confesare) delito ¡infamándose con esto 1. 4. D. 
dejur. fisc. y ley últ. D. de prcevaric. y mas aba- 
jo en esta ley y la 4. §. últ. D. de his qui notant. 
infam ; pero no con el pacto gratuito , 1. 6. §. 3. 
D. de accus. En cuanto empero á los demas efec- 
tos, no se diferencian el pacto gratuito y la tran- 
sacción , pues milita contra ambos la misma 
razón, porque interesa á la República que no 
queden impunes los delitos , 1. 7. §. 14. D. de 
pací, y asi generalmente opinan los DD. como 
lo enseña Alex. á quien puede verse sobre la cit. 
1. 18. col. penúlt. 

(173) Añád. la cit. 1, 4. D. dejur. fisc. y la 5. D. 
de his qui not. infam. y la últ. D. de prcevaric. en 
la que y en la 29. D. de jur. fisc. se añade que se 
le tiene por convicto : y aunque la transacción 
se hubiere hecho fuera de juicio , siu embargo 
la confesión ficta que resulta de aquella , tiene 
fuerza de confesión judicial , de modo que bas- 
ta para 1.a conden a'como lo indica esta ley y se 
prueba cu la cit. 29. según enseña Paul de 
Castr. en la cit. 1. 18. col. penúlt. Sin embargo 
puede cautelarse el reo para que aun transcien- 
do no sea habido por confeso y convicto , pro- 
testando espresameute que transije con el acu- 
sador no por reconocer la verdad del delito ó 
para confesarlo , sino para evitarlos dispendios 
de la causa , según la 1. 6. D, de minor . , y hace 
á este objeto el cap. dilectus filius , de Simón, con 
lo notado allí ; y esta fué la cautela que propu- 
so Tancredo de Corneto en su Compendiosa , á 
quien citan Alex. y Jas. en la cit. 1. 18. col. últ. 
También Alberic.. allí col. 4. señala otra cautela 
para evitar todo peligro ? y consiste en que el 
instrumento de Ja transacción no se estienda á 
solicitud del acusador y acusado ni en presen- 
cia de éstos , sino á petición del Notario, que la 
acepta en nombre del interesado , ó del que se 
diría y hallaría haber cometido tal delito ; cita 
para esto á Gandin. en su dicho trat. y lít. vers. 
pone inculpatum; y véas. por Bart. Cepol. cau- 
tela 240. 

(174) En méritos del mismo proceso é instan- 
cia 1. 2. C- de abolition. 

(175) Alberic. toma de Gandin. en dicho trat. 
y lít. col. 1.1a razón de esta particularidad, por- 
que así como acaba el hombre por el derrama- 
miento de sangre , asi también el que contrae 



non se daría por fecbor del yerro, po razón de 
Ja audiencia, nin lo podrían condenar a la pena, 
si non le fuesse prouado. Pero si este qne fizóla 
auenencia pechando a su contendor, lo fizo sa- 
hiendo que era sin culpa {\ 7 0) : e por tollerse de 
enxeco (177) de seguir el pleyto, touo por bien de 
pecharle algo ; si esto pudiere prouar, non deue 
recebir ninguna pena, nin lo (e) deuen condenar 
por fecbor del yerro; ante dezimos, que deue 
pechar el acusador (178) aquello que recibiodela 
quatrodoblo, si gelodernanda fasta vn año, e si des- 
pués del año gelo demandare, deuele pechar otro 
tanto, quanto fue aquello que recibió del ; como 
quier qne el qnc es acusado, puede fazer auenen- 
cia sin pena sobre la acusación, assi como de su- 
te) pueden Acad. 

el vicio de falsedad acaba moralmente erftre los 
hombres , porque se le llama después hombre 
sin fé , esto es sin conciencia , y todo lo que no 
es de fe , es pecado ; y el pecado es la natfe , co- 
mo se dice en el evangelio de San Juan ; y así 
no es estraño que se permita la transacción por 
el nombrado delito. También Cyn. después de 
Hug. de la Font. señala otra razón en la citada 
1. 18. que tiende á lo mismo; Veas, allí por el 
mismo y por Alberic. 

(176) Añád. 1. 23. C. ad leg . Jul. de adult. I. 8. 
D. de calum. Glos, en la ley última- D.de prwva- 
rkat . 

(177) Esto es de la vejación ; añád. cap. Di- 
ec tus filius ,xde Simón, y la Glos. y DD. allí ; y 
la Glos. en el cap. nullus , al fin quest. 1 . y en el 
cap. queestium. 1. quest. 3. y la Glos. y Abb. en el 
cap. cum pridem , de pactis. 

(178) Añád. 1. 1. al princ. D. de calumn. y la 
Glos. en la cit. 1. 23. ad leg. Jul. de adulter. Bald. 
en la 1. 2. C. de aljolition. y aunque el acusado lo 
pida queda sin embargo firme la avenencia 1. 
3. C. ad Turpill. 

(179) Añád. 1. 6. D. ad Turpill. ; pues aunque 
la transacción en los delitos que importan pena 
de sangre aprovecha al acusador porque se libra 
de sufrir pena igual á la que hubiera correspon- 
dido al acusado ; sin embargo no queda li- 
bre de la pena del S. C. Turpíliano.— * Dice el Sr. 
Goyenaen su Febrero tít. 124.sec. 5. n. 7548: que 
si el acusador fué quien promovió la transac- 
ción , se le tiene por calumniador é incurre en 
las penas de tal , porque con el hecho mismo de 
intentar este medio de apartarse del juicio , da 
á entender claramente que su acusación fué 
maliciosa ; pero si la intentó el acusado , no in- 
curre en responsabilidad el acusador , porque 
ha de entenderse que cede de su derecho por 


so diximos. Pero el acusador que la fizo, cae en 
la pena (179) que es puesta en la quinta ley an- 
te desta. ( d ) Esto es, porque desamparo la. acusa- 
ción sin mandamiento del Judgador. 

Mfte 23. Como se desata la acusación por 
muerte del acusador, e del acusado. 

Muriendo el acusador después que ha fecho 
la acusación, muerto es otrosí el pleyto de la 
acusación (1 80) : e non son temidos los herederos, 
nin los parientes del acusador, de seguir la acu- 
sación (181); como quier que algunos dcllos, o 
otro qualquier, lo puede acusar otra vez de nue- 
uo (182) sobre aquel yerro mesmo. Otrosí dezi- 

(¡/) Et Acad. 

no causar perjuicios al reo y compadecido del 
mismo. 

„(Í80) Añád. 1. 3. §. últ. D. deaccusat.y 1. últ, 
C. sireusvel accusat. mort. fuerit , en donde Azon 
én la Suma. — *No se olvide aquí el art. 101. 
Reg. Prov. que dispone la siguiente : «Los fisca- 
les y los promotores fiscales que son Jos defen- 
sores de la causa pública y encargados de pro- 
mover la persecución y castigo de los delitos 
que perjudican á la sociedad , deberán apurar 
todos los esfuerzos de su celo, para cumplir bien 
con tan importantes obligaciones: pero no se 
mezclarán en los negocios civiles que solo inte- 
resan á personas particulares , ni tampoco en 
las causas sobre delitos meramente privados en 
que la ley no da acción sino á las partes agra- 
viadas.» A tenor del art. transcrito, solo queda- 
rá muerto el pleito de la acusación, cuando el de- 
lito perseguido sea de los meramente privados, 
ó de aquellos en que la ley únicamente da ac- 
ción á las partes agraviadas: fuera de estos casos 
continuará la causa , haciendo el fiscal ó pro- 
motor fiscal la parte del acusador. 

(181) Concuerd. 1. 39. D. de aecus. y veas. 1. 28. 
tít. 23. part. 3. — * Dice el Sr. Goy'ena , Febrero 
tít. 124. sec. 5. núm. 7554: que aunque por regla 
general no puede obligarse á los herederos del 
acusador, á proseguir la acusación entablada; 
sin embargo en los delitos de injuria así como 
no pueden usar la acción muerto el ofendido 
cuando este no la hubiere comenzado, por el 
contrario deducida una vez en juicio están sus 
herederos obligados á continuarla. 

(182) Concuerd. la cit. 1. 3. §. últ. y veas, por 
Bart. que dice, podrá ser acusado de nuevo el 
reo, mientras dura la acusación ó la facultad de 
acusar, 1. 12. C .de {ais. I. 35. D. ad leg. Jul.de 
adult. y asi lo sostienen generalmente los DD. 
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. mos , que si se muriesse el acusado (183) ante 
que den juvzio contra el, que se desata otrosí la 
acusación /ela pena della, e non lo puede otro 
ninguno acusar después. Fueras ende , si el yerro 
fuesse de aquellos que diximos en las leyes (184) 
deste titulo , por que pueden acusar a los omes 
después que son muertos. E aun decimos (185), 
que si diessen sentencia contra alguno, que fues- 
se desterrado para siempre, c que perdiesse to- 
dos sus bienes (1 80) , por yerros que ouiesse le- 
cho, si después sealqasse (187) de la sentencia, 
e muriesse siguiendo su aleada , si los sus bienes 
le íuessen mandados tomar señaladamente por ra- 
zón del yerro, quando dieron la sentencia contra 

según Juan de Imol en la ley pénúlt. al princ. 
D. de pulí lie. judie.: y tal vez atendida esta ley de 
Paytida no procedería lo que opina Bartolo en 
e! lugar cit. fundado en el texto, á saber: que 
muerto el acusador, dentro los treinta dias 
pueda otro proseguir la misma instancia ; si 
bien el juez puede continuarla , según la ley 
penúlt. D. de public. judie, y Angel, sostiene allí, 
que no puede otro fuera del juez seguir la mis- 
ma instancia, lo que se prueba aqui yen el 
citado §. últim. donde dice: ex integro etc. sin 
embargo en la 1. 28 tít. 23. Part. 3. se nota el ca- 
so de un heredero que prosigue la instancia co- 
menzada por su antecesor : además la presente 
ley no limita el tiempo á treinta dias como se 
hizo en el citado §. últ. y así es que podrá otro 
acusar dentro del tiempo señalado como se ha 
diebo mas arriba; pues fuera absurdo eu tan bre- 
ve espacio como es el de treinta dias quitar á 
lodos el derecho de acusar , según allí lo esplica 
Albet'ic.¿ Valdrá lo obrado en la causa de acusa- 
ción , procediendo el juez por pesquisa después 
de muerto el acusador ? Alberic en el citado §. 
últim. está por la afirmativa, fundándose en la 
1. últ'. C. de arbil, y la últ. C. de testib. y la 41. % 
de Líber, caus y en vista de las Leyes citadas 
creemos que lo mismo tendrá lugar presentán- 
dose nuevo acusador, al menos cuando hubieseo 
muerto los testigos producidos por el primero , 
en obseqio de la utilidad pública , para que no 
queden impunes los delitos que ya aparecieron 
probados. — * Téngase presente lo notado en el 
n°l 80. señal* que convence no ser necesaria nue- 
va acusación. 

(1S3) Añád. 1. 7. de este til.: y si muere el acu- 
sado después que confesó en juicio su delito , 
dada ya la causa por conclusa y puesto en claro 
el maleficio? Veas, por Bald. en la l. C. exdelict. 
defunct. col. 2 y 3. y por Juan dePlat. en la 1 . últ. 

C. da jar. fisc, 

(184) Véans. II. 1.. 7. y 8. de este tít. 

(185) Concuerd. 1. 28. tit. 23. Part. 3. donde 
Veas, lo que hemos dicho. 


el, bien puede (e) andar adelante por el pleyto, para 
conoscer , si la sentencia fue dada derechamente 
en razón de los bienes; e si la fallaren derecha, 
puedenle tomar todo loqueauia. Mas si non ñies- 
sen los bienes del condenado mandados tomar en 
la sentencia señaladamente, assi como sobredi- 
cho es (1 88) , estonce non podrían conoscer del 
pleyto, pues que fuesse muerto, nin tomar nin- 
guna cdsa (/); maguer el y erro fuesse de tal natura, 
que si lo venciessen por el, deue perder (t80)po 
rende todo lo suyo. 

(e) el juez que oyere la alzada Acad. 

(j) dedos por tal razón como esta, Acad, 

(186) Lo misino si fuese solo una parte de los 
bienes , como en la 1. última C. si reus vel accus. 
mort ■ fuer, y la 3. O. si peni, appell. mors. interven, 
y también si fuese condenado en cierta cantidad 
de dinero, comó se ha dicho en la citada 1. 28) 
¿ Y si el Juez impusiese á alguno la pena de re- 
legación y publicación de bienes ? Veas, lo que 
se dirá abajo en el comentario sobre las palabras-' 
assi corno sobredicho es. 

(187) Y si falleciese el acusado dentro el plazo 
concedido para apelar ; será lo mismo que si 
hubiese interpuesto apelación? Veas, por Ang. 
Aret. en su tratado malefic. part, prcesente Cajo et 
apellante ) al fin de la cuest. donde señala las di- 
ferentes opiniones que ha habido sobre esto, in- 
dicando una distinción : y allí trata también si es 
necesario que apelen los herederos. Añad. Bald, 
en la 1. 1. C. ex delict. defunct. col. 3. vers. de uno 
quosroy col. 4. vers. sed hic restat dubiurn , y en to- 
do el contexto de aquella ley, se ven muchas 
especies notables sobre la materia : Veas. allí. 

(t88) A saber principalmente, como lo ha di- 
cho arriba y se dice también en la citada 1. 28 , 
pueisi accessoriamente con la dicción cum ó de 
otro modo semejante se hubiese estendido la 
condena á los bienesy no principalmente, enton- 
ces también se extinguiría el crimen cu cuanto 
á dichos bienes coala muerte del reo, y los he- 
rederos ya no debieran seguir la causa , como lo 
nota Bart. en la 1. 1. D. sipend. appell. mors. inte- 
rv. y estensamente Ang. Aret. trat. malefic. part. 
etejus bona publica-mus , al princ. y por Bart. en 
la 1. 14. §. 2. D. de testam. 

(189) Y adviértase esto; porque debían aun 
publicarse los bienes por la sentencia , y no eran 
todavía confiscados ; pues si lo fuesen , aun 
muerto el reo duraría la cuestión sobre los mis- 
mos , 1. 9. D. de jur. fisc. y allí lo declara Bart, 
Bald. en la 1. 1. C. ex delict: defunct.' col. 2. Joan 
de Plat. en la ci{. 1. últ. C. de jur. fisc . — * Cuando- 
muere el acusado durante la causa , están con- 
testes los autores modernos en que cesan todos 
los efectos de aquella , ó en otros términos, aca- 
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IiET *4. Cómo deue el Judgador llenar el 
pleyto de la acusación adelante, si el acusa- 
do se mata el mismo. 

Desesperado (490) seyendoalgun<lome(<?)en su 
vida por yerro que ouiesse fecho , de manera, 
que se matasse el mesmo después quefuesse acu- 
sado. En tal caso como este dezimos, que (si el 

( g ■) de Aead. 

l>a el juicio, en cuanto á la imposición de pena 
corporal, Ortiz de Zuñiga Elem. de Pract ■ forens 
lom. 2. tít. 5. cap, 4 , ó absolutamente en cuanto 
á la imposición de pena, según Goyeca en su Fe- 
brero, til. 124. sec. 5. n. 7556. ; respecto empe- 
ro á las penas pecuniarias del delito, dice el refe- 
rido Sr. Ortiz lug. cit. que la causa puede se- 
guirse contra los herederos del acusado. Veas, lo 
que se dirá en la DOt. uk. de la 1. 25 siguiente. 

(190) Deriva esta ley de lo que nota Azon en 
la suma C. de bon. eor. qui mort. sibi consciv. y la 
Glos» en la 1. 2. C. qui testam. fac. poss. y en la 45. 
§. 2. D. dejur. fisc. 

(191) Si es dudoso que se haya muerto por te- 
mor de !a pena ¿ á quien locará probarlo ? Si no 
fue cogido en fragante, ó no era acusado todavía, 
se presume que juo se dió ¡a muerte por rubor 
del crimen, sino por dolor ó por otra causa , y 
entonces tocará al fisco probar que se mató por 
remordimiento del delito ; 1. últ. §. últ. D. de bon 
eor. qui sibi morí.; y hecha la prueba , se publican 
los bienes por el fisco, aunque no se hubiese 
presentado la acusación; pues el examinar si se 
dió la muerte después de la acusación y contesta, 
cíou del pleito , procede solo cuando se duda si 
se mató por miedo del delito ó por oLra afección, 
como lo declara Alex. después de otros en la cit. 
I. 2. col. 2.: pero si era ya acusado ó hallado en 
el crimen, entonces ó sufría alguu dolor, furor, 
ú otra afección , en cuyo caso se interpreta be- 
nignamente que se dió muerte por alguna de 
las citadas causas y no por la couciencia del cri- 
men , 1. 2. C- de bon. cor, qui mort. sib, consciv. 1. 
52. D. de pañis. 1. 7, 1), de donat cau. mort . ; ó 
uo sufria alguuo de los defectos indicados al 
tiempo de ser cojido en el crimen , ó de la acu- 
sación ; y entonces se presume que se dió la 
muerte por la conciencia del crimen á menos 
que pruebe lo contrario el heredero, 1. 2. C. 
qui test, fac. poss. la í. C. de bon cor. qui mort. sibi 
y la últ. al princ. D. de accus .: Asi lo dice Al- 
beric. después de Jacob, dellav.y de Pedro en 
Ja cit. 1. 2. y Salicet. en la cit. 1. C. de bon eor. qui 
mort. Bart. en la 1. últ. §. últ. D. de accus. 

(192) . Dos circunstancias son necesarias para 
que sean confiscados los bienes del que se da la 
muerte ; que sea el crimen capital , y que impor- 


que se mató por miedo de la peaa (19f), que es- 
peraua recebir por aquel yerro que fizo, o por 
vergüenza que ouo , porque fue fallado en el mal 
fecho de quo lo acusaron), si el yerro era atal 
que si le fuesse prouado , deue morir porende , e 
perder sus bienes (1 92) , c seyendo yací pleyto 
comentado por demanda, e por respuesta (195) 
se mato (194), estonce deuen tomar todo lo 
suyo (195) para el Rey (196). Esso mismo se- 
ria, si el yerro fuesse de tal natura, quel fazedor 

te la perdida de los bienes; y concuerda la I. 
últ. §. 1. D. de bon. eor., etc. Y hablando esta ley 
de muerte , entiéndase natural ó civil , como en 
el cit. §. l.;á menos que se diga que la presente 
ley de Partida habla tan solo de la natural , por- 
que no está hoy en uso la pena de deportación 
de que se hpbla en el cit¡ §. 1. 

(193) Está tomada esta palabra de la Suma de 
Azon. C. de bon. eor. qui mort. etc., y de la Gios. 
en la cit. 1. 2. C. qui test. fac. poss.; aunque Paulo 
de Castro dice, que no debe cuidarse de si era ó 
no contestado el pleyto , bastando que se haya 
presentado la acusación ó se haya comenzado la 
pesquisa y que el reo sea citado según estilo 
para disculparse, aunque no se haya presentado 
todavía , dando con esto á entender que dejó de 
hacerlo por miedo del delito; porque se entien- 
de cojido en el deliLo desde que este se hizo pú- 
blico , 1. 2. C. de cust. reor y lo notado allí : 1.1. 
con la Glos. C. ubi senat. vel claris. Sin embargo 
es mejor estar á lo que dispone esta ley que re- 
quiere el suicidio cometido después de la con- 
testación , para que se presuma perpetrado por 
miedo del crimen ; bien que lo dicho debe enten- 
derse, á menos que hubiese sido cojido en fra- 
granté , en cuyo caso no es necesario que se ha- 
ya contestado el pleyto como se dice en la cit. I. 
últ. al princ. cuando espresa:yu¿ rei postulati 
vel qui im scelere deprehensi , y lo indica también 
mas arriba esta ley; y asi Alex. delmol. contra 
Paul, de Castr. en la cit. 1. 2. col. 2. dice , que el 
caso de la aprehensión eD el crimen , es distinto 
del de la acusación y postulación de que se habla 
en la cit. 1, últ. al princ. 

(194) Noprocede la disposición de la ley, si re- 
almente no se mató aunque lo hubiese intenta- 
do y se lo hubieren impedido; aunque en contra- 
rio se cite la 1. últ. §. 6. vers. sicuti, D. de bon eor. 
qui mort, etc , á la que se responde que aunque 
deba ser castigado , no debe perder los bienes ; 
veas, por Alberic. en la cit. I. 2. y Juan de Plat. 
en la ). últ. col. fin. G. de jur. fisc. y por Juan 
Andr. adic. á Speculat. tít. depcenis§. 1. adíe, 1. 
al fin. 

(195) Se indica no ser necesaria la sentencia , 
sino que el fisco por derecho puede vindicar 
los bienes del reo; por que le tiene por confeso 



Gel pudiesse ser acusado después de su muerte , 
assi como desuso diximos en las leyes deste titu- 
lo (197) que-fáblan en esta razón. Mas si el yer- 
ro fuesse tal , que por razón del non deuiesse 
prender muerte (198), maguer se matasse, non 

y condenado ; y se prueba en la cit. 1. últ. al 
peíne, y §. 1. cuando dice: fisco vendkanda sunt. 
y se confirma también en la cit. 1. 2. C. qui test, 
fac. poss. donde se declara nulo el testamento del 
que se suicida ; lo que no fuera así á no conside- 
rarse como condenado. Mas si dijesen los here- 
deros que no debia considerarse tal , porque el 
que se mató lo hizo impulsado de frenesí ó por 
otro motivo de los indicados mas arriba, ó que 
se dirán luego en esta ley , y se promueve dispu- 
ta sobre esto; entonces la decidirá el juez, como 
ensena Salicet. en, la cit. 1. 1. C. de bon . eor. qui 
mort. 

(196) Se duda si esto procede hoy dia supuesto 
■que según la común opinión de los DD. la pena 
de confiscación de que se habla en los tít. del C. y 
D. de bon. eor. qui mort. etc. fue abolida por la auten- 
t¡ c.bona damnatorum G, debon.dümnat.y lodefen- 
dió también la Glos. en la 1. últ. Glos- últ. al fin. 
C. dejur.fisc. donde lo notan Lucasde Pen.y Juan 
de Plat.; y lo proprio sostienen comunmente los 
DD. en la cit. 1. 2. y en la 1. G. de bon. cor, qu¿ 
mort. etc., pues como por los citados títulos , so. 
lo se publican los bienes , cuando otramente de- 
bieran publicarse si se pronunciase sentencia 
cit. 1. últ. §. 1.; por esto en los casos en que no 
hubiera publicación de bienes dada la sentencia, 
segunda autent. tona damnatorum , tampoco se le 
publicarán cuando el reo se mató. Además , la 
razón señalada , de que el finado que se dió la 
muerte por miedo del crimen muere intestable 
y sin heredero , y se anula su testamento , según 
la citada 1. 2.; cesa hoy día en nuestro Reyno su- 
puesto que los condenados á muerte pueden ha- 
cer testamento según lo dispuesto en la I. 4 del 
Ordenamiento de Toro; y así parece no debe 
teDer lugar la disposición de esta ley. Obra en 
contrario el haberse hecho la presente ley de 
Partida después de la cit, autent. bona damnato - 
rum; de modo que si se hubiese correjido el de- 
recho antiguo en esta parte, no lo hubiera con- 
tinuado aquí el autor de las Partidas: aun mas 
se prueba que uo se hallaba correjida por dere- 
cho romano la presente disposición de la ley de 
Partida, porque en la 5. tít. 31. Part. 7. donde se 
cita la disposición de la memorada autentica se 
añaden en seguida estas palabras : fueras ende al 
que, fuesse juzgado por Iraydor , ó en otros casos seña- 
lados que son escripias en las leyes deste nuestro libro 
m que señaladamente los donen lomar ; y así parece 
aprobada por derecho de Partidas la opiuion de 
•íacob. de Rav. que afirmaba que el citado lít. de 
bon. cor. qui mort. etc., no estaba correjido por la 
autentic. bona damnatorum , por el doble delito 


le tienen tomar sns bienes, ante deaen fincar a 
sus herederos. Esso mesmo deue ser guarda- 
do , si alguno se matasse por locura (199), o 
por dolor, o- por cuyta de enfermedad, o por 
otro graód pesar que ouiesse. 

que este ha cometido y debe por lo mismo ser 
castigado mas severamente ; lo propio se mani- 
fiesta por la disposición de la 1. 9. tít. 13. lib. 8. 
del Ordemamiento y la ley últ. lít. últ. del mis- 
mo lib. del Ordenamiento Real donde se dice; 
que el que se suicida pierde los bienes, y que si 
no tiene descendientes se aplican á la Cámara 
del Rey , debiendo entenderse dichas leyes del 
que por miedo del crimen se dió la muerte , se- 
gún la disposición déla presente, pero no si lo 
hizó por tedio de la vida , ó por avergonzarse de 
su deuda ó por otro motivo semejante 1. 28 D. de 
legib. de lo que parece inferirse que en nuestro 
Reyno por disposición de las leyes diadas , de- 
be hacerse confiscación de bienes, no solo cuan- 
do esta, mandada dicha confiscación por si y prin- 
cipalmente, sino también cuando debe hacerse 
como consequencia de otra pena, según que los 
DD. entienden el cit. tít. de bon. eor. qui etc., 
quando el que se mató no hubiere dejado des- 
cendientes, por la cit. I, del Ordenamiento; y á 
la ley de Tomase responde como se dirá abajo en 
el comentario sóbrelas palabras ' prender muer te 

(197) Arriba li. 7 y 8. de este tít. y la Glos, en 
la 1. 20. D, de accus. 

(198) Parece referirlo á la muerte hatural, co- 
mo lo hemos dicho mas arriba : así que si mere- 
ciese muerte civil el que se suicidó, no serán 
confiscados sus bienes y tendrá heredero en ellos 
al menos hoy, subsistiendo la disposición de la 
cit. 1. 4 del Orden, de Toro, supuesto que la pu- 
blicación de bienes se imponga como consecuen- 
cia de otra pena y no como pena principal. Sobre 
esto importa reflexionar, porque según las leyes 
antiguas lo mismo tenia lugar aun quando solo 
debiese imponerse muerte civil, como se ha di- 
cho;}' porque laautenticaóoKo damnatorum no tie- 
ne I ugar en el condenado á muerte civil, quena* 
turalmente vive; pues se publican sus bienes co- 
mose nota en la misma autent. y ensena Paul, de 
Castr. en la cit. 1. 2- al fin. C. qui test. fac. poss. ; 
pudiera contestarse á la objetada I. 4. que que- 
da limitada á aquel que se mató antes de ser 
condenado á muerte civil ó natural porque aun- 
que este no se hubiese muerto , sus bienes ha- 
brían sido publicarlos por sentencia : ó dígase, 
que aquella ley habla respecto del testamento , 
que pueda ordenarlo; pero no impide la confis- 
cación de los bienes impuesta por la ley contra 
aquel que se mató. 

(199) Añád. 1. 1. C. de bon. eor. etc. y 1. últ. §. 
4. D- del mismo lít. I. 2. C. qui test, fac- pos*, y 
abajo I. 1. tít. 27. Part. 7. 1. 6. §. 7. D. deinjust. rnpt. 
y veas, por Dec. consil. 438. que comienza : accu- 
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líElf Si aquel que es acusado en razón 

de furto, o de robo, o de daño, que fiziesse a 

otri, se muere, como deue yr el Juez por 
el pleyto adelante. 

Emienda (200) demandando vn orne a otro 
en juyzio de robo, o de furto, o de daño, o de 
deshonrra, que le ouiesse fecho, pidiendo que 
gelo pechasse, segund el Fuero manda; si tal 
pleyto como este fuesse comentado por demanda, 

raté et eleganter. Pierde el feudo el vasallo que se 
mato? Véas. á Bald. en el cap. an Ule qui interfe- 
cit fratrem Domini, col. 2. ver. extra quxro — * La 
Ley 15. tít. 21. lib. 12. Kov. Rec. dispone lo si- 
guiente: «Todo hombre ó muger que se mata- 
re á sí mismo, pierda todos sus bienes y sean pa- 
ra nuestra Cámara no teniendo herederos deseen, 
dientes». Abolida la pena deeonfiscacion de bie- 
nes por el art. 304. Const. de>l 812, y por el 10 de la 
de 1837, es claro que no tendrá lugar la presente 
ley de Part. en ninguno de suá dos casos, como 
tampoco la Recopilada que dejamos transcrita, 
resultando de aquí que entre nosotros no hay 
pena para el suicidio: Asi el Sr. Goyena Codig. 
Crira. Esp. lib. 3. tít. 2. sec. 4. n. 1252 y sig. aña- 
diendo en el n. 1254 estas palabras : «Yo no re- 
cuerdo haber visto aplicada la pena de esta ley 
(la recopilada) aun antes de abolirse la confisca- 
ción, en los varios casos de suicidio que han 
ocurrido , por la piadosa presunción de que to- 
dos eran precedidos y ocasionados de enagena- 
cion mental , proeedienlo tal vez de esla plausi- 
ble causa el silencio que sobre el suicidio se 
guarda en el código Francés y en el nuestro de 
1822. » 

(200) Habla esta ley de los delitos privados 
quando se persiguen civilmente para aplicar la 
penaá la parte, y asi dicS; emienda, y abajo; que 
gelo pechasse ; pues cuando se persiguen crimi- 
nalmente para aplicar la pena al fisco, entonces 
sucede lo mismo que en los públicos, de los que 
se ha hablado arriba en las II. 2, 7, 8 y 23 y así lo 
enseñan la Glos. y DD. en la 1. ünic. C. ex delict. 
defunct. donde Angel, col. 2. dice, que esto no de- 
be olvidarse nunca , y lo esplica una Glosa sin- 
gular en la 1. 20.*col. üu D. de accus. ¿Y en las 
acciones derivadas de un cuasi maleficio ? Veas. 
]. 15. con la siguiente D. de judió, y Bart. allí : ¿ Y 
quando hubiese recaído dolo en el contrato? 
veas. 1. 7. §. 1. D. deposit. 

(201) Añád. §. 1. vers. panales, Instit. deperp. 
et tempor. action. del qual está tomada esta pri- 
mera parte de la ley : no bastaría pues que el 
pleyto fuese comenzado por la simple citación > 
aunque la Glos. en el cit. vers. pcenales y en la 1- 
10. §.2. Sí quiscaution. defiende lo contrario. A pe' 
sar de lo dicho, si fue el reo contumaz, no tenien- 


c por respuesta (201 ) , e después se muriesse el 
demandador,, bien puede yr el Juez por d pleyto 
adelante, e conoscer del : e es tenudo el deman- 
dado, de fazer derecho a sus herederos (202) del 
muerto, en la manera que lo era a el mesmo, (h) a 
quien heredaron, si fuesse biuo. Otrosí dezimos, 
que si muriesse el demandado (203) después que 
el pleyto fuesse comentado, assi como sobredi- 
cho es (204), e fiucasse biuo el demandador, que 

(/<) de quien to Acad. 

do motivo para dejar de presentarse , entonces 
porque hubo mora en el contestar, fuera como si 
se hubiese contestadoel pleyto, pasándola acción 
al heredero , cit. §. 2. y dice Bart en la 1.1. D. de 
priv. delict. que aparece bastante la mora, sicon- 
tra el contumaz se hubiese hecho la misión ó cita- 
ción por el primer decreto : debe pues dejarse al 
arbitrio del Juez el decidir cuando fue moroso 
el reo en contestar , según la Glos. brev. en el 
cit. §. 2. al fin, y lo aprueba Salicet. en la cit. 1. 
1. col. 2. y veas, por Jas. en el cit. §. 2. col. 3. ; y 
nótese que aunque se haya contestadoel pleyto 
si por pacto se apartaron de el las partes, jamas 
pasa la acción penal contra los herederos; caso 
singular según un ejemplar en la 1. 6. C. de tran- 
sad, Ang. en la 1. I. D. de priv. delict. 

(202) Añád. el cit. vers pcenales y la 1. 13. al 
princ. D. de injur. y la 1. 1. D. de priv. delict ■ ¿Y 
si fuesen populares las acciones provenientes de 
delito ó cuasi-delito, como las que se dirijen con- 
tra aquellos que tienen algo suspendido en algún 
cuerpo adelantado ó abertura de sn casa? Veas, 
por Bart. en la 1. 2. §. 4. D. decollat. Ion. 

(203) Concuerd. el cit. vers. pasnalesy la 1. l.C. 
ex delict. defunct. Si el que hizo fianza por el 
linquente muere, está obligado su heredero ? La 
Glos. está por la negativa en el §. 2. Instit. de Fide- 
jussor., cuya glosa debe entenderse como la es- 
plica Ang. Arel. trat. malefic. part .pro quibus An- 
tonias fidejussit. al fin. Bart. y Juan delmol.en la 
I. 77. D. de verb. abligat. 

(204) Contestado el pleyto ; porque por la con- 
testación se celebra un cuasicontrato en el juicio 
1. 3. §. lí. D. de pecul. que es causa del pase de 
la acción contra los herederos del reo: haceá este 
propósito la I. 2. al fin, D. deprcet. stipul. y lo que 
allí se nota. ¿Y si el reo no contestó pero confe- 
só en Juicio sú delito? Specul. tít. de accusalion. 
§. 1. col. 5. vers. quid si latro y en el lit. da mler- 
rogat. action. §.2. col. 1. vers. quid si is, defiende 
que sucede lo mismo, porque la confesión tiene 
fuerza de contestación , y lo mismo sostienen 
Raid, y Ang. en la cil. 1. 1. C. ex delict. defunct. lo 
que limita Angel á la confesión verdadera sin 
estenderlo á la ficta, por el texto en la 1. 29. 1), da 
jur. ftsc. y antes de Ang. la dijo Bart. en la 1. 1. 
de priv. delict. col. últ. También lo limita Bald» 
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temidos son sus herederos (205) de yr adelanto 
por el pleyto fasta que sea acabado; e si fueren 
vencidos , donen pechar (206) tanto, quanto pc- 
uia pechar el demandado , si fuesse biuo. E aun 
dezimos mas , que maguer que muriessen amas 
las partes (207) , que sus herederos pueden seguir 

o n la cit. I. 1 . col . 3,; á monos que revoque el he- 
redero la confesión del difunto y pruebe lo con- 
trario, según lo notado por la Glos. en la 1. 28. 
§. i. D. de appell. y veas, por Angel. Arel. trat. 
¡na k fie. part. el vestem scelestrem abstulit. col. 5. Li- 
mítese también , cuando contra el malechor se 
procedió por acusación , habiendo confesado 
aquel delito y otros muchos, como sucede en e| 
hurto, pues tal confesión aprovecha al solo acu- 
sador y no á los demás; y así solo aquel tendrá 
acción contra los bienes del acusado: mas si se 
hubiese procedido por inquisición ó pesquisa, en. 
lóucescpono se entiende hecha la, confesión á to- 
dos los robados, por lo mismo que se ha hecho al 
Juez inquisidor que los representa, podrán todos 
proceder en virtud de ta! confesión contra los 
bienes deldifuplo y aun contra los herederos del 
mismo, según Juan Ande, en las adíe, á Specul. 
en el cit. vers. quid si latro , y A ngel en la cit, 1 . 1 . 
D. depriv. delict.¿ Y si á tenor de las leyes de este 
Reyno se condena al acusado como contumaz, 
«o habiendo contestado el pleito , obligará la pe. 
na á su heredero? Angel, en la cit. I. únic. col. 2. 
después de Din. y Bart. en la I. 20 D.de accus. sos- 
tiene la afirmativa, pues L>ast3 que se baya profe- 
rido la sentencia por laqueseeuasi-cbntrahe, cit. 
§. 11.; y aun debe tener mas fuerza la sentencia 
que la contestación , según Bald. en la I. II. C. 
qui. accus. non poss. col, 15. al princ. citando la 
I. lili. C. de dolo , aunque Bald. en la 1. 6. C. de 
cond. inserí, co]. 8. defiende lo contrario después 
de Mart. de Fan. y Cyn. fundado en que la sen- 
tencia definitiva que ttima el lugar de la ley ó 
bando, se convierte en interlocu loria sin pasar 
al heredero, á no haberse llevado á efecto por la 
confiscación o ejecución; y así concluye que las 
sentencias que importan la condena de alguna 
cantidad de dinero , no pueden ejecutarse con- 
tra los herederos ; lo que dice ser notable : pero 
á pesar de lo dicho, mas nos place la opinión de 
Barí, y Ang. pues si la tardanza' del reo e» 
contestar, produce los efectos notados, porque 
no los producirá la sentencia dada contra él au- 
sente contumaz? cuando se impusiese la pena 
¡¡iso jure se observaría lo mismo, como lo preten- 
dió Bart. en la cit. 1- 20., Ang. en la cit. únic. 
co!. 2. Bald, en la 11., al fin de la col. 14. y al 
peine, de la 15., y veas, la Gios. en la I. 3..§. 5. 
D. quod quisque jar. 

(2n5) He. aquí como contestado el pleito con 
el difunto, los herederos de este son condenados 
en méritos de la misma instancia. , io que tam- 
TOMO IV. 


el plcyjq cu la manera que de suso es dicha Mas 
si se u^ir^esse el demandado , ante que el pleyto 
1'uessq comentado por demanda e por respuesta; 
estonce sus herederos uón serán tenudos de res- 
ponderá la demanda, «i non por quanto fallas- 
sen que vino en poder del tinado (208) de aquel 

bien defendieron Cyn. y Salicet. enla cit 1. únic 
donde véas. al último, col. 1. vers. queero tune 
ad prmdictorum declarationem : pero cuando no 
se hubiese presenlado la contestación, y fuera 
tal el negoció.que pudiera por el mismo ser re- 
convenido el Heredero , por lo que percibió , se- 
gún se dice en esta ley , ó por otro título ; en- 
tonces pudiera intentarse nueva demanda ante 
el juez civil y no ante el crimina! , como en la 1. 
6. §. 1. D. de pub.jud. y Bart. allí , I. 61. §. 1. D. 
de judie. Pero si fuese tino mismo el Juez que en- 
tendiera en asuntos civiles y criminales, pudie- 
ra gestionarse ante el que comenzó la causa'con- 
tra el difunto, corno lo éiiseñá Juan de ímol. en 
el cit. §. 1. I. 6.: y nótese que cuando la acción 
penal paso á ser hereditaria , obra contra todos 
los herederos aunque no se hubiese gestiona- 
do contra el difunto causante ¡inmediato del ac- 
tual ; hay texto qué no se ve én otra parte en la 
1.1. D. defeo quod metus caus. Ang. en la I. 1. D. 
de prio. delic. , 

(206) Y así lodos los herederos y Bocada uno 
de ellos en particular están obligados solidaria- 
mente al pago, ó á la pena, como se prueba 
aquí y lo declara Salicet. en la cit. 1. únic. col. 
1 . vers. queero secundó ; y advie'rtase que los here- 
deros no estarán obligados en mas de lo que al- 
canze la herencia , aunque no hubiesen hecho 
inventario, según dice Bald. éh.ía 1. 2. C.. ad leg. 
jul. repet-: no obstante téngase presente que 
Bald. habla de cuando alguno es reconvenido 
por delito de un difunto, en algnn caso espe- 
cial y contra las reglas comunes del derecho; 
pues si se hiciere la reconvención después de 
conlestadoel pleytocon el difunto, parece debie- 
ra resolverse ea otro sentido, por razón del cúa- 
si-cnnlrato que se celebró en fuerza de !á litis- 
contestacion. 

(207) También se colijo esto" mismo del cit- 
vers. pernales,. Insl. de perpcl. el tempor. action. 

(208) Y entiéndase también de Jó que vino en 
poder de los herederos, pues así lo dicen las 
leyes de donde se tomó la presente , ora les vi- 
niera directamente del delito ó por ocasión 
del mismo, como si el deünquonte cobsumió la 

, !a cosa robada , guardando de esté m<ído la pro- 
pria que otramente hubiera consumido, I. 25 §. 
3. D. de petit, hwred. pues como por esto al- 
canzó el heredero mas pingüe herencia , por lo 
mismo parece haber alcanzado la cosa robada 1, 
16. §. últ. D. de co quod metus causa . con fa siguiente; 
Barí- en la citada 1. única después del principio 

• l ' ' < . t O 
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farto ( 20 íj) , o roño que auia fecho ; uiú íes pbíque las penas non passan a ios herederos 

den demandar que pechen otra cosa ninguna (244) ante que sean assi demandadas (t) por 

por pena de áqliel yerro, pues que en su vida juyzio (242), fueras ende en (?) aquellas cosas que 

non gelo demandaron. Esso mismo sería, quan- diximos en las leyes (245) deste titulo, que fa- 
do semuriesse el señor de la demanda (24 OJ an- blan en esta razón. 


te qúe cómen^asse el pleyto sobre ella. Esto es, 

siguiendo á Nica!, de Mattha, veas. I. 2. tít. 13. 
Part. 7.; ó dígase que segua esta ley basta que la 
cosa robada haya venido en poder del difunto au n- 
que no haya llegado al heredero, ya que de este 
nada espresa; y hace á este propósito la citada ley 
2. mayormente cuando dice, de aquel furto o Tobo, 
por los cuales , aunque nada alcanze el heredero 
se da la condición furtiva , como sé dijo eu la 
cit.. ley 2.; poesías torpes ganancias deben qui- 
tarse á los herederos , como se prueba aquí y en 
la cil- I- úoíc. y en la 1. 5. D. de catum,: enten- 
diéndose y limitándose lo dichoeiiaodo debeirn- 
ponerse la pena en virtud de acción ; pero no si 
se impone en vjrlud de escepcion; en cuyo ca- 
so está obligado el heredero aunque nada hubie- 
se adquirido , segrí n la 1. 3. §. 5. D. quod quisque 
jur. Limítese tapabiep por derecho canónico aun 
en el foro judicial , conforme al que están obli- 
gados los heredores,no solo por loque recibie- 
ron , síbo hasta donde alcanzan lasfuerzas de la 
herencia ;á io cual puede procederse ante el Juez 
ecclesiástico , por dsnunciacion evangélica , se- 
gún Barí, en la cit. I. únic. col. final, lo qué tie- 
ne lugar cuando la acción es solamente penal por 
parte del peo , como lo nota Juan Andr. eu -el 
cap. ÚÍH. de sepult. y Ang. eb la citada 1. únie. ; 
añade también á feald. en la I. 15. C. de furt.'y 
en la 14. §. i. al fin C. de Sacros. E celes, y en íá L 

1. D. de rer. ¿ivís. col. l.; añádese también ía 
GÍqs.- en el'cap. ecclesia palabra c onqueesita, 1. 
cuest. 4, y en la Suma , 24. cuest. 2. donde hay 
una glosa notable, y también la hay eu él cap- 

2. 16. cuest. 6. en la glosa ultima : y á la restitü* 
cion de usuras, el heredero queda solidariamen" 
te v obligado tanto por derecho civil como por de* 
recho canónico, aunque nada hubiese obtenido 
ni sehubiese con testado el pley to con el difunto, 
Gap- Tua , de usur. Bart. eu la I. 1 , de priv . delict. 
Si alguno antes de contestar el pleyto , estraju- 
elici^l mente confesó habértaié causado daño ; qué- - 

obligado su heredero póP V¡ll confelsion ? 
Raid,, sostiene la afirmativa eb la citada 1. übic. 
jcql, \ííi. vérs. de uno queeto , y n6\ese qúe basta 
hay^ obtenido upa vez el heredero alguná cosa 
viciosa f .áPpq ue hhas tarde la hubiese perdido ; 
y feasita hay?, llegado al prijrñer heredero ánnque 
.no al segupdo -.texto notable ebíá 1. 16. $.i3lt. 

. cqu la siguifcqte D. de ¿o quod rhetxis causa. 

, <$0P) CJoncu^d, 1 7. §. úll. y L ú D. decondk. 
../"Úrí;,jfíopiile se 4¡ee que la condición furtiva se 
.¿dAfiqulrg el hprederoaun fuera de lo qúe éste 
alcanzó délo robado;y Tos l>b. notan cotnosib- 


(i) demandados Acad. — (?) eu aquellos casos. 

guiar el que se de la condición furtiva para la 
persecución de la cosa , por la frecuencia de los 
hurtos: hace á este propósito la 1. 2. tít. 3. y la 
4.;tft. 14. de esta Parí, donde veas, lo que se dirá, 
y véas. támbren á Angel, en la citada 1. únic. col. 
2. áífí cuando dice , que donde se acciona para 
la vindifcta aunqne la acción sea penal respecto 
del heredero, con todo ía pena le obliga, enten- 
diendo de este modo lá 1. 71 al fin y la 1. íh D. de 
condict. fu tt. 

(21Ó) Porque las acciones penales no pasan á 
los herederos sino después de contestado el plei- 
to 1. 2. §. 4. B. d-e bóilat, bon. 13. D. de injur. pues 
no derivan de cosa transmisible ó patrimonial , 
sino que quedan unidas á la petsona del ofendi- 
do , según Ba)d. en la cit. 1. únic. ccd. 5. y así res- 
pecto de ellas bo se concede restitución como !o 
dice Bart, en la 1. 16. D. de offic. prcesid y es pe- 
nal la acción cuando se quiere vindicar Ja afren- 
ta sin consideración á los daños ¿intereses, según 
ADg. que cila á Din. en la l.úit. D-depñv. delict.; 
cuando las acciones no son penales pasan á los 
herederos', según el §. 1. Instit. de perpet. et tem- 
po?. úclion. vers. sed héredibus , y véas. Ia 1, 1 . D. 
dé priv. delict. 

(21 1? Ni activa ani p&rsivamente. 

(212) Cera estas palabras se aprueba lo que di- 
ce Bald. en la 1- únic. C. ex delict. defmct. vers. 
final Cú\. extra queero, contra lo que dijo Bart. en 
la 1. nllim. D. de priva t, delict., á saber: que el he- 
redero puede acusara! ¡adronque robo á sh cau- 
sante; porque aun errándome pasa al dicho he- 
redero como fal el derecho de acusar un crimen 
privado , porque no estaba en los bienes del di- 
funto, cit. 1. 13. D. de injur., sin embargo podrá 
acusar como persona interesada y que persigue 
injuria propia ; y esto es io que repimeba Bfcíd. 
eü el lugar citado , y con razón porque todas las 
acciones criminales tienden á la vindicta , y por 
esto no pasan antes de comenzar el pteyto, por- 
que deben interesar al tiempo de cometerse e^ 
delito , 1. 13. D. ad leg. Jul , de adult . 1. 4. §. D. de 
noxdl.action. 

\(2!3) Véas. árriba íl. 7. 8 y 23 de esta Part.— * 
Hablando sríbre la materia objeto de la presente 
ley, dice el Sr. Goyeoa en so Febrero tít. 124. 
sec - 5. n.7¿57; «cuando se trata de indemniza- 
ción de pet jáicios procedentes de robo ó cual- 
quier otro agravio, si muriese el ofendido, aun- 
que los herederos dé este no están obligados á 
continuar el juicio, ' habrá de hacerlo el juez de 
ofrcio; ¡y en la 'sentencia proveer si ha ó ao-lu- 
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LKI 96. Corrió el Juez deue librar la acusa- 
ción por derecho, después que laouiesse oyda. 

La persona del orne es lar mas noble cosa del 
mundo(2j4J ; e porende dezimos , qoe todo Jnd- 
gador que ouiere a conocer de tal pleyto sobre 
que pudiesse venir muerte (2f B) , o perdimiento 
de miembro, , que deue poner- guarda muy afin- 

gar á la iodemnizazion , que en caso afirmativo 
tendrá que hacerse á aquellos en la misma for- 
ma que hubiera de resarcirse al injuriado sino 
hubiese muerto, Pero si el que murió fue el 
agresor, los herederos de estes tienen la obliga- 
ción de proseguir la causa y en caso de acredi- 
tarse los estrenaos comprendidos en la demanda 
de indemnizazion , deberán ser condenados á 
á pagar aquello mismo que hubiera de satisfacer 
sil antecesor á no haber fallecido, porque obli- 
gado este por el cnasi-con trato del pleyto á es- 
tar á las resultas del juicio, los herederos que le 
suceden se ponen en su mismo lugar y tienen 
que levantar las obligaciones que aquel había 
coutrahido; de lo que se deduce que si el ofen- 
sor había muerto antes de darse principio á la. 
causa, sus sucesores universales no serán res- 
ponsables mas que hasta donde alcanzen los 
bienes que recibieron del difunto, procedentes 
de aquélla causa qtiedió margena la aeusacion- 

Por las ofensas hedías á un difunto ó á 
cualquiera persona , sigue el mismo Autor n. 
7558, que antes de su muerte no pudó hacer 
uso de la acción que las leyes le concedían , po- 
drán acusar sus herederos ». En apoyo de todo 
lo dicho solo cita ja misma ley 25. tít. I. Part. 7- 

(214) Según aquello del Salqa- 8. vers. 7. loco - 
locastes obre las obras de tus manos, 1 . 2 1 . C- de Sacr- 
Eccles.\ y es el hombre la roas elevada de las 
criaturas, puesto que a el le sirven todas , hasta 
los Angeles deputados para su servicio como se 
lee en la I . carta de S. Pablo á los Hebreos ; y se 
considera mas elevado el hombre porque reúne 
en sí las propiedades de las demás criaturas , 
pues tiene común con las animadas el ser, con 
las yerbas y árboles la vida , con los brutos el 
sentido , con los Angeles el discernimiento y 
facultad de contemplar las cosas celestiales ; lo 
dice Azon en la Surtía C. ex quib. cau. infwm. ir- 
rog, y la Glos. en la 1. 5. §. t . D. de eptraord. cognit- 

(215) Cuando se trata de la vida de un hom- 
bre, debe estar muy atento el Juez , 1. 1. §. 27 
D. de queest. y en la anthent. ul judices sine quo- 
quo sufrag. Pues las cosas irrevocables deben ha- 
cerse con gran madurez y deliberación ; Veas, 
la Glos. en la 1. 15. C. de appellat. y Bald. allí, 
por este motivo aun los hombres mas blandos 
deben examinar con gran cuidado y diligencia 
e l delito cometido para hallar á quien perdonar, 


cadamqntp, que las prueuas que recibiere sobre 
tal pleyto , que sean leales, e verdaderas, e sin 
ninguna $pspecha;e que los dichos, e las palabras 
que dixeren firmando, sean ciertas, e claras (21 6) 
como la luz, de manera, que non pueda sobre 
ellas yenir dubda ninguna (‘217). E si las prue- 
uas que fuessen dadas contra el acusado , 
non dixessen, e testiguassen claramente el yerro 

23. cuest. Ó cap- 1.; y cuando muchos dicen per- 
seguir los delitos por zelo de la honra de Dios ; 
si obran indiscretamente cometen un sacrile- 
gio, y mientras se precipitan buscando la enmien- 
da de los crímenes , cometen á su vez otro mas 
grave; y así es que á nadie debe juzgarse ni con- 
denarse sin pruebas verdaderas y legales, según 
S. Pablo en su carta á los Romanos, cap. 14 vers 
4. que dice : quien eres tu que guzgas al siervo age- 
no? Para su señor cae ó queda enpie. A nadie muevan 
pues los rumores de delitos que tal vez oiga, ni se 
crea cierto, sin pruebas , lo que se dice entre el 
vulgo; antes examínese con cuidadolo quese oió; 
sin obrar de otro modo por precipitación , cap. 
nullum ante , 30. cuest. 5. 

(216) Goucuerd. la L últ. C. de probat. y 1. 16. 

C. de peems , 1. 14. C. de accusat. y cap. Epipha- 
nium 5. cuest. 6. y añád. 1.7, tít. 31. de esta Part. 
y l. 12. tít. 14. Part. 3. la confesión sé dice prue- 
ba mas clara que la luz, Bart. en la I. 3. al priuc. 

D. de jurejur. y en la 1. 20. D. de queest. col. uít. 

(217) Puede alguno ser condenado por indi- 
cios ciertos ? Los DD. citan ejemplos para sa- 
ber cuando se llaman tales los indicios, como l< 
espüca Juan Andr en las adic. á Specul. tít. d 
probation. §. lílt. , vers. 13. después de Tomas d ti 
Pipe rata; y también latamente Gandin. trat. male 
fie. tít. de prcBSuptionibus et indic. indubitat. lo mis- 
mo Bart. en la I. 2. D. de furt. Abb. en el cap. ter- 
tio loco col. 3 y 4. de probation. Salicet. y Bald. en 
la 1. últ. C. de probat. Franc. Brun. trat. de indiciis 
et torturá fol. 5. col. 3. París de Put. trat syndi- 
c atus; fol. 108. col. 4. y fol. sig. ; y dice Gandin 
en el lugar cit. que todos los sabios que vió en 
Bononia y en otros lugares decían que por tales 
ó semejantes indicios nadie puede ser condena- 
do en su persona, loque añade se observaba por 
costumbre; y lo mismo aconseja Paul, de Castr. 
2. vol consil. 299 que comienza y/sa inquisitione, 
y también Hipolit. de Marsil, después de haber 
hablado abundantemente sóbrela materia , en 
la 1. 16 . D. de queest. eol. 4.y 5. pues mroca pue- 
den los indicios ser tan ciertos que no quede en 
ellos alguna duda , como lo enseña Felin. en el 
cap. afferte, col. 4. vers. et pro inlellectu, de prce- 
sumpt. Y así no debiera en definitiva ser nadie 
condenado en su persona, inclinando bastante á 
esta opinión la presente ley de Part. Píp obstan- 
te en virtud de tales indicios debe darse recio 



sobreque fue fecha la acusación , e el acusado 
fuesse orne de bueDa fama (218), deudo el Ju- 


gador quitar por sentencia. E si por auentura , 
fuessé*ome mal enfaenado (219) , e otrosi por las 
prueuas fallasse algunas presumeiones (220) con- 
tra el, bien lo puede estonce fazer atormentar. 


tormento , según Bald. en el cap. 1 . §• ü em st va ~ 
salhis , de c-ontrov. investiv. quien en la 1. 8. C. de 
quaest. dice -. que el Juez que no tiene otras prue- 
bas fuera de’indicios, sean estos cuales fueren, 
obrará roas cuerdamente, sí arranca la confesión 
por medio del tormento, citando á este propósito 
la 1. 7. al fin. C- ásmale fie. ct malhemat. — ‘Aboli- 
do el tormento por las leyes vijentes, los jueces, 
por indicios, imponen una pena estraordinaria. 

(218) Porque la prueba de la buena fama y 
costumbres observadas anteriormente dismi- 
nuye la fuerza de los indicios, como lo dice el 
texto notable en la I. 3. §. 12. D. de re militar, y 
allí lo nota Bart, Bald. en la 1. 2. C. al fin de furt. 

(219) La mala fama es indicio, pero insuficien- 
tes para el tormento, como lo nota Bart. en la 
1. úit. D. de quaest. col. lílt.; pero lo contrario 
fuera si á aquella se agregase otro adminiculo, 
como lo indica esta ley y lo nota la glbs. y Bald. 
allí en la 1. 5. C. de furt.; y adviértase que la fa- 
ma solo es indicio atendible , cuando recae so- 
bre el mismo genero de debió de que fuese la 
sospecha; así Bart. después de Jacob. deRav. en 
la 1. 2. D. de Senator. Bald, en la 1. lílt. D. de kce- 
red.instit. alegando la 15. §. 11. D. de excusat. tu • 
tor. á quien sigue Imol., diciendo que debe esto 
tenerse presente para limitar la regla de que se- 
mel malus etc. 

(220) Esta ley habla de presunciones en plu- 
ral conforme lo hicieron las del derecho común, 
I. 1. al princ. 1. 18. §. 1. y 1. 20 . D. de queestion, ; 
pero dígase que depende del arbitrio del Juez, 
si basta un solo indicio ó si se requieren jnuebos, 
como lo enseña Bart. en la I. úll. vers. sed utrum 
requirantur plura indicia, D. de quaest. también 
Bald, en la I. 8. C. de queest. y en la 1. 15, C. de 
jur. dot. y veas, por Ang. Arel, trat, malefic. parí, 
fama pública col. 3.: y de aquí se ve que la sola 
fama sin otros indicios, no basta para dar tor- 
mento , como se ha dicho en el comentario 
precedente y enseña Bald. en la 1. 8. C. de quaest. 
véas. por París de Pul. trat. syndicaius fol. 111. 
col. 4. vers. an fama. 

(221) Se indica aquí que aunque el reo en e! 
tormento negare, no se destruyen por esto las 
pruebas que obran contra el ; pero no obstante 
la Glos en la 1. 8. D. de queestion. citando á Tu- 
bo , parece sostener lo contrario, porque queda 
purgado el reo como si hubiese dicho la pura 
verdad, y así dice Alberic. que se observa por 

. costumbre, rub. C. de queestion, limitándolo y 
entiéndólo solo en los casos dudosos , y quando 


de manera que pueda saber la verdad del. E si 
por su conoscencia, ninpor lasprueuas (22l)q'ue 
fueron aduchas contra el, non lo fallare en culpa 
de aquel yerro sobre que fue acusado , deuelo dar 
por quito (222) , e dar al acusador aquella mes- 
ma pena (22,>) que daría- al acusado; fueras eo- 

se dio tormento al reo por meros indicios ; pero 
no si obrasen contra el pruebas plenas, pues en- 
tonces no quedaría purgado con el tormento : 
sin embargo añade que fuera muy necio el Juez 
que atormentase á alguno contra quien resulta- 
sen pruebas plenas, á no protestar que no le de- 
ba el tormento por lo que quedaba ya probado: 
y véas. por el mismo Alberic. en !a I. 8. D. de 
accus. donde también á JJipoIit. de Marsil. 

(222) Esta ley reprueba al parecer la común 
práctica de los DD. que dicen ser mejor dejar el 
asunto pendiente, aconsejando al Juez que en 
caso de duda no absuelva definitivamente al reo, 
y lo enseña Salicet. en la 1. 3 al fiu. C. ad leij É 
Jul. majest ■ y en la 34. C- ad teg. Jul. de adult. y 
dice Hipolit. de Marsil. en la 1. 16. D. de qaestion. 
col. pemílt. que la común práclica entre lodos 
los j urisconsultos de Italia , es que en el caso su- 
puesto , dé el reo fianza de presentarse al tribu- 
nal cuando fuere llamado; y añaden que se es- 
prese en el mapdamiento de escarcelacion , que 
tal preso; por ahora s% ponga en libertad. Cierta- 
mente parece disponer lo contrario la presente 
ley de Part., y aun que el Juez debe absolver 
definitivamente al procesado ; y esta palabra 
deuelo , regularmente importa necesidad, como 
lonota la Glos. en laClement. attendenies , palabr, 
debeant, de statu regular. Abb. en el cap. 1. al fin. 
de Sponsal. y Bald- en la 1, I. C. quomodo et quan- 
do Judie, col. 3. doude dice, que esta palabra in- 
duce precisión. Tal vez en los delitos mas gra- 
ves y cuando esperase el Juez qoe aparecieran 
nuevos indicios , fuera lítil la práctica referida 
* — Esta opiniou del Glosador Greg, López la 
vemos adoptada en la Cur. Filip. Juic. Crim. §. 
17. niím.l. donde se dice: «que cuando el deli- 
to es atroz y no está averiguado , se suele absol- 
ver de la instancia del juicio, para que intervi- 
niendo después nueva averigacion se vuelva á 
proceder sobre el , contra el delincuente». Y 
se ospresa ser esta buena práclica. Ta! doctrina 
no la creemos contraria á lo que dispone la pre- 
sente ley de Part. ; si se considera que según esla 
debe el juez dar por quito al acusado cuando por 
su conoscencia nin por las prueuas que fuaon adu- 
chas contra el , non lo fallare en culpa de aquel yer- 
ro sobre que versaba la acusación ; lo que es 
decir, que la sentencia absolutoria no debe-dic- 
tarla el Juez sino en vista de la inocencia del 
acusado. 

No sabemos que haya disposición legal que de- 
termine espresamente , si alguna vez debe ab- 
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de (224) si el acusador oniesse fecho la acusación, 
sobre tuerto que a el mesrao fuessé fecho; ó so- 
bre muerte de* su padre, o de su madre, o de 
su auuelo.o desu auúela, (4)o visauuela;o sobre 
muerte de sufijo, o de sufija, o de su nieta, (// o 
de su vlsnieta ; o sobre muerte de su hermano , o 
de su hermana, o de sií sobrino , o de su sobrina, 
o de los fijos, o de las fijas dellOs. EssO mismo 
seria, si el marido acussasse a otro por razón de 
muerte de su muger, o ella fiziesse acusación de 
muerte de su marido. Ca, maguer non la prouas- 
se, non le deuen dar ninguna pena en el cuer- 

(i) o de su bisabuelo Acad. 

' ' X, 

solverse al reo de la instancia, y cuando y como 
debe esto practicarse. La* costumbre general- 
mente observada , y según parece de tiempo in- 
memorial , es: que en algunos casos puede él 
Juez absolver y de hecho absuelve de la instan- 
cia á los procesados. El Sr. Dóu derecha public. 
lib. 3. lít. 5. cap. 20. sec. 1. míen. 5. tom.8. des- 
pués de haber esplicado la doctrina de Cobarru- 
bias , dice : que cuando el reo destruye el cargo , 
tiene derecho á la absolución definitiva , y que 
solo en ei caso de no adelantarse las pruebas has- 
ta lo que se debe para la condenación, ui des- 
truirlas por otra parte el reo, puede tener lu- 
gar la absolución de la instancia. Veas. lug. cit. 
iním.6. * 

El Sr. Goyena en su Feb. lít. 140. sec. 1.; des- 
pués de haber sentado a Igunas reflexiones en los 
núm. 8298 y siguientes, concluye en el núm. 
8303 de este modo: parece pues- que habida 
consideración á lo dicho , las sentencias en lo 
criminal deben ser de tres diferentes especies: 
condenatorias, declara lorias de inocencia y ab- 
solutorias de la instancia. Las condenatorias ten- 
drán lugar Unicamente, cuando parezca probado 
el crimen cou pruebas claras y evidentes. La ab- 
solutoria absoluta , cuando en la misma forma 
se halle justificada la inocencia: y la de la ins- 
tancia , toda vez que no resultando de los autos, 
prueba suficiente de culpabilidad , tampoco apa- 
rezca justificada la inocencia , ó lo que es lo 
mismo, cuando existan sospechas ó indicios fun- 
dados de criminalidad. 

(223) Aüád. I. ült. c. de accus. ¿Pero corno no 
se libra de esta pena el acmsador teniendo en fa- 
vor suyo la fama y otros adminículos ? Por la I. 
11. §. 12. D. ad leg. Jul. de adult. 1.- 24. D. ad leg. 
Corn. defals. y lo que nota Bart. en la 1. D. ad 
Turpill. puede decidirseque tendrá lugar lo que 
dispone la ley, cuando fuese evidente la calumnia 
comó se lia dicho en la 1. 20 de este tít.,ó cuando 
el acusador uo acusó injuria suya, ó de los suyos, 
como se añade luego ; pues fuera de estos casos 
debía antes examinar el asunto con la mayor ma- 


po (225)-; porque estos atalcs se mueueo con de- 
recha rttáon , econ dolor (226), a fazer estas acu- 
sacitíneá/C non maliciosamente. 

. . . J i Vi'f ■■/■■■ 

IíE'W tí*. Como el Rey de su oficio puede sa- 
ber verdad de los males que le descubriessen, 

que fuessén fechos en su tierra ; o los enten- 
- diessepor fama. 

■ ■ ■ 

Muestrarios omes (227) a las vegadas al Rey 
él fecho de la tierra, apercibiéndolo délos yer- 
ros , e do las malfetrias que se fazen en ella. E a 

(/} o de su bisnieto Acad. 

dure?, para conocer si tendría ó no pruebas su- 
ficientes, 1. 3. C. de offic. Rect. provine. 1. t. al fiu 
C. de fam. libell. Angel, en la 1. 2. C. de.calumn. y 
veas, sobre la pena del talion lo que dijimos en 
la 1. 13, tit. 9. Parí. 4. 

(224) Nótenle los casos siguientes en los que 
cesa la pena del talion, ó en que no se castiga 
con la citada pena al acusador que no prueba; 
y veas, la Glos. Maj. en la 1. 4. §. 4. D. de hisqui 
notant. infam . y lo dicho en la 1. 1 de este tít. 

(225) Tal vez se espresa de este modo , porque 
pudiera ser condenado en los daños y gastos 
que ha sufrido el preso, según lo que hemos di- 
cho citando á Juan Andr. adíe, á Specül. en la 
cit. 1. 13. lít. 9. Parí. 4.—* Veas. art. 3. Reglara. 
Prov. 

(226) Quedaran pues libres de la calumnia 
presunta no de la verdadera, como se dice aquí 
y te ha dicho en las 1. 1. 20 y 21 de este lít. 

(227) Esta ley parece conceder á todos la facuh 
tad de denunciar que antiguamente solo tenían 
los oficiales comisionados al efecto, según la I. 
6. D. decust. reor. I. 7. C. de accus. 1. 1. § 12. D. 
offic. prcef. urb. y 1, 5. de este tít.; así que Bart. 
en la Extravag. ad réprimendum, palabr. denunlia- 
tionem , nata que es particular en el crírñen de 
lesa magestad el que pueda procederse en vir- 
tud de denuncia presentada por cualquiera; y lo 
dicho entiéndase á tenor de lo mandado por las 
leyes civiles, pues seguu derecho canónico quien 
puede acusar puede igualmente denunciar. Sin 
embargo no se permite la denuncia á los infa- 
mes , criminales , enemigos y conspiradores , 
cap. cum oporteat , y sig. de accus. Hoslien. en la 
su m. tít. de denuntint. § quis potest. al fin , dice; 
que también según las leyes es admitido cual- 
quiera á denunciar, aun el siervo, si fuere inte- 
resado , 1. 1. cit. D. de offic. prcef. urb. § 8.; y á 
cualquiera interesa que los delitos no queden 
impunes , 1. 51. D. ad ley. Agutí, y cap. mí famm , 
de sentent. ecccom. y es conveniente que los crí- 
menes de Jos malos sean conocidos ,1. 18. D. de 
injur. y lo mismo parece defender Specql.it. lít. 
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las veces apercibes en esta manera mesma a los 
Juzgadores, de las malfetrias que se fazen en 
aquellos lugares , eo que ellos han poder de jud- 
gar, e de pesquerir. E quando este apercibimieu- 
to fazen tan solamente por desengañarlos, non 
en manera de acusación (228) non son tenudos 
de prouar (229) aquello que dizen, nin les deuen 
constreñir, niu apremiar, nin darles pena por 
ello (230); fuerasende, si se obligassen de (ll) pro- 
uar (231) aquello que. dizea, o fuease fallado que 
se mouieran a dezirlo maliciosamente por mal 

(ll) averiguar Acad. probar lo que dicen. Esc. ». 

de denunciat. § 1 . vers. privata vero judicia r allí , 
et generaliter in ómnibus criminibus , por la 1. 4. 
D. de off. praesid. y )« 1. 6. resp. 1. y § 2. y sig. 
y 1. 13. 14. y 16. del cit. tít. y en la autent. de 
mandat. Pfineipum, cap. sit tibi, y eo la autheot. 
de collator. cap. jubemus : Parece debiera hacerse 
distinción entre crímenes públicos y privados , 
diciendo que sobre los primeros puede denun- 
ciar cualquiera del pueblo,porqae ¿ todos inte- 
resan, pero sobre lossegundossolamente el ofen- 
dido; porque observándose esta diferencia en 
la acusación, debe también observarse en la de- 
nuncia ; y ai parecer se prueba lo dicho , por la 
pragmática de Alcalá que dispone sobre los sala- 
rios de los escribanos, en el cap. que comienza , 
si alguno denunciare de cualquier furto, con el cap. 
sig. donde se espresa claramente la distinción 
sobredicha, y veas, por la Glos. y DD. en la L 
ÚU» D. de priv. delict. yen la 1. 1. D. de public. 
judie.—* Dice el Sr. Goyerja Feb. tít, 125. sec. 2. 
n°. 75S6. que tienen derecho para denunciar los 
Promot. Fiscal, de los juzgadas y todas las de- 
más personas qpe están facultadas para acusar; 
y por el contrario está prohibido á las mismas á 
quienes no se permite interponer acusación. 

(228) ¿Y cómo se conocerá esto? Cuando et 
denunciador solo pretende dará conocer el cri- 
men sin solicitar el castigo; pero si en la denun- 
cia pide que se castigue al autor del delito de- 
nunciado; entóneos se reputa verdadera acusa- 
ción, como lo declara Bald. en la cit. 1. 3. C. de 
edend. col. 10. vers. arca senundum , y et mismo 
lo indica también en la ,J. 1. C- exdelic. defunct. 
col. 3. ¿ Y et premio que por estatuto se debe, al 
, acosador T se debe igualmente al denunciador ? 
Juan Andr, después de Guid. de Suza , está por 
ja afirma ti va en Ja adición á Speculat. tít. de de- 
nunciat. § \. Veas, por Ang. Arel. trat. malefic ■ 
par!, ñeque non ad denunciandum , col. 6. vers. 
guaro secundftm Salic. donde después de Salicet. 
In limita y aplica al denunciador voluntario, no 
al qne debe hacerlo por razón de su destino , y 
•añád. Bald. consil. 102. vol. 5. 

' 0 (229) De aqui se ve cuando el denunciador 


querencia (232). Pero quando el Rey, o d Juez, 
fallassen que estos que fazeü estos apercibimien- 
tos, son omes de buena fama, que non auian en 
aquel lugar enemigos , por que scouiessen a mo- 
uer a esto , por buscarles mal •, e es otrosí fa- 
ma (233) de £o que dizen; bien puede el Rey (m) 
(234) estonce fazer pesquisa; síes verdad lo quedi- 
xeron, o non. E la pesquisa deue ser fecha, en 
aquellas maneras que diurnos en la tercera Par- 
tida deste libro, en las leyes (253) qae iablan en 
esta razón. Esi alguno se mouiesse a fazer tal 

(ni) o el judgacior Acad. 

está obligado á probar y cuando no ; y no se ol- 
vide esta especie , porque no se espresaba coa 
tanta claridad el derecho común, véas. i. 6. §> % 
D. ad Turpill. y por Bart, en la I. 6. D. de eusL. 
reor. donde hay un texto á propósito ; y por Sa- 
licet. en la 1. 7. C. de secas, col. &. vers. undécimo 
queero- donde dice también que no es costumbre 
el que los denunciadores deban ministrar prue- 
bas, sino tan solo el que después de la denuncia 
apunten en la misma cédula los nombres de los 
testigos que pueden saber el cielito. 

(230) Que pena se impone af denunciador que 
do prueba ; véas. por Bart. en la eit. 1 . 6. D. de 
eust. reor. y por Salicet. en la'cit. I. 7. C. deaecus. 
col. 6. vers. duodécimo gucero. — * Véas. not. 237. 

(23 ty Hace á este propósito la 1. 14. § 3. D. de 
probat. y el cap. lieet c ausam, de acate ~ 

(232) Añád. t, 5, de este tít. 

(233) No basta pues la denuncia de una per- 
sona aunque honrada para inquirir sobre Já 
verdad de los delitos denunciados , á no prece- 
der la infamia , como se dice aquí y en el cap, 
cum oporteat,de aceus. donde lo advierte Abb. 1. 
notab-; pues de la sola denuncia presentada con- 
tra alguno, no resulta fama suficiente para in- 
quirir : siu .embargo si el denunciador se pre- 
sentase como acusador , y no con el solo fin de 
que e| juez forme pesquisa, entonces podrá este 
proceder junto con el denunciador, como ense- 
ña Bart. en la cit. 1. 6. D, de cust. reor . vers. % lite- 
ñus queero, quid sitofficiutn judiéis. 

(234) Y aun también un juez ordinario, como 
consta por lo dicho mas arriba en esta ley , y se 
espresa en la 1. 2. tít. 17. Part» 3. como lo pota- 
mos allí , cap. qualiter et quando , 24. de aceus. El 
Rey puede formar pesquisa, ana sin preeeder la 
fama pública, como lo esplica Inuoc. en el cap. 
cum oporteat, de aceus. Bald. en la 1. 4. C- ad leg. 
Jul. majest. glos. notab. en el cap. 2. de aceus. 
lib, 6. y por Ang. Arel. trat. malefic. part. fama 
publica, col. 2. ; y lo que se dice aqpí entiéndase 
del poder del Rey regulado por las leyes, y 
añád. lo dicho en la 1. 1. til. 17. Part. 3. 

(235) Véas. tít. 17. 
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apéfcebitnieüto com este, eú otra wafiéra,seyea- en oír» AanerÁ faahjnier, por dicte* ta * 
do onwde mala Cató» ‘P^í, (u) adiendo enemi- orne (2S7Í non se dene moner el ttey (fi> »-fezer 
gos en aquel logar > o fariepdoio teatictosamente pesquisan ; '• ' 


fn) i A.cad.. ■■ ' 

(236) Añád. lo que notá te Glós. e» el cap, 

cum oporteat , sobre la palabra ad denunniandum , 
d« aoéus. y el cap. eum düevtiis , de dicho tít. y en 
el cap» qualiter et qudndo , ié. J cap. Ucet Heli , de 
Simón. ■■■ • - - 

(237) Pero si con la denuncia concnrren otros 
indicios , puede -inquirir-;- véa*, lo que enseña 
Ang. Arel. trab rmttfic. parí, /aba pitbltca ■, col-, 
i., puesto que bastaría te sol» tente pública que 
tío dentase de personas mal intencionadas, se- 
gún el cít. cap. quaiiter et Guando y 24. y la ley 
sig. — * A tenor de la ley el juey; debe hacer pes- 
quisa sobre el del ito denunciado , cuando fuese 
sujeto de buena Opinión el denunciador, y con* 
fírmase la fama publícala delación-, eo cuyo ca- 
so no queda aquel obligado ¿ probar lo que de- 
dujo, salvo si tomare á sucárgo el hacer prue- 
ba, ui incurrirá en pena ¿«líenos que se hubiera 
movido. por malicia- ¿hacer te, den uñera. 

Las leyes 7. y &. ift» 33-, hito. tS> PfoV. Réc. p re- 
viene»,que »o se admitan cnew>oíia¡ies sin firma 
tic persona conocida y sin ser entregados por 
elte , ó por virtud de «i poder , obligándose y 
dando fia oras primero y afile todas Cosas de pro>- 
bar y averiguar lo contenido esa aquellos , sope- 
ña de las costas qvw de tes averiguaciones se 
eátíáareti, y de quedar espwesta á la pena qíre en 
faltará® verificarlo se le impusiere, quedando es- 
ta a! arbitrio del jaez de te catosa ; y señalando 
por razan de este mandato te 8. citada , porque 
tw» padezcan algunas personas injustamente con 
te temeridad de voluntarias calumnias, lo que 
regularmente se verifica en los memoriales y 
cartas Snjktes, 

Según lo dicho pues, como lo espresa textual- 
mente la ley , no pueden servir las delaciones ó 
papeles presénrades si» los requisitos sasodr- 
chos , para el efecto de formalizar pesquisas ni 
otra especie de sumaria io-formacion que sirva 
en juicio , de donde inferimos que por p eces i - 
dad deberán k» jaeces inquirir cuando lafs de- 
lación*» se presenten con las formalidades pres- 
critas; siendo esto no cambio que ba sufrido la 
ley de Partida. 

Admitida la demanda, aon cuando el denun- 
ciador , no se baya obligado á probar d crimen 
que denunció , ni por consecuencia se !e pueda 
compeler á ello ; no obstante si resaltare haber 
obrado sin fundamento, incurrirá en las penas 
ordenadas en te transcrita ley 7. como se des- 
prende del contexto de la misma y lo corrobora 
el art. 3 Reglam. Prov. 

El Sr. Goyena en su Feb. tít. 125. Sec. 1. núm. 


(ñ) nin el judgador Aead., 

7587. dteré :que tes leyesirecópiíadas compelen 
al denunciador á que pruebe su dicho , citando 
en apoyo de esta op^níoit la í; 6. tít. 6. lib. 12. 
Nnvv Réc. que transcribe eu ! el citado tít. sec. 2. 
Ultra. 7Ó94. A nuestro modo de ver UO sé infiere 
de te ley citada lo que pretende. *1 Sr. Goyena , 
y lo fundamos en que ni está - conforme dicha 
opinión con lo- que gen erralnieotfe. sienten losio- 
tórpretesv ni con el texto de aquella. D. Felipe V 
tormentándose déla facilidad con que so iwcurr ja 
•eti falsas delaciones y en d»r testimonio contraía 
verdad, resuelve que coa la más rigorosa exac- 
litad y observancia Setejecufcen Tas leyes que dis- 
ponen contra testigos falsos , y falsos del atores, 
eu todo género de causas «sí civiles como crimi- 
nales, sin ninguna dispensación mittfidcrscion ; 
y de aquí uó creemos se deduzca que el dfenun^ 
ciador deba precisamente probar sino tan solo 
qfie si no resulta probado de cu siquier modo el 
crimen qtfe se denuncia , y aparece falso el de- 
lator , sufra entonces tes penas que marcan las 
leyes. ‘ .. 

En virtud de te denuncia becba del modo que 
marca 1» ley , procede el juez á inquirir á tenor 
de Í 09 datos ministrados por el denunciador y 
demás que pudiere- tecoger , sobre el delito de- 
nunciado y sus autores : si de las diligencias 
practicadas resultaste fundamento la denuncia, 
se repula el delator falso y en este concepto dig- 
no de severo castigo- He aquí lo que prescribe 
te-justicia , y lo qué observa una práctica cons- 
tante. 

El denunciador ó manifiesta simplemente al 
juez algún delito sin indicación del delincuente, 
ó bien señala uno persona determinada como 
autora de aquel. En el primer caso, no resultan- 
do probado el'delito despees de un diligente 
examen , parece justo condenar al delator solo 
en las costas ocasionadas por la denuncia verifi- 
cada : en el segundo empero , ya que mancilla 
la fama de la persona designada no deberá con- 
tentarse el juez con la simple condena de costas, 
sino que además deberá imponer al denuncia- 
dor una pena estraordmana proporcionada á la 
falta cometida y á te infamia ocasionada. Así 
creemos debe obrrse á tenor de lo prescrito en 
la cil. 1. 7. tít. 33. lib. 12. déla Pfov. Reo. 

El Sr. Goyena lug. cit. núm. 7595. dice yes 
muy cierto , que el art. 3. Reg. Prov. establece 
para los delatores, la misn>3 doctrina qne se ha 
espuesto respecto de los acusadores, á'saber; 
qui¿ á los nn-ot, y ú los otros se les administre 
justicia sin derechos , siempre que denuncien o 
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IjEY *9. Quaies yerros puede el Bey , o el 
Juez, de su oficio escarmentar, maguer non 
fuesse fecha denunciación, nin acusa- 
miento, nin f uesse fama en 
razón de líos. 

De sn oficio (238) puéde el Rey, o ios Judga- 

acusea criminalmente algún atentado cometido 
contra su persona, honra ó propiedad. Al usar- 
se en este artículo de las palabras a cusador y de- 
nunciador, prosigue, indudablemente se ha que- 
rido entender por acosador á aquel que deman- 
da una ofensa propia , ó la de sos parientes en 
caso de homicidio; y por denunciadores aque- 
llos qué toman ¿ su cargo la prueba de las de- 
nuncias; de manera que en el sentido del artí- 
culo mencionado, acusar y denunciar son sinó- 
nimos. La prueba de esta doctrina , concluye, 
es, "que se trata cabalmente del pagp de las costas 
y honorarios que se ocasionen durante la causa, y 
sabido es que los simples denunciadores no for- 
man parte eo juicio y que por lo tanto fuera 
inoficioso mandar que no se los exigieren. Res- 
petando la ilustración del autor citado, adverti- 
mos de paso que las últimas líneas que dejamos 
transcritas forman un argumento incontesta- 
ble contra la opinión del mismo que dejarnos 
notada ; esto es , que las leyes recopiladas obli- 
gan al denunciador á que pruebe su delación ; 
pues mal pudiera veoir obligado á ello no for- 
mando siquiera parte en juicio. 

Por lo demás, no creemos que deban tomarse 
como sinónimas las palabras denunciar y acusar, 
pues distinguiéndose tan claramente en el co- 
mún lenguaje, no parece las quisiera confundir 
el legislador. El que acusa es parte en el juicio, 
el que denuncia no forma parte en él ; pero á 
pesar de todo las costas del procedimiento 
deben imponerse y con justicia tanto al acusa- 
dor como al denunciador , cuando aparezca 
que se quejaron sin fundamento. Y cuando de- 
cimos esto, no se crea que confundamos la con- 
dición de los acusadores con la de los depuucla- 
dores, ni que hagamos igual la responsabilidad 
de ambos. El acusador se impone el cargo de 
probar su acusación; sino la prueba por esto so- 
lo es reputado calumniador y debe sufrir las pe- 
nas de tal , salvo si tuviere justa causa que te 
cscuse.,ys¡ tal la tuviere no se libra sin embar- 
go de la condena de costas sino solo de la ca- 
lumnia presumpla que resultó de su falta de 
prueba ; mas claro, el acusador fuera de los ca- 
sos exceptuados por la lej , iucurre en las penas 
señaladas contra los calumniadores, por la ca- 
lumnia presumpla, do menos que por la eviden- 
te; pero en los casos de escepqion , es decir , 
cuando acuse injuria suya, ó de Jos suyos , si 
bien queda líbre de la pena de calumnia, no lo 


dores, a Jas vegadas, (y) esirahar los malos fe 
chos, maguer non los aperciba ninguno , nin sea 
fecha acusación sobre ellos. E esto puede fazer 
en cioco casos. El primero es, si alguno adnxes- 
se a sabiendas carta falsa (239) a alguuo de los 

, (o) escarmentar Acad. 

q-ueda empero de la condena de costas, como se 
ha indicado en la ley precedente nota 225. 

Respecto de los denunciadores , cuando de 
cualquier modo apareciere probada la denun- 
cia, quedan libres de toda pena , y de todas cos- 
tas, las que se les impondrán tan solo cuando 
parecieren haberse quejado sin fundamento; 
añadiéndoles tal vez otra pena eslraordmaria , 
cuando el resultado de la causa manifestare ma- 
licia ó dolo de su parte. 

(238) Sigue esta ley la doctrina de Azoco en la 
suma C- qui accus. non poss. col. I. vers. in casi- 
bus tamen, veas, también por la Glos. en la 1. 2. 
§ 5. D. ad leg. Jul. de adulter. 

(239) Concnerd. la 1. penült. C. deprobat. y añá- 
dase que el que produce un rescrito sospechoso, 
es preso, y bajo segura custodia es conducido al 
lugar donde se cree que compuso el falso docu- 
mento, según Bald. en el cap. 2, de rescrip.; y ad- 
viértase que quien presenta enjuicio un instru- 
mento falso , se presume el mismo autor de la 
falsedad, f. 4. ti. de fals. donde la Glos. y Bald., 
á menos que nombre el verdadero autor de ella, 
veas, allí, y do se olvide, que -la 1. 24. C- de pro- 
bal. de donde se ha lomado la presente, habla de 
escrituras ó documentos que se sospecha ser 
falsos : cuales sean los indicios que producen tal 
sospecha, veas, por Specul. til. de instrum. edi- 
lion. § 1. col. 5. y como esta ley dice , caria fal- 
sa, y no sospechosa, se duda si lo misino se dirá 
en esta que en aquella, atendida la disposición de 
la cit. 1. 24. Y parece que debe estarse por la 
afirmativa, por loque nota Alberic. después de 
Guid. de Suza en la I. t4. C. de fid. instrum. col. 
1. vers. item qutero dictus Guido; donde refiere 
una cuestión que de hecho se debatió en la curia 
del Rey Carlos, cuando el mismo Rey pedia á 
cierta^condesa su condado, y esta para su defen- 
sa presentaba dos rescriptos del emperador Fe- 
derico, de cuyos sellos el uno era mucho mayor 
que el otro, arguyendo el Rey de esta diversidad 
que los instrumentos eran falsos : La condesa 
alegaba, siu probarlo, que Federico había cam- 
biado su sello , y dice Guid, de Suza que él ríe- 
yó que los citados rescriptos eran sospechosos 
no falsos , y por consiguiente que no debía dár- 
seles fe, siu imponer otra pena á la condesa ; 
porque según él mismo, aquella es la única que 
debe darse al que presenta instrumento sospe- 
choso; y en esto sentido entiende la cit. ). 24 ; y 
dice Alberic. que se admira de la inlerprelacinu 
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Judgadorcs ,e vsasse della , para prouar lo quede- 
manda , o para defenderse de lo que le (loman- 
dassen. El segundo, si fallase algún testigo por 
falso (240) en el testimonio que dixesse ante 
el(241). El terceroes, quando algundmalfcchor 
aDda fazieodo alguud mal recaudo, furtando, o 
faziendo otros yerros manifiestamente, demaue- 
ra, que lo saben los omesde aquellos lugares , e 
es cosa manifiesta (242), e el fecho del es en gui- 
sa, que se non puede encobrir. Elquarto (245) 
es, quando ful! asse que alguno queauia acusado 
a otro, so mouiera maliciosamente a lo fazer, e 
non podia prouar aquello deque lo acusaua ; 
fueras ende ; si fuesse el acusador de aquellas 

predicha porque aquella ley espresa que deben 
ser castigados como falsarios; á menos que se 
entienda según el mismo , que la condesa en 
cuestión , por ignorancia produjo los instru- 
mentos, tal vez porque los halló en la herencia 
de su padre, como por ej. se dice en la I. ante- 
pen. D. de fals. 

(240 Concuerd. I. 14. C. detestib. y la I. 42. tít. 
16. Part. 3. la que puede verse con lo dicho allí. 

’ (241) Parece que con extadey se aprueba lo que 
dice Bald. en la cit,.). 14. col. 2, vers. quiero, ju- 
dex Perusinus. 

(242) Concuerd. I. 7. C. de accus. y cap. eviden - 
lia del mismo tit. 

(243) Concuerd. 1. 1. C. de calumniatór. y 1. 14. 
§. 6. D. de bon líber t. 

(244) L. 21. y 26, de este tít. 

(245) 3No después sino en virtud de nueva acu- 
sación ó por el noble oficio del juez, como lo 
declara Azon lug. arriba cit. y Ja Gios. y DD. en 
la i. 1. cit. C. de calumníat. 

(246) Concuerd. 1. 3. §, 4. D. de suspect. tutor. 

(247) Cuando sobrevinieren los casos primero, 
segundo ó cuarto, cualquier juez que conozca 
de lo principal , será competente para castigar- 
los de oficio antes de haber terminado la ins- 
tancia primitiva; al paso que uo podría si esta 
hubiese terminado ya , como io declara Angel, 
después de Jac. de Butri en la cit, 1. 1. C. de ca- 
lumniat . : ó dígase inas bien , según lo explicado 
en la I. últ. tít. 16. Part.3.por ettextoallí al fin; 
veis, eu ei comentario sobre la palabra que. han 
poder de facer justicia . — * El art. 33 Reg. Prov. 
dispone : « Que los alcaldes y los tenientes de 
alcalde en elcaso de cometerse en sus pueblos al- 
gún delito, o de encontrarse algun delincuente, 
podrán y deberán proceder de oficio ó á instan- 
cia dé parte , á formar las primeras diligencias 
del sumario , y arrestar á los reos , siempre que 
constare que lo son, ó que haya racional fun- 
damento suficiente para considerarlos ó presu- 
mirlos tales, Pero deberán dar cuenta inmedia- 

TOMO IV. 


personas , que tliximos ( 244 ) t que jjon tie- 
nen auer pena , si non prueuan lo que dizen. 
Ca a este tal puede escarmentar de tal yerro co- 
mo este, fasta el diaque diesse la sentencia (245) 
por el acusado. El quinto es, quando sopiesse 
ciertamente, que alguno era guardador dehuerfa- 
nos, e vsasse mal (246) déla guarda, a daño 
deHos. Ga; enqualquier destos casos sobredichos, 
puede todo Judgador, que ba poder de judgar 
(247) , escarmentar de su oficio a tales malfecbo- 
res , de los yerros sobredichos que fizieren , ma- 
guer non fuessen ende acusados, nin denuncia- 
dos, nin fuesse aducha otra prueua contra ellos. 


lamente al respectivo juez letrado de primera 
instancia y le remitirán las diligencias, ponien- 
do á su disposición los reos. 

Este conocimiento en los pueblos donde re- 
sidan los jueces legrados , podrán y deberán to- 
marlo á prevención con estos los alcaldes y los 
tenientes de alcalde , hasta que avisado el juez, 
sin dilación , pueda continuar por sí los proce- 
dimientos.» Según esto pues, los jueces, de ofi- 
cio y sin esperar denuncia ni acusaciou , deben 
proceder al descubrimiento y castigo de los de- 
litos así que lleguen á su noticia ; y 1.a razón es 
porque dichas autoridades tienen á su cargo 
velar por la tranquilidad del respectivo terri- 
torio. 

El Sr. Goyena en su Febrero tít. 126. sec. 2. 
n" 7606 advierte , que aunqúe conviene general- 
mente que los jueces inferiores tengan facultad 
para perseguir de oficio los delitos ; es útil que 
en algunos casos les esté prohibido, como acon- 
tece en los siguientes : t.° En los delitos de es- 
tupro aunque sean públicos y resulte embara- 
zo. 2.° Eu los de adulterio á no haber mediado 
consentimiento del marido , porque como en- 
tonces hay dos delitos debe prócederse de oficio 
por razón del de lenocinio como principal y del 
de adulterio por incidencia, I. 4. tít. 26. lib, 12. 
Nov. Rec. 3 ° En el de incesto. 4.” En et de jue- 
gos prohibidos pasados dos mesqs, I. 9. tít. 23. 
lib. 12. Nov. Rec. 5.° En los de injurias verba- 
les aunque seao por las cinco palabras de la lej r , 
á no ser contra personas coDstituidas en dig- 
nidad, ó á no mediar otra circunstancia que au- 
mente su gravedad , Instrnc. de Corregidor, de 
15 de mayo de 1788. 6.“ En los escesos de padres 
á hijos provenientes de castigo correccional , á 
menos que sea cruel ó haya herida grave; ob- 
servándose lo mismo en términos análogos en- 
tre maestros y discípulos y entre superiores é 
inferioaes , I. 9. tít. 8. de esta Part. 7.° En toda 
clase de faltas leves de lasque con arreglo á de- 
recho debe conocerse en juicio verbal. 8.° En 

9 
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LKlf *9* Quamh ) , los yerros que son puestos 

contra los testigos para desecharlos , les em- 
pecen,# non, maguer sean prouados. 

Testigos aduzen los omes en sus pleytos, para 
prouar j o vencerlo que demandan. E [p) pues 
qtie reciben los dichos dellos, aquellos contra 
quien .prueuan, buscaoquantas maneras pueden, 
para desecharlos.: E acaesce a las vegadas , queeu 
aquellas defensiones que ponen ante si contra 
los testigos, dizeu graod mal dellos; e avn prue 
uank> [q}\, Assi que seyendo acusados* o denun- 

(p) después Acad. 

{y) que si fuese probado seyendo acusados, ende o 
denunciados , perderien ei-c. Acad. 

11 I 

los casos de maltrato entre marido yinuger, 
salvo cuando sea tan público que cause escán- 
dalo. !).° fin los hurtos domésticos de hijos á 
padres ó de mugeres á sus maridos, aunque bien 
podrá procederse de oficio contra los coopera- 
dores ó auxiliadores. 10.° En las hurtos de los 
criados á sus amos por cantidades leves. 

Téngase presente la Real orden de 20 de di- 
ciembre de 1838, por la cual se manda á los jue-' 
ces de- primera instancia, que cuando se •veri- 
fique algún acto de rebelión , asonada , moLin 
ó cualquier otro género de atentado contra el 
orden y seguridad del estado, sea bajo el pretes- 
to que se quiera, y por cualquiera clase de per- 
sona, bien sea en el punto de su residencia bien 
trasladándose sin dilación á- donde el aconteci- 
miento se haya verificado, procedan inmedia- 
tamente á instruir el competente sumario cou 
actividad y eficacia , á fin de que no queden 
desconocidos los atentados ni los perturbado- 
res, etc. ; y á ios alcaldes ó á los que hagan sus 
veces , cuando el atentado se cometa en punto 
donde no resida el juez del partido; que proce- 
dan sin dilación y bajo toda responsabilidad , á 
instruir las primeras diligencias del sumario , 
dando aviso inmediatamente á la autoridad po- 
lítica de la provincia , y al juez de primera ins- 
tancia del partido , quien lo dará á la audiencia 
territorial , y el promotor-fiscal , al fiscal de 
S. M. 

Sobre la obligación que á los jueces de prime- 
ra instancia incumbe de perseguir los delitos asi 
que lleguen á su conocimiento ; no se olvide ia 
ley 3. tit. 34. lib. 12. Nov. Rec. según la cual, 

« no puede hacerse pesquisa general y cerrada 
por algún ni ningún juez ó jueces de las nuestras 
ciudades, villas y lugares ; salvo si Nos fuere- 
ños suplicados por alguna ciudad, villa ó lugar, 
y entendiéremos que cumple á nuestro servi- 
cio.» 

El Sr. Goyena, Febrero tít. 126. sec. 1. n°7601. 


ciados, perderían porendo los cuerpos, o gran 
partida de sus ayeres. E porende dezimos ("248), 
que maguerpuedan desechar a alguno en osla ma- 
nera, que non sea testigo, ninvala el testimonio que 
dixoen aquél plevto, sobre que prouo, con lodo es- 
so nonlepuede el Judgador dar pena ninguna en 
el cuerpo , nin en el auer ,por esta razón . Ca assaz le 
abonda la vergüenza que passo el testigo cu ser 
desechado del testimonio, e fincar enfatuado (24 í>) 
por ello. E lo que dizeen esta ley del testigo, ha 
lugar en todas las otras defensiones semejantes 
destas, que ftiessen puestas contra otro (250), 
fueras ende, si alguno acusasse a su rr.uger , que 
auia fecho adulterio , e ella pusiesse defensión 
ante si, diziendo que la non podia acusar, por- 
dice i que no obstante la última parte déla dis- 
posición de la ley recopilada , se duda, si en el 
dia podráel gobierno mandarproceder por pes- 
quisa general contra cualquiera ciase de perso- 
nas. Parece que la Opinión mas fundada es la de 
que no le sea permitido , porque debe ser res- 
petada la persona de todo ciudadano, y ningún 
atentado puede considerarse mas grave que 
aquel que consiste en la indagación de la con- 
ducta particular, etc. Por otra parte, añade en 
el n° sig. , según la ley fundamental del estado, 
el gobierno no puede entrometerse en las atri- 
buciones de los otros dos poderes , qtie son ab- 
solutamente independientes; y como la Pieal 
Orden preceptiva de la formación de causa por 
pesquisa general, fuera una prueba de superio- 
ridad de aquel sobre el poder judicial , resulta- 
ría deaqui,que realmenmente no existiera la 
independencia de los poderes. 

Por lo que respeta al nombramiento de jueces 
especiales pesquisadores, deque hablan algunas 
leyes del not. lít- 34. lib. 12. Nov. Rec. ; no es- 
tán en uso tales nombramientos y creernos las 
indicadas leyes rectificadas por el art. 36 del 
Reg. Prov. que puede verse. 

(248) Concuerd.elcap. J. vers.cceterumdeexep- 
lian, y el cap. cum- dilectas , §. verum , de ordin. 
cognit. y la I. 21 . D. dehis, qutnolant.infam. y veas, 
lo que latamente se esplica en el cap. 2. de con- 
fess. 

(249j Entiéndasela infamia de hecho, como lo 
defendióla Glosen el cit.cap. í .deexeption., sobre 
lo cual sin embargo veas, lo que nota Abh, eu el 
cil. cap. cum dilectas , col 13. en la glos. sobre 
la palabra reslitutio\ de ordin. cognit. é Inooc. en 
el cap. super eo , de elect. y Angel, en la cit. 1. 21. 

(250) Con esta espresion ,delaley parece apro- 
barse lo que dice Abb. en el cit. cap. cum dilec- 
tas , de ordin. cognit. col. 11. contra Ant. allí, 
quien sostiene que si aquel contra el cual se 
opone la escepciou de algún crimen, para repe* 
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que lofiziera por su consejo del, o por su manda- «echarlo, que la nott pueda acusar ; pero si le 

do. Ca en tal caso como este (251) , como quier fuere pro'uado, que tal yerro como este fizo el ma 

que ella non pone esta defensión (r) sino por de- rido, puedenle dar pena, también como si fues- 

. se acusado sobre aquel yerro mismo; e demas, 

(/■) ante si por al sinon 4cad. deuen a la muger dar por quita (252). 


lerle de la acusaciou tomó principalmente la 
defensa sobre laescepcion del crimen objetado, 
si qneda convicto debe ser castigado en méritos 
de la misma instancia ; defendiendo lo contra- 
rio Abb'. allí , y alegando un caso á su favor en 
el cap. super kis , de acous. donde el electo que 
pedia ser confirmado fue repelido por un cri- 
men que se le objetó y probó , sin. quedar pri- 
vado por esto de sus beneficios ni- sufrir otro 
castigo, porque de esto no se trató, Gomó allí 
se dice. 

(251) Parece debe decirse lo mismo en casos 
semejantes , cuando el crimen igualmente va 
anexo á algún negocio de que se trata , como se 
espresa en el cap. 2. de confess. donde la GIos. 
y la misma en el eit. cap. 1. de except. ; cuya es- 
teDsiou tendrá lugar cuando constase probado 
el crimen anexo á la causa principal , por con- 
fesión de aquel á quien se opone, porque pare- 
ce deducido en juicio principalmente porla mis- 
ma conexión: y asi dice Abb. en el c-ít. cap. 
cum dilectus , col. 12- que se opina generalmen- 
te. Pero sino quedase probado el crimen pon 
confesión , sino de otro modo , fuera mayor la 
duda: aunque según Abb. lug. cit. parece de- 
biera decirse lo mismo en caso semejante, si 
aquel contra quien se opone estuviere presente. 


y se hubiese defendido; y milita la misma razón 
que en el marido contra el cual opone su mu- 
ger la escepcion de lenocinio de que se trata aqui, 
y en la 1. 2, §• 5- D. ad leg JuL de adult. de la 
que se tomó la presente , donde veas, por Barí, 
col. penúlt. vers. conchido ergo , y por Ang. allí 
mismo. Mas cuando no tiene conexión con el 
delito el negocio de que se trata, se requiere 
nueva instancia p como si el testigo se confesase 
homicida , pues por esta confesión no pudiera 
castigarle el juez, porque noes confesión judicial, 
yaque no se le examinaba con este objeto, según 
lo advierte Bald. en la 1. 8. C. de Episcop. et de- 
ríe. vers. tertio queero , quien cita la Glos. en el 
cap. hcec quippe , 3. qiuest. 6. y asi para castigar 
al indicado testigo debiera formarse nueva ins- 
tancia. 

(252) Entiéndase cuando laescepcion de leno- 
cinio la opuso la muger antes de haberse con- 
testado el pleito , pues si la opusiese después; no 
parece que deba ser absuelta, como se dice en el 
cit. §. 5. y en la 1. 7. tit. 17, de esta Part. donde 
se dirá lo que se observa hoy subsistiendo la ley 
del Fuero , que previene , no, poder nadie acu- 
sar á la muger de adulterio, si el marido no 
quiere hacerlo. 


APÉNDICE 

de los Fiscales y Promotores Fiscales. 


Es constante, y lo dice el Sr. Dou, Dereck. pub. 
iib. 3. tit. 5. eap. 8. sec. 5. torti. 8. ; que todo jui- 
cio pide necesariamente la concurrencia de tres 
personas distintas , actor , juez y reo : juez é de- 
mandador é demandado , son tres personas que con- 
viene que sean en todo pleito que se. demanda por jui- 
cio , dice la ley 10. tit. 4, Part. 3. , y el orden 
natural que por si presentan las cosas, hace ver 
■que no pueden confundirse estas personas, y 
que la mayor desgracia del que tenga su interés 
y honor pendiente de un juicio , es la d«) que 
el juez sea parle en él. Por esto , prosigue, es 
muy embarazoso el procedimiento criminal , 
cuando no hay acusador que haga las veces de 
u ctur , como sucede casi siempre. 


Pretenden algunos, que según derecho roma- 
no faltando acusador no podia seguirse instan- 
cia ó juicio criminal contra nadie; y á la verdad 
no carece de fundamente esta opiniou atendida 
la doctrina de las leyes 6. §. 2. D. de muner. et 
honor. 6. §. t. Di de custod. el exhib. reor. y 3. §• 
4. D de suspect. tutor. ; pues si bien tenían los 
romanos, para perseguir á tos malechores, pren- 
derles y preguntarles de sus cómplices , perso. 
ñas públicas coa el nombre de curiosos , stacio - 
narios é irenarcas, según consta del tit. 75. Iib. 
10. y del 23. Iib. 12. C. y de la cit. 1. 6. §. 1. D. de 
cust. et exhib. réor.; con todo de esta misma ley 
consta que estos oficiales debían remitir los reos 
con los autos principiados á los jueces corres- 
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pondicntes , qor quienes seles había de oir de 
nuevo y plenariamente ; y espresa la ley qtie se 
habia de hacer esto, si quis erit qni curtí arguat , 
con lo que parece que aun eu dicho caso no ha 
bia de faltar acusador , ó que uo habiéndole no 
habia de haber juicio. 

Perodeotra parte, dice el mismo autor lug- 
cit. n* 4 , los delitos no deben quedar sin casti- 
go ; y si no hay persona particular que quiera 
ejercer el cargo de acusadora , no es justo que 
falte quien zele para escarmentar y contenerá 
ios que turbaren la quietud de las familias y la 
tranquilidad pública. Y de esta consideración, 
anade ibid. n° 5, habrán provenido los dos me- 
dios de entablar los juicios criminales, faltando 
acusador, esto es, el de denunciación y el de 
inquisición ó pesquisa hecha meramente de ofi- 
cio por el magistrado : mas como hasta cierto 
punto, el mismo derecho natural resiste el es- 
tablecimiento y aprobación de un juicio en que 
no se considere acusador distinto del juez ; por 
esto seguramente , eu los entendidos casos de 
denuncia ó pesquisa de oficio , se dice , que ha- 
cen veces de acusador , la denunciación , la fa- 
ma , el rumor , la notoriedad ó la presencia del 
mismo juez cuando se le injuria : asi se esplican 
corrientemente todos los AA. prácticos y teóri- 
cos , y aun las mismas leyes. 

Para obviar los indicados inconvenientes , y 
para conseguir que el juez oiga y vea con ánimo 
«osegado y sereno todo lo que haya á favor y en 
contra de cualquier reo , se crearon los Fiscales 
y después los Promotores Fiscales. 

Fiscal , dice el Sr. Escriche , Diccionario razo~ 
nado ; es cada uno de les abogados nombrados por el 
Rey para promover y defender en los tribunales su- 
premos y superiores del reino , los intereses del Fis- 
co y las causas pertenecientes á la vindicta pública. 
Conocido el oficio de los Fiscales , desde luego se 
conoce también el de les Promotores Fiscales , 
advirtiendo solo que estos lo ejercen esclusiva- 
mente en los tribunales inferiores ó de prime- 
ra instancia. 

Según la 1. 1. tít. 33, lib. 1 2. Nov. Ree. , los 
fiscales de S, M. y promotores de la justicia, no 
podiau acusar ni denunciar civil ni criminal- 
mente á persona alguna, sin dar primeramente 
delator de las acusaciones y denuncias que en- 
tendían poner y que el tal delator dijese por au- 
te^escribano público la delación , la que se pu- 
siese por escrito porque no se pudiera negar ni 
venir en duda ; salvo eu los delitos notorios ó 
en las pesquisas mandadas por el Rey contra 
cualesquier maleficios. 

Con respecto á los juzgados ordinarios, dis- 
pone la 1. 6. del cit. tít. y tib. ; « que no hayan, 
ni se pongan ni nombren fiscales , que general- 
mente tengan cargo de acusar ni pedir general- 
mente cosa alguna de oficio ; salvo solamente 


cuando algún caso se ofreciere que sea de cali- 
dad que convenga proceder eu el deoficio, y que 
haya Fiscal , que entonces para eu aquel caso 
puedan poner y crear un promotor fiscal que 
pueda proseguir y fenecer aquella causa , y nu 
mas.» 

Conforme couesto el Sr, Sala Derecho Real lib. 
3. tít. 16. n” 14. enseña , que no es absolutamen- 
te necesario el nombramiento de Promotor Fis- 
cal , de modo que sin él fuera uulo el proceso, 
porque no hay ley alguna que lo prescriba , y 
en su defecto se suple ^or el mismo oficio del 
juez que hace sus veces ó las de acusador cuan- 
do no le hay ; pero con todo , como no deja de 
contribuir á la mejor espedicion de la causa, so- 
lo se suele omitir alguna vez en las causas leves, 
mas uo en las de gravedad : Añade , que dicho 
nombramiento cuando tiene lugar , se verifica 
contestada la causa por la confesión del reo y 
concluido el sumario. 

Por el contrario el Sr. Dou lug. cit. n° 7 , re- 
fiere como hecho cierto , que ya antes solia ha- 
ber abogados y procuradores fiscales en todos los 
juzgados superiores y ordinarios ; diciendo que 
la solicitud de los procuradores fiscales en estos 
juzgados , casi se reducía á dar parle del delito 
con un pedimento de formulario que á veces 
mandaba hacer el mismo juez por mera forma- 
lidad , para que no falte persona que despierte 
la vigilancia del magistrado y le obligue á hacer 
inquisición , formando después el cargo el mis- 
mo juez ó cuidando de todo lo relativo á esto y 
de buscar testigos, aunque se dicen siempre pre- 
sentados á instancia del fiscal. 

Como quiera, no es onestroánimoesplicar mi- 
nuciosamente fas atribuciones y deberes de los 
antiguos Promotores, ni si los habia en todos 
los juzgados y para todas las causas ; porque re- 
formada ahora por las leyes vigentes esta insti- 
tución, mas útil creemos ocuparnos en dar uua 
idea del objeto y facultades de ios nuevos Pro- 
motores , advirtiendo al mismo tiempo lo que 
hay dispuesto sobre los Fiscales de los tribuna- 
les superiores. 

E! Reglam. Prov. que según afirma el Sr. Go- 
yena en su Febrero tit. 124. sec. 6. n° 7559. y 7563. 
lom. 8. , es el primero que estableció los Promo- 
tores Fiscales de nombramiento real, ordena: que 
en toda causa criminal que verse sobre delito 
que por pertenecer á la clase de público pueda 
perseguirse de oficio, sea parte el Promotor Fis- 
cal del juzgado aunque haya acusador ó quere- 
llante particular: pero si tuviese el juicio por 
objeto, la persecución de un delito privado, no 
se le deberá oir sino interesase de algún modo 
á la causa pública ó á la defensa de la real juris- 
dicción ordinaria, art. 51. disposición 15- Igual 
preveucion respecto de los Fiscales , se lee en el 
art. 89. de las orden, de las Aud. ; arts, 70 y 73. 



Reglam. prov. y art. 40 del regí, del supr. trib. Y 
tanto á estos como á los promotores fiscales se 
manda en el art. 101. Reglam. prov. que corno 
defensores que son de la causa pública y de la 
Real jurisdicción ordinar ia y encargados de pro- 
mover la persecución y castigo de los delitos 
que perjudican á la sociedad , apuren todos los 
esfuerzos de su celo para cumplir bien con tan 
importantes obligaciones , sin mezclarse empe- 
ro en los negocios civiles que solo interesan á 
personas particulares , ni tampoco en las causas 
sobre delitos meramente privados, en que la 
ley no da acción sino á las partes agraviadas. 

Por real decreto de 26 de abril de 1844 se dis- 
puso : que hubiese un solo fiscal en el tribunal 
supremo de justicia y otro en cada una de las 
audiencias de la Península é islas adyacentes ; y 
para que los fiscales pudiesen atender sin em- 
barazo al servicio público, se aumentó el número 
de sus agentes con la denominación de abogados 
fiscales, de real nombramiento y amovibles á vo- 
luntad del gobierno, por real orden circular de 
I o . de mayo de 1844, en la que se previene que 
haya cuatro de dichos funcionarios en el tribu- 
nal supremo , cuatro en la audiencia de Madrid, 
tres en las de Albacete, Barcelona, Coruña , 
Burgos, Granada, Sevilla, Valladolid, Valencia y 
Zaragoza, y uno en las de Laceres , Canarias, 
Mallorca, Oviedo y Pamplona. El modo de ha- 
cerse el nombramiento de dichos abogados fis- 
cales, como pueden ser removidos, que circuns- 
tancias deben concurrir en los mismos y cuales 
sean sus obligaciones, véase la real orden cita- 
da de I o . de mayo de 1844. 

Los fiscales tienen igual consideración y tra- 
tamiento que los ministros de los tribunales 
donde lo sean y deben usar el mismo traje que 
aquellos: cuando asistan á la sala de justicia ó 
al tribunal pleno, se colocarán á la derecha del 
tribunal y en un estado decoroso al nivel del 
mismo, pero con absoluta separación. En actos 
de ceremonia ocuparán el lugar que les corres- 
ponda entre los demás magistrados por el orden 
de su antigüedad : real decreto de 8 de enero de 
1844, art. 87. orden, de lasaud art. 36. reglam. 
sup. tribun. 

Creadas las juntas gubernativas en el tribunal 
supremo y en cada tino de los superiores de la 
Península é islas adyacentes, por el cit. real de- 
crelo de 5 de enero de 1844, se designaron como 
individuos de las mismas con los regentes y 
presidentes de sala, á los respectivos fiscales, á 
quienes se imponen las obligaciones que sod de 
ver en el mismo real decreto. 

Los fiscales deben seguir hasta el fin con celo 
y diligencia los pleitos y causas de su atribución, 
y abstenerse de ayudar á los reos y acusados en 
causas criminales, como igualmente en las cau- 
sas civiles contra el rey ó contra el fisco, bajo 


las penas <le pérdida del oficio y de la mitad de- 
sús bienes; y no pueden ejercer la abogacía ni 
dar su patrocinio en causa alguua ni auo ante 
otros tribunales, so pena de perder el oficio ; 11 . 

2 y 3. tít. 17. lib. 5. Nov. Rec. art. 99. Reg. prov. 

Los fiscales de las Audiencias si notaren en 
estas graves abusos é irregularidades que ellos 
no alcanzasen á remediar ni á obtener que se 
remedien, deben, bajo su mas estrecha respon- 
sabilidad, ponerlo en conocimiento del tribunal 
supremo , ó directamente del gobierno cuando 
lo requiera el caso , para que se puedan tomar 
Jas providencias oportunas. El fiscal del tribu- 
nal supremo debe en igual caso dar parte al go- 
bierno de los abusos é irregularidades que ob- 
servare en esta corporación: arts. 89. y 103. del 
Regí. prov,. 

El fiscal del tribimal supremo está además 
particularmente obligado y bajo su mas estre- 
cha responsabilidad : —l.“ á. denunciar al tribu- 
nal las irregularidades, abusos y dilaciones que 
por las listas y causas que las Audiencias remí- 
tan ó por cualquier otro medio notare en la ad- 
ministración de justicia; y á proponer sobre ello 
formal acusación cuando la gravedad del caso lo 
requiera:-2.°á acusar los demás delitos cuyo co- 
nocimiento toca al dicho tribunal en virtud de 
las facultades 2* y 3* del-art. 90 del Regí, prov.: 
— 3.° á solicitar la retención délas bulas , bre- 
ves y rescriptos apostólicos atentatorios contra 
las regalías de S. ¡VI. ó de otra manera contrarios 
á las leyes: — 4.° á promover con toda actividad 
las demandas pendientes, y entablar de nuevo y 
proseguir eficacísimamente todas las que cor- 
respondan sobre las fincas, rentas y derechos 
que deban incorporarse ó revertir á la corona. 
En su consecuencia está autorizado para pedir 
y exigir por sí á los fiscales de las Audiencias , á 
los promotores fiscales de los juzgados inferiores 
y á cualesquier otros funcionarios públicos, y 
estos tienen obligación dé darle, en cuanto le- 
gahnente puedan, los informes y noticias que 
necesite para el mejor desempeño de sus atribu- 
ciones : art. 104 del Reglam. prov. 

Bajo igual responsabilidad están particular- 
mente obligados los fiscales de las Audiencias á 
denunciar y en su caso acusar formalmente las 
faltas que contra la administración de justicia 
advirtieren en los juzgados inferiores : á acusar 
también los demás delitos cuyoconocimienlo en 
primera instancia toca á la Audiencia respecti- 
va; y á escitar á los promotores fiscales de su 
territorio para que acusen los que pertenezcan 
á dichos juzgados, ó promuevan su persecución 
de oficio y activen sus causas si ya estuvieren 
empezadas. Para ello tienen no solo la autoriza- 
ción que seespresa al final del apartado antece- 
dente, sino también una inspección superior so- 
bre los dichos promotores fiscales , los cuales 
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están bajo las inmediatas órdenes y dirección 
del fiscal de la respectiva Audiencia para todo 
lo que sea defender la real jurisdicción ordina- 
ria ó promover la persecución y castigo de ios 
delitos públicos y la pronta y cabal administra- 
ción de justicia ; salva siempre la independencia 
de opinión que los mencionados promotores , 
como únicos responsables de sus actos en las 
causas que despachen , deben tener respecto a 
estas para no pedir ni proponer sino lo que ellos 
mismos conceptúen arreglado, á las leyes; art. 
105. del RegL prov. 

Si estando el fiscal en el tribunal se diere 
cuenta de algún negocio urgente en que aquel 
deba ser oido; podrá expoDer su dictámen de 
palabra, espresándose así en la providencia que 
recayere; y si el tribunal ó el fiscal mismo esti- 
maren que el dictámen de este debe constar por 
escrito, se extiende en resúmen, rubricándolo su 
autor ; art. 91. orden, de las And. 

Los fiscales, dice el Sr. Escriclie, dkcionar. ra- 
zonad. , palabra Fiscal , n. Q 9; no pueden ser re- 
cusados aunque medie causa para ello; bien que 
en algunos tribunales se ha solido admitir la re- 
cusación en el caso de tener enemistad grave 
con las partes, segnn Larrea, aleg. 2. n.° ti. 

Es ocioso advertir que los fiscales no están su- 
jetos á pena alguna por la calumnia presunta , 
aunque lo están por la calumnia manifiesta. 
Respecto á las notificaciones que deben dirijirse 
á los Fiscales, cuando y como deben hacérseles,, 
véase el art. 90. orden, de las Aud. y art. 41. Repl. 
del trib. suprem. 

Los fiscales no tienen obligación de asistir á 
su tribunal respectivo, sino en los casos siguien- 
tes : — 1.° cuando haya vista de causa eu que 
sean parte ó por mejor decir cuando deban in- 
formar de palabra en estrados: 2.° cuando por 
cualquier otro motivo el tribuual ó alguna de 
las salas ó el regente estimen necesario que con- 
curran en persona para algún negocio: Mas 
nunca pueden los fiscales estar presentes á la 
votación de aquellas causas en que sean parte ó 
ctí^dyuven el derecho de quien lo sea : art. 102. 
regí prov. , art. 92. orden, de las Aud. y art. 39. 
regí, del trib. suprem . Téngase presente la real or- 
den de 6 de noviembre de 1844 , en que se man- 
da : que sin perjuicio de lo dispuesto en los ar- 
tículos que dejamos citados respecto de la asis- 
tencia de los fiscales á la vista de los demás ne- 
gocios en que siendo parte consideren oportuna 
su presencia; en lo sucesivo los dichos fiscales 
de las Audiencias, ó en su representación y 
cuando estos lo delermineQ ios abogados fisca- 
les; concurran á la vista en estrados é informen 
de palabra: — l.° En los negocios de señoríos, 
reversión é incorporación á la corona y en cua- 
lesquiera otros de igual naturaleza que versen 
sobre intereses considerables del estado. — 2.“ 


En todas las causas criminales contra reos pre- 
sentes en que el fiscal haya pedido la pena ca- 
pital, la de diez años de presidio con retención 
ó sin esta cualidad, ú otra inferior pero que sea 
notablemente mas grave que la impuesta por el 
juez inferior ó por el tribunal en la instancia de 
vista. Y no se olvide tampoco la real orden de 
1 3 de octubre de 1844 en la que se previene, que 
cuando el íiscal se presente en estrados soste- 
niendo la sentencia de que hubiese apelado ó 
suplicado el reo hable después que el defensor 
de este; y que use también de la palabra el últi- 
mo, siempre que apoye la senleucia cuya revo- 
cación ó enmienda solicitase el reo , haya este ó 
no apelado ó suplicado de ella ; fuera de estos 
casos el fiscal usará de la palabra antes que los 
defensores de los reos; art. 13. Reg. prov. 

En orden á los promotores fiscales , ya hemos 
insinuado mas arriba que están bajo la iuspec- 
eion del fiscal de la audiencia respectiva, sujetos 
á la dirección y órdenes de este para la defensa 
de la real jurisdicción ordinaria ó promover la 
persecución y castigo de los delitos públicos y la 
pronta y cabal administración de justicia. Las 
circunstancias que deben concurrir en los su- 
jetos que se nombren para ei cargo de fiscales y 
promotores, vienen respectivamente esplieadas 
en el real decreto de 29 de diciembre de 1838. 

Los promotores fiscales, bajo la mas estrecha 
responsabilidad, mirarán como su principal obli- 
gación el cumplimiento de lo que respecto de 
ellos espresa el art. 105, Reglam. prov . ; y podrán 
también pedir por si á cualquier funcionario 
público y este deberá darles,' en cuanio legal- 
mente pueda , las noticias que necesiten para 
desempeñarla; y si en el respectivo juzgado in- 
ferior notaren morosidades ó abusos , cuyo re- 
medio no alcanzen á obtener, informarán de ello 
á los fiscales de la audiencia : art. 106, del Regí- 
provis. 

Caso de verificarse algún acto de rebelión , 
asonada, motín ó cualquier otro géuero de aten- 
tado contra el orden y seguridad del estado, de- 
ben los promotores fiscales dar inmediatamen- 
te aviso al fiscal de S- M. ; y este y aquellos des- 
plegarán todo el celo y energía propios de su 
importante encargo, á fin de que en el distrito 
de los tribunales en que lo ejercen, no se verifi- 
que un solo caso de impunidad , bien por omi- 
sión en la formación de causa , bien por falta de 
actividad é inteligencia en su continuación y 
pronta terminación, oscilando para ello la auto- 
ridad y celo de los tribunales, la cooperación de 
las demás autoridades , y acudiendo en fin , sí 
fuese necesario, hasta á S. M. por la via reserva- 
da esponiendo cuanto tengan por conveniente, 
á fin de que la acción de la ley sea en todas par- 
tes acatada , en términos que solo asi podrán 
alejarla inmediata responsabilidad de su encar- 
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go; real orden de 20 dé diciembre de 1838 ; ar- 
tículos 4 y 5. 

Por real orden de 11 de enero de 1840, se es- 
cita el celo de los tribunales , y se dispoüe que 
los fiscales y promotores persigan hasta los de- 
litos mas pequeños , toda vez que afecten el ór- 
deu público. 

Los fiscales y los promotores fiscales pueden 
S er apremiados á instancia de las partes como 
cualquiera dé ellas; y las respuestas ó exposicio- 
nes de los mismos asi en las causas criminales 
como en las civiles, no deben reservarse en nin- 
gún caso para que los interesados dejen de ver- 
las : reglam,. prov. art. 13. 

Cuidarán los fiscales, los promotores y los fis- 
cales de Hacienda , de que las penas impuestas 
se hagan efectivas; y en el caso de saber que al. 1 
gnu rematado se halla en libertad ó no sufrió 
■su condena, indagarán el motivo y reclamarán 
el remedio; art. 7 del real decreto de 26 de ene- 
ro de 1844. 

Los promotores fiscales y los fiscales de Ha- 
cienda darán parle inmediatamente á los fisca- 
les (le las Audiencias, de la perpetración de to- 
dos los delitos cometidos en sus respectivas de- 
marcaciones , espresando si se ha prevenido la 
causa , si el reo ó reos han sido aprehendidos y 
todas las circunstancias dignas de atención; real 
decreto cit., art. 4. 

Para que los promotores y fiscales de Hacien- 
da tengan conocimiento exacto de la formación 
y progreso de todas las causas, deberán, no solo 
reclamar las noticias que crean conducentes, 
sino pedir que se les faciliten las listas quince- 
nales, antes que los jueces ó subdelegados las pa- 
sen al tribunal superior del terrilbrio, y las exa- 
minarán y firmarán, si no se les ofreciese repa- 
ro. Si advirtieren en ellas alguna omisión ó de- 
fecto, pedirán que se subsane antes de remitirse 
á la Audiencia; y siendo desestimada su solici- 
tud, lo pondrán ea conocimiento del fiscal de la 
Audiencia, con los antecedentes oportunos ; de- 
creto cit., art. 5. 

En todas las causas criminales, los promoto- 
res y fiscales de Hacienda estenderán la acusa- 
ción guardando las reglas siguientes: — 1. a si el 
hecho criminal fuese permanente, espondrán 
los datos que justifiquen el cuerpo del delito, 
citando los folios en que están consignados y 
calificando al mismo tiempo su fuerza probato- 
ria; — 2. a analizarán con sencillez, .concisión y 
orden la prueba del cargo, recorriendo con ci- 
tación de los folios, todos sus pormenores y gra- 
duándolo en su totalidad con arreglo á derecho; 
— 3. a Si hubiere circunstancias agravantes ó ate- 
nuantes, ya sean generales ó particulares, las 
manifestarán indicando los datos que las justi- 
fiquen y citando los folios ; — 4. a Los dictáme- 
nes en que propongan sobreseimientos, conten- 


drán siempre una reseña de lo que resulte del 
proceso , con las observaciones oportunas que 
demuestren la improcedencia de su continua- 
ción ; — 5.* En el ingreso ó fin del escrito de 
acusación pedirán siempre pena determinada; y 
no siendo estraordinaria , citarán la ley que la 
señala; real decreto eít., art. 6. 

Cuando por falta de número suficiente de es- 
cribanos, procuradores, alcaides de las cárceles, 
alguaciles ú otros oficiales de justicia , padecie- 
re algún retraso su administración ; los promo- 
tores y fiscales de Hacienda reclamarán lo con- 
veniente, y en su caso lo pondrán en conoci- 
miento del fiscal de la Audiencia respectiva; ibid. 
arlfc. 8. 

Los promotores fiscales tienen obligación de 
asistir á las visitas de cárceles semanales y gene- 
rales, debiendo solo hacerlo en estas últimas el 
fiscal de S. M. Reglam. de juzgados de primera 
instancia de 1.° de mayo de 1844, art. 31., Regí, 
prov. art. 17. 

Podrán presentarse los promotores en au- 
diencia pública á la vista de todos los negocios 
criminales ó civiles en que sean parte; y lo ha- 
rán en aquellos en que hubiesen pedido presi- 
dio peninsular ó mayor pena, en todas las cau- 
sas de conspiraciones contra el estado, en las 
demás en que vérsen intereses del mismo , y en 
todas aquellas en que especialmente lo preven- 
ga el fiscal de la Audiencia, Reglam. de juzgad., 
artíc. 31. 

Los mismos promotores , en desempeño de la 
obligación que tienen de sostener la real juris- 
dicción ordinaria, vigilarán para que los alcal- 
des no invadan la de los juzgados; y denuncia- 
rán ante estos cualquier abuso que aquellos co- 
metan , ya entendiendo en negocios civiles con 
asesor, aunque sea en consecuencia de lo conve- 
nido en juicio de paz , ya en tercerías, ya ejecu- 
tando detenciones ó prisiones de que no den 
parte inmediatamente , ó traspasando de cual- 
quier modo los límites de sus atribuciones judi- 
ciales. Reglam. cit., art. 36. 

Los síndicos de los ayuntamientos del partido 
deben dar noticia á los promotores de cualquier 
hecho criminal, tan pronto como suceda, tal cual 
les conste y hayan oido hablar de él. Con este 
objeto se pondrán de acuerdo los promotores 
con los síndicos, á fin de que llenen esta obliga- 
ción de! modo mas útil á la causa pública. Re- 
glam. cit., arts. 34 y 35. 

Cuidarán asimismo los promotores fiscales de 
la ejecución y exacto cumplimiento de las sen- 
das ejecutorias en los asuntos criminales, para 
lo cual se les comunicarán las reales provisiones 
ó certificaciones que las contengan; ibid., art. 37. 

En los pleitos sobre señoríos mostrencos y 
cualesquiera otros en que se interese el estado 
ó el real patrimonio, los promotores fiscales y 



TITULO II. 

DE LAS TRAYCIONES. 

Traycion (I) es uno de los mayores yerros (2), 
e denuestos, en fílelos omes pueden caer: e tan- 
to la touieron por mala los Sabios antiguos, que 
conoscieron las cosas derechamente, que la com- 
pararon a la gafedad (5) ; ca bien assi, como la 
gafedad es mal (a) que prende por todo el cuer- 

(a) mala Acad. 

(1) En este título se toma la pa\ábra traición 
propiamente para denotar el crimen de lesa 
majestad, como es de ver en la 1. 1. sig, al fin : 
hallando impropiamente , puede alguno por dis- 
tintas causas ser llamado traidor, según lo ense- 
ña la Glos. en el cap. Nolite, 11. cuest. 3. luc.de 
PenD. en la 1. últ. C. de delator, col. pemil t. y 
ült. Andr. de Isern. tít. quo e sint regalía , part. 
contrahenlium incest. nupt. col. últ. y Bald. en el 
cap. 1 al princ. coi. 4, quib. mod. feud. arnit. 

(2) Añád. authenl. de mptiis , cap. 15. § viigi- 
íur; y espresa la 1. últ. C. ai leg. Jul. majest. que 
es crimen gravísimo; y dice Azou en la suma 
C. ad leg. Jul. majest. que escede en gravedad á 
todos los demas. 

<3) Según se ve compara aquí la traición á 
la lepra : la Glos. notab. en el § denique , cap. vo- 
luissent, de peenit. dist. 1-, esplica muchas espe- 
cies de lepra, y veas, sobre la que sufrió Giezi, 
lo que dice la Glos- en la aulent. pesjurandum 
quodprcest. ab his , collat. 2. : y respecto de la ins- 
pecciona que debeu sujetárselos leprosos, véas. 
en la pragmátic. fol. 106. 


fiscales de Hacienda en su caso, no podrán pro- 
poner demanda ni contestarla , sin consultar 
primero el dictamen del fiscal de la Audiencia 
respectiva , arreglándose puntualmente á sus 
instrucciones. Si no se conformasen con ellas, le 
dirijirán las observaciones que estimaren con- 
ducentes ; y eu el caso de insistir le obedece- 
rán cumplidamente y salvarán su responsabili- 
dad, dando cuenta al gobierno por conducto del 
ministerio de Gracia y Justicia , y previniéndolo 
con la anticipación debida al fiscal de S. M. 

Los promotores podrán percibir derechos con 
arreglo al arancel cuando recaiga condenación 
de costas, art. 99. reglam. prov.; y les es lícito 
ejercer la abogacía en los negocios en que no lo- 
men parte como fiscales. Sobre el modo como 
deban proveerse las promotoríai vacantes, to- 
ma de posesión y residencia de los nombrados, 
véase la real árden de 3 1 de enero de 1 836; ta real 


po, e después que es presa, non se puede tirar 
(4) nia amelezinar, de manera que pueda gua- 
resccr el que la La. E otrosi, que faze a orne, des- 
pués que es gafo , ser apartado (5) , e alongado 
de todos ios otros. E sin todo esto , es tan fuerte 
maletia, que non fazo mal al que la ha en si tan 
solamente, mas aun al linaje que por la lina de- 
recha del ( b ) decienden,e a los que cou el moran. 
Otrosi en aquella manera mesma faze la tray- 

(b) desciende Acad. 

(4) Así es que el leproso de quien habla S- Ma- 
teo? cap. 8. vers. 2. al verque no habia remedio 
para él , acudió á la fuente y adorando al queda 
la salud y la vida le dijo : Señor si quieres puedes 
sanarme. 

(5) Véas. le vi t . cap. 13, y la glos. en el cit. §. 
doniqué, de peenit. dist. 1. y la del cap. si uxorem, 
22. cuest. 5. los leprosos deben ser espulsados 
de la ciudad para que no inficionen á los demas; 
véas. por Juan de Plat. en la 1. 12. C. de remili- 
tar .. por Bald. en la 1. 8. G. de ieslam. la glos. eu 
laClemeDt, S. de «sur. y por el mismo Bald. adic. 
á Speculat. lit. de dispensation. Pregunta Abb. en 
el cap. sacris , de sepultar, ¿si los leprosos pueden 
ser en terrados como los demas dituntosPy resuel- 
ve que no, aunque defendiese lo contrario Pe- 
dro de Anchar citado por aquel; la razón que 
señala Abb. es, por que el felor inficiona el aire 
y la infección fuera temible al tiempo de dar se- 
pultura al cadáver: habla allí el mismo autor , 
sobre el permiso que el derecho otorga á los le- 
prosos pora tener iglesias y cementerios; véas. 
lug. cit. 


orden de 21 de julio de 1838; el real decreto de 
5 de enero de 1844, y el Reglam. de juzgad., sec. 
2. a , arts.26, 27, 28, 29 y 30. 

Por último no se olvide lo prevenido en el ar- 
tículo 107 del reglam. prov., que dispone; que 
todos los fiscales y promotores fiscales deberáu 
siempre tener muy presente qne su ministerio, 
aunque severo, debe ser tan justo é imparcial 
como la ley en cuyo nombre le ejercen ; y que 
si bien les toca promover con la mayor eficacia 
la persecución y castigo de los delitos y los de- 
más intereses de la causa pública , tienen igual 
obligación de defender ó prestar su apo^o á la 
inocencia de respetar y procurar que se respe- 
ten los legítimos derechos de las personas parti- 
culares procesadas, demandadas ó de cualquier 
otro modo interesadas, y de no tratar nunca á 
estas sino como sea conforme á la verdad y á la 
justicia. 
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cion en la fama de! orne, caella ládafia (6) , e la 
corrompe , de guisa, que nünca la puede endere- 
zar; e adaza & gran alongaba, e aestníñamien- 
to (7) de aquellos que cbnoscén derecho , e ver- 
dad ; e denegrece , e mancilla la fama de los que 
de aquel linaje decienden, maguer non ayan en 
(c) ella culpa; de guisa, que fincan todavía enfa- 
mados 18) por ella. E porende, pues qtíeen el ti- 
tulo ante deste falda naos generalmente de las acu- 
saciones , que son fechas por razón de los grandes 
yerros qne los omes fazen ; queremos de aquí 
ádelañte dezir , quales son aquellos males , quier 
se fagtm por obra, quier se digan por palabras. 
E fablaremos primeramente, de los qne se fazen 
por fecho. E después diremos, de los que se fa- 
zen por palabra. E comenzaremos de la Traycion 
que es cabéga de todos losmales. E demostrare- 
mos, que {d) cosas ha en si. E donde tomo este 
nome. E de quantas maneras es. E que pena de 
nen auer, non tan solamente los fazedores della, 
mas ana (e) los consejeros j e los ayudadores, e 
los consentidores, E avn los que lo saben, e non 
lo descubren. 

( c ) ello Acad. 

(d) cosa es en si>: Acad. 

(e) los consejadores et los ayudadores; et aun los 
que la saben Acad. los consentidores et Iob ayudado- 
res. Esc. i. a. 3. Saint. 

(6) Por esto arinque Joab. capitán de los ejér- 
citos dél rey David, consiguió señaladas victo- 
rias, no se cuenta en el número de los valientes 
Generales de aquel, porque afeó sits ptoezas la 
traición contra AbDer y Amasatn. La fidelidad 
engrandécela gloria de ios pueblos, consolida 
la paz ¿infunde terror á los enemigos; así Luc. 
de Penn. citando á Pedro Blesen. en la 1. lílt. 
col. dlt. C. de delator. 

(7) El traidor debe andar apartado de la pre- 
sencia délos príncipes y Sentires, y no lees 
licito estar ante los tribunales de aquellos, así 
Bald. en el cap. unic. an Ule qui interfecit fratr. 
domin. sui ; y deben borrarse y destruirse sus ar- 
mas donde quiera que se vean, 1. 24. D. depamis, 
y Baít. alií. 

(8) Veas. 1. 4. §. 1. C. ad leg. Jul. majal. 

(9) Los vasallos de los Duques Condes y Ba- 
rones dependientes y sujetes al Rey, aunque 
conspiren contra sus Señores, nti se hacen reos 
del crimen de lesa majestad , así Juan Fab. en el 
proemio instituí, al princ. ; pues sé cornete úni- 
camente el indicado crimen con los Reyes óSe- 
ñores soberanos , coüio se prüeba aquí é igual- 
mente; eu la 1. 3. C. de Episcop. audicnt., y lo de- 
fiende Salicet. eu la I. 4. C. ad leg. Jul. majest., 

ÍOMO IV. 


ItElf f • Que cosa es Traycion , e onde tomo 

este nome, e guantas maneras son delta. 

Lees* Majestatis crimen, tanto quiere dezir en 
romance, como yerro de traycion que fazeomc. 
Contra la persona del Rey (9) . E traycion es la . 
mas vil cosa, é la peor, que puede caer en cora- 
zón de onie. E O&sCen della tre9 cosas , que son 
contrarias a la lealtad , e son estas : Tuerto, men- 
tira, e vileza. E estas tres eosas fazen al corazón 
del orne tan flaco, que yerra contra Dios (10), e 
contra su Señor natural, e contra todos los omes, 
faziendo lo que non (/) deue fazer ; ca tan gran- 
de es la vileza, e la maldad de los omes de mala 
ventura, que tal yerro fazen, que non se atreuen 
a tomar venganza de otra guisa de los que mal 
quieren, si non encubiertamente, e con engaño 
(II). E traycion, tanto quiere dezir, como traer 
vn orne a otro so semejanza de-bien a mal ; e es 
maldad que tira ( g ) de si la lealtad del corazón del 
orne. E caen los omes en yerro de traycion en mu- 
chas maneras, segund demuestran los Sabios an- 
tiguos quefizieron las leyes. La primera, ela ma- 
yor, e la que mas fuertemente deue ser escarmen- 
tada i es, si se trabaja algund orne de muerte de 
su Rey (i 2), o de fazerle perder en vida la hon- 

( f) deben Acad. 

(g) a Acad. 

Aog. Aret. trat. mulefic. part. che ay tradilo la 
patria, col. 1. ; quien desee abundante doctrina 
sobre la materia , vea un notable consejo de So- 
chi. vol. 2. consil. 275. que comienza, incasufra- 
tris ; y á Andr . de Iser n . tít. ques sunt regalía, part. 
et committentium crimen Icesce majestatis, col. 4. 
vers. voluerunt áútem, Paul, de Castr. en la 1. 3- 
C. de Episcop. audient. 

(10) Así dice también Andr. de Iseru. til. quee 
sunt regalía, part. contrahentium incest. nupt. col. 
últ. que el traidor al Rey lo es también á Dios, 
citando á este proposito el cap. si apud, 23. cuest. 
5., y lo mismo afirma Luc de Penn. en la 1. ült. 

C. de delator, col. últ. quien alega el cap. nonpo- 
test , 2. cuest. 7. 

(11) Nótense las artes del traidor; ostenta fi- 
delidad , se vale de palabras blandas y halagüe- 
ñas, se presenta con sonrisa candorosa, todo lo 
aplaude, da muestras de estimación, promete 
mucho , invoca á Dios portestigo de su buena fe, 
no rehúsa el osctilti de paz, es inclinado á jurar 
adula sin medida lo que es causa de su traición : 
díst. 46. cap, clericus, Proverb. cap. 6. Luc. de 
Peno. 1. últ. C. de delator, col. últ. 

(12) Añád. 1. 6. tít. 13. Part. 2. allí r<¡ y si pren- 
diere al Rey? — *Véas. 1. 1. tít. 7. lib. 12, Noy. 

10 
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rra de su dignidad , trabajándose con enemiga , 
que sea otro Rey (15) , o que su Señor sea desapo- 
derado del Reyuo. La segunda (14) manera es, 
si alguno se pone con los enemigos, por guerrear, 
o fazer mal (15) al Rey,, o al Reyuo (16) ; 0 l es 
ayuda de fecbo, o de consejo; o les embia caita, 
o mandado , por que los aperciba de alguna co- 
sa contra el Rey , e a daño de la tierra. La terce- 
ra es, si alguno se trabajasse de fecho , o de con- 
sejo, que alguna tierra , o gente, que obedescies- 
se a su Rey, se algasse contra el (17), o que le 
non obedesciesse tan bien como solia. La quarta 
es, quando algund Rey , o Señor de alguna tier- 
ra, que es fuera de su Señorío, quisiere al Rey 
dar la tierra donde es Señor, e obedescerlo , dán- 
dole parias, e tributo, e alguno de su Señorio lo 
estoma de fecho, o de consejo. La quinta es, 
quando el que tiene Castillo, o Villa, o otra üor- 

(/;) él Face Acad. 

(/) ó caatiello Acad. 

(/) si derranchase comenzando Acad. se desarma- 
se comenzando Esc. i. se derramase comenzando, 

Rec. donde se señala y esliende este primer caso 
de traición del modo que sigue: «Y caen los 
hombres en yerro de traición en muchas mane- 
ras: la primera y la mayor, y la que mas cruel- 
mente debe ser escarmentada, es la que atañe á 
la persona del Rey, asi como si alguno se traba- 
jase de le mataré to hiriese ó lo prendiese, ó ¡e 
hiciese deshonra, haciendo tuerto con la Rejna 
su muger , ó con su hija del Rey , no siendo ella 
casada , ó se trabajase por le hacer perder la hon- 
ra de su dignidad que tiene.: y otro si qualquier 
que hiciere estos yerros susodichos al Infante^ 
heredero, caería en este mismo caso;.fueras en- 
de si el quisiere matar ó herir, prender ó des- 
heredaba! Rey su padre ca entonces, que quier 
que hiciesen los vasallos por defender al Rey su 
Señor, non deben haber pena por ende, ante 
deben haber galardón, y esto es, porque el Seño- 
río del Rey debe ser guardado sobre todas las 
cosas.» ’ 

(13) Así mismo es crimen de lesa majestad 
celebrar conventículos sobre la elección de Pa- 
pa mientras este viviere; cap. si quisPdpa, dist. 
79., Juan Andr.en el cap. veniens, de testib. Bald. 
ep la 1. 11. C. de íesíifr. 

(14) Sobre los casos que cita la presente ley , 
en los que se comete el crimen de lesa majes- 
tad , veas, también las U. 1. 2. 3. y 4. D. ad leg. 
Jul. majest. 1. 4. C. del mismo tít. y la 1. tít. 7. 
lib- 8. Orden. Real.— * Veas. 1. l. tít. 7. lib. 12. 
Nov. Rec. allí: « la segunda » etc. 

(15) ¿Si alguno diese ocaSion paraque los ene- 
migos robasen á los habitantes del reino , ó di- 


taleza, por el Rey, se alga con aquel lugar (18) , 
o lo da a los enemigos , o lo pierde por su culpa , 
o por algund engaño que ( h ) lefazen : eesse mis- 
mo yerro faria el Rico orne, o Cauallero, o otro 
qualquier, que basteciesse con vianda, o con ar- 
mas, algund lugar fuerte , para guerrear contra 
el Rey, o contra la pro comunal de la tierra ; o 
si traxesse otra Cibdad, (i) o Villa, o Castillo, 
maguer non lotumesse por el. Lasesta es, si al- 
guno desamparasse al Rey en batalla (19), o se fues- 
se a los enemigos, o a otra parte, o se fucs- 
se de la hueste en otra manera, sin su mandado, 
ante del tiempo que deuia sentir ; o (?) derrancha- 
sse, o comengasse a lidiar cou los enemigos en- 
gañosamente, sin mandado del Rey, o sin su sa- 
biduría, por que los enemigos leüziessen (¿)ar 
rebatar, o leüziessen algund daüo,o alguna des- 
honrra, estando el Rey segurado; o si descu- 

"l 

Esc. 3. 4- B. R. a. 

(k) arrebatadamente algunt daño Acad. arrebato ó 
algunt daño. Esc. i, 4- B. R- a. arrebatada ó algunt 
-daño. Esc. a. 

vidiese con ellos lo robado? veas. 1. 9. C, de re 
militar. , 

(16) ¿Y si hostilizare alguna ciudad del reino? 

parece debiera decirse lo mismo , según la 1. pe- 
nult. D. ad leg . Jul. majest. y la 3. C. de. abolition., 
entendiéndose cuando las hostilidades ó traición 
tuviesen por objeto separar dei Rey ó del reino 
la ciudad ; pues si se dirijieran á otro ñu , no se 
cometería el crimen de lesa majestad, según así 
lo declara Salicet. en la cit. 1. 3. 1 

(17) Añád. 1. 4. D. ad leg. Jul. majest. donde se 
habla también del caso que sigue en la presente 
ley, ¿Apoderándose el Rey de alguna Ciudad re- 
belada, los habitantes de ella quedau esclavos? 
Quedan libres, según la glos. notab. en la au- 
Ihent. de hosred. et falcid. al princ. sobre la pala- 
bra antiguara. y Bart. en la estravag. qui sunt re- 
belles , en ¡a glos. sobre la palabra rebellando , al 
fin-— -*Veas. 1.1. tít. 7. lib. 12. Nov. Rec. allí: «la 
tercera » etc. 

(18) Añád. 1. 3. D. ad teg. Jul. majest. con la 
glos, allí. — *Ei cuarto caso señalado en la pre- 
sente ley es igual al que con el mismo orden es- 
presa la L 1. til. 7. lib. 12. Nov. Rec: el quinto 
que marca la ley recopilada difereute en esta 
parte de ia de Partida, dice: «la quinta (ma- 
nera) es cuando el que tiene por el Rey villa ó 
fortaleza, se alzare con aquel lugar, ó lo da á 
sus enemigos, ó lo pierde por su culpa, ó algún 
engaño que el hiciese.» 

(19) Añád. I. 4. tít. 29. al fin. Part. 2. donde 
veas, lo que hemos dicho. — *EÍ que aquí se po- 
ne sexto caso de traición^ es séptimo en la 1. i. 
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briesse a los enemigos los secretos del Rey , en 
daño del. La setena es, si alguno fiziesse bolli- 
cio (20) , o alenantamiento en el Reyno, fazieudo 
juras, ó cofradías de Canalleros,o de" Villas, 
contra el Rey, de que nasciesse daño a el, o a la 
tierra. La óctaua es , si alguno matassc alguno de 
los Adelantados mayores (21) del Rey, o de los 
Consejeros (22) bonrradosdel Rey, o de los Cana- 
neros queson establescidos para guardar su cuer- 
po, o de los Judgadores quehan poder de judgar 
por su mandado en su Corle . La nouena es, quaudo 
el Rey assegura (25) algund orne señaladamente, o 

( l ) et otros Acad¿ ' 


ala gentedc algún lugar, o de alguna tierra, (/) do 
alguna eosai e otros de su Señorío quebrantan 
aquella seguranza quel dio, matando , o feriar? 
do, o desbonrrandolos contra su defendimiento; 
fueras ende, si lo ouiessen fecho a' miedos, tor- 
nando sobre si, o sobre sus cosas. La dezena es, 
quando algunos omes dan por reheues (24) al 
Rey, e alguno los mata todos, .o alguno deilos.o 
losfazefuyr. La.ouzena es, quando algún ome 
es acusado, o {11} reptado sobre fecho de tray- 
cion , e otro alguno lo suelta, o le aguisa, porque 
se vaya (25). Ladozenaes, si el Rey tira el oficio 

(//) recabdado Acad.' reptado Esc. j. 4- 5. Salm. "{ 


tít- 7. lib. 12. Nov. Rec. que dice : « la séptima 
(manera) , si alguno desamparare ál'Rey en ba- 
talla , ó se fuere á los enemigos , ó se fuere de la 
hueste, ó en otra manera sin su mandado, ante 
del tiempo que' hubiere de servir; y si alguno 
descubriere á los enemigos las puridades del 
Rey, á daño de el.» 

(20) Añád. i. 1. y 4. D. ad lerj. Jul. rYiájesl. til. 
C. desedüon. 1. 3. tít. 19. Part. 2. y lo que nota 
Ang. en las cit. l.L l. y 4. — *Es el caso octavo 
de la citada ley recopilada que puede verse. 

(21) La I. 1. D. ad leg'. Jul. majest. habla en es- 
tos términos: cujusve operá et consilio dolo malo 
consilium ínitara fuerit qtío quis magistratus populi 
romani, quive imperium potestatenwe habet occidct - 
tur : y de aquí dice Angel que se forma un grave 
argumento para probar que en Booonia la inlen- 
cion y proyecto ajustado de matar á alguna per- 
sona constituida en dignidad; importa crimen 
de lesa majestad en cuanto á la penar capital qne 
debe sufrir el reo; puesto que póeo dista del in- 
dicado crimen , hacer armas contra la patria ó 
atentar contra un magistrado dé ella. Sobre la 1. 
4 C. del cit. tít. cuando espresa : de nece etiam vi- 
rorum illusLrium qui constáis -et consistorio nostro 
inlersunt senatorüm' ef.iarn ( nam et ipsi pars corpo- 
ris nostri sunt) vel bujuslibet postremó qui nobisrni- 
litat cogilaverit , ele : dicen Cyn. y Saiicet.', que 
propiamente so comete el crimen de lesa majes- 
tad contra la persona del -Príncipe ó contra las 
de aquellos que sirviéndole á su lado , son como 
miembros de un mismo cuerpo, cometiéndose 
solo impropiamente en todos los denqts casos. 
No se olvide pues la presente ley de Partidas 
aclaratoria de las dei derecho común , según la 
cual no será reo de lesa majestad el que mate ó 
conspire contra ¡os demas jueces constituidos 
en las provincias : veas, sobre esto lo que hemos 
dicho en el comentario sobre las palabras 6 al 
Reyno, y también loque esplicamos en la 1. 1. 
til- tO. Part. 2. — * Veas. tít. 10. lib. 12. Nov. 
Rec. 


(22) Añád. 1. í.'tít 26. Part. 2. con lo notado 
allí, ¿Si el Príncipe Gcmbrare á alguno de sus 
consejeros presidente de alguna provincia ó go- 
bernador de alguna ciudad , el que hiciese.traí- 
cion al nombrado, debiera ser castigado cómo 
traidora dn simple majístrado ó á un consejero 
del Príncipe? Veas, á Salictjt. en la cit. 1. 4. C. al 
princ. donde resuelve, que se considérala trai- 
ción como hecha á un simple majístrado. — * 
Veas, tít. 10.- lib. Í2, Nov.Béc. 

(23) Añád. I. 1. al princ. D. ad leg. Jul. majest. 
y loque sobré ella notan Bárt. y Angel, y 1. últ. 
tít. 16. Part. 2. 1. 10. tít. 2. lib; 4.y 1. 4. tít. 7. lib. 
8. Orden. .R.eahy tengase presente que iasjeyes 
conceden seguridad á todos, y p^ir esto contra 
nadie puede formarse causa sino aparece justo 
motivo: véas. á Bart. en la 1. 28. §. 7. D. de peen, 
y no se olvide lo qne se advierte en esta ley á 
saber : que solo el Rey puede conceder salvo 
Conducto; como también lo nota Ángel: en la 
cit. L J. ¿Debe respetarse el salvo conduelo da- 
do por el Juez P Veas. Bald. en el§. itera sacra- 
menta , col. 4. depac.jur. firm , y ia L i. C. si á 
eómp: judie. y á Imol. que lo trata estensamente 
en la 1. 5. D. de public. judie. ; y lo que dice el cit. 
Bald. en la 1. 3. C. de accusat. col. 8 , y Bart. en 
la L nullam vim , C. de susceptor. et archar. y An- 
gel en la I. 5. D. de sepulchr. viol. donde dice, que 
solo el Principe puede conceder salvo conducto 
perpetuo, pudiendo darlo su inferior , solo tem- 
poral y con justa causa. Sobre el salvo conducto 
que se concede á los testigos, veas, laglos. en el 
cap. kortamur , 3. cuest. 9. 

(24) Añád. 1. 1. al princ. D.. ad leg. Jul. majest. 
y sobre los rehenes de que habla la ley presente, 
veas, la 16. tít. 13. Part. 2. y la 3. tít. 13. Part. 
ó. con lo notado allí. — * Veas. la I. 1. til. 7. lib. 
12 Nov. Rec. donde dice: «Otro si, si algunos 
hombres son dados por rehenes al Rey : etc. ». 

(25) Añád. 1. 4. D. ad leg. Jul. majest. y la glos. 
allí; aprobándose en la presente ley la opinión 
primera de la Gíbí. cit.: Veas, lo que dijimos en 


a algún Adelantado, o a otro Oficial de los may°- 
res , e establesce a otro en su lugar, e el primero 
es tan rebelde, que non dexa el oficio (20), o 
lasFor-fca|ezas(27), con las cosas que k pertoues- 
can, nip quiere rescebir al otro en el por rnanda- 
do dpi Bey. Latrezenaes, quando alguno quebran- 
ta , o fiero, o derriba maliciosamente alguna 

Ja 1. penúlt. til. 29- déla misma Part. — *Véas. 
1.1. lít. 7. lib. 12 Nov, Rec. allí ; « y n t ro s *, si el 
Rey tuviesen etc. y la Real ord. de 25 de Mayo 
de 1824. 

(26) Goncuerd- 1.2 y 3. Di ad leg. Jul. majest. 
¿Comete este crimen el que abandona su come- 
tido sin permiso del príncipe? Según ia 1. 3. §. 
últ. D. del cit. tít. debe contestarse afirmativa- 
mente; limitando Luc. de Penn. la indicada res- 
puesta, en la L 59. C. decurion.col 3. ep jos en- 

c^rgqs graves cuyo abandono irroga perjuicio al 
estado: debiendo responderse lo contrario en los 
eqpargos de pocointeres, donde noexistiespe] en; 
tendido riesgo y tuviera de otra parte el emplea- 
do necesidad de separarse de su destino; vépaal 
propio autor pn el lugarcitado. 

(¡27) Los castellanos ó encargados del gobier- 
no de algún castillo que no hacen entrega de ei 
en vísta de real mandato, son reos de lesa ma- 
jestad, como se espresa aquí y en laeij. I, 3. D. 
ad leg- Jul.majest .; váas. 1. 18. tít. 18. Part. 2,— * 
Veas. 1. I- tít. 7. lib. 12. Nov. Rec. dónele dice :» 
«la sexta es, cuando alguno lipne castillo del Rey ó 
villa de otro señor por bpmenage, y no lo/ da 
ásu señor cuando gelo pifie; ó lopier.de no, mu- 
riendo endefepdimiento fie el , teniéndolo abas, 
tecido, y haciendo |afi qtp^s cosas que debe ha- 
cer por defender (el castillo según fuero y cos- 
tupabve de España; ó sí tuviese el castillo, villa,, 
ó ciudad del Rey , maguer no la tqviese por el :«> 
y mas ahajo, «la novena, quien poblase castillo 
viejo del$.e r y, i q de ppfia, brava, sin maudadpdel 
Rey, para hacer deservicio al Rey ó guerra, ó, 
daño ó mal á k. tierra ; ó si alguno poblase.por 
servicio del Rey, y pp gelo hiciese sabor, hasta 
treinta días desde. el d|a qqele pphló, para, jaacer 
dallo lo que mandase : y cualquier que tal íprta- 
leza tuviese , aunque el pp la tuviere poblada nf 
labrada , mas otro a,!guuo de quien, la hpho , sea 
tenido devenir al plgzo, fiel Rey, y hacer della 
lo que el mandare , así coqyq d,e otro casfillo que 
tuviese por homenage; ,y cualquier que lo no 
hjciere a$í, sea ppp pUp iraidor.» 

(2g) Añáfi. 1. G. D. ad leg. Jul. majest. y veas, 
lj. 4. al jin y del mismo título. . 

(29) Á^on eh la W9- C r ad; Ug- Jul. majest. citan-! 
do li 1. íílt. C, de fyls. moijtet. dice; que este cri- 
na, $0 es seme^pte al dp tesa majestad ; lo, que se- 
pruéha ep la 1. 2. doofie Véas. á Bald. y Salicet. 
. r-*Véaa tít. &. lib. 12- Ñqv, f\pq. y el Sr. Don. 


Imagen (28); que fue fecha, e enderezada cu 
alguad lugar, por honrra , o por semejanza del 
Rey. La catorcena es, quando alguno faze falsa 
moneda (29), o falsa los sellos del Rey (30). E so- 
bré todo dezimos, que quando alguno délos yerros 
sobredichos es fecho contra el Rey , o contra su 
Señorío, o contra pro comunal de la tierra, es 

Bro. pub. lib. 3. tít. b. cap. 5. sec. 2. art. 2. §. 12. 
Tom. 7. 

(30) Anád. la cit. 1. lílt C. de f ais. monet y el 
capitulo ad audientiam , de crim. f ais. y no se ol- 
vide la presente ley dePartida, puesto que no 
hallamos su disposición tan terminante en el de- 
recho común: [a 1.6. lít. 7. déla presente Parti- 
da hablando de los que falsean los sellos del 
Rey, no dice que por esto se bagan reos de lesa 
majestad, ni le» impone en pena la perdida de 
sus bienes; al paso que la I. 8. lít. 9. Part. 2. di- 
ce, que son reos de traición los oficiales que 
falsifican cartas del rey, imponiéndoles por co- 
niguíente la peüa sobredicha : según esto pues 
medítese si la presente ley debe entenderse limi- 
tada por aquella, según que allí lo dejamos in- 
dicado: ó dígase tal vez que la disposición de 
la ley presente es especialcontra los que falsifir 
cao el Real sello que merece grande respeto cor 
mq se espresa en la 1. 18, tít. 13. Part, 2 .^* 
Vea». 1,1. tít. 3.. lib. 12. Nov. Rec., según la cual 
la falsificación délos sellos del Rey, Arzobispo, 
ObjspQ, ú of rq, cualquier prelado no pasa «te 
alcvosig, JSobre los falsificadores de papel sella- 
dp,y penas que deben imponérseles, veas. 1,1. 
IU. 24. lib. ,ip. Píoy. Rec. allí «yes nuestra vo- 
luptad » do: de los falsificadores de papel mone- 
da, hablada real cédula d.e 20. Setiembre i 780 en 
cuyo cap. 13-íSe, lee. « que los falsificadores de és- 
tos vales, sqs ausiliadoyes y espendedoresvqne- 
dan sugetos á las mismas penas que los monede, 
ros falsos, y qv*e el qlLimo fiueñoi del vale que 
no sea legitimp ,s&rA splameale el perjudicado y- 
hO tendrá otro recprsq qqe cqnlra el endosado: 1 
de quieq le repibio.» Habla también de este mis- 
mo delito la cédula de 9 abril de 1784. <ys cuyo 
articulo 4 o . se dipe; «que á la menor sospecha 
de haber, eoiqjPOda ó alteración en los guaris- 
Uios que componen el número de cada vale de 
los amonedados , o si les falta alguna parte del 
pliego entero en que están formados, debe cual- 
quier excusarse de recihirlos,sopena de quedos 
que en esto falten, ademas de ser castigados, co- 
mo infractores y espeudedores de moneda falsa. 
Conforme al cap. 13, de la cednia de 1780 , pose 
renovarán Jos vales ni se pagarán sus intereses , 
recojieudoseeu.la oficina respectiva, y dándose 
cuenta áS, M. para que tome la providencia que 
fuese de su agrado; veas al Sr. Dou. drapub. 
lug. cit. y el Sr. Goyena. Cad. crim. español tom. 
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propiamente llamado trayeion (51); e quando es 
lecho contra otros omes , es llamado aleñe, se- 
gund Fuero do España (52). {m} 

IjEIT £. Que pena meresce aquel que fase 
trayeion. 

Cualquier orne, que fiziere alguna cosa de las 

(m) Al pie del Cod. Aoad. se kalla de lo- misma letra 
la siguiente autentica : 

AUTENTICA, Algunos de los casos cpie se ponen 
ep esta ley son del todo tirados, et otros ennadidos, 

t.lib. 2. tít.2.sec.5. § 3S2 y siguientes. Veas, Reai, 
dec. de 18 de Marzo de 183.0, , 

(31) Nótese esto: y añad- á Rart. pi> la ejtra- 

•vag. qui sunl rebelles. en la Glos„ sobre la palabra 
rebellis allí, donde dice, que comete traición^ 
cuando se obra contra e| príncipe Q pop Ira la 
república , seguu la I. 6- § 4. D, de re militar. 1. 1 
del mismo tít, y la 38.§. J. D. de/tíP», ipas pqan.- 
do se obra pop tra ajgtm particular no se deño- 
mina propia y principalmente traidor el que co- 
metió el delito,, sinaque se dice haber cometido 
tal hecho,, por ejemplo, el homicidio potro se- 
mejan le , á traición , 1. 4. §.l. JD. dp. k¡s qqinotqnt. 
infam. y !. 1.- D. de prevaricato:?. ér * ygas. el Sr. 
Dou,. dj:p, pub. lib.5. tit, 5, pq p. 5, sec. 2. arU 1, 
tom. 7. ir,- i, 

(32) Veas 1. 2- y penúltima t,ít. 21. lih. 4. Fuero 
ele las. leyes. — * Ademas de los pasos, de traición 
señalados en las leyes de partidas y recopiladas, 
veanse otros nuevos y las p*enas que por ellos 
se imponen ,• ep la ley de Í7. abril de 1821 , res- 
tablecida por Real decreto de 30 Agosto 1836. 
Veas, también el decreto d« Cortes de 18. di- 
ciembre 1836 sancionado en 22 del mismo mes i 
donde se establecen . disposiciones especiales pa- 
proceder contra los sospechosos de conspiración 
contra el sistema constitucional , ó epotra lase-, 
guridad del estado, sus fautores, cómplices ati-, 
saltadores y encubidrores. Añád. 1. 1. tít, 7. Hb- 
12- Nov. Rec. allí donde dice: «que cualquier 
que hiciese alguna cosa de las susodichas, etc.» 

(33) Concuerda § 3. instü. de public. judio, 1,4 C. 
ad leg t Jul. mqjest. y añade i, 6. lít. 13- Part, 2. 
donde véas. en que caso debe ser destruida la 
casa morada del traidor : veas, así mismo I- últ. 
tít. 24- Part. 4. según la que pierde el traidor los 
'derechos y los beneficios del Rey y del Reino.— 
* Antes de pasar adelante en los comentarios so- 
bre esta ley debemos advertir, que fuera de la 
pena de muerte contra el reo, están abolidas to- 
das las demas que se leen en las leyes recopila- 
das y de partida : la confiscación de los bienes 
del reo, la de derribar sus edificios en el caso 
•le alentado coDtra la vida del rey, (I. 6. lít.. 18. 
Parí. 2. ) la pena de infamia y de absoluta inha- 
bilidad para heredar y obtener dignidad ü oficio 


manera» de trayeion quedixirnos en la ley ante 
desta, o diere ayuda , o consejo, que la fagan , 
deue morir por elia (53), e todos sus bienes de- 
uen ser dé la Camara del Rey (54) , sacando la do- 
te de sil muger (55), e los debdos queouiesse a 
dar, qué ouiesse manleijado (36) fasta el din que 
comento a andar en la trayeion : e demas todos 

■" i ‘ 

6t otros declarado® , et algunos tempradog , segund se 
contiene en. ley nueva que fue ¡amada del ordena- 
n>jenta, de las carte® Naxara, que. comienza: trayeion 
enla mas vilsqss, que es en de el título XXXI. 

•- v ' '■ ' . 

público impucsta-á los hijos varones, y parcial- 
mente á' las hrjas-del reo; se hallan felizmente 
derogadas por el art. 10. de la Conslit. política 
de 1837. y por el 305 de la de 1812, cuyo título 
5. fue restablecido por decreto de Cortes de 16. 
de diciembre de 1837 : las de mutitacíon de ma- 
nos ó de lengua , de sacar los ojos, de enterrar 
vivo al matador debajo delmnerto, (1. 1'. y 4. 
til. 13 y 3. tít. 16, Part. 2. ), están desterradas 
tiempo hace por la civilización. 

' (34) Añád. 1. últ. D. ad leg. Jul. majest. f. 4. 
C. del mismo título, y'l: 6. til. Que pena-merez- 
ca una Ciudad rebelada ? Véas per Bart. eu la ex- 
travag. quoniam nuper tít. quisuntrebelles , donde 
dice, que respecto de la perdida de los bienes 
y derechos, na se diferencia la Ciudad de un 
particular cualquiera : áñad. sobre esto á Andr. 
de lsern. de capitán. qui curiara vend. ve rs. últ. 
col. últ. donde advierte , qne los Ciudadanos que 
fueren eojidos, quedan esclavos, son confisca- 
dos sus bienes y arrasada la Ciudad ; véas allí al 
mismo autor y también en el vers. et iterum , de 
■ eapitulis Cevradi , en cfonde añade que debe sem- 
brarse sal sobre- las ruinas; y véas. allí las leye- 
ses autoridades que cita y tambieu á Bart. en 1. 
16. § últ. D, de peen. — *Véas.'nola anteriorseñal.* 
(35) Concuerda 1. 4. §5. C- ad leg. Jul. ma- 
jest. entendiéndose lo mismo de ¡os demás bie- 
nes de la muger, según la 1. 9. C. de bon. proscript . 
aunque provengan de la mitad de los ganancia- 
les que hiera aquella en fuerza délas leyes ycos- 
tnmbrcs del reyuo como lo esplicaestensamtnte 
el Dr. Segura trat. de bon. lucrat. consí. matrim-; 
y sirve este proposito lo que nota Bald. eu el §. 
últ. si defeud. contend. ínter ¿tomín, et agnat., por- 
que no se permite al marido que enagene los 
bienes indicados por consecuencia de un delitoy, 
si bien las leyes del reyno permiten dicha ena- 
genacion por consecuencia de algún contrato; 
pues según Bald. en el htg- cit. el delito no im- 
porta propiamente enagenacion. ¿Si la' muger 
al tiempo de contraer matrimonio supo que el 
marido era rende lesa magestad, perderá enton- 
ces su dote. Como lo perderla casándose á sa- 
biendas con un herege, según el cap. decrwü , 
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sus fijos (37), que sean varones (58), delira fincar 

de hceret. lib. .0.? Creeroosque no, pues si bien 
puede arguirse del crimen de lesa roagestad al 
de beregia , según el cap. vergentis, de hceret. .es- 
to es porque el argumento procede de menos á 
mas , ó bien de nu crimen ineuor á otro mas 
gravé, coiho lo nota la Glos. en el cap. cumin 
cuntáis* al peíne, de elect. palabra, mullo fortius ; 
si bien no puede arguirse de mayor á menor 
afirmativamente, aunque negativamente proce- 
da la ilación, como lo notau la Glos. en el cit. 
cap. cum. in cuntáis y Jas; en la 1. 56- § 4. D. de verb. 
obligat. A mas de que, en el crimen de heregia 
conetirre especial razón fundada en que la mu- 
ger que casa á sabiendas con lierege , es fautora 
y sospechosa de heregia , lo que'oo puede decír- 
sele la que coDtrae matrimonio con el reo de 
lesa majestad temporal. — * Teas, nota anterior 
señal.* 1 . 

,(36) Entiéndase de las deudas con traídas antes, 
no después de la traición , según la ley pemil l. 
y úll. C. ad leg. Jul. majest. y la 31. §• últ: D. 
de donation. Si procedió el reo á la enagenacion 
para consumar el delito , parece á tenor de la 
presente ley que aquella no valdrá; porque es- 
taba ya en ánimo de cometer el delito; y así lo 
dice Bart. en la 1. 5. D. de donation. donde pue- 
de verse. 

(37) Según la general disposición de la ley 
vieuen comprendidos así los emáncipados cómo 
los sugetos á la patria potestad , porque para 
todos obra la misma razón, si bien la Glos. pre- 
tendió lo contrario en el cap. si quis cum militi • 
bus , t 6. quest. l,; y debemos atenernos tanto 
mas á lo diqho , en cuanto la misma Glos. en la 
1. 4. C. ad leg. Jul. majest- palabra', minus «usu- 
ras, sostiene que auD conjeliendo- la madre el in- 
dicado delito deben sus hijos sufrir las mismas 
penas; y sin embargo es sabido que la madre no 
ejepee patria, potestad'. 

La pena de esta ley .obra contra los hijos con- 
cebidos ó nacidos antes del delito? Pedro y des- 
pués de el Cyn. en la 1. 4- cit. responden negati- 
vamente, fundados en las C- de qumstion. 

7. D. de Senator. y 2. de.l.ibert..et cor. líber. \ lo mis - 
mo dicen Juan Fab.y Angel. en la cit. I. 4. por- 
que los que nacen después del delito llevan la 
sangre corrompida : lo propio defiende Calderin 
hablando del crimen dé heregia tít. de hceretic. 
consil. 3. citadoy seguido por Juan de Anan. en 
el cap. yergentis,de hceretic. col. penúlt. vers -.'circa 
praedicta, ,d.onde : recuerda las razones que por 
ambas partes alega Calderin, que son las mismas 
leyes deque queda hecho mérito; y además que 
no teniendo el hijo nacido anteriormente la dig- 
nidad que el padre adquirió mas larde, según 
la ley 11. C. de dignitat. y lo que se dice en la 22. 
ad municipal. , no obteniendo los beneficios, 


$— 

por enfain ados (30) para siempre de manera, que 

tampoco debe reportar el perjuicio, 1. 149. D. 
de reg. Jur. y 10. del mismo tít. : citan ademas á 
este propósito la 1. 1. §. últ. D. de bon poso, con- 
tra Tabul. la 4. § 2. D. de bon libert. la 3. D. de 
interdict et relegat. y la especie de la I. 2. C. de li- 
bert. et eor. liberis , donde espresa mente se dice, 
que no daña á los hijos ya nacidos pero si á los 
uacedores, el crimen paterno ; dando por razón 
que los que nacen después, nacen de sangre re- 
probada y derivan de línea corrompida: y según 
Juan de ÁDan. parece esta disposición roas be- 
nigna y equitativa ; sin que sea obstáculo el que 
hable la ley indistintamente de hijos, puesto que 
se funda la distinción indicada en que no qbra la 
misma razón para los nacidos que para los pos- 
tumos. Además parece confirmar laindicada opi- 
nioD la'especie de Ial. 6; tít. 27. Parí. 2. donde se 
lee : ca los derechos que fallaron los antiguos de Es- 
paña en todas las cosas , allí do pusieron pena á los 
fijos, por razón de sus padres, siempre guardaron esto, 
que non buiessen pena los que ante auian, que el fecho 
malo fiziessm; fueras ende, si fuessen con ellos apar- 
ceros en los yerros. E los otros que metieron en la 
pena , fue porque los fizieran después que estauan 
panzoñados en el mal que oñiessen fecho. Álberic. et» 
la cit. 1. 4. lleva la contraria, diciendo; que la 
pena de la presente ley alcanza á los hijos naci- 
dos ó nacederos; y lo funda en la razón de la cit. 

1. 4. á saber; porque se presume serian imitado- 
res de su padre; y lo propio por laindicada ra- 
zón sostiene Salieet. allí, supuesto que la' ley 
habla -de los hijos en general, y tanto en los unos 
como eD los otros sea temible la imitación del 
crimen paterno ; y además porque habla allí de • 
los nacidosantesq lie el padre sufriese la pena, los 
que debieran sufrir pena igual : y contestando 
á la 1. 2. C. de bon. libert . v demás citadas ante- 
riormente , dice que lo dicho es particular en él 
crimen de lesa Majestad. A favor de está doctri- 
na obra con fuérzala presente ley de Part. di- 
ciendo, todos sus fijos , según lo cual ninguno 
debe quedar escluido , l. 68. al princ. D. dele-- 
gat. 3.1. 13. C . mandat. c'ap . 'si Romanar um. disl. 
19. ; y se ye tanto mas claro lo dicho , en cuan- 
to parece haberse quita do cou las palabras trans- 
critas la duda originada de la citada 1. 4. C. que 
hablaba de los hijos simplemente , y así como 
respecto de la pena de destierro del reino y de- 
más señaladas en la 1. 6. tít. 27. Part. 2. , puso 
esta la distinción entre hijos nacidos antes y 
después del delito; lo mismo se hubiera hecho 
en lapresente respecto de las penas queseñala,s¡ 
tal hubiese sido la intención del legislador. Así 
que en rigor de derecho, atendida la palabra to- 
dos puesta en la presente ley , parece mas cierta 
esta última opinión , aunque la primera sea mas 
benigna y equitativa; y si esta se siguiese pu- 
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diera decirse que la universalidad co.n que habla 
la presente ley, debe limitarse teniendo en consi- 
deración I as debidas circu n stancias; 1. 6. D.de pig- 
nor. |. 92. §. últ.D. de legat. 3. yl. Í9§.1.D. depe- 
til.hcered.y asíloesplica Oldral d.eonsil. 1 48 fac~ 
tilíntale est quídam Comv.s\y real mente si seadoptó 
lalimitacion i ndicada para la pena de destierro del 
reino impuesta por la sobredicha?. 6. , porque 
no s« odoptará igualmente para las penas seña- 
ladas en la presente ley que son mas graves ? Y 
si allí fué atendida la razón de que los hijos ha- 
bidos después del crimen, nacían de sangre cor 
rompida, porque no debe atenderse igualmente 
aquí? Mas como quiera , no nos satisface esta 
respuesta, puesto que contra ella puede alegarse 
que sobre las penas establecidas por el derecho 
común , anadió el legislador las que se uotan en 
la espresada ley 6; y que en las señaladas ya por 
aquel derecho quiso acomodarse á la I. 4. §. l. 
C. ad leg.Jul. majest ■ , de cuyo espíritu y litera) 
contexto parece inferirse que habió aun délos 
hijos nacidos después del crimen , según inter- 
pretación de la Glos. en el cap. si quis c urn mili- 
libus, G. quest. 1. palabra al fio: aunque ha- 
blando la ley indicada de los hijos de aquel que 
cometió el entendido crimen , parece debe en- 
tenderse estrictamente de los hijos que enton- 
ces tenia 1. 4- §• 1. O. de noxal. 1. 25. D. de tes- 
tam. milit. , y lo esplica Bart, en una cuestión 
analoga, sobre cierto estatuto de Florencia, trat. 
reprcesaliarum , quest. 1 . vers. ad quartum. Deje- 
mos la cuestión para que ¡a mediten detenida- 
mente los que tengan espacio y tiempo para 
ello. 

Con la espresionque usa la presente ley todos 
sus hijos , es claro que la disposición tendrá lu- 
gar aun respecto de los ilegítimos , naturales ó 
espúreos , según lo defendieron Cyu. , Angel, y 
Salicet. en la citada 1. 4. y Apgel. A ret. trat. nía - 
lefio, part. che ay tradito la patria col 3. vers, s 
queerit ,Cyn. et Salió. 

Debe limitarse la disposición de la presente 
ley á los hijos de primer grado ó seestíende ade- 
más á los de grado ulterior? Angel, en la cit. 1. 
4. dice , que al tiempo de la promulgación de- 
la misma , no veuian comprendidos los nietos; 
porque la materia es odiosa y penal y es contra 
las reglas de derecho que el hijo lleve la iniqui- 
dad de su padre y así que la palabra hijo debía 
tomarse estrictamente, 1. 6. D. de tesiam. tutel . 1. 
220. D- de verb. signif. pero que mas tarde pu- 
blicó el emperador Federico cierta constitución 
contra ¡os reos de lesa majestad divina ó impe- 
rial , aprobada por la iglesia y encargada á ios 
inquisidores de herética pravedad en bula pon- 
tificia ; en cual constitución se comprenden los 
hijos de primero y ulteriores grados; y por lo 
mismo debe esletuíerse á lo infinito; pero añade 
luego el mismo autor que los canonistas en uu 


caso dado, limitaron la entendida disposición á 
los hijos y nietos , cuando era varón el delin- 
cuente ; conclpnaodo solo á los hijos con escln- 
sion de todos los demás descendientes , cuando 
el reo fuese üna muger; de donde formaron una 
regla general que dispone , que cuando por ei 
críineu paterno debe condenarse á los descen- 
dientes , debe limitarse la condena al segundo 
grado inclusive ; y hasta el primero y no mas, si 
fué una muger la que delinquió ; y asise espresa 
en el cap. statutum 15. de hceretic. ¡ib. 6. con el 
cap. ubicumque , depoen. del mismo lib. ; notando 
Cyu. en la cit.l. 4. al fin, las palabras de la cons- 
titución de Federico y también Alberic. col. 3.; 
advirtiendo Salicet.. .que la opinión común dice, 
que la cit. I. 4. se interpretad tenor de la predicha 
constitución. Pero sea lo que fuere por derecho 
común , creemos que según leyes del reino, de- 
be estarse á la disposición déla presente, que ha- 
bla únicamente de hijos , y así no comprende- 
ríamos á los nietos y ulteriores descendientes, • 
como que debiesen venir comprendidos en la 
pena de esta ley , según lo notado por BahL en 
la 1. 220. cit. ; porque es odiosa la materia , y 
sieudo ¡a disposición principalmente en odio de 
los hijos, no debe hacerse estensiva á los nietos. 
Por otra parte.no milita respecto de estos la mis- 
ma razón que respecto de los primeros, porque 
¡los derechos de carne y sangre pasan mas fácil- 
mente á los hijos que á los nietos que están en 
grado mas remoto, 1. 12. D. de exept. ret. judie, y 
porque la mancha que se contrae con el delito 
paterno , que es la presunción en que se funda 
staley., no obra respecto del nieto como res- 
pecto del hijo , por estar este mas inmediato al 
delincuente y asi participar inas del crimen, 
como lo enseña Bald. en e| §, sí vasallas , si de 
feud. fuer, contra v. ínter Domin. et agnat.; ni oree- 
mos deba hacerse estensiva al crimen de lesa 
majestad temporal , la disposición del cap. ste- 
tutum , de hceretic . lib. 6. que habla del de here- 
jía , según que lo hemos advertido en la 1. 1. de 
este tí t. comentando las palabras: la dote de la 
muger. Adviértase que la pena que contra los hi- 
jos del delincuente señala la presente ley , solo 
será aplicable cuando el delito se cometió con- 
ra el Rey ó ei reino , pero no cuando fuere so- 
bre alguno de los demás capítulos de que se ha- 
bló en la cii. 1. 1. ; adoptando esta opinión y 
limitando del modo dicho ia presente ley, aun- 
que parezca contra las palabras generales de la 
misma, puesto que asi lo sienten los DD. en la 
cit. 1. 4. cuando después de la glos. recuerdan la 
1. 9. D. ad leg. Jul. majest. diciendo , que la dis- 
jposiciou de la predicha 1.4. en lo que habla de 
la pena contra los hijos, apartándose de lo pre- 
venido en la 1. 9. tiene lugar cuando el crimen 
se cometiese contra el príncipe y no cuando 
contra la república romana ; pues fuera sobrada 



nunca puedan auerhonrra de Caualleria, Din de 
Dignidad, nin Oficio (40), nin puedan Jieredara pa- 
riente que ayan, fiiaolraestrañoqueloscstables- 

(«) Al pie del Cod. Acad. se halla ¡a siguiente auten 
tica. AUTÉNTICA. Lo qoe dice en esta ley de la pe- 
na qtíe deben bab er los fijos varones del trayrlor , 
ha logar en lá traycion que es fecha contral rey ó al 

dureza é inhumanidad imponer la citada pena 
pecaüdocóhtra cualquiera de los capítulositidi- 
cados; entiéndase pues limitada aquella al capítu- 
lo primero y principa! que es cuando sé cómete 
traición contra el Rey ó el remo ó contra los que 
son cómo miembros de sn cuerpo , como en la 
cit. I, 4. -=-* Téngase presente el art. 305 Const- 
de 1812 en el que se previene que « ninguna pe- 
na que sé imponga por cualquier delito que sea, 
haya de ser trascendental 1 por término ninguno 
á la familia del que la sufre sino que tendrá to- 
do su efecto precisamente sobre el que la mere- 
ció.» 

(38) Cuando la ley ó el juez impone alguna pe- 
na estensiva hasta cidria generación , sé entien- 
den solo comprendidos en aquella los descen- 
dientes por línea masculina, no los que lo son 
pór línea femenina , á tóenos que lo contrario 
se halle esprésamente prevenido; cap. ubicuni- 
que , de peen, , !ib. 6. ; asi si la madre cometiere 
el crimen de que tratamos, no quedarían sus 
hijds sujetos á esta pena , según lo defendió 01- 
dral. citado por Alberic. en la cit. 1. 4. Bosticas, 
en cí cap. vergentis , dehceretic., inclinando á 
esto Salicet. -en la cit. 1. 4. Por el contrario la 
Glos. allí, á la que Siguen Pedro , y Cyn. en el 
prdpio lug. yAng. Aret. trat. maíe/íc. part. che ay 
tradito la patria , col, 3, pretendéD que lo mis- 
mo tiene lugaé drd hayd delinquido el padre ó 
la madre, diciendo serésta especie digna de no- 
tarte , annque es poco común que una muger 
cometa tal crimen ; y advierte Angel. Arel, que 
vio este casó tina vez en Bononia. Lo mismo que 
la cit. Glos. en la 1. 4,, opina la otra Glos. erj el 
cap. statutum, aderíendoá ella Juan Andr. cu la 
novellá, y Dotnin. Creemos que esta última' Opinión 
es la mas cierta por obrar en ella la misma ta- 
zón qrté eti la primera , y asi qde se Séguiria én 
la práctica ; Si bitín atendido el rigor del derecho 
és mas ftindada Id pririiera , mayormente vis- 
ta la presente ley en las palabras que dicen : 
esta pena deuen auer per la maldad , que fizo su po- 
dré. —* Véas. not. preced. señal *. 

(39) Escéptúense los hijos ya clérigos, glos. 
nolab. en él c'ap.pen>ersim, dist. 56. Abb. eti el 
Cap. cum laici , de jur. patronat. siendo especial 
contra los demás la disposición de la ley en odio 
dfe esté crimen y contra la regla de la 1. 26. D. de 
pánis. — * Véas. Ddt, 37. señal *. 

.(40) Auád, en el yol. Pragm. fol. 6 y j. 


ciésse porliercileros; díü puedan auer (-ll )Iasman 
das que les fueren fechas (42) .Esta pena deuen auer, 
por la maldad que íizosu padre. (ra)Perolasíijasde 

regno;ca en la traycion quees fecha contra otro, non 
pasa lamanciella al linage deltraydor, segund se con- 
tiene en la ley que comienza: traycion ; de que fieie— 
naos mención en la ley ante desta. 

(4i) La I. 4. § 1. C. ad leg. Jul. majest. de don- 
de se tomó la presente , dice: nihil capiant , na- 
da perciban, cuyas palabras ocasionaron gran- 
des dtidás, interpretándolas unos diciendo ; que 
nada reciban por ser incapaces, pasando los 
bienes á los herederos por intestado , ó quedan- 
do el legado en poder del heredero escrito ; y 
opinando oíros , que bada reciban , por quitár- 
selo el fisco como indignos. Cyn. considera mas 
cierta la segunda opinión , atendido el rigor del 
derecho , inclinándole á ello algunas razones 
que él tbismoy Salicet. citan allí; aprobando es- 
té parecer el propio Salicet. en las sucesiones 
testamentarias, y asi cuando hay la voluntad del 
hombre contraria en algún modo á los qué de 
hieran suceder por intestado, porque parece de* 
linquír el que á sabiendas dispone de sus bienes 
á favor del que es incapaz de obtenerlos por ha- 
beé delinquido contra el príncipe ; mas cuando 
do hubiese la voluntad de! hombre , como en la 
sucesión de los parientes que mueren intesta- 
dos; en este no caso opina que los ¡lame la ley 
para que perciban , sino que no los llama con- 
siderándolos estraños; esta opinión antes de Sa- 
licet la defendió Jacob, de Butri. : Alberic. en la 
cit. 1. 4. adopta la doctrina de Cyn, llevando 
Báld. la contraria , es decir: que nada perciben 
por Ser absolutamente incapaces ; dando para 
esto las razones que allí son de ver: y esta opi- 
nión queantesde Baid. siguieron otros se aprue - 
ba en la presente ley de Part. cuando dice: nin 
pueden auer ; y lo propio pensó Azon en la Sum* 
C. del cit. tít. cnando dice: nulli succedunt . — * 
Veas. not. 37. señal *. 

(42Í) Diciendo la cit. 1. 4, §, 1. testamentis ex- 
trarieorum nihil capiant , nada perciban de los testa- 
medtos de estraños ; dudóse si podrán percibir del 
testamento de los parientes ; y esta duda tam- 
bién puede tener lugar vistas las palabras de ia 
presente ley cuando dice ; nin á otro estraño , que 
los establesciéssé por herederos; de lo que infiere 
Aog. én la cit. 1. 4. , según refiere Socin. consil. 
275. tii causa fratris Androe, col. tí. vol. 2. , que 
aunque no pueden suceder tales hijos á los in- 
testados de sus parientes ni tampoco á los tes- 
tamentos de los estraños ; sin embargo son há- 
biles para suceder y percibir lo que se les señale 
en el testamento de aquéllos, porque lá ley uo 
lo prohíbe, y siendo penal no debe ampliarse; 
véas. allí á Juan Andr. de regul. jur. lib. 6. En la 
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otara de Angel que tenemosá la vista no se halla 
tan espresa la oprnion indicada , y tal v.eí falla 
allí una negativa para deducirse- aquéllo por- lo 
cual le cita Socio:: como quiera este lleva la opi- 
nión contraída , diciendo que Tales hijos ni' aun 
son hábiles para suceder por los testamentos de 
sus parientes,- para lo cual , hace valer y >co a 
razón las palabras de aquella ley , añadiendo en 
confirmación algunas otras, pruebas, veas, allí 
al mismo autor col. 7. : y creemos. q¡ue este es 
también :el espíritu de nuestra le^ , -sin >que obs- 
ten las. palabras transcritas , mn.motrá estraño, 
puestas tan solo pórque nada -podían ¡recibir de 
Jos estráños sino en virtud idcíestaménlo. 

Si el reo de- traición contra eh Rey poseía al- 
gunos bienes coa título y derecho de Mayorazgo 
proveniente de sus antepasados; fu n d adores del 
naistpo j en taitas bienes sucederá su hijo primo- 
génito? Cuestión es> ésta debatida! ®on frecuen- 
cia en los tribunales , y Uena-.déMadasy dificul- 
tad ps: dirémós sin embargo sobre ellá puesteo 
sentii%¡€omoitobfre;cimos.en lata 6v títJJ hPart-, 
3- en 4a¡ Grlfwí. sóbre las palabrasí;_£u 0 :i<x.non pu-‘ 
diesse'-vebder. Dúdase pues si- «uoederá lelshijo: prift 
mógvmto ú cvtrode tos 1 1 alna á dios- a I mayorazgo ó- 
bieu el fis^ot Por- la.hv 3LnD.-;de ,tniefidipt. .eí-.r-cie- 
gat. parece de he suceder’ Jel ;,hijo. máyce , Á ¡otro 
llamado el vínculo, segu n se deápy.epd-ttiide- las- 
siguiente* palabras tqpm vero- «má piltre ¿r $$diá 
genqre -iid <civitate ^ó.remtKnaiúra<jínibiw:«píta'.i(VA 
nianere éieMvninntki^ i ftrtttéhaio ia s í • sá ¡el. ? t#isp 

lo',tleila;]ay<í&-$. ú &u r D. 'de,-B4iiatoan cuando dice:. 
■id> pfítim'mdiqHiduis db®é eq$V% pq/tri^ 

ddudeargisyé) la-Gleííaiqne.aAnqqp epjibfjtvpnj'. 
del i ¡ o i p rn pío, de b ¡i; p er d«f «¡Mjeudq .ilQípoDt^rva, 
eliaicüoppr la pdrsaab áte su>^buóls5¡n{Jntieba'ijam- 
himpló; mis ua},¡ dudad -- -Di de :jim\ patmtMfv .qu«. 
dwu^^trá dib^ámwn^putrQiwírimi Hket^'cmjtí pa- 
tm^eotv/n^ireA ^srdteeHicms j&a&nndtiK), mím,-esse. 
Div.i 2£ etmffi i e i i id «.íobííu^i * btnugnissme , «fksefipsfi r 
r«n/ ¿\üa«e.taB>btón.á leste'brÜpóailov Japta 8* §.- 
ÚltaDi dá'ÁhljtiS Í5á6dTBÍ;íyjta;9; D. ad<:fag*Jttk -MCt*. 
jest. : lo propió defiende, íBbldi !,¡ep¡fel.§¿ dmique, 
rjuee ^p:nmu'oaus^:Bmefh^amt. despules del pein- 
ci p.-dondai dice ; que si el feudo soconcedioá la 
decendericia , ^ñlk»quiendoel vasallo cuntía su 
seaor,’ vuelve á>esté.ei solo derecho del que de- 
linquió, no empero el-dcJos demas llamados al 
feudo,; quienes lo obtienen np por Ululo de he^ 
reocia, sino por derecho] propio-y por cierto 
orden de descendencia citando en apoyo de es- 
ta doctrina la recordada ley 3. de interdict. et re- 
légate y añade que esto procede principalmente 
cuando se hubieren concedido regalías á título 
de feudo, porque es absurdo hacerlas dependien- 
tes del cuerpo hereditario , siendo mas nobles 
que aquel; y siendo admitidos á la sucesión de 
ellas los hijos y agnados por derecho dé genera- 
ción y por gracia del Señor ; como se espresa en 
TOMO IV. 


juilo sepahárse , seguí» el cap. 1 . de duob. fratrib. 
á capitán, investit.: igual opinión sostuvo BalcK 
en el oapi-íta .«i vassal. feud. privet. donde diCe, 
debérssujhtjeqdérvsi los hijos llamados en la ¡£K 
vestiítefft i. deli¡íhudo lo fueron como estráños ó 
corno.- h^rederos^ no dañándoles en el prirper 
caso.el Atetitoipatérno , ‘pQ,rque no obtieneft^u. 
der f chq, polfc 1, a, ¿P Vestí dupa qoncedida-al padre, 
sipo por mer-^ gracia del , Señor. 

..¡Amas de que ; parece injusto y. contra todas 
l f as.r¡eglas dtíl-#r^cho que alguno, sufra perjui- 
cio^ por. del 4p# ¿le otro , según se desprende de 
lahta ? de Mgy,l.‘ jur. ; y en este concepto la 
Qk)S«tMag. eu ; ©Jr.cap. 1. §. C. de simes. fe.ud¡ 
stwt&Ae?* que siendo «l feudo- antiguo , el delito 
' de-un .agnado aunque cometido cpntra el Señor 
qq perjudica á lo^deniaS;agnadps para perder 
el feudo ; y Jo mismo parece defen-dee la Glosa 
ep' el cita cap, f ..sj yy&gl- .feud'. privet. y pn el 
firftiiter } -de pfpbibjfeudj per Frederic. Hos- 
tifflSu. eq,ia Adui?t, fita de feudis, contestando al §. 

cansa benpfí amit. quese obj,e- 
ta .éu.epptr^, d.ic.e .qiie el, cjt. §. s'e entiende limi-' 
tadqi^los d^seendieotcs del qu.e delinquió, pr.io 
siOj ^sj-enderec á los demas agnados. 
!’f)hpa,Tq,f^vp>' de la.opi-nipn contraria la 1. 1. C; 

dqn.de Alberic. citaud|OJa referida 
lii{4k.d ,: r dhflde spítpinóla presente , dic<; ciara- 
ipeli te {.^ti¡e,cotw,e!tÍ(ló;el crimen de lesa mages-- 
lqdCoutÁ , b¡ñlyP!! ! fu c j.P e y pierden los hijos lo que 
alcanzaiPp ilg^Hf.padpé? ó de otra parte ; y psir 
qstq la.cil. ta l’, d^fiep^eque-ta. cita 3.1)., 

dVM l tyrdfG.-e¿Tel¡$gl. atiene. solamente lugar puan- 
dq.ej -c^jmen .qq, se cometió dirpetaaieqlé. ppiii 
tV3 .el .pr.iúcipq^. A- este propósito sirye taiubjeu 
etairgco.fdado §,,ülta quoe fyü pt}pa causa benefic. 
ayiit. ¡aüLI i.i pli.sadiem habeat suce injuria: ultiongm . 
Prueba esjfo.pdsmo la : presen te ley de Part. y 
la. 4; C- ae¡ leg. Jul.<majBSt. cuando declaran á los 
hijos dei tiiaidor, infames, iodigao.s -de todo oíi • 
ciqy digoidad.é iucapaces de suceder por tes- 
tomento y n por inlestado, ya como herederos,, 
ya cpmo legatarios ; ahora pues siendo la pri¿. 
ínogeniluray la sucesión que por ella se obtiene 
una; especie de dignidad, como enseñan Martin 
Lauden, en su opúsculo , primogenüurce ; Archta 
diacb. en el cap. Quam periculosim , 7. cuest. 1. 
Bald. en ía I. 19. cota 5. C- de jur., deliber. , mas 
que mas cuando se observa comunmente que 
tales mayorazgos tienen anexo señorío de vasa- 
llos , lo que importa dignidad con jurisdicción; 
Bald. en el cap. 1 . vérs. Marchio , al fin , de his 
qui feud. dar. poss. Y hay razón para privar de 
los bienes á los hijos del traidor, para que los 
padres se retraigan con mas fuerza de cometer 
el indicado crimen contra el Rey, pues es natu- 
ral que los padres teman mas por sus hijos que 
por sí mismos , según la 1. 8. §. últ. D. qiiod ¡ne- 

II 
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Luí causa, ló que na sucediera ile este modo si 
los hijos no quedase» privados de los bienes del 
mayorazgo. 

Para resolver cor acierto la cuestión- pre- 
sente, tal vez convendrá, distinguir , si deriva el 
mayorazgo de donación del Rey ó de disposición 
de otra persona: en el primer caso si el Rey con- 
cedió el mayorazgo con título de Ducado, Mar- 
quesado, Condado ú otra dignidad, siendo aquel 
antiguo, parece que si el actual posesor d¡e los 
bienes á que esta inherente alguno do los títu- 
los sóhredichos, fuese traidor al Rey ó -el peino; 
quedan sus hijos incapaces de obteuer tal mayo- 
rargo, según disposición de la presento léy de 
Part.y de la cit. I. 4. §. Í-; porque losfeftteudi- 
dos hijos son infames é incapaces dé todadigoi- 
dad y jurisdicción ; así que los bieues -serva*) -con- 
fiscados en vida ‘del ¡delincuente, y dhspées de 
sil muerle pasará J el mayorazgo cari los bienes 
que le integran al que venia llamado en la do- 
nación Real, es el nidos loá' hqóSdej que delin- 
quió; pues quedando estos esc luidos trinad- inda- 
paces y no quitándoseles los bienersvcÓmO indig- 
nos, suceden los demás llamados , segtí fi lo* he- 
mos dicho arriba en la Glos. anterior , y puede 
verse también en el comentario sobre las -pala- 
bras todos sus fijos , vers. sed ah mteiliífdiiir ád 
virtiéndose que se entenderá dicha sueesiorires- 
pecto de los bienes donados por ' el Rey , srg-uu 
lo dejamos dicho, presumiéndose esta qualidad 
en caso de duda á tenor délo prévéoido'en la !>.' 
68. lít. 18. Part. 8; "no teniendo logar Id dicho- 
cuando la concesión del Rey fuese pórderechd 
de feudo, pues entonces tal mayorazgo y los 
bienes que lo forman , quedarían sujetos al de- 
recho y eoslumbresfeudales , á tenor délas que 
el Duque ó Marques que delinquiese eoMra su 
Rey y Señor, perdería su título, revertiendo es- 
te al Rey en calidad dp. libre, y quedando del 
mismo esclutdos todos los hijos y- agnados, 
puesto que hallándose así tácítamédte embebi- 
do en la investidura, dfebe reputarse espreso, 
según la 1. 3.D. de reb.credit. y según Bald. en él 
cit. §. últ . giice fuit prima causa hencf. amil; siendo 
la mas común resolución en materia feudal, que 
cuando se priva del feudo al vasallo por delito 
cometido contra su señor, siempre vüelveá éste 
el feudo sea nuevo , sea antiguo , y así lo' ense- 
na Alex. consit. 60. vol. 3. que comienza visis 
dubitationibus. y Prancischin. Curl. trát. feuúali , 
en la quiüta parle principal al princ. col. 1. y 2. 
Empero si el mayorazgo rio importa título de 
dignidad ni señorío de vasallos, apareciendo 
tan solo donados por el príncipe de muy anti- 
guo algunos bienes con título de mayorazgo á 
Pedro y los decend ¡entes de este; entonces pa- 
rece, debe adoptarse la misma resolución que 
cuando fue creado el mayorazgo por algim par- 
ticular, de lo que se hablará en el caso siguiente. 


Parece pues que si los bienes del mayorazgo an- 
tiguo fundado por el abuelo ó bisabuelo ó por 
otro apterior ascendiente, ó por algún pariente 
ó estraño, llegaron-ai posesor actual por título 
de donaciou-ó por otro cualquier contrato ó dis- 
posición entre vivos; entonces los hijos del de, 
liaouente no debeu quedar privados de tales 
bienes obtenidos de sus mayores , porque no tic, 
nen anexa jurisdicción ni diguidad , ni de otra 
parte hay repugnancia en que los obtengan, su, 
puesto que ni la presente ley ni la 4. §¡. l.cit. es, 
eluyen á los hijos en cuestión de los contratos y 
donaciones entre vivos, sino tan solo de las su- 
cesiones testamentarias ó ab íutestato, bien las 
obtengan por herencia ó por legado,; y las penas 
no se estihmkn fuera de los casos por los que 
se señalaron, i según el cap. parase , dist. l . depm- 
nit. ni los éá sos penales se estieud en por alguna 
semejanza que tengan entre si , según enseña 
Raid.' én la 1. 81 al fio. G de hasred + instit-y. la re- 
gla odia , de reg- jur. lib. 61 :■ Mas si los bienes que 
forman el antiguo: mayorazgo derivan del tes- 
tamento de algirn ascendiente ó de^algüa.feslva,: 
ño ,¡eutónces sfegun esta ley y la cit. 4»,sonin- 
ca paces los hijos del delincuente; y- asi muerto 
este rio sucederán aqüellos, aunque pueda su- 
ceder otro llamado al tal mayorazgo., según di- 
jimos más arriba! y no es d&estuañar que se; si, 
gaeegla tfi'terS'a e» lo que se obtiene por . testa, 
mentó que en io alcanzado por otro título, por 
qne’crimoén fas sucésióo«s : testarñ«nfoéias obra 
partícula r trien te él dév.echd - cW il átqfri no J a ¡ b íp &+ 1 
tímire,. DV de Irtrh ‘Sfynif.y mas fácilmente pu^O 
el ’príbdipfe' quitar los 1 fdcrecltosl detú^adoide 
un testa memo .,-qué tos qqodiúianqurdeuin 
contrato roborado putv el- dereohq irlegqates^l..- 
3. D. de jusív-ef jurv: : niés moBéstur nUsliiiguír' 
aquí si el nieto fué concebido viviendo ó después 
de muerto el abuelov, mmÓ respópto suce* 1 
sion.de los feudos antiguos lo di¿tingura>RáldV x 
eu el cBp. j¿ vas3qti. feud. priustuíkBiá, -Sed\ Domi- 
nas Joannes. de Bron. aporque habla allí dé lái síih> 
cesión él feudos por ¡derecho faeéeditprk}. I /.*•». 

Si luese rocjenle el mayorazgo ordenado en 
testamentoopor el padre reo de lesa magas tod ; j 
en 'esto caso no suoedepan>ue hijos 1 ni.Id»q8^> 
más llamados, porque no subsiste tal testamen- 
to, según lo dicho en la b 16. títoludeeslaRaiipw 1 
pero si el mayorazgo hubiese sido creado poé el’¡ 
padre, por donación ú otro contrato entré 
vos, siendo aquella perfecta y otorgada en tes- de 
consumar ó intentar e! crimen, entonces paíe- 
ce que el mayorazgo, no llevando anexa digni- 
dad ó jurisdicción, pasaráá los hijos deldonador 
y demas personas contenidas en aquella, según 
las II. 1. §. últ. y 1S, D. de donat, y )a 4. C. dedo- 
nat. qucBsub mod.; entendiéndose quesi el padre 
donador se hubiere reservado el usufruto , le 
sera este confiscado mientras viva; pasando des' 
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los traydores bien pueden heredar fasta la quar- 
ta parte (45) dé los bienes de sus (ñ) madres. Esto 
es, porque non deae ortre asmar, (o) que las mu- 
geres fiziessen trayeion , nin se meíiessen a esto 
tan de ligero, a ayudar asa padre, gomo losya- 

[ñ) padres: Acad. madres. Esc. a. 3. 4- 5.B. R, a. 
Sfllm. Acad. 

{ c> ) qué las mugeresficiesen trayciou nin semejasen 
en esto tan de ligero á su padre domo los varones; 
Acad. que' las mugéres ficiesea traycioli, nin se metie- 
sen en éstb tan dé ligeío como lo* varones. Ése., i. 

pues de su muerte á los hijos ó á la demás es* 
presados en la donación , como se desprende dé 
la 1. 48. §. t. D. dejur. fisc. ; ni obsta á lo dicho 
la repetida I. 4. §- 5. C. ud leg. Jul. majest. , por- 
que habla la ley de un lucro que alcanzan los 
hijos, por haber pasado á segundas nupcias la 
madre donataria , privando de aquel á los mis- 
mos hijos y aplicándolo al fisco ; y esta especié 
nb es aplicable á ios bienes qué dichos hijos ob- 
tuvieron de sú padre por dobácion perfeétá é 
irrevocable hecha abtes de cóíúetérse él delilb: 
á pesar de Ib dicho , si á los bíeheS expresados 
que forman el mayorazgo, estuviese anexa dig- 
nidad ó juridiccion , parece que los hijos debie- 
ran quedar escluidos de aquellos, en fuerza de 
la presente ley y de ¡o que previene la l. 4. G. 
adleg. Jul. majest . , admitiéndose á los demás 
llamados, á tenor ^,}o que dejamos espuesto 
mas arriba. n 

En los casos en que, según acabamos de deciiv 
deben quedar los hijos escluidos del mayorazgo 
y admitidos los demás llamados; pudiera el 
Rey, existiendo los agnados ó llamados después 
de los hijos, hacer gracia a estos para que suce- 
dan en perjuicio de los primeros? Creemos que 
debe estarse porta negativa , según el texto del 
cit. cap. í. si vassall. feud. privet. , lo que nota 
Bald. en dicho lugar al princ. y lo prueba lo que 
dejamos dicho respecto de la coufiscacíon de 
los bienes ámayorazgados , por delito de lesa 
mageslad contra el Rey ó el reino; y entiéndase 
lo dicho según reglas jenerales del derecho, 
poes si otra cosa se hubiese dispuesto en la crea- 
ción del mayorazo , esto debiera observarse: 
añád. loque dijimos en la 1, 6. til. ti. Gios. ci- 
tada, yen la 2. palabra mayaría, lít. 15. Part. 2. 

Cuando en la concesión del mayorazgo, he- 
cha por el príncipe, se hallase prevenido, que no 
se. pierda tal mayorazgo por el delito de lesa ma- 
gostad, y que á aquel sucedan los hijos del de- 
lincuente y demás llamados según el orden de 
los mayorazgos; parece debe considerarse vali- 
da y digna do observancia tai concesión , según 
dice Bald. en el ítem vers. porro si dominus con- 
venisset de feudo guardia ; pero, ¿tendrá lugar lo 
dicho cuando el crimen de lesa majestad se co- 


rones ; é pofstule non deuen sufrir tan grand pe- 
náronlo Altos. E tbdaslas otras peñas que sím es- 
tablcsetóus eh razón de las trayeiones según d 
Fuero de España, son puestas cumplidamente en 
la segunda Partida deste libro , en las leyes (44) 
que fablanen esta misma razón. 

■ : . . 1 1 

S uelas mujeres non farian trayciou nin se metieren tan 
e ligero en esto á su padrecomo los varones. Esc. *. 
que las mUgerés noii farien trayeipn, nin se meterien 
á esto tan'dé ligérb á ayudará sti padre como lo» 
V ¡troné*. Etc, 4¿ 

i 

metió ó traición? parece que en este caso no de- 
berá relevar de la pena la indulgencia del prín- 
cipe, según el texto d’el cap. 1. de eo qui interfe c. 
fratr. dominisui , y según lo que nota Bald. en el 
§. similiter,quib. mod. feud. amit.; porque se agra- 
va el delito cometido alevosamente. ADgehadic. 
á feart. en la 1. 6. C. de delator, por el texto allí 
y también por el texto muy notable en la 1. 1. 
C. decóndUMor. et procurator. y allí Jiian dé Plát. 
— *Véas. arts. 304.y 305. Cohst. de 1812, y art. 
10 Coust. de 1837. 

(43) Esta es la porción legitima por derecho de 
Part. según se deduce de la 1. 17. til. 1. Part. 6,, 
entendiéndose .cuando los hijos son euatroóen 
menor número, pues si hubiese cinco ó mas, se 
les señala la mitad, conforme lo ordena también 
elderecho común: así pites en el presente caso y 
atendidas las palabras de la ley, sea cual fuere el 
número de las hijas, no podran obtener mas de 
lacuarta parte délos bienes;y de esto inferimos 
que aunque según leyes de fuero y del Reino, 
baya aumentado la legitima de los hijos; sin ern- 
■ bargo las hijas solo percibirán la cuarta parte 
de los bienes de su madre, ya que así lo taza la 
ley; por roas que en algunos casos pueda la le- 
gitima importar mas de la dicha cuarta parte; y 
para esto sirve la cit. 1. 4. 3. C. ad leg . Jul. ma- 

jest. eu cuanto quizo que las hijas tuviesen solo 
la cuarta parte, y no toda la herencia que otra- 
mente percibirían. Gomo quiera no nos atene- 
mos á lo dicho y creeríamos mas bien que las 
hijas tendrán sobre los bienes de su madre la le- 
gitima iutegra tal cual se halla aumentada hoy 
día, fundando nuestro parecer en la 1. 1. §. 1. 
D. ad leg. Falcid.\ en que las penas deben miti- 
garse eu lo posible; y en que la intención de la 
presente ley es dar á las hijas la legitima de los 
bienes de su madre , como lo dispuso también 
la cit. 1. 4. §. 3. Adviértase además , que las hijas 
podran suceder á sus parientes por testamento 
y abintestato, y á los estraños por testamento; 
porque la prohibición abraza solo é los hijos, 
cuando dice la ley , que sean varones ; y esto mis- 
mo defiende Salicet. atendida la cit. 1. 4. allí pa- 
labra ad filias , aunque no fuese tan claro *1 tex- 
to de ella. — * Veas, adíe, á la not. 42. 




I'iElf 3- Por guales yerros de i raycion puede 

orne ser acusado después de su muerte, e 
quien puede fazer tal acusación como 
esta. 

Crimen perdoellionis enlatin, tanto quiere de- 
zir en romance, como traycion que se í'aze [p] 
contra la persona dél Rey , o contra la pro comu- 
nal de toda la tierra; e esta traycion es de tal na' 
tura, que maguer muera el que la fizo, ante que 
sea acusado, puedenlo acusar aun después de su 
muerte (45) ; e si su heredero non lo pudiere de- 
fender, nin saluar con derecho , deue el Rey jud' 
gar (46) el muerto por enfatuado de traycion, e 
' mandar tomara su heredero todos susbiénes, (?) 
que ouo de parte del traydor. Mas por qualquier 
de las otras maneras (47) de traycion, que elidi- 
mos en la primera ley deste titulo, non puede 
ninguno ser acusado, nin (r) reptado después de 
su muerte. Otrosí dezimos, que todo orne , quier 
sea varón, omuger, de buena fama, o de mala, 
quier sea rico, o pobre, e aun todos aquellos que 

(/>) contra la real magestat. Esc. i. 

(q) quel vinieron Acad. 

(r) recatdado B. R. 2. ó enfamado después de su 

muerte. Esc 2. ■ ' 

(44) Veas, señaladamente el tít. 13 yen espe- 
cial la l. fin y otras ucuchas que se hallan en va- 
rios títulos de la Part. cit. 

(45) Añád. 1. últ. T). ad leg. Jul. majest. 1.1. pe- 
ndil. y últ. y 1. 7. tít. 1. de esta Part. § 5. Insti- 
tuí. de hcered. queeab intest, defer. y §. 2 . Instituí, de 
public. judie. 

(46) Nótese el modo como debe darse esta sen- 
tencia ; aüá<l. laGlos. eo el cit. §.5. palabra dam- 
nata; Juau de Plat. an la 1. últ. C. dejur. fisc. col. 
penúlt. y veas, por Aog. Arel. trat. malefte. part. 
che ay tradito la patria , col. 4. y lo que nota Dec. 
consi!. 410. 

(47) Añád. la cit. 1. ült. D. ad leg. Jul majest. y 
véas.lo quehemosdicho arriba tít. 1.1. 7, de esta 
Part. Glos. últ. — *Véas, adic. á ja not. 58. tít. 
í. de esta Part. y añád. lo que dice el Sr. Goye- 
na Cod. crim. Esp . tom. 1. lib. 2. tít. 2 seo. 2. 
art. 331. 

(48) Añád. 1. 1. 7 y 8. D. ad leg. Jul. majest. y I. 
2. tít. 1. de esta Partí 

(49) Fulvia descubrió la conjuración deLucio 
Caliiina y ella fue la que instruyo al Cónsul 
Marco Tulio para formar el juicio contra aquel, 
cit. 1. 8. D, ad leg. Jul. majest. 

(50) Nótese bien esto y véas 1. 26. tít. 1. de esta 
Part. y lo dicho allí. 

(51) Entiéndase del traidor propiamente tal , 
como- lo hemos dicho en la 1. í. al fin de este 


diximos en o) titulo de las Acusaciones, que non 
pueden acusara otro, han poderío dolo lazer so- 
bre yerro de traycion (48) ; e esto les fue otorga- 
do, porque fallamos en los libros antiguos, que 
algunas mugeres (49), e viles personas, descu- 
brían trayeiones que (s) faziaa contra los Empe- 
radores; pn rende non deuen ser desechados los 
deseobridores dellas, de qualquier natura que 
sean : pero si el que riepta a otro de traycion , 
non- la pudiere prouar, deue recebir otra tal pena, 
qual recebiria el reptado (50) , sil fuesse prouada 
la traycion. 

MvK 4. Como el orne que fazo traycion , non 
puede enagenar lo suyo , desde el dia 
en adelante que andouiere en ella. 

Vendida, nin donación, nincamio, nin ena- 
genamiento que ouiesse fecho de sus bienes , el 
que fuesse judgado por traydor (51 ) , desde el 
dia que comengo andar en la traycion , fasta el 
dia que dieron la séntencia contra el, non deue 
valer (52) en ninguna manera ; ca, maguer foes- 
se en tenencia de los bienes a la sazón que los 

(j) se facien Acad, 

/ 

tít. y claramente se deduce de ja 2. tít. 4. Part. 

5. , y así solo cuando se comete' la traición con- 
tra el Rey ó el Reino , ó contra los que forman 
como un cuerpo con el primero; lo contrario 
fuera en los demás reos de lesa megestad. esto 
mismo se desprende de la cit. I. 4. y de la 1. últ. 
C. ad leg. Jul. majest.' y de la últ. D. del pro- 
pio. tít. 

(52) Concuerda la cit. 1. 4. y la últ. C. ad leg. 
Jul . magest. 1. i. §. últ. D. de donation. y añád. 1. 
2. tít. 4. Part. 5. donde véas. lo que dejamos di- 
cho. Hecha la enagenacion por título lucrativo, 
indudablemente debe revocarse, 1. ínter dona- 
tor. §. últ. D. de donat. y la penúlt. D. ad leg. Jul. 
majest.: si se realizó dicha enajenación por títu- 
lo oneroso, y sabia el adquisidor el estado del 
enagenante, ó lo ignoraba pero con ignorancia 
crasa , debe igualmente ser anulada , según las 

1.1, 57. §. últ. D. de administ. tutor. 9. D. quee in 
fraud creditor. y 9. §. 2. D. dejur. etfact. ignor . ; 
subsistiendo únicamente dicha enajenación me- 
diando justa ignorancia del adquisidor. Si la 
eoajenaciou se verificase , no por título verdade- 
ramente lucrativo ni tampoco rigurosamente 
oneroso, sino por un 'motivo justo como el de 
señalar una dote; aun en este caso se considerará 
aquella insubsistente, según Jal. 4. §.4. vers. 
dotes D. acl leg. Jul-majest , limitándose esta á te- 
nor de lo que dice la 25. §. 1. D. qua¡ in fraud. 
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enagcnana, perdido auia ya el señorío (/} (53) 
por su maldad, e (i 2 ) era ya de la Camafa del Rey. 

(í) del lo* Acad. — (í 2 ) eran Acad. 

creditor. Así resuelve Ang. la preceden te cuestión 
en la 1. 7 . C. ad leg. Jul. majest. , diciendo, ser lo 
dicbo muy digno de notarse, porque de ello se 
arguye también si los herejes después de come- 
tido el crimen deheregia, puedeu enagenar par- 
te de sus hienes ya vendiéndolos ya donando 
los ya señalando dotes; y Ang. tomó esta doc- 
trina de Cyo. después de Jacob, de Aren, en la 
cit. 1. 7, donde también veas, á Alberie. Y note 
seque cuando los referidos autores establecen 
ser valida la enajenación hecha por título one- 
roso al que ignoraba justamente el estado del 
enagenapte ;' suponen cierta la opinión de que el 
reo de lesa maguestad continua dueño de sus 
bienes hasta que se le quiten por sentencia , se- 
gún así lo creyeron Jacob, de Aren, y también 
Bart. como lo diremosen la glos. siguiente; mas 
esta opinión aparece reprobada por la presente 
ley; y así limilariamosy entenderíamos la doc- 
trina de aquellos doctores, cuando hubiese in- 
gresado en los bienes del traidor ó del herege, 
el precio de la cosa vendida ó algún equivalen- 
te de la misma, según las 1.1. 22. D. de petil. fice- 
red. , 22. y sig. D. solut. matrim. y 70 y sig. D. de 
legat. 2.; pues en este caso aun supuestoquese re- 
voque ó pueda revocarse la venta d otra enajena- 
ción hecha por título oneroso, debe sin embargo 
restituirse el precio al adquisidor; fuera de es- 
to, indistintamente vindica el fisco la cosa ena- 
jenada, sin necesidad de restituir el precio al 
comprador, auDque hubiese aquelia estado en 
muchas manos, pues como el enajenante ya 
noera dueño, tampoco pudo venderla y así el 
fisco que la vindica no debe restiLuir su precio, 
según la 1.2. C.defurt: esta opinión siguen Juan, 
Mona, Archid. y Juan Andr. en el cap. cum se- 
cundum lege.s , de hccretic. lib. 6.— ‘Abolida la pe- 
na de confiscación de bienes , arl. 304. Const. de 
1812. y art. 10. Const. de 1837, no tiene lugar lo 
dispuesto en esta ley, y así de poco sirven las 
questiones que trata el Glosador. 

(53) Se aprueba la opinión de la Glos. en el 
cap. cum secundum leges , de kceretic. lib. 6. á saber: 
que desde el rlia en que se cometió el delito, que. 
dan ipso jure confiscados los bienes del reo de 
lesa magestad; y esta misma opinión defendió 
Din. citado por Bart. en la auhtent. de incest. 
niipl., al princ. y en la 1. 7. D. qua>, infraud.cre- 
dit.y Abb. en el cap. dilecti, de arbitr. Audi-, de 
Isern. tü. qua¡ sunt regalía , part. et quoe ut indig- 
nis , col. 3. donde añade, no ser necesaria la 
condena del criminal, para que el fisco pida los 
bienes á los poseedores. Lo coulrario defien- 
den Cyti. en la I. últ. C. ad leg. Jul. majest. Bart. 
en la cit. I. 7°. y Ang. Aretin. trat. malefic. 


E poreudc non podría después ninguna cosa , de 
los bienes que tenia, enagenar en ninguna ma- 
nera. 

part. che ay tradito la patria , col. penúlt., di- 
ciendoademás,que el traydor pierde tínicamen- 
te la administración de sus bienes no el domi- 
nio, lo que defiende también Juan del Pial, en la 
1.7. C. de jur. fisc. después de Bart. en la 43 . j>. 
del mismo tít. Tengase pues presente esta ley de 
Part. y añadase á ella la 2. tít. de las trayeiones , 
lib. 8 o . Orden. Real allí , todos sus bienes son para 
nuestra camara\ pues el verbo en presente im- 
porta privación ipso jure, según lo prueba el 
texto de la autent. Gazaros , vers. damnamus, C. 
deheered. con la Glos. en la 1. 1. part. divini , C, 
de Summ. Trinit. et fid. cathol. Bart. en la aut- 
hent. qui semel, C. quomodo et guando judex , al 
fin. 

Sin embargo para procederá la ocupaciou de 
los bienes, debe haber antes sentencia declara- 
toria del crimen, como se espresa en el citado 
cap. cum secundum leges, a! fin , y lo defienden 
fundados en el mismo, allí, Archid. y Juan 
Andr. roborando esta sentencia con los textos 
que citan en el capitulo t°. de homicid. Bart. por 
el texto de ¡a ley 29 D. de jur. fisc. allí, Bald. y 
otros en la 1. 41 C. de transad, y en el cap. 1. de 
feudo sine culv.nonjtmü. Juan de Fiat, en la 1. últ. 
C. de jur. fisc. y Fe!i n en el ca p .]Rodulpkus. cha r t. 7. 
vers. sed declaratur , derescript Umetese sin em- 
bargo á menos que fuese el hecho notorio, en 
cuyo caso no seria necesaria la indicada declara- 
ción , como lo déGende Abb. en el cap. cum non 
ab homine , col. antepen. de Judie, á quien sigue 
Felin. reuniendo mucha dootrioa á este propo- 
sito en el citado cap. Rodulphus ; lo esplica con 
maestría Socin. consil. 4. vol. 3. col. penúlt. , y 
lo prueba claramente la 1. 3. tít. de las trayeiones, 
lib. 8. órden. real . Ni á lo dicho obsta el cit. cap. 
cum secundum leges, diciendo, que los príncipes 
seglares no pueden apoderarse de los bienes de 
los hereges, hasta que el Juez eclesiástico hu- 
biere fallado sobre el crimen de heregia; pues 
así sucede en este por ser meramente eclesiás- 
tico, según el cap. inquisitionis , del mismo tít. 
y lib. por lo cual no es estraño que no se permi- 
ta la iudicadaejecucion á los príncipes seculares, 
sin preceder la declaración del Juez Eclesiásti- 
co ; y esta razón desaparece en el crimen de lesa 
majestad humana , en el cual el príncipe es Juez 
competente para la ejecución : sirve á este pro- 
posito el dicho notable de Bald. en el cit. cap. 

1 . de feud- sine culp. non amit. , á saber : que cuan- 
do alguno, ipso jure , quede privado del feudo, 
no es necesaria la sentencia para considerar efec- 
tiva dicha privación, si bien loes para llevarla 
á efecto; y según esto añade, que cuando se to- 
man los bienes de algún desterrado , á quien se 
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JjEIT 5* Como, aquel que comenzó ti andar 
en la traycion, puede ser perdonado, si la des- 
cubriesse ante que se cumpla. 

Porque losprimeros moBimientos, que raueuen 
el corazón del orne, nou son en su poder (34), se- 
gond dixeron los Filosofo» ; porende , si en la vo- 
Juntad de alguno entrasse de fazer traycion con 
otros de consuno , e ante que fiziessen jura (33) 
sobre el pleyto de !a traycion , lo descubriesse al 
Rey, dezimos, queldeue ser perdonado el yerro 

reputa condenado ya ett fuerza de la ley ó esta- 
tuto, sé iostruye el proceso, simplemente para 
declarar la’ captura del desterrado, y que con- 
tra el mismo debe ejécutarse la condena de la 
ley; y trahe en seguida una especie notable di- 
ciendo, que no fuera contraria al derecho la eje- 
cución que se verificase sin la declaración es- 
presada , por lo que nota Inoc. en el cap. ex ta- 
tíoné, de 'apellat.', y hace también al intento lo 
que notan Bart. en la Extra vag. ad rcpritneiidun , 
en la glos. allí , et figura , al fin. y Domin. en el 
cap. fundamenta * §. pemílt. de etect. lib. 6. ; y lo 
que enseña Ludov. Rom. consil. 465. que co- 
mienza: in re prceSenti. Añád. Andr. de Isern. 
en el cap. !. qno tempofe miles , donde dice lo si- 
guiente: supóngase que un vasallo en público 
injurió atrozmente á su señor; ó que estando 
este en justa guerra se apartó públicamente de 
la pelea : supóngase así mismo que un Barón se 
revela contra su Rey ó defiende públicamente 
castillo contra el mismo; y supóngase por últi- 
mo que un vasallo se pasa á los enemigos de su 
Rey , y mora sin rebozo entre ellos; ¿deberán 
estos por ventura ser llamados, y será necesa- 
rio proferir sentencia Contra ellos? después de 
esto distingueetcitadoantor «los especies de no- 
toriedad , y luego con cluye así ; aquel pues que 
mora públicamente entre los enemigos de su 
Señor, ó sostiene castillo rebelado, cómete un 
crimen notorio y de acto permanente, y asi no 
debe contra el mismo guardarse el órden regu- 
lar del derecho : y dice mas , que aun en crimen 
de acto transitorio, si se hubiere cometido delan- 
te del Rey, no hay necesidad de sentencia , por- 
que la presencia del Príncipe deja el derecho 
enteramente comprobado ; y de aquí es que en 
actos notoriamente injustos procede el Juezes- 
irajudicialmente, á la restitución del despojo: 
Véas. Abb. en el cap. quia clerici , dejar, patronat. 
Añádase también y tengase presente que seña- 
lando lá ley algún hecho determinado, no hay 
necesidad de sentencia, I. 43. §. 12. D. de rit. 
nupt. , donde nota Bart. que lo mismo sucede en 
■ los estatutos que previenen que alguno sea Cas- 
tigado ipso fado. — *Véas. adic. á la nota ante- 
rior. 


que fizo ; de consentir en su corazón de ser en tal 
labia. E demas tenemos por bien, quel den aun 
güalardon por el bien que fizo, en descobrir el 
fecho : porque deue orne asmar , que non fue es- 
te en la fabla con enlenciou de cumplir el yerro , 
mas por ser sabidordel, porque pudiesse mejor 
desuiarlo, que non se cumpliesse; oque ouo tan- 
to. de bien en sn corazón, qué se arrepintió, e 
apercibió al Rey , en tiempo que se podiesse guar- 
dar della, E si por auentura lo decubriesse des- 
pués de la jura (56), en ante que la traycion sé 

(54) Añád. cap. ínter hcec. sciendum , donde la 
glos. de pcenit. dist. 2. 

(55) La ley 4. C. §. últ. ad leg. Jul. majest. de 
donde se lomóla presente , dice , al principio do 
la conjuración , in exordio initae faetionis ., donde 
Azod en la suma advierte, que debe entenderse, 
antes qne procediere á la ejecución; y dígase 
qué la presente ley tiene lugar antes que los 
conjurados se hubiesen áfirmado en ia conjura- 
cion por un común acuerdo y promesa. 

(56) Lá fcit. 1. 4. §. ú! t. dice ; is vero qui usus fue- 
rit fadíone,e sto es, aquel que hubiere entrado, 
en la conjuración; lo que entien de Azon des- 
pués qué consumó algún acto relativo á ia mis- 
ma. Nótese pues que en los delitos tiene lugar y 
es atendido el arrepentimiento, loque tan solo 
admítela glos. en los casos que el derecho es pre. 
sa; veas: lá gloS- i. en la h 6.§. l.D. de fals. á Luc. 
de Peu. en la í. 1. C. de his qui se defér. ; véas. 
también sobre la materia á Barí, en la 1. 65. D. 
defurt. lá glos. én la 1. l.L.ne tul. vel curat. vec- 
tig. cOñduc. y áEáld. en la 1. 23. G. de nupt. á 
Juan de Plat. eñla 1. 1. C. de desertor, y en la 1. 1. 
C.de grege domin. y en la 6. al fin C. de cohortal. y 
¿Bart. en la 5. D.ds cond.sine causó. — *Al fin del 
próémio de este titulo se prometió hablar, de 
los qUe saben la traición y no la descubren; y 
sin embargúen ninguna de sus leyes se baila úna 
sola palabra de tal cosa: don.de se traía de esto, 
es eb la I. 6. til. 13. Part. 2. que establece : que 
los que dieren ayuda á consejo ó defendieren á 
los traidores, incurran en el mismo delito y 
pena que estos, y también tos que de cualquier 
modo supiesen la traición y no la descubriesen, 
aun Cuando no llegue á consumarse. Aunque la 
opinión común hace un crimen de la no revela- 
ción en lodos los casos de traición, tal vez por 
ser esta la doctrina corriente en derecho roma- 
no á virtud de la 1. 5. lít. 8. lib. 9. del Codito; 
con todo alguno de sus interpretes quiere limi- 
tarla al crimen de pefduellíon, como lo limita 
la indicada l. 6. tít. 13. Part. 2. al regicidio. En 
el art. 9. del Real dééret. de 1. de Octubre dé 
1830 , por él delito dé no revelaciúD en los coéd- 
plós contra la seguridad interior y esterior del 
estado, nó se impone mai que la pena de dos á 
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cumpliese, porqué; pudiera $er , que fuera cum- 
plida, si el. non laí descubriere, deuq ser aun 
perdonado el yerro que fizo mas non deue auér 
gualardoB ujuguno., pues que tanto anduuo ade- 
lante en el fecho, e ío. tardo tanto , que lo non 
desubrift- (*#) 

jhElí Que pana merescen aquellos que di- 
zen mqldel Rey. -¡t.': 

t ' ' - • ' ' ' ‘ J "J * 

Saca de medida a Ipsomeg la malquerencia quq 
tienen paygada en los corazones, de manera;- 
que qaando ndh. pueden eqipo&eer a sus Señores 
por obra; trabajanse.de dezipfflal dellos , enía- 
mandolas (5.7) comonon deuep; E.porende deszin 
mos , que si;alguno dixere mal del Rey (58) con 
beode? j5£>h *>• sesudo desmemoriado K o loeo- p 
una deue ;«uer pena: <por ello ; porque Yo, laza esa 
están do ^sapodemdo; dei su . 
qun son entiende loque diae.E si por aúeatura; 
dixemaliguBQ mal dehRey, estqndflien m, aeuer^ 
do n poique, pste^e.podcia. moverá la .dezjr -eon- 
granditanrto que outesséi'escebidadél.Roy, por 
mengua! de ¡justicia quede no o quisiesse pumplir;, 

0. ; p tm;g mnd maldad ;qu® itou iesse efisu corazón 
ju.y^ada¡eon , maUiueremáacqntria el. Rey: poreñn 
de»o#erdfi pon ¡bina ilcsi : Sabios aíiiiguns , qnc> 

•> . f'-'f.i - f íi . i'.: q*iiíJ-Olíí‘-vi if'Tv: ¡ 

In'jñt' 1 í W ’ es *P ]? €f,r,d e |. a ífvdoB EV$. 

mié té pon dieron por efinal que cuido facer. Esc. ir J 

<Víijir>:j|f 0 JlO 

v» iiOriu, ■ .í -lid' . . ]fi '-yn 

ocba^pqs^n jpr^sLcJip segutt el 
náliaacl y. la gravedad de la maquiuaciüü. Observa 
el Sr, Goyeoá^boá/cnm. Ésp. Tbm. 7. íib. 2. tit. 2 
sec. Í¡, tyrt 1r 408. ,,quq en |o$ caso^ d^ tr^icion. se- 
ñalados en la ley de;ÍJ de ne- 

cesita para incurrir eu la peüá , que la conspi- 
s^a directa y. derecho, de consiguiente, 
‘fice,, ef que sepa y no revele la conspiración 
qo quería comprendido eq la disposición de 
aquellos., ó lo que es lo mismo* según, esta ley, 
Ita desaparecido de entre nosotros el cnmCP de 
¡a no revelación. 

(57) Son castigados además íos que oyéndolo 

no lq i U» piden , 1. 2. fít, 13. P^. Jj- y ^ád. q la 
pre^enle, las U. .4,.£ Part; y 

teas, también la (,' 4 ,' tit, j^ Part, 4 quq rqándq 
se gtiarde ílesa la fama del Rey difunto. * Vdas. 

1. 2. til. l. lib. 3. ?íov. kec, 

(58) Concuerda la 1. un ic. C- si quis Imperat • 
maledixerit. 

(59) Veas 1. 5. tit. 8. de esta Part. donde ha- 
blaremos de si y como debe ser castigado el beo- 
do que delinquiere. 

(PO) Los buenos príncipes seculares se atribu- 


niagtmd'Jwdgador uQU Íuesse atrouido r » #r pé^ 
na » tal onee pomo esh; , ma&quelo racdbd^saea, 
o que liu aduxesseu delante del Rey ; ca a 
teneseo , de eseodriñar, e de judgar tai yenrO' ORí 
mo eetó . eiiona otrq ome ninguno. E si estaBda. 
etRey fallare , que aquel que dixo maldel, se ma- 
uio , como orne cnytadp por alguna derecha ra- 
zan, puédelo perdonar (4$). por su mesura , ai 
quisiere, e deuel otrosí íezer alcanzar derecho 
del tuerto que ouier recebidp.cMás si entendiere 
que aquel que dixo mal del 4 se naouio tortizera- 
menie por malquerencia , deuei fazef-(t>) tanto m 
carmiento, que los otros quo ío oyeren , ayan 
miedo, ese recelen de dezir mal de su Señor. 

o- -'. ' ' * f.K'i‘ív:>i f¡í:¡‘ . :: . » : . r ' >n 

’ ;r; ' ■ ,¡,,t :'‘ít > rüL0 j: iiíb' ; ' ,; ' r;: ' ; : : - 

fí> y "f- J ;íi 1 - • r-v»? ios.'; '. ■ 

om- bB-i0S : i»ftlW , tí5Ü' i 1 

•; Riieptanse loa fijosdalga (t ): seguñd costumbre 
de Espaiia, quando seácn5?anb)8 vnos a los otros, 
sobro yerro dé trayeion o do aleue . Onde, pues- 
queen el titnlo>ante destefablamos de las tr^yeio- 
nes é de los aleups, quevésnos aquí dozur del riep- 
tia; que se fazeipor razón dellos. E demosti'ar, 
que cosa es. E donde lomo este come. E a que 
tiene pro.' E quien lo puede fazer. E (a) quales. E 

J.'s ; ,íaV.iVC,v "i .-,1 - . •• !'.biV,iC,. V .V , ,i ’. 

(u) tan cruo Acad. 

1 vn. -V 'i 

(a) á Acad. 

• . ! o! •»! 

yen, á.-glqria, ptff4ftiwn4, lo», que los ofcndfU i 
Kqas. ^ndr, de, l^erp. pe. ftQt'ut. e,t .fqnuemvd. r,un-. 
tra libert. Ecctes. part. satisfactionem: a fiad ase 
también á Erasm, Ub, adagior . que cita aquel 
dicho del emperador Tiberio, á sahefí.que en 
iiHa Ciudad libre, debe serlo también el uso de la 
lengua; y que qq es es, trabo ni notable que ei 
Príncipe permita alpuebio que hable, c¿uaqalo lí? 
permite que obre; y aquello d* Alex. Regtum sst 
malé audire cum bene fecerig , es decir: es¡ propio 
de reyes alendar mal cuando se obra hiwn.— * 
La b 4, tít. 13. Parí.-. 2. dispone: que el que di- 
famare al Rey , se hace reo de traición , y tiene 
la misma pena qqe si Ip ma lase , px>rque infamar, 
y malar vienen á ^ei; cosa,.** iguales; y añade que 
si se le hiciere merced de la vida ha de cortárse- 
le la lengua. Téngase presente que subsístieudo 
la independencia respeoiva de los tres poderes, 
no puede ef Rey castigar, 

(i) Véaos, las Ib l. y 2. lít. 21. J’b. *. Fuero de 
las leyes , deuáe se esplica el origen dd los riep- 
los entre los nobles españoles; y véan, también 
la 1. :>. de este tít. y !a 14. tít. 21, Part. ?. al fin. 
No está eq uso lo que se previene en, este y en et 
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ante quien. E en que lugar. E por quales cosas. 
E en que manera. Ecomo deue responder el rep- 
tado. E por que razones se puede escusar, que 
non responda j o que non lidie. Ecomo también 
el reptado, como elreptador , deuen seguir su (}>) 
pleyto, fasta que se acabe por juyzio, pues que 
comentaron elriepto. E que pena meresce el rep- 
tado, sil prouaren lo que dizen. Otrosi, en qué 
pena cae el que faze el ríepto , si non prouare 
aquella razón sobre que repto. 

ÜET i. Que cosa es Riépto , e onde tomó es- 
te nome {c). 

Riepto es acusamiento, que fazevnlidalgoaotro 
porCorte, profanándolo de la trayeion, o del aleue, 
q ue (d) le íi zo ; e lomo este nome de Repc tere, que es 
una palabrade latín, que quieredezir tanto, como 
recontar otravez la cosa, diziendo la man era de co- 
mo la fizo. E este riepto tienepro a aquel que lo fa- 
ze, por qucescarrera para alcanzar derecho poce!, 
del tuerto e de la deshonrra quel fizieronr e avn 
tiene pro a los otros que lo veen , o que lo oyenp 
que toman apercibimiento para guardarse de fa- 
zer tal yerro, porque non- sean afrontados en tal 
mas era como esta. r : ■ ■ f 

• ' / ' ■ *4 

IiEY *. Quien puede reptar, e quales , e en 
que lugar. 

Reptar puede todo fldalgo (2) , por tuerto , o 
deshonrra , eu que caya traycihhyO aleüe^of, qué 
le aya fecho otro fidalgof £ esto puede fazer' el 

(ft) plazo , Acad. 2. Esc. 3 . 5 . B. R. a. Salm¡ 

{a) )etá que -tiene pro. Acad. ' •!> 1 • ■' 

\d) que fizo. Acad. - ’ ... ' 

(a)' fincare del muerto fasta segundos fijos de prí-' 
moS. Acád. a. . ■ ■ "■ 

{/) Mas por lióme. Acad.. a. ' ... 

( g ) 6 por su muger, Arad. 

(k) 'los parientes sobredichos 1, Acad, 

(1) nin alevoso, uin sú fijo que hoto despuei que 

■¿ ' ■■ Ü ■ i k ’: ; í’ ; rt 

siguiente título sobre los rieptos y lides. 1)1 " ¡ 

(2) Puede un plebeyo provocar un duelo con- 1 , 
tra ün noble? Bald. en el §. si rusticas, de pace te-' 
nen. responde negativamente, salvo cuando 
aquel descendierede noble origen. 

(3) Esplícase esto conforme á lo que dicen las 
1.1. 2. y 3. lib. 4, Fuero de las leyes, y [a siguien- 
te de este tít. 

(4) Veas. 1.5. de este tít. 

(5) No se olvide esta especie; y sirve al inten- 
to la 1. pemilt. §. 1. D. depub. judie, y la 33. §. 
2 . D. de procurat.; y porque el combate puede 


por si mismo, mientra fuere bino ; e si fuere muer- 
to el que recibió la deshonrra, puede reptar el 
padre por el fijo, o el .fijo por el padre , o el her- 
mano por el hermano. E si tales parientes non 
ouiere, puédelo fazer el mas cercano pariente 
que (e) fuere del muerto. E avn puede reptar el 
vasallo por el Señor, e el Señor por el vasallo: í/)e 
cada vno de los amigos puede responder por su 
amigo, quandoes reptado, assi como adelántese 
muestra (4). Mas por orne que fuesse bino, non 
puede otro ninguno reptar, si non el mismo; 
porque en el riepto non dene ser recebido Verso- 
ñero (5). Fueras ende , quaudo alguno quisiere 
reptar a otro por su Señor , [g) o por muger, o 
por Orne de Orden ; o por tal, que non deua , o 
que non pueda tomar armas. Ca bien tenemos por 
derecho , que en fecho que en tales caya, pueda 
reptar cada vno de {h) sus parientes, maguer sea 
biuo aquel por quien riépta. Pero dezíínos- que 
ningúnd traydor, (i) uin su ; fijo, nin el que fues- 
se aleuoso, non puede reptar a otro ■ nin aquel 
quees judgado porque fizo cosa por que vate me- 
nos, segaud ! costnmbre de España. Otrosí b non 
puede reptar (J ¡. otro orne que sea reptado', anfi 
te quesea - quito del riepto 7 ¡nin el que semyades^- 
dich o p or GSrte ; ni'Q puede mugu n o reptar- a a qnél 
coq quien . 7 ha tregua-, inieiitra 1 durare .(/«).' E' de- 
uese fazer el riepto ante el Rey, g por Corte, t* non 
ante Rico Órne, nínlWerino, niri otro Oficial, del 
Reyno: porque otro ninguno non ha poder de 
dar al fidalgo por traydor, qin por aleuoso, nin 
quiíárfo del rjéjptó, Sí non e! 
te, j.p'ór 'el señorío. que'ha sobre todos . " ' 

t ‘ j .'¡íh 

fizbMá fráycibn 'ó ¿raÍéVé, nón puede repta*” a Otro, 
nTá' 'acfú«l qde'es ‘juzgado, Ücád.S.. ‘ ' K 1 11 - ' 

(y) á Acad. - v ; } *'■ ó 

■ (i) la tregüi, salvo si duUnte'la tre'gíia le ílciére 
alguna de aquellas cosas por que puéda - seer tlicíífc» 
.rfepto. Et ndn se puf^e facer el riépto si non ante eí 1 
rey et por corte. Acad. 2. También sé lee asi ál margen , 
d él' andigo B. K. 1. que sirve de texto ; p ero es ¿le diversa 
letra , aunque antigua. 

sei el fin del riepto , y los principales interesa- 
dos són dos que deben combatir , iseguD enseña 
laglos. citando leyes lombardas , en el §, rusti- 
cas , de pace tenen. sobre la palabra, dut' divino : 
añád. la I. 3 . til. 9, lib. 4 .'Orden. Real. Cuando el 
principal interesado fuere un menor de 18 años; 
veas, lo que dispone la Glos. de pace jurara fir- 
man. al princ. en la glos.'maj. al- fin , donde veas, 
también á Bald, en el vers. demurn Glossa col- 
ligit. 

( 6 ) Entiéndase cuando se procede por vía de 
riepto que es de lo que se trata en estas leyes ; y 
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1,1? Y 3. Sobre guales razones put.de reptar vn 
fi dalgo a otro. 

Reptado puede ser todo fidalgo, que mata- 
re (7j , o üriere, (?) odeshonrrarc, o prisiere, o cor- 
riere, a otro fidalgo, non loauieado primero de- 
safiado. E el que riepta por alguaa destas razo- 
nes, o de otras semejantes destas, puedel dezir, 
queesaleuoso porotillo. F si fidalgo fiziesse algu- 
na destas cosas sobredichas , a otro que lo non 
ftiesse (8),ootros que non fuessen fijosdalgo fizies- 
sen entre si alguno destos yerros (?/),non son po- 
rende aleupsos , nin pueden por ello ser reptados; 
como quier que sean temidos de fazer emienda 
dello por juyzio. (m) Fueras ende, si lo fiziessen 
en tregua, o en pleyto, que ouiessen puesto 
unos con otros. Ca estonce, bien lo podria rep- 
tar, por razón de la-tregua, o del pleyto que que- 
branto , que auia puesto con el. E sobre todo 
decimos , que non in) pueden íazer riepto, si non 
sobre cosa, o fecho, en que eaya trayeion, o ale- 
ue. E porende, si vn fidalgo a otro quemare, o 

(/) ó prisiese Acad. a. 

(//) á otros qus fuesen fijosdalgo , Esc. t. 

( m ) Et sobre todo decimos. Acad. a. y faltan las 
otras clausulas. 

(/i) se puede (&ctf Acad. 

así se demuestra en las 1.1. peuúlt, y úil. del 
presente lít. ; pues si de otra suerte se presenta- 
se la acusación, otro Juez, fuera del Rey, pue- 
de condenar á un noble por traidor ó alevoso. 

(7) Añád. 1.1.2. y 3. lít. 21. lib. 4. Fuero da las 
leyes, y 1.9. lít. 9, lib. 4. Orden. Real, donde se se- 
ñalan otros casos por los cuales procede el de- 
safio, sin poner en claro si por los motivos que 
allí se señalan puede tener lugar el riepí'o. Res- 
pecto de esto debe decirse que las causas que 
añade la ley citada , á mas de las continuadas en 
la presente, aunque bastan para presentar el de- 
safio, no soq suficientes para el riepto, y así pa- 
rece podrán concordarse dichas leyes. Veas, el 
§. 3. vers, si miles , de pacetenen. et ejus violator. 
que parece permitir el riepto por cualquier cau- 
sa capital ; aunque creemos debe limitarse á los 
casos aquí expresados , como ya lo defendió la 
Glos. allí. 

(8) Añád. $. 3. vers. si miles , de pace tenen. et 
ejus violator. y lo notado en el cap. 1. de capitulis 
Co rradi. 

(9) Añád. la cit. I. 3, Dice Bald. en la 1, 76. §. 
últ. D. delegat. 2. haber oido al Emperador que 
deben concurrir muchas circunstancias para 
que tenga lugar el duelo : I a . que el- desafiado 
sea infame ó sospechoso : 2". que no sea posi- 
ble otra clase de prueba : 3 a . que el que desafía 


derribare, casas, (ñ) o torre; o cortare viñas, o 
arboles; o forjare auer, o heredad; o Hííere 
otro mal, que non tanga en su cuerpo (9) ; ma- 
guer non lo aya desafiado ante, non es porende 
aleuoso, ido lo puede reptar, (o) Fueras ende , 
si lo ouiesse fecho en tregua, e a sabiendas. E si 
lo fiziesse de otra guisa por yerro, deuelo enfeu- 
dar, quaudo lefuere demaudada la emienda; e(p) 
sin lo emendar, non le pueden dezir mal por 
ello. 

IiKY 4. En que maneradeue ser fecho elriep- 
to, e como deue responder el reptado. 

Quien quiere reptar a otro , deuelo fazer desla 
manera ; catando primeramente, si aquella razón 
por que quiere reptar, es atal en que eaya Iray- 
cion, o aleue. E otrosí deue ser cierto, si aquel 
contra quien quiere fazer el riepto, es en cul- 
pa (10; j e después que fuere cierto, o sabidor 
destas dos cosas, deuelo primeramente mostrar al 
Rey cq su poridad (4 4), dizieudoie assi : Señor , 

( 7 ?) ó cortare viñas Acad. 

(o) mas el que tal yerro ficiere débelo emendar 
qunndol fuere demandada la emienda. Acad. 2. y con 
clu)e la ley. — 

(/>) sí lo emendare, Acad. 

sea mayor ó igual al desafiado; pues al inferior 
no lees lícito provocar al superior porque no- 
li; es permitido ascender ; 4 a . que el motivo 
afecte á la persona, pues si afectase solo á los 
bienes no se permitiría el duelo; 5 a . que no se ha- 
ya elegido la vía judicial , sino la de las armas; 
y añade el mismo Raid, haber oido esto mismo 
al Sr. Cardenal de Bononia ; y dice que nada de 
esto hay que uo pueda apoyarse en razones le- 
gales. 

(10) Quien provoca combate ó duelo imputan- 
do á alguno ciertos crímenes, debe probarlos 
ante todo por indicios ó conjeturas ; porque se 
equipara el duelo ó la tortura que no puede te- 
ner lugar siu que precedau aquellos. Al que 
ejerce pública autoridad y en nuestro caso al 
Rey solamente corresponde determinar cuales 
indicios basten para permitir el duelo; de otra 
suerte, cualquiera en un arrebato de enojo pu- 
diera provocar áotro ala pelea sin motivo; así 
Bald. a! princ. de pace tenend. col. I . vers. sed 
numquid ; aunque el mismo Bald. parece opina 
también en el §. injuria , col. 4. vers. sed mnnguid 
ex confessione , de pace juram, ftrmund. , ser bas- 
tante la fama pública racional aun sin preceder 
otro indicio; pues diciendo que aquella fama 
basta para el tormento, parece debe estimarse 
también bastante para el duelo. 


TOMO IV. 
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tal Cuoallero fizo tal yerro, (?) e perteaesce a 
mi de lo (r) aealoñar, epídovos por merced-, que 
me otorguedes que lo pueda reptar porende ; 
e estonce el Rey deuele castigar, que calesines oo- 
sa que pueda llenar adelante; e maguer le res- 
ponda que tal es , deuele aconsejar quefse auenga 
con el; esi emienda le quisiere fazer de otra gui- 
sa sin riepto , deuel mandar que la resciba (1 2} , 
dándole plazo para ello de tres dias (15). E en 
este plazo se pueden aueuir sin caloña ninguna ; 
e si non se auenieren de tercer día en adelante , 
deuel fazer emplazar para delante del Rey : e es- 
tonce, deuelo reptar por Corte publicamente, (s) 
estando y delante doze Caualléros a lo menos, di- 
ziendo assi: Señor, fulan Cauallero, que esta 
aqui ante vos, fizo taltraycion, otal aleue (i) 
e deuele dezirqual fue e como lo fizo), e digo 
que es traydor por ello, O aleuoso. E si gelo qui- 
siere prouar por testigos, o por cartas, o por pes- 
quisa, deuelo luego (u) fazer, e dezir. E si 
gelo quisiere prouar por lid, estonce dígale, que 
el poma y las manos, e que gelo fara dezir, o 
que lo matara, o le fara salir del campo per 
vencido; eel reptado deuele luego responder, ca- 
da que el dixesse traydor, o aleuoso, que mien- 
te (14). E esta respuesta deue fazer, porque ledi- 
ze el peor denuesto que puede ser. i-, ta) riepto 
como este deue ser fecho por Corte, e ante el Rey, 

(f) que Acad. 

(r) calouñar , Acad. 

( s ) diciendo a«i. Acad. i . 

(O et digo que es traydor por ello ó alevoso et 
quel meteré fai las manos et gelo faré decir, ol mata- 
ré ol echaré del campo por vencido. Acad. a. 

(1J) Añád. I. 2. tít. 9: lib. 4. Orden. Real. 

(12) No se crea que el Rey, obligue al repta- 
dor á recibirla enmienda que el reo ofreciere; 
sino queexhorla á que se reciba dicha enmienda 
y á que se avengan dicho reptador y su contra- 
vio, como se prueba por las palabras que siguen 
en esta ley , é si non se aúinieren. 

(13) O de nueve, como lo dice mas abajo la 
misma ley allí : E si por auentura : añád, 1. 2. tít. 
9. lib. 4. Orden. Real, que distingue si el reptado 
estaba en la Curia ó Corte del Rey ó fuera de 
cita ; diciendo que en el primer caso no debe ha- 
cerse el riepto antes de nueve dias, y en el se- 
gundo se conceden al reptado treinta y nueve 
dias para presentarse y otros nueve para avenir- 
se con el reptador. 

(14) Añád. 1. 25. vers. sed si adversarias. D. de 
procurator. donde nota Bart. que al que nos im- 
puta haber cometido algún crimen, podemos 
licitamente decirle, que miente : y advierte lam- 


tres dias, en’ aquella manera que de suso dixi- 
mos ; e en estos tres dias deuesc acordar el repta- 
do, partí escoger [v] vna délas tres maneras que 
de suso diximos, qual mas quisiere, por que se 
libre el pleyto ; o porque el Rey lo mande /a?)pes- 
querir, o gelo pr nene el reptador por testigos , o 
que se defienda el reptado por lid : e por qual- 
quier destas tres maneras que el escoja, se deue 
librar el pleyto. CaelRey, nin su Corte, non 
ha de mandar lidiar por riepto, fueras ende , si 
el reptado se pagare de lidiar (45). E si por auen- 
tura el pleyto fuesse ata!, que ouiesse menester 
mayor plazo de tercer dia , puédelo alongar el 
Rey fasta nueue dias; e que cuenten en ellos los 
tres dias sobredichos. Otrosí dezimos , e manda- 
mos , que después que alguno reptasse otro , que 
esten en treuga (46), también ellos, como sus pa- 
rientes^ que se guarden vnos a otros en todas gui- 
sas, si non en el riepto, e en lo que le pertenes- 
ce. E si acaesciere, que el reptado muera ante 
que estos plazos so cumplan, finca su fama li- 
bre (17) e quita de latravcion, e del aleue de 
que lo reptauan, e non empescen a el , nin a su 
linage , pues que desmintió al que lo repto, e es- 
taua aparejado para defenderse. Otrosí dezimos , 
que quando el reptado se echare a lo que el Rey 
manda, e non a lid , (y) si el reptador (48) qui- 
siere prouar lo que dixo , con testigos, o por car- 
ia) decir ; Acad, 

(*>) qual manera mas quisiere. Acad. a, 

(#) pesquirirlo ó que se defienda. Acad. a. 

(y) débelo el rey mandar saber por pesquisa. Y 
Concluye la ley en el Cod. Acad. 2, 

bien allí Angel, que el infamado puede impune- 
mente decir al que le infama, que miente; por- 
que es licito á cada cual defender su honor; y se 
tolera este desaogo al rubor ultrajado, I. 20. 
resp. t. D. de donat. 1. penúlt. D. de furt. 1. 48. 
resp. 1. al fin D. mandat. ; y no se olvide que es- 
ta ley permite al difamado que aun en presen- 
cia del Rey conteste con un mentis, al que le 
infamó. 

(15) Nótese bien que no es al actor sino al reo 
á quien se permite elegir el conbate ; y dice la 
glos. que lo contrario sucede según las leyes 
lombardas, de pace tenend. pt ejus violat. vérs. si 
quis homincm palabra, perduellum ; y añád. lo que 
se lee en la 1. 8. de este tít. 

(16) Añád, 1. 4. tít. 9. lib. 4. Orden. Real, que 
parece lomada de la presente. 

(17) Añád. 1. 6. D. de public. judie, y 1. 23. tít. 1 . 
de esta Part. con las concordantes puestas allí. 

(18) En la 1. 4 tít. 9. lib. 4. Orden. Real, uo se 



tas.pongaleel Rey plazo a queprueuc. E sil pro- 
uareeou Jijosdalgo, [z] o con carta derecha, va- 
la laprueua. E si non lo pudiere prouar con íi- 
josdalgo ( 19 ), o con carta derecha ¡ non' vala. - 

H Y 5. Quien puede responder al riepto , 
maguer el reptado non venga al plazo. 

Non viniendo el reptado a responder al riepto 
ajos plazos (20) que fuessen puestos, puedel rep- 
tar delante el Rey el que lo fizo emplazar, tan 
biemcemd si el otro estouiesse presente, (a) Pe- 
ro si se ácaesciesse ay padre , o fijo' (21) , o her- 
maúo.o pariente cercano, o alguno quesea Se- 
ñor, o vassallo del reptado; o alguno que sea 
amigo , o compadre , o compañero con quien 
outésse ydo en romería, o en otro camino gran- 
de (22) , en que ouiessen comido , c aluergado de 
sovno; o tal amigo (23), queouiesse casado a 
el mismo , o a su fijo , o a su fija ; o le nuiesse 
fecho Capallero , o heredero ; o que le fiziera co- 
bra? heredad que o úiesse perdida; oquele ouiesse 

(S) vala !á prueba , Acad. 

[a] Pero si acaesciese hi padre, ó fijo , ó hermano 
ó pariente cercano, fasta quarto grado, cada uno (lej- 
íos bien puede responder por el reptado si quisiere, 
et desmentir al que lo riepta et esto puede facer por 

«i 

lee. esta palabra ni las demás que siguen hasta el 
fin de ta presente, y solo dice : que el Rey , que lo . 
mande saber por pesquisa. 

(19) Nótese esta especie en ta que no se ad- 
miten por testigos sino los nobles, á saber: citan- 
do el riepto tiene lugar entre nobles: general- 
mente se admiten como testigos tanto á estos 
como a los plebeyos, aunque tiene mayor fuer- 
za la aserción de los primeros según, el cap. du- 
dum 22. de elecl. y lo nota allí Abb.. 4 o . notable y 
segon el cap. in noslra, de testib. y como lo he- 
mas dicho arriba en ta glos. anterior: estas pa- 
labras puestas eo último logar en ta presente 
ley no se leen como aquí en la cit. del Ord- Real. 
— *Véas. I. 2. lít.S. 1 ib. 8. Nuev. Rec. 

(2 ) Yéas. 1. anterior y la 5 tít. 9. lib. 4. Orden. 
Real. 

(20 Pues así como el padre puede defenderse, 
puede hacerlo también el hijo que es parte del 
padre y de la madre y fruto común de los con- 
juges. I. 8. D. quod metus causa, y en el se salva 
el padre y se perpetua el nombre del mismo 1.1. 
195. §. últ. y 220. D. de ver!/, signif. bien sea legi- 
timo ó no porque en todos obra la común natu- 
raleza 1. 12. §. tíll. D. de acusat. ia que ninguna 
constitución civil puede alterar ni tampoco re- 
frenar sus impulsos. 1. 36. §. 1. D. de eaxusat. tu- 
tor. et c urator. Baid. en la repet. i. 1. col. 6. C.' 


desuiado aquel su amigo, de muerte, oclsdesonr- 
ra,o de graudafio, o lo ouiesse sacado de captiuo; 
o leouiessedado de lo suyo, para tirarlo de pobre- 
za , en tiempo quel era mucho menester; o otro ami- 
go , {b) que ouiesse puesto cierta amistad con su 
amigo , señalando algún nomc cierto , porque se 
llamassen el vuo al otro, a que diceu , nome de 
Corte. Cada uuo destos bien podria responder 
por el reptado, si quisiere ( c ) desmentir al que lo 
riepta. E esto puede fazer por razón del debdo, o 
de la amistad, que ha con el. Pero después que 
lo duiere desmentido, tenudo os de aduzir al 
reptado ante el Rey, para defenderse del mal que 
dizen del,e para cumplir derecho. Eparaestode- 
ue auer plazo, a que lo (d) denaaduzir, segund el 
Rey entiende que seria guisado, de manera, que a 
lo meaos sea de treynta dias; esi a lostreynta dias 
non loaduxesse, puedel alongar el plazo nueue 
dias;eauntresdiasmas,simeoesterfuere, quesean 
por todos quarenta e dos dias. E si a estos plazos 
non loaduxere, puédelo el Rey dar por enemi- 
go (24) a aquel quel desmintió, e echarlo déla 

razón de] debdo que ha con él. Y Concluye la ley en el 
cod. Acad. i. 

( b ) con quien hobiese puesto cierta arrystat, Acad. 

( e) et Acad. 

(á) pueda Acad. ¡ 

unde oí, donde habla del hijo que vindica las in- 
jurias de sil padre. ' 

(22) Nótese aquí quien se llameen esta mate- 
ria compañero de viage ó de romería para poder 
ser defendido por su compañero, y del tal ha- 
bla la glos. en la 1. 15. §. 19. D. de injur.y allí 
Angel palabra comitem. 

(23) Nótese de aquí quien y porque causas se 
reputa grande ó intimo amigo; y sirve mucho 
ia explicación de la ley, ya cuando se recusa al- 
gún juez por razón de grande amistad , ya en 
muchos otros casos en que puede ocurrir lo mis- 
mo; y cuanto la ley dice su amigo, entiéndase 
amigo intimo, como |o defendió la glos. en la 
1. 2. C. in quib. casib. colon, cens. : sin embargo, 
Bald. en la I. 1. C. qui acensar, non poss. col. 1 1. 
vers .quid de singular i amico, dice, que no se 
prueba esto por la ley, y que la glos. cit. habló 
impropiay abusivamente; veas. áGuill. Bened. 
en el cap. Raynutius, de testam. fol. 181. col. 1. 
y 2; y que la estrecha amistad se equipara al pa- 
rentezco, veas, por Bald. eu la I. 3- D* de yust. et 
jur. col. 1. al fin- vers. quinto qumrüur. 

(24) ¿ Que efectos produce el que por senten- 
cia se declare uno enemigo de otro? Veas, lo 
que hemos dicho en la I. 17. til. 26. Part. 2. ¿fal- 
ta el que acomete al que el Juez le señaló como 
enemigo? Bald. en la 1. 3. D. dejust. etjure. coJ. 


tierra; e diside en adelante, puede dar por fe- 
chor al reptado, porque fue rebelde , e non qui- 
so venir a responder, e a defenderse, al plazo 
que le fue puesto. E si por aneo tara aeaeseiesse, 
que ninguno doq ouiesse, quien responder, nin 
desmentir por eí emplazado , que non vino al 
plazo que le pusieron , para oyr el riepto, eston- 
ce el Rey de su oficio deuele otorgar estos plazos 
dequarentae dos dias, ya tenderlo fasta quesean 
pasados, si verna a defenderse; e si non viniere, 
nin embiare a escusarse, dende en adelante (e) 
puedenlo dar por feohor. Pero si después desto 
viniere, e demostrare escusa derecha por que non 
pudo venir, mandamos que vala, e se defien- 
da, si podrere. 

1íK> 6. Por que razón se puede escusar el 

reptado , que non responda, o non lidie. . 

Aleuoso, otravdor, llama el reptadoral repta- 

2. responde afirmativamente, fundado en que 
obra á impulsos de un resentimiento ú odio 
particular y no para defender la vindicta públi- 
ca; veas, sin embargo á Juan Andr, adié. áSpe- 
cul. tít. de conslitution , adic. úit. que- comienza 
r ubrica, dé cuyas palabras seinfiere al parecer, 
que obrando el entendido agresor copio minis- 
tro de la ley ó del Juez , no peca; veas, también á 
Abb. en el cap. úit, de consuetud, col. 4 . , lo que 
debe notarse por lo que contiene la I. 76. del or- 
den. de toro. A pesar de lo dicho tengase presen- 
te, que para que alguno pueda matar á aquel que 
se ledió por enemigo , es necesario que la causa 
de esta declaraciou sea por derecho de tal natu- 
raleza , que deba el reo sufrir pena de muerte, 
y que concurran ademas las circunstancias que 
espresa la cit. ley 76:Seguu esto pues, parece 
muy duro y terrible que en el caso de esta ley 
el que por el reptado responde con un mentís 
al reptad or, pueda ser muerto como enemigo : 
tal vez eu vista de lo espuesto debe decirse , que 
el dar á alguno por enemigo, obra tan solo el que 
por dicha declaración se entienda perdida aque- 
lla confianza antigua que reynaba entre los no- 
bles y de la que habla la 1. 1. tít. 2t. lib. 4. fue- 
ro de las leyes; y así que si el reo fuere herido 
por el reptador, no queda este traidor ó alevoso 
por tal hecho, aunque por lo demás debe sufrir 
las otras penas que señalan las leyes : pues si la 
presente ley coucediesela impunidad para he- 
rir ó matar al que fué declarado enemigo, no 
era necesario confiarlo al enemigo, antes podia 
la ley señalar la peua é imponerla el Juez al reo 
presente. Las leyes mandan declarar á alguno 
.por enemigo, cuando el reo esta ausente y no 
puede castigarlo el Juez , hacicudo por esto mi- 


do, q uando lo riepta ; e acaescc a las vegadas, 
que non es atal. E porende, si el reptado enten- 
diere, quel fecho (/) deque lo riepta non es atal, 
que caya en traycien , nin aleue , maguer que lo 
aya fecho , dezimos , que después que ouiere des- 
mentido (25) a aquel que lo riepta, que puede 
demandar derecho de aquel mal que le dixo. E 
el Rey, entendiendo, que el fecho es atal, que no 
ay trayeion , nin aleue, non deue yr mas adelan- 
te por el pleytQ, mas mandar al otro que Iq, rep- 
to, que se desdiga (26), pues que dbtO'.lo qué 
non podia,. nin deuia'dezir ; y demas,, deue 
fincar por su, enemigo (27) ; esto mismo deue 
ser guardado, quando alguno reptare a otro, non 
auiendo poder délo fazer (28), . ,, . .. 

liElf Por que razón non se puede escusar 

■ - , ' ..... u . I ' . ' 

(e) puedele Acad. . . 

(/) de aquel yerro nos es ata! Arad. 

nislros déla justicia al mismo ofendido ó á sus 
parientes . según se ve por la cit. 1. 76 , y porto 
que dice Juan Andr. en el lugar arriba dicho: 
medítese sobre esto. 

(25) Parece más bien que debiera decirse lo 
contrario; porque con estos tratos y gestiones 
quedó contestado el pleito al parecer, y así que 
no puede ot^’a vez volverse á la escepcion dila- 
toria de que no puede tener lugar el riepto 
porque no es caso de traición ni alevosía , pues 
to que todas las dilatorias deben proponerse an- 
tes de la contestacioo , 1. últ. C. de except. oap. 
Ínter monas terium , de re judicata ¡ puede decir se 
tal vez, que la citada escepcion no solo puede 
oponerse como dilatoria sino como perempto- 
ria, cuando no puede tener lugar el riepto sino 
mediando traición ó alevosía : á mas de que en 
este caso se precisa al reo á que responda á su 
cootrario, con el mentís , pues de otra suerte 
do dejaría en salvo su honor , según se ha dicho 
arriba en la 1. 4. de este tít. y así no puede ser 
licito reproducir la misma escepcion después de 
la respuesta notada : y sirve esta ley para acla- 
ración de las del reyno que disponen , que con- 
teste al pleito el demandado dentro nueve dias, 
proponiendo á un tiempo todas las escepciones 
que le competan ; y que aun transcurrido dicho 
plazo puede solicitar que se falle sobre la escep- 
cion propuesta que impide el ingreso de la cau- 
sa; veas, el cap. 1. de lit. contest. lib. 6. y añád. 
lo que hemos , dicho en la 1. 10. tít. 3. Parí. 3. 

(26) Si no quiere, retractarse , veas. Jo que pa- 
ra el caso dispone la 1. 8. de este lít. donde se 
espresan las palabras con que debe hacerse la 
retractación. 

(27) Yéas. lo dicho en la ley anlcced. nOl. 21. 


él raptado, que non responda al riepto, ma- 
guer non le riepta el pariente mas pro 
pin co. 

Los hermanos del muerdo, o cada vto de los 
otros parientes, pueden reptar por Id muerte de 
snparieDte; e el reptado non puede desechar al 
reptador, por razón qüey’áyá otro pariente mas 
propinco (29) (g). Pero si el fijo, o el mas propinco 
pariente del muerto, quisiere reptar, estonce de- 
ue ser reeebido ante que 1 otro ninguno. E si el 
reptado se defendiere , de'gtíalquier de los que 
le reptaren , (A) por lid, o por testigos , o porpes- 
quisa,- e'fel reptador fuere Vencido, non lo pue- 
de otro ninguno dendé Utt’MelUútéireptar (50) por 
aquella razón y ma-gueV'&si mas propinco el que 
despees Ib quisiere reptar. Ma^sb el reptado se 
defendiere sin lid, o sin prueua, ó sió : pfe5q^isá, , 
assi como desechando la persona del reptador, 
por que non ouiesse derecho délo reptar / estonce 
non se podría eseusar del riepto, que otro parien- 
te-mas propinco le fiziessé. v -i *•- ' ■■ 

IdElf 8» Como eV+épt'á'SMP 'é,éi Y Optado, de- 
* ven seguir el plhijió, 'fasta, faéseá acaba- _ 
do; e.qúépenainérpspe^jeplqdori &i. 
non pr guare la que. dixa-; otrosí el . 
reptado, si le prouaren el ryfil) ' ■ ' ' 

, ■■ de que le rieptan.-.ú tu-, . : • . ¡ 

Seguir dcnen,ql pleyto, ¡también el, reptador 
como el reptado , fasta que sea acabado por juy-- 
zio de Corte-: e non se deue auenir (51) el reptá- 
is') pero si el piriente mas propinco Acad: a. 

(/<) sin lid , ó sin testigos ó sin pesquisa. Ese. 5, 

■ sin lid ó sin pesquisa. Acad. ». 

sobre las palabras, por enemigo. 

(28) Veas 1. 2. y la anterior de este tít. 

(29) Según se ve no impide que un pariente 
pueda acusar al que ¡ojurió á su pariente, el 
que haya otro mas cercano del injuriado; añad. 
lo que se lee en la I. 6. §. 2. D. de ascusal. y en 
1. 12. til. 1. de esta part. 

(30) Tal vez tendrá lugar lo mismo , aun cuan- 
do el pariente mas próximo que se presentare 
nuevamente, manifestase ignorar el primer 
riepto, por mas que otra cosa se disponga sobre 
la acusación , como lo dice ia I. 12. tít. 1. de es- 
ta Part.. porque do hace distinción la presente 
ley, y además porque no existe )a misma razón 
que para las acusaciones : como quiera si el nue- 
vo reptador manifestase haber mediado alguna 
colusión , entonces se admitirla su riepto según 
la ley 12. cit. y la 7. §. 2. D. de accusat. 


doreon el reptado, sin mandado del Rey ; e»i lo 
fiziere, puédelo el Rey echar de la tierra pdren- 
de. E si por auentura , el reptador no pudiere 
prouar el pleyto, o se dexasse, después que 
ouiesse reptado del, non lo queriendo leñar ade- 
lanto, deuesse desdezir delante el Rey, e por 
Corte , diziendo, que mintió (52) en el mal que 
dixo al reptado. E si se desdixere , dende cd nde ! 
lante non puede reptar, nin ser par de Otro en 
lid, nin en honrra: E si desdezir non se quisiere, 
deuelo el Rey echar de la tierra, e darlo por ene-- 
migo (¿) a aquel que repto. Esto, por el atrevi- 
miento que fizo de dezír mal ante el, del orne qne 
era su natural) nonauiéndo fecho por que. ( j ) Es- 
so mismo deud Ser guardado , quando el repta- 
dor non quisiere pfouar por -testigos, o por car- 
tas; lo-ijftié dize, sbríón pdt pesquisa del -Rey, d 
por lid. Ca si el reptado non quisiere la pesquisa, 
nin la lid, deuelo dar pór qYiito del riepto; por- 
que non es tenudo de meter 1 su verdad- a- pesqui- 
sa (53), nin a lid. Otrosi dezimos, que si el repta- 
do fitefA vencido dél pleyíó por que lo reptaron , 
e dado poí alénoso , qde déne ser echado 1 de Tá 
tí é; rk piará siempre, b perder la meytad (5&f de 
todo qukflto que ouiere , e ser del Rey .. Mas non 
debe orne que sea íidalgQ, .morir .por’ razón de 
aleñe; fueras, si el lecho fuesse tan malo ,.quo to- 
do orne que lo liziesse, ouiesse.de morir por ello. 
Mas sí el reptado fuere vencido,- e dado portray- 
dor (35) , deue morir poreüde, e perder todos 
los bienes que ha, e ser del Rey , assi conio de s« 
so diximos en el titulo de las trayciODes'|3G); 

(/') ¿aquel qúel reptó; Acadv 

(/) Otro si decimos. Acad. a. Y falta todo lo Je- 
más , 

(31) En tiéndase fuera de los tres días de que 
habla la 1. 4. de este tít. 

(32) Nótense las palabras con que debe estar 
concebida la retractación : añad. 1. 25. tít. 18. 
Parí. 2. , donde véas. lo que dijimos , sobre §i es 
bastante que esprese e4 que se relracla, que se 
equivocó y que el retado es bueno y fiel vasallo: 
tal vez no sera conveniente separarse de las pa- 
labras que señala esta ley con la que concuer- 
da la 1. 2. tít. 9. lib. *. Orden. Real. 

(33) Añád. I. 4. de este tít. 

'34) Esta es la pena de la alevosía, como se 
espresa aquí, y en la 1. I. vers. todo hombre que 
fiziere muerte segura, tít. ült. lib. 8. Orden. Real. 

(35) Traidor, propiamente dicho, según la L 
l. alfm lit- 2 .de esta Part. 

(36) En la 1. 2. 


IjKY ». Como el Rey tiene .dar juyiio contra 
el reptado, quafido non viene al plazo que 
le fue puesto , 

Dar deue el He y juyzio ■ yontra el reptado , si 
non (A) viniere al plazo qnel l aere puesto, en esta 
manera-, faziendolo reptar otra. vez ante si por 
Corte, dizicndo el que lo tizo emplazar ,< Ja; razón 
por que Jo riepta., eel yepro que: fizo ; e demos- 
trando los plazos qne le .fperon, ; puest(% e corno 
non vino ,,a etlo§ , e contando todo el lecho Como 
pa^so f ; e desque lo oujere, contado , deue pedir 
por merced aí. Rey,, q^ie : faga ay aquello , que en- 
tendiere que ¡ deqe • iazqr <fe. ■ derecRp . E; pl. Roy,, 
quaqdo .pujeafp. de fe ^%feayia >: deue feízeedór 
muestpa , que, fe pesp edqzfe ap$i pos .Gorfe: 

Ye sabqdes, copofeda^^i^RerQ^} fe^empla-i 
.Cüiópwq ;•! -.'i o.-.mp i;o;¿ ufeíSqo's lo i, nO'-fnl v. I 
-•{(.*) .qqi?few¡<ií»aíri!ilp»d‘({ V-h oh •.'•>!» . ' d nut 

• ; í Áffwfejfófl) oh OÍíii ti'.íí ?j uoo 

i:j- !■ i¿ -a . ^ioií 'ib iso'iR) .Idlniiiu , ir".} ú 

¿?7,} Adéd* 

el;va,rp^. (j uj!it.Q 



4.; ni debe deleitarnos fe yeqg'áozá' qué sdLisfa - 
ce el 'a’mtóo ibón ¿\ 'áa^oU^eufecap* ¡Móéci&endis 

23 : Wirfte" e*"í '.'.soiiT <'?. ; >ol- lo i? ;<>»•«* 

■ < (38 J . <L¡p i prím ero cu &§ dd' 1 W : t¥a Ibiél ti' és : %o S <■] 
tra;«l Rqy^iloisegahdóíeoáAdOÍ es>6¿qi(í4'4oB ífe- 
roá^(,¡segdin:isp ha clíaboiou tiribut .oafilfip , "t?t . '¡ f b 
. vr.;! fv> -joa ^ t «rj oup ‘V'-nr^id y.d 
(39) Cuando ¡es, tal pl'casopqp el, q ; q%dqhe ¡ím,- 
ponerse pena de muerte según se ha dicho en la 
1. anterior. — *Segun se ha visto, (not. 1. de es- 
te tít.) advierte sahiafltíe^iilií¡el GJpsadpri Greg. 
López; que la materia,' de. este: título estaba en 
desuso ya en su tiempo. No es estrado pues que 
Iras los cambios y reformas esenciales que ha 
sufrid# nuestra legistáciOcC, ijWfetíéh énter ámen- 
te desconocidos los rieptos!. ‘Stíbre eflos todavía' 
se contMtma‘r#6 dispósicídbek «ai él tib. 8% tiL 8. 
de la Nueva -Rec. jiéro háii désáparecidoxíei tú-' 


zado, que viniesse a oyr el riepto, o ouo plazos a 
que pediera venir a defenderse, si quisiera, se- 
gund qne los deuia auer de derecho, e tan gran- 
de fue la su mala ventura, que non ouo vergüen- 
za de 'Dios,, o|o de. Nos; nin recelo [U) desbonrra 
de si misino^ : nin 'de su linaje, nin de su tierra; 
nin , se' vino a defender , nin se embio a.escusar, 
(Je tan grfin ; mgl«pm¡Q enteque qystes, de que ¡o 
reptaron , E-coaio, quier que Nos, pese decoraron, 
en >aqer .^darj contra orne que fiies- 
sunaturalde querrá tierna; pero por el lugar que 
tenemos para eqmplitfe justicia; e porque los' ornes 
se recelen djj.fazer, taaa grqud-yeiTO, e- mal ; ^co- 
mo es, fe ; damosfepqirtrgyifer, o pi? aleuoso (58) , 
empandamos,, ,séa fellado > de 
aquj aífefeofe, qurJdep,puq#j;tc (59) de travdor, 
q{íqa¡|qua^), spgftudquefeet’esGppqt. tabyerro co- 
mo sgtc.qaef^ , r . Iur¡; , ¡,:> e , . j n ií ' : - 
( rs' I’.iS > C id ohi'f'íí (’"■■■ ¡" 

0 'í#fede'Acífeí oi'jb o:!‘j‘j'¡o:>or;-‘jino eú¡ rt 
¡ . : ¡'i ¡/i o'iio nnp ,oJq r ñ[ 

Acusación por corte , epartfLifeptPíí. y elffetoino 

es mas que una simple manifestación ó recuerdo 

hecho por un otro edeq* 

sor: aquel, versaba tan solo sobre yerros de, fray - 
• - ’v’-: .5-0 '.n\ .«vVrw ■.* ■■ vy ¿ . , 

cton o aleuey podía hacerlo tínicamente nnudalgo 

contra otro; este veés^ áóbré c,ualq n i er fa 1 ta verda- 
dera ó im'a ) gíbddd i y'sé a¿Ókfutnbi4 entre gentes 
de todas clá^si'el priméró sé hacia pd^ebrte ante 
el Rey , con todá> la publicidad y aparato nece- 
sarios para demostrur la gravedad dé los crime- 
nc i s q«,e<etía'n su objeto Vtel áégUhtío , sid áiríóri- 
dad de! ipersooa Olga na á éséóndid^s y cotí Irá dis- 
ppsicitóne$i éispresas;: coo éí: riepto se «p^odi.i ta- 
ba satisfacer la publica vindicta; con el reto se 
fomeofan -los odios; particulares ; aquel, podía 
t,erunnarideíniiphásái>atiéras antes.de llegar á la 
lid, este tiene por fin directo- y casi único apelar 
á las armas para saciar una venganza funesta, 
No se entieuda después dC‘ lo dicho que noso- 
tros aprobamos los rieptos: desde luego confe- 
sawosqye sin existencia fuera incompatible con 
él esthdo ¡ac;l lífrl de las sociedades modernas; 


do en la Novísima,,' 

Rieptanse lóifijosdalgo qttafiéoWácman los umsf 
á los- otros sobre yerro de trayeidn y ó 1 de ale.ue ; -así* 
se enseña el objetó de) riepto én tet proemio déí 
presente título; y se da su defiuHíioTj al, princi- 
pio de la ley L del mismo, diciendo'que es: acu- 
samiento , que faze un fádabjo á otro-por Corte , pro- 
f apandólo de la trayeion, ó del aleñe que le fizo. Se- 
gún esto, se ve que los antiguos rieptos de que 
hablan las leyes dePartidas , ninguna semejanza 
-tienen con los retos que por desgracia se fre- 
quentan entre nosotros , á pesar de hallarse tan 
severamente prohibidos por derecho civil , ecle- 
siástico y divino. 


pero al mismo tiempo no dudamos asegurar que 
eran mil veces menos malos que los retos que se 
acostumbran hoy dia ; pues reuniendo estos 
todos los inconvenientes de los rieptos . los han 
despojado de la nobleza, publicidad y demás 
requisitos , que pudieron hacerlos útiles tal vez, 
al tiempo de su institución. Por lo que á noso- 
tros importa, baste repetir lo que hemos indi- 
cado ya, á saber; que los rieptos están entera- 
mente en desuso y que los retos quedar severis- 
simamente prohibidos por leyes de Novissima y 
decretos posteriores. Veas. tít. 20 Jib. 12 Nov. 
Lee. y Real Ord. de 6 de Setiembre de 1837. 


TITULO IV. 

DE LAS LIDES. 

Lid es vna manera de prueua que vsaron a fa- 
zer antiguamente (i) los omes, quando se quie- 
ren defender por armas, de mal sobre que los 
rieptan. Onde, pues que en el titulo ante deste 
fablamos de los rieptos , queremos dezir en este , 
de tales lides como estas. E demostraremos que 
cosa es lid. E por que razón fue fallada. E a que 
tiene pro. E quantas maneras son della. E quien 
la puede fazer. E sobre quales razones puede ser 
■fecha. E por cuyo mandado. E en que lugar, [a] E 
en que pena cae el que fuere tencido. É que co- 
sas podria fazer el reptado en la lid, por que sea 
quito. E que deue ser fecho de las armas, e de 
los cauallos , que fincan en el campo después que 
han lidiado. 

IjEIl i. Que cosa es Lid , e por que rasan fue 
fallada , e-a que tiene pro, e quantas ma- 
neras son della. 

Manera de prueua (2) es, segund costumbre de 
España , la lid que manda fazer el Rey , por razón 
del riepto que es fecho ante el , auiniendose amas 
las partes a lidiar. Ca de otra guisa el Rey non 

(a) et en que manera : Arad. 

( b ) sobre Acad. 

(1) Afíad. I. 8. til. 14. Part. 3. y lo dicho allí : 
se opone la ley cit. á esta costumbre porque la 
prueba por armas es contraria y reprobada por 
el derecho, según allí se espresa y lo indicamos, 
1° esplica Raid, en la 1. dlt. al fin C. de probat : 
vdasé sobre esta materia la disputa de Angel 
que comienza: dúo gallici y e! prudente consejo 
de Lorenz. Calca, que principia quídam nobüis 
est secundas in ordine; doode seempeña en defen- 
der esta costumbre en ios países no sujetos á la 
iglesia , diciendo que debe guardarse en el foro 
contencioso civil, donde no se agitan puntos de 
conciencia , y añade que no se permite el duelo 
directamente para tentar á Dios ó para pecar, ó 
para cometer un homicidio ü otro maleficio, 
puesto que sin estos puede terminar aquel, como 
por pacto, renuncia , fuga, desarme, deposi- 
ción , confesión y por otros medios; sino que 
solo se tolera por un fin justo, á saber para 
que el que defiende una mala causa desista de 
ella por temor del duelo: pero diga lo que quie- 
ra e¡ citado autor creemos injusta y reprobada 
tal costumbre, según así la califica la cit. 1. 8. y 
lo ensena Hostiens. en la suma dederic. pugnant. 
in duello , vei s, quando sit offerendum; y lo defien - 


la tmanflaria fázér. E la razón, por qtie fué Fa- 
llada te lid. es esta: que tuuieron los fijo'sflálgó 
de España , que mejor les era defender su dere- 
cho,- e su lealtad por armas (3), que meterlo a 
peligro de pesquisa , o de falsos testigos. E tiefie 
pro la lid , porque los fijosdalgo, temiéndose de 
ios peligros , e de las afruentas , que acaeseen en 
ella, recétense a las vegadas, de fazer cosas por 
que ayan a lidiar. E son dos maneras de lid , 
que acostumbran a fazer en- manera de prueua. 
La vna es, 1¿ que fazen lós fidalgos entre si, li- 
diando de cauilio&.E la otra, la que suelen fazer 
de pie (4) los omes de las Villas, e de las Aldeas, 
segund el Fuero antiguo de que suelen vsar, 

I/F.V 5f. Quien puede lidiar , e sobre quales 

razones, e por cuyo mandado , e en que 
lugar , e en que manera. 

Lidiar pueden, elreptador, e el reptado, quau- 
do se auinieren en la lid. E han á lidiar sobre 
aquellas razoiies (b) que fue fecho el riepto , se- 
gund que diximos en el titulo de los Rieptos. E 
esto deuen fazer por mandado del Rey , (c) e en 
aquel tiempo que les fuere señalado para ello. E 
deueles el Rey dar plazo, e señalarles dia que li- 
dien, e mandarles con que armas (5) se comba- 

(c ) et ea aquel campo que les fuere señalado. Esc. 

i, a. 3. 4- 

de S. Tomás 2.2. quest. 95. art. 8.— *>Véase cap. 
19. ses. 25, Ref. Conc. Trideut, y tí t . 20. lib. 12. 
¡Nov. Rec. 

(2) Auád. la cit, 1- 8. al fin tít. 14. Part. 3. 

(3j Dice tambieo Bald. de pace tenenda , at 
princ. palabra per duellum , que los nobles y mi- 
litares creen , que Dios protege á los justos ; y 
cita allí á AristóLel. que dice no ser verosímil 
que Dios cuide de los malvados. 

(4) Añád. cit. 1. 8. tít- 14. Part. 3. y véas. en el 
tít. 1. 1. 3. de esta Part. cuando puede tener lu- 
gar el riepto entre plebeyos. 

(5) Según esto, at rey loca señalar con que ar- 
mas debe hacerse el duelo ; y téngase presente 
esta especie, porque según dice Bald. de pace te- 
nenda al princ. col. úll. citando una constitución 
de Federico , la elección de armas queda á car- 
go det desafiado , que sabe de que modo podrá 
defenderse mejor del que le provocó y concuer- 
da con la razón señalada en la 1. G. G. de tempor . 
in integ- y allí refiere también el citado autor, 
que si provocare para un duelo el que tiene sa- 
nos los dos ojos al que le falte uno , que al .pro- 
vocador debe tapársele el ojo en que aventaja á 
su contrario ; y lo mismo proporcioualmenle 



tan, <¡ darles fieles que les señalen el campo, e lo 
amojonen, e gelo demuestren, porque entien- 
dan , e sepan ciertamente , por que lugares son 
los mojones del campo, de que no han a salir {(>), 
si non por mandado de) Rey, o de los fieles, 
fí después que esto ouieren fecho, hanlos de me- 
ter en el medio del campo, e partirles el sol ; c 
deuenles dezir, ante que se combatan, como 
han de fazer, e ver , si tienen aquellas armas que 
el Rey mando, o mas , o menos. E fasta que los 
fieles se partan dentre ellos, cada vuo puede 
mejorar en el cauallo , e en las armas ; e desque 
ellos tuuieren los cauallos, e las armas, que me- 
nester ouieren deuen los fieles salir del campo , e 
estar y cerca , para ver , e oyr lo que fizieren , o 
dixeren. E estonce deueel reptador cometer pri- 
meramente al reptado; pero si el reptador non lo 
cometiesse, puede el reptado cometer a el, si 
quisiere (7) 

TJEXL 3 . Como , el que riepta, non puede dar 

par por si para lidiar , si el reptado non 
quisiere. 

Orne poderoso faziendo a alguno otro , de me- 

( d ) débese é catar también en linage como en bon- 

dai, Acad. a. 

debe hacerse respecto de los dedos y demás 
miembros: y añade que en la ejecución debe 
seguirse el consejo y dirección de hombres pru- 
dentes; y además, que deben ser iguales las ar- 
mas , según la 1. 6. C. de postuland. y la siguiente 
de este tít. 

(6) Pregunta Bald. en el cap. 1 . al princ. col. 
4. de pace tenendi i; si estando en el campo los dos 
contrarios pueden aparlarse de su querella de 
común consentimiento ? y responde negativa- 
mente , á menos que les otorgue su permiso el 
superior; porque desde que convinieron en la 
pelea, debe esta llevarse á efecto supuesto que 
interesa al bien público el que se hagan notorios 
los delitos de ios malvados, I. 18. al princ. D. 
de injur. , y sirve también á esté propósito lo que 
se lee en la 1. 4. tít. 3. de esta Part. allí : E en es- 
te plazo se pueden auemr. 

(7) No está obligado á hacerlo sino que queda 
libre , si el reptador no quisiese acometerle, se- 
gún se dice en la I. 4. de este tít. 

(8) Auad. §. si rusticas, de pace tenenda y la glos, 
allí, y á Bald. en el mismo til. al princ. col últ. 
quien cita uua constitución de Federico que dis- 
pone , que no estáu obligados á pelear perso- 
nalmente podiendo nombrar un campeón en su 
lugar , el mayor de GO años y el menor de 25 ; y 
sobre el juramento que debe prestar este cam- 
peón que la ley llama par; y que pena debe ¡m- 


nos guisa, cosa en que caya trayeion , o aleue, 
puédelo reptar porende aquel que recibió el tuer- 
to. E el poderoso, si quisiere combatirse, puéde- 
lo fazer, o darle su par (8). Mas el que riepta, 
nou puede dar par en su lugar al reptado, si. el 
reptado non quisiere: equando par fuere a dar, 
(d) deue ser par, también en linaje, como en 
bondad, e en señorío, e en fucrga. Ca non es en 
igualdad (9), vn orne valiente combatirse con 
Otro de pequeña ftierga. E si el que ha de dar par, 
diere orne que vale mas por linaje, o por las 
otras cosas, en tal que uo sea mas valiente, e as- 
si se quisiere fazer par del otro, non lo puede 
desechar. Otrosí dezimos, que si vn orne reptare 
a dos, ornas, por algún fecho, que los reptados 
non son tenudos de recebir par, si non quisie- 
ren. Mas el reptador cate lo que faze, que a qua ri- 
tos reptare , a tantos aura de combatir (e) , o a 
cada vno dellos (10), qual mas quisiere, si ios 
reptados quisieren lidiar-, e non quisieren rece- 
bir par (41). E si muchos ouieren razón de rep- 
tar a vno sobre algund fecho, escojan (i 2) en- 
tre si vno dellos que lo riepte, e con aquel entre 
en derecho, e non con los otros. 

(e) en uno o á cada uno dellos por si , qual mas 
el quisiere , Acad. 

ponerse al campeón falso , lo esplica Bald. en el 
hig. cit. que puede verse: cuando el reptado pre- 
sentase par en lugar suyo, debe estar detenido 
en la cárcel esperando el éxito del duelo; porque 
parece se sujeta á la presunción que resulta de 
la victoria. 

(9) Nótese la igualdad que debe observarse en 
los duelos, y añade §. si quis, si de feud. fuer, con- 
tení. y la Glos. en el cap. 1. de aiienat. feud. pa- 
teen. §. non est consuetudo , y eu el §. similiter , de 
capilulis Corradi : hace á este propósito la 1. 49. 
D. de judie, con la 5. D. deduaib. reís. 

(tu) Es decir , que podrá pelear á la vez con 
todos los retados ó con cualquiera de ellos se- 
gún mejor le pareciere. 

(11) Así pues el que reta no puede ofrecer cam- 
peón en lugar suyo ; añád. el cap. 1. de vassal. 
milite qui arma belli deposuil, pues debe imputar- 
se las consecuencias ya que provocó el duelo vo- 
luntariamente , 1. 1 . §. 1 1. D. si quadrup. pauper. 
feciss. dicatur ; mas si hubiese hecho la provoca- 
ción por necesidad, para evitar la pena ó purgar 
la infamia ó por otro motivo , entonces tal vtz 
pudiera presentar dicho campeón , para que se 
guarde igualdad, según se desprende de la 1. 21. 
§• 5. D. de recept. qui arbitr. rece.p. 

(¡2) Añad. I. 13. tít. 1. de esta Part. y 1. 16. D. 
de accusat. 
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liEK 4. En que pena cae el que sale del cam- 
po, o fuere vencido ; o que cosa podría fa- 
zerel reptado en la lid, para ser quito. 

Salir non (/) dcue del campo (13} el repla 
dor, uin el reptado, siu maridado del Rey, (g) o 
de los fieles. E qualquier que contra estofiziere, 
saliendo ende por su voluntad, o por fuerza del 
otro combatidor, sera vencido. Pero si por mal- 
dad de cauallo , o por rienda quebrada, o por 
otra ocasión manifiesta, segund bien vista de los 
fieles, contra su voluntad, e no» por fuerza del 
otro eombatídor , saliere alguno dellos del cam- 
po; si luego que pudiere, de pie, o de cauallo, 
tornare al campo , non sera vencido por tal sali- 
da. E si el reptador fuere muerto en el campo, 
el reptado finque por quito del riepto, maguer 
que el reptador non se aya desdicho. E s| el rep- 
tado muriere eu e! campo, e nqn se otorgare por 
aleúoso (14), (/a) e non otorgare que fizo el fecbo 
de que fue reptado, muera por quito del y erro( 1 3). 
Ca razón es, que sea quito quien defendiendo su 

(/) puede Atad. 

(g) et qualquier que contra esto fjciere saliendo 
ende será vencido : et si el reptador fuere imierto en 
el caeipo , el reptado finque por quito del riepto, ma- 
guer qué el reptador nori se haya desdicho. Et si eí 
reptado muriere en el campo. Aca.d. a. 

(ti ) ó nou Acad. 


verdad prende muerte. Otrosí dezimos, que es 
quito el reptado , si el reptador non lo quisiera 
acometer; ca ahóndale , que este o pare jado en el 
campo para defender su derecho. E aun dezi- 
mos, que qtrando el reptador matare en el campo 
al reptado , o el reptado al reptador, que el biuo 
nen finque enemigo délos parientes del muerto, 
por razón de aquella muerte. E el Rey deuelo In- 
zer perdonar, e segurar (1 *>) a los parientes del 
muerto , si de algunos se temiere. 

I 

IíEI 5. Como los Fieles pueden sacar del 
campo los Lidiadores . 

Si el primer dia, el reptado, o eí reptador, 
non fuere vencido, a la noche, o aute, si amos 
quisieren , e el Rey lo mandare, lps fieles saquen 
los del campo, c métanlos amos en vna casa, e 
fáganles ygualdad en el comer, e en el beuer, e 
en el yazer , e en todas las otras cosas guisadas ; 
pero si el vno quisiere reas comer, e beuer,, que 
ei otro, deugelo. E el dia que los ouicren de tor- 
nar al campo, tórnenlos en aquel mismo lugar, e 
en aquella misma guisa de cauallos, e de armas, 
e de todas los otras cosas, en que estauan quan- 
do los ende sacaron. E si el reptado se pudiere 
defender por tres dias (17) en el campo, que npn 
sea vencido, passados los tres dias Cuque quito; 
e el reptador aya la pena que manda la ley (18), 


(13) Véss. sóbrela materia la 1. 2. de.este fít. 
y es costumbre señalar el lugar á los que lidian; 
véas. Baíd. de pace tenend. al princ. col, úll. 

(14) Cnando se confesare tal , no pudiera ser 
muerto por el retador; poi que debe baslarle te- 
ner probada su inteucionpor la confesión ócon- 
viccion del retado, según la 1. 5. D. ad leg. Aquil. 
y después de recibida dicha confesión, ja no es 
necesario adelantar mas en las pruebas , según 
la 1. 1. D. de confeséis y 1. 1. C del mismo lít, 

(15) Dice Bald, de pace tenend. al princ. col. 4. 
que id retado que así muere se equipara á aquel 
que muere en el tormento antes de ser conde- 
nado , el cual no queda siervo de la pena , ni se 
rompe en consecuencia su testamento. 

(16) Nótese esta disposición respcctode las se- 
guridades que se piden cada día á los jueces , y 
veas- lo que noLa Bald. en la autent. habita , col. 

4. C. ne filius pro patre. ¿Y si el temor que obliga 
á demandar esta seguridad procede de culpa del 
que la pide? Bart. en la 1. 13. §. 7. D. de damno 
infect. sostiene que aun procede la concesión de 
seguridad : véas. allí lo que estensamente dice 
Alej. que ciia otras muchas autoridades , y la I. 

5. C. de his qui ad eccles. confug. 

(17) Señala esta ley el término de tres dias 

TOSIO IV. 


para pelear: lo contrario decía Bald. de pace te- 
nend. . al princ. col. penult. donde, pregunta ¿ si en 
el dia señalado para et duelo, üinguuo de los 
combatientes quedase vencedor, debieran seguir 
eu la pelea hasta que el uno quedase veucido j' 
vencedor el otro ? y contesta , que si aquel que 
intentó probar no lo hiciese en ej dia señalado, 
no debe ser oído después, según el §. omnes. Ins - 
tit , de acUon. y la I. 22. §. últ. D. quod. vi autclam. 
ni será obstáculo el decir que impidieron la 
prueba los hechos de su contrario y que por lo 
mismo debe concedérsele nueva dilación; por- 
que esta razón según el citado autor , no tiene 
lugar en la pelea , donde el uno debe vencer al 


;tro , corno se nota en la I. 85. §. últ. .]). de vetb. 
iblig. 

(18) Véase I. S. til. 3. de esta Part. — * Exa- 
minadas con detención }as leyes de este tít. y 
malparadas con las del anterior, se echa de ver 
2on cuapta repugnancia se autorizaron las lides, 
y por consecuencia cuan t.o deseaba e) legislador 
^ue terminase semejante prácLica^ Permitir ¡as 
lides solo á ios fijosdalgo, eo acusaciones de trai- 
ción y alevosía y precisamente cuando el repla- 
no despreciase lodos los demás jéneros de prue- 
ba ; es decir que por necesidad se toleran, y que 

13 



Solo se espera*una coijvuolura favorable para 
proscribirlas con todo rigor. El acusador, al iu- 
tentar el riepto, debia hallarse dispuesto para 
probar su acusación con fijosdalgo ó con carta de- 
recha, ó por pesquisa del Rey, ó por lid, so pena de 
haberse de desdecir delante del Rey é por corte, 
diciendo que mintió en el mal que dixo, en cavo 
caso no podrá reptar en adelante, nin ser ppr de 
otro en lid , nin en honra ; ó si desdecirse non 
se quisiere deuélo el Rey echar de la tierra é 
darlo por enemigo á aquel que reptó. Y es ob- 
vio que no podía desatenderse aquella obliga- 
ción tan difícil, puesto que quedaba por la ley á 
la libre elección del reptado, escoger una de las 
maneras dichas, cual mas quisiere, porque se li- 
brase el pleito. Véase pues cuantas dificultades 
y peligros debia vencer el reptadur , y por lo 
r-.ismo cuanto deseaba el legislador evitar á todo 
trance los rieplos y las lides que solo podían te- 
ner lugar como prueba de ellos. 

El sabio autor de la Partidas conoció sin duda, 
la inconducencia de la lid para probarlos riep- 
tos ; de otra suerte , ¿porqué permitirla única- 
mente en las traiciones y alevosías? La lid po- 
drá demostrar mayor destreza, serenidad y valor 
en el que vence; pero nunca la falsedad ni la 
ignominia del vencido. 

Como quiera, tales eran entonces los tiempos 
y tal el poderío délos fidalgos, que le era im- 
posible al monarca contrastar, sin rebozo , cos- 
tumbres profundamente arraigadas y que se 
consideraban privilegios inviolables de la bo- 
bleza. 

No se crea pues, que hablamos sin fundamen- 
to, cuando nos oponemos á la opinión de aque- 
llos que creen y afirman haber sido autorizados 
por la ley los duelos. La lid á duras penas y en 
muy pacos casos tolerada por las leyes de este 
título, lo era únicamente como prueba judicial , 
y previas las solemnidades que aquellas prescri- 
bían : El duelo actual, inspirado por el deseo de 
venganza, no se dirige á probar la afrenta recibí, 
da, sino a lavarla con sangre ; y no precisamen- 
te cuando aquella sea grave ó atroz, sino cuando 
la suspicacia ó el falso pundonor de un espada- 
chín quieran darse por ofendidos de una espre- 
sion ó de un gesto tal vez impremeditado, si no 
del todo inocente. 

' No ignoramos que la 1. 8. tít. 8. lib. 8. de la 
Nueva Recop. señala algunos casos en los cuales 
un hidalgo puede desafiar á otro; pero sabemos 
también que la ley citada , lejos de convencer 
que la voluntad del legislador fuese de autorizar 
los duelos, prueba mas bien cuanto le desagra- 
daban, y cuanto deseaba ponerles término. 

Sabido es , que después de la caída del impe- 
rio romano , hubo por muchísimos años en to- 
das las monarquías de Europa una nobleza or- 
gullos» é indomable, dependiente de los Reyes 
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tan solo por vínculos uiuy débiles; que exigía s 
mano armada, y obtenia las mas de las veces, las 
mercedes y privilegios que le aconsejaba su or- 
gullo y bravura. Y do podia ser de otra manera, 
toda vez que los nobles le habían ganado al Rey 
la corona y los mismos se la conservaban. Efec- 
to de este orgullo é independencia eran las 
guerras privadas que suscitaban unos contra 
otros los barones, creyendo el Rey haber hecho 
bastante por su parte si coDsegnia ponerlos en 
paz ó en tregua por algunos dias , ó por el tiem- 
po que necesitase reunir las fuerzas de todos, pa- 
ra sostener una guerra nacional. Personas tan 
necesarias al Monarca y. que teDÍan en su mano 
la principal fuerza, no podían ser turbadas en la 
posesión de privilegios auq injustos y nocivos, 
sin grande miramiento y cordura. Bien se in- 
tentó repetidas veces poner freno á las guerras 
privadas y aun proscribirlas enteramente, pero 
las proscripciones fueron desatendidas , burlada 
la autoridad del Monarca y iás guerras perseve- 
raron siglos enteros. 

Al mismo tiempo que estas y aun después de 
haber cesado, se acostumbraron los duelos ó de- 
safíos, ;i no tan perniciosos á la sociedad, igual- 
mente inmorales y absurdos. Los fidalgos de Es- 
paña , dice el autor de las Partidas, creyeron 
que mejor les era defender su derecho y su leal- 
tad por armas, que meterlo á peligro de pesqui- 
sa ó de falsos testigos. Ya se ha visto en que ca- 
sos y con que requisitos era permitida ó mejor, 
tolerada únicamente la lid por leyes de Partida ; 
mas no parece que se aviniesen los fidalgos con 
las restricciones que aconsejaba la prudencia y 
exigía el Lien común, antes obedeciendo tan so- 
lo los impulsos de su furor y la voz de sus pasio- 
nes indómitas, apelaron con empeño á los desa- 
fíos para satisfacer cualquier resentimiento per- 
sonal. 

Todos sabemos cuanta dificultad envuelve en 
todos tiempos destruir de golpe una costumbre 
fuertemente arraigada por mala que sea : cono- 
ciendo esto los legisladores y confesando en 
cierto modo su impotencia para cortar el mal de 
raíz, transigieron momentáneaiuen te con él, pen- 
sando hacer y haciendo realmente mucho, con 
impedir su frecuencia; esperando mejor tiempo 
y ocasión para destruirlo del todo. 

Así lo indica claramente la cit. 1. 8. , en la que 
se limita á pocos casos la facultad de desafiar un 
hidalgo á otro, señalando penas contra el quedo 
hiciera fuera de elios, precisamente , como dice 
la ley, por tirar peleas y contiendas que acaescen en- 
tre los hijosdalgo, males, daños y robos que venían á 
la tierra por los desafíos que hadan entre ellos suel- 
tamente como no debían (I). 

(i) El Diccionario de la Academia espadóla , dice, 
que la palabra « desafiar » anticuada, significa «rom* 
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Robustecido el trono y cuando el Monarca pu- 
do imponer leyes á los hidalgos , vemos desde 
luego reprobada de todo punto la costumbre de 
los desafíos y señaladas penas severas contra los 
que la practicasen. Los Reyes Católicos en el 
año Í480 para cortar la mala usanza que se fre- 
cuentaba eu sus reinos, de que cuando algún ca- 
ballero ó escudero ó otra persona menor tenia 
queja de otro , luego le enviaba uua carta que 
llamaban cartel , sobre la queja que dél tenia , y 
de esta y de la respuesta del otro venia á con- 
cluir que se salían á matar en lugar cierto, cada 
uno con su padrino ó padrinos ó sin ellos, según 
que los tratantes lo concertaban, y por ser esto 
cosa reprobada y digna de punición, ordenaron 
y mandaron: que los que enviasen tales carte- 
les ó mensages por palabra, incurrieran en pena 
de aleve y de confiscación de bienes; y los que 
recibieren los carteles y aceptaren la respuesta 
incurriesen en la de confiscación, aunque no lle- 
gase á realizarse el duelo, y si de este se siguiera 
herida ó muerte y quedare vivo el requestador 
(el que envió el cartel ó mensage) muera por 
ello, y si quedare vivo el requerido, sea dester- 
rado del reino perpetuamente. 

Que los que llevaren ó trajeren los carteles ó 
mensages y les padripos, incurriesen igualmen- 
te en las peoas de aleve y de confiscación, seña- 
lando penas hasta contra los testigos que no de- 
partieren á los conteudiéntes, f. I. ti t. 20. lib. 12. 
Nov. Recop. 

Muevas prohibiciones de los duelos leemos en 
los decretos de que se hace mérito en las notas 
1 y 2 de la ley últimamente citada , pero no pu- 
dieron gloriarse sus autores de haber acabado 
con el grave abuso que justamente proscribían. 

D. Felipe V en' su pragmática de 16 de enero 
de 1716 , renovada por D. Fernando VI con otra 
de 28 de abril de 1757 , (1. 2. lib. 12. tít. 20-lNov. 
Rcc.) quejándose de que ni las maldiciones de la 
iglesia, ni las leyes de sus antecesores, ni el res- 
peto debido á su Real persona habian podido 
desterrar el detestable abuso de ios duelos y de- 
safíos ; dispone que el duelo se tenga y estime 
en todos sus reinos por delito infame y por con- 
siguiente que todos los que desafiaren , los que 
admitieren el desafio, los que intervinieren por 
terceros ó padrinos , los que llevaren carteles ó 
papeles con noticia de su contenido^ recados de 
palabra para el mismo fin, pierdan irremisible- 

per la fe y amistad que se tiene con otro. » Tal vez 
deben entenderse en este sentido los desafios de que 
hablan algunas leyes de Partida y la 1. 8. lib. 8. tít. 
8. Nueva Recop. No creemos fuera de razón esta in- 
teligencia que confirmaría y dejaría del todo evidente 
nuestra opinión, por cuanto es sabido que los hidal- 
gos antiguamente se juraban recíprocamente fideli- 
dad y amistad. 


mente por el mismo hecho, lodos losoficios, ren- 
tas y honores que tuvieren por su Real gracia y 
queden inhábiles para tenerlos durante toda su 
vida; y que á los caballeros .de alguna de las cua- 
tro órdenes militares, se les degrade de este ho- 
nor y se les quiten los hábitos , perdiendo ipso 
jure la encomiendasi tuvieren alguna, y esto ade- 
más de la pena de aleves y perdimiento de bie- 
nes, impuesta por los Reyes católicos en la ley 
precedente que se manda observar en cuanto 
no se halle innovada por esta. Y aunque , por el 
estatuto que tienen las Ordenesmilitares se pre- 
gunta al caballero que recibe el hábito , si íla 
sido retado y como se salvó del reto , porque si 
lo hubiese sido- y no se hubiese salvado , le qui- 
tarían el hábito, le echarían de la orden , y le 
tendrían por infame : declara que debe enten- 
derse ai presente como se entendió cuaudo se 
impuso y ño de otra manera ; esto es que cual- 
quier cristiano que siendo desafiado por algún 
moro en defensa de la fe , no admitiere el desa- 
fio , sea tenido por infame , sin que el referido 
esíatuto sea entendido en otra forma. 

Si el desafio llegare á tener efecto , saliendo 
los desafiados ó a'guno de ellos al campo ó pues- 
to señalado , aunque no haya riña, muerte ó 
herida , se impone sin remisión pena de muerte 
y confiscación de bienes, de los cuales debe apli- 
carse la tercera parte á los hospitales del terri- 
torio donde se comete el delito. Se previene así 
mismo , que comenzado el proceso por dos tes- 
tigos de fama, deben secuestrárselos bienes, pa- 
gándose de los frutos los gastos , recoojpeusán- 
dose los denunciadores y quedando á los hijos 
del delincuente recurso á los jueoe^de la causa, 
para que consultándolo antes con S. M. les den 
lo necesario para su preciso suslento. En !a mis- 
ma pragmática se dice, que todos los que vie- 
ren desafio , y no le embarazaren pudtendo, ó 
no fueren luego á dar aviso á la justicia , deben 
ser condenados á seis meses de prisión y multa- 
dos en la tercera parte de sus bieoes. Los que 
dieren refugio en sus casas á los reos de este de- 
lito sabiendo que lo son , ó después de ser pú- 
blica la noticia , incurren en las penas impues- 
tas á los receptadores de otros delincuentes-» 
cualquier leve descuido de Ios-jueces, en la eje- 
cución de esta ley, se castiga con la pena de 
suspensión de oficio é inhabilidad de tener otro 
por seis años; y siendo la omisión grave ó dolo- 
sa, se les castiga como cómplices del delito prin- 
cipal. Se declara en la misma pragmática, que 
i estas penas deben comprender á los que se de- 
safiau señalando lugar fuera de estos reinos ó 
en la frontera de ellos. Para estos delitos no hay 
prescripción ni fuero privilegiado; sus causas 
no pueden embarazarse ni suspenderse por pre- 
testo alguno, ni por hallarse preso el delincuen- 
te por otro delito y en otro juzgado , ni en vir- 
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que fabla de aquellos que non prueuan en el riep- 
to lo que dizen. 

IdEYf O. Que deue ser Jecho de las armas, e 

de los cauallos, que fincan en el campo de 
los Lidiadores , después que han 
lidiado. 

Costumbraron ante de nuestro tiempo, que los 
cauallos, elas armas, de aquellos que salian del 
campo ante qne los fieles los sacassen ende , que 
fucssen del Mayordomo del Rey, también de los 
vencidos, como de los vencedores. E Nos, que- 
riendo fazer bien e Merced alos fijosdalgo, man- 
damos, que los cauallos, elas armas, que salie- 
ren del campo, que los avan sus dueños o sus 
herederos de aquellos que murieren en el. Pero 
tenemos por derecho, e mandamos, que los ca- 
uallos , elas armas de los que fueren vencidos 
por aleuosos, quiersalgan del campo, quier non, 
que los aya el Mayordomo del Rey. 

TI JULO V. 

bE LAS COSAS QUE FAZEN LOS OMES, POR QÜfe 
VAEEJÍ MENOS. 

Menos valer, es cosa que torna eu grand (o) 

(a) blaíino Acad. 

tud de declinatoria de fuero Militar; y finalmen- 
te para la mas segura ejecución de la ley , se 
maíiiía que los corregidores á la primera noticia 
dé ocurrir un desafio ,■ salgan á formar causa 
dando al^Rey aviso de su partida y de lo que én 
aquella adelantaren ; que ciertas sentencias se 
consulteiicon el CoDsejoy ótrascóii las Audien- 
cias , dando estas aviso ál mismo Consejo de lo 
que en vista de las consultas í’esolviesen. 

Por Real órdeü de 6 de setiembre de 1837 Se 
ebeargá á los tribunales que repriman el duelo, 
y á los fiscales que inquietan , denuncien y per- 
sigan los delitos dé está clase; añadiendo que 
unos y otros son responsables si no se aplican Con 
délo al cumplimiento de las leyes; igualmente 
dispoñe, que los tribunales suspendan la eje- 
cución de las penas que impusieren en las cau- 
sáis dé que se tratá , debiendo dar cuenta con 
testimonio de las sentencias , para que en uso 
dé las prerrogativas de la corona, pueda templar 
S. Sí. el rigot legal , modificando el castigo, por 
cuyo medio sé precaverá todo incóhveniente 
ínterin sé 'mejora la legislación én está parlé. 

Por Otra Real Orden dé 8 de sofero dé 1840, se 
renovó lá dé 1 837" áfiadiéúdose ; que babiébflo 
ido el Mal en aumento era la voluntad dfe S. M. 


profazo al que í'aze por que cae en ella , e gelo 
pueden dezir ; e tanto estragaron esto los Sabios 
antiguos de España, que lo pusieron como cerca 
de riepto. E porende , pues que en el titulo ante 
deste Cabíamos de los rieptos, e de iaslidesque se 
tdzen por razón de ellos, queremos dezir eu este 
titulo, de aqueste menos valer. E mostrar, que 
cosa es. E a que tiene daño, a los que lo fazeu. E 
por quantas maneras pueden caer en este ( b } pro- 
fazamiento. E quien gelo puede dezir, después 
que lo fizieren. E eu que lugares, e ante quien. E 
que escarmiento deue ser fecho , después que fue- 
re prouado. 

LEY i. Que cosa es menos valer fe). 

Vsan Jos ornes dezir eu" España vna palabra , 
que es valérmenos. E menos valer es cosa , que 
el orne que cae en ella, nones par de otro eu Cor- 
te de Señor (t ) , nin en juv zio : e tiene grand da- 
ño a los que caen en tal yerro. Ca nou pueden 
deudo eu adelante ser pares de otros en lid, nin 
fazer acusamieuto, nin en testimonio, nin cu 
las otras honrras, en que buenos omes deuen 
ser escogidos (2); assi como diximoseu ante de 
los enlamados, eu el titulo que fabla dellos. ' 

(A) fdCedimieñto : Acad. perfazaniiéuto. Esc, i, 
a. falimiento : Esc. 5. Saína. 

( c ) et á que tiene daño, Acad. 

qñc tniehlrás llegue él caso de própóner á las 
Corles y qúfe obtengan la sanción Real aquellas 
Modificaciones que convenga en la legislación 
Sobre desafios , las autoridades todas y muy es- 
pecialmente los fiscales y tribunales, hagan que 
se respete la legislación vigente, desplegando 
Un vigor iguál á la rapidez con que cunde el 
abuso , y al escándalo y males de otró género 
qüe ocasiona , como si fueran pocos los que por 
otra parle lastitaan la moral de esta nación mag- 
nánima y religiosa. 

Finalmente por otra Real ór.den de 14 de se- 
tiembre de 1842, con Motivo de ún desafio ocur- 
rido en Cádiz el 8 del própio mes , en que quedó 
Uauérló el Gefe político de aquella provincia 
D. José María Riesch , sé recordó el exacto cum- 
plimiento déla otra Real órdeü de 6 de febrero 
de 1837 en el concepto de que los fiscales y tri- 
bunales serian responsables si no se aplicasen 
Cóncfeló al exacto Cumplimientodelas leyes, sus- 
pendiendo la ejecución de las penas qtie se im- 
pusiesen en las causas de desafio , á los fines es- 
présadós en la citada Real órden circular. 

(1) Porque los infames no deben entrar en la 
Ciudad, ni por consiguiente en el palacio del 
Príncipe l. 8. §. 9. vers. sed et ijnontiniá fíúsSi, D. 


I 



liElT i?. En quanlds maneras caen los ornes en 
yerro de menos valer. 

Caen los omes en el yerro que es dicho de me- 
aos valer, segándola costumbe vsada de España, 
en dos maneras. La vna es, quando fazenpleytc, 
e omenaje, e non lo cumplen ; como si dize vn 
orne a otro: Yo vos fago pleyto e omenaje (5) , 
que vos de tal cosa; o vos cumpla tal pleyto ( di- 
zíendolo ciertamente qual es), e si non , que sea 
traydor ( í), o aleuoso por ello. Ca si non cumple, 
o non da la cosa , al día que prometió , vale me 
nos ; mas con todo esso non cae en (d) peua de 
trayeion (5), nin de alene porende ; ca en este 
yerro non puede caer ningund orne, si non faze 
tal fecho por que lo deua ser. La segunda és , 
quaudo el Jldalgo (G) se desdizeen juyzio, o por 
Corte (7) , de la cosa que dixo. E^avn ya otras ma- 
neras muchas porque los omes valan. menos , se- 
gund las leyes antiguas ; assi como sé demuestra 
adelante, en el titulo de los infamados. Ca por 

(d) caso Acad. 

de eoccusat. tutor.-, así que el traidor debe andar 
apartado de los Principes y Sehores y no puede 
presentarse ep !a Corte de aquellos, Bald. en el 
cap. i. an ille qui ínter f. fratr. 

(2) El infame ni es Doble ni persona honrada; 
veas, á Bald. en la 1. 2. C. de sectítid. fiupt. 

(3) Nótese la formula con que se presta home- 
nage, y veas. lo que dijimos en la 1. 2G. tít. 11. 
Part. 3. 

(4) Tal vez aunque faiteo estas palabras que- 
dará infame el que quebrante el homenage , se- 
gún fuero de España , por mas que en aquel no 
hubiese intervenido jnramento , porque este no- 
da mas fuerza á la promesa , como se dirá hiego.- 

(5) No se olvide la presente ley que espresa- 
mente dispone, no poder nadie por pacto hacer- 
se reo de un crimen que no cometió, ni obligar- 
se por lo mismo á la pena señalada por aquel ; y 
esto es conforme álo que nota !a gtos. sobre la 
1. 46. D. de pactis. á saber, que nadie puede re- 
nunciar á su defensa en causa criminal ; y tam- 
bién á 10 que se nota en la 1. 13. D. üd ley. Aquil. 

(6) Lo mismo fuera respecto del plebeyo con- 
denado por acción de injurias , -egun la 1. 1 . D. 
de his qui not. infam. y el cap. cu m te á B., de re ju- 
die. que también queda infame. 

(7) Véas. L 8. tít. 3. de esta Part. 

(8) Según esto pues no puede un infame acu- 
sar á otro de infamia; añad. I. 1 1. D, de inof. tes- 
tara. con la glos. allí, donde nota también Bart. 
que aunque ei infame no puede oponer esta ta- 
cha a! testigo qué lo sea igualmente, Según la 1. 
3. §. 5. D. de test, y la glos. allí; sin embargo po- 


aquellas .razonas que caen los ornes en yerro de 
enlama miento, por essas mesmascaen en yerro 
de menos valer. \ 

IitEIT 9. Ante quien, e en que layar, e teja 
quien puede el orne profazar del yerro de 
valer menos, e en que pena cae, después 
que le fuere prouado. 

Ante el Rey¿ o aDte el Judgador que es de su 
Corte, o ante los otros que son puestos en las cib- 
dades, e en las Villas, para librar los pleytos por 
Corte, o po^ juyzio, puede cada vn orne que non 
vala menos (8) , 0 que non sea infamado, profa- 
zar a otro que lo sea, desechándolo de riepto, o 
de acusación (9), o de testimonio, o de oficio (JO), 
o de honrfa para que fuesse escogido. Ela pena , 
en que caen los omes que sonprouadospor tales, 
es esta: de non {/) binir entre los ornes (U) , e 

( e ) quien puede porfazar al lióme Acad. 

(/) venir ante los homes. Esc. I. 2. venir entre loí 

hoines Esp. 3.4. 

dra el Juez repelerlo de oficio como lo prueba 
la I. 7. D. de postul . : añade á Bart. en la 1. 55. D. 
solut. matrim. quien pretende que aun el infame 
puede objetar la infamia del testigo, sin que le 
obsta la tacha de que adolece, porque el infame 
está privado de oponer á otro este defecto, tan 
solo cuando ambos deben accionar reciproca- 
mente, según la cit. 1. i t . C. de inof. testara-, pero ' 
el testigo no acciona ni sirve principalmente á i 
la parte, sino que se presenta solo para conven- 
cer al Juez, quien por la infamia de que adolece 
la parte no presta mayor crédito al testigo vil ó ¡ 
iofame; y allí mismo contesta el citado autor á 1 
la 1. 21. C. de hoeretic. 

(9) Veas. lo que hemos dicho en la 1. 2. tít. i. 1 
de esta Part. 

(ÍO) Veas. 1. 7. tít. sig. y loque allí se dirá.- 
(11) La infamia, aparta de lo sociedad de per- 
sonas honradas , como se prueba aquí y en la 1. 

2. C- de dignitat.— *Casi es escusado decir que 
tampoco está en uso hoy día la doctrina de este | 
título. Según se desprende délas notas prece- 
dentes , consideraba el Glosador refundido en- 
la infamia el yerro.de menos valer , al paso que 1 
las leyes que acabamos de ver, distinguiendo 
ambos casos, establecen que solo caeen el últi- 
mo el que no cumple el pleyto homenage que 
habia ofrecido, y el hidalgo que se desdice en 
juicio ó por corte de la cosa que dijo. Entre no- 
sotros, llamase hombre de menos valer , el que 
no goza buena reputación entre las personas 
sensatas. El dic. de la Acid. Española edic.6*. di- 
cc;que menos valer usado cómo substantivo, se 



ser desechados , (g) e non auer parte en las hun- 
rras, e en les oficios que han los otros comunal- 
mente ;assi como se muestra adelante en el titulo 
de los Enlamados. 

TITULO VI. 

DE LOS ENFADADOS . 

Disfamados son algunos omes, por otros yerros 
que fazen , que non son tan grandes como los de 
las trayciones, e los aleñes. Onde, pues que en 
los títulos ante deste Cabíamos de las cosas que 
fazen a los omes menos valer segund Fuero de 
España ; queremos aqui dezir de las otras, que 
tienen daño a la fama del orne; maguer non sean 
por ellas reptados, nin gelas digan en (a) cafen- 
miento. E mostraremos, que cosa es fama. E que 
quiere dezir Enfamamiento: E quantas maneras 
son del. E por que razones gana orne este disfa- 
mamiento. E por quales se puede toller. E que 
fuerza ha. E otrosi, que pena meresce el que a 
tuerto enfama a otro. 

( g ) de Acad. 

(a) facerimiento. Acad. 

toma por la perdida del privilegio de nobleza ú 
otro fuero, ó desestimación del grado quese me- 
recía , en el cual se incurre por alguna acción 
indigna ó infame. ‘Menos valer, añade, en sen- 
tido metafórico significa, desestimación ó des- 
precio en cualquier línea'. 

(t) Esta definicoo de la fama , esta tamada de 
la 1. 5. 1. D. cíe extraord . cognil. y de lo que di- 

ce Azon en la suma C- e¡r quibus caus. infam. irro- 
gatur , y tal se entiende la fama ó buena opiuion 
de los hombres;]» fama pública ó entre los hom- 
bres se define: testimonio del vulgo fundado en 
su sola opinión, sin dar razón de lo que dice, así 
Bald. en la I. 6. col. 2. prim. lee. D. de his qui 
suntsui vel alieni juris\ ó bien , dicho común de 
las gentes originado de ¡as hablillas del pueblo, 
segué el mismo Bald. en la rub. C. de probat ; y 
añade al citado autor en la I. 7. al princ. C- de ac- 
cusat. ver*, de isla duplici fama , in homines scilicet 
vel ínter homines. 

(21 He aquí la definición de la infamia: la 
glos, 3, cuest. 7. cap. infames, §. porro, dice, que 
la infamia es, disminución ó desmejora del es- 
tado de alguno; y mas estensamente la define 
Bald. eu la I. l.D.de his qui surtí sui vel alieni ju- 
lis, diciendo que es aquella mancha que deriva 
de la corrupción de costumbres, publica en el 
pueblo, y detestable mayormente entre perso- 
nas graves y rectas: á veces es la infamia, un 
rumor vago proveniente de autor desconocido, 
al que dió origen la malignidad de costumbres 
depravadas c incremento la credulidad; cap. 


IdETf 1. Que cosa es Fama : e que quiere dt 
zir Enfamamiento , e quantas maneras 
son del. 

Fama es el buen estado (I) del orne, que biue 
derechamente, e segund ley , e buenas costum- 
bres, Honauiendo en si manzilla, nin mala es- 
tanga. E dislamamiento (2) tanto quiere dezir, co- 
mo profanamiento que es fecho contra la fama 
del orne, que dizen en latín Infamia. E son dos 
maneras (5) de enfamamiento. La vna es, que 
nasce del fecho tan solamente. E la otra, que 
nascedeley, que los da por enfatuados (4). por 
los fechos que fazen. 

IíÍIK 3» Del enfamamiento que nasce de 
fecho. 

Enlamado es de fecho aquel , que non nasce 
de casamiento derecho (S) segund manda Santa 
Eglesia. Esso mismo seria , quaudo el padre dis 
famasse (6) a su fijo en su testamento (7), dizien- 
do algund mal del ; o quando el Rey , o el Judga- 
dor, dixesse publicamente a alguno, que fiziesse 

qualiter et quando, de accusat. ; ó dígase con Bald- 
en la cit. 1. 7. al princ. C. de accusat. que es pri- 
vación de la fama , originada de un accidente 
fuera de la naturaleza; ó bien defecto de estado 
y menoscabo de majestad y dignidad. 

(3) Anád. la glos. en el cit. Aporró, que esplica 
una tercera especie de infamia que eslacauónica, 
derivada de cualquier pecacty mortal, como lo 
indica el cap. infames, 6. cuest. J. y la glos. allí. 

(4) A veces por el solo derecho y á veces eu 
virtud de sentencia , como lo declara Azon en la 
suma C. ex quib. caas. infam. irrogalur col. 2. al 
princ. y Abb. en el cap. testimonium col. 6. de tes- 
t ib . ; otras veces deriva también la infamia de la 
misma pena impuesta, según ia I. 16. C. ex quib. 
caus. infam. irrog ; y adviértase que cuando se re- 
quiere sentencia que declare la infamia, eíta 
proviene de aquella , pero no del hecho prece- 
dente, según Paul, de Castr. eu la 1. 20. C. ex 
quib. caus. infam. exirrog. 

($) Se aprueba aquí lo que dice Azon en la 
Suma G. ex quib. caus, infam. irrog. y Veas, loque 
dijimos en el sumario del lít. 13. Parí. 4. sobre 
las palabras, en vergüenza. — *Véas. la Real. Ce- 
dula de 2 de Setiembre de 1784, citada por Don, 
derech. Public, tom. o. lib. 2. til. 9. cap. /2. 
Scc. 5. con la que se faculta á los ilegítimos , pa- 
ra ejercer cualesquiera artes y oficios. 

(6) Coucuerd. I. J3. C- ex quib. caus. infam. ir- 
rog. 

(7) La razones, porque espresandolo en su 
testamento, parece haberlo dicho con animo 
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mejor vida(S) déla quefazia, non j migando, mas 
castigándolo. O sí dixesse contra alguiid Aboga- 
do, o otro orne qualquier, castigándolo , que se 
guarde de non acusar a ninguno a tuerto, ca !e 
semejaua(9), que lo fazia metiendo Jos omes a 
ello. Esso mismo seria, quando algund orne que 
fuesse de creer (10), andouiesse disfamando a 
otro , e descubriendo en muchos lugares algunos 
yerros quefazia, o auia fecho, si las gentes lo 
creyessen , e lo dixessen después assi. Otrosí de- 
zimos, que si alguno fuesse condenado por sen- 
tencia del Judgador, quetornasse, o enmendas- 
50 (-11) alguna cosa, que ouiesse tomado a otro 
por fuereá, o por furto, que es enlamado por ello 
de fecho (12). 

deliberado y no por enojo ó acaloramiento, 
pues si en tal ^stado infamase el Padre á su hi- 
jo, de hecho no quedaría este infame según 
Bald, y Paul de Castr. ep la cit. 1. 13. 

(8) Añád. 1. 19. C. ex quib. caus. infam. irrog. 
con la glos. allí. 

(9) Estas palabras parecen puestas en boca del 
Juez que castiga y no del legislador que dispo- 
ne, según se ve por la 1. 20. D. de Ais qui notant. 
infam. de la que se tomó la presente. 

(10) Pues si derivase de personas de juicio li- 
gero, no bastaría para acarrear infamia de he- 
cho, como se prueba aquí y en el cap. incunctis, 
i 1. cuest. 3. y la glos. allí y en el cap. qualiter et 
guando , 24. de accusut. La infamia que proviene 
tan solo de la maledicencia , obliga al infamado 
á la purgación? Veas, á Abb. en el cit. cap. qua- 
liter et quando, col. penult. y últ. , y eo el cap. 1. 
al fin de confes, ; y adviértase que si fuese leyfe.la 
causa de la infamia , no debiera e! Juez estimar- 
la en mucho, seguu Bald. en el cap. 1. anremov. 
erunt. test, quí pares essa desier. 

(11) De aquí se ve que habla la ley de cuando- 
se accionó civilmente por el interdicto undevi ó 
por la condiccion furtiva ; y concuerd. 1. 13. D. 
de vi et vi armata y la ). 36. D. de act. et oblig. y la 
gdis. allí: añád. 1. 2. D- deobsequiisá liberis vel 
libert. parent , et patrón, prcestand. de doude se 
toma otra especie en la cual queda alguno infa- 
me de hecho, que es cuando un procurador hu- 
biese sido condenado por acción de hurto ó de 
injurias. 

(12) La glos. en la I. 14. C. señala dos efectos 
de la infamia de hecho: Bald. en las II. 27. C. de 
mof. testam. y 1 . C. de secund. nupt. señala cuatro; 
y Juan de Plat. en la I. 2. C. de dig ñit. siete : y 
nótese que la infamia de hecho no constituye al 
infamado' fuera del dereho público; Veas, por 
Bald. en la 1. t. C. de hoered.instituend.. col. 7. El 
Prelado contra quien obran graves indicios de 
infamia de hecho , puede ser suspendido duran- 


8» Del enfamamiento quenaace de la ley. 

Seyeudo la rauger [b) fallada (13) eu algún lu- 
gar cu que flziesse adulterio con otro; o si se ca- 
sasse (1 4) por palabras de presente, o fiziesse mal- 
dad de su cuerpo {15}, ante que se cumpliesseel 
año que muriera su marido, es enfamada por de- 
recho. En esse mismo desfamamiento cae el pa- 
dre, si ante <jue passasse el año que fuesse muerto 
su yeruo, casasse su tija (16), que fuera mnger 
de aquel, a sabiendas. Eauu seria porende enfa- 
tuado aquel que - caso con ella (17) , sabiéndolo,- 
fueras ende, si lo íiziera por mandado de su pa- 
dre, o de su abuelo, so cuyo poderío estuuiesse. 

- (¿) casada Acad. 


te la pesquisa? Abb en el cap. per inquisitio- 
nern,de elect. col, 3. está por la afirmativa, cuan- 
do fuesen muy vehementes los indicios, y cita uu 
texto notable del cap. ínter solieitudines , depurg. 
canon ; añád. lo que se dirá en la 1.7. de este tít. 

(13) Añád. I. 43. §. 12. D. de rit. nupt. y esta 
disposición es singular para la muger que fué 
sosprendida en adulterio, sin que tenga lugar en 
los demas delitos públicos , veas, la Glos. y Bald. 
allí. 

(14) Concuerd. las 11. 1. y 2. C. de secund. 
nupt. añád. la 1. 3. tít. 12. Part. 4. con lo dicho 
allí y la 5. tít. 3. Part. 6 ;y veas. la 1. 5. tít. 1. lib. 
5. Orden. Real, que deroga las indicadas penas 
contra la muger que se casa durante el año del 
luto; y veas, también el volumen de Pragmáticas 
fol. 115. en la pragmática del Rey Enrique. — * 
Veas. I. 4. tít. 2. lib. 10. Nov. Rec. por laque se 
deroga esta disposición de la departida. 

(15) Concuerd. la authent. eisdem. C. de se- 
cund. nupt. y la cit. 1. 3. til. 12. Part. 4. que pue- 
de verse. 

(16) Entiéndase de la hija de familias, según la 
1. 1. D. part. quieam. dehis qui notant. infam, de 
donde se ha tomado la presente; y esto porque 
segnnleyes de Partidas no libraba el matrimonio 
de la patria potestad como sucede hoy por la 
ley 47. del ordenamiento de Toro. — *Véas. I. 4. 
tít. 2. lib. 10. Nov. Rec. La ley 47. de Toro que 
cita el Glosador, y es la 3. tít. 5. lib. 10. Nol?. Rec. 
dice : que el hijo ó hija casado y velado sea ha- 
bido por emancipado en todas las cosas para 
siempre. 

(!7) Concuerd. la cit. I. í- §■ últ. y la 1 . 1 1 - §. 
4. D. de his qui notant. infam.' según la cit. 1- 5. 
til. 1. lib. 5. Orden. Real, queda también dero- 
gada esta pena, y por igual razón debe decirse 
lo mismo de la señalada a! padre que á sabien- 
das casase á su hija viuda dentro del año : puesto 
que dicha pena retraería á ¡a hija de celebrar 
matrimonio , disminuyendo en consecuencia su 
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Ca estonce , aquel que lo mandasse (1 S), quedara 
por ello enfaraado, o con el que fiziesse el casa- 
miento. Pero dezimos, que si tal casamiento co- 
mo esta fuesse fecho ante del año cumplido, 
por mandado del Rey (19), que uou le nace- 
ría ende nioguu enfamamiento. E mouieroose los 
Sabios antiguos , de vedar a la rauger que non 
casasse en este tiempo después de la muerte de su 
marido, por dos razones. La primera es, porque 
sean los omes ciertos , que el fi jo que nasce della 
es del primer marido. La segunda es, porque non 
puedan sospechar contra ella porque casa tan ay- 
na, que fue en culpa de la muerte de aquel con 
quien era ante casada ; assi como en muchos lu- 
gares deste libro diximos, en las leyes (20) que 
fahlan en esta razón. 

í 

(c) mandándoles Acad, 

( d ) lp son los que facen juegos Esc. a. 

libertad para casarse; pues como dice Bald. en 
¡ el cit. §. 4. , boy conforme á lo que dice el Apos- 
i tol,'se entendería corregido dicho $• puesto que 
es correlativo el contrato de matrimonio, no ca- 
j sandose la muger sin que haya marido que la re- 
¡ ciba;y así permitiéndose á esta el casamiento por 
lo que dice San Pablo, debe también entenderse 
' por necesidad permitido al varón ; de lo que se 
infiere igualmente, que debiendo la hija al casar- 
seoblener, al m’pnos por decoro, el consentí mien- 
to paterno, l. 20. C. denupl'. ; así mismo debe ser 
licito al pzd re prestar este consentimiento, co- 
mo se arguye de i- 1. ült. C. de indíct. viduit ■ to- 
Uend. — * Véas- adic. á ia not. anterior. 

(18) Añád. 1. 11. § . últ. D. de his quinotant. in- 
fam.-, lo que no tiene lugar hoy dia según lo ad- 
vertido eu la nota anterior : añád, 1.13. al princ. 

! D. de his quinotant. infam. — * Véas. 1. 4. tít. 2 
lib. 10. Nov.Rec. 

(19) Añád. 1. 10. D. de his qui notant. infam, 

(20) Véas. la cit. 1. 3. tít. 1 2. Part. 4. la 1. 5. tít. 

3. Part. 6. y la nuleut. de restituí, et ea queeparit ., 

\ cap. secundum vero, collat. 4. — *Véas. not. úlli- 
1 ma de este título. 

(21) Concuerd. 1. f. al princ. y 1. 4. §. 2. D. 
de his qui notant. infam. donde nota Paul. deCastr. 
que los compradores de casas de prostitución y 
los que mantienen hospicios ó casas para tener 

■ en ellas mugeres publicas, quedan infames de 
| hecho. 

! (22) Se apruébala opinión de la glos. según la 

i interpreta Alberic. en el cit. §, 2. vers. quoestua- 
ria: aüád. 1. 43, §. 6. 1). de rit. nupl, y vérs. lo 
1 que se dirá en la 1. 2. til. 22, de esta Part. 

(23) Concuerda el citado§. 2. allí , alterius negó • 
l' tialionis, etc. dónde dicen Bald. y Angel, que de 
, allí se arguye fuertemente contra los que con tí- 
I tulo de sirviente retienen la mujer ajena, sin 


IjI'.' Y 4. Ds las Infamias de Derecho, 

Leño en latín, tanto quiere dezir en romance, 
como alcahuete: e tal como esto, qnier tenga sus 
sientas, o otras mugeres libres (21) en su casa, (c) 
fazien (tolas fazer maldad desús cuerpos por dine- 
ros (22), qoier ando en otra manera (25) en tru- 
jamania, alcaotando, o sosacando las mugeres pa- 
ra otro, por algo queden , es enfatuado porende. 
Otrosí (d) los que son juglares (24) , e los reme 
dadores , e los fazedores de los zaharrones , que 
publicamente (25) (e) andan por el Pueblo, o can- 
tan,© fazen juegos por precio (26) , esto es, porque 
se enuilccen ante todos, por aquel precio que les 
dan. Mas los que tañeren estamentos, 0 Cantas- 

fe) los facen en el pueblo, ó los que cantan. Ese. 
x, ante el pueblo cantan , ó bailan Acad. 

que escuse el hecho ilicito, el que se figure como 
accesorio de otro permitido : añád. lo que se lee 
en el Yolum. de Pragmáticas fol. 114. particu- 
larmente en la espedida por los Reyes Católicos 
contra las concubinas de clérigos: pruébase tam- 
bién en esta ley que el indicado lenocinio acar- 
rea infamia , aunque no publica sino oenltamen- 
tegnarde las mugeres mercenarias ; pareciendo 
que se prueba lo mismo en el cit. §. 2; aunque 
pretende lo contrario Salicet. eu la I. 20. C. ex 
quib. caus, infam. irrog. 

(24) Concuerd. la 1. 1. part. qui artis ludiera, 
la 2. §. 5. con la sig. D. de his qui notant. infam, ; 
y diceS. Agustín lib. 2. de Civitale Dei, cap. 11. 
que los cómicos que cantabau en ios teatros, le- 
jos de ser infames eran muy honorados entre 
griegos y Romanos; entonces les permitían las 
leyes , hablar impunemente á su placer de cual- 
quiera persona sin que sus dichos causasen in- 
juria ; y esto lo reprueba San Agustín en el lug. 
cit. por varias razones que son dignas de verse, 
eomo lo refiere también Alberic. en la suma D. 
de his quinotant. infam. col. 1; como quiera hoy 
se reputan infames los cómicos cómo se prueba 
aquí y en ios textos citados.— * Véas. not. últ. 
de este tít. 

(25) Las le>esdel derecho común exigían que 
se presentase á la escena in scenam prodicrit, se- 
gún se ve en el cil. §. 5. donde veas, la glos. so- 
bre la palabra scena. Así pues sino representan 
publicamente, aunque lo hagan por dinero, no 
quedan infames, porque no es tan grave su delito 
y porque no se espolien á la irrisión publica, se- 
gún se prueba aquí y lo dice Bald. después de 
•Tacob, y Guillerui. en el cit. §. 5.—* Véas. not- 
Últ. de este título. 

(20) Lo mismo se lee en el cit. §. 5. donde 
véas. el texto v la glos. 
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sen , por íazer solaz (27) a si mesrnos, o por fazer 
plazer a sus amigos, o dar solaz a los Reyes, o a 
los otros Señores, oo serian porende enfardados. 
K aun dezmaos qne sod enlamados, los que lidian 
coa bestias brauas (28 j por dineros que les dan. 
Ksso misino dezimos quelo son, los que lidiassen 
y no con otro por precio (29) que les diessen. Ca 
estos atales, pues que sus cuerpos auenturanpor 
dineros en esta manera, bien se entiende que fa- 
rían ligeramente otra maldad por ellos. Pero 
quandovn orne Tidiasse con otro sin precio, por 
sainar a si mesmo, o algund su amigo, o con 
bestia brana, por preñar su fuerza (50), non se 

(27) Wo pecan contra las buenas costumbres 
los que representan ó juegan honestamente por 
recreo y solaz ; antes Aristote!. en el 4. Rhelor. 
afirma , que los juegos y cantares pertenecen ó 
son muy conformes á las buenas cosl.urnbes : 
así pues no quedan infames los antedichos , co- 
mo lo nota la glos. en ei eit. §. 5. y lo dice Bald. 
cu el mismo lugar , y Abb. en el cap. cuín deco- 
ran, de vit. et hanest. cleric. donde concluye, que 
si tales Histriones ó bufones egerciesen eu publi- 
co y por dos veces su arte, mediando estipendio , 
quedan infames: veas, allí por el mismo autor 
después de Inocencio, 

(28) Añád. 1. 1. 6. D. de posluland. con la 

glos. allí; y añád. también la 1. 4. tít. 6. Pai'1,,3. 
y lo que sobre ella notamos , donde se limita es- 
ta doctrina. 

‘ (29) Aprueba lo opinión de la glos. en la cit. 

I. 2. §. últ. D. de his qui notant. infam. palabra des- 
cinduut , donde dice : istis símiles videntur púgiles ; 
parecidos á estos son los luchadores. 

(30) Añád. I. 4. D. ae his qui notant. infam. y I. 
i. C- de Atliletis. 

(31) Los actos virtuosos nunca acarrean infa- 
mia sino honor T por mas que eu ellos se ponga 
en riesgo la vida, como se prueba aquí y ert la I. 

J. §. G. vérs. bestias. D. de posluland. : y por esto 
iosque se ejercí tan con el florete ó cou la lanza, 
ó los que , como dice Angel , loman parte en las 
batallas de Per usa que son muy recias, y Iosque 
eu Roma eu la época del Carnaval lidian con las 
fieras, no queda a infames: y á este proposito ad- 
vierte el texto de la eit. 1. 4. al priuc, que la opi- 
nión general determina la infamia, y nota Bald. 
allí , que aquella hace juzgar lícitos ó ilícitos los 
3 ríos. Y noia también Angel. allí, queciiandoia 
Opinión general estima como virtud nías que co- 
mo vicio algou acto indiferente, debe este lla- 
marse virtuoso, porque debe deferirse á la opi- 
nión publica: esta doctrina recuerda allí el mis- 
mo Angel para resolver que los actuales prisio- 
neros, siéndolo en guerra justa, cuando fueren 
soltados bajo su palabra , debuu volver á la or- 
den de aquel que los soltó. 

io ato tv. 


ria enfatuado porende, ante ganaría prez (Sí) de 
hombre valiente , e esforzado. Otrosí dezimos, 
que seria el Canallero enfamado, a quien echas- 
sen de la hueste , por yerro (52) que ouiesse fe- 
cho; o al que toliessen íionrra de Cauallcria, cor- 
tándole las espuelas , o la espada (35) que ouies- 
se cinta. Esso mesmo seria , quando el Cauallero, 
que se deuia trabajar de fecho de armas (34) , ar- 
rendasse heredades agenas en manera de [f) mer- 
chante. Otrosí son enfamados los usureros (53), 
e todos aquellos que quebrantan pleyto, o postu- 

(/) merca. Acnd. ' 

(32) Añád 1. 2. al princ, y §. 1. D. de his qui 
notant. infam. y dice por yerro, porque por mu- 
chas causas puede ser despedido , según se es- 
presa en el cit. §. 1. 

(33) Así Franc. Acurs. comenta el texto de 
-la cit. i. 2. §. 2. cuando dice, insignia militaría 

delraxcrü, segun también lo refiere Bald. al lí al 
princ. , como si le desciucsen la espada y le qui. 
tasen las espuelas. 

(34) Añád. 11. 31. y últ. C. de ¡ocato y la 1, 2. tít. 
8. Part. 5. con lo dicho allí. 

(35) Añád. 1. 20. C- quib. caus. infam, irrog. 
cap. 2. 3. cuest. 7. vers. aliquando. y G, cuest, 1 .cap. 
infames', y á Hostiens. en la suma de usuris,§. quot 
sunt species: apruébase aquí la opinión déla glos. 
en la cit. 1. 20. que dice quedar infame de hecho 
el usurero , sin necesidad de sentencia ; y cómo 
la ley no distingueentre usureros ocultos y ma- 
nifiestos, parece debe considerarse eslensiva á to- 
dos la disposición; aunque siendo oculto el usu- 
rero, solo debiera ser considera do infame después 
de sentencia declaratoria; derivando á pesar de 
esto la infamia del delito y no de la declaración , 
según lo dice Paul, de Castr. en la cit. I. 20; de- 
biéndose seguir esta doctrina y no la de Salicet. 
que pretende por razones muy frivolas y poco 
concluyentes, que el usurero oculto no queda 
infame ipsojure, sino en virtud de la sentencia : 
hoy día como están prohibidas todas las usuras 
por derecho civil y canónico, para lodos los 
lisureros debe valer la presente ley; y IcMnismo 
de tienden comunmente los autores sóbrela cit. 
1. 20 aun hablando con ¡imitación á los térmi- 
nos de la misma, por que toda usura es hoy re 
probada; y esta doctrina debe notarse ya que 
Abb. en el cap. ínter dilectos , de exc-es. prwlat. du- 
dó sobre el particular dejando la resolución al 
juicio de los demás. Así que los usureros y par- 
ticularmente los públicos, eslán en grande pe- 
ligro, segun dice Bald. allí, porque aun después 
de hecha penitencia y restituidas las usuras, sitb-, 
siste perpetuamente la infamia que se les impu- 
so; y además siendo tales usureros instituidos 
eu algún testamento, compete al hermano del 
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ra, qneouiesseu jurado (56) de guardar. E todos 
los que fazcn pecado contra natura (57)- Ca por 
qualquier destas razones sobredichas, es el orne 
difamado tan solamente por el fecho, moguei 
non sea dada contra el sentencia (58), porque la 
ley , e el dereho lOs en fama. 

testador la querela de inoficioso testamento , 
como si fuese pospuesto á una persona torpe, 
según la I. 27. C. deínof. testam. y lo dicen Paul, 
de Castr- y Salicet. en la misma ley, donde veas, 
también á Bart. después de Jacob. Butri. Pero es 
rnuv sensible que en nuestros tiempos se des- 
precien tales peligros y que haya tantos usure- 
ros públicos, quienes con el nombre decambios 
y recambios encubren sus usuras sin temor de 
Dios ni de las penas sobredichas y otras estable- 
cidas por las leyes del Beyno. Este pecado pú- 
blico que aumenta por dias en nuestro Reyno, 
hace temer el enojo, de Dios. Y es vergonzoso 
que tab suceda entre Cristianos, cuando el Filo- 
sofo guiado por la sola luz de la razón dice, que 
son contra el derecho natural las ganancias usu- 
rarias; y lo mismo Santo Tomas 2 a . 2, cuest. 
78. »rl. 1 .tañad. loquehemosdichoen lal.31.tit. 
11. Part. 5.— ‘Veas. I. 4. tíí. 22. lib. 12. Nov. Rec. 

(36) Concuerd. 1. 41. C. de transad, y véas. 1. 
f. til. 6. lib. 8. Orden. Real . y 1. 26 lít. 11. Parí. 
3. y 1. 2. del tít, ant. 

(37) Nótese que el derecho común no espresa 
tan terminantemente que quede infame ipso fac- 
ió el que comete pecado contra naturaleza, Véas. 
lo que hemos dicho en la 1. 16. til. 1. Part. 6. y 
añád. á Jacob, de Bellovis.y Bart. en la autenl. 
ut non luxurient kom. — ‘Veas. lít. 30. lib. 12, Nov. 
Rec. 

(38) Cuando ipso fado se incurre cu la nota de 
infamia, se necesita sentencia declaratoria? La 
J. 20. D. de jur . fine, parece indicar que es necesa- 
ria, pero lo contrario sostiene Raid, en la 1. 1. 
D. de his quinotant. infam. vers. posset hic dubita- 
ri, diciendo, que no es necesario en este caso el 
ministerio del Juez, ni tampoco formar proceso 
alguno. Esta doctrina debe tenerse muy presen- 
te y limitarse según se ha dicho en la nota 35. 
anterior citando á Paul, de Castr. en la 1. 20. C. 
etc quib. caus. infam. irrog. : ,y nótese que cuando 
se incurre en infamia ipso fado , puede entonces 
objetarse al testigo aquella nota , repeliéndolo 
de la instancia en vista de las pruebas ministra- 
das en la misma , al paso que si por sentencia se 
declara la infamia , será menester que ante todo 
sea acusado y condenado, para que pueda obje- 
társele la entendida nota de infamia, según Ji- 
co b. Bu Ir. en la 1. 2. §. 2. D. de his quinotant. in- 
. fim. y Ang.en ta cit. 1. 2. §. 5. del mismo tít. Al 


JLEY &. Por q útiles yerros son los ornes en fu- 
mados, si sentencia fuere dada contra ellos. 

Sentencia seyendo dada contra otro por alguno 
de los Judgadores ordinarios (59), condenándolo 
por razón de trayeion , o de falsedad (40), o de 
adulterio, o de algund otro yerro (41) queouiesse 

hablarla presente ley de infamia, se refiere úni- 
camente á la civil , pues cu la canónica incurren 
otros muchos, de los cuales véas. en el cap. cems- 
anguineorum. y en el cap. Hi qui. 3. cuest. 4, y 
en el cap. constiluimus , 3. cuest. 5. y finalmente 
eo el cap. infames , 6. cuest. t. Se incurre en in- 
famia canónica por cualquiera pecado mortal; y 
si hubiese perseverancia en el , el delincuente 
por derecho cauonieo queda privado de acusar 
y de ser testigo, advirtiendo empero que des- 
pués de perdonado el pecado, desaparece la in- 
famia que produjo; véas. glos. notable en el cap. 
üli qui 6. cuest. 1. y á Abb. en el cap. léstimonium , 
de teslib. Cuando no se espresa que alguno queda 
infame de hecho ó de derecho , entiéndase que 
es necesaria sentencia que lo declare tal; así 
Bald. después de Pedro en la 1. l.al fin C.delegib. 

(39) La sentencia proferida por Juez incom- 
petente, aunque fuese el Rey ó el Emperador, no 
causaría infamia, como se dice aquí y en la 1. 1. 
al prioe. D. de his qui notant. infam. donde lo no- 
tan Bald. Angel, y Paul, de Castr. 

(40) Aquel contra quien recayó sentencia por 
cualquier crimen público , queda infame como 
se dice aquí y en la cit. 1. 1. yers. qui judicio D. 
de his quinotant. infam . ; así pues el que cometie- 
re un crimen de esta clase no queda infame ipso 
jure , sino en virtud, de sentencia; sin embargo 
Ang. en el §. cit. afirma que aun sin la senten- 
cia queda infame de hecho, lo que debe tenerse 
presente sobre la 1. 2. de este. lít. y véas. loque 
dijimos en la leyanterior. nota »8. Tal vezloqtfe 
dice Ang- tendrá lugar si el reo de crimen pú- 
blico quedase infamado públicamente según lo 
dicho en la cit. I. 2. y lo que se lee en el cap. últ. 
de tempor. orden, y lo que nota Abb. en ei cap. 
dudum 54. de elect. col. 6. y 7. Si el condenado 
por pesquisa queda infame ? véas por Bart. y 
Juan delrnol. en 1. 7. D. de public. judie, la glos. 
Bart. y Alberic. en la I. 3. §.4.D. desuspecí. tutor. 
por Angel en el cit. vers. qui in judicio , y por 
Ang. Aret. Irat. malefic. part. didum Sempronium 
in 5 00 libras. 

(41) Es claro si se habla de crimen público, 
pero si fuere privado procederá solo en cuatro 
casos á saber, ene! hurto, rapiña, injuria y do- 
lo , con tal que hubiese sido condenado en nom- 
bre propio , según la cit. 1. I . de his quinotant. in- 
farn. y la presente ley abajo. 
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fecho, talsentencia como esta enfama al condena- 
do. Esso mesuio sería (42), si alguno que fuesse 
acusado de furto, o de robo, o de engaño, o de tuer- 
to, que ouiesse fecho a otro , pleyteasse, o eohe- 
chasse, dandol algo (45) sio mandado del'Judga- 
dor (44), por razón que lo non acusassen, o non 
Heuassen adelante la acusación que ouiessen fe- 
cha del. Ca semeja, que otorga (45) aquello de 
que lo auian acusado , pues que assi pleytea so- 
bre ella. Otrosi dezimos (46) , que aquel , que es 
condenado que peche algo a su compañero , o al 
huérfano que ouiesse tenido en guarda (47), o 

(42) Queda infame en virtnd.de la sentencia 
el que fuere condenado por estos delitos priva,- 
dos, aun cuando realmente no los hubiese come- 
tido, glos. en la 1. 63. D. de furt. y en la últ. D 
de public. judie.-, y lo mismo sotiene cuaudo fue- 
se condenado, ó transigiere sobre crimen de 
violaciou de sepulcro, despojo de heredad ó el 
que deriva de la acción intentada para entrar ca- 
lumniosamente en posesión de alguna heredad 
en nombre del postumo, I. 2. O. de sepulchr. vio- 
lat. i. 15. D. dehis qui notanl. infam. 1. 7. del mis- 
mo lít. y I. 12. C- exquib. caus. infam. irrog. 

(43) Añád. I. 6. §. 2. D. dehis qui notanl. infam. 
porque se presume haberlo hecho por hallarse 
convencido del delito. 

(44) Concuerd. la cit. 1. 6. 3. vers. qin jussu 

D. de his qui notant. infam. pues se presume lici- 
to y honesto lo que se hace con autoridad judi- 
cial , como allí lo uola Bald ; uo obstante lo limi- 
ta y entiende Alberic. después de Jacob, de Rav. 
y Rain, en el lug. cit. cuando era iucierto el cri- 
men y dudoso el éxito de la sentencia, en cuyo 
caso el mandato del Juez y la obediencia al mis- 
mo, uo induce confesión , sino raas bien respeto 
á sus órdenes ; lo contrario fuera si se ha- 
llase ya convencido del delito,' en cuyo caso 
aparece fraudulenta la orden para evitar la 
infamia: así mismo lo limita y entiende Paul, 
de Castr. allí, cuando el acusado se resistió á 
dar el dinero , porque entonces parece haberlo 
dado sin voluntad ; pero sino hizo oposición no 
aprovecha el mandato del Juez, apareciendo da- 
do el dinero espontáneamente, según la ley. 7. 

2. vers. permittitur , D, de minor . ; aunque en 
nuestro juicio no es muy procedente esta limi- 
tación , porque ni la presente ley , ni el cit. vers. 
quijussu, exigen tal coacción, estimando tan so- 
lo el mandato del Juez, paraque en vista de es- 
te se considere licilo lo obrado, reputándose, 
cuando medió la autoridad judicial , entregado 
el dinero mas bien para librarse de la vejación, 
que por miedo dei crimen, con tal sin embar- 
go que no se haya concedido fraudulentamente 
tal antorizazion ó mandato , según la I. 5. D. ex 
quib. caus. major. 


aquel que lo fiziéra su persouero, o aquel de quien 
Ouiesse receñido alguna cosa (g) en guarda , por 
razón de engaño (48) ojie ouiesse fecho, (A) qual 
qnier dellos es enfamado porende; pero si tal 
sentencia fuesse dada por algunos de los Juezes 
de auenencia (49), estonce non seria infamado 
aquel contra quien la diessen: e aun dezimos, que 

(g) eu coudesijo Acad, en guarda, ó en encomien- 
da, ó en condesijo. Acad. a. también se halla asta aña- 
didura al margen del cód. B. R. I. que sirve de texto ■ 
pero es de otra letra. 

(4) ¿ qualquier dellos, Acad. 

(45) Concuerd. 1. 5. D. dehis qui notant- infam. 
Y si dió el dinero para librarse de la vejación? 
véas. la glos. en la 1. 4. §. últ. D. del mismo til. 

(46) Concuerd. 1. 1. vers. qui pro socio, y G. 

5. D. de his qui notant. infam. 

(47) Y si fuere condenado por comodato? Al- 
beric. después de Guillenn. en el cit. §. 5. resuel- 
ve que no queda infame el condenado por acción 
de comodato, porque no milita en este mayor 
ni igual razón que en la acción de deposito, por- 
queal verificar esle, se confia enteramente en la 
buena fe del depositario. 1. 1. al princ. D. depo- 
sit. quien sino restituye, trueca aquella en per- 
fidia, I. penút. C. deposit.: no sucede así en el 
comodato, porque el comodante no interesa 
principalmente la fidelidad del comodatario, 
antes parece que para servirle y en obsequio del 
mismo, le entrega la cosa comodada, porque ne- 
cesita de ella; y así es visto que por parte del 
comodatario media mas bien ingratitud que per- 
fidia; véas. allí mas estensamente á Alberic. y 
Aug, que defienden lo mismo. 

(48) Aprueba la opinión de la glos. en las cit. 
II. 1. y 6. § 5. D. de his qui notant. infam. cuya 

■ glos. sostenía lo mismo por el texto de la cit. I. 

6. §. últ.; y esto mismo opinó Azon en la Suma 
C. ex quib. caus. infam. irrog. col ■ antepen. 

(49) Concuerd. 1. 13. §. 5. D. de his qui notant. 
infam. y tiene lugar la disposición de la ley se- 
gún Alberic. después de Guid. de Zuza, aunque 
se hubiese pactado en el compromiso que infa- 
mase la semencia del arbitro; y también, aun 
cuando no se hubiese señalado pena en el com- 
promiso, y quedare omologado el laudo arbi- 
tral por haber pasado sin queja el término de 10 
dias, según el cit. Alberic. después de Martin 
Silla. Mandando hoy dia las leyes del Reyno que 
la sentencia de los arbitros ó arbilradores se lle- 
ve á efecto, causara infamia la sentencia arbi- 
tral ? Bart. en el cit. §. 5. defiende la afirmativa 
y á esle cita y sigue Paul, de Castr. allí: lo con- 
trario empero sin hacer mención de Barí, sostie- 
ne Abb.en el cap. irrefragabili , §. l.col. 2. vers. 
quid si statuto , de offic. ordin. por el testo del cit. 
§.5. cuando dice, que la disposición arbitral 



— lOS- 

aquel que es fallado tosiendo el lorio (50), o al- % Jo otorgue ei mismo eu juj'zio (51), o si por ra~ 

guno délos otrosyerrosquedesusodiximos, oque zoo de algún yeEio (52) queouiesse fecho, lefnes- 


no puede Humarse sentencia sn todos sentidos, 
y aunque por disposiciones legales deba llevarse 
á efeelo , no por esto ese! lando verdadera sen- 
tencia ,, pues la no da jurisdicción a los arbi- 

tros; porque oo se prueba que exista tal juris- 
dicción, aun cuando lo que disponen deba ser 
ejecutado; cap. 2. de translat. Prcelat. 1, 10. C. de 
probat. El laudo arbitral puede ser llevado á eje- 
cución por masque no sea verdadera sentencia, 
y aunque no tengan jurisdicción los arbitros; 
cuando espresá ó tácitamente aprobaren las par- 
tes dicho laudo: luego las leyes que conceden 
ejecución al arbitramento, no le constituyen 
verdadera sentencia, ni dan tampoco jurisdic- 
ción ái arbitro. A mas de que la indicada ley ó 
estatuto debe restringirse lo mas posible, bas- 
tando que produzca algún efecto por ejemplo el 
conceder la ejecución al laudo arbitral , aunque 
no produzca otros; y en este sentido nos pare- 
ce muy bien la opinión de Abb. 

(50) De aquí se ve que el que fuere sorprendi- 
do cometiendo algún crimen porque fuese con. 
denudo, queda infame ; y contrario á esto pare- 
ce lo que notan la glos. y Bald- en la 1. 43. §. 12. 
D. de ril. nupt.% y advertimos en la glos. 13. de 
este lít. ser esto especial para la mtiger sorpren- 
dida en adulterio, sin eslenderse á los demas de- 
litos aunque fuesen públicos. Por otra parle co- 
mo la presente ley exige que haya sentencia, pa- 
ra que quede infame aquel que resultó conde- 
nado por hurto, ó por los demas crímenes que 
aquí se espresan , no parece , según su espír.ilu 
que baste el ser preso el reo en fragante, sino 
que ademas se necesita que haya sido castigado 
con la pena de azotes ú oirá , aun sin preceder 
sentencia, pues así es como interpretan los au- 
tores el derecho común, hablando sóbrela 1. 22. 
D. de his quinotant. infam . ; y en este particular 
Azon en la sum. C, ex quib. caus.infam. t rrog. di- 
ce lo siguiente: se irroga infamia por la clase de 
pena , esto es, por la imposición de la pena y 
causa precedente, si el delito fuese tal por el que 
quedare infame siendo condenado ó confeso en 
juicio, ó habiendo hecho pacto pecuniario so- 
bre aquel; mas aunque no fuese condenado el 
reo ni hubiese confesado ni pactado, si fuere lle- 
vado eslraordinariamcnte delante del Prefec- 
to, por haberle sorprendido robando ó come- 
tiendo otro detito , y se le impone pena por es- 
to, queda infame , 1. 22. cit.: así habla Azon, La 
glos. 1. sobre la cit. I. 22. supone la especie de 
un ladrón que hubiese sido presentado al Pre- 
tor, y por haberle encontrado en el delito los 
ministros de aquel , sin mayor couocimieuto de 
causa y sin dar sentencia, fue mandado azotar 
e tc. Angel, allí tomándolo de la glos. dice, que 


el que fuere cojido robando, puede ser azotado 
sin necesidad de sentencia; y añade que de este 
modo se observaba en sa tiempo, que los sor- 
prendidos robando uvas, por los oficiales de ca- 
da distrito, sin necesidad de sentencia inlerlo- 
cutoria ó definitiva, eran llevados por la Ciudad 
con las uvas colgadas al cuello. Esto mismo opi- 
na al parecer Inocencio eu el cap. super his . de 
peen, diciendo, que aunque el reo no sea conde- 
nado ni confiese en juicio, ni transija; no obs- 
tante si de oficio hubiere sido sorprendido co- 
metiendo un delito tal que infame su condenad 
confesión, como el hurto, y se dieren azotes al 
preso, queda infame,]. 22. D. da his qui nolant. 
infam. O dígase si se quiere, que procede !o indi- 
cado, porque la notoriedad tiene fuerza de sen- 
tencia, según la 1 12, ü.de aclion. empl. y loque 
ensena Speculat. til. de notor. crimin;y también 
iieno fuerza de confesión , (jorque mas' es de- 
linquir publicamente que confesar la culpa, se- 
gún Bald. en la I. 8. C. de execut. rei judie. : y así 
es que eu crímenes uotorios , dejando á parte 
los tramites judiciales , se pasa á la ejecución de 
la pena, como lo defendió la glos. en la cit. 1. 
22, donde dice Angel, que por esto acostum- 
bran los Gobernadores sin instruir proceso man- 
dar que se decapiten ó ahorquen ó se corlen 
miembros á los malechores manifiestos , á los 
cuales, conviene á la república, se impongan 
prontamente las penas citadas, según dice el 
mismo autor, I. 10. C. de feriis: no es estraño 
pues en vista de lo dicho que la presente ley se- 
ñale la infamia contra el que fuese aprehendido 
en el crimen , que se ha hecho notorio por esto 
solo; por masque no haya precedido la pena de 
azotes ni otra: y según esta inteligencia nada 
debe suplirse para la aclaración de la presente 
ley, que deberá considerarse singular en lo que 
manda; y respecto de lo que dejamos dicho sobre 
la 1-43. §. í2. D. de rit. nupt, entiéndase que las 
opiniones de la glos. y Bald , acerca de ella , que- 
dan reprobadas por la presente, ó bien que sus 
dichos tienen lugar cuando no fue tal la captu- 
ra, que dejase notorio el crimen; pues si esta 
notoriedad existiese en cualquier crimen famoso, 
tendría logar lo dispuesto en el cit. §. 2. Medí- 
tese sobre la materia, cuando hubiere espacio 
para ello. 

(51) Aprueba la opinión de Azon en la sum. 
€• ex quib. c aus. infam. irrog. col. pennlt. y déla 
glos. 1. sobre la notada I. 22. D. efe his quinotant. 
infam . Se ve pues que el que en juicio confesó un 
delito de tal naturaleza que siendo condenado 
por el incurriría en la nota de infame, contrae- 
rá dicha nota por la sola confesión ; lo que de- 
fendió la glos. en el cap. al si clerici , al prino. 
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se dada puna do feridas {35) , o otra pena publi- 
ca (54) es enlamado porende (55). 

* 

(i) í.E'W' «- Por que razones pierde orne el en- 
famamiento. 

Nombradia mala, e enfamamiento , son dos 
palabras, que como quier que semejan vna cosa, 
ay departimiento entre ellas. Ca mala fama gana 
orne por su merecimiento , por alguna de las ra- 
zones que de suso diximos : e la uombradia , (/) 

(¿) Esta ley falta eu el eód. Acad. 

de judie. Contra esta opioion sostiene Bart, en 
la 1. 7. D. de public. judie. y en la 22. D. de his qui 
notant. infam. á quien sigtieR allí Ang. y Paul, de 
Castr. y Abb. en el cap. ai si Glerici al peine, col. 
lt. de judie, que regularmente el que confesóen 
juicio no queda infame antes de la sentencia, 
porque esta es necesaria se¿un el edicto del Pre* 
tor, i. 1. D. dehis qui notant , infam.: además en 
causas criminales el confeso no se considera 
condeuado, según la I. 5. D .de custod. reor. aun- 
que se considere tal , el confeso en causa civil, 
según la 1. t. D. de confes. y la t. G. ex quib. caus. 
infam. irrog., así que dice Bart. que puede ¡imi- 
tarse la opinión de la glos. sobre la cit. 1. 22. en 
las solas causas civiles ; y con la opinión del ci- 
tado autor se conforman al parecer los doctores 
y el mismo Abb. en el cit- cap. al si. Glerici al 
princ. col. 11. de judie. No se olvide la presente 
ley de Partida que confirma la opinión de Azota 
y de la glos. cit. ; opinioü que defiende así mis- 
mo la glos. 2, en la 1. penult. C. de Ínter dic.ma~ 
trim. y en la I. 1 1. §, 3. D. de jure jurand . y lo de- 
fienden así mismo Inocene. eD el cap.swper his, 
de peen, cardinal, en el cit. cap. at si Clerici , col. 
penult. vers. 7. queero. Debe decirse pues que la 
confesión irroga infamia, bien se haya hecho en 
causas civil.es ó criminales , porque si el que 
transige por dinero queda infame , en fuerza de 
la confesión tácita , según lo dicho mas arriba 
en esta misma ley , y la 1. 5. D. de his qui notant. 
infam.-, con mas razón debe quedar infame aque. 
que confiesa espresamente en juicio , autenht 
multo magis C. de sacros, eccles. entendiéndose 
lo dicho de la confesión verdadera pero nodela 
ficta , según enseña Bart. en la cit. 1. 22. al fin 
y Abb. en el cit. cap. at si Clerici , donde Dec. 
col. 15. limita y entiende esto mismo en la confe- 
sión ficta que proviene déla contumacia ,couio 
lo nota Raid, por el texto déla 1.7. C. cíe interd. 
matrim. vers. •modo estdubium. 

(52) Es decir , si el yerro fuese tal que impor- 
tase infamia ¡a condena por razón del mismo 
según la I. 22. D. dehis qui notant. infam. y 16. 
C. ex quib. caus. infam. irrog. de las cuales se ha 
Lomado la presente; pero no si por otra causa 


e el precio de mal , ganan a las vegadas los ornes 
con razón-, a las vegadas no seyendo eu culpan 
o es de tal natura, que después que las lenguas 
do los ornes han puesto mala uombradia sobre ai- 
guuo , non la pierde jamas (56) , maguer non la 
meresciesse". Mas el enfamamiento que de suso 
diximos, quanto pertenece a la pena que dcuia 
auer por el, segund derecho, bien se puede to- 
11er; e esto seria, quando el Emperador, o el 
Bey (57J perdonasse a alguno el yerro que ouies- 

(;) et el prez del am\.Eteód. B. B, i. que sirve de 
testo. 

sufría pena de azotes , como por jugar á juegos 
de azar , porque no es esta causa famosa , según 
dice Bald. en la cit. I. 22. al fio. 

(53) Concuerdan las 11. citadas; y nótese sobre 
la materia que la peua de azotes se impone sola- 
mente á personas viles; véase á Bald. eu la au- 
tent. incestas, 2. lect. C. de incest. nupt. por el tex- 
to que allí lo nota , y añad. 1. 2. til. 29. de esta 
Part. 

(54) Nótese, porlo qneselee en la !. 22. al fin D. 
de his qui notant, infam. y limítese cuando la peua 
de azotes ú otra corporal no se impusiere mas 
grave de lo que señala la ley, pues sí lo contra- 
rio fuere debiera darse otra respuesta, según la 
1. 13. §. 7. D. de his' qui notant. infam. I. 4. C- ex 
quib. caus. infam. irrog. y lo que Dota Ang. en el 
cit. §. 7. vers, quanmis. 

(55) Esto es; aunque no hubiere mediado sen- 
tencia queda infame por la ejecución de la pena, 
con tal que fuese famosa la causa que la produjo 
y que se hubiera- podido proceder ejecutiva- 
mente : según esto pues , vale tanto la ejecución 
como la sentencia , según se dice también en la 
cit. I. 22., donde veas, la Glos. y Paul. Adviérta- 
se además que la palabra por ende:, se refiere á 
los otros dos casos espresados en la ley, á saber 
cuando fué sorprendido el delincuente en la 
perpetración del delito de hurto ó de cualquier 
otro de los famosos; ó cuando el criminal con- 
fesó judicialmente su culpa , para que se consi- 
deren bastantes tal aprehensión ó confesión :y 
no se olvide esto porque no se hallaba tan es- 
presamente declarado por^lerecbo común. 

(5G) Véase pues cuan gran riesgo correo los 
que infaman á algunosio motivo ; y añad. á esto 
el § hiñe colligilur , en el cap. 7. 2. cuest. 3. y lo 
que enseña Abb. en el cap. cum le á B- col. 3. 
vers. sed pro clariori expeditione , de re judie,. ; y 
nota el cap. tuarum, de purg. canon, que solo Dios 
puede borrar la iufamia de hecho; veas. 1. 2. D. 
de obsequiis . 

(57) Añad. 1. 1'. § 10. D. de postul. i. 4. C. ad 
Terlul. 1. 23. C. de nupt. cap. cío?» te á B. , de re 
judie, donde veas, por Inoc. y Abb. lo que debe 
decirse en cuanto al Papa, Colegio de cárdena- 
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se fecho, de que era enfatuado ; ca pierde poren- 
de ia fama inala (58). Otrosí dezimos , que quan- 
do sentencia fuesse dada contra alguno, por ra- 
zón de yerro de que fincasse enfanaado , si se al- 
gasse della, e fuesse reuocada, perdería el enfa- 
mamiento (59) que ouiesse ganado por la senten- 
cia primera. Blas si se algasse, e non siguiesseel 
algatla, o la síguiesse, e fuesse confirmado el juy- 
zio que auian dado contra el, estonce fincaría 
enfamado porende (60). Eavn dezimos, que sj 

les, y el obispo; y que <le los Reyes que tienen ó 
no superior. Veas, también por Bart y otros en 
el cit- § 10. y por Raid, en el § injuria , col. 1. de 
pace, juram. firmand. y por Speeulat. tí t. desen- 
tentia , § ut awíem, col. 16. 

(58) Lo contrario establece la 1. ült. C. de ge- 
neral. abolition. y la 7. C- de senlentiam pass . di- 
ciendo, que el perdón remite tan solo la dureza 
de la pena , sin restituir empero la fama ni los 
bienes ; y lo mismo dispone también la 1. 2. tít. 
32. de esta Part. ; así que debe decirse que en 
nuestro caso el perdón ó indulgencia importaba 
al mismo tiempo restitución , pues si se limita- 
se á los términos de simple perdón, libraría so- 
lamente de la pena corporal; al paso que ha- 
biendo restitución con la indulgencia, se borra 
también la infamia , según las 11. 1. y últ. G. de 
sent. pass.; si no se otorgare la restitución , es 
necesario que al simple perdón- se añada la re- 
posición de la fama , como se espresa en las ci- 
tadas leyes y allí lo notan la Glos. y r DD- : ó dí- 
gase que las palabras de la presenté ley , k per- 
donasse el yerro que ouiesse fecho , de que era infa- 
mado , parecen comprender mas que el simple 
perdón del delito, pues por lo mismo que el Rey 
hace mención de la infamia, parece incluirla en 
el perdón. Anadea lo dicho lo que notan los DD. 
y señaladamente Salicet. sóbrela cil. 1. últ. col. 
n 1 1- G. de sent. pass., donde Alberic. advierte, que 
si el Príncipe dijere simplemente perdonamos , 
sin espresar mas, viene con dicha espresion re- 
mitida solo la pena , como se desprende de la 
cii.l. 7. de sent. pass. y la últ. C- de general, abolit. 
ó anade otra circunstancia al perdón, en cuyo 
caso debe entenderse aquel según lo que en el 
mismo se hubiere añadido. > 

(59) Añad. 1. t, § últ. D. ad Turpil. porque 
después de ia apelación queda en suspenso la 
sentencia , y durante aquella no se reputa infa- 
me, según la 1. G. vers. sed si furti. D. de his qtti 
notanl. infam. y allí la Glos. y DD. 

(60) Es decir que si dejó desierta la apelación 
que interpuso, queda infame en fuerza de la pri- 
mera sentencia, porque es lo mismo que si no 
hubiese apelado de ella; mas cuando seguida 
la apelación sucumbiese, no quedaría infame 
por ja primera pero si por la segunda senten- 


el Judgador diesse sentencia coutra otro, man- 
dándole dar pena en el cuerpo por algnnd yerro, 
que fuesse de tal natura, que las leyesle mandas- 
sen pechar auer, que es quito del enfantanúen- 
to (6t) ; porque el Judgador lo agrauio, dándole 
pena como non deuia. Esso mismo seria , si el 
Judgador diesse mayor o menor , peüa (62) a al- 
gún)? en el cuerpo, que las leyes mandan, mo- 
uiendose a fazerlo por alguna razou derecha (65); 
assi como se muestra adelante en el titulo de las 

cía, según la 1. cit. .6, § 1. D. de his qui notant. in- 
fam. la últ. § 4. C- de tempor. apellat. y como to 
dice también Azou en la suma C. ex quib. caus, 
infam. irrog. col. últ, 

(61) Goncuerd . 1. 13. §7. D.de his qui notanl. in- 
fam. y la 4. C- ex quib. caus. infam. irrog.; y eu tién- 
dase y limítese cuando se contrae la infamia en 
fuerza de sentencia, pero no si aquella se hubiese 
impuestoipso jure, 1. 43.§últ. D. derii. nugt . por 
que uo corresponde al juez relevar la infamia 
que el derecho impone ; así Aug. sobre el cit. § 
7. 1. 13. Y si el juez en lugar de imponer pena 
pecuniaria impuso la de deportación ó la de mi- 
nas ? Raid, eu el cit. § 7. advierte que no tendría 
lugar entonces la presente disposición , porque 
por tales penas se. pierde el estado : entiéndase 
pues lo que dispone esta ley , cuando la pena 
personal impuesta no importa privación ó dis- 
minución cíe estado, como si fuere destierro tem- 
poral, azotes ú otra semejante ; y lo mismo de- 
fiende allí Paul de Castr. 

(62) Concuerd. 1. 5. D. de Decurión. 1. 15. al 
princ. D. ad municipal. 3. y 4. C. ex quib. caus . 
infam. irrog-, y veas, también la glos- sobre la cil. 
I. 13. §7. 

(63) Adviértase seguu Paul.de Gastr. en el cit. 
§7., que cuando la circunstancia que disuúuu- 
ye la pena atenúa también el delito, como si el 
reo hubiese obrado sin dolo aunque con culpa 
lata , ó también si e! delincuente era menor ó 
muy anciano, entonces siendo la pena mas leve 
por serlo igualmente el delito, queda relevada 
la infamia, como se espresa aquí y en la cit. I. 3. 
G. ex quib. caus. infam. irrog. Por el contrario, 
mando las circunstancias aumentan la grave- 
dad del delito , según lo que se dice en la cit. ). 
6. D. de peen, y en la 8. tít. 31. de esta Part.; en- 
tonces como no parece haberse impuesto pena 
mayor de la que la lev señala , por esto no se 
considera relevada la infamia y uo tendrá lugar 
lo que dispone la presente ley. Así pues se ob- 
servará la presente disposición cuando no crece 
la pena por alguna circunstancia inherente al 
delito á tenor de lo que maudan las leyes; si no 
tan solo cuando se impusiese pena mas grave 
atendiendo al bien público, como si se necesita- 
re un correctivo severo por ser muchos los de- 
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Penas, cu las leyes (04) que fablan en esta razón. 

Llilf 9. Que fuerza ha el enfamamiento. 

I ufarais en latín, tanto quiere dezir en roman- 
ce, como orne enfamado ; e tan grande fu erraba 

lincuentes, en cuyo caso ya que se impone pena 
corporal mas grave , se entenderá la infamia 
dispensada. Así mismo, si el motivo porque se 
impuso pena mas leve, no proviniese de ser 
también mas leve el delito , sino de que el reo 
por la dignidad de su nacimiento debe ser casti- 
gado con mas blandura, entoocesno queda por 
esto borrada la infamia , según la 1. 14. D. de 
pmn. y Bart. en el cit. §7. I. 13. como lo sostie- 
ne también Ang. en el cit. § 7. vers. quamvis, 
col. 2. 

(64) Veas. tít. 31. de esta Part. 

(65) Añad, 1. únic.'C. de infamib. y la glos. allí 
regí, infamibus , de reg.jur. lib. 6. y 1. 2. C. dedig • 
nitat- con la glos. allí, teniendo logarla presente 
ley lauto en los infames de derecho como en los 
de hecho, según se prueba aquí; toda vez que ha- 
blando la ley sin distinción, debe entenderse de 
cualquier especie de infamia ; y lo mismo con- 
vence ia cil. 1. 2. C. de dignitat. donde también 
,Tuan de Plat. En defecto de legítimo competi- 
dor no será desatendido el infame de hecho, se- 
gun la 1. 3. § 2. D. de Decurión, y Azon en la suma 
C- ex quib. (MUÍ. infam. irrog. col. L al fin. Los in- 
fames de hecho no pueden ser elegidos Decurio- 
nes porque e^tos. tienen honra y dignidad 1. 1. 2. 
§ últ. a! fin. C. al princ. y 12. D. de Decurión, con 
ia glos. allí. Según esto los infames de hecho 
pueden tener otros oficios que no tengan anexa 
honra y dignidad, y así podrán ser elegidos no- 
tarios de Banco ó banqueros por ser cargo pú- 
blico y personal , 1. 18. § 10. palabra tabularum. 
D. de muner. et honor : podrán ser así mismo ge- 
ies ó gobernadores de algnn campamento ó de 
tierra sugeta á alguna ciudad, según la cit. 1. 18. 
Ü 14.; podrán así mismo tener empleo en el co- 
bro de gabelas ó contribuciones, § 2. y 9. de la l. 
cil. y en general podrán desempeñar todos los 
demás cargos públicos que pueden asemejarse 
á los que vienen espt esados en aquella ley ; así 
Paul, de Castr. concil. 467. que comienza ; super 
pujido interrogatus , vol. 1 . Adviértase que la in- 
famia de derecho contraida ipso facto ó en vir- 
tud de sentencia , no solo impide la promoción 
á honores y dignidades, sino que además priva 
tie ellos al que ya los obtuviere, según se espre- 
sa luego en esta misma ley , lo confirma la S. C. 
de Decurión, y lo dice Abb. en el cap. ínter dilec- 
tos, decxces. Praelat.', y esto no tendrá logaren la 
infamia de hecho que si bien impide obtener 
dignidades , no priva de las que J a se obtenían, 
como se prueba en el cap. super his , de accusat. , 
y lo. nota Abb. en el cap. super eo, de elecl. donde 


el enfantániiento, que estos atales non pueden 
ganar de nueuo ninguna dignidad, nin bour 
ra (05), de aquellas para que deuen ser escogidos 
omes de buena fama; e avn las que auian gana- 
do ante, deueulas perder (06) luego que fueren 

el propio autor con I i nua una especie notable, 
diciendo, que no es válida la colación de algún 
beneficio ó dignidad hecha á uno notoriamente 
infame aunque lo sea de hecho, por la cil. regla 
infamibus ; J recuerda á este propósito el cap. 
■citm in cundís , § inferiora , de elect. donde se dice 
que los beueficios deben solamente conferirse á 
las personas recomendables por sus costumbres 
y ciencia , circunstancias que ciertamente no 
tienen los infames de hecho , porque nunca re- 
sulta la infamia de las buenas costumbres: ade- 
más el que siendo infame permite que le elijan 
para alguna dignidad, debe ser castigado, según 
la i. 4. § 1. 2. y 3. de re militar, y la 2. C. si servas, 
vel líber ad Decurión, adspir . ; bien que Juan de 
Pial, entiende dichas leyes, cuando la infamia ó 
ineptitud fuese notoria , pues de lo contrario , 
nadie está obligado á hacer pública su afrenta, 

1. 18. D. de jure jurand. y Bart. allí; Juan de Plat. 
en la 1. 12. C. de Decurión, y veas, latamente á 
Felin. en el cap. sciscitalus, de rescript. 

(66) Añad. lq,cit. 1. 8. C. de Decurión, y lo que 
hemos advertido en la Glos. anterior, y la I. 17. 
C. de dignitat. donde veas, la Glos. ¿La infamia 
priva ipso jure de la dignidad? regularmente no, 
como se prueba aquí, salvo en ciertos casos y 
delitos muy graves de los que habla Inocenc. en 
el cap. ínter dilectos , al princ. de exces. Prcelat. 
según Bart. concil. 174. al fin. Bald. sobre la I. 

2, D. de Senador, col. 1 . vers. sed hic queeritur, exa- 
mina si un comle sentenciado por hurto ó fal- 
sedad, pierde el condado que el Rey le concedió. 
Primeramente pretende, que debe perderlo, 
porque importando la infamia la pérdida de 
dignidades, siendo tal el condado ó al menos te- 
niendo anexa la dignidad , debe perderlo el in- 
fame; sirve á este intento ia I., 12. C. de dignitat. 
Por lo contrario puede decirse, que ya que hay 
pena señalada por el delito, no es justo que se 
imponga otra , según la 1. 8. D. de postul. : cita 
también el mismo autor á Inocencio en el cap. 
cum nostris, de cancess. prwbend. que dice, que los 
irregulares y homicidas conservan su dignidad 
y prelacia, hasta que seau privados de ella ; y se- 
gún el mismo Inocencio en el cap. qualiter el 
guando, de accusat. en la glos. mag. los actos que 
egerce el prelado por razun de su oficio, aun 
cuando sea infame , subsisten hasta que quede 
privado de aquel ; de lo que infiere Bald. que el 
conde en cuestión mas bien que depuesto, debe 
considerarse sugeto á deposicion;añad.á lodieho 
¿ Specul. tít. de inslrum.edit. § restat , vers. quid si 
tabellio, Bald. en la !. 14. $ 1. C. de Sacros, tecles. 
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prouados por tales. E demas dezimos, que ningu- 
no de los enfatuados nonpuedeserJudgador{67), 
nin Consejero (68)'de Rey, nin de común de al- 
gund Concejo, nin bozero (69); nin done inorar 
nin fazervida en Corte de buen Señor (70;. Peí o 
bien puede ser^>ersonero (71) do otro, o guarda- 
dor dehiierfanos, quandoí fuere otorgada la guar- 
da en el testamento (72) de aquel que los dexa 
por herederos. E podrían otrosí ser Juezes de 
auenencia(73),evsar de todos losotros oficios (74), 

Bart. en la 1. 6. D. ad leg. Jul. repei. y Abb. en el" 
cap.’ querelam , de jure jurand. Como quiera , el 
misino Bald. en la 1. 1. C. de sumina Trinit . etfi- 
de cathol. por la glos. sobre la I. 2. § 3. D. dekis 
quinolant. infam. dice, que si fuese notoria ia 
infamia , se considera el reo incapaz de ejercer 
su oficio ó dignidad ; y veas, sobre la materia 
una notable distinción de Paul, de Castr. concil. 
181 . vol. 1. que comienza; supereo quod primo loco, 
col. 3. vers. ulterius etiam videtur , donde refiere 
las remarcables espresiones de Bald, en la I. 2. 
C. de sentent. : veas, allí por el cit. autor, que 
concilia las opiniones de los DD. que IraLan so- 
breeste punto. 

(67) Añad. 1. 12. §. 2. D. de judie* y el cap. Sci- 
ecislatus , de rescript. Sino se formase oposición 
sobre esto, veas, por Barí. 1. G. § 1. D. ad leg. Jul. 
repetund. 

(68) Añad. 1. 2. J>. de offe. assessor. y 1. 7. tít. 
18. Part. 4. 

(69) Añad. 1. 1. § 4. y 1. 2. D. de postuland. y la 
glos. allí, y veas- 11. 3. y 5. tít. 6. Part. 3. 

(70) Añad. i. 2.-§ 8. D. de his quinotant. infam. 
y 3. C. de re militar. y 1. 1 . tít. 1. de estaPart. pues 
no se llama hombre íntegro al infame, según la 
1. 4. D. de popular, action. : y el que vive con 
afrenta ó infamia se. reputa muerto civilmente, 
según ia 1. 1. §. 1. D. debon. posess. contra Tabul. 
glos. institut. de excus. tutor, después del princ. 
vers. sed si in bello. 

(71) Veas. § últ. institut. de action. y lo que lie- 
mos dicho en la 1. 5. tít. 5. Part. 3. 

(72) Nótese bien esta esta ley eñ cuanto dis- 
pone que los infames no pueden ser tutores de 
pupilos no infames, a no ser nombrados en tes- 
tamento, de lo que se infiere que no puede el 
infame ser tutor legítimo ni dativo, contra lo que 
dijo la glos. eu la i. 1. C. de infamib. y Bart. en 
la 1. l.§ últ. y 2. D. de postuland. y Bald. eu la 2. 
col. 4. D. desmatar, donde limita esta doctrina, 
á no ser los pupilos nobles ó de clase elevada , 
porque entonces la iutela es cargo honorífico, y 
por lo mismo de ella debeü ser privados los in- 
dignos é infámeselo que dice ser notable. 

(73) Añád. 1. 7. D. de recept. qui arbitr. recep. y 
la glos. en la cit. úuic. C. de infam. ¿Puede el in- 
fame escusa rse de admitirla delegación P véas. 


que fuessen a embargo (75) de los en faro ados, e 
a pro del Rey, o delcomuu de algtmd Concejo. 

JjET g. Que pena meresce aquel que enfama 
a otro a tuerto • 

Desfamando (76) tortizeramente vn orne a otro 
-de tal yerro, que si le fuesse prouado deuria mo- 
rir, o ser desterrado pava siempre porende , de- 
zimos, que deue ijecebir essa mesma pena (77) 

Paul, de Castr. 1- 12. §. últ. D. de judie. 

(74y-&i pueden los infames ser Escribanos? v. 
á Bald. en la cit. 1. 6. §. 1. D. ad leg. Jul. repef.und. 
á Abb. en el cap. tcstimonum , de testib. el princ. 
col. 7. á Bald. en la 1. 1,C. desumrna trinit. et fide 
cathol. col. 5. y véas. también á Paul, de Castr. 
consil. 180. vol. 1. que hemos citado mas arri- 
ba; y á Bald. eu el §. i. col. últ. de lege Corradi. 
vers. extra quccrüur deqlüs ofliciis publicis: véas. 
así mismo la glos. y Barí, en la 1. 2- §. 3. D. de his 
quinotant. infam. y á Paul, en el concil. cit. Si el 
íufame pierde el feudo? Véas. á Bald. en el cap. 
1 . an ille qui ínter fec.fr ai. dom $ui. — *E1 oficio de 
Escribano ó Notario indistintamente es noble y 
no vil , como se espresa en la Cur. Filip. Juic. 
civil , §. 2. u°. 20. citando la 1. 14. tít, !9. Part. 
3. y la I. J. til. 2. lib. 4. de la Bec. 

(75) Añád- l.únic.C. de infam., y aqn corres- 
ponde mas á estos, según Barí, en la I, cit. 16. 
§. 1. D. ad leg. Jul. repetund. 

(76) Los disfamadores, son peores que los la- 
drones, según el cap. ex mérito, y el cap. deteriores. 
6. cuest. 1. 

(77) Noteseespecialmcnte esta disposición que 
no recordamos haber visto tan espresa en el de- 
recho común; hace á este proposito la 1, lióte. 
C. de famas, libell. y la 35. D- de ínjur. y lo que 
nota Luc. de Pen. en la 1, 7. C. de decurión, y 
Ang. en la 1. 13. §. 7. D. de his qui notant. infam. 
y noseolvide lo dicho, porque aun hoy dia sub- 
sistiendo Ja 1. 2, tít. 3. lib. 4. del Fuero, ó sea 
la 2. til. 9. lib. 8. Orden. Real , tendrá lugar la dis- 
posición de la presente ley de Part, pues aquella 
se observa en las simples injurias cuando no se 
signe difamación ; mas siguiéndose esta se obser- 
va la ley de Parí.: y respecto de la imposición 
de esta pena se entiende alguno infamado, cuan- 
do lo hubiere sido ante personas graves y hon- 
radas, en cuyo caso propiamente resulta Ja in- 
famia ; siendo lo contrario cuando á pesar de los 
dichos del disfamador, no queda disfamado au- 
lelas nombrados personas, continuando estas 
en conciderarle hombre probo y cabal; así lo de- 
clara Juan de lmol. en la 1. 54. al princ. D. de 
legat. 1. cuyos dichos refiere y sigue ai parecer 
Ang. Arel. /raí. malefic. parí, verba contumeliosa, 
col. 2. Como quiera Alex. en la cit. 1. 54. al 
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aquel que ¡o enlamo. Mas si lo enfamasse de otro 
yerro alguno, de que non raereseiesse auer tan 
grandpena, deue fazer emienda de pecho aquel 
que lo enfatuó, segund el aluedriodel Judgador-, 
catando todas las cosas que diximos en el titulo 

princ. se aparta de !a opinión de Imol. y sigue 
la de Bart. allí que pretende , infama aquel que 
dice alguna palabra que denota infamia contra 
alguno ; y á Bart. siguen allí Bald. Ang. y Paul, 
de Castr. Para imponer la pena de la presente 
ley, nos place en gran manera la opinión de 
Imol., porque entonces se tiene eo consideración 
la infamia, quando el disfamado loes entre per- 
sonas graves, según el cap. qualiter etquando , 24. 
de accusat. y el penúlt. de purg. canon, y lo que 
se lee en La 1. 2. de este tí L : además continuán- 
dose esta ley en el tít. de los enfamados ,,solo pa- 
rece- poderse entender de la notada disfamaciou, 
al paso que los testos que cita Bart. , se refieren 
tan solo á la acción de injurias. Tal vez tendría 
lugar lo que advierten Barí, y demás, cuando lo 
que se dijo fué con animo de infamar, aunque 
no resultase realmente infamia entre personas 
sensatas; y lo que dispone la ley del Fue- 
ro y Ordenamiento cuando lo que se dijo 
fué con animo de injuriar y no de infamar. 
Eo la practica difícilmente se lograría que aun 
cuando las palabras se hubiesen pronunciado 
coa animo de infamar, se castigasen deotro mo- 
do distinto de lo que se manda en la cit. ley del 
Fuero y Ordenamiento. Medítese sobre esto. 

(78) Hace al intento la I. únic. C. de famos. li~ 
bell. y veas, lo que se dirá en la 1. 1. tít. 9. de esta 
Part.— ‘Infamia dice el Sr. Dou. derech. Pub. tom. 
4. lib. i. tit.S. n°. 2. es privación o perdida del 
buen nombre y reputación entre los demás 
hombres con quienes vive el que la padece. Esta 
infamia menoscabo ó perdida de opinión, según 
lo espresado en la 1. 1 . de este tít. es de hecho ó 
de derecho. La primera , dice el Sr. Sala , derech. 
Real. Hb. 2. tit.29 n°. 10 Tom. 2. nace de un he- 
cho torpe ó feo que no está castigado por la ley, 
pero disminuye algo la buena fama en concepto 
de los graves y buenos hombres : la segunda co- 
mo esplica el Sr. Dou. lugar cit. es la que por 
delitos ó por oficios sórdidos ó viles, se supone 
ó impone con la pública autoridad <le la ley , ora 
la establezca por si sola sin necesidad de senten- 
cia; órala señale dependiente de esta; ora final- 
mente la imponga por ja qualidad de la peora á 
laque está auexa la misma infamia. 

El Sr. Goyena , Cod. Crim. Esp. lib. i. tít. 4. sec . 
4. num. 5o., afirma , que no admite ni es posi- 
ble admitir hoy día otra infamia que la que pro- 
cede de sentencia; porque siendo la infamia pe- 
na, no puede incurrirse en ella sin preceder 
audiencia y condenación. Respetando nosotros 
TOMO IV. 


de las Bcsonrras , cu razón de la emienda dellas. 
Pero si aquel que ouiesse enlamado a otro , qui- 
siesse prouar (78) que era verdad lo que auia di- 
cho, prouandólo assi , non aura pena. 


la opinión de este sabio autor, creemos sin 
embargo que existe todavía la infamia de hecho, 
considerando abolidas entre las de derecho,, 
aquellas que establecía la ley independientes de 
sentencia judicial. 

La infamia de hecho , según se ha dicho y en 
señan los antores , deriva de ciertos hechos feos 
que en opinión de las personas sensatas, desa- 
creditan al que los cometió. Esto supuesto, 
quien duda que hay actualmente y que habra 
Siempre, hombres desconceptuadospor sus obras 
antela opinión publica? Ello es cierto que no 
se reputan actualmente infames muchas perso- 
nas que la preocupación , ó si se quiere el orgu- 
llo antiguo consideraba tales , por ejemplo las 
que se dedican á oficios mecánicos, como el de 
zapatero, pellejero , sastre, etc. (veas. 1. 8. tít. 
23. lib. 8.Nov.Rec. ) pero á pesar de esto no lo- 
dos los que antes se reputaban iufames han de- 
jado de serlo, porque ahora como antes hay 
ciertos hechos reprobados por la común opinión, 
que sin poderse llamar delitos, infaman nonbs- 
tan te á sus autores. 

Ni de lo dicho se entienda que nosotros reputa- 
ma pena lega!, la infamia de que se trata, pues 
mal pudiéramos considerarla de este modo, to- 
da vez que el hecho que la ocasiona no es legal- 
mente un delito ,por lo mismo que la ley no lo 
castiga. Los actos que producen la infamia de 
hecho, serán considerados si se quiere, como 
delitos morales ó delitos contra la opinión pú- 
blica; y por esto la misma infamia, sera igual- 
mente pena que señala la opinión pública ó pe- 
na moral. 

Esta pena si tal puede llamarse, no deja de 
producir ciertos resultados, aun en lo legal, que 
al menos indirectamente alcanzan al infame de 
hecho. Supongamos que este sea presentado co- 
mo testigo en causa civil ó criminal; ¿sera por 
ventura su deposición tan digna de crédito co- 
mo la de otra persona de fama integra? Supon- 
gamos también que el Juez deba proceder al 
nombramiento de tutores ó curadores; confe- 
rirá tal vez estos cargos á quien no goce buen 
concepto público? Y sin embargo ni la ley priva 
á los infames de hecho de ser testigos, ni tam- 
poco de ser nombrados tutores. Véase pues co- 
mo aun de las infamias de hecho resnltan en lo 
legal ciertos efectos, que indirectamente alcan- 
zan al mismo infame. 

En orden ala infamia que procedía déla ley 
maguer non sea dada sentencia /convenimos con el 
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TITULO Vil. 

BE LAS FALSEDADES. 

Una de las grandes maldades que puede orne 
auer en si, es fazer falsedad (1) , ca del la se siguen 
mochos males, e grandes daños, a los omes. 
Onde, poes que en eltitulo ante deste fablamos 

Sr. Goyena en que debe considerarse y se halla 
realmente derogada por la actual legislación. 
De esta infamia verdaderamente puede decirse 
que era pena y pena legal, por cnanto la misma 
ley la señalaba; y por lo mismo repetimos que 
esta derogada ,por el art. 12. Reglara. Prov. que 
previene que á ninguno puede impone rse pena , 
sin que antes sea oido y juzgado con arreglo á 
derecho por el Juez ó Tribunal que la ley tenga 
establecido: T de aquí es que ya no pueden con- 
siderarse infames los que por dinero salen al 
teatro ó espectáculos públicos; ni los que por 
precio luchan -ó pelean con bestias bravas; ni 
todos los demás que antiguamente se conside- 
raban infames ipso/ura; los cuales si en algún 
sentido pudiesen titularse iufames, lo fueran de 
solo hecho , es decir en cuanto la opinión publi- 
ca considerase torpes ó feos los actos que co- 
metiesen. 

Por lo que respeta á la infamia legal no dero- 
gada antes confirmada por la legislación vigen- 
te, por lo mismo que es pena, supone siempre 
sentencia anterior. Pero, ¿será la calidad de la 
pena impuesta en la sentencia, ó la del delito 
por que se impone lo quedetermina la infamia? 
13e aquí la cuestión que propone el Sr. Goyena, 
lug. cit. núm. 57.*, cuestión, que según conGesa 
el mismo autor anda llena de dudas y dificulta- 
des ; y la resuelve en el núm. «2. diciendo, que 
juzga mas conforme.á razón y casi espresamente 
dispuesto por nuestras leyes, que la infamia se 
tome de los delitos; Y con verdad, pues siendo 
la infamia una pena legal, imponiéndose esta 
solo por ¡os delitos que la merezcan, ellos serán 
y no la primera los que causarán la infamia. Si 
las penas y delitos se correspondieran exacta- 
mente, por manera que con solo, saber la peua 
se supiese ya el delito por el cual se imponía, 
nada importaba que la infamia se derivase de la 
pena ó del delito , pues siembre se tendría el 
mismo resultado. Pero como una misma pena, 
sin esceptuar la de muerte, puede imponerse 
por varios delitos, cuya fealdad ó vileza es desi- 
gual ante la opmiou pública, reputándose infa- 
mantes unos, y otros libres de infamia, de aquí 
es la necesidad de investigar y declarar de don- 
de procede aquella. 

Nuestras leyes, añade , el Sr. Goyena lug. cí t* 
üúm:6á., hacen derivar la infamia de la nalura- 


de las bayetones, e de los aleues, e de los enla- 
mados; queremos aqui dezir, de las falsedades que 
los omes fazen, que son muy llegadas a latrayeion, 
e a las otras cosas que dichas auemos. E demostra- 
remos, que cosa es Falsedad. E quantas maneras 
son della. E quien puede acusar a los que la fazen . 
E fasta quanto tiempo. E que pena merecen, des 
pues que les fuere prouado. 

leza de los delitos, reconociendo que los hay in- 
famantes; pero nuestras leyes uo han determi- 
nado cuales sean estos, aunque en la practica 
se tienen portales, el homicidio alevoso , el hur- 
to, la falsedad, y algunos otros. Ciertos delitos 
que también irrogan infamia, veans. en el de- 
rech. pHb. del Sr.Dou. tom. 1. lib. 1. tit. 8. n°. 4. 
donde también advierte este autor , que aun que 
en la sentencia uo se esprese la nota de infamia 
con que qtieda el reo, no deja este de incurrir 
en ella si la ley la impone espresamente al que 
sea condenado por el delito. 

■ No se olvide en orden á los delitos que acar- 
rean infamia que entre ellos debe contarse el 
desafio, incurriendo en dicha nótalos que lo 
proponen ó lo admiten , los que intervienen por 
terceros ó padrinos, los que llevan carteles con 
noticia de su contenido , ó recados de palabra o 
por escrito para el mismo fiu , I. 2. til. 20. lib. 
t2. Nov. Rec. Véase también la ley 3. tít. 11. lib. 
cit eD que se declaran igualmente infames los 
perpetradores y ausiliadores de asonadas y vio- 
lencias. 

Los efectos legales de la infamia en su mayor 
parte vienen ya esplicados en la I. 7. de este tít. 
debiendo añadirse aquí que los infames por sen- 
tencia no pueden ser acusadores ni testigos, si- 
no en algunas causas privilegiadas : 1. 2. tít. l.de 
esta Part.; tampoco pueden ser electores ni ele- 
gidos para diputados á Cortes ni para Senadores; 
art. 11. §. 2. y art. 55. déla ley electoral sanciona- 
da en 48 de Julio de 4857 . : que no pueden ser elec- 
tores ni elegidos para diputados provinciales, 
art. 8. §. 2. y 11. de la ley de Organización y atri- 
buciones délas Diputaciones Provirciales. de 8 Ene- 
ro 1845: y por último que tampoco pueden 
ser electores ni elegidos para cargos consejiles, 
art. 19. §. 2. y art. 20 y sigs. de la ley de Organi- 
zación y atribuciones de los Ayuntamientos, de 8. 
Enero 1845. 

(1) Con justicia pondera cuan gravees el cri- 
men de falsedad contra el cual debe inquirirse 
escrupulosamente, admitiéndose por pruebas 
las conjeturas y exigiéndose aquellas del actor y 
del reo, 1. 22. D. ad leg. Com. de fals. Los estatu- 
tos que hablan de la escarcelacion de los presos, 
uo deben estenderse á los que lo fueron por de- 
lito de falsedad, á menos que se prevenga espe- 
cialmente dicha escarcelacion, ó cuando el le- 
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IiElí t. Que es Falsedad, e que maneras son 
i ■ ■ "dtllá. 

Falsedad es Mudamiento de la verdad (2) . e 
puedese fazer la falsedad en muchas maneras; 
assi como si algún Escriuaoo del Rey, o otro 
que fuesse Nótarió publico de algún Concejo ñ- 
ziessc priniiegio , o carta falsa' (3) a sabiendas ; o 

gislador hubiese comprendido en lia ley á los fal- 
sarios: asi mismo los estatuios plica llamará al- 
gunos de so destierro, no se estiéndeu á los pro- 
crilosporel citado crimen, según Bart. funda- 
do en el texto de la l. ,1 7. D. ad;j9. ; €. TurpiL La 
falsedad es crimen tan grave como el que mas ; t 
según lo notan IpsDD. en lad, 1JB, C. de transad. 
cuando bilocan por que motivo no se permite en 
él la transacción , lo que hemos advertido en la 

22.' fít. 1 l'rle esta Part. 

(2) Concuerd. la antent. de instmbi: caut. et fí- 
al princ. col. 6. y según Azon, ehla suma C. 

nd leg. Corn. de fals.: llamase mudamiento, porque 
los falsarios procuran alterar la verdad para que 
Jo falso parezca verosímil : afjpd; 1.23. L- ad leg. 
Corn. de fals. déla que sededu.ce no pareper fal- 
so lo que estriba en ún principio de verdad , 1. 
76. §. 3, D, de legat. 2. veas, la gl os. en, la 1. I . D. 
de condic. sin. caus. y Bart. allí; por lo que dice 
Bald. en la 1. 11. C. qui ascus. non po$$. col. 13. 
vers, et idemin eo qui fácil , que los que sin ser no- 
tarios autorizan como tales, documentos públi- 
cos, son castigados con pena capital; pero si 
fueren notarios, privados de egercer su oficio, 
no sufren aquella peoa. Además, dejo dicho, pa- 
ra que se cometa propiamente el crimen defal- 
sedad , es necesario que haya dolo ,' como lo dice 
espresamente la 1. 20. C. ad leg ■ Corn. de fals: 
añád. lo que enseña ADg. Arel. tpat. mdlefic. 
part .falsario al princ. y dice Bald.- de feud..eog- 
nit. que no puede haber falsedad donde hay pro- 
bidad y buena intención ; y allí mismo dice¿.que 
la costumbre ó el habito exime al escribiente 
del crimen de falsedad. Píi basta cualquier dolo 
para que alguno quede sugeto al crimen de fal- 
sario, sufriendo en este concepto las penas que 
esta ley señala contra la falsedad ; sino que se 
requiere además que se peque en alguno dp los 
capítulos que aquí se espresan; Bart. cu lacit. 
I. 23. D. ad leg. Corn. de fals. Ang. Arel, en la di- 
cha part. falsario. ■ i ' ¡ts mi, 

(3) Concnerd. I. 1. §. 4. y 1,16. D. ad leg., Corn. 
de fals. y 1. 6. C. del mismo tít. Si alguno falsifi- 
case escritos de algún particular, veas- pop 
Bart.l. t.§.4. D. ad leg. Corn. de fals. y por Bald. 
en la rub. C. de fd. inslrum . col. 10. ¿Queda su- 
jeto á este crimen de falsedad el que dicta al no- 
tario una cosa en vez de otra , ó no lee, todo lo 
que está escrito, obrando el^notario de buena 


rayesse, ©. caocellasse, o mudasse alguna escritu- 
ra verdadera, o pleyto, o otras palaur as que eran 
puestas»n>i3ila , cambiándolas falsamente. Otrúsi 
dezimos; f#, qo© falsedad faria el que tuuiessé 
carta, alotra escritura de testamento, que algu- 
no auia ¿fechó ,sida negasse diziend© que la non 
tenia, 0 . si Infurtas se a otro que la tuuiesse en 
guarda, e la’eS«ondiesse, ola rompiesse, o tollies- 

fe? Bart. endh h 1. D. rerum. amot. coutes- 
ta ¡negativamente, si bien dice allí mismo que 
pediera ser $s#tigado por ser reo de otra espe- 
cia «fe falsedad*. según la 1. 29. D. ad leg. Corn. 
dejáis, dond^véa 8 - ‘también al eit. Bart.: sobre 
eí que presenta al notario una escritura falsa 
para que la signe', veas, el cap. hcet. vers. illas 
qxioijtíe, dé críM. fáfó. Á Bart. en la cit. I. 29. cuest. 
2i y 1 3.' y'á Álex. cdnsil.62 1 : que comienza ; inca-su 
aceusatióñis vol. 3. Si ef instrumento falso era 
nulo. en si , se castiga al notario por el delito de 
falsedad? Veas, á Bart. sobre dar i. 6. D: ad leg. 
Corn. de fals. y áAng. trat. malefc. part. falsario , 
col. 2., resolviendo el primero que si el docu- 
mento fuese nulo por defecto intrínseco del mis- 
mo, de suerte que no. pu ( edp, causar perjuicio á 
tercero; entonces no debe ser castigado e) Es- 
cribano, pomo falsario,' segunda cit. 1. 6; por el 
contrarios-i del instrumento pudiera resultar 
perjuicio á alguno, como si pudiese pedirse la 
publicación del mismo aunouando no fuese pú- 
blico, ó pudiese servir de término de compara- 
ción , ó. para otro objeto, entónees se castigaría 
al Escribano por el crimen de falsedad , según la 
I. 23. Q. ad leg. Corn. de. fals. Salicet. en la 1. i. 
C- de. sepjjdcr. violat. discurre en distinto sentido 
adoptando otras divisiones que pueden verse en 
el lug. cit,: veas, también latamente á Luc. de 
Peno, sobre la l. 1. G. ut nemo ad suum patrocin. 
suscip. r,ust. , donde trata también de cuando no 
quedaba perfeccionado el instrumento por fal- 
larle la firma de los testigos ó deI Juez; decidien- 
do fuadadamppte que debe ser castiga-do-cop la 
pena ordinaria de los falsarios: veas, también á 
Socin, consil. 62. vol. 1. que comienza pr&r. 
sentí consultatione , visis slatutis, donde trata de 
cuando se cometió la falsedad eo una, escritura, 
privada , de lo que hablan tapabienia Glos. etiJa 
cit. 1. 23. C- Bart. eo la cit. 1. ,§ t 4. D,¡ad leg. Corn. 
de fals. y Bald. en la rub. C . de fid. inslrum. col. 
10- Si el q, utilizo un. instrumento falsoua fuese 
Escribano sino ofrp ¡que qsa.se ¿uu signo apócri- 
fo; debiera resolverse, lo mismo, seguo la I. 9. D- 
adleg. C^n.de/q^. jai, 4. de estetít-y Part. y lo 

que dijimos en la glos. próxima anterior. 

(4 } Concuerd. 1.2. D. ad leg. Corn. de fals. y 1. 
Í4. C. del mismo título, donde véas. la Glos. y á 
Salicet. que esplican 1 q que sucedería si fuese 

uq documento de otra clase. 



se los sellos della , o la dañassc en otra manera 
qaalquier (a). Esso mesara seria, quando alguno, 

- a quien íaesse dada carta de testamento en guar- 
da atal pleyto que ía non leyésse, nin demostras- 
se a ninguno, en vida de aquél que gelo enco- 
mendó; si después el otrola abriesse (5)elaleyesse 
a alguno sin mandamiento del que gela diera en 
enoomienda. Otrosí dezimos; que el Jodgador , o 
el Escriuano del Rey, o del Concejo, quetunies- 
se, alguna escritura de pesquisa , o de otro pléyto 
qnalqnier , que gela maodasse [b] tener en guar- 
da (6), o abrir en poridad; si la leyese; o aper- 
cibiesse alguna de las partes de lo que era escri- 
to en ella , qué faria falsedad. Esso mesmo dezi- 
mos , que faria el Abogado (7), que apcrcibies.se a 
lá otrá parte, contra quien razonaua, a daño. de 
la suya , , [c) mostrándole lascarías, o las purida- 
des de los pley tos, qne el razonaua, o amparana: 
natal Abogado dizen en latín Prsevaricator , que 
quiere tanto dezitr- en romance, como orne que 
trae falsamente al que deúe ayudar. Otrosí faria 

(o) ‘Eso miamo serié cuando alguno leyese (5 abriese 
éltéatanieütu de algún borne vieio. Otrosi decimcs 
qué él jiidgadór.'Áead, a. 

(í) tomar en guarda 5 librarla en p (Trida t. Esc. I. 

(cj apercibiendo! ét mostrando!. Acad. 2. Yen el 
tiá'. R' R, 1 . cjite sirve de texto sé halla asi añadido ál 
margen t pero d‘e 'otrít ‘ letra. 

(5) Añád. l;'í;§; 5. D. ad leg. Corn. de fals y é 1 
cap. mm olim mágister , do óffic. delégat. 1 

(6) Concuerd. 1. 1 . §. 6. D. a d leg. Corn. de {ais. 
de cuyo texto arguye Aiberic. allí, qUe ¡ocur- 
ren en la pena de falsarios él Juez ó él notario 
que manifiestan á alguna délas partes las dépó- 
siciones de tós testigos antes de la publicación 
de probanzas : anúd. lo que se lee en el cap. si 
qítis ’dü bleritíis , 12. cues. 2. y lo qii'é sé dícé y se 
nota en él eap. : rítírnólm mágister , deóffic. délegat. 

Allád: f. 38. §. 9: D. de pamisy lo que dicen 
Bal- ti y AlbériC'. én él cit. §. 6. donde el segundo 
después dé Jacob, de Rav. advierte qilédar suje- 
tes ! á'Ia ! pená : dé falsarios él Abogado ó Proeurá- 
dbé ^Uétnabifiéstán á’la parle contraria los dó- 
cil ttven tos' A «tros secretos de su cliente ; y sobré 
eétó Véas. un teSto notable en la 1. rilt. tít. 6. 
Pttét. 3. 'cotí lo 'dicho allí.— *StgunTa ley 15. Ift. 
6. Phik. 8'Jfebraiété ígttalnaentb falsedad el Abó 1 
gádbvicttaudb á sábicddas hace usar á su parle 
de tféstigóa Órifast'runiéñ tos falsos. 

°’(S)- ’Anátf. íi ViU)D. tid l leg. Corn. de fots, y Btrt. 
allí; y tamblbfr'á' Afagel 1 . Are»; trat. maiefie. -pairt. 
fétfiafioi. ¿bri 'Si AeAs. <?utefo ^mumM\' ii -*'Viáás. 
adScí Alá notaanteriisr'. ‘ o¡ ; ■ 

» *'(9) Véas. el éitJ§. 6.1: l. 1 O'-adleg, Cbrn.de fals. 

(10) CODcuerd. ]. 1. §. 3.JD lad leg. Corn. de fals. 


falsedad , si alegasse a sabiendas leyes falsas (8) 
en los pleytos quetuuiesse. Otrosi faria falsedad, 
el que tuuiesse en guarda (9) de alguu Concejo, 
o de algún orne, previ [egios, o cartas, .que leman- 
dassen guardar, o tener en poridad, si lasleyes- 
se, o demostrasse maliciosamente, a los que fues- 
sen contrarios de aquel que golas dio en eondesi- 
jo. Otrosí dezimos, qqe todo Judgador que da 
juyzio a sabiendas cootra derpeho (10), faze fal- 
sedad* E>vn la fazo el que es llamado por testi- 
go, en, algún pleytbrSi. dixere falso testimonio (I -1 ), 
o negare la-verdad, sabiéndola. Esso mismo- (12) 
faze el qUenia precio a otro, -porque non diga su 
testimonio en algún pley Co, de lo qué sabe. Otro- 
sí lo faze, el que lo recibe (13) , e non quierede- 
zír su testimonio porébdE; ca también el que lo 
da, como el que ló recibe, arabos fazén falsedad. 
Otrosi dezimos , que qualqiiicr orne , .que muestra 
maliciosamente (i 4) a los testigos jen que manera 
digan el testimonio , c.ou intención de los corrom- 
per, porque encubran la verdad , o que la nie- 
guen, qne faze falsedad. Eaun dezimos, quefal- 
sedad faze todo ome que se trabaja de corrom- 
per el Juez |í 5), dándole, o prometiéndole algo, 
porqué de juyz'io 'tortizeramente. Otrosi dezimos, 
que qúalqdier qne diesse ayuda, o consejo (10)., 
por do faesse fecha falsedad en alguna destas ma- 
neras sobredichas, o en otras semejantes dellas , 

y dice Azon eufa sniua C. del mismo título, et 
judice scienter Oontra constituhones falso judie anta , 
es decir; qiie comete falsedad el Juez que á sa- 
biendas falla; contra la iey ; y esta doctrina sigue 
la preseDte.— * Veas. adíe, á la not. 15. sig. 

(11) Añád. I. 1. §.-1.1.2. y l. 27. D.adley. Corn. 
de fals. cap. 1. de crim. fals , y sigue lo que dice 
Azon'en la suma C. ad leg. Corn. de- fals. — *Veas. 
nót. 196, tít. 11. Part. 3. 

(12) Añád. II. í.§.1.2-y 9. §. 3. D. ad leg. Corn. 
de fals. " 

(13) Y si el testigo recibiese precio para de- 
clararla verdad? Barí, sobre la I. 1. al princ. 
D’ ad leg. Corni de fals. defiende, que aun en es- 
te caso quedará sujeto ó la pena de falsedad; 
añád. Ang. en el lug. cit. col. 4. Y si el testigo 
no recibe precio pero tampoco.quiere declarar, 
incurre en el criiiien.de falsedad? Veas, lo que 
dijimos en la 1. 35. tít. 16. Part. 3. 

. (14) Veas; cit.J.1, §. 1. y I. 20. R. ad leg. Corn. 
de fals.-^*Sm embargo seipermite á la parte ha- 
blar á los testigos y traerles á la memoria aque- 
llo paraque són' presentados, 1. 3. tít. 11. lib. 11. 
Nov. Rec. t ¡ 

(15) CoucDerdi. lacit. I. í. §• 2. vers. et quiju- 
dicamcwrupbrili~*Yéd$. adié, á la not. 17. sig. 

(16) Añád. 1. 2. y 1. 20. D. ad leg. Corn. de fals. 
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que faze falsedad , e Merece, pena da falso. E. 
de la pena que, deuen vauer poreude, fablamos 

(17) Sóbrelo» testigos que declaran falsamen- 
te, véa* 1. 20., f tíU 11. y I. lílt. til. 16 v Part. 3.; 
respecto-cíe los Abogados prevaricadores , veas. 
1. ú¡t. í/f. 16. Par. 3.; cuando se soborna ai Juez 
por dinero, véans. II. 24, 25. y 26. tít. 22. Part. 
3. y en orden á los éscríbáhós qutí íhacén éscri* 
turas falsas, veas: I. últ. tíi. TfW. 1 ‘ T i i í / , Í .* 3 . — ^La' 
I. IS. til, 6. Part. 3. castiga ‘éóh-jbéiiá’de muerte 
al a boga d ó pr'e va r ic ad o r -f al tfiífe & ¿á b ién <1 a s b ú -■> 
ce asah á ,siu ppifte ¡de ipstéhmttnt>ds !ó. testigos) 
falsos; pepa . pues baliriá íte ira ponerse í tai 
qapital la cjt^daipj&!15.:,ó Ja. dé dé-i! 

porlacj^n úe que habla la .6. /l^p^te^ítplpp.H^p, 
en favor.dcaq.uel la pl e^tíii- en t iji^ ; J¡,e.y: p:spec|pl,y t 
para nrt caso dado; á favor d,e éfíá ser,, pía* 

benigna. NÍiíguna de ellas sé observa', y lá; pe- 
na será boy, arbitraria; Gpy, :£ft<l,o(»ltttaoEspa-.- 
ñol. .Topj. 2- lib. 2, tUv,8,. i^c ni » 

El ,J nez que á .¡sabiendas juzga ccwUrá tk'wtóo. 
en píeytp ócaufsa.-eivjl , perQ sjn ínedáatisobor-’' 
nq, debe pagar á |a, parte, ctcSntra qbjeo fhilóotrO; 
tanto de lo que le jp.?o-;FKM’der!ébn la sentencia > 
con ¡os cíanos inenosca'bos y gastos ique la usisr 
rna jurare haberseile Ocasionado ty; además per- 
derá su plaza quedando infamado papa siempre: 
Sf falló contra derecho por ignOranciá j ha dé 
jurar que no lo hizo maliciosamente y pagará á 
la parte los daños y menoscabos, á juicio del 
Tribunal superior: Si falló contra derecho por 
soborno, á mas de la. pena señalada contra el 
quejuzgó á sabiendas, pagará al fisco el triplo 
de lo que recibió ó el duplo de lo que le prome- 
tieron; I. 24. tít. 22. Part. 3. 

Que pena debe haber el Juez que fallare á sa- 
biendas coutra derecho, en causa de muerte 
perdida de miembro ó destierro? veas. 1. 25. til. 
22. Part. 3. ■ 

El acusador que diere ó prometiere al Juez 
paraque falle contra derecho , debe perder su 
demanda absolviéndose al acusado, y tendrá la 
peua señalada contra el Juez en igual caso. El 
acusado que diere ó prometiere algo al Juez pa- 
raque le absuelva, se entiende haber confesado 
el delito del que se le acusa y. sufrirá la pena del 
mismo, ó menos que resulte evidente su ino- 
cencia y que dió ú ofreció por miedo. El litigan- 
te que diere ó prometiere algo en pleylo civil, 
debe perder su derecho y será multado en el 
triplo de lo que dió ó en el duplo de lo que pro- 
metió; pero si el mismo lo descubriere y pro- 
bare, quedará libre de la pena y el juez sufrirá 
la que le corresponda ; sino lo probare será 
multado en el duplo de lo que se litiga. Si el que 
dió ó prometió alguna cosa en causa criminal , 
lo descubre y no lo prueba , perderá todos sus 
bienes sin perjuicio de continuarse la causa; II. 


assáz cutaflidameote en la tercera Partida deste 
libro., ejrJtts léyesV(i7) quefablan en esta razón. 

nV.i ¿V v,v‘ ; ■■ 

26. tít. 22. Part. 3. y 8. tit. I. lib. 11. Nov. Rec. 

El thigaote qpe. diere algo al Juez paraque fa- 
1)9 contr^d^repHPí d paraque alargue el pleito, 
y do lo sentencie , no puede repetir de aquel lo 
queje «fio, s|ód íjue se aplicará al fisco : lo mis- 
3 jo áe hará ct^ñdo se ludió sin decirle nada , ó 
díciéndrilO sítójjléneme que sé lo daba, paraque 
18 jtízgasé ; áe lo dió paraque íe hiciese 

jubile i» ó ooOfálllOSe 'contra derecho, puede re- 
pefrrloq h fil^ttít} 2?: de esta Par.L, . 
üJuá L : 7wt]tnlejMfei i'JdNnv. Req, prohíbe á los 
Jqfqe? Alguna p¡ aqn comestibles, de 

IqMPfíili/igaréPfJ hubieren de, bjLigar anteemos, 
sp^|pc,na i ^e,perd ; 9j'; el deslipo, quedar inhábiles 
para obtener ól ro i pagar él dúplodelo recibido, 
y además otras arbitrarías sé^ün lá cantidad qué 
r^cibtetw . La I. Q. deb .ipismo Ut. y lib.. los -hace 
responsables -y castiga como si por si mismos 
reotbiéSeq dones y regalos prohibidos, siempre- 
qop se/ley probare ¡que. por malicia ómision ó- 
cftndesceíjdencia permiten que ios reciban sus 
mpjiereS: hijos y. demás familiares ó domésticos. 
La I. 8 .del propio tít. admite la prueba privile- 
giada, en .el! -delito de soborno; y poi' : último la 
b;9¡ tít. 2.-íib,4 Nov. Rec. todavía inas severa, 
prohíbe «ti tre piras cosas, á los ministros de las 
audiencias recibir presentes ni cosas de comer , 
de abogados j procuradores y relatores de las 
mismas. 

No -puede haber, dice el Sr. Goyena tng. cit. 
§. 1049- legislación mas previsora y minuciosa 
que.la nuestra sobre la responsabilidad de los 
jueces, y por otra parte no se ia puede lachar 
de benigna ó indulgente. La ignorancia, la ma- 
licia , el cohecho con distinción de cansas civiles 
y criminales, de dadiva efectiva ó de simple pro- 
mesa, todo esta previsto y sabiamente gradua- 
do; la violación del secreto en las votaciones y 
su prueba privilegiada, lo está igualmente en la 
I. 12. tít. 2. y en la 6. tít. 8. lib. 4. Nov. Rec. y 
otras muchas: Se ha llevado además la delicade- 
za hasta prohibirá los ministros de los tribuna- 
les superiores , escribir cartas de ruego ó reco- 
mendación á los jueces inferiores sobre pleitos 
que ante ellos pendan, y casar sus hijas con los 
que litigaren en los tribunales donde ellos resi- 
den, salvo cuando para ello precediere la Real 
licencia ; l. 11. del cit. tít. 2. ; basta encargarles 
una prudente abstracción de visitas y concur- 
rencias, 1. 15. tit. 3. lib. 4. Nov. Rec.; basta pro- 
hibirles que vivan de vivienda con ningnn escri- 
bano ni oficial de su Audiencia, I. 37. tít. 4. lib. 
5. iNov. Rec. ; ni que viva con ellos ninguu Abo- 
gado ni relator de la Audiencia , ni los pleytean- 
tes les sirvan ó acompañen, ni continúen sus 
casas , estableciendo penas en caso contrario y 
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IiElf Como., el que descubre las paridades- 

del Iley, faze falsedad; e de las otras ra- 
zones, por que caen los ornes en ella. 

Los secretos , é las poridades del Rey, detien- 
las mucho guardar aquellos que las saben. E si 
aquellos por anentura maliciosamente las descü- 
briessen, fariaumuy grand falsedad M 8). Otrosí 
de^inpiqs,.que aquelque dize a sabiendas mentira al 
Rey (4.9) faze- falsedad . Esso mesmo seria * el que 
anduuiesse eu talle.de Gauallero (20) i,- e non lo 
fuesse; o el quecantaseé-Missa; non auienflo Orde* 
nes : (21) dePueste. Otfoifi faze falsedad * aq uel que 
cambia maliciosamente fel-nombre (22) : qmí ha to- 
rnado, o tomando nombre de otro ,' o dhfféñdd que 
es lijo del Rey (25) , o de Otra personé hbhír'áüai ; 
sabiendo que lo nonera. . p 

éJíortahdofos á qúé ncr tengan trato y 
comunicación , con los litigantes susabo'gtfdds V 
procuradores. j?br último, éntrb las ffíúdhfcy : 
sabias disposiciones del Alt; '1 1 .'-lib; '7¿ SRéV-V ®éte; 
se prohíbe por la ley 3. que los Corregidores du- 
rante el tiempo de su oficio y y :susi‘ ó fi Ciatos- i ; 
compren por si ni por otro heredad alguna , ftí 
edifiquen casa sin licencia y especial mandato; 
del Rey, en la tierra de su jurisdicción * ni úséB 
en ella de trato de mercadería, ni traigan gana ; i 
dos en los términosy baldíos de los lugaresdesti 
corregimiento , so pena que los que lo contrario- 
hicieren pierdan lo que edificaren ó compraren* 
para la Real Camara ; y en la 1. 1 1. del mismo 
tít. y lib. se prohibé igualmente que los dichos 
corregidores ó sus oficiales y familiares sean 
Abogados ó procuradores en dicho término, 

(18) Nótese esto contra los que publican los 
secretos .del Rey , y veas, lo dicho en las 11. &. y 
8. til. 9. Part. 2 ; y añád. á la disposición de la 
presente ley lo que dice Alberic. sobre la 1. 1. §. 
8. D. ad leg. Corn. defals. á saber, que ría citada 
disposición se esliendeal que manifiesta los se- 
cretos que le ha confiado su principal ó Gefe 
cuyo oficio egerce. 

(19) Veas, el notable texlo de la 1. 5. tít. 13. 
Part. 2. con lo notado allí , y advierte que uo lo- 
dos losque mienten quedan sojelos á la pena de 
esta ley, según se arguye de la 1. 23. D. ad leg . 
Com. de fals .; pues solo quedan sujetos á ella los 
que mienten al príncipe ó Presidente ó consi- 
guen alguna gracia jobrepticiamente, según se 
desprende de la I. 29. D. del cit. lít. de la 5. G. si 
contrajusveliitilit.pub.ydé. la 2, C. dediversap- 
paritor. Veas. Azon en la suma C. ad leg. Corn. de 
fals. 

(20) Concuerd. 1. 27. §. 2. D. ad leg. Com.de 
fals. , añád. I. 8. C. de professor. el medie, y alléá 
Barí, y Juan de Plat. donde hablan de aquel que 
se finjo Medico ó doctor : y sobre los que se íiu- 


M5Y De la falsedad que fase la> mugar, 

dando fijo ageno a su marido por suyo. 

Trabajan se a las vegadas algunas mugeres.que 
non pneden áuer lijos de sus maridos, de fazer 
muestra que son preñadas ,' nonio séyendo; e son 
tan arteras , que fazen a sus maridos creer que 
s&n preñadas; e qitaüdo llegan al tiempo del par* 
to,| toman engañosamente fijos de otras mugeres, 
a mefgQlqf congigp.CD los lechos, edizen que nas- 
ceo 1 dalias,. Esto* dezimos, que es grand falsedad, 
f'azienda ¿e poniendo , fijo ageno pqr> heredero eu 
Jesi bieneside su maridó, bien assi coraó si fuéske 
fijodél.E tal falsedad óómo ésta puede ac'ttáaf (24) 
ef maridéis ! latüügér; e f si el ftiésse muerto , pue* 
deala' átíuslab éá ; d ! é : tcldok lps parienfés mas pro pin-’ 
¿oís 'íp&fin¿^eia 'jíél fina&q, aquellos qué opíessen' 

geq «acribados ó Cortiles Pátatinoá; vtíáü. á-Ráld. 
en la l. l<fí‘G. finí adéns.^nori póss. 'col . i tí. veta. 
dubitatdr dé ’edfqUi sé USserebátcómitéin , sderi Pa- 
latii -donde dicO‘ que ; sún • reds : despena' capital 
porqué fian delinqnidO ^entrá ^el Principé de 
quien suponen falsabiefíle-haber recibido la au- 
toridad ; sin embargo advierte «1 -tííismd autor 
q ue si uú escriba ño privado-de ofibio autorizase 
escrituras , nq sufriría la pené de muerte, lo qúe 
hemos advertido ya en la 1. l.áobta 2. de este tít. 

(21) Añád. ebeap. nulhis Presbyter ,de corisecr . 
dist. 4. y:la glos. allí: cap. 2. de Glorie, núnordin. 
ministr. y \i 9. C- de sacrosanct. eccles. eslendien- 
dose la dispósicidn de la presente ley, al que sin 
ser Clérigo obtuviere beneficio eclesiástico, Cap. 
cum adeo , de rescript. cap. ex litteris , de transad , 
Hostiens. en la suma d ecrim. fals. §. qualiter. 

(22) Concuerd. 1. 13. 'D. adhg. Corn. defals. y 
veas. 1.1. C. de mutat. nomin. Dice la presente ley 
maliciosamente, porqué es necesario quesehaga 
cou fraude el cambio que espresa;así pues si el 
que fúé halladode noche , óaquel á quien estaba 
prohibido llevar armas, pregunlado por su nom- 
bre, contesta que se Pama Pedro , llamándose 
Juan , será castigado según dice Salicet. sobre la 
cit.l. 1. y Ang- Aret.trat. malefic. part. uno slocode 
ferro , al fin ; y veas, en la !. 39. tít. 9. lib. tí. Or- 
den, Real, un caso en el que se castiga con pena 
de muerte al que trocó fraudulentamente su 
nombre. Son castigados también con la pena de 
falsedad losque truecan su nombre en las firmas 
de los registros para sufrir los cargos públicos, 
como por ejemplo lo trae Angel, en la cit. I. 1-. EI 
cambio de nombre será lícito cuando hubiere 
causa para ello, como lo enseña Abb. en el proe- 
mio de las decretales, col. 12. y Bart. en el proe- 
mio del digesto §. nos vero. 

(23) Nótese este ejemplo, y véas. loque dice 
la 1. 10. lít. 2. Part. 4. 

(24) Concuerd. 1. 30. §. 1. D. ad leg. Corn. de 
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derecho de heredar lo suyo, si fijos non ouiesse. 

E demas dezimos , que si después desso ouiesse 
fijos della su marido , como quier que ellos non 
podrían acusar a su madre (23), para recebir pe- 
na por tal falsedad como está, bien podrían acu- 
sar 5 aquel que les dio la madre por hermano , 
eprouandolo, que assi fuera puesto, non deue auer 
ninguna parte de la herencia del que dize que 
era su padre,o su madre. Mas otro ninguno (26), 
sacando estos que auemos dicho, non pueden 
acusar a la muger por tal yerro como este. Ca 
guisada cosa es, que pues estos parientes lo ca- 
llan, que los otros non gelo demanden. 

IíEY 4. De las falsedades que f asen los omes, 
falsando cartas, o sellos. 

Bulas falsas, o falsos sellos (27), o cuños, o 
moneda falsa (28), faziendo algún orne, o man- 
dándolos fazer (29), faze falsedad. Esso mesmo 
seria, quando el orífice, que labra oro, o plata, 
mezcla con ello maliciosamente alguno de los 

fals ; y si debe aplazarse la cuestión para cuando 
el pupilo llegue á la pubertad? veas. I. 1. C. del 
cit. til. y allí la glos. y DD. y especialmente Sa- 
licet.; y nótese que la acusaciou de parto su* 
puesto en ningún tiempo puede eludirse, según 
la I. 19. §. 1. D. ad leg . Corn. de fals. donde Al* 
beric. soliene que ni aun prescribe por 30. 
años. 

(23) Entiéndase criminalmente, según la 1. 11. 
D. de accusat.y la glos. en el cit. §. 1. 1. 30. D :ad 
leg. Corn. de fals. lo que se añade luego en esta 
misma ley cuando dice; para recebir pena por tal 
falsedad ; pues pudieran también accionar sobre 
lo mismo civilmente , 1. á. C- ad leg. Corn. de fals. 

(26) Concuerd. 1. 30. §. 1. D. ad leg. Corn. de 
fals. 

(27) Coucucrd. 1. 30. al princ. D. adleg. Corn. 
de fals. y la glos. allí; y veas, la 1. 6. de este til. 
y 1. 1. ai fin tí t. 2. de esta Par. 

(28) Véa*. 1. 9. de este tít. y 1. 1. al fin til. 2. 
de esta Part. \y aiíád. I. 9. al princ. D. ad leg. 
Corn. de fals. donde veas, á Bart. que trata de sí 
es reo de falsedad el espendedor de moneda 
falsa. 

(29) He aquí espreso que es falsario el que 
manda hacer algtiua falsedad; y veas, lo que no- 
tablemente dice Alberic. sobre la 1. 9 . D. ad leg. 

Corn. de fals. 

(30) Auád. la cit. 1. 9. al princ. donde Dota 
Bart. que los plateros que fabrican oro ó plata 
de liga inferior á la que se acostumbra en la Ciu- 
dad , son castigados como falsarios; y veas, la 1. 
2. tít. 7. y la 2- tít- 8. lib. 5. Orden. Real, y la 
pragmática de los Reyes Católicos donde se es- 
presa cual debe ser la liga de la moneda eu estos 


otros metal es (.”0). Otrosí dezimos , que si elFisr- 
co, o. el Especiero, queha de fazer el xaroptí, o (d) 
el letuario sQo aqucar, eu lugar del mete miel , 
non lo sabiendo aquel que gelo manda fazer, que 
faze falsedad (31) ; o si en lugar de alguna espe- 
cia, o otra cosa buena [e], o cera buena, mete 
otra de otra natura peor , e mas rafez, faziendo 
entender a aquel que lo ha menester, que es fe- 
cho derechamente, e con aquellas cosas quel de 
mostro, o qnel prometería que le ponda y. 

MSIT 5. Quien puede acusar a los faz ('(forra 

de las falsedades , e fasta quanto tiempo. 

Cada uno dé 1 Pueblo (32) puede acusar a aque 
que faze falsedad en alguna de las maneras que 
son puestas en este titulo. E puede esto fazer des- 
dé el dia que fuere fecha la falsedad fasta veynte 
años (53). Otrosí dezimos, que cada vno del Puc 

t 

(<¿) lectuat’io con azúcar, Acad. 

(e) et cara, mete Acad. 

■Reynos;y se señalan penas contra ios que fa-, 
brican moneda: en la cit. 1. 2. tít. 8., se habla 
también contra los que funden la moneda para 
ponerla en barra, sobre lo cual véas. también ú 
Bart. en la cit. 1 9. D. ad leg. Corn.de fals. á Ang. 
Aret. trat.: malefic. part. falsario , col, 6. y á Joan 
de Plat. en la 1, últ. C. de veter. numism. potest. 

(31) Nótese esta especie, y sirve al intentóla 
1. 7. al princ. D. de eostraord. erimin. y la glos. allí 
y lo que se lee en la pragmática de ios Reyes Ca*- 
tolicos sobre los que mezclan paja ó cascarilla 
con la cebada ó trigo. A veces es licito mezclar 
una especie corrompida con otra no corrompi- 
da, sobre lo eual veas, en la 1. 1. C. decond. inpu- 
blic. horréis , y allí á Juan de Plat. y Bart. quien 
habla de los especieros que mezclan cera cor- 
rompida con otra no corrompida , diciendo que 
no cometen falsedad ; entendiéndose cuando es 
dueño de la cera el que hizo la mezcla, y no ba 
precedido pacto alguno, ni se hubiese manifesta- 
do la especie al comprador ó al que queria com- 
prar, pues si después de esto se hiciese la mez- 
cla hubiera entonces falsedad como se dice aquí- 
— * Véas. tít. 8. lib. 12. Nov. Rec. singularmente 
la 1.4. y al Sr. Goy. Cod. Crina. Esp. Tom. I.§. 
366, hasta 377. y véas. también la adic. á la not. 
29. tít. 2. de esta Part. 

(32) Sigue la opiuion de Azon en la suma C. 
ad leg. Corn. de fals. ai fi», donde se cuenta este 
delito entre los públicos , 1. 1. D. de public. judie. 
§.7. instituí, de public. judie, limitándolo de la 
manera que se ha dicho en la 1. 3. de este tít. 

(33) Concuerd. 1. 12. C -ad leg. Covn. de fals. sal- 
vo en la acusación de parto supuesto según se 
ha esplicadoen la 1.3. de este tít. not. 24. véas- 
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blo puede prender (54) a los que fizirrcn mone- 
da falsa. Pero deuenlos aáuzir (55) al Rey , o an- 
te e! Judgador del lugar, que los judgue, assi co- 
mo es fuero , e derecho. 

MSlf 6. -Que pena merescen los quefa^cn al- 
guna de las falsedades sobredichas. 

Vencido seyendo alguno por juyzio, o conos- 
ciendo sin premia, que auia fecho alguna de las 
falsedades que diximos en las leyes ante desta; si 

lo que se dirá en la 1. 4. tft. 17. de esta Parí. ; y 
nolese que corre el tiempo de la prescripción 
aun contra el ignorante, según Ang. á quien 
puede verse sobre la 1- últ. D. si quis testam. lib. 
essejussus fuer, donde dice que tampoco habra 
lugar al beneficio de ía restitución. 

(34) Añád. I. l.D . de fals.monet.; y nótese que 
qualquier malechor puede ser cojido en fragan- 
te y llevado á la presencia del Juez: por aquel de 
cuyo ínteres se trata , 1. 25- D. ad leg. Jul. deadult. 
1. 56. §. f. D. de furt\ y aun abade Bald. en la I. 
últ. C. de exhibend.reis, que si huyere el reo, cual- 
quiera puede prenderlo. Además donde quiera 
que sea licito matar á alguno , si es pósenlo por 
ejempl. 6 salteador de caminos; con mayor ra- 
zón será licito prenderlo y llevarlo á la presencia 
del Juez, según enseña también Bald. en el Ing. 
cit; y cuando sea licito prenderá alguno, si el 
reo quisiere hacer resistencia al que le prende y 
resultase herido , por tales heridas no debe ser 
castigado el que iba para prenderle y lo hirió, 
1, 4. C. de his quiád Eccles. confug. y Bald. eu el 
lug. cit,: añád. á Ang. Arel, trat .malefic, part. fa- 
ma publica , col. 12. y 14. después de-Bart. en la 
I. 9. D. ad leg. Jul.pecuk, quienes sostienen que 
soloes licito á un particular prender a! delin- 
cuente sorprendido en el crimen, cuando este 
fuese capital á debiese imponerse por el pena de 
sangre: limítese sin embargo y entiéndase esta 
doctrina , según lo que dice Bald. y liemos nota- 
do mas arriba: hace á este proposito la 1. 6- al 
fin D. defurt. y añád. 1. 12. lít. 29. de esta Part. 
— * Veas. adic. á la not. 127. tít. I . dé esta Part. 

(35) Dentro las veinte horas; 1. 25. D. ad leg. 
Jul. de adult . donde véas. á Bart. 

(36) No distinguiendo la ley entre nobles y 
plebeyos, contra lodos debe entenderse igual- 
mente la pena señalada; sin embargo Barí, eu ta 
1. l.§. 13. D.adleg. Corn.defals. admite la dis- 
tinción entre nobles y plebeyos, diciendo que 
estos deben ser condenados á las minas según la 
ley 38. § 7. D. de peenis.—* No se observa hoy se- 
mejante distinción. 

(37) Concuerd. la cit. 1. 1. §. 13. D. adleg. Cora, 
de fals. y el §. 7. instituí, de public. judie. No obs- 
tante Gandin. trat. malefic. rub. de falsariis col. ■ 


fuere orne libre (36), deue ser desterrado para 
siempreeu alguna Isla (57) ; e si parientes ouiere, 
de aquellos que suben, o descienden por la liña 
derecha, fasta el tercer grado , deuen heredar lo 
suyo. Mas si tales, herederos non ouiesse, eston- 
ce los bienes suyos deuen ser de la Cantara del 
Rey, sacando eD de las debdas quedeuia, e!a do- 
te, e las arras de su muger-. e si fuere siento (58) , 
deoe morir por ello. Pero cualquier que falsa car- 
ta, o preuilegio, o bula, o moneda, o sello de 
Papa, o de Rey (39), o lo fiziere falsar a otri , de 

J . vers. est autem poena falsi. dice ; que como aho- 
ra no se acostumbra imponer esta pena , no es- 
tando en uso las deportaciones, con razón pue- 
de decirse que debe ser arbitraria ia de falsedad, 
citando en su apoyo la 1. 9. D. de exlraord. c n- 
mtn.; y lo mismo defiende Alberic. en la cit. I. 
1. §. 13- y así que debe imponerse la peDa arbi- 
traria que se acostumbre. — *Dice luego la ley 
que no teniendo el reo ascendientes ó descen- 
dientes hasta el tercer grado, deben ser confis- 
cados sus bienes, etc. Adviértase que esta pena 
no tendrá lugar hoy día , según el art. 304. de la 
Coust. de 1S12. 

(38) Concuerdan las leyes citadas en la nota 
anLerior. 

(39) Añád. I. 8. lít. 9. Part. 2. con lo dicho 
allí, y cap. ad falsariorum , de crimin. fals . , no- 
tándole que pierde además la mitad de sus bie- 
nes, según la I. 3. tít. 6. lib. 8. Orden. Real. Si 
fuere Clérigo el reo, debe ser depuesto, degra- 
dado y desterrado, Cap. ad audicñliam , de cri - 
mi», fals. I. 60. tít. 6. Part, 1. ; y además por de- 
recho común cuando fuere sobre cosa importan- 
te la falsedad , se impone la pena de muerte, 
como lo declara Ang. en la ) . 22. C. ad ley. Gorn. 
de fals ., diciendo que lo mismo sucede en el cri- 
men de parto supuesto , por la l. 1. C. del. cit. 
tít.; pero debemos advertir que esto último no- 
procederá según la presente ley de Part. y ¡a 3. 
del mismo lít. respondiéndose á la 1 . citada , que 
no habla cou referencia al último suplicio , sino 
solo respecto de la pena de falsedad , y por lo 
mismo de la pena de muerte civil, como lo de 
íieude la glos. allí. Sobre los que falsifican le- 
tras de Jueces inferiores , véas. á Abb. en el cap. 
olime x lüteris , 2. nolab.de rescript. donde dice, 
que si el reo es Clérigo puede ser depuesto, pri- 
vado de todos sus beneficios y encerrado en un 
Monasterio para hacer penitencia, según el cap. 
siEpiscopus, dist. 50. diciendo allí el propio au- 
tor col. 2. que si fuesen las letras injustas, seria 
castigado con mas blandura. — *La ley. i. tít. 8. 
lib. 12. Nov. Rec. dice; «Mandamos que cual- 
quiera que falsare nuestros sellos ó el sello de 
cualquiera Arzobispo , Obispo ó otro cualquier 
Perlado, porque es alevoso pierda la mitad de 
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ue morir por ello. E si Escriuano , (/) de alguu 
Concejo fiziere carta faláa, córtenle la mano (40), 
con que la escriuio,e finque en f amado para siem- 
pre. 

I,Eí }, Como fazen falsedades, los que tie- 
nen pesos , o medidas falsas; e que pena 
merecen poiende. 

Medidas, (« 7 ) o varas, o pesos (41) falsos, te- 
niendo (42) algún ornea sabiendas, con que ven- 
diesse, o comprasse alguna cosa, faze falsedad. 

{ f ) publico Acad. 

(g) ó mesuras, Acad. 

sus bienes^ara la nuestra camara » Hoy di a la 
pena será arbitraria. 

(40) Así se bailaba dispuesto por derechoLom- 
bardo, como se lee eu la ley Lombarda, de coqui 
falsam charlara scripsit, la cual dice observarse 
Jacob-de Aren, y otros muchos según advierle 
Gandió, en el lugar arriba cit. También el dere- 
cho connm señala la pena de corlar la mano, 
cuando el que cobra las contribuciones públicas 
dice haber recibido menor cantidad de la que 
realmente recibió, según se ve en la authentica 
de mandat. Princip. cap. coges, col. 3. — * La pena 
de que;l|abla la presente ley , como lodas las de 
mutilación ba caído eo desuso, y. se suple por la 
de presidio é inhabilitación perpetua para ejer- 
cer el mismo oficio : de todos modos parece que 
según 1/1 ley 1. de este tí t. la pena debe ser igual 
para el que rae, cancela ó muda las palabras de 
una escritura verdadera. Veas. adíe, á la not- 
33. tit. 2. de esta Parí.: de otras penas especiales 
contra ciertos delitos de falsedad , veas, uot, 17. 
de este tít. 

(41) Según sanloTomas, lib. 2. de regirá. Peíne. 
los pesos y medidas trahen so origen de la mis- 
ma naturaleza, puesto que el mismo Dios autor 
de ella, según el cap. II. Sapienl. todo lo dis- 
puso en peso y medida: así vemos queMoyses 
primer caudillo del pueblo de Israel, según es- 
plica S, Isidoro, al presentarle las leyes que Dios 
le babia dado y que fueron las primeras, junto 
con ellas estableció los pesos y medidas, ya para 
los artículos de comer ya para los- de beber; co- 
mo el Ephiy Gomór equivalentes á un celemin y 
cuartillo; ora para las tierras y telas que se me- 
dian á codos; ora para el oro, plata y monedas; 
que. son los verdaderos pesos: y así vemos que 
se escribe en el Levitico ; no cometeréis injusti- 
cia eu los pesos y medidas, sea fiel la balanza y 
justos los pesos, cabal el celemí» y completo el 
cuartillo: así mismo las leyes civiles mandan 
que las Ciudades y demás lugares tengan medi- 
das y pesos públicos para comodidad y recurso 


Pero uoa es Un grande como las otras que (Iba- 
mos eu las leyes ante desta. e poreude manda- 
mos, que el que lasassi fiziere, peche el daño 
doblado, que recibieron (45) por tai razón como 
esta , aquellos que compraron del , o que le ven- 
dieron alguna cosa ; e demas , que sea desterrado 
por tiempo cierto en alguna Isla (44) segund 
aluedrio \h) del Rey. E que aquellas medidas , o 
pesos, ovaras, que tiene falsas, sean quebranta- 
das publicamente (45) anís las puertas de aquellos 
que vsauau comprar, e vender (») con ellas, o trosi 

(A) del judgador ó del Rey. Salm, 

(í) por ellos. Acad. 

de los vecinos, 1. 9. C. de susceptor. et archar. vol. 
de Prag. Col. 1G2. y sig; y dice S. Tomas 2 a . 2. 
cuest. 67. art. 2. al fin , que es necesario que en 
diversos lugares sean diversas ¡as medidas para 
los artículos de consumo; según lo que estos 
abunden ó escaseen , pues acostumbran ser ma- 
yores las medidas donde abundan mas dichos 
artículos. 

(42) «No tendeasen tu costal distintos pesos 
uno mayor y otro menor, ni habra entu casa un 
celemín mas grande y otro mas pequeño; con- 
servarás los pesos fieles y justos procurándole el 
celemin cabal y exacta; pues abomina Dios al 
que comete tales maldades, porque aborrece 
toda injusticia;» Deuteron, cap. 25. vers. 16. 
Igualmente castigan tales hechos los leyes hu- 
manas, como se ve por la ley 6. §. últ. D. de ex- 
traerá. crimin. y la 37. D. de pa¡n . : así mismo el 
cap. 2. de empt. et vend ■ el cap. si quis Romipctas, 
24. cuest. 3. con el cap. precedente, el cap. non 
efferamus , 24. cuest. i. y el cap, omnis , dist. 45. 

(43) No se le condena pues á restituir dobla- 
do lodo el precio, sino solo el esceso;y añád. la 
glos. úil. eu la aulheüt. sed hodie , C. de Episcop. 
et Cleric. 

(44) Añád. cit. I. 6. §. últ. D. de extraord. cri- 
min. y I. penúlt. §. 1. D . de fals. Veas, lo que dis- 
pone la cit. Prag. de los Reyes Católicos fol. 1 63. 
Pragmat. y añade sobre la materia la glos. cele- 
bre, de la ley 18. §. 3. D. de dolo. 

(45) Añád. I. 13. §. 8. D. locat. y dice S. Grego- 
rio en el registr. lib. 1. cap. 13. : ante todo que 
remos que atiendas cou solicitud el que en la 
exacción decoutribuciones uo baya medidas fal- 
sas, rfutes si bailares algunas, rómpelas y haz- 
las nuevas: veas, la cit. prag. de los Reyes Caló- 
ñeos. — *La pragmática tantas veces íilada por 
el glosador, es Ja ley 2. til. 9. lib. U. Nov. Rec. cu 
la cual se imponcálosque tienen mcdidas,varasó 
pesos falsos, por primera vez la pena de mil ma- 
ravedís, porta segundadetres milypor lo terce- 
ra la de falsedad , además de quebrar siempre y 
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dezimos q ue hze falsedad , ) eí q ue ve ade a sacien - 
d&svDs cosa dos ver es (46} a dos ornes, e toma pre- 
cio (47) por ella de arabos a dos; e deue el ven- 
dedor tornar el preeio (A) a aquel qoe la compro 
a pdsíre del (48),. e la cosa dene fincar con aquel 
qne primero la compro del; eser desterrado por 
tiempo cierto en alguna Isla, por la falsedad que 

fizo. 

I.E1Í De la falsedad que los omes fazen, 

qnando miden, o parten (!) los términos, o 
las heredades, falsamente. 

Medidores (49) han menester a las vegadas los 
ornes, para medir las donaciones que les dan los 
Reyes, o para partir [U) los montes, e los terrni- 

(;) el que vende una cosa por otra á sabiendas, ó 
vende una cosa dos veces. Salm. 

(4) al que primero la compró del, Acad. 

'(/) ialierra falsamente Acad. 

til) los termino» de los montes et de las heredades 
Acad. 

publicamente la medida falsa. Hoy será arbitra- 
ria la pena, atendida la diferencia del valor de 
la moneda. , 

(46) Concuerd. 1. 2i. D- ad leg. Corn. de fals. 

donde véas. á Barí: y esta disposición según el 
cit. autor es especial para 1-os contratos decom-> 
pra y veüta. sin que tenga tugar en los demás; 
-veas. allí al cit. aut. y añád. al mismo Bart. en 
la 1. 36. 1 . D. de pignorat. aet. y en la 28. D. ad 

leg. Corn. defals. y también á Batd. en el cap. 2. 
guo tempore miles , donde trata del que diese dos 
vecesen feudo una misma cosa. 

(47) pótese esta palabra , pues no se espresaba 
cop tanta claridad la cit. 1. 21. D. ad leg. Corn. 
defals. y veas, la 1. 29. §. 5, al fin D. mandat. don- 
de se habla del acreedor que recibiere doble so- 
lución del mismo crédito, diciendo que es reo 
de estelionato. 

(48) Hace á este proposito lo que dispone el 
derecho común, sobre cuando una misma cosa 
fuese vendida en distintos tiempos á dos perso- 
nas , sin haberse entregado á ninguna , en cuyo 
caso si ambos compradores solicitaren la entre- 
ga de la cosa comprada, porque los dos tienen 
solamente el título , deberá ser preferido para la 
entrega, aquel que la compró primero, según 
lo índica la I. 26. D. locat.-, ora hubiese sido ó 
no roborada con juramento la primera venta: 
porque cuando el dueño vendedor puede entre- 
gar la cosa, se le obliga á la entrega según la 
opinión de Martin generalmente ¿probada, de 
»que trata la glos. en el §. 2. instituí, de empt. 
et vend. y en la i. 4. D. de act. empt. : y que en el 
caso sobre dicho deba ser preferido el primer 


nos, e las heredades, que han los vnos cerca de 
los otros, para conocer cada vno su parte. E 
aun en las compras, e en las vendidas, que fazen 
los vnos con Jos otros; e para saber cada vno, 
quanto es lo que compra, o lo que vende. E qual- 
quier que esto ha de fazer , si non mide bien , e 
lealmente , dando a sabiendas (50) mas , o menos 
de sn derecho , a alguna de las partes , i'aze false- 
dad (Si) : e aquel que se sintiere engañado, 0 per- 
didoso por la medida , puede demandar aquel 
que finca la pro ¡52) , todo quanto lleno de mas 
de su derecho por culpa del medidor. E si el que 
rescibio el daño non puede auer la emienda del, 
porque sea eaydo en pobreza, (m) o en otra ra- 
zón, estonce el medidor por cuya culpa vino el 
yerro, es tenudo de lo pechar de lo sujo (55). E 
aun dezimos, que demas desto Je puede poner pe- 
na porende (54) el Judgador del lugar según su 
aluedrio , qual entendiere que d merece , catan- 
do el yerro que fizo, ela cosa en qne fue fecho. 

(m) ó por otra razón Acad. 

comprador al segundo, lo confirma Juan de 
Imol. en el cap. cum cmtingat , de jure jur. y ¡las. 
en la 1. 15. C. de rcivindic. limit. 14; y a favor 
de esta opinión de Martin que es la común, obra 
el testo espreso de la presente ley; •véa'*/’ lo qne 
dijimos en la 1. 7. tít. 5, Part. 5. 

(49) Si las partes al tiempo de la medición de 
un campo deben estar presentes? veas, por Bart. 
en la 1. 14. D .dedote prceleg. col. últ. donde dice; 
que la parte debe estar presente, porque pudie- 
ra oponer alguna dificultad contra la persona 
comisionada para medir, y así debe ser avisa- 
da con tiempo para que vaya á su campo en dia 
y hora señalados: al tiempo de hacer el medidor 
la relación al Jaez , no debe estar presente la 
parte. 

(50) Para que pueda intentarse esta acción , 
debe haber dolo ó culpa lata, 1. I. §. í. D. simen- 
sor fals. mod. dixerit , aunque hubiera recibido 
su salario el medidor según allí seespresa: y ad- 
viértase de paso, que comunmente las partes de- 
ben satisfacer por mitad los derechos de dicho 
medidor, veas, á Bart. en la I. 27. D. ad leg. Jul. 
de adulter. y la 1. 7. tit. 7. Part. 3. : véas. también 
la 1. 2. O. adieg. Corn. de fals. para saber lo que 
sucede cuando el medidor hubiese delegado sus 
facultades á otro que hubiese practicado cou 
dolo la medición. 

(Sí) Añád. I. 1 . y demás D. sí mens. fals. mod. 
dixerit. 

(52) Añád. 1. 8. §. 2. D. del cit. lít. 

(53) Añád. cit. J. 3. §. 2. y 1. 5. §. l. D. simensor. 
fals. mod. dixerit. 

(54) Añád. 1. 3. D. de crim. stelion. I. t. §. 4 . J). 
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Otrosí dezimos , que si dos omes se auiuiessen , e 
se acordasseu , deponer en fieldad dotro, que 
fuesse contador (55) entre ellos, alguna cuenta 
que ouiessen a fazer de consuno , que si el 
contador fiziesse a sabiendas yerro en la cuenta, 
que faria falsedad. E si aquel que se fallasse per- 
didosopor tal cuenta, non pudiesse recebir emien- 
da del otro, de aquello que menoscabare, dezi- 
mos, que el contadores tenudo de gelo refazer 
dé lo suyo/por la falsedad que fizo. E aun dezi- 
mos demas desto, que le deue poner pena por 
ello el Judgador, según su aluedrio. 

ÜE1T 9. Que pena meresce el que faze mo- 
neda falsa, o cercena la buena. 

Moneda es cosa con que mercan , e biuen los 

ad leg. Corn. de fals. y á Juan de Plat. en la I. f . 
C. de metal. et epidemel\y adviértase que estos no 
son propiamente testigos, y por lo mismo como 
tales no pudieran ser castigados de falsedad, se- 
gún Bald. en el cap. proposuisti, de probat. y Sa- 
ticet. en la 1. 6. §. 1. C. de secund. nupt. eap. pe- 
niiit. de probat. y allí Bald. y Abb. Jas. en la I. 1. 
§. últ. D. de verb. ohlig . col. 5. 

(55) Añád. I. últ. D si mens. fals. mod. dixerit. 
y Juan de P!at, en la 1. t. C- dediseussor. y veas, 
también sobre estola cuestión que tratamos en 
la ley 33. tít. 26. Part, 2. 

(56) Añád. 1. 2. tít. 1. Part. 2. con lodicho allí, 
y á Andr. de Isero. tít. quce sint. regal. part. nv> 
netce.— * Veas. art.47.Const.de 1837. 

(57) Llamase falsa moneda la que falricare el 
que no tiene facultad para ello, como se des r 
prende de la presente ley y lo enseña Juan de 
Plat. sóbrela 1. t.C. de murilegul.: también se lla- 
ma la moneda adulterada, ó por su materia ó por 
su forma ; por su materia cuando no es pura y 
de buena liga como debe ser; por ejemplo si la 
moneda de oro estuviese mezclada con plata ; ó 
si la de plata tuviese bronce; ó también si fuese 
totalmente falsa la pieza en su materia , solo 
buena y legal en apariencia por tener solo una 
capa del metal que quiere representar, según se 
lee en la 1. 8. D. ad leg. Corn. de fals. Por razón 
de la forma es falsa la moneda , cuando se hu- 
biese falseado el cuño del superior nnico que tie- 
ne facultad para batir y fabricar moneda; y de 
esto se habla en el vol. de pragmat. fol. 136 y 
sig; así que aunque sea buena la materia de la 
moneda en cuestión, se llamará adulterada según 
dice Ang. en la 1. 1. C. de fals. monet. porque se 
usurpó el cuño del superior sin permiso de este. 
Y en todos los casos espresados considerare- 
mos la moneda falsa bajo un mismo sentido, 
esto es respecto de la pena que por ella debe im- 
ponerse al quela fabricó: sin embargo veas, loque 


ornes en este mundo. E poreude non ha poderío 
de fu mandar fazer algún oros, si non Empera- 
dor, o Bey (36), o aquellos a quien ellos otorgan 
poder que la fagan por su mandado ; e qwalquie- 
ra otro quese trabaja de la fazer, faze muy gran 
falsedad, e grand atreuimiento, en querer tomar 
el poderío, que los Emperadores, o los Reyes (n) 
tomaron para si señaladamente. E porque de tal 
falsedad como esta viene gran daño a todo el 
.Pueblo, mandamos, que qualquier que fiziere 
falsa moneda (57) de oro, o de plata, o de otro 
metal qualquier, [ñ) que sea quemado (38) por 
ello, de manera que muera. E esta mesma pena 
mandamos que ayan , los que a sabiendas dies- 

(»i) tovieron Acad. 

(ñ) que por ello muera. E*a misma pena Esc. i. 

se dirá mas abajo, y lo que se disponeen esta mis- 
ma ley. Que pena merezcan los espendedores de 
moneda falsa; veas, por Bald. en la I. 9. D. ad 
leg. Corn. de fals. y á Salicet. en la cit. I. 2.; y 
veas, también el vol. de pragiqat. fol. 141. vers. 
o tro si por que es de creer. — * Veas. adíe, á la no- 
ta 61. sig. 

(58) Concuerd. 1. 2. C. de fals. monet. donde la 
glos. part. flammarum. forma un argumento to- 
mado de la ley t. del mismo lít; y parece qnedat 
aprobada aquí la opinión de Azon continuada 
en el lug. cit. donde dice Salicet. que á tenor tie 
ella muchas Ciudades ordenaron sus estatutos. 
La tercera opinión continuada allí en la cit. 1. 2. 
á saber , que tenga lugar la disposición de la ley 
contra aquellos que sin permiso fabrican mone- 
da del emperador; ó la espenden falsa; comun- 
mente es sostenida , como lo afirma Sacüet. en 
el propio lugar y lo defiende Bart. en la cit. I. 
8. D. ad leg. Corn. de fals. Así que por derecho 
común los que fabricaren moneda no imperial, 
sino de algún Rey ó de algUDa Ciudad ó de algún 
Barón ; no son castigados con la pena de que se 
habla aquí, sino con la capital, como se espresa 
en la cit. I. 1. y aun según interpreta la glos. so- 
bre la 1. últ. C. de veter. numism. potest. no natu- 
ral sino civil; esto es con la pena de deporta- 
ción; lo que segundiee Salicet. en lacit.l. 2, es de 
desear en gran manera; añád. Juan Andr, y allí 
los demás DD. en general sobre el cap .quanto,de 
jurejur. No se olvide pues la presente ley de Part. 
¿Sí fabricase alguno moneda falsa , que no tuvie- 
se curso en aquel país, debe ser castigado cou- 
esta pena? Ales, consil. 104. vol. 1. que comien- 
za, statutum loquens,e stá por la negativa. A mas 
délo dicho, el monedero falso es castigado eon 
la perdida de la mitad de sus bienes, por la I. 4. 
tít. 7. lib. 8. Orden. Real. Tengase presente que 
las monedas antiguas no deben fundirse ni afi- 
narse, fuera délas pasas públicas de monada des- 



seo consejo, o ayuda , a los que falsasscü la mo- 
neda, quando lafazen ; o aquellos que a sabien- 
das lo encubren en su casa, o en su heredamien- 
to. Otrosi dezimos, que aquellos que cercena- 
ren (59) los dineros que el Rey manda correr por 
su tierra , que deuen auer pena porende, qual el 

tinadas para este objeto, sopeña de muerte con- 
tra el infractor , según se lee en el vol. de prag. 
mat. fol. 137.— * Veas. not. 61. 

(59) La presente ley deja al arbitrio del Prín- 
cipe cual pena debe imponerse á los que recor- 
tan ó cercenan la moneda corriente; la 1. 8. D- 
adleg. Corn. de fals. mandaba que por el delito 
en cuestión , los hombres libres fuesen entrega- 
das á las bestias, y los esclavos castigados con la 
última pena; hoy dia son castigados con pena 
de muerte y perdida de bienes según se lee en el 
vol. de praginat. fol. 142.— * Veas. adié, á la nota 
61. sig. 

(60) La ley 8. D. ad leg. Corn. de fals. señalaba 
contra estos la misma pena que contra aquellos 
de quienes se ha hablado en La nota anterior; 
veas. 1. Í5..tít. 14. de esta Part. Si alguno fun- 
diere moneda corriente y de buena ley, debe ser 
castigado? Bart. en la 1. 9. D. ad. leg . Corn. de 
fals. sobre la palabra conflaverint , responde afir- 
mativamente, cuando dicha fundición se hiciese 
con dolo para ocultar el dinero; y lo mismo de- 
fiende Juan de Plat. en la I. ült- C. de veter. 
numism. potest. añadiendo que los fundidores de 
oro obrando de bueDa fe, no sop castigados;co- 
mo si lo fundiesen para dorár cuadros ó hacer 
algún vaso. Por derecho Real véas. lo que dis- 
pone la 1. 2. tít. 8. lib. 5. Orden. Real, y el vol. de 
pragmat. cap. de los monederos , vers. 11. fol. 
137. — *Yéas. adic. á la nota siguiente. 

. (61) Nótese esto contra los alquimistas; bien 
que Acdr. de Ysern. tít .quaesunt regal. part. too- 
netoe col. 1. discurre en otro sentido; veas, allí 
al cit. Autor; veas, también á Oldrald. consil. 
74, y á Abb. cap. 2. de sortiley. y á S. Tomás 2“. 
2, cuest. 67, art. 2. donde dice que por medio de 
la alquimia puede hacerse oro verdadero.— *Se- 
gun el art. 47. de la Const. de 1 837, corresponde 
esclusivamente al Rey la fabricación de la mo- 
neda , en la que se pondrá su busto y nombre. 
La pena que señala la preseole ley de Part. con- 
tra los monederos falsos, no dá a este delito el 
carácter odioso de traición , ni le asocia la cor- 
respondiente pérdida de todos los bienes. Según 
esta misma ley , la pena de los que cercenan ó 
tiñen ¿a moneda corriente era arbitraria; pero la 
■ley 3. tít. 8. lib. 12. Nov. Rec. señala la de muera 
te y pérdida de todos los bienes , contra los que 
deshagan, fundan ó cercenen la moneda corrien- 
te de oro, píate ó vellón. La razón y la justici- 
dictan que para incurrir en tan grave pena por' 
la fundición, debe ser hecha con dolo; y así se 


Rey entienda que merecen. Esso mismo detie 
ser guardado en los que tinxeren (00) moneda, 
que tenga mucho cobre, porque pareciesse bue- 
na; o que fiziessen alquimia (Gt), engañando 
los ornes, en fazerles creer lo que non puede ser 
según natura. 

infiere realmente de la ley 2. del cit. til. y lib, 
en que se da por sentado que el fundir y desha- 
cer la moneda , es para mezclar la plata de la 
misma con otro metal , y labrar de ello otras 
piezas de plata ; por manera que esto envuelve 
el proyecto ó iulenlo de verdadera falsificación. 

La ley capital en que se reasume esta materia, 
es la 4, del mencionado tít. 8 lib. 12. Nov. Rec. 
su autor el S. D. Feüpe 4°. Dícese en ella : que 
ios que imitasen ó falseasen ia moneda en cual- 
quiera manera ó hicieren otro fraude, tienen 
pena de la vida y perdimiento de bienes. Las 
palabras de la ley falsearen en cualquier manera la 
moneda ó hicieren otro fraude', en nuestro concep- 
to abrazan todos los casos de teñir, cercenar, y 
fundir la moneda. Contra los sabedores del cri- 
men que no lo manifestaren, manda la citada 
ley, qne se proceda conforme á derecho. 

La ley reputa mas grave y se muestra mas se- 
vera contra los que metieren la moneda en es- 
tos reynos, diciendo que este es delito de lesa 
majestad y de moneda falsa ; y aunque no se 
desprende, claramente si la calificación de delito 
de lesa majestad , se contrae á este solo caso, ó 
comprende también todos los demás, nos incli- 
namos á lo primero: lo razón de esta mayor 
severidad, según dice el Sr. Goy. cod. crim. esp. 
tora.' 1 . §. 371. es que los enemigos de lá'Corona 
no reportan de la moneda labrada dentro, el in 
teres que de la introducida de fuera. 

Los que introduzcan en estos reynos moneda 
falsa, ó la recibieren , ó ayudasen á su entrada, 
ó la receptaren ; sean condenados en peoa de 
muerte de fuego, y perdimiento de todos sus 
bienes desde el dia del delito : cit. 1. 4. No se ol- 
vide que esta última pena se halla abolida por el 
art. 304. Const. de 1812 , y que la primera no 
está en uso. 

Eos barcos, carros , ó recuas en que viniere ó 
se introdujere la moueda falsa, quedan también 
perdidos, aunque dicha introducción se haga 
sin noticia de los dueños de aquellos, y aunque 
dichos dueños sean menores de edadóeslran- 
jerns. 

Los hijos de los indicados delincuentes basta 
la segunda generación inclusive , quedan inhá- 
biles y escluidos de todo oficio honorífico (cit. 
5. 4,). Téngase presente que por el art. 305. 
Const. de 1812. ninguua pena puede ser trascen- 
dental á la familia del que la sufre. La sola ten- 
tativa para introducir á recibir la dieba mone- 
da, aunque no se haya conseguido el efecto, se 
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IíEIÍ 1». Como la casa , o el lugar en que se 
Jaze moneda falsa, deue ser del Rey. 

Casa, o lugar, ea que fiziessea moneda falsa, 
deue ser de la Camaradel Rey (62), Fueras ende, 
si aquel cuya fuere, estuuiere tau lueñe della, 
que non pueda saber en ninguua manera, que 
la fazen y ; o si luego que lo sabe, lo descubre al 
Rey. Pero si la casa fuere de muger biuda (63), 
maguer morasse cerca della, non la deue perder; 
fueras ende, si supiere ciertamente, que fazen y 
moneda falsa, e la encubriesse. Otrosí dezimos, 
que si la casa fuere de huérfano menor de calor - 
ze años, que estuuiesse en guarda de otri,que la 

castiga coa pena capital; y los sabedores de la 
introducción que no la manifestasen, tienen pe- 
na de galeras y perdimiento de bienes: cit, ]. 4. 
No estando hoy en uso la pena de galeras deberá 
imponerse otra arbitraria ; y como la ley se 
muestra mas severa contra !a introducción que 
contra la misma falsificación de la moneda he- 
cha dentro del Reyno; se infiere que los que sa- 
ben y no revelan este último delito, no deben 
ser tan gravemente castigados como los que no 
revelan el primero. 

Además , la misma ley cit. lleva su severidad 
hasta admitir en este delito la prueba privile- 
jiada ó de tres testigos singulares que depongan 
cada uno de su hecho , teniéndose aquella por 
bastante para la imposición de la pena ordina- 
ria; añadiendo que el cómplice que denunciare 
al compañero, estando en estos nueslros'Reynos 
donde se pueda prender , consiga la liberación 
de su persona y bienes. Según dice el Sr. Goy. 
este art. de la ley, habla tau solo de la introduc- 
ción de moneda falsa, no de la fabricación den- 
tro del Reyno. Por fin manda la ley cit. que en 
ninguno de los casos contenidos en la misma, 
puedan oponer los reos privilejio de fuero, ni se 
iorme ni se admita competencia sobre esto. 

Por la 1. 5. del cit. til. 8. lib- 12,]Vov. Rec. ade- 
más de encargarse la puntual ejecución y cum- 
plimiento de las leyes anteriores, se haceespre- 
sa mención délos fabricadores introducidores y es- 
pendedores de falsa moneda : con lo que se da 
bien á entender que los reputa comprendidos 
en ellas; de consiguiente no puede caber duda 
de que lo están, aun cuando pudiesen consentir- 
la las palabras generales con que se espresa la 
sobredicha 1, 4. .Las penas contra los monederos 
falsos, creemos deben cstenderse respecLo de las 
monedas estranjeras que tengan curso en estos 
Reynos. 

ha ]. 4. tít. 17. lib. 9. Nov. Rec. impone la pe- 
ua de destierro del ReyDO por cuatro años, y 
confiscación de la mitad de los bienes , contra 
ios que habiendo recibido moneda falsá la die- 


non deue perder. Eaun dezimos, que maguer se 
acertasseel mesmo en fazer la moneda, non de- 
ue recebir pena en el cuerpo , seyendo el menor 
de diez años e medio. Mas aquel que lo tuuiere en 
guarda , deue pechar a la Camara del Rey la es- 
timación de la casa. Fuerasende, si estuuiesse tan 
Ineñe della, que non pudiesse saber en ninguna 
manera, que fiziessen y la moneda, 

TITULO VIII. 

DE LOS OMEZILLOS. 

Omezillo (1) es cosa que fazen los ornes a las 

ren en cambio, ó pago, ó de otra manera la pasa- 
sen á otro sin entregarla luego á la justicia. 

Aunque antiguamente el conocimiento de 
causas sobre falsificación de moneda, estuviese 
encargado á la junta jeneral de comercio y mo- 
neda ; sin embargo por la 1. 6. tít, 8. lib, 12. Nov. 
Rec. se mandó que entendiesen de ellas los tri- 
bunales ordinarios, encargando á las audiencias 
que finalizada la causa se remitiesen á la Junta, 
los cuerpos de los delitos en las monedas falsea- 
das éinstrumentos'y materiales de la falsicacion. 
Veas. art. 36. reg. prov. 

Por Real Orden de 16 Enero 1836, con motivo 
de la circulación de algunos pesos duros falsos , 
se mandó recordar á las autoridades civiles ecle. 
siásticas y militares el pirntual cumplimiento de 
lo prevenido en las leyes del lib. 9. tít. 17. Nov. 
Rec., aplicando irremisiblemente á los contra- 
ventores, las penas que contienen. Por otra Real 
Orden de 9 abril 1839, se previene, que las mo- 
nedas que tienen señales de limadura, no deben 
en modo alguno ser admitidas en las oficinas 
públicas, sino que al presentarse en ellas, es un 
deber de los empleados del gobierno el denun- 
ciarlas y presentarlas al contraste, para que las 
corte como está mandado, perdiendo por esta 
razón su carácter, así como su. valor monetario. 
Acerca el modo como debe ser acuñada la mo- 
neda, véas. el decreto de Cortes de 30 noviem- 
bre 1836 sancionado en I o . Diciembre del mismo 
año. 

(62) Añad. 1. 1. vera, domus vero, C. de fals. 
monet. 

(63) No tendrá esto lugar respecto de la mu- 
jer casada, según Salicet. en la cit. 1. l.C. de fals. 
monet- — * Hablando de la pena de esta ley el Sr. 
Goyena, Cod. crin), esp. tom.l.§. 3G8, dice: yo 
puliendo que toda ignorancia justa y racional 
libertará de esta pena al dueño de la casa , por- 
que donde no bay dolo ni culpa , no debe haber 
pena. 

(1) El delito de homicidio comenzó enlrc los 
pastores; glos. en la l. 11. C. de accusat. citada 



vegadas con tuerto, a las vegadas con derecho. E 
pues que enel titulo ante deste f ablamos de las False- 
dades, queremos mostrar en este délos Oinezillos , 
en quecaenlosomes matando a otros a tuerto, o con 
derecho . E demostraremos, que quiere dezir Ome- 
zillo. E quantas maneras son del. E quien puede 
acusar a otrodello-E antequien. Een que manera. 
Eque penamerescequien matare a otro a tuerto. 

IdEY 1. Que cosa es Omesillo , e quantas ma- 
neras son del. 

Homicidium en latin, tanto quiere dezir en ro- 
mance, como nía t amiento de orne (2). E deste 
nome fue tomado Omezillo , según lenguage de 

por Bald. en el §. injuria, col. últ. de pace jurara, 
firmand. 

(2) Cuando alguno matare á un hombre mons- 
truoso queda reo de homicidio? Bald. en la 1. 12. 
D. de líber, et posthum. fundado en el texto de la 
misma , sostiene la afirmativa ; limitando allí 
Ang. y Juan de Imol. esta resolución, cuando el 
difunto tuviese mas ó menos miembros de ios 
que debía; pero no si tuviese la cabeza de bes- 
tia, porque entonces no es hombre, según la i. 
14. D. de stat. homin. Así mismo Ang. Aret. trat. 
malefic. parí, et ex intervallo, dictas Titius ex dic- 
tis vulneribus mortuus fuit, col. 2 donde trata tam- 
bién de cuando alguno hiciese abortar á una 
muger. 

(3) Si alguno matare al reo que llevan al su- 
plicio, dice Bald. en la i. 6 . C. de Episcop. audient. 
que debe ser castigado con pena capital. Si lu- 
chando á pedradas los muchachos unos contra 
otros, según costumbre, muriese alguno? Veas, 
á Pedro de Anchar. codsíI. 272. que comienza , 
jure stricto et consuetudiue, y á Hipolit. de Marsell. 
en la 1. 1. al princ. D. ad leg. Corn. de sicar. núm. 
101. y sig. Si alguno por miedo de un tirano 
matase á otro para no ser muerto el mismo? 
Véase la Gtos. de la I. 58. si famil. furt. fecis. di- 
coi., y á Salicet. en la 1. 1 . C- unde vi, donde Bald. 
col. 7. , en la repet. después de C)n. y de la cit. 
Glos. dice , que el miedo debe escusar al mata- 
dor ; y lo mismo prueba Flor, en las 1. t. 37. y 
49. §. 1. D .adleg. Aguíl.fundado en el texto de las 
mismas; añade á Ang. (Vjspues de la glos. allí, 
en la I. 2. C. ad leg. Corn. de sicar. Siu embargo 
Bald. en el cap. 1. §. injuria, de pace juran i. 
firmand. al fin y Barb. en el cap. 1 . de offic.dele- 
gat. col. 6. dicen , que aunque lo notado tenga 
lugar en el foro contencioso , no obstante en 
conciencia queda obligado el matador , porque 
ninguna clase de miedo autoriza para pecar, se- 
gún el cap. sacris, de sepult. donde véas. á Abb.; 
y hace á este propósito el cap. super eo , de usur: 
el cap. eos , dist- 4; de consecrat . : véase, al Dr. de 


España. E son tres maneras del. La primera es, 
quando mata vn orne a otro tortizeramente (5). 

La segunda es, quando lo faze con derecho, tor- 
nando sobre si. La tercera es, quando acaesce por 
ocasión . E de cada vua destas maneras diremos 
en las leyes de aqueste titulo. 

IdEY 9. Como , aquel que mata a otro, deue 
auer pena de homicida, si lo non fiziesse 
tornando sobre si. 

Matando algún orne, o alguna muger, a otro 
a sabiendas, deneauer pena de omitida, quier sea 
libre, o sieruo (4), el que fuesse muerto. Fueras 

Palac. Rub. en el cap. significavit, de pcenit. et re- 
miss . y añade lo que se dirá en la 1 . 8 , de este 
tít. — * En lugar de las tres especies de homicidio 
que aquí señala la ley, lo distinguen otros en 
simple y premeditado; y otros e o homicidio 
que se puede justificar, que se puede escusar, y 
que no admite escusa ni justificación. 

(4) Añad. 1. 1. D. al princ. ad leg. Corn. de sicar. 
con la glos. allí : y cual sea culpa mas grave, ma- 
tar á un buen cristiano ó á un pagaoo? véas. la 
glos. en el cap. 1. 24 . cuest 3. y el cap. rebap- 
Iizare, deconscr. dist, 4. donde Arcbid. dice, que 
es realmente mayor pecado matar á un Cristia- 
no, aunque considerado el mayordaño que im- 
porta la muerte dada al pagano, por el peligro 
corporal y espiritual, ¡debe imponerse en este caso 
penitencia mas grave, princi palmeóte cuando se 
esperaba la conversión del difunto: véas: al mis- 
mo, lug. cit.— *Véas. 1. 1. í.y 4. tít. 21 . Nov. Rec. 
La pena de estas leyes no alcanza sino al homi- 
cidio injusto , pues que en seguida las mismas 
esceptuan el cometido en propia defensa, ó por 
casualidad, ó por otras varias causas que lo jus- 
tifican ó ,escusan. 

Por la palabra á sabiendas, se requiere ¡ududa 
blemente la voluntad ó intención de matar; pero 
no es tau claro si se requiere además la premedi- 
tación. Convendría fijar este grave punto, ha- 
ciendo la debida distinción entre homicidio sim- 
ple y premeditado; y esto es lauto mas urgen- 
te, en cuanto en el mismo derecho romanóse 
nota igual perplexidad é incertidumbre. En el 
Codigo penal de 1822, se encuentra esta impor- 
tante distinción de homicidio simple y premedi- 
tado, reservándose la pena capital para el se- 
gundo. Los tribunales, dice el Sr. Goy. cod. crim. 
Esp. lib. 5. tit. i. se c. i. §. 1073, propendiendo á 
la equidad eD este como en otros casos; y con- 
siderando cuanto disminuye la culpabilidad por 
falta de premeditación; suelen no castigar con 
pena capital el homicidio simple; pero, añade, 
yo' no encuentro ley espresa que autorize esta 



— 12 ’ 

ende, si io matasse en defendiéndose (5) , vinieo- 

practíca , aunque humana; y la ley sola puede y 
debe decidir de la vida del hombre. Como quiera 
la regla 16 tít. 34. de esta Part. dice: que lo que 
el borne face ó dice con saña á daño ó á denuesto de 
otri, que lo non escusa de la pena ; como quier que le 
mengue de la culpa del yerro , guando el movimiento 
de la saña fue con razón : de lo que inferimos, 
qué aunque no deba quedar sin castigo el que 
obró mal en dicho estado , sin embargo es digno 
de que se le impouga pena mas leve. 

Para incurrir en la pena de las citadas leyes, 
es preciso que se haya seguido la muerte , si bien 
por derecho Romano y por la 1. 2. tít. 31. Part. 

7. bastaba la tentativa de homicidio, ó uri prin- 
cipio de ejecución , aunque no se hubiese consa-. 
roado por circunstancias independientes de la 
voluntad del agresor. Seguida la muerte, nada 
importa el instrumento con que se hubiese cau- 
sado; y aun que do se haya usadode instrumen- 
to alguno, como cuando se da la muerte á pu- 
ñadas ó patadas, ó estrellando á uno contra la 
pared ó el suelo, ó comprimiéndole las fauces, 
ó sumergiéndole en el agua, ó por hambre; ó 
dando causa á la muerte, como impidiendo que 
se de socorro á los náufragos , azuzando perro 
ú otro animal feroz contra alguno para que le 
mate. La 1. 4. tít. 5, lib, Q.Juer. Juzgo , castigaba 
como homicida al que por injuriar daba á otro 
puñada ó patada , si de esto resultaba la muerte. 

La pena del homicidio es igual, bien sea uno ■ 
ó muchos los homicidas, como cuando uno lo 
manda y otro loegecuta, uno degüella y otro 
sugeta á la victima para quesea degollada; ó 
cuando muchos á la vez arrojan de lo alto, con- 
animo de matar, una viga que no podia ser 
movida por uno solo; ó cuando uno de ellos 
causó heridas mortales. Así mismo en el caso de 
que uno hirió primero mortalmente, y otro con 
una herida posterior también mortal aceleró la 
muerte; ambos á dos debeu ser castigados co- 
mo homicidas: Goyena lug. sobredicho §. 1Q88. 
y sig. citando á Ant. Mat. de crimin. lib. &8. tit. 5. 
cap. 5. miro. 19. 

Hemos dicho, que según la ley recopilada i. 
tít. 21. lib. 12. debe seguirse la muerte para la 
aplicación de la pena ordinaria de homicidio; 
pero como entre aquella y el acto de la herida 
mortal puede, transcurrir un tiempo indetermi- 
nado , y dudarse luego si la muerte ha sido con- 
secuencia forzosa de la herida; convenia fijar 
un término para cortar las dudas, de cuya re- 
solución pende muchas veces la vida de un hom* 
bre. Nuestras leyes, dice el Sr. Goy. , lug. eit. §. 
1096. no han previsto esta dificultad ó no la bao 
creído tal ; y según su silencio siempre que los 
facultativos declaren que la muerte ha sido efec- 
to necesario de la herida , sea cualquiera el tietrr 


do el otro contra el , trayendo en la mano cuchi- 

po transcurrido entre una y otra , habra lugar á 
la pena de homicidio. El Cod. Pen. de 1822. art. 
629. fija el término de 60. dias para el caso en 
cuestión, y si después de dicho plazo tuviese lu- 
gar la muertede resultas de las heridasó violen- 
cias, el reo no sufrirá sino la pena de trabajos 
perpetuos. 

(5) Añád. 1. 3. tít. Í6. Part. 2. con lo dicho 
allí, y lo que estensamente dicen los DD. en la 1. 
3. D. de just. et jw. , y á Bald. en la 1. I.C. unde 
vi,lect. l.y en la repel. en donde col. 7. pre- 
gunta; ¿que sucederá si huyendo el ofensor á 
quien persiguiese el ofendido, quedó herido ó 
muerto por este? y resuelve que debe ser casti- 
gado con mas blandura , por culpa pero no por 
dolo: véas. lo que enseña S. Tomas 2“. 2 o . cuest. 
67. art. Í7. y añád. á Alex. consil. 76. visa inqui- 
sitione , vol. I. en cuyo lugar col. penúlt. exami- 
na también; si como es licito ofender al que 
nos embiste, igualmente lo será ofender al que 
manda ó aconseja al agresor? y resuelve no ser 
licita semejante acción, porque la ofensa del 
mandante y del que da el consejo , no importan 
defensa por parte del agresor; pero, si la im- 
portasen fuera entonces licito ofenderlos. — * 
Véas. 11. 1 y 4. tít. 21. lib. 12. Nov. Ree. La cit. 
1. 4. hace mención de la costumbre y fuero de 
algunas villas y lugares de estos Reynos, según 
el cual aquel que matare á otro en pelea , era da- 
do por enemigo de los parientes del difunto y 
debía pechar el homecillo. Dejando á parte la 
pena del homecillo que era puramente pecunia- 
ria y hoy no esta en uso ; afortunadamente tam- 
poco se hallaen observancia esta ley , y otrasque 
autorizaban la citada costumbre mas propia pa- 
ra contentarla venganza privada que para tran- 
quilizar la sociedad y satisfacer la publica vin- 
dicta. Hoy, nadie es dado en juicio por enemigo 
de un particular, y de consiguiente ni este ni sus 
parientes adquieren el derecho de matarle. 

Nuestras leyes dicen que no cae en pena algu- 
na el que mata á ol ro que viene contra el , y que 
el acometido no eslá obligado á aguardar que el 
agresor le hiera primeramente. Esto mismo se 
hallaba dispuesto ea la 1. 6. tít. 4, lib. 6. del Fuer. 
Juzg. y todavía con palabras mas latas pues de- 
cía la ley; fuste vel gladio vel quocumque ictu. 

No dicen mas nuestras leyes sobre esle punto 
tau interesante, al paso que susceptible de tantas 
dificultades por la mucha variedad de casos que 
pueden ocurrir. Los Interpretes del derecho ha- 
cen jugar en esta materia la doctrina de la filo- 
sofía moral sobre la' moderación ó templanza de 
la defensa inculpable, moderameninculpatcetutelce. 

El derecho de propia defensa no encierra el 
de actimete por una injuria p3»ada , ó que se te- 
me ; en estoscasos se debe recurrir á la justicia 
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]|o sacado (6), o espada , o piedra, o palo, o otra 
arma qualqnier coa que lo pudiesse matar (7). 
Ca estonce si aquel, a quien (a) acomete, mala al 
' otro que lo quiere desta guisa [b) matar , non cae 

(a) cometen asi , Acad. 

No puede por lo tanto el hombre ejercer el de- 
recho de la propia defensa anticipadamente, y 
si solo cuando no tiene tiempo de implorar el 
au&ilio de ia ley; de modo que está obligado á 
probar que no le quedaba otro arbitrio para li- 
bertarse de su agresor. 

Es pues necesario que el que mata en defensa 
propia, se haya retirado lo posible para evitar la 
violencia del agresor; por cuaDto no recono- 
ciéndola ley el pretendido punto de honra que 
en contra pudieran alegar los particulares; la 
misma se encarga por medio de los tribunales 
de vengar las injurias y dar al ofendido la de 
bida satisfacción. Así no merecerá escusa el ma- 
tador sino cuando el peligro sea tan próximo y 
urgente, que no pueda huir sinesponer su pro- 
pia vida. Por lo que respeta á la manera de de- 
fendérseos precico tomar en consideración el 
tiempo ; por que si el acometido no puede caer 
sobre el agresor sino después de pasado el peli- 
gro, ó cuando huye; no será ya defensa propia 
la que egerza, sino venganza; y la ley le tendrá 
por homicida voluntario. No se olvide que en 
caso de duda se presume que se guardó la mo- 
deración en la defensa, hasta que la presunción 
sea desvanecida por pruebas ú otros indicios 
mas fuertes en contrario. 

(6) Añád.l. 5.D. adleg. Áquil. y le glos. y Bart. 
allí, y á Ang. Aret. trat. malejic. part. et dictus 
Titiusse defendendo , col. 2. 

(7) Si un hombre fuerte y robusio ofende á 
puñelazos á otro débil, podrá este defenderse 
con espada? La glos. en la cit. 1. 1. C. unde vi , 
sostiene la afirmativa, y lo mismo Bald. en una 
y otra lectura. Si alguna desarmado me insulta- 
re queriendo darme una bofetada con la mano 
hueca; y yo para evitar este uttrage le hiero con 
espada, seré castigado? Bald. eü la cit. 1. 1. en la 
repet. col. 4. distingue entre si pude ó uo de- 
fenderme de otro modo; y en el primer caso re- 
suelve que debo ser castigado porque traspasé 
los límiles de la defensa, tomando venganza; y 
en el segundo ya que no pude evitar de otro mo- 
do la afrenta, obré licitamente; porque si es- 
permitido sacar la espada para defender las co- 
sas de nuestra propiedad , como se espresa en la 
cit. 1. l.;mas lo sera para defender nuestro 
cuerpo, según lo dice la 1. 10. §. últ. D. de poen. 
en caso de duda, habiendo igualdad de fuerza y 
destreza entre las partes, se presume que la de- 
fensa pudo tener lugar de otro modo. Cuando 
el agresor fuese muy robusto y un anciano el 


porende en penaalguna(8). Canatural cosa es (9), 
e muy guisada, que todo orne aya poder de am- 
parar su persona de muerte, queriéndolo alguno 
matar a el ; e non ha de esperar (1 0) que el otro 

(¿) cometer, Acad. 

ofendido , entonces por ser desiguales las fuer- 
zas, se cree que no hubo lugar á otro genero de 
defensa , como lo dice la glos. allí; infiiriendose 
de todo lo dicho , que deben tenerse presentes 
muchas circunstancias pat a resolver las cues- 
tiones que se ofrezcan. Con la precedente doc- 
trina de Bald. se conforma Aret. trat. malefic. 
part. et dictus Titius se defendendo , col. 3. : añád. 
lo que dice Bart. en la 1. 9. D. ad leg . Corn. de 
sicar. y Alex. codsí!. 76. visa inquisitione. vol. t. 
Basta pues según esto, que alguno se encuentre 
en peligro de recibir ofensa personal, como lo 
esplica latamente Alex. en el cit. consil. y lo de 
clara Bart. en la cit. 1. 1. C. unde vi . — *Véas. 
adic. á la do!, anterior. 

(8) Concuerd. 1. 2. C. ad leg. Corn. de sicar. Si 
alguno al verse acometido por un enemigo que 
intenta matarle, no pudieodo evitar su muerte 
de otro modo , arrebata á un tercero y lo hace 
servir de escudo, resultando este muerto por el 
agresor; quedará obligado el primero? según 
las II. 49. 1). ad leg. Aquil. i. 45. §. 4. del mism. 
tít. y 1. 3. §. 7. vera, quemadmodüm. D. de incend. 
ruin. nauf. parece debe responderse negativamen - 
te; pues eu ellas sedeclara que no debe imputarse 
al vecino la destrucción de la casa de su vecino 
hecha para evitar que el fuego llegue á la suya; y 
hace á^ste proposito la 1. 29. §. 3.D. ad leg. Aquil. 
y la 1. 14. D- de prmscript. verb.\ aunque inclina 
á lo contrario el cit. §. 4. porque solo se permi- 
te herir á aquel que causa la violencia , y no á 
otro inocente; y se entiende que hiere aquel que 
detuvo al hombre á quien otro mató ; 1. 7. §. 3. 
D. ad leg. Aquil. 1. 11. §. l.del mism. tít. Deberá 
pues ser castigado el que se procurare tal escu- 
do , no con la pena ordinaria, sino con otra ar- 
bitraria , según ensena el Dr. de Palac. Rnb. en 
el cap. signifeavü, d¿ pwnit. el remis. ; á menas 
que, según dice el cit. Autor, fuese el que sirve 
de escudo , esclavo de aquel que lo tomó por tal, 
como se enseña en la 1. 1. § 26. D. ad Sillan. y la 
glos. allí; bien que, aun respecto del siervo de- 
ja indecisa la cuestión , sobre la cual puede aña- 
dirse lo pue enseña S. Ambrosio lib. 3. de offic. 
cap. 4. diciendo, que ne debe el varón Cristiano 
justo y sabio, salvar su vida á costa de la agena: 
veas, allí al cit. autor eu la cuestión que pro- 
mueve semejante á la actual. 

(9) Añád. 1. 3- D. de just. etjur. y el cap. jus. 
naturale. dist. 1. 

(10) Deriva eslodcloquediceAzoneu la suma 
sobre la 1. 1. C. unde vi, col. í. y allí lambien la 
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le fiera primeramente, porque poJria acaescer, 
que por el primer golpe que le diesse, podría mo- 
rir el que fuesse acometido, e después non se po- 
dría amparar. 

IiE’i' 3- Por que razones, (c) e en que casos, 

no meresce pena de homicida aquel que 
mata a otro orne. 

Fallando va orne a otro que traua (le su fija, o 

fe) non meresce pena aquel que mata á otro. Acad. 

(</) con armas, ó se fuese con loi que furto , eston- 
ios. y DD- así mismo Bald. en la 1. 1. C. quando 
he. unicuique sine judie. se v indio, veas, también á 
Aret. en dicho irat. y part. coi. 3. y 4.; y nótese 
que el articulo debe concluir diciendo que la 
herida fue hecha en riña: véas. á Bald. cu la cit. 
1.1. C. unde vi, col. 9. leci. 2. 

(lt) Concuerd. I. 1. §. 4. D. ad leg. Com. de Si- 
car. la que habla respecto de las personas, con 
mas ostensión que la presente, cuando dice: 
stuprum per vim suis inferentem. Añád . 1. 4. til. í 3- 
lib. 8. Orden. Real. ; y nótese que dice la ley , por 
fuerza, pues si eí estupro se cometiese sin vio- 
lencia, no pudieran el padre ni el hermano ma- 
tar al estuprador según Ang. Aret. en sil trat. 
malefic. part. che ay adultéralo , é Hipolit. de Mar- 
se 11 -- en el cit. §. 4. Si el estupro fuese violento, 
que también puede llamarse rapio, se permite 
la venganza al padre, hermanos y afines de la es- 
tuprada;}' aun pudiera eFtutor matar al que es- 
tuprare violentamente á su pupila, según la 1.1. 
C.derapt. virg. Si alguno hiriese al Clérigo estu- 
prador , incurre en excomunión en fuerza del 
canon si quis suadente, de modo que para ser ab- 
suetto de ella deba acudir á Roma? Véas. el eap. 
si vero. 3. de senl. excom .— *La 1. 1. tít. 21. lib, 12. 
Nov. Rec. señalando los casos .en que es licito 
matar á otro, dice: ó si le hallare llevando 
rnuger forzada , para yacer con ella , ó qna haya 
yacido con ella.» Desde luego se ve la diferencia 
entre la ley de Parí, y la recopilada. Para el ca- 
so de esta, debe concurrir el rapto violeuto con 
el acceso carnal ó con la intención manifiesta de 
consumarlo: concurriendo estas circunstancias, 
no es necesario que el matador sea pariente de 
la robada. En que casos y quienes puedan matar 
cí la mujer adultera sorprendida en el adulte- 
rio; véas. 1!. 13. y 14. tít. 17. de esla'Part. 

(12) Concuerd. I. 9. D. ad leg. Com. de Sicar. 
1. 4. §. 1. D. ad leg. Aquil. cap. si perfodiens , de 
homicid. y ). 4. C- ad leg. Com. de sicar. Adviér- 
tase no obstante que si el ladrón de noche pu- 
diese ser conocido, con la luz de la luna, por 
ejemplo; entonces no pudiera dársele muerte, 
toda vez que seria fácil al robado pedir el ausilio 
del derecho, accionando en juicio contra aquel, 


de su hermana-; o de su muger con qué estu- 
uiesse casado segund manda la Santa Eglesia pa- 
ra yazercon alguna debas por ¡tuerca (44), si lo 
matare estonce, quando le fallasseque lefazia tal 
deshonrra como esta , non cae en pena ninguna . 
Otro tal dezimos que seria, si algún orne fallasse 
algnn ladrón de noche (42) en sn casa, e lo qui- 
siesse prenderlo) para darlo a la justicia del lu- 
gar si el ladroD seamparasse{4 4) (dj con armas (1 5) , 
Ca estonce, si lo matare, non cae poressoen pe- 

ce si lo matase. Acad. a., y al margen del cód. B. B. 
j, que sirve de texto, pero de diversa letra. 

según diceu Bart. V Ang. en la cit. 1. 9. ; enten- 
diendo y limitando Hipolit. de Marsell. esta doc- 
trina allí, cuando el robado tu viese á mano tes- 
tigos que conociesen al ladrón; pero no si fal- 
lasen tales testigos , porque no le valdría enton- 
ces al dueño acudir á la via judicial , faltándole 
los medios de convencer la criminalidad del de- 
liaqueute, si negase su delito: por nuestra parle 
limitaríamos también la doctrina indicada, pa- 
ra cuando no se temiese la fuga del ladrón, por- 
que con este temor poco aprovecharía conocer 
al reo, ni tener testigos: y esto" lo fundamos en 
la mente de esta misma ley.de la 1. 9. cit. y en 
lo que alegan los DD. allí: igualmente la ¡imita- 
ríamos cuando se temiese la sustracción de la 
cosa robada, y cua odo el ladrón aun siendo co- 
nocido no tuviese con que pagar; y todo esto se 
comprueba con lo que dice Alberic. en la cit. 1. 
9: — *Véas. adic. á la not. 16. de este tít. 

(13) Según esto si el ladrón pudiese quedar 
preso, no se le daria muerte impunemente; y 
en este sentido debe limitarse la presente ley y 
las demás recordadas , de modo que solo puede 
darse muerte al ladrón de noche, cuando de otra 
suerte oo pudiera quedar preso , según Abb. en 
el cap. 2. de homicid. 2. notab. , donde pretende, 
fundado en el mismo texto, que si el Juez pu- 
diese adquirir lo robado, sin haberse apre- 
hendido al ladrón, entonces no puede dár- 
sele muerte, aun atendido el derecho civil ; y 
es lo debe tenerse presente por lo que se ha dicho 
su la nota anterior, Añád. á Ang. sobre la 1. 1. 
C. quando liceat. unicuique sine judie, se v indio, al 
prínc. á Azonen ¡asuma C. ad leg. Aquil. allí, si 
lamen enm polui apprehendere malui occidere , te- 
mor; según Jas leyes 4. §. 1- I. 5. y -52. §. 1. D 
ad leg. Aquil ■; y añád. tambieu 1. 4. lít. 13. Jíb. 8. 
Orden. Real, y §, 2. Instituí, de leg. Aquil,— * Véas. 
adic. á la not. 16. 

(14) Si el ladrón nocturno do se defendiese 
con armas, no pudiera ser muerto, como se 
prueba aquí y en el cap. 2. de homicid. reprobán- 
dose con esto la opinioo de Ja glos. sobre la cit. 
1. 9, D- ad kg. Com. de Sicar. que distingue en os- 
lo el ladrón nocturno dei diurno; y de la mis-, 
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TOMO IV. 



na: e si lo faliasse y de día ( 46 ), (<?) e lo pudicssc 

i 

(e) et se escondiese con armas puédelo matar , et 
nQuen otra manera. Otrosí decimos. Acad, s- Asi se 

lee también al margen del cód. Ti. R. 1. que sirve de texto , 

maglos. eo ia también citada 1. J. D. ad leg. Aquil. 
Así misino refiriéndose al derecho común, di- 
cen Jacob. de Aren. Pedro, y Cyn. en la l. 4. C. 
ad leg. Corn. de Sicar. y Bart. en la 1- di. , fine 
no es admisible la distinción sobre referida, 
añadiendo, que por equidad é identidad de ra- 
zón, ja que el conocer al reo j poder recobrar 
trias tarde lo robado es motivo para que no sea 
licito matar al que roba de noche, á menos que 
se defienda con armas, como tampoco pudiera 
matarse al que robase de din; así mismo seria 
licito matar á este, siendo desconocido, por el 
soloriesgóde perder lo robado. Con todo Ricartl. 
de Salic. á qnien cita y cuya opinión adopta S; - 
licet. sobre la antedicha. 1. 4. C. ad leg. Corn. de 
Sicar. dicen , que la doctrina sobre espuesta se 
aparta del texto original , a! que no puede res- 
ponderse por la 1. 4. D. ad leg . Aquil. atendida la 
adversativa que en ella so lee. No se olvide pues 
esta ley de Part. por la que se establece al pa- 
recer doctrina igual contra el que roba de dia ó 
de noche; ó dígase también que esta ley es acla- 
ratoria de) derecho común , y qne realmentebay 
alguna diferencia entre ladrón y ladrón , á sa- 
ber; que el nocturno puede ser muerto cuando 
se defiende con armas , porque de lo contrario es 
verosímil que no pudiera hallarse quien lo pren- 
diese sin peligro de su vida, resultando de aquí 
que pudiera huir con lo robado , y así no es es- 
trado qne se permita darle muerte para evitar 
el peligro de las cosas robadas: pero en cuanto 
al que roba de dia , no será bastante para darle 
muerte el que se defienda cou armas, cuando 
dando voces pudiera atenderse á la seguridad 
de los objetos que quería robar, y es verosímil 
que acudirían muchos para impedirlo, desuer- 
que sin riesgo pudiera prenderse al reo: mas 
cuando nadie se presentase y fuese claro el pe- 
ligro de las cosas que se quieren robar ; entonces 
será licito malar al ladrón que se defiende con 
armas para no ser preso. Es conforme esta doc- 
trina con la cit. !. 4. §. 1. D. ad leg. Aquil. y con 
loqueespresa la presente ley cuando dice, lo 
pudiesse prender sin algún peligro : veas, sobre la 
materia á Juan Fab. en el §. 2. Instituí . , de leg. 
Aquil. donde dice, que no habiendo testigos pa- 
ra probar que no pudo atenderse de otro modo 
á la seguridad de las cosas , sino hiriendo ó ma- 
tando al ladrón, afirmando el injuriado ó ro- 
bado , que sorprendió al ladrón en el. robo y le 
mató ; que entonces debe acudiese á las conjetu- 
ras, examinando los antecedentes del muerto y 
del matador; y que en caso de duda absolvería 


prender sin algund peligro, no» lo done matar en 
alguna manera. Otrosí dezimos, que qualquier 

pero en el cuerpo Je la ley asta como r« puesto con lodos 
los códices. 

á este , cou tal que hubiese dado voces , según se 
espresa en la cit. 1.4. §. 1. D. ad leg. Aquil: y sir- 
ven estas voces para que se presenten testigos, 
que aunque no puedan sei lo deque sedió muer- 
te al ladrón entre los griios, por haber llegado 
tarde; testificarán sin embargo la hora y lugar 
del delito, presumiéndose en vista de esto con- 
tra el difunto; véas. allí al cit. Autor que trata 
otras cuestiones sobre el particular. Sí la cosa 
sustraída fuese de muy poco valar, adviértase 
que no podrá ser muerto el ladrón diurno ni 
el nocturno; y subre esto se lee una especie no 
table en la I, 52. §. t . D. ad leg. Aquil. que al efec- 
to cita Ang. Arel. trat. malefic. part. et vestem ce- 
lestrem abstulit. col. 2. y Alex. adic. á Bart. en la 
cit. 1. 9. D. ad leg. Corn. de Sicar. donde dice; 
tune dicerem vüem , si est á duobus aureis infra : así 
mismo Ang. en la I. 1. C. unde vi, sostiene que 
será licito lomar venganza del ladrón, cuando 
fuese de gran valor lo robado, mas no si fuese 
de poca estima ; y que queda al arbitrio del Juez 
determinar cual deba decirse cosa de poco ó de 
mucho valor, atendida la quaíidad del acto , y 
la condición de la persoua ; y á este efecto trae 
por ejemplo el hurto de un Codígo hecho á un 
sabio que se dedicaba al estudio del mismo, ó 
á un ignorante, véas. allí el cit. Autor. — *Véas. 
not. 16. sig. 

(15) Nótese esta palabra en contra de lo que 
decía la glos. en la cit. i. 4. D. ad leg. Aquil. y en 
la 9. D. ad leg. Corn. de Sicar. — * Véas. not. sig. 
v (16) Véase lo dicho en la nota 14. anterior.— 
*La ).' 1. tít, 2t. lib. 12. Nov. Rec. dice, que con 
derecho podemos malar al iadron que halláre- 
mos de noche en nuestra casa hurlando ó fora- 
dándola, ó si lo halláremos cou el hurto huyen- 
do, y no se quisiere dar á prisión ; ó si lo ha- 
lláremos hurtándonos lo nuestro, y no lo qui- 
siere dejar. Es clara la diferencia entre la pre- 
sente ley de Parí, y ia recopilada que dejamos 
transcrita. Según aquella, solo es lícito matar al 
ladrón de noche , cuando al querer prenderlo se 
ampara con armas; y al ladrón de dia no se le 
debe matar, si puede ser preso sin peligro : Se- 
gún esta, podemos dar muerte al ladren si de 
noche lo halláremos en nuestra casa hurtando ó 
(Gradándola, si lo hallásemos con el hurto hu- 
yendo, sin darse á prisión, ó si sorprendido en 
el hurto no lo quisiere dejar. La ley de Part. ha- 
bla solo del que hurla en casa ; la recopilada se 
estiende aun á los que hurtan fuera de ella en 
otro lugar cualquiera. La primera hace distin- 
ción entre el ladrón nocturno y e! diurno ; la 
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Cauallero que desamparare (17) a su Señor (/) 
dentro eu el campo, o en hueste , o se fuesse a 
los enemigos (1 8) , si algund orne lo quisiere pren- 
der en la carrera para llenarlo a su Señor, o a la 
Corte del Rey,, si el Cauallero seamparasse, e 
non se dexasse prender , e lo matassen , non cae 
porende en pena el que por tal razón lo matare. 

(/) en lid, ó en campo Acad, 

segunda oo menciona señaladamente al ladrón 
de dia; aunque según opinión de algunos, á es- 
té debe referirse la expresión ; d si le hallare con 
el hifrtQ huyendo , etc. 

De todos modos no es para descuidada ia di- 
ferencia entre ladro» y ladrón, toda vez que la 
noche facilita el hurto por ser el tiempo ordina- 
riodei descanso, y porque priva al acometido de 
los socorros que de dia encontraría en otros. 

El Sr. Goyéíia Cod. erim. Esp. tom. 2. §. 11 55. 
y sig. trata algunas cuestiones sobre la materia , 
y. en el § 1 155 dice: los autores promueven varias 
dudas, como si será permitido matar al ladrón 
nocturno cuando se le conoce y es persona tal 
que no se teme se fugue con la cosa hurtada, de 
modo que sea fácil recobrarla acudieudoal juez, 
ó cuando aquella sea cosa de corto valor. Por lo 
común, añade, propenden á la negativa, y aun- 
que esta opinión se recomienda por su humani- 
dad , no veo que pueda rigurosamente fuudarse 
en la ley recopilada, tan general y absoluta en 
su disposición. 

Otra cuestión mas curiosa é interesante es la 
de saber que debe entenderse estrictamente por 
dia y noche, para que el hurlo pueda calificarse 
de nocturno. Algunos quieren que se tenga por 
día el tiempo que corre desde la salida hasta el 
ocaso del sol. Otros, cuya opiuion tengo por mas 
probable, dicen que si el crepúsculo de la ma- 
drugada ó del anochecer, bastan para disliuguír 
uetamente al ladrón , no , debe ser este conside- 
rado como nocturno. 

Pero esta interpretación no debe «atenderse 
á la claridad de la luna, porque entonces po- 
drían quedar sin el correspondiente castigo mu- 
chos hurtos nocturnos; siendo así que la" per- 
versidad de la acción no se aprecia tanto por la 
obscuridad, como por el silencio de la noche en 
que reposa toda la creación , y el propietario se 
entrega al sueño, confiando á la ley la defensa 
de su casa y persona. En el art. 750. del Cod. 
penal de 1822. se reputa , al parecer, hurto noc- 
turno , el cometido desde media hora después 
de ponerse el sol, basta media hora antes de ha- 
ber salido. Goy. lug. cit. 

(17) Concuerd. 1. 2. C. quandoliceat unicuique 
* sitie judie, se vindicar. 

¿18) Concuerd. I. 3. § 6. D. ad leg. Corn. de sicar. 
y I. 3. § 4. D, de re militar. , las que vienen acla- 


Otro tal debimos que seria , si algund orae raalas- 
sea otro i, que lequemasse, o destruyesse de otra 
guisa, de: noche (19) sus casas , o sus campos , O 
sus miesés, o sus arboles; o de dia, amparan- 
do sus cosas (20) , (g) que toraaua por fuerza ; o si 
matasseal que fuesse ladrón conestido (‘21), o al- 
robador que tuuiesse caminos (2*2) publicaraen- 

(¿) quel tomaban Acad. 

radas en la presente. Si el desertor fuese preso 
en el acto de huir, será castigado como si hu- 
biese consumado su delito? veas, por la glos. y 
Alburie, sobre el cit. §,.6. y por Bald. sobre la I. 
5. C. de Epicop. el Cleric. ca\- 2. al fin. y 3. al 
priuc. donde se esplica el modo como debe en- 
tenderse e¡ cit. § 6. 

(19) De aquí se toma la diferencia entre el la- 
drón nocturno y el que de uochc devasta los 
campos , pues el primero, solo puede ser muer- 
to si se defiende con armas para no quedar pre- 
so; al paso que puede indistintamente ser muer- 
to el segundo, aun cuando pudiera prendérsele 
sin peligro de la vida: esto mismo se aprueba en 
la 1. 1. C. cuando liceat unicuique sinejudice se vin- 
dicare, según la. última exposición de la glos. que 
allí aprueba Saiicet. y se confirma en esta ley. 
Ang. en el lug. cil. defiende la primera exposi- 
ción de la glos. según la cual do se uolá diferen- 
cia alguna entre los citados delitos, entendién- 
dose según dice allí el cit. Autor, que es lícito 
dar muerte al delincuente, con tal que esto se 
verifique en el mismo acto de la agresión. Tal 
vez podrá interpretarse la presente ley, de modo 
que tenga lugar lo que la misma dispone, coatí- 

• do de otra suerte no pudo ser preso y llevado al 
Juez el que de noche devastaba ios campos; y 
según esto podría decirse que el mismo derecho 
debe observarse respecto de este que respeclo 
del ladrón nocturno hallado en la casa : y en 
favor de esta opinión sirven las palabras de la 
lev , otro tal decimos , etc. unidas á los versículos 
precedentes: y esta doctrina parece mas cierta 
y equitativa y digna de observarse; obrando en 
favor de ella lejos de resistirla la segunda espo- 
sicion de la Glos. ea la cit. 1. I., porque no solo 
se concede el derecho de defensa, sino aun el 
privilegio paraque puede ser preso y muerto lí- 
citamente e! devastador nocturno, en caso-de 
resistencia : sirve á este propósito el §. 2. Instit 
de leg. Aguil. — *Vé as. 1. 1. tít. 21. lib. 12. Nov. 
Rec. 

(20) Concuerd. 1. i. C. unde vi , donde véas. es- 
tensamente la Glos. Bald. y otros D D.— ' *Véas. 
1. í. tít. 21. lib. 12. INov. Rec. 

(21) Concuerd. 1. 2. C. guando lie. unicuique sitie 
judie, se vindic. entendiéndose segnn se despren- 
de del lugar cit. cuando opone resistencia para 
que no le prendan : quien se entienda ladrón la- 



te (23). Ca, el que matassea qualquier dellos, 
non caería en pena ninguna. Otrosí dezim° s 3 q ue 
si algund ome que fuesse loco, o desmemoria- 
do (24 ), o moQO que non fuesse de edad de diez 
aftos e medio (25) , matasse a otro, que non cae 
porende en pena ninguna, porque non sabe, Din 
entiende el yerro que faze. 

4. Como aquel que mata a otro por oca- 
sión, non merece auerpena porénde. 

Desaucníura muy grande acaesce a las vega- 
das a omes y a , que matan a otros por ocasión , 
non lo queriendo fazer. Esto podría acaeseer, 
como si ome corriesse cauallo en lugar que fues- 
se acostumbrado (26) para cor reí los, e atrauesa- 
ssepor aquella calle, o carrera, algundome, e 
topasse el cauallo en el , e lo matasse; o si cor- 
tasse algún ome arboles , o labrasse alguna casa , 

moso, véas. por Bald. en !a 1. 28. § 15. D. de, peen 
y tanto vale decir ladrón público, como ladrón 
famoso seguu Andr. de Isern. §. publiei lalrones , 
de pace tcnend. Veas: !. 18. lít. 14. de esta Parí. 
— ‘Advierte el Sr- Goyena Cod, crim. Esp. tom. 
2. §. H62. Que para poder hacer uso del derecho 
que concede esta ley, habría de preceder sen- 
tencia ó bando en que se declarase á alguno por 
ladrón conocido; mas que como al presente los 
tribunales «i hacen ni pueden¡hacer tal declara- 
ción; por esto, parece querer inferir, que habrá 
caducado la disposición de la ley de Partida. 

Nosotros aunque convengamos en que no tie- 
ne fuerza la disposición de que se trata , no 
creemos que esto sea por otro motivo, sino por- 
que el arl. 12. del Reg. Prov. prohíbe imponer 
pena alguna, sin que antes sea oido y juzgado el 
reo. 

En la 1. 1. tít. 17. Jib. 12. Nov.Rec. se permi- 
te ofender y matar á los salteadores que anduvie- 
ren cti quadrillas ; pero esto solo e? después que 
se les hubiese seguido causa en rebeldía. Tal vez 
el autor citado se fimdó en esta ley para estable- 
cer su opinión, por analogía; pero sea como fue- 
re ni aun contra los salteadores bastará la con- 
dena en rebeldía, según el cit. art. 12. Reg. Pro. 
Veas. adíe, á la not. 137. tít. 1. de esla Part. 

(22) En la cit. I. 1. C. guando lie. unicuique ainé 
judie, se vindic. de doudese ha tomado la presen- 
te se lee ; ilinera frequentata obsederit, de lo que 
infiere Aüg. allí que se llama salteador de cami- 
nos el qué roba en ios que son concurridos , el 
cual dehe ser ahorcado según la 1. 28. §. 10. D. 
de peen.-, el que robare en caminos poco frecuen- 
tadosmo meréce la penu que se impone al sal- 
teador de caminos. 


e dizíendo a'los que passassen (27) por aquel lu- 
gar, que se guardassen,de maneraque lo pudies- 
en oyr, cayesse el árbol, o alguna teja, o pie- 
dra, o madera, o otra cosa qualquier, e por oca- 
sión matasse alguu orae. Ca , eu qualquier des- 
tas maneras sobredichas , o en otras semejantes 
destas, que matasse vn ome a otro por ocasión , 
non lo queriendo fazer, ^nou cae porende en pena 
ninguna. Pero el que matasse a otro en alguna 
destas maneras sobredichas, deue jurar (28), que 
la muerte acaescio por ocasión, o por dasauentu- 
ra, e non vico por su grado. E demas desto, de- 
ue prouar ,29) con omes buenos, ' que non auia 
enemistad contra aquel queassi mato porocasion. 
E si por auentura nou lo pudiere prouar, e nou 
lo quisiere jurar, assi como es sobredicho, sos- 
pecha podria sér contra el, que lo tíziera mali- 
ciosamente. E porende el Jndgador del lugar le 
deue dar pena, segund su aluedrio (50), qual en- 
tendiere que meres.ee. 

(23) Es decir el que acostumbrase salir al en- 
cuentro para robar en los caminos, como lo es- 
plica la glos. en la cit. 1. 28. §. 15. D. de peen. 

(24) Coneuerd, 1. 12. D. ad leg. Corn. de sicar. 
Clement. I .de homicid. y veas, el cap. aliquos, 15. 
cuest. 1. En orden ai furioso que tenga inter- 
valos lucidos, veas, á Ang. Aretin. Irat. malefic. 
part, scienler doloaé, coi. 3. y veas, lo que diji- 
mos en la 1. 9. lít, 1. de es)a Part. 

(25) Veas, la cit. I. 12. D.«ri leg. Corn. de sicar. 
1. 9. tít. 5. de esta Part. con lo dicho allí. 

(26) Aiíad. 1. 9. §. últ. D. ad leg. Aquil. §. 12. 
Instit. de¡ misino lít. I. 1 1 . al prínc. y 1. 62. §. úll. 
del propio tít. y 6. tít. 15. de esta Part.— *Véas. 
1. 14. tít. 21. lila. 12. Nov.Rec. 

(27J Añad. I. 31. D. ad leg. Aquil. §, 5- Instit. 
del mismo tít. 1. 4 y sig. lít. 8. Part. 5. 1. 6. tít. 
15. de esta Part. cap. dilectus filias, cap. ex litte- 
ris, 15. cap. signifeasti, 16. cap. Joannes , y cap. 
úft. de komicid.—* Véase adic. á la not. 38. de es- 
te til. 

(28) Nótese esto y aiíad, la glos, y D. D. sobre 
el cap. signifeasti, 16. de homicid.— * Véase adic. á 
la not. 30. sig. 

(29) Nótese también esta especie para esplicar 
lo qne se lee en el cit. cap. signifeasti, donde los 
D. D. dicen, que si el que cometió casualmente 
uu homicidio uo sufre la nota de infame, se le 
cree bajo juramento aunque no presente testi- 
gos para purgar la sospecha; y añad. i. 4. tít. 13. 
lib. 8. Orden. Real. — ‘Véase adic. á la not. sig. 

(20) Cuando falla el Juez por conjeturas debe 
mitigar el rigor de la sentencia , según loque 
dice Inoc. en el cap. quia verisimile. de proesumpt. 
y Bald. en la 1. últ. al fin. C. deprobat .— ‘Todo lo 
que se dispone en la presente ley de Part. pare- 
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IiKY 5. Como aquel que mata a otro por oca- 
sión que nasce por culpa del mismo, vieres- 
■ / 'ce porende pena. 

Ocasiones acaescen a las vegadas, de quenas- 
cea muertes de omes , de que son en colpa, e rne- 
rescen pena porende , aquellos por quien vienen; 
porque non pusieron y tan gran guarda (31) co- 
mo denieran , o fizieron cosas en ante, por que 
viniera la ocasión. E esto seria, como si algún 
orne cortasse arboles (52), o labrasse en algún 
lugar casa), o torre, que estuuiesse sobre la carre- 
ra, o calle publica, por do passan los ornes, e 
non apereibiesse (33) a los que passassen poren- 
de, en tiempo, nin en manera que se pudiessen 
guardar, e cayesse el árbol, o alguna cosa de 
aquella lanor que fazia, e matasse alguno. O si 

ce tomado del cap; 19/vers. 4. y sigs. del Deutero- 
vom. al que sin duda alude también la J. 1. tít. 
5. lib. 6. (id Fuero Juzgo. En la prática, según 
observa e! Sr. Goyena, Cod. crim tom. 2. §. M81- 
el reo no prestaba juramento sobre que la muer- 
te de que se tratase habia acaecido por desven- 
tura, bastando que lo jurase al tomársele la de- 
claración. Pero como hoy dia no se exije jura- 
mento al reo , bastará que lo alegue, si el caso 
ocurrió á solas ó en despoblado, probando ade- 
más. por testigos que no mediaba enemistad con 
el muerto: si hubo testigos presenciales del ca- 
so, habrán de probarse por los dichos de estos 
las circunstancias que favorezcan al reo ; porque 
lodo homicidio se presume criminal, mientras 
no se pruebo lo contrario, Kótese que esta ley y 
Ja 16. tít. 21 . lib. 12, Nov, Rec. autorizan al Juez 
para imponer pena en causa de sangre, por me- 
ras sospechas. 

(31) Concuerd. 1. 4. §. 1. D. ad leg. Corn. de si- 
car . y veas, las concordantes que allí cita la 
glos. — * Veas, not, 38. sig. 

(32) Aiiad. 1, 7. D. ad leg. Corn. de sicar. — *Véa. 
not. 38. sig. 

- (33) Añad. á Bald. fundado en el texto de la 

h 81. D.ad leg.Aquil. allí, donde señala dicho tex- 
to contra los que corriesen montados, quienes , 
según el mismo Autor, deberán aíisar á los tran- 
seúntes ; y adviértase que el aviso debe darse en 
tiempo oportuno, pues nada valdría si fuese 
tardío, según la cit. 1. 31. veas, el cap. últ. de ho- 
micid. y el cap. ex litteris 15 del mismo tít. y á 
Juan de Apao que cita á Domin. en el cap. si 
dúo , 50. dist. y veas. 3. 6. tít. Í5 de esta Part. — * 
Veas. Dot. 38. de este tít. 

(34) Añád. 1. 7. D. ad leg. Corn. de sicar. — *Yéa. 
not. 38. sig. 

(35) Si tal se hiciese jugando verdaderamente, 
y fuese ello de la naturaleza del juego ; entonces 


alguno corriesse cauallo, eo lugar que non fues— 
se acostumbrado para correrle, e con apercibies- 
se los ornes, que se gnardassen, e topasse en al- 
gún orne, e lo matasse, o lo íiriesse. O empellas- 
se a alguno (54) como en manera de juego (55) é 
acaesciesse, que de aquella ferida, o empuxa- 
da,munesse. O acaesciesse, que algún orne ouies- 
se acostumbrado de se leuantar durmiendo, \h) 
e tomar cuchillo, o armas, para l’erir, e sabien- 
do su costumbrema!a,uun apereibiesse del la (36) 
a aquellos que durmiesseu eu vn lugar, que se 
guafdassen, e matasse alguno dellos. O si algu- 
no (t) se embriagasse (37) de manera que matas- 

(/¿) entre sueños soñoliento et tomar cochielo. 
Esc. i. 

(, i ) se embeudasse. El cód. B. R. I. que sirve d>\ 
texto, 

no quedaría obligado, según la ley 52. §. últ. D- 
'ad leg. Aquil. y la glos. allí. Bald. en el propio 
lugar dice, que no debe olvidarse esta doctrina, 
por cuanto es lícito en el juego vencer á otro en 
fuerzas, según lo notado en la ley 85. §. últ. D. 
de verb. oblig. añadiendo haber visto tratada de 
hecho la presente cuestión, entre dos que peleán- 
dose el uñó había rolo una pierna a! otro. — *V. 
not. 38. sig. - 

(36) Deriva esto de lo que dicen Guill- de Cug. 

y 'B.ay. eu la 1. 14. D - de offic. Prcas. y Bart. en la 
ley penúlt. D. ad leg. Pompey. de parric. y la glos. 
eu la 1. 27. §. 9. vers. vel ignem- D. ad leg Aquil. á 
Pedro Anchar, en la Climent. 1. de homícid. y á 
Flori sobre la ley 27. §. 9. D. ad leg. Aquil. Además 
el que adoleciese de este mal, aun cuando dur- 
miese solo, debiera por precaución mandar cer- 
rar la puerta de su aposento , de modo que no 
pudiese abrirla ; hace á este propositóla 1. 31. 
D. ad leg. Aquil. I. 7. D. ad leg. Corn. de sicar. y 
lo enseña tatnbien Aiej. en la 1. 1. 2. D. de ad- 

quir. posses. al prine. Si debe escusarse al que 
viéndose acometido por un hombre que sueña 
le matase? Veas, por Bald. en la repet. 1. t. C. un- * 
de vi , col. 10. quien defiende al parecer que 
atendido el derecho natural, puede licitamente 
ser ofendido el que iba á dañar durmiendo. Veas- 
tambieu á Bart. en la 1. 3. D. de Just. eljur. y á 
Alej. en el cit. §.2. I. 1. D. de adquir. posses. — *V- 
not. 38. sig. 

(37) De aquí se desprende que el beodo, por 
razón del estado en que se halla, debe ser casti- 
gado con mas blandura; añád. 1. 11. §- 2, D. de 
peen, y á S. Tomás. 2*. 2. cuest. 150. art. últ. don- 
de esplica , que nn Pitagórico dió una ley en 
.virtud de la cual debían ser castigados con mas 
rigor los que delinquiesen en estado de embria- 
guez, que en el de sobriedad ; cita á Aristot. 2. 
Politic.-, y dice Bald. eu la I. t- en h repet. C. un- 
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se a otro por la beodez. Ca por tales ocasiones co- 
mo estas, epor otras semejantes destas que aiú- 
uiessen por culpa de aquellos que las fiziessen, 
deuenser desterrados por ello, los que las fazeo, 
cu alguna Isla por cídco años (58); porque fue- 
ron en culpa, non poniendo, ante que acaescies- 
sen, ¿quella guarda que (/) deuieran poner. 

{;) pudieran Acad. 

de vi, col. pendlt. , que por causa de la embria- 
guez, solo debe miLigarse la pena, cuando aque- 
lla fuese tal que privase enteramente el juicio : 
sobre la materia veas, á Ang. en la l. 5. C. dein- 
jar. á Abb. en el cap. steuf.,, de testib. á Bart. en 
el eit. §. 2. de paen. y á Angel. AreL. trat. malefic. 
parí, scienter et dolase ; veas, también el cap. 
sané, y sig. 15 cuest. 1. y á Bald. en la i. 11. C. 
quiaccus. non poss. col- 13. y al ck. Aret. trat. 
malefic. part. incendiario , col. 2. donde dice , que 
importa culpa lata delinquir en estado de em- 
briaguez. 

(38) Añad. !. 4. §. 1. D.ad leg Corn . de sicar . — * 

* El homicidio casual y el culpable, aparente- 
mente tienen entre sí mucha semejanza, y el 
muy fácil confundirlos, sobre lodo en algunos 
casas.' Según la 1. 4. de este.lít. y Part., es casnas 
el homicidio que acaesce por ocasión , no lo que- 
riendo facer; es decir, que ha de suceder abso- 
luta y esclusivamente por ocasión ó caso fortui- 
to, sin voluntad ni culpa alguna del que lo 
comete: porque si hubiese culpa, por leve que 
fuese, si la acción que dió lugar al acaso, fue ile- 
gal ; el homicidio pasa ya á la categoría de cul- 
pable, 1. 14. til. 21. lib. 12. Nov. Rec. ; basla 
la sola indiscreción ó poco tino, para que no 
quede sin castigo el homicidio : Veas. 1.7. til. S. 
lib. 6. del Fuer. Juzgo, donde se ilustra esta ma- 
teria con muchos ejemplos. 

Se hecha de ver , dice el Sr. Goy. Cod. crim. 
tom, 2. §. 1182. ; que la prudencia y delicado 
tacto del Juez, entran por mucho en la regula- 
ción de estos casos , pues como he sentado y no 
me cansaré de repetir , añade, si la acción oca- 
sional del homicidio fu.é ilícita , ó si aun siendo 
lícita fué acompañada del menor descuido, in- 
discreción , imprudencia ó esceso ; e) homicidio 
no podría reputarse absoluta y ««elusivamente 
casual , sino culpable. Eu estos principios se fun- 
da la justicia de la pena señalada en la presente 
ley para los casos de homicidio culpable que la 
misma indica, y para otros muchos que pueden 
verse en el eit. tit. 5. lib. 6. Fuero Juzg. 

¿Puede servir de escusa la embriaguez en el 
acto de delioquin? La legislación romana, dice 
el Sr. Goy. Cod. crim . tom. 1. § 191. fué harto in- 
dulgente en este punto , y la nuestra de Parti- 
das la h» imitado como de costumbre. La pre- 
sente ley y la 1. 27. tít. 15. de esta Part. castigan 


IiEY 6. Como los Físicos, e ios Zurujanos, que 

se meten por sabidores, e lo non son, meres- 
een auer pena , si muriere alguno por 
culpa dellos. 

Metense algunos omes por mas sabidores de lo 
que non saben, nin son , eo física, e en curugia. 

E acaesce a las vegadas, que porque non son tan 

solamente como culpable el homicidio que se 
comete en estado de embriaguez; y por ellas de- 
ben interpretarse otras que parecen escusar de 
todo punto al borracho, comparándole con el 
loco ó desmemoriado ; y ordenando espresaroen- 
te que no debe haber pena ; veas, la I. 6, tít. 2. 
de esta Part, 

Por el art. 15. de !a 1. 7. tít. 16. lib. 12. Noy. 
Rec. se quitó la cscepcion de embriaguez á los 
gitanos. Por la 8. tít. 4. lib. 1. JNov. Rec. se man- 
dó que se oyera dicha escepcion á los militares 
con inmunidad, aun en los delitos que según et 
art. 121. tít. 10. trat. 8. de las Ordenanzas del 
ejército , no lo admitían : y por RI. orden de 9. 
de Octubre de 1824 fué repelida la iudicada es- 
cepcion para los casos en la misma espresados, 
probándose que el reo era consuetudinario en 
este esceso , y que le inducía á otros , así como 
es repelida en ia ordenanza para el soldado. 

Esta variedad y fluctuación de las leyes , hace 
ver que el mismo lejislador no se hallaba con- 
vencido de la justicia y conveniencia déla escep- 
cion de embriaguez; yen efecto una y otra son 
muy dudosas. El cod. penal de 1822. en su art. 
26. dice; que la embriaguez voluntaria y cual- 
quiera otra privación ó alteración de la razón 
de la misma clase, no será nunca disculpa del 
delito que se cometa en este estado , ni por ella 
se disminuirá la pena respectiva. 

En orden a la que la ley señala para el homi- 
cidio culpable , se establece para todos los casos 
la de destierro á alguDa Isla por espacio de cinco 
años , añadiendo la 1. 6. siguiente , la privación 
perpetua de egereer la facultad ú oficio , cuan- 
do el homicidio provino de ignorancia ó imperi- 
cia en ella. Nosotros no creemos que haya en 
Lodos los casos igual grado de culpabilidad, y 
por lo mismo tampoco podemos admitir pena 
igual para todos. ¿No ha sido forzoso reconocer 
eu derecho , por lo menos tres grados ó divisio- 
nes de culpa? Y aunque la lata no sea equipara- 
da al dolo ó malicia en materia criminal , como 
loes en la civil ; ¿ dejará por esto de ser mas gra- 
ve y punible que la leve ó levísima ? La I. 23. 
tít. lo. de esta Part. castiga un caso de homicidio 
culpable, con pena pecuniaria. Afortunada- 
mente la pena de las leyes de Part, no está eu 
práctica ; y los tribunales la imponen estraordi- 
naria y proporcionada , según su prudente ar- 
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sabidores (59) como fazen la demuestra, mueren 
algunos enfermos, o llagados, por culpa dellos. E 
dezimos poreade , que si algund Físico (40j dies 
se tan fuerte melezina, o aquella que non deue , a 
algún ome, o muger, que tuuiesse en guarda, si 
se muriesseel enfermo; o si algún zurujano (41) 
fendiesse algún llagado, o lo asserrasse en la ca- 
bera, o le quemasse nernios, o huesos, de mane- 
ra que muriesse porende; o sialgun ome, o mu- 
ger, diesse yemas, o melezinaa otra muger, por- 
que se empreñarse (42) , e muriesse por ello que 
cada vno de los que tal yerro fazen, deue ser des- 
terrado en alguna Isla por cinco años (43); por- 
que fue en gran culpa, trabajándose de lo que 
non sabia tan ciertamente como era menester, e 
de como fazia muestra; e demas, deuele ser de- 
fendido (44)que non se trabaje deste menester. E 
sí por auentura el que muriesse por culpa del Fí- 
sico, o del zurujano, fuesse sieruo (43), deuelo 
pechar a su señor, segundaluedrio de omes bue- 

bitrio, á la menor ó mayor culpabilidad, que 
resulte de las circunstancias particulares de ca- 
da caso : pero siempre sería mejor que este po- 
der discrecional fuese regulado por la ley , esta- 
bleciéndose un máximo y mínimo de la pena, 
conforme se hizo ya en el cod. penal de 1822. en 
sus arts. 625. 626 y 627. 

En la 1. 13. tít. 21. lib. 12. Nov. Rec- se pone 
como caso de homicidio culpable el que en toda 
buena legislación es tenido por voluntario: así 
lo dice el Sr. Goy. cod. crim. tom> 2. %. 1196. 
y 1084. 

(39) Cual debe ser la instrucción de un medi- 
co, lo enseña Hipocrat. en el prologo. Prognos- 
ticor. diciendo; que el medico verdaderamente 
instruido, sabe de tal modo las reglas de ¡os sa- 
bios y prudentes, que conoce en cada enferme- 
dad, ¡o pasado, presente y venidero; cita á Juan 
Andr. después de Tancred. Irme, y Líostien : en 
el cap. ad auras , de cetat. et qualit. 

(40) Nótese esta ley que señala la pena que de- 
be imponerse al medico por cuya impericia mu- 
rió el enfermo puesto á su cuidado: por dere- 
cho común , Jacob, de Aren. y Martin. Sylla, se- 
gún refiere Alberic. en ial. 6. §. 7. D. de oflic. 
Press, dicen que debe ser castigado eslraordiua- 
rumíenle , por la ley. 1 1 . §. 2. D. de peen, lo que 
parece también aprobado en la 1. 9, til. 15. de 
esta Parí; si empero el medico obrase con dolo, 
entonces sufriría la pena de la ley Cornelia. Pa- 
ra salvar la responsabilidad dei medico, basta 
que juzgue y obre, según reglas del arle, por 
mas que obtenga después resultados contrarios 
á los que esperaba , según asilo dice Bald. en el. 
cil. §. 7. ). G. D. de offic. proes ; y veas, porlnoc. y 
DL). en el cap. Lúa nos , de komicid. Si los medicas 


nos. Perosi alguno de los Físicos, o de los zuruja- 
nos a sabiendas (46) , e maliciosamente fiziessen 
alguno de los yerros sobredichos , deuen morir 
porende. Otrosí dezimos de los Boticarios (47) 

. que dan a los ornes a comer, o a beuer , escamo- 
nea, otra melezina fuerte, sin mandado de los 
Físicos; si alguno beuiendola se muriesse por 
ello, deue auer el que la diesse pena da omiei- 
da(A). 

JhKY 9. Como el Físico, o el Especiero, que 

muestra, o vende yemas a sabiendas, para 
matar orne, deue auer pena deomicida. 

Físico, o Especiero, o otro ome qnalqnicr, 
que vendiere (48) a sabiendas (49) yernas, (l) o 

(A) en la manera que diximos de ¡o físicos et de 
los cirurgianos. Acad. 

(/) ó ponzoñes Acad. 

diescri medicinas contrarias á ¡a enfermedad, 
deben ser castigados como homicidas, según 
Alex. en el cap. adsit. 50, dist. por el texto de la 
1. 3. D.de var. et extraerá. cognit. Añad. 1. 2. D. 
ad leg. Pompey. de parricid.- * \é as. not. 38. an- 
terior. 

(41) Añád. 1. 7. §. 8. con la sig. D. adleg. Agutí, 
y veas, particularmente sobre la materia á luo- 
cen. y DD. en el cap. tuanos, ai pnnc.de komicid. 

(42) Añád. 1. 3. §. 2. D. ad leg. Corn. de sicar. 
y Barí, allí: mas sí procurase el aborto y fuese 
causa de el, veas, 1. 38. §. 5. D. de peen. 

(43) Yéas. 1. 3. cit. y 1. 4, §. 1. D. ad leg. Corn. 
de Sicar. 

(44) Nótese esto ; y sirve al intento la 1. 6. §. 
6. D .de excusat. tutor. 1. 11. §. 3. D. de muner.et 
honor. 1. 2. C. de profesor, et medie. 

(45) Añád. la cil. I. 7.§. 8. D. ad leg. Aquil. 

(46) Añád.!. 1. al princ. I. 3. §. 1- 1. 7. D.ad leg. 
Corn. de sicar. 

(47) Añád. I. 3. §. 3. D. ad leg. Corn. de Sicar. 
— *La ley prescinde aquí de la intención de inatar 
en el boticario y la supone absolutamente por 
el solo hecho de haber dado el veneno ó medi- 
cina fuerte sin receta y habeise seguido de aque- 
lla la muerte. ¿Pero no «>e admitirá prueba en 
contrario? Así debiera suceder, pero la letra 
de la ley parece resistirlo, y ¡o resiste igualmen- 
te la 3. §. 3. D. ad leg. Corn. de Siqar. de la que 
ha sido lomada la de Partida, pues que no re- 
quiere en el boticario animo de matar, sino te- 
meridad , si pigmentarias temeré dederit-, y esto se 
verifica siempre que tía la medicina mortal sin 
receta. Yéas. 1. 2. tít. ti. lib. 8. Nov. Rec. 

(48) Añád. lo dicho en la 1. 17. tít. 5. Part. 5. 
y coocuet'd. 1. 3. §. 3- D. ad leg. Corn. de Sicar. 
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ponzoñas , a algún orne, quejas compre coninleD- 
cion de matar a otro cou ellas, c gelas mostrare 
a conocerlo a destemplar, o a dar, porque ma- 
te a otro con ellas, también el comprador como 
el vendedor, (llj o el que las mostro como el que 
lasdiesse, deuen auer pena deomicida porende , 
maguer el quelaseompro, non pueda cumplir (50) 
lo que cuydaua, porque se le non [m) guiso. E 
si por auentura matare cou ellas, estonce el 
matador dcue morir deshoDrradamente, echun- 

(U) et el que las mostró como las diese, Arad. 

(ni) aguisó. Acad. 

— *Véas. adic. á la nol. 5!. 

(49) Y si no constare el dolo y se hubiesen 
vendido tales artículos á hombres díscolos y des- 
conocidos? Aoje!, en el cit. §. 3. pretende que á 
los vendedores alcanza la pena de la ley Corne- 
lia, cuando venden los indicados artículos á 
personas de las cuales se presume verosímilmen- 
te que los han de aplicar á malos usos: no ten- 
dría pues esto lugar cuando la venta se hiciese á 
personas honradas que compran veneno para 
matar ratones, por egetnplo, ir otros animales 
dañinos , como sucede á menudo, -según Hipo- 
lit. de Slarsell. en el cit. §. 3. lío el caso de la 
presente ley, somos de parecer que se necesita 
probabilidad de que hubo dolo por parte del 
vendedor ; pues de lo contrario parece que aun- 
que hiciese sus ventas á personas viles y desco- 
nocidas , no debiera sufrir !a pena capital , sino 
otra mas leve, considerándole reo de culpa lata, 
pero no dedolo, según 1.7. D. ad leg . Corn. de si- 
car-, ni parece haber sostenido otra opinión An- 
jel. — *Véas. adic. á la not. 51. sig. 

(50) Nótese esta disposición , pues hablando 
la ley en general , parece aprueba la opinión de 
Placen- de que babla la glos. sobre el §. 6. Insti- 
tuí. de publica judie : y por lo mismo que sobre el 
particular nada especial ocurre en el crimen de 
parricidio, según la i. 1 . al fin D. ad leg. Pompey. 
de parricida esta Opinión defiende Juan Fab. en 
el cit. §. 6. y á la misma inclina Salicet. en la 1. 
1. C- demalefic. c tmathem. y aun Bart. en la mis- 
ma 1. I. hablando contra lo mongesque quisie- 
ron dar veneuo al Abad de S. Pedro: y nótese so- 
bre la materia un elegante coasejo de Alej. vnl. 
3. consil. 116. que comienza; in causa inquisi- 
tionis formatee , donde dice, no ser bastante que 
el mismo que dio el veneuo confiese que de este 
murió el envenenado, porque no le es posible 
saberlo: véas. allí al cit. Autor y á Hipolit. en 
la 1. í. §. 1. D. ad leg. Corn . de Sicar. — *V. adic. 
á la nol. sig. 

(51) Hace al intento la 1. 3. §. pemílt. D. ad 
leg. Corn. de Sicar. , considerándose esta pena 
mas grave que la capital, como se indica aquí y 


dolo a los leones, o a canes (51), o a otras ín) 

bestias brauas, que lo maten. 

IjED 8. Como la mager preñada, que come, o 

beue yernas a sabiendas, para echar la cr ia- 
tura, deue auer pena de omicida. 

Muger preñada, que beuiere yernas a sabien- 
das, o otra cosa quaiquier, con que echasse de 
si la criatura (52), o se íiriesse con puños en el 
vientre, o con otra cosa, con intención de perder 
la criatura, e se perdiesse porende, dezimos , 

(») bestias que lo maten. Acad. 

lo Dota Bald. en la 1. últ. C- ad leg. Flav. de pla- 
giar . , por cuanto no se da sepultura á los entre- 
gados á las bestias, pevo si á los decapitados. 
Hoy dia no esta en uso la pena de entregar el 
reo á las bestias, como lo atestigua Ang. en la 
1. 3. §. 5. D. ai leg. Corn. de Sicar. — *Et homici- 
dio que se comete con veneno , es el mas ruin y 
villano, porque obra á mansalva el agresor, sin- 
queja sagacidad ni el valor alcancen á precaver- 
lo. Por esto casi todas las legislaciones han he- 
cho alguna escepcion odiosa contra los envene- 
nadores. El Glosador habla ya de la pena que se 
les imponía por derecho romano; por la ley 2. 
tít. 2. lib. 6. del Fuero Juzgo , debían ser castiga- 
dos morte turpissima. 

Segiin la presente ley, no basta la compra del 
veneno con anímode matar; así como tampoco es 
necesario que con efecto se haya llegado á dar y 
menos que se haya. seguido la muerte: la ley so- 
lo requiere que después de comprado el vene- 
no, se trabaje el comprador de darlo, aunque 
no lo consiga porque no pudo. Pretende el Sr. 
Goy. Cod. crim. §. /244. que eo el delito de que 
hablamos la tentativa se iguala á la consumación 
del mismo , á pesar de lo que por regla general 
establece en la Sec. 7. til, 4. lib. 4. §. 449. y si- 
guientes. Por mucha que sea la odiosidad que me- 
rezca el envenenamiento, no creemos que justa- 
mente pueda seguirse la opinión del Autor ci- 
tado ; lauto menos en quanto la presente ley es- 
tablece pena mas grave contra los que lo consu- 
man, que contra los que no llegan á realizarlo. 

La ley citada del Fuero Juzgo , modificaba la 
pena, caso de no morir el euvenenado, dispo- 
niendo que el enveuenador quedase en poder 
de aquel paraque hiciese de el lo que quisiese. 

Escusadoes decir que la pena de la ley de Par- 
tida sobre echar al matadora las bestias no está 
en uso. Yéas. adic. á la not. 33. 1. 2, tít. 2. de 
esta Part. 

(52) Concuerd. !. 38. §. 5. D, de peen, y l. 8. D. 
ad leg. Corn. de Sicar. 1. 4. D. de extraerá, crinan, 
y pemílt. C. ad leg. Corn. de Sicar. 


que si era ya bi ua (55) en el vientre estonce, 
quando ella esto fiziere, que deue morir por 
ello (»). Fueras ende, si gelo flziessen fazer (o) 
por fuerza (54) , assi como Caz en los Judíos a sus 
Moras; ca estonce, el que lo fizo íazer deue auer 

(;T) ef haber aquella pena que se contiene en la 
ley docena después desta que comienza : si el padre; 
fueras ende si se lo íizieron facer Acad. 

(a) por premia ; ca estonce Acad. 2. porque viva, 

(53) A fiad. cap. Moyses , y cap. quodvero , 32. 
cuest. 2. cap. sicut Ulterarum , de homicid. y 1, 29. 
D. de peen, laque habla de la mugerque por di- 
nero procuró el aborto; y veas, la glos. sobre la 
cit. J, 4. Fji.de extraord. crimin. donde dice aque- 
lla , que el feto si es de varón se considera ani- 
mado á los 40. dias, pero si es de muger á los 60. 
según opinión de los médicos, corno dicen Ang. 
y Bart. allí. — *Véas. adic. á la not. 58. sig, 

(54) Puede alegarse esta doctrina, en apoyo 
de la resolución que dan algunos á la pregunta; 
de si debe quedar libre de la pena de homicidio 
el que matase á otro, por mandado ó miedo de 
algún tirano? cuya afirmativa sostienen Cyn. Al- 
belde. Bald. y Salicet. sobre la 1. 1. C. unde vi, 
ciLandoá esLe proposito la glos. en la 1. penúlt. 
D. sifamil. furt. fecis. dicat. palabra quod semper. 
De todos modos, esta respuesta en sentir de ios 
DD. parece debe entenderse y limitarse , cuando 
el matador no obtemperando el mandato, y des- 
preciando el miedo, caería en manos del tirano 
que le amenazó de muerte; y así, espresamen- 
te loesplica Salicet. en la cit. I. 1 : limítese así 
mismo la resolución predicha, respecto del Juez 
que por miedo ó por orden del tirano impone 
injustamente la pena capital; pues si cuando 
aceptó el oficio , supo que tal podia acontecer- 
le , en este caso es culpable por haberlo acepta- 
do : así lo sostienen Bald. y Salicet. en la 1. últ. 
C. de peen, judie, qui male judie, fundados, en la 1. 
13. §. 6. D, de damno infecí. 1. 27. §. últ. y 1. 15. §. 
1. D. locati: también la limita Abb. en el cap. 
sacris , de his quae vi metusve causá fiunt , diciendo 
que tal resolución noes procedente por derecho 
canónico nt por derecho divino, porque mas 
bien debe qualquiera sufrir lodos los males, que 
consentir en uo delito; cap. tío ne, 32 cuest. 5. 
1. 8. D. quod me.tus causa; y además porque nin- 
gún miedo es bastante para que pueda cometer- 
le un pecado mortal , como notablemente se 
dice en el cit. cap. sacris ; y aunque Alberic, en la 
cit. 1. í. col. penúlt., diga que no consiente en 
mal alguno el que comete el acto eu cuestión; 
sino que tan solo se procura un bien; Abb. en el 
lug. cit. solieue lo cantrario: veas, allí á este 
Autor. Así mismo debe limitare aquella respues- 
ta , de modo que aunque el miedo escuse de la 
pena de homicidio, pero no de otra menor; y á 

TOMO IV. 


Ja peua. E si por auentura, non t'uesse aun biua , 
estonce non le deoen dar muerte por ello; mas 
deue ser desterrada (55) en alguna isla por cinco 
aüos. Essa misma pena , dezimos , que deue aueí 
el orne que itere-a su mager (55) a sabiendas, se- 
as! romo facen los judíos á sus moras en Toledo; ca 
estonce Esc. i. a. salvo ende si gelas íiziéren beber 
amidos, asi como facen los judíos d sus morasen To- 
ledo; ca estonce Saim. 

este intento sirve el cap. m primis , 2, cuest. 1. y 
el cit. cap. sacris, donde se nota que el miedo 
no exime totalmente de la pena , aunque atenúa 
la culpa. Puede meditarse despacio sobre esta 
cuestión , y veas, á Bald. y Salicet. en la 1. 8. C. 
ad leg. Jul. de vi public. quienes fundados en el 
texto de la misma , dicen que el que por miedo 
del tirano mata á otro, aunque queda libre de la 
peua capital , debe sin embargo sufrir otra mas 
leve, según lo decimos en la 1, 8. tít. 10. de esta 
Part. : tal vez pudiera sostenerse que si un po- 
deroso amenazó con la muerte al que uo matase 
la persona designada , de modo que verosímil- 
mente se temiese que moriría si dejase de obe- 
decer; entonces debe quedar totalmente libre, 
según lo defiende Bald. después de Pedro en el 
cap. 1. §. injuria , col. últ. vers. sed pone quídam 
potens, de pace juram. firmad.; mas si no se temía 
verosímilmente la muerte, eDtónces el que obe- 
deció el mandato del tirano, debe ser castigado 
con peua mas leve que la capital. — * Véas. Goy. 
Cod. Crim. Tom. I.lib. i. til. i. sec. 40. §. 172. y si- 
guientes. 

(55) Añád. 1.4. I>. de extraord. crimin. Pero si 
por dinero cometieseis inuger el delito de que 
se trata, para que sucediesen .'os herederos lla- 
mados en segundo lugar; entonces debe sufrir 
la pena capital , según la cit. 1. 39. D. de peen, aun 
cuando no fuese animado el feto. 

(56) La razón es , porque no parece haberla 
herido con dolo, sino por corrección; y así no 
deberá ser castigado con pena capital aunque 
estuviese el feto animado; y sirve al intento la 
1. 4. §. 1. D. ad leg. Corn. de Sicar. ; por el contra- 
rio si causase con dolo las heridas, intentando 
matar el feto animado ya, entonces quedaría 
sugeto á la pena de la ley Cornelia desicariis , y 
aun á la de la ley Pompeyade Parricidiis; 1. 1 D. 
ad leg.Pompey. de Parric. : el marido puede casti- 
gar moderadamente á su muger comoenseña la 
glos , en el cap. nullus. 11. cuest. 4. Juan Aodr. 
adic, á Speculat. tít. de injur. $. 1. al princ. y 
Alex. consil. 115. voi. 4; y es licito al marido lo 
que no se permite á un estraño , sirviendo al in- 
tento lo que nota Juan Andr. eu el cap. sicut 
litlerarum , de homicid. Respecto del marido que 
se divierte con su nuger en juegos inocentes, 
haciendo esfuerzos de agilidad v ligereza ( de tna~ 

18 
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yendo ella preñada , de manera que se perdiesse 
lo que tenia en el vientre, por laferida. Mas si 
otro orne estraño Iofiziesse, deue auer pena de 
omitida (S7), si era biua (38) la criatura, quan- 
do mouio por culpa del ; e si non era aun biua, 
dene ser desterrado en alguna Isla por cinco años. 

(p) castigando su fijo ó su discjpulolo mata. Acad. 

rito bidente ludo inno ccio, gracili et agili cum uccore ) 
délos cuales se sigue el aborto, no debe este 
imputarse al marido, siendo así que debiera 
ser imputado á un estraño. — *\éas, adíe, á la 
not. 58. sig % 

(57) Entiéndase cuando á drede quizo matar 
el feto animado; lo contrario fuera si no peusa- 
ba en ello y sucedió la desgracia contra su vo- 
luntad, veas, por Ang. de Salic. en la 1. 6. C. ad 
leg. Jul. do-vi public. y en la cit. pendil. C .ad leg. 
Com. de Sicar.—*\é as. adíe, á la not. sig. ’ 

(58) Si fuese dudoso, entonces no debe ser 
castigado con pena capital, como si constase 
realmente no ser el feto animado, si bien en cuan- 
to á ser promovido, se consideraría irregular 
quien tal hiciese, según el cap. significasti\ y Abb, 
allí, y Juan Andr. y Abb. en el cit. cap. sicut.— 
*La 1. 7, tít. 3. lib. 6. del Fuero Juzgo trata del 
infanticidio y del aborto, castigándolos con pe- 
no de muerte, y se lamenta de la frequencia con 
que entonces se cometían estos delitos. 

Los modos de procurar el aborto pueden ser 
muchos mas que los que enumera la presente 
ley de Part.; una sangría, por ejemplo , el ejer- 
cicio ó esfuerzos inmoderados, fajarse ó apre- 
tarse el vientre con esceso, etc. es indudable que 
pueden prqducir aquel resultado. Por lo tanto, 
dice el Sr. Goy. Cod. Crim. Tom. 2. §. 1233. ba- 
bria mas brevedad y sencillez diciendo; que el 
que á sabiendas procurare de cualquier modo 
un aborto que llegase á realizarse, incurra en la 
pena de muerte, si la criatura estaba viva al 
tiempo de procurarlo; j no lo estando, en la de 
cinco años de destierro á alguna isla. Así queda- 
ban comprendidos lodos los casosde aborto ma- 
licioso, y todas las personas, la misma mujer 
preñada, su marido y los estraños. 

Cuando la mujer toma por fueza el abortivo , 
es indudable que no incurre eu pena alguna, se- 
gún lo espresa ~ya lg presente ley; ni tampoco 
incurrirá en ella cuando constituida en peligro 
de haber de perecer ella misma, ó la criatura 
que lleva en el vientre, consiente en la eslrac- 
cion de esta; porque dejando aparte que ante 
todo es la ley de la propia conservación ; es ade- 
más incierto si, aun prescindiendo de la estrac- 
cion vivirá la criatura. NO se olvide que la ley 
uo castiga la sola tentativa 'de aborto, porque 
esto dice el Sr. Goy. Jug. ci.t. §. 1240- sena lan- 
zarse en procedimientos indiscretos , cuyo re- 


JhElt ». Que pena merece aquel que (p) cas- 
tiga su fijo, o su discípulo cruelmente. 

Castigar (59) (y) deue el padrea su fijo mesurada- 
. mente, e el señor a su sieruo , o a su orne libre , 
e el maestro a su discípulo. Mas porque y ha al- 

{g) puede Acad. 

soltado no seria otro que la turbación y el es- 
cándalo. 

Pretenden algunos que es obscura la presente 
ley en lo que dispone del maridoque á sabien- 
das hiere á su mujer preñada , por cuanto que- 
da la duda , dicen, de si tal marido debe ser cas- 
tigado con cinco años de destierro , ó mas bien 
con pena de muerte. Sea de esto lo que fuere , 
la sana razón dicta que el marido culpable de 
aborto malicioso, debe al menos ser castigado 
con la misma pena que el estraño ; y aun añadi- 
ríamos nosotros que debe sufrirla mayor, por- 
que en el caso de estar viva la criatura, comete 
verdadero parricidio. La ley del Fuero Jnzgo ha- 
cia al marido reo de muerte, ora mandase, ora 
permitiese el aborto. 

Por lo demás , si nsandoel maridodela facul- 
tad de corregir moderadamente ású mujer, siu 
quererlo, diese ocasión al aborto; será reo de 
homicidio culpable cuando la criatura estaba 
viva, porque ó hubo esceso ó por lo menos im- 
prudencia en castigar á la mujer en tan critico 
estado. Con respeto al estraño que sin animo de 
procurar el aborto maltrató á la mujer preña- 
da , será , si se quiere, mas culpable que el ma- 
rido , pero como en materia criminal, ni aun la 
culpa lata se equipara al dolo , por esto do cre- 
emos que fuese castigado con pena capital. 

(59) Nótense las personas á quienes concede 
,1a ley facultad de castigar á otras , y añad. la 
glos. en el cap. sicut alterius , 7. cuest. 1. el C3p. 
dúo ista nomina, 23. cuest. 4. 1. 11. §. 1. D .de peen. 

1. únic. C. de emendat. servar. 1. úuic. C. de emen- 
dat. propinq. 1. 3. C .de patr. potest. veas, á Abh. 
en el cap. cum contingal, de For. comp. col. 5. la 
glos. en el cap. nullus, 17. cuest- 4. y el cap. 
presbyterum .de homicid. Sobre el castigo que pue- 
de daré) principal á sus dometicos, veas. áAlej. 
consil. 75. que comienza viso themate., vol. 3. 
donde dice también, que eu presencia desu pa- 
dre ó madre puede el hijo castigaral criado. Del 
marido respecto de' su muger,veas. por Abb. 
lug. sobre citado, y también lo dicho en la ley 
precedente. Los que tienen facultad para corre- 
gir ó castigar, si en esto fuesen negligentes, 
pecan mortalmente, seguD Juan Calder. y el 
Cardenal Florenl. en él cap. cum ex inyuncto, de 
hceretic. fundados en lo que se lee en el cap. qui 
palam, 23. cóest. 4. y en el cap. Ephesi, dist. 43. 
veas, también allí á Juan de Anan. col. penúlt. 
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guüos dellos crueles, e taa desmesurados eu fttzer 
esto; que los üeren mal con piedra, o con palo, 
o con otra cosa dura , defendemos que lo non fa- 
gan assi. Ca los que contra esto fizieren , e mu- 
í’icsse alguno por 'aquellas feridas, maguer nonio 
fizíesse con intención délo matar, deue el mata- 
dor ser desterrado (60) por cinco años en alguna 
Isla. E sí el que castiga le fizo- a sabiendas aquellas 
feridas, con intención de lo matar (6f), deue 
auer pena de omicida. 

liElf i O. Como, aquel queda armasa otro, 

sabiendo que quiere fer ir , o matar (r)al- 
guna con ellas, deueauer pena de omi- 
cida. 

Sañudo estando alguud orne, o (s)erabriagado,o 
enferma de grandenfermedad,oestandosandio, o 

( r ) á ¿i mismo 6 á alguno Acad, 

(j) embriago de grant buedez, Acad. 

{;) Cómo el judgador que recibe algo por facer tuerta 

— *No acostitnbran hoy dia los amos castigar 
corporal mente á sus criados libres. 

(60) Hace á este proposito la 1. 4. §. f. D. ad 
leg. Corn.desicar. pues entonces se castiga la cul- 
pa no el dolo, según la I. 6. §. 3. D. ad leg. Aquil. 
donde lo nota Bald. 

(61) En caso de duda , se presume el dolo por 
la clase de instrumento con que causó la herida, 
como si hirió con cochillo , denotándose de este 
modo, el dolo ó la intención de delinquir y la 
atrocidad del delito, según el cap. stynificasti , al 
fin dehomicid. Bald. en la 1. 5,§. 3. D. ad leg. Aquil. 
1. 1 . §. 3. D. ad leg. Corn . de Sioar. 1 . 1 . C. de cmen- 
dat. servor. — * Cuando la presente ley señala pe- 
na contra los padres y{maestros quefiereo á sus 
hijos y discípulos con piedra, con palo ó con 
otra cosa dura, creemos que solo por vía de 
ejemplo especifica estos casos, pues desde el 

' principio establece por regla general que deben 
castigarles moderadamente. Así pues auuque el 
abuso esceso ó falta de mesura es mas grave y 
nolorfo en los casos mencionados, puede tam- 
bién incurrirse en el. de otros varios modos; y 
es casi inconcebible que se siga la muerte del 
castigo, sin abuso y culpa del padre á del 
maestro. 

La 1. 8. tí t. 5. lib. 6. del Fuero Juzgo, parece 
que escusa enteramente al maestro ó señor, 
cuando el discípulo ó esclavo mueren de resultas 
del castigo; sin embargo bien-examinada, coin- 
cide en el fondo con la ley de Part.,. porque su- 
poned caso de un castigo mesurado, competenti 
et, discretá disciplinó percussum , caso que, según 
dejamos dicho , es casi imposible que suceda. Un 


desmemoriado, de maneraquequisiesse matar a si 
mesmo, o aotro, e non touiesse arma, nin otra cosa, 
con que pudiesse complir su voluntad, e demandas- 
sea alguno otro que lediesseconquelacumpliesse; 
si el otro le diesse armas (62) a sabiendas, o otra 
cosa conque sematasse asi mismo, o a otro, 
aquel quegelo da, deue auer pena por ello, taa 
bien como si el mesmo lo maíasse. 

JL331T fl. (t) Que pena meresce el Judgador , 

queda falsa sentencia en pleyto de justicia. 

Pena de omicida meresce el Judgador, que («) a 
sabiendas da falsa sentencia , en pleyto que viene 
ante el de justicia, judgando a muerte (65) a algu 
no , o a desterramiénto (64), o a perdimiento de 
miembro , non lo meresciendo el. Essa mesma pe- 
nadeueauer aquel que dixere falso testimonio(65) 
en tal pleyto. 

en pleyto de justicia, debe haber pena de homecida.. Acad. 

[d). falta la espresion que sigue en el cód. Acad. 

jiurisconsultoresumeesta roa lefia en las siguien- 
tes palabras: «Aunque el acto de la corrección 
ó castigo sea legal , con todo si escede los limites 
de ba moderación , ora en el modo , ora en el ins- 
trumento, ora en el número de los golpes , y se 
sigue de ello la muerte, es por lo menos homi- 
cidio culpable y digno de alguna pena ; y en cier- 
tos casos según las circunstancias será homici- 
dio voluntario, porque toda, corrección ó casti- 
go inmoderado es contra la ley. »• 

(62) Concuerd. 1. 15. D. ad leg. Corn. de Sicar. 
con lo que allí nota la glos.; y veas, también á 
Alberic. en quanto á aquel que permite que el 
homicida tome armas de su casa para matar; 
diciendo que le Comprende la disposición de la 
ley Cornelia de sicar . : y allí mismo habla Ang. de; 
los que consienten que en su casa se traten y 
concierten maquinaciones para matar á alguno, 

„ Añád. 1 . 7. §'. 6. D. ad leg. Aquil. 

(63) Concuerd. 1. 1. §. 1. y 1. 4. D. ad leg. Corn. 
de Sicar . : y véas. 1. 25. tít. 22. Part. 3. con lo di- 

■ cho allí. 

(64) En este caso debe el Juez quedar sügeto 

á pena igual, véas. lacit. 1. 25. tít. 22. Part. 3, .* 

Véas. adic. á la not. 18. de la 1. 1. tít. 7. de esta 
Part. 

(65) Concuerd. 1. 1. §. l.D. ad leg. Corn. de Si- 
car. véas. i. 83. Orden, de Toro. 1. 20. tít. II. Part. 
3- y 1. 1. tít. 7. de esta Part. donde, dice ; si dixe- 
re falso testimonio ^ con lo notado allí. Si el testigo 
mintió en causa criminal, estando esta todavia 
en sumario, será castigado como si hubiese men- 
tido en plenarioPVéas. lo que nota Salicet. en la 
1. 1 , col. ÚU. C. de sepulr.r. violad, donde dice , que 
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liEY !©• Que pena meresce elpadrc que ma- 
tare al fijo, o el fijo que matare a su padre, 
o alguno de los otros parientes. 

Si el padre (66) matare al fijo (67) , 0 el fijo al 
padre, oel auuelo al nieto, (t>) oel nieto al auuelo 
o a su Yisauuelo , o alguno dellos a el (68) ; o el 
hermano al hermano, o el tío a su sobrino , o el 
sobrino al tio, o el marido a su muger, o la mu- 
ger a su marido; o el suegro, (a?) o la suegra a 
su yerno, oa sú nuera, o el yerno, o lamiera a 
su suegro, o a su suegra; o el padrastro, o la 
madrastra a su entenado, hj\ o el entenado 

.(■v) ó al viznieto, ó alguno dellos á él, ó el herma» 
no ó hermana á su hermano ó á su hermana, Acad. 

(,z) á Acad. 

si tal testigo rindió su declaración sin ser citado 
el reo; debe ser castigado como falsario; porque 
no quedó por el si el acusado no sufrió el per- 
juicio;)' lo mismo sostiene Bakl. en la 1. tíll. al 
fin. 0- si ex fals. instrument.—*'Vé as. I. 1. tít. 7. 
de esta Part. con lo notado allí. 

(66) Habla esta ley del crimen de parricio, y 
dice Tullo que Solon no dictó á los Atenienses 
pena contra los parricidas, no tanto para no pro- 
hibir este delito, como para no-ensenarles que 
tai crimen era posible; lo dice Lúe. de Peno, so- 
bre la I. 3. C- de conveniend. fisc. debitor. 

(67) Ora sea el hijo legítimo ó espnreo, por- 
que hablan estas leyes de la filiación en sentido 
natural do en el civil , según lo que nota Barí, en 
la 1.7. D. de cap. diminut . y losDD. en la 1.4. G. 
ad leg. Jul. Majaste, y lo defendió también Juan 
de Anan. en el cap. l.co). últ. de his qui ¡il.occid.: 
afiád. 1. 12. §. últ. D. de' accusat. á Bart. sobre la 
1. 5. D. de injus voeand. á Bald. en la 30. C. de fi- 
deicom. y á Juan Fab. en el §. 6. Instituí, de pu- 
blic. judie, donde dice que lo mismo debe resol- 
verse respecto de los hijos puramente legítimos, 
del padrino y áhijado; del vasallo y del señor; 
del obispo del cabildo que le está sujeto y de los 
parroquianos. Tal vez en la practica no se ad 
roitiria esta esteDsion.en materia penal. Respec- 
to del hijo espúreo, añád. á Bald. en el §. nato- 
rafas, si de feud.fuerit. controv. ínter domin. et ag - 
nat. Si puede llamarse parricida, el que procura 
sea encarcelado su padreó hermaDo? véa», por 
Bal. en el §, denique qucB fuit. prima caus. benefic. 
amit . dond'ése nota también que cualquier par- 
ricida debe ser privado del feudo. 

(68) Tiene lugar esta ley respecto del los as- 
cendientes y descendientes hasta el infinito, se- 
gún Azon en la suma C. de his qui parent. vel. lí- 
ber, oceid'. glos. en la 1. í. D. ad leg. Pompey. de 
pdrncui . ; y Hostiens. en la suma de his qui fil- 
oceid. 


al. padrastro, o a la madrastra, o el aforrado 
al que lo aforro. Qualquier dellos (69) que ma- 
te a otro a tuerto, con armas, o con yernas, 
paladinamente , o encubierto , mandaron los Em- 
peradores, e los Sabios antiguos |70) que este 
a tal que fizo esta enemiga, que sea agotado pu- 
blicamente ante todos ; e- de si, que lo metan en 
vn saco de cuero, e que encierren con el vn can, 
eyn gallo (71 ), ( 5 ) e vna culebra, e vn simio; e 
después que fuere en el saco con estas quatro 
bestias, cosan la boca del saco, e lácenlos en la 
mar (72), oen el rio qne fuere mas cerca de aquel 
lugar do acaesciere. Otrosí dezimos, que todos 

(y) ó á su antenada, ó el antenado ó el antenada á 
su padrasto ó á su madrastra, Acad. 

(z) et una gulpeya. Esc. i. i. 

(69) ASád. 11. f. y 3.D.ad leg. Pompey. depar- 
ricid.§. 7. Instit. de public. judie. ; y se aprueba 
aquí la opinión que sostiene, que todos los an- 
te dichos deben quedar sugetos á igual pena , lo 
que debe notarse para corlar la duda fundada 
eu la 1. 9. §. t. D. ad-leg. Pompey. de parricid. 

(70) Veas. 1. pemil t. D. ad leg. Pompey. de par- 
ricid. !. únic. C. de his qui parent. vel líber, occi- 
der. y el cit. §. 6. Instituí . de public. judie. 

(71) No habla aquí la ley. de en gallo entero, 
como la cit. 1. pemílt. D. y G¡t- §. 6. y la únic. 
también cit, en la not. anterior; pues seguu la 
cit. 1. penúlt. debe ser un galio castradoócapon, 
el que.se pelea con mas fuerza con la serpiente. 
Ang. en el lug. cit. dice que la ley debe enten- 
derse de cierto anima! que hay eu tierras del fo- 
ro Julio, que según dice es mas grande que el 
gallo aunque conserva la forma de tal , y tiene el 
pico muy largo y robusto. 

(72) Entiéndase esto cuando el mar ó el rio 
estuviesen cerca , de otra suerte el reo debia ser 
colocado debajo de las bestias de que habla la 
ley. Comoquiera, esta pena no está boy en uso 
según dicen Bald. y Salicet. en la I. 1. C. de his 
qui parent. vel. líber, oceid. adviertiendo no obs- 
tante el primero allí, que no debe darse sepul- 
tura á las parricidas, y aunque sean decapita- 
dos debe entregarse su cuerpo á ios perros, ere- 
mos que en estos Reynos se observa todavía la 
pena de esta ley , aunque los penados no se me- 
ten ya vivos en el saco, sino después de muertos; 
observando en esto loquese previno á los Jueces 
de la hermandad , que á nadie asaeteasen antes 
de matarlo, como es corriente en las curias de 
Segovia y de Madrid. — *Véas. adic. á la not. 74- 
sig. y 1. 46. tít. 13. lib. 8.Rec.quedice así: «Man- 
damos que, quando quier que los Alcaldes de la 
Hermandad , condenaren á alguno á muerte con 
pena de saeta, no pueda persona alguna tirar 
saeta á ninguno de los que assi fueren condena- 
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aquellos que diessen ayuda, o consejo (75), por- 
que alguno muriesse eu alguna de las maneras 
que de suso diximos , quier sea pariente del que 
assi muere , quier estrado , que deue aner 
aquella mesma pena que el matador. Eaun 
dezimos, que si alguno comprare yeruas , o 
pougoña , para matar a su padre , e desque 
las ouiere compradas , se trabajasse de gelas 
dar, maguer non gelas pueda dar, nin cumplir 
su voluntad , nin se le aguisasse (74) , mandamos 
que muera por ello, también como sí gelas ouies- 
se dado, pues quenou finco por el. Otrosí dezi- 
mos, que si alguno de los otros hermanos enten- 
diere, o supiere, que su hermano se trabaja de 
dar yeruas a su padre , o de matarlo en otrama- 
nera, e non lo apercibiere delío, pudiéndolo fa- 
zer, que sea desterrado por cinco años. 

IjEIl til. Como nieresce pena de omicida, 

dos, sin que primero sea ahogado.’) 

(73) Nótese esto, porque no habla la ley res- 
pecto de aquellos que fuesen solamente sabedo- 
res del delito; para qne estos sufran la pena de 
parricidio es necesario que sean cómplices en el 
crimen , como lo defendió la glos. en la 1. 6. D : 
ad leg. Pomp. de parricid. y no se olvide esta li- 
mitación en vista del §. 6. instituí, de public. judie. 
que alternativamente habla también de los me- 
ros sabedores del delito, según lo entendió Bald. 
en la cit. I. 6. D. si bien afirma Ang. que aun- 
que leyó el §. en cuestión , no supo ver en el lo 
que pretende Bart. Si el mero sabedor del deli- 
to fuese otro de los hijos , seria castigado aun- 
que con menor pena,!. 2. D .ad leg.Pomp.de par- 
ricid. Bart. sobre la 1. 6. del mismo tít. y la pre- 
sente ley al fin. — * Veas. adic. á la nota sig. 

(74) Concuerda 1. 1, D. ad leg. Pomp. de parri- 
cid. y añád. I. 7. de éste mismo tít.; no será pues 
bastante para sufrir la pena de parricida, haber 
comprado el veneno para dar muerte al padre; 
sino que se requiere además que haya adelanta- 
do para dárselo sip poder hacerlo ; y esto mis- 
mo parece sostenerla cit. i. l.de donde se tomó 
la presente. No se olvide lo dicho, porque defen- 
dió lo contrario Hostiens en la suma de his qui 
fil. occid, §. I. y Bart. sóbrela cit. 1,1. al fio, 
quedando dudoso sobre el particular Juan de 
Anan.en la rub: de his qui fil. occid. — *Del cri- 
men de parricidio habla el Fuero Juzgo , eu las 
leyes 17, 1S y !9tít. 6. lib. 5. Disputan ios Inter- 
pretes , si será escusable el parricidio cometido 
en propia defensa. La citada ley 19 del Fuero Juz- 
go, lo escusa , las de Partida escusan en general 
y sin ninguna distinción todo bomicidio hecho 
por aquella causa, y es regla de derecho qne en 
lo general está comprendido lo especíalo partí- 


aquel que castra a otro a tuerto. 

Antiguamente los Gentiles castrauan los mo- 
gos, porque les guardassen sus mugeres(7S) e sus 
casas: e porque valían-mucho a vendida estos 
atales , los mercadores compranan los sieruos , e 
castrauaulos , o trayaníos a vender , bien assi co- 
mo las otras mercadurías. E los Emperadores, e 
los otros Sabios, tuuieron esto por mal, e por co- 
sa sin razón , del orne ser lisiado por tal razón 
como esta, e defendieron que lo Don fiziesson; e 
maguer fue defendido , con todo esso vsauanlo 
algunos a fazer. E porende defendemos, que de 
aquí adelante ninguno noo sea osado decastrara 
orne libre, nin sieruo. E si alguno contra esto 
liziere, que castrare, o mandare castrar orne li- 
bre, mandamos que aya pena por ello, también 
el que lo fiziere como el que lo manda fazer, 
bien como si lo matassen(76). E si fuere sieruo el 
castrado, que lo pierda el señor que lo fizo cas- 

cular. Además la palabra , á tuerto , de qne usa 
la presente ley, puede decirse sin violencia, que 
envuelve el mismo sentido que la del Fuero, Es. 
ta misma cuestión fue ventilada ya por los In- 
térpretes del derecho romanó, y resuel la en sen- 
tido afirmativo, sosteniendo los mas que todolo 
que escusa el homicidio, escusa también el par- 
ricidio. 

Sobre la estension tal vez escesiva , que se da 
eu la presente ley al delito desque hablamos, al- 
gunos han pretendido añadir el parentezco es^ 
piritual : nosotros creemos, exagerada esta opi- 
nión , por la razón que señala para casos aná- 
logos el glosador en la not. 67. de este til. El 
art. 613. del Cod. penal de 1822 , solo declaraba 
parricidas á los que mataren á sn padre, madre, 
abuelo ú otro ascendiente en línea derecha. 

En orden á la pena de los parricidas que seña- 
la la ley ; Anl. Mateu , de crimin . lib. 48. tít. 6. 
cap. 2. mírns. 3. 4. 5. y 6- esplica los motivos 
porque se metian en el saco las cuatro especies 
de animales consabidos y porque se acostum- 
braban las demás solemnidades prescritas. Hoy 
día no se ejecuta en su espantosa realidad la pe- 
na notada , sino que el reo después de ajusticia- 
do, es metido eD un tonel ó cuba en que están 
pintados los cuatro animales dichos, se hace la 
ceremonia de lanzar la cuba al mar ó al rio, é 
inmediatamente es sacada por alguna cofradía 
que se encarga de dar sepultura al cadáver. 

(73) Así dice Rofred. de directa ustión l. Aquil. 
vers sed queere, quomodo servus. (que los escla- 
vos eunucos son mas á propósito para guardar á 
sus amas hermosas. 

(76) Concuerd. 1. 1. §. a. D. ad leg. Corn. de. si- 
car. donde se dice que debe ser castigado por el 
S. Consulto con la pena de la ley Cornelia , d 
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trar, e non aya oirá pena (77) , e sea de la Garua- 
ra del Rey. Pero el Físico, o el zurujano, que lo 
castrare, deue aucr pena de omicida. Fueras en- 
de, si castrare alguno para guarescer (78) de en- 
fermedad que ouiesse, o que temiesse auer. 

liElf 1 4. Quien puede acusar a otro de omi. 
cidio , e ante quien-, e en que manera. 

Fazer puede la muger acusación de muerte de 
su marido (79), e el marido de la muerte de su 
muger, e el padre del fijo, e el fijo del padre, e 
el hermano por el hermano ; e de si , qualquier 
de los otros parientes, de manera, que todavía 

que castrare á un hombre para objetos livianos 
ó de comercio, Añád. 1. 4. §. 1. vers. constitutum, 
del cit. tít. donde se añade la pena de confisca- 
ción de bienes, espresándose que esto tiene lu- 
gar, ora sea castrado alguno consintiéndolo ó 
contra su voluntad : y aun se dice que el que 
consiente eu que le caslreü, debe ser castigado. 
Según Bald. en la 1. 3. G. de accusat. col, -2. los 
castradores se llaman enemigos de la naturale- 
za. — *Cuando alguno consintió en la operación 
de que se trata, para curar de una enfermedad 
presente ó de otra que se teme, Oscusadoes de- 
cir qnc no tiene lugar el castigo. El art. 638 del 
Cod. pen. de 1822. reputa escusable ¡a castración 
provocada por algún ultraje violento contra el 
pudor. 

(77) Nótese esto, porque es contrario á loque 
dispone la 1.6. D. ad leg Corrí, de sicar. y Jal. 1 . 
C. de eumtch. 

(78) Es decir, según Ang. en el cit. vers. cons- 
tilulum §. 1.1. 4. D. ad leg. Corn. de sicar. cuando 
necesariamente debe seguirse la muérte de la en- 
fermedad, sin que pueda aquella evitarse de 
otro modo que por la incisión ; lo contrario 
fuera cuando no fuese mortal la dolencia : asi 1 
pues aunque alguno padezca algún mal en las 
partes pudendas, no siendo mortal, no pueden 
cortársele los testículos. 

(79) Tengase presente esta ley y añádase lo 
que hemos dicho en el tít. 1. I. 2. not. 13. y-sigs. 
de esta Part. Y sobre esto hubo entre los anti- 
guos, opiniones encontradas, según esplica AI- 
bcric, en la I. 2. D,de injur ., aprobándose en es- 
ta ley la de Odofred. que allí refiere. 

(80) Nótese bien esta especie que confirma lo 
que dice Bald. en la 1. 1. col. 12. C. qui acausar, 
non poss á saber, que entre los parientes debe 
guardarse cierto orden de prelacion para que 
puedan acusar, formándolo del grado, afecto, 
dignidad y sexo : y limítese esta doctrina según 
se ha dicho en la 1. 13. tít. 1. de esta Part. nota 
101. y 102.— *Véas. adic. á la not. lot. cit. 

(81) A fiad. §. 1. Instit. de public. judie, y la 


deue ser cabida la acusación del mas cercano pa- 
riente (80). Pero si los mas cercanos parientes 
fueren negligentes, que non quieran acusar al ma- 
tador, estonce bien lo pueden fazer los otros-, e si 
pariente non y ouiere ninguno, que pueda, nin 
quiera acusar, nin demandarla muerte del orne 
que ouiessen muerto; estonce, bien puede facer 
cada vno del Pueblo (81) acusación, en aquella 
manera, e ante aqo ellos Juezes, quedísimos (82) 
en el titulo de las Acusaciones. 

EEIT 15. Que pena meresce aquel que ma- 
ta a otro a tuerto. 

A tuerto matando vn orne a otro , si el mata- 

glos. en la rub. D. de public. judie, donde dice 
Ang. que no compete el derecho de acusar, á un 
estraño del pueblo, porque nada le interesa de- 
fender los derechos de este: veas, la glos. en la 
rúb. D. de popul. action. 

(82) Yéas. 1. 15. tít. 1. de esta Part. 

(83) Concuerdan las 11. 3. §. 5. y pendil. D. ad 
leg Corn. de sicar. advirtiendo que la glos. sobre 
el cit. §. 5. señala únicamente dos grados ; á sa.- 
ber que los que se hallan constituidos en digni- 
dad , sean deportados; y los demás entrega- 
dos á las bestias. Jacob, de Aren, según dice Al- 
burie. allí, señala tres grados, y son: - que los 
constituidos en diguidad, sean deportados; los 
mas humildes, entregados á las bestias; y 
los de clase media decapitados. Sin embargo 
Ang. en el lugar, cit, dice, que como actualmeu-/ 
te no está eh uso la pena de deportación , salvo 
entre los eclesiásticos, cree que aun las perso- 
nas constituidas en dignidad deben snfrir la pe- 
na de muerte ; y que esta sea ¡a de los homici- 
das, se prueba en la 1. 3. C. de Episcop. audienf 
Lo mismo creemos que debe decirse hoy dia 
por derecho y costnmbre de este Reyno, á sa- 
ber ; que aun los nobles , reos de homicidio, por 
mas que no se haya cometido á traición ó alevo- 
samente, deben sufrir la pena de muerte, fun- 
dándose esto, en las leyes 1. y 2. tít. 17. lib. 4. 
Fuer, de las leyes, y en lo que se dice en la I. 4. 
tít- 13. lib. 8. Orden, y en que , como dice Ang, 
tampoco se halla eD uso lo pena de deportación. 
— *La distinción establecida eu esta ley para im- 
poner penas diversas según la calidad de las 
personas, parece tácitamente derogada por las 
leyes de la Nov. R.ec. Todo hombre que matare á 
otro d sabiendas , que muera por ello : Esto dice la 
ley 1. tít. 21. lib, 12 ; y la 2. del propio tít. y lib. 
contra todos los que á tracion mataren á otro 
señala pena igual. Además proclamada por la 
Coustilncion la igualdad de todos los Españoles 
para cou tribuir á los gastos del Estado y para la 
admisión á los empleos y cargos públicos apor- 
qué debiera conservarse la desigualdad en las 
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flor fuere Caualíero, o otro fidalgü ( 85 ), deueser 
desterrado para siempre en alguna Isla ; e si non 
oniere de los parientes que descienden, o suben 
por liña derecha, fasta el tercero grado, deuen ser 
sus bienes déla Camara del Rey. E si tales parien- 
tes ouiere, deuenlos heredar luego los mas pro- 
píneos dellos , bien assi como si el fuesse muerto. 
Mas si el matador (o) fuesse de vil lugar, done 
morir ( 84 ) porende , e sos bienes deuen auer sus 
parientes,- aquellos que han derecho de los here- 
dar. Atal pena como esta merescen todos aque- 
llos , de qnien fablamos en las leyes deste titulo , 
que deuen auer pena de omicida. E esto es segund 
el departimiento de las leyes antiguas de los Em- 
peradores. Mas según el Fuero de España, todo 
orne que matas se a otro a traycion,o aleue, ( b ) 
quier sea Caualíero, o otro, deue morir porende, 
segund diximos desuso en el titulo de las Tray- 
ciones. 

MEY 16 . Que pena merescen los sieruos > e 

los simientes , que veen matar a sus seño- 
res , o los fijos dellos } e non los acorren. 

Acorrer deuen los siruientes , e los sieruos (85) 

(a) non fuese caballero ó {¡.dalgo debe morir por 
ende. Acad. a. 

(&) Al pie del cód. Acad v y de la misma letra , se 
baila la siguiente autentica. 

AUTENTICA. Todo fidalgo que matare labrador 
que se non defiende por armas nin le aya fecbo por 
qué, salga del regHO por dos años et peche seis mili 
maravedís: et si non hobiere la dicha quantia salga 
delregno por quatro años.Pero en las tierras que lian 

penas, siendo uno mismo eldelito? * 

(84) V. lo dicho en la not. anterior. Si aDtes 
que muriese el ofendido se formó causa por las 
heridas que recibió y por estas fue condenado el 
agresor á que le cortasen la mano, ó se le impuso 
otra pena ; muriendo después el herido y for- 
mada causa por la muerte, debe ser castigado 
con el ultimo suplicio el que le hirió? Véase á 
Luc. de Pen., en la 1. 55. D. de decurión, quien en 
la palabra forte , dice que entonces debe ser cas- 
tigado con mas blandura. 

(85) Si fueren hombres libres tomados á sala- 
rio para que nos sirvan, deben también acudir 
á nuestra defensa? Estos deben prestar á sus 
amos el obsequio y trabajo que puedan ; y romo 
por una especie de servidumbre, están obliga- 
dos á socorrer á sus dueños con vocesy con ar- 
mas, del mejor modo que les sea posible, con 
tal empero que no pongan en peligro su cuerpo; 
al paso que los siervos están obligados á morir 
por sus señores, según la 1. 19. D. ad S. C. Sil/an.; 


de casa del señor , al señor , o a la señora , o a 
los lijos dellos, luego que vieren que algunoslos 
quieren ferir, o matar, E este acorrimiento Ies 
deuen fazer ( 86 ) , ampara-ídolos con las manos, o 
con armas, o ¡ioqiendose en medio (87) de aque- 
llos que los quierfen matar; o dando bozes, o de- 
mandando acorro, quando otra ayuda ( 88 ) non 
les pueden fazer. Otrosí dezimos, que si el señor, 
por algund despecho queouiesse, el mesmo se 
quisiesse matar ( 89 ), oquisiesse matar a su mu 
ger , o a sus fijos torteramente, que luego que 
esto vieren, deuen acorrer, e embargarle, que 
non faga tal maldad. E si por auentnra, alguno 
de los sieruos fuesse tan vil, e tan malo, que vjen- 
do a su señor, o a sus fijos , o a su muger ( 90 ) 
en alguno de los peligros sobredichos , non los 
ayudasse pudiéndolo fazer, deue morir porende. 
Essa mesma pena deue auer aquel que puede ayu- 
dar a su señor con sus manos, (c) e va dando bo- 
zes, que acorran. Pero los siruientes que fuessen 
muy viejos, o flacos, o sordos, o mudos, o que 
estauan presos, o encerrados, a la sazón que los 
otros matauan a su señor, o qne eran menores 
de catorze años, non deuen caer (Ql) en la pena 
sobredicha, maguernon les acorran ; porque non 

de fuero, que el que matare que muera, ó otra pena 
mayor, que esto que finque segund su fuero, segund 
se contiene en la ley nueva que fue tomada del orde- 
namiento de lascarles de.Naiara que comienza : nin- 
gún fidalgo non mate , que es ley, XXIV. en et titu- 
lo XXXI. 

(c) ó faciendo ó daudo voces quel acorran , et non 
lo face, pero silos Esc. a, et fugiese dando voces. 
Acad, i. 

sin embargo los criados libres pueden exponer- 
se á la muerte por sus araos , sin que se entien- 
da que estén obligados á tanto ; así Bald. sobre 
la I. 1 . C. unde vi, col. 6. lect. 2. y se indica en la 
1. 1. §. 26. D; ad S . C. Sülan. según lo interpre- 
tan los D. D. 

(86) Concuerd. I. 3. D. ad S. C. Sillan. y 
otras del mismo tí t. y veas, á Azon en la suma 
dehis quibus, ut indig. col. 3. vers. modo videamus. 

(87) Concuerd. 1. 19. y 1. 1, §. 26. al fin D. ad 
S. C. Sülan. 

(88) Añad. cit. 1. t. §. 34. D. ad S. G. Sillan; y 
la ley presente allí donde dice, esa mesmapena. 

(89) Añad. la cit. 1. 1. §. 22. D. ad S. C. Sillan.. 

I (90) Añad. 1. 1 . §.15. D. ad S . C. Sillan. 

' (91) Anád. I. 1. §. 34. y !. 3. §. 6. D. ad S. C. 

Sillan. — *La 1. 1. lít. 21. lib. 12. Nov. Rec. de- 
clara justa y permitida en derecho la muerte 
qué se da á otro, socorriendo «á su señor que 
lo vea matar , ó á padre ó á hijo, ó á abuelo, ó á 
hermano ó á otro hombre que deba vengar por 



lo fazen con maldad , mas por embargo que han 
de su cuerpo, o por mengua de entendimiento. 

TITULO IX. 

DE LAS DESÜONRRAS, QÜIER SEAN FECHAS, 0 DI- 
CHAS, A LOS BIüOS, O CONTRA LOS MOER- 
TOS, E DE LOS FAMOSOS LIBELLOS. 

Deshonrras, e tuertos, fazen los omes vnos 
con otros, a Jas vegadas de fecho, a las vegadas 
de palabra. Onde, pues que en el titulo ante des- 
te fablamos de los Omecillos, queremos aqui de- 
zir en este de las Deshonrras. E demostrare- 
mos primero, que cosa es Deshourra. E quan- 
tas maneras son della. E quien la puede fazer. 
E contra quien puede ser fecha. E quien puede 
demandar emienda della. E ante quien. Éque 
emienda deuen della reseebir. E fasta quanto 
tiempo. 

I¿H1T i. Que cosa es Deshonrra, e guantas 
maneras son della. 

Injuriaenlatin tanto quiere dezir(l) en roman- 
ce, como deshonrra, que es fecha, o dicha a otro, 

linage , ó sí lo matare en otra manera que pueda 
mostrar que lo mató con derecho.» De las pala- 
bras transcritas, se infiere que podrá licitamen- 
te el marido matar á otro , por defender á su 
muger puesta en peligro de perder la vida. Dice 
el Sr. Goy. Cod. Crim. tomo 2. §. 1134. que por 
la palabra Señor de la ley recopilada , no se en- 
teoderia hoy mas que el Rey ; pero en este caso 
añade , no solo seria permitido ma lar al agresor, 
sino que por no hacerlo se incurriría en el deli- 
to de IraicioD. 

¿Es lícito matar en defensa de un estraíio 
puesto en peligro de la vida, al agresor injusto ? 
El Sr. Goy. resuelve la cueslion en sentido afir- 
mativo. Véase Cod. crim. tomo2.§§. 1121 y Í133. 

(1) Tómase esta de finicion de la í. 1. D. de in- 
jur. y del mismo tít. Inslilut. al princ, 

(2) Añád. cit. L 1 . §. 1 . D. de injur . 

(3) Añád. 1. 15. §. 8. D- de injur. donde Ang. 
nota espresamente, que se hacen reos de este de- 
lito los que exilan á los muchachos á que profie- 
ran palabras injuriosas. 

(4) Añád. 1. últ. tít. 6. de esta Part. con lo di- 
cho allí. 

(5) Añád. 1. 3. tít. 13. Parí. 2. con lo dicho allí. ■ 

(6) Añád. 1. 15, §. 4, D. de injur. 

(7) Concuerd. 1. 18. al princ. D. de injur. con 
la glos. allí, y con la glos. del §. l. fnstitut. del 
mismo tít, limitándose y entendiéndose esta doc- 
trina, cuando interesa á le república descubrir 


a tuerto , o a despreciamienlo del : e como quier 
que muchas maneras sou de deshonrra, pero to- 
das desciendeu dedos rayzes (2). La primera es 
de palabra. La segunda es de fecho. Ede palabra 
es, como si vn orne danestasse a otro, o le dies- 
se bozes ante muchos, faziendo escarnio del, o 
poniéndole algún nome malo, o dizieDdo empos 
del (a) muchas palabras atales, onde se tuuiesse el 
otro por deshonrrado. Esso mismo dezimos que 
seria, si fiziesse esto fazer a otro, assi como a los 
rapazes (5), o a otros qualesquier. La otra mane- 
ra es, quando dixesse mal del ante muchos , por 
palabras , razouandolo mal , o infamándolo (4) 
de algún yerro, o denostándolo. Esso mesmo de- 
zimos que seria, si dixesse mal del a su señor (5), 
con intención de le fazer tuerto, o deshonrra, o 
por le fazer perder su merced. E de tal deshonr- 
ra como esta puede demandar emienda aquel a 
quien la fizieron, también si non estuuiere delan- 
te (6), quando le fizie ren la deshonrra, como si 
estuuiesse presente, Pero si aquel que deshonrras- 
se a otro por tales palabras, o por oirás semejan- 
tes dolías, las otorgasse, e quisiesse demostrar 
que es verdad (7) aquel mal que le dixo del, non 

(a) palabras atales Acad. 

la verdad de la injuria, sin que importe que pue- 
da ó no intentarse acusación por ella, como si se 
llamó al injuriado homicida ó leproso ó espú- 
reo ; pues interesa á lá república que los homi- 
cidas sean castigados, que los leprosos no se 
frecuenten con los que están sanos, y que los 
espúreos sean conocidos, para que no se les pro- 
mueva á alguna dignidad; pero si la república 
no reporta interés alguno del descubrimiento 
de la injuria de que se trate, el injuriante cae en 
pena, porque es inhumandad y verdadera inju- 
ria descubrir los defectos agenos, como lo con- 
vencen las 11. 18, y 33. D. de injur. y lo defienden 
Bart. eti ia cit. I. 18. y Salicet. en la 3. C- de in- 
jur. Pero si alguuo infamase á otro echándole en 
cara un crimen de que fue acusado y condena- 
do, por mas que diga verdad, queda obligado á 
la acción de injurias, porque ya no se descubre 
una falta nueva, antes so reproduce la que se 
había descubierto ya por medio de la sentencia, 
quedando así notoria en derecho, segun la i. 12 . 
D. de aetion. empti, y lo nota Ang. en la cit. 1. 18. 
D. de injur. al princ. Limítese también cuando 
el Principe hubiese perdonado ya el delito obje- 
to de la injuria ; pues en este caso se considera 
no cometido, quedando del lodo borrada la 
mancha, segun la I. 23. al princ. y §. 2.C. denupt. 
y la 16. D. de oedilit. edict. y lo difiende espresa- 
raente Andr. de Isern. en el cap. 1. §. prceterm- 
col. 5. quoe sit prima causa benef. amüt. añadiendo 
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es Le Autor a llí, que si no se llamase traidor, al 
que halda obtenido et perdón , sino que se le di 
jese tan solo, que fue traidor, entonces como 
que se dice la verdad, lio quedaría angelo á la 
acción de injurias el que la dijo ; pero que si el 
[Ley al tiempo de conceder el indulto quiso que 
ni aun pudiese decirseal indultado que fue trai- 
dor; que aunque entonces el injurian te no que. 
de angelo á la acción de injurias, porque es iin- 
posiide deshacer lo hecho, según la I. 12- §. 2. D. 
de capí, et postlim , sin embargo se le considerara 
digno de castigo, como que despreció el tnan- 
dalo del Rey, ora sea del que venga señalado en 
el rescripto, ó bien de otro estraordinario , por 
la infracción de la ley , porque tal es el mandato 
dei Príncipe, según la 1. 1, C -ut'dig. ordo serval. 

Si alguno llamase adultera á la muger que lo 
era realmente; ó llamase ai marido cabrón ó 
'rival suyo, y quisiese probarlo, debería 'admi- 
tírsele la prueba ; y caso de darla quedaría excu- 
sado y libre de la injuria? Audi-, de Isern. §. in- 
juria, de pac. jurara , fvnnand. dice, quequien tal 
dijere y probare, no queda obligado á la acción 
de injurias, hablando precisamente para el caso 
que nos ocupa: y añade que así debe observar- 
se, ora supiese, ó lo que es igual , debiese saber 
queexisLia el rival antedicho, según ia ley 7. §. 
2. I). pro emplor. y la 1. 5. al fin D. siccrt. pclat. y 
la 37. C- di i lil/cr. caus. ; y que debe el marido sa- 
ber lo que pasa en su casa , lo prueba 1 8. C. de. 
rajad, y la I. 4. C. de patria polesl. Nadie debe 
ignorar su propia condición , y según la I. I. y 
2. de ni. nupt.\u muger y el marido forman un 
solo cuerpo. 

Pero aumenta la dificultad en vista de las le- 
.yes del rey no, por las cuales no acusando el 
marido á sn muger adúltera , no puede un es- 
Iraño intentar semejante acusación, 1. 3. lít. 7. 
lib. 4. Fuero de las leyes, [Veas. I. 4. lít. 26. lili. 
12. Nov Reo.] y se permite al marido perdonar 
el adulterio de su muger, I. 6. til. 9. Part. 4. y 
8. tit. 17. de esta Parí, conformes con la glos. 
32 cuesl. G. en la suma, y la glos. en la 1. 17. C. 
ad ley. Jal. de adulter. y Salicet allí; así pues no 
podiendo un estraño acusar á la muger achil le- 
ra, ni aun el propio marido de esta, reteniéndo- 
la en su compañía ; no interesando de otra parte 
á la república el descubrimiento de este delito ; 
parece que el que los infamase del modo dicho, 
quedará sugeto á la acción de injurias par mas 
que pruebe ser sn dicho verdadero; y gun parece 
que no deberá admitírsele la prueba que inten- 
te, por cuanto nada le valdría aun cuando la hi- 
ciese; pues parece fuera de duda quede lodosino- 
dos debe ser castigado el que así injuriase. En 
lo que siempre hemos estado dudosos, es sobre 
si deberá el injuriante desdecirse y ser condena- 
do segur» las leyes del ordenamiento, á declarar 
que mintió, aun cuando quisiese probar ó real- 
TOMO IV. 


mente probase haber dicho la verdad; Las cita- 
das leyes parece van dirigidas á que se restituya! 
la fama al .injuriado ; y hablan únicamente de 
cuando algunacon la injuria falló á verdad , se- 
gún se desprende de i as palabras y ejemplos con- 
tinuados en 'lias mismas ; á mas de que no se 
presume que la ley quiera inducir á que se mien- 
ta ; ó condenar á ello, ó á que se diga lo que es 
contrario á. la verdad: medítese sobre oslo; oos- 
Iros oreemos que aun en el caso dado, el inju- 
riante queda obligado á restituir la fama, en 
cuanto áea posible sin faltar á la verdad, dicien- 
do, por ejemplo, que habló mal , ó que disfamó 
injustamente, según así lo defiende Sto. Tomás 
2. 2. cues!. 62. art.-2.ad. í. 

Si alguno injuriase á. otro sin motivo, como 
en riña, dando esta origen á la injuria; debe 
entonces ser castigado el injuriante enando diga 
la verdad? La presente ley parece indicar que 
no, según lo hemos dicho en la glos. anteceden- 
te; obrando en contrario el que no libra entonces 
de la acción de injurias la sola verdad de la 
afrenta, como lo prueba la 1.4. €. de postulan, 
y la I. 3. C. de offic. rect. provine, allí, si vera voces 
sint , ñeque ad tibidinem per clientelas effussae ; á 
mas de que; si son repelidos de la dennneia 
aquellos que la emprenden por un falso celo , 
según el cap. cum Y. et A., de re judie, cap. cum 
oportcat , de accusat.', con cuanta mas razón lo 
serán de la difamación ó injuria? Lo que pasa 
dentro de una casa no debe publicarse en otra , 
según el cap. ex mérito, 6. cuesl- 1., no siendo 
este . oficio de corrección sino de traición, cap. 
si peccaveril , 2 cuest. 1.; y se llama detractor el 
que descubre injustamente faltas verdaderas, 
haciéndose culpable con esto, según el cap. t. 
vers. 3. de S. Juan y según el cap. summa ini- 
quilas, 6. cuesl. 1., es homicida el que menos- 
caba el buen nombre de su hermano, y allí Ar- 
chid ; y S. Tomas 2 a . 2. cuest. 73. ad I. dice, que 
es detractor aquel que descubre delitos verda- 
deros : lo propio enseña asimismo Juan Andr. 
adié, á Specululor. lít. da injur. adió, que comien- 
za Aa?p rubrica, Oldra!. consil. 53, que comienza, 
consuevil dubitari, Alheñe, en la l. 5. C. de injur. 
Abb. en el cap- cum te, de re judie, col-, pendil, y 
últ. Sto. Tomás 2 a . 2. cuest. 63. art. 2. ad. 1., y 
esto mismo defiende terminantemente Luc. de 
Peu. sobre la 1.3. C .decastrens. pecul. milit. vers. 
9. quwritur. Mas, como quiera que esto sea, res- 
pecto del foro contencioso parece disponer la pre- 
sente ley de Part. que no debe ser castigado 
aquel que injuriase diciendo la verdad , según lo 
prueba la palabra deshonrrasse , y asimismo las 
razones que dejamos indicadas, y aun la dife- 
rencia que establece la 1.3. de este mismo tít. 
entre los autores de simples injurias, y los que 
lo son de versos ó libelos famosos; añád, I. 8. 
til C. de esta Part. y limítese esta ley á tenor de 



lo que se dice en las dos siguientes de este mis- 
rao tí!. 

Si alguno llamare ramera ó puta á la mujer 
casada-, por haberlo sido antes de contraer ma- 
trimonio , quedará sujeto á la acción de inju- 
rias, y deberá retractarse á tenor de lo preveni- 
do en la ley del Ordenamiento ?Luc. dePen eu la 
cít. 1. 3. C. decastr. pecul. milit. vers. 7. qumrUur , 
contesta negativamente : no obstante nosotros 
consideramos muy dura esta doctrina, y cre- 
emos mas bien que el injuriante por lo, menos 
deberá ser castigado con pena eslraordinaria ; 
ni nos parecen concluyeles las razones quealega 
el autor citado, contra las cuales militan ias adu- 
cidas mas arriba en esta misma nota. El propio 
Autor Ing, cit. cuest. 8. examina lo que debiera 
hacerse cuando alguno llamase hijo de puta al 
que nació de legitimo matriniiouio, solo porque 
vive deshonestamente su madre viuda; y dice 
que el injuriante queda obligado por la acción 
de injurias, según la I. 11. §. 8. D. ad leg. Jul. de 
adult.—*¥A. cod. penal de 1822. dice, que «Es 
injuria todo acto hecho, toda palabra dicha con 
intención de deshonrar, afrentar, envilecer, de- 
sacreditar, hacer odiosa, desprcciableósospecho- 
sfl , ó mofar ó poner en ridiculo á otra persona , 
siempre que el acto hecho ó la palabra dicha sea 
bastante para poder causar alguno de estos efec- 
tos en la opinión común, ó en la mas general- 
mente recibida entre las gentes del pueblo en 
que se cometa el delito. También es injuria el 
omitir ó rehusar hacer la honra ó dar la señal 
de respeto queseguu la ley se deba á una perso- 
na, cuando se omíle ó rehúsa esto con'la inten- 
ción sobredicha.') Según se ve, los AA.del doih- 
brado cod. dividieron la injuria, en injuria de 
obra y de. onñsion ; y no deja de ser muy exacta y 
justa esta doctrina en nuestro' coucepto. La in- 
juria necesariamente imporla menoscabo dei 
derecho que compeLe a] injuriado; y como por 
derecho se deben ciertas señales de respeto á al- 
gunas personas constituidas en dignidad, por 
esto es que quien réhtrsa aquellas ó las omite 
maliciosamente, irroga verdadera injuria. 

La malicia y gravedad de la injuria, consiste 
en la ofensa que se hace al injuriado, y así es 
que no incurren en dicho delito , los que sin 
animo de injuriar ni de ofender hubieren hecho 
ó dicho cosa que prescindiendo delfín que se 
tuvo, podia parecer injuria. Veas, ai Sr. Dou. de. 
rech. pub. tom. 7. lib. 5. til. 5. cap. 5. seo. 2. art.5. 
§. 12. í». 5. El animo de injuriar ha de deducirse 
de las circunstancias, y en caso de duda no se 
presume. Si las palabras admiten dos sentidos, 
hánde interpretarse en el íavorabte, pues mien- 
tras cabe otra conjetura ó sentido , no ha de 
presumirse por el delito. Pero si las palabras son 
injuriosas en su propia y natural significación, 
debe creerse que hubo animo de injuriar, si el 


que las dijo no prueba lo contrario, doy. cod. 
crim. tom. 2. §. 1404. 

■La presente ley aunque señala algunos casos 
de injuria verbal , sin embargo no determina ni 
podia determinar que palabras deben tenerse 
por injuriosas, porque con los tiempos cambian 
lo fuerza y significación de las mismas, y mu- 
chas veces hasta 'con las circunstancias particu- 
lares del caso y personas , y aun con el gesto y 
con la inflexión de la voz. 

Notamos que esta ley en los dos primeros ca- 
sos de injuria que espresa, dice que el escarnio 
se haga ante muchos, y que el mal se propale an- 
te mucAüs;comosi ante pocos ó ante una persona, 
no pudiese recibir injuria aquel contra quien se 
dlrijeu los dicterios ó escarnio; y á este propo- 
sito dice el Sr. Goyena cod.' crim. tom. 2. §. 1555- 
qtie lo mismo se hace injuria ante una que ante 
muchas personas y en esto, añade, convienen 
todos los códigos y todos los autores. 

En el tít. 25. lib. 12. Nov. Ilec. leyes 1. y 2. se 
dividen las injurias verbales en mayores y meno- 
res, contándose entre las primeras, llamar á ál- 
guuo gafo ó sodomitico , ó cornudo 6 traidor ó here- 
ge ó á muger casada puta \ ó tornadizo ó marrano , 
ai hombre que de otra ley se tornase cristiano. 
No debemos eítiender tan estrictamente la ley 
que solo tengamos por mayores las palabras no- 
tadas, por cuanto la lev misma espresa que de- 
ben contarse entre aquellas, oíros denuestos y 
otras palábras semejantes: sobre que ya hemos 
notado; que con los tiempos y circunstancias 
v anadia significación de las palabras y por con- 
siguiente la gravedad y malicia délas injurias. 
Según esto pues, parece debe quedar al pruden- 
te arbitrio de! juez, por concesión tacita déla, 
ley, el calificar la paiabra ó injuria de que se 
trate. 

En el derecho romano y sus comentadores se 
cncueutran varios ejemplos de injurias verba- 
les : por ejemplo , jactarse de haber gozado á una 
mujer, hablar obscenamente en presencia de 
personas honestas de uno y otro sexo; hacer 
burla de otro alabándole irónicamente, ó im- 
putándole de un modo indirecto algún delito ó 
vicio, como si al que se quiere echar en cara la . 
fornicación ü homicidio se le dice: al menos yo 
no soy fornicario ni homicida. Y para causar inju- 
ria, no es necesario que lo que se dice al inju- 
riado sea prohibido perlas leyes, como no loes 
el ser pobre, cojo, tuerto, jorobado ó tener otro 
defecto corporal ; y sin embargo habrá injuria 
y ano inhumanidad en objetar estos defectos 
con intención de provocar la risa y ei desprecio 
sobre los que los padecen ; porque injuria es 
todo lo que se haceó dice para escarnecer ó otro. 

Dice la presente ley , que la verdad de la inju- 
ria, escusa déla pena por dos razones; Ib por- 
que dijo verdad el injuriante; 2". para que el 
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cae en pena ninguna, si lo prouasse. (i/) listo 
es por dos razones. La primera es, porque dixo 
verdad. La segunda es, porque los fazedores 
del mal se recelen de lo fazer, por el afrenta, c 
por el escarnio, (c) que reseibirian del . 

IíKIT 8. Por que razones non deue ser ay do 
aquel que dixo mal de otro , maguer lo qui> 

• siesseprouar . 

Maguer diximos en la ley ante desta, que ¡os 
que dixeren mal de otro, si lo prouarea, que non 

(b) sejendü el nial que dé! dixo atal en que el ho- 
biese culpa , asi como si dixiese que era traydor,ó la- 
drón, ó mintroso, ó malo ó otro mal semejante destos. 
Et esto es por dos razones: la primera es porque dixo 
verdad; la segunda es porque los faeedores del mal se 
reselen de lo facer por el afrtiento et el escarnio que 
recibran dél. Mas si el mal que- dei dixo fuese atal en 
que él non bobiesecuipa , asi como si dixiese que era 

miedo del escarnio retraiga del mal á los incli- 
nadosá hacerlo. Dejandoá parte examinarla fuer- 
za de estas razones, bástenos advertir que los 
interpretes del derecho romano, no menos que 
los comentadores del patrio , limitan la indicada 
disposición , cuando et delito ó falta que se echa 
en cara es tal que el bien publico se interese en 
su descubrimiento. Lease con detención la nota 
del glosador López, y veas, ai Sr. Goy. cod. crim. 
tora. 2. §. JoíO y sig. 

Respecto de la acusación de adulterio, y si en 
todos los casos puede solamente intentarla el 
marido, sobre lo que discurre Greg. López, 
veas. 1. 4. lít. 26. lib. 12. Nov. Piec. y lo que se 
dirá sobre la 1. 1 . til. 17. de esta Part. 

No escusará de la injuria, nombrar la perso- 
na de quien se ha sabido lo que es objeto ó ma- 
teria de aquella; en este caso los dos son inju- 
riantes y se coasideran socios de un mismo deli- 
to. Veas. 1. 3. de este tít. allí: E aun tuuieron por 
bien, etc. Ni sirve tampoco protestar, que quede 
salvo el honor del injuriado , ó que se dice sin animo 
deinjuriar; porquees sahidoque nada vale la pro- 
testa, cuando es contraria á lo que voluntaria- 
mente se está haciendo. 

La I. 3. tít. 25. lib. 12. Nov. Rec. manda que 
iasjusticias de España, sobre palabras livianas 
que pasaren ante qualesquier vecinos de quales- 
quier ciudades villas y lugares, sino Intervine- 
leu armas, ni hubiere efusión de sangre, ó no 
hubiere queja de parte, ó que habiéndola se 
apartaren de ella y fueren amigos: no se entre- 
metan á hacer pesquisa sobredio de su oficio; 
ni procedan contra los culpados ni alguno de- 
dos ,scyendo las palabras livianas; ni les tengan 


deuen recebir pena potencie; ázimos, que (d) 
eosasy!ha,eu que non seria assi. Eeslo seria, co- 
mo si el fijo,* o el nielo (8), o el visnieto; dixesse 
mal, o deshottrrasse a su padre, o a su aiineló, o 
a visármelo; o el aforrado a aquel que lo aforro, o 
el criado a aquel que lo crio , o aquel con quien 
biuio; ( e ) o el sicruo a su señor, o el que biuio 
por siruicote familiar (!>)■ Je alguno asoldada, a 
aquel con quien biuia : assi que maguer los otros 
ornes tuuiessen alguno deslos por malo, por al- 
gún yerro que ouiesse fecho; pero estos atalcs, 
por el debdo que cada vno dellos ha con los so- 

fijo dermitis wngier, ó tuerto, ó coxo ó otra cosa se- 
mejanieque en él bobiese sin su culpa, entonce aunque 
fuese verdat tu que dixo, seria tenudo del? injuria. 
Acad. a. En el có'd. B. R, i. , que sirve de texto , se há su - 
piído todo esto al margen de. diversa letra aunque antigua. 

(c) recibieron dél. Acad. 

(d) caso* 1 . Acad. a. 

(¡r) o el vasallo á su señor Sahn. 

presos, ni les lleven penas ni aobsques por ello, 
debiendo guardarse lo mismo en las cinco pala- 
bras de lujuria que señala la ley primera del 
mismo til. no precediendo querella de parle, 
bien que sí esta precediese sobre las dichas pala- 
bras, auuqtie el querellante desistiese después 
de su queja, deben los jueces hacer justicia.' 

Cuando las injurias spu de tal naturaleza , que 
sin detrimento de la justicia puede repararse la 
ofensa coo sola la condonación dei ofendido ,■ 
entonces no puede intentarse queja contra aque- 
llas, sin hacer constar que se ha iutentado e! jui- 
cio de coiiciliacion. Reglam. Pi’ov. ai t. 21. Quien 
y de que modo puede conocer de las injurias y 
fallas livianas que no merezcan otra pena que al- 
guna reprensión ó corrección líjela; veas. art. 
31. Reg. Prov. En que casos, en las causas sobre 
injurias deba ser parle el promotor fiscal del juz- 
gado, aunque haya acusador ó querellante par- 
ticular, lo ensena el art. 5t. reg. 15. Reg. Prov; 

(8) Deriva esta ley de la lt. y demás del tft. 
del D. de cbsequiis á par. vel patr. prcest. y de la 
1. 8. §. útt. D. de accusat. de la I2¿ C. de teslib. de 
la pemil t. C- qui accus. non poss. y de la 3. til. 2. 
Part. 3. Veas. 1.11. §. 7. D. de injur. 1. 10. §. últ. 
D- de injus vocando , y 1. 7. §. 2. D. de injur. don- 
de se limita esta disposición cuando fuere atroz 
iainjuria hecha alliberto,advirtiendo,queni por 
estas pudiera accionar el hijo de familia , según 
se espresa allí; y veas, en el propio lugar á Bart. 
que pregunta si entonces puede accionarse cri- 
minalmente? añad. 1. 6. C. de injur . — * Veas. 1.4. 
tít. 25. lib. 12. Nov. Rec. donde se señalan penas 
contra los hijos que denostaren á sus padres. 

(9) Nótese esta disposición, y aííád. lá cit- b 
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lircdichos, (/) non lo deue dü&lionirar por tai , 
nin airón (arlos; ante dezimos, que si mal oyessc 
dezir dellos, que les deue mucho pesar, e vedar, 
c contrastar ( í 0) a los que esto dixessen , que lo 
non digan. E por ende mandamos, que si alguno 
dedos sobredichos dixere deshonrra de palabra, 
a aquel con quien ouiere alguno de los debdos de 
suso dichosque resciba penaporende; e que non 
sea oydó, maguer quisiere traer prucuas, que era 
verdad lo que dezia. 

IjEI 3* De la deshonra que faze v'n orne a 
(Aro por cantigas, o por r irnos. 

Infaman, e deshonrran vnos a otros, non tan 
solamente por palabras, mas aun por escrituras, 
faciendo cantigas, o rimos, o f <j) deytados malos, 
de los que han sabor de infamar. Esto fazen a las 
vegadas paladinamente, ea las vegadas encu- 
biertamente , echando aquellos escritos malos en 
las casas de los grandes Señores , e en las Eglc- 
sias), e en las Plagas comunales de las Ciudades, 
e de las Villas, porque cada vno lo pueda leer. E 
en esto, tenemos, que reciben gran deshonrra 
aquellos contra quien es fecho. E otrosi fazen 
muy gran tuerto al Rey , los que han tan gran 
atreuimiento como este. E tales escrituras como 
estas dizcn en latín, famosos libcllus, que quiere 
tanto dezir en romance, como libro pequeño, ( h ) 
en que es escrito infamamiento de otro. E porcn- 
de defendieron los Emperadores, e los Sabios an- 

(/) non lo deben tener por asi , nin afrontarlos. 
Aead. a. non lodeben tener por tal nin decir mal del 
á sabiendas, ante decimos Salín. 

pqiuílL C.i jui aecus. nonposs. (.6. til. 2, Parí. 3. 
y 1. 2. tit. í. Parí. 7. — * Veas. I.- 5. lít. 25. líb. 12. 
Nov. ftec. 

(10) Nótese la hermosa doctrina que encierran 
esta palabras. 

(1.1) Véas. 1. 5. §. til t. con la sig. D .'deinjur. 1. 
tínic. C. de lib.eU . famos, cap. lili, 5. cucst. 1. cap. 
qui in allcriu s, y cap. quídam, de la misma caus. 
y cuest. 

(12) Sigue la opinión de la glos. sobre la cit. 1, 
1. i mas cuandoaque! de quien hablan los versos 
ó el libelo no debiese ser condenado, entonces 
podra accionarse. civilmente contra el autor de 
la injuria, según Salicet. sobre la cit. 1.1, en- 
tendiéndose, como lo esplica el mismo, cuando 
no interesase á la república que se descubriera 
la falta en cuestión, puesto que se remite á lo 
que dijo sobre la 1. 3. C. deinjur. Comoquiera 
según doctrina de esta ley at íi n , parece que aun- 
que fuese cierta la injuria. v útil el saberla, de* 


liguosque íiziiTon las leyes antiguas (II), que 
ninguno nou deuiesse infamar a otro desta ma- 
nera. E qualquiera que contra esto fiziesse , man- 
daron, que si tan gran mal era escrito en aquella 
carta, que sil l'ucsse prouado en juyzio a aquel 
contra quien lo í'aze, quemcrescc pena porende 
de muerte , o de dcsterramiento , o otra pena 
qualquicr ; que aquella pena mesma (12) res- 
ciba también aquel que compuso la mala es 
criptura, como aquel que la escriuio. E aun tu. 
uieron por bien, c mandaron, que aquel que pri- 
meramente fallare tal escritura como esta, que la 
rompa luego, c noa ia muestre a ningún orne. E 
si contra esto bziere, deue auer otra tal pena po- 
reude, como aquel que la fizo (15). Otrosi defen 
dierou, que ningún orne non sea osado de cantar 
cantigas (14), nin dezir rimas , nin dictados, que 
liiessen lechos por deshonrra , o por denuesto de 
otro. E si alguno contra esto fizierc, deue ser in- 
famado porende. A demas desto deue rescebir pe 
na en el cuerpo, o en lo que ouiere, a bien vista 
del Judgador del lugar do acaescierc. E esto que 
diximos en esta ley , fue defendido, porque nin- 
guno non se alreuiesse de iolamar a otro, a fur- 
to, nin cu otra manera. Mas quien quiere dezir 
mal de alguno, acúselo (15) del mal, o del yerro 
que fiziere delante del Judgador, assi come man- 
dan las leyes de aqueste nuestro libro. E preñán- 
dolo, non eaera en pena porende, e fincara infa- 
mado aquel que acusa, eu la manera que deue. E 
como quier que diximos en la primera ley deste 

(¿ r ) dictados Acad. 

(A) que es escripto á ea fatua miento ihilro, Acad. 

hiéra ser. castigado el lujuria ule siempre que se 
irrogase aquella en una caución ó por medio de 
nn libelo. 

(13) Cuando descubriese el aulor de la inju- 
ria, dice Salicel. en la cit. I. tune, que según 
doctrina de algunos queda libre de toda pena , 
en qtianto suponen que el que propala la inju- 
ria, es castigado por suponérsele autor ¿de la 
misma; masen concepto de! autor cit. merecen 
castigo asi el autor de la injuria, como el que 
la publicó. 

(14) Aíiád. la cit. 1. 5. §. últ. D. de injur. donde 
dice Ang. que deben cautelarse mucho los au- 
tores de canciones injuriosas, ’ y lo mismo Hos- 
liens.eu la sum. de injur. §. quot. modis , A zoo 
en la sum. G- del mismo lít. vers. litteris , y añad. 
la I. 15. §. 27. D. de injur. 

(15) Aíiád. la cit. 1. linio. C. de famos. libell. 
advirtiendoque uo deberá el juez inquirir sobre 
ios crímenes contenidos en el libelo, aunque Jo 



titulo, que el quedesliorurasse a otro por palabra, 
si prouasse que aquel denuesto, o mal que dixo 
del, era verdad que non caya en pena; con todo 

pidan los que lo hubiesen entregado ocultamen- 
te; cap. inquisitionis , §. 3. de acensa t. donde veas, 
también ia glos. Abb. }' DD. - *Las leyes 7. y 8. 
tít. 33. lib. 12. Nov. Ileo, prohíben, que por car- 
tas memoriales ó delaciones sin firma, se for- 
malicen pesquisas, ni otra especie de sumaria 
información que sirva en juicio. En Real. Ord. 
de2l. de Julio de 1826, se encargó la observan- 
cia de la mencionada ley 8. mandándose que se 
procediera al descubrimiento y castigo de los 
autores y cómplices de tales papeles. Veas. adíe, 
á la not. sig. 

(16) Aprueba la opinión de la Glos. en la 1. 18. 
al princ. D. de injur. aunque la misma Glos. 
sostuvo opinión diferente en el §. 1. Instilut.de 
injur . palabra fieret', y conforme cod la glos. en 
la cit. 1. 18. opina Ang. en la antedicha 1.1., bien 
que contra la misma discurió Salicet. — * Según 
Ja I. l.de este tít. las injurias son reales y ver- 
bales: lasque se irrogan cou escritos las cuen- 
tan algunos entre las primeras, pero es mas 
frequentecoutarlas entre lasúltimas, si bien por 
ellas se observan regias distintas que por las 
simples verbales. Dice el Sr. Don ,derech.pub. toen- 
7. lib. 3. tic. o. cap. 5. sec. % arí. 3. §. 12. núm. lá. 
que la injuria que proviene de sátira ó de cual- 
quier obra ó escrito injurioso, puede conside- 
rarse especie de injuria verbal , debiéndose tener 
por tanto mas grave, en cuanto es mayor la de- 
tracción que se causa, por ser una cosa perma- 
nente el escrito, á diferencia délas palabras 
que se las lleva el aire : en el escrito queda con- 
tinuada la injuria y vivo !o muerto, y perjudica 
tanto como si el que injuria no solo dijese una 
vez las cosas injuriosas, sino que continuase 
después siempre en ello. No solo hay este moti- 
vo para considerar esta injuria mas grave que 
las otras verbales en igualdad de circunstancias, 
sino también el chiste y sal dé la poesía , con que 
se aviva el deseo de leer los escritos satíricos, 
oírlos y aplaudirlos, cundiendo mucho mas que 
de qualquier otro modo la injuria. 

Según indica la presente ley de Part. parece 
deben llamarse famosos libelos todas las injurias 
esci ilas, pero hay autores que establecen cu esta 
parte alguna distinción, diciendo, que es libelo 
famoso, el escrito en que se imputa un cierto y 
determinado crimen capital , como latrocinio, 
adulterio, homicidio, etc. ; y que es simple in- 
juria escrita, la que sé dirijo á afrentar ó descon- 
ceptuar de otro modo al injuriado, como si se 
le llamase en escrito, espúreo, malvado, etc. 
Atendido el valor de las palabras, dice Vino. 
Inst. lib. í. tít. 3. §. /. n. 8. consideramos de nin- 
gún uiouiienlo la división indicada; al paso que 


esso, cu cantigas, o en rimas, o cu dictados ma- 
los, que los ornes fazen contra oli os, o los meten 
en escripto, non es assi (ll>). Ca maguer quiera 

podra ser útil , si se atiende á que hoy dia no se 
castiga con pena capital al autor del libelo , sino 
en cuanto hubiese atribuido á otro un crimen 
capital determinado. 

EISr. Dou. lug. cit. núm. 16. advierte, que 
con fecha de 29 de Noviembre de 1785. el Sr. Con- 
de de Fioridablanca participó al Sr. Juez de Im- 
prentas y librerías el modo con que se babia de 
proceder quando alguno se quejase de que en al- 
guna obra impresa se le satirizase, ridiculizase, 
hiriese ú ofendiese; espresando que en caso de 
ser justas las quejas.se condenase á los autores á 
la retractación publica . ó á la’esplicacion desús 
obras y á la reparación del daño y costas, como 
también á las demás penas correspendienles; y 
que en el caso de ser dichas quejas infundadas , 
sufriesen iguales penas los que las hubiesen pro- 
movido, todo con citación y audiencia de los au- 
tores. En este caso añade el Sr Dou , no solo hay 
libelo infamatorio , sono también impresión de 
el , agravándose con esto mucho mas el delito. 

Concedida la libertad de imprenta , por las le- 
yes vigentes, ridículo fuera pensar que por me- 
dio de impresos pudiese impunemente injuriar- 
seó calumniarse á otro , mayormente cuando 
las injurias impresas, segnu queda dicho, deben 
reputarse mas graves por lo mismo que se pro- 
pagan con mayor rapidez y dura muchísimo 
inas la me moría de lo impreso que de lo manus- 
crito y hablado. Según esto, las injurias cansa- 
das por medio de impresos, era natural que fue- 
sen castigadas , aunque con mayor severidad, 
por los mismos Lribuuales queconocian y casti- 
gaban las demás. Pero como para los delitos de 
imprenta en general se establecieron jueces y 
procedimientos especiales, tal vez pudiera cre- 
erse que estos jueces y procedimientos deben 
respectivamente eouncery ser observados sobre 
calumnias ó injurias impresas. Y aunque así se 
practicase roatmou le en virtud de I a ley de 22. de 
Octubre de 1820, y la de 12. de Febrero de 1822 ; 
sin embargo lo contrario debe decirse en vista 
del Real decreto vigente sobre imprentas, en 
cuyo art. 97. se lee: « que las calaminas contra 
individuos ó corporaciones, cometidas por ia 
imprenta ó litografía ó cualquiera otro medio de 
publicación , quedan sujetas al conocimiento de 
los tribunales ordinarios, á redamación de las 
partes ofendidas, con arreglo al derecho co- 
mún. 

La citadaley de imprentas de 22 . de Oclubrede 
1820 calificando los abusos de estas, divide los es- 
critos eo subversiros, sediciosos, obscenos ó con - 
Icarios á las buenas costumbres y libelosinlarna- 
lorios; y esplieaudo lo que debe entenderse por 



prouar aquel que fizo la cantiga, o rima, o dicta- 
do malo, que es verdad aquel mal , o dermesto , 
que dixo de aquel contra quien lo fizo, non deue 
ser oydo, nin le douen caber la prueua. E la razón, 
por que non gela deuen caber, es esta : porque el 
mal que los ornes dizen vnos de otros, por escrip- 
tos, o por rimas, es peor que aquel que dizen de 
otro guisa por palabra, porque dura la remem- 
branza dello para siempre, si la escritura non se 
pierde; mas lo que es dicho de otra guisa por 
palabra, oluidasc mas ayna. 

IdEK 4. Como faze vn orne a otro tuerto, re- 
medándole. 

Non tan solamente fazen los omes tuerto, e des- 
honrra, vnos a otros, por palabra, desnostandolos, 
e diziendo mal dedos, de otra guisa, por . cantigas, 

estos últimos, dice; que son aquellos en que se 
vulnera la reputación ó el honor de los particu- 
lares, lachando su conducta privada, aunque 
uo se les designe con sus nombres, sino por ana- 
gramas, alegorías ó en otra forma , siempre que 
los jueces de hecho , creyeren según su concien- 
cia , que se habla ó hace alusión á persona ó 
personas determinadas: art. 16. 1. citada y art. 4. 
de la ley de 1? de Febrero de 1822, restablecidas 
en Real, decreto de 17, Agosto de 1836. 

Pero dejando á parte la disposición de las ci- 
tadas leyes, revocadas ya en su mayor parte por 
el Real decreto de 10 de Abril de 1844. nos limi- 
taremos á esplicar lo que este dispone sobre im- 
presos injuriosos y calumniosos. 

Son escritos injuriosos dice el art. 98. del 
Real decreto citado; 1". los que ofenden á las 
Angustas personas de los Monarcas ó Gefes su- 
premos de otras naciones: 2 o . los que contienen 
dicterios por revelación de hechos privados, ó 
acusación de defectos de alguna persona ó cor- 
poración, que mancillen su buena reputación : 
y escritos calumniosos según el art. 99. del mis- 
mo decret. son los que agravian á alguna perso- 
na ó corporación , imputándoles algún hecho ó 
algún defecto fu!s J o ú ofensivo; advirtieudose en 
el art. 103; que se comete también injuria y ca- 
lumnia , aunque se disfracen, con sátiras, invec- 
tivas, alusiones, alegorías , caricaturas, anagra- 
mas ó nombres supuestos. . 

Por poco quese medite cobre *los arts. trans- 
critos, se hecha de ver que su principal objeto 
y tendencia- consiste en que no se ofenda ni in- 
jurie á los particulares por sus actos privados, 
salvo siempre el derecho de denunciarlos cuan- 
do fuesen criminales; y en prueba de esto dice 
el art. 100.; que uo hay injuria en los escritos 
que publican ó censuran la conducta oficial, ó 


o por rimas, o por dictados, según. dixitnos en 
las leyes, ante desta ; mas aun por remedijos , o 
por contenentes malos, que dizen, e fazen vnos 
contra otros. E porende dezimos , que si vil orne 
fiziere, o dixere remedijo (17), o contenente ma- 
la ante muchos, con intención de deshonrrar, e 
de infamar a otro, que aquel coutra quien lo fi- 
ziere, que le pueda demandar en juyzio, que le 
faga emienda dello, también como si le ouiesse 
fecho tuerto, o desbonrra, en otra manera. 

ILElf 5. Como , los que siguen mucho n las 

virgines, eo. las casadas, e a las Mudas 
que biuen onestamente, o les embian 
alcahuetas , c joyas , les fazen 
deshonrra. 

Enojos, e deshonrras, e pesares, fazen a las ve- 
gadas los omes a las mugeres que son virgines , ' 

los actos cometidos por algún funcionario pu- 
blico , con relación al ejercicio ele su cargo; ni 
en los que revelan alguna conspiración contra la 
seguridad del Estado, ú otro ateutndo contra el 
orden público; bien que en cualquiera de estos 
dos casos, añade la ley , los responsables del es- 
crito , estarán obligados á probar la verdad de 
sus asertos: Sinembargo, concluye el articulo, 
se cometerá injuria, siempre que se mezclen en 
aquellas revelaciones ó censuras, imputaciones 
ofensivas acerca de la conducía privada , ó sá 
publiquen delitos que aunque ciertos no sean 
contra la seguridad del Estado. 

Ko cometen injuria pero quedan sujetos á la 
responsabilidad que haya lugar, los que publi- 
can hechos privados que no sean ofensivos, re- 
lativamente á Ja conducta particular de cual- 
quiera persona sin permiso del interesado, y en 
caso de fallecimiento, sin el de su mas próximo 
pariente, art. 101. 

Aunque las personas responsables de impre- 
sos injuriosos, y délos referidos eu el apartado 
antecedente, se ofrezan á probar la verdad de 
sus asertos ;-no se eximeu por oslo déla pena; 
ni siquiera se les permitirá hacer la prueba que 
intentasen, art. 102. 

Eu los casos de injuria ó calumnia coutra per- 
sonas que hayau fallecido, compele á sus pa- 
rientes dentro segundo grado inclusive el dere- 
cho de reclamary vindicar la memoria del inju- 
riado ó calumniado en el impreso ; compitiendo 
la misma accouá ¡os herederos del difunto, aun- 
que sean estraños : art. 104. Quien sea respon- 
sable de las injurias-ó calumnias causadas en los 
impresosde que aqufse traía, veas. art. 18. del 
cit. decreto de 10 de abril de 1844. 

(17) Afíád, I. 15. 5.17. D. de injur. — * Véase, 
adíe, á la nota 7. de este tít. 
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o casadas, o huidas que biuen honestamente en 
sus casas, e son de buena fama ; e trabajanse de 
fazer esto en muchas maneras. Ca íales y ha (-1 8) 
que van a fab'Iar con ellas, yendo muchas vezes a 
sus casas do moran, o siguiéndolas cu las calles, o 
en las Eglesias, o por otros lugares do las fallan. 
Otros y ha, que se non atreueu a fazer esto, mas 
embianles joyas encubiertamente a. ellas, e aun a 
aquellas con quien biuen , para corromper tam- 
bién a las vnas como a las otras. E otros y ha, 
que se trabajan de las corromper , por alcahue- 
tas, (i) o en otras maneras muchas; de guisa, 
que por el mucho enojo, o el gran afincamiento 
que Ies fazen, tales y ha dellas qne vienen a- fazer 
yerro. E aun las buenas, e las que se guardan dé 
errar,, fiocan como infamadas; porque sospechan 
los omes, que fazen mal con aquellos que las si- 

(¿) El cód. IJ.fi. 1. qúe sirve de texto, añude, et al- 
cahueta. Acad. . . 

( j } et á sus madres et á sus suegros. B. R. a. Esc- 

1 . 5. Acad. a. Salm. 

(A) mandar á aquel que fizo la deshonra á la mu- 

(18) Añád. !. 15. §.19. D . de injur y allí mismo 
Ang. sobre el §. 23. arguyecontra los que dan se- 
veuatas á sus qtteridas, porque si tal se hiciere 
con frecuencia se irroga infamia: veas. §, 15. y 
28. de la !. cit. y la 1.1. §. 3. y 1. 10. del mismo 
tí t. — *'Véas. §. 1 . Instit. deinjur. y áVin. cornenC 
sobre el cit. §■. n.° 9. 

(19) Añad. I. 9. §. 4. D. deinjur. — *Veas. adíe, 
á la nota prcedente. 

(20) Nótese bien que al juez toca procurar que 
no se cometan delitos; véase á Bald. sobre la 1. 

2. C- de ser?:, fúgido ■ !. 1. §. 11. D. de offic. prce- 
fec. urb. I. 6. §. 5. y 1. 13. D. de ofjic. proesid. y lo 
que nota Bart. en la 1. 6. C .de aguce duct. — *An- 
ionio Maten hablando de los jovenes atronados 
¿insolentes que se permiten libertades con las 
mujeres honradas que encuentran en las callos 
ó lugares públicos, refiere que á uno se impuso 
por esto la pena de azotes y relegación : de cn- 
rnin. lib. 47. dt,. 4. cap. 2. n. 9. ' 

(21) Concuerda I. 5. al priuc. D. de injur . y el §. 

1. fnstüut. del mismo tít. — * Hablándose en esta 
jey y siguientes, de las injurias de hecho, nos 
parece oportuno tratar aquí de las heridas, qne 
por lo general son también injurias de hecho; y 
lo hacemos con tanta mayor razón , en cuanto 
en las Partidas nose encuentra un lítuloquctra- 
te de este punto espresa y separadamente , como 
parecía exijirlola gravedad déla materia. Puede 
decirse que se eucueulra el mismo vacío y falta 
en la Nov. ítec ; pues aunque su tít. 21. lib. 12. 
lleva el epígrafe, de los homicidios' y heridas en 
cuanto á estas nose encuentra disposición algu- 


guen tan a menudo en alguna de las maneras so- 
bredichas • e los qne desto se trabajan, lefTÍtoos, 
que fazen muy gran tuerto, e gran deshoñte a 
ellas, e a sus padres. (/) e a sus maridos, e afálté 
suegros, e a los otros parientes. E porende man- 
damos, qué cada vno de los que errassen en al- 
guna de las maneras sobredichas, sea tenudo de 
fazer enmienda delio, a la muger (19) que tal 
desonrra recibiesse. E demas, deue el Judgador 
(A) mandar a aquel que seguía, o desonrraua la 
muger, que uon lo faga (20), ó .que se aparte de 
aquella locura; amenazándolo, que si non se 
guarda de aquesto, qne le dara pena porende. 

lililí <í. En guantas maneras puede vn orne 
a otro fazer desonrra de fecho. 

hiriendo (21) vn orne a otro con máiio (22) 

ger (¡ue la non faga. Acad. a. En el cód. J}. R. i. que 
sirve de texto se lee lo mismo ; pero se conoce claramente 
haberse raspado para hacer ¡a enmienda , la eual es de di- 
versa letra . 

na general, }' únicamente se enumeran algunos 
casos escepcionales en los. que por circunstan- 
cias particulares se agrava la pena de las heri- 
das , ó se iguala á la del homicidio; pero tales 
disposiciones tampoco están hoy dia en obser- 
vancia. 

Este silencio de las Partidas y Nov. ltec. di- 
ce el Sr. Goy. Cód.crim. t-orn. 2. §. 4505., contras- 
ta singularmente con la circunstanciada y mi- 
nuciosa enumeración de casos que sobre esta 
misma materia se lee en el tít. 4. lib. 6. Fuer. 
Juzgo , y señaladamente en sus leyes l.y 3. Et so- 
lo epígrafe det tít. indicado hace el mas alto ho- 
nor á la discreción y buen tacto de sus autores; 
dice así : de conlumelio vulnere etdebilitilatione lio- 
minum, y parece haber sido traducido .literal- 
mente en el cap. 2. tít. 1- parte 2. del Cód. pe- 
nal. de 1822., pues se titula ; de las heridas, ul- 
trages y malos tratamientos de obra. 

Las cit. II. l.y 3. del Fuer. Juzgo, son como un 
arancel de penas para todas ¡as heridas, muti- 
laciones y malos tratamientos de obra, recor- 
riéndose en ellas todos los miembros desde los 
piesá la cabeza y dedo por dedo, y distinguién- 
dolos casos de simple contusión, de rompi- 
miento del cutis , de herida hasta el hueso , de 
rotura de este etc. etc.. La pena habiendo, mali- 
cia, es en general la de talion,á menos de com- 
ponérselas partes con diuero, por loque estima- 
re el herido mutilado ó maltratado; faltando la 
malicia , es pecuniaria la pena y mas ó menos 
fuerte según la calidad de la heridaó mutilación. 
Casi todas las legislaciones de aquel tiempo, y 



aun las posteriores, dice e¡ mismo aulor lug. cil. 
§. 1304., son notables por la misma minuciosidad 
en la enumeración de casos y respiran el mismo 
espíritu en la índole de sus penas, como puede 
verse en la I. 3- tít. 5. íib. 4. Fuer. Real. 

Con el nombre de herida , dice el Sr. Don De- 
recho püb. tom. 7. Iib. 5. iit. S. cap. 8. sec. 2. art.5. 
§. 2. núm. 1. comprendemos cualquiera rompi- 
miento ó disolución del continuo en cualquiera 
pártedel cuerpo , causado por alguna persona. 
Para entender lo que corresponde á esta mate- 
ria deben distinguirse, dos especies de heridas, 
graves y leves, sin que en esto se necesite dede- 
finiciones ni de esplicacion alguna, que bastan- 
te claras las ponen los mismos nombres : De las 
heridas graves, algunas llegan á ser mortales y 
otras no: de las mortales unas lo sou de necesi- 
dad ; y las otras ut plurimum, es decir, que de 
muchos heridos con esta especie de heridas, 
por lo común suelen morir lodos, aunque no 
dejan de escapar algunos; ál pasoquede las mor- 
tales de necesidad indefectiblemente mueren 
todos. 

El Sr. Goy. en su Febrero tom. 8. §. 774 4. hace 
la distinción legal de las heridas, Cu mortales y 
no mortales , subdmdieado las primeras en ab- 
solutamente mortales , á pesar de !a aplicación de 
todo los ausilios del arte; en comunmente morta- 
les , pero que pueden dejar de serlo en virtud de 
la aplicación de los citados ausilios ; y en mor- 
tales por accidente , que son aquellas que privan 
al enfermo de la vida por falta de régimen, ó 
por otras dolencias que ya padecía de antemano, 
ó por no habérsele aplicado los ausilios de! arle 
á su debido tiempo. Respecto de las heridas no 
mortales , las subdivide el cil. autor, en curables, 
pero con lesiou de funciones, y curables sin le- 
sión d.e ninguna especie. 

Las divisiones de heridas que preceden son 
conformes á lo que pasa en realidad y acomo- 
dadas para aclarar lo que cadadia se ofrece en 
la prática , esto es, muchas dificultades que sue- 
len sucitarse cuando muere el herido, sobre si fa- 
lleció por impericia ó desacierto en la curación; 
sobre si tal vez también hubiera ó no muerto de 
la herida el paciente , en caso que alguna enfer- 
medad ó accidente que sobrevenga , haya acaba- 
do con el herido, ó que este haya muerto mucho 
tiempo después que se le hirió. 

Los júrieousuUos Romanos se hicieron cargo 
de las doctriaas sobredichas, y por ellas parece 
que, se guiaron para hacer ó do responsable de 
Ja muerte , al autor de la herida , por lo que lo- 
ca á los efectos de la ley Aquilia. Siguiendo las 
pisadas de aquellos, los autores modernos por lo 
general han deducido de las leyes del indicado 
titulo , cuando corresponden ciertas penas , 
entendiendo quien ha causado ó dejado de cau- 
sar el homicidio, para incurrir en ellas, del mo- 


do como lo entendieron ios Romanos paca car- 
gar I 2 obligación déla sobredicha ley Aqnilia. 

El nombrado Sr. Don, lug. cil. núm. 4.espo- 
necon referenciaá otros autores las principales 
doctrinas sobre heridas del modo siguiente: O 
consta, dice, que la herida era mortal, ó cons- 
ta que no lo era, ó se duda de ello : En el pri- 
mer caso ó declaran los peritos que era mortal 
de necesidad ; ó que era mortal ut plurimum ; si 
lo primero, se entiende haber causado el homi- 
cidio para la responsabilidad de la ley Aquilia, 
aquel que hirió, 1.51.D .adleg. Aquilyy coufor- 
me á esto enseñau los autores, que declarando 
los peritos, la herida mortal de necesidad, aun- 
que el herido muera por mala curación ó ne- 
gligencia, corresponde al que hirió, la pena de 
homicidio; porque entonces la impericia ódes- 
cuydo no tanta causa como acelera la muerte. 

Si consta que !a herida era mortal ut plurimum, 
y se sigue la muel le, no probándose mala cura- 
ción ó negligencia se presume que el herido mu- 
rió de la herida , y se castiga al agresor como 
reo de homicidio. En este casó, especialmente 
si muere dentro de poco tiempo el herido, la 
presunción es vehemente contra el que le hirió. 
Cuando no se hubiese seguido la muerte de la 
herida de que hablamos, ó sobrevinieseoLra cau- 
sa á que pueda atribuirse aquella , como la im- 
pericia probada en la curación y otras semejan- 
tes, no se entiende reo de homicidioelquedió la 
herida; sin queobste la I. 51. i), ad leg. Aquil. la 
cual por lo mismo que espresa , certum essel 
moriturvM , es claro que había de la herida mor- 
tal de necesidad. 

Estas leyes, prosigue el nombrado autor, y 
la aplicación de ellas para las penas; parecen 
muy justas, porque una vez que consta que pu- 
do escapar ei herido y que ha sobrevenido nue 
vo accidente; imposibilitando este ia averigua- 
ción de la verdad, no consta ni por lo que decla- 
ran los peritos, ni por las resultas, que haya 
muerto de la herida el ofendido; y por lo mis- 
mo no parece pueda imponerse al ofensor la pe- 
na dehornicida. Y esto mismodebevaler con ma- 
yor razón , cuando en semejantes heridas posi 
tivamente consta que el enfermo murió por im- 
pericia del facultativo, por negligencia ú otra 
causa. 

Se conocen desde luego las dificultades que se 
ofrecerán al reo para justificar alguno de los es- 
treñios dichos ú otros semejantes; y por lo mis- 
mo se ve con cuanta oportunidad advierte el 
cit. Sr. Goy, en su Febrero, tom. 7. §. 7744.; que 
en la calificación deesta clase de heridas(!as co- 
m limen te mortales) deben ser muy prudentes 
y circunspectos los facultativos , porque siendo 
igual la pena que la ley impone al que causó á 
otro una herida mortal absolutamente , que al 
que la hizo mortal, por lo común; es preciso 



que tengan lo Ja la seguridad necesaria de que 
aquella pertenece á es.ta última cl®se , pues- 
to que si acouleee electivamente la muerte por 
error, omisión , ó falta de conocimientos del Ci- 
rujano , en el uso de los remedios curativos , ó 
de defectos cometidos por los asistentes, ó de 
culpa del enfermo ó de otro motivo semejante , 
sino se prueban estos, se hará sufrir al delin- 
quen le una pena gravísima debida á la casuali- 
dad y no á su delito. 

Cuando consta positivamente, continua el Sr. 
Dou. lug. cit. que la herida no era mortal, que 
es el segundo caso de los enunciados ; aunquese 
se siga la muerte, es claro que el que hirió no 
debe ser castigado como homicida, y se presu- 
me muerto el herido por negligencia ó culpa en 
la curación', ó por haber sobrevenido nueva 
causa. 

Dudánddse si la herida fue ó no mortal, ya 
porque no haya relación de peritos, ya porque 
se hallen discordes; muriendo el herido dicen 
algunos que ha de tratarse al reo como homici- 
da , sino se justifica defecto en ,1a curación ü 
otro motivo semejaute,y otros por el contrario, 
disiden absolutamente áfavor-úel reo, sin fal- 
tar tampoco quien opine, que debe entonces 
atenderse si el herido muere después de poco ó 
de mucho tiempo, castigándose al reo en el pri- 
mer caso con la pena de homicidio, pero no en 
el segundo, advirliendo de paso quedebeqtiedar 
al arbitrio del Juez decidir si debe considerarse 
pocoó mucho el tiempo transcurrido. En tales 
casos, será útil sobre tqanera la observancia de 
1 o q u e d i ce el S r . G oy . e o s u Febrer. tom.7 §.77í7. 
á saber: que cuando ocurre la muerte del heri- 
do, debe el Juez mandar que los facultativos me- 
dico y cirujano ó dos Cirujanos, comparezcan 
á reconocer el cadáver, y hecho presten declara- 
ción jurada sobre si las heridas que antes habia 
recibido, son la causa de la muerte , ó con esta 
se ha complicado alguna oirá enfermedad que 
pueda haberla producido; y en e) caso de que 
en la primera declaración hubiesen manifesta- 
do que las heridas no eran .mortales, habrán de 
espücar que otra clase de medios pueden haber 
darlo ocasión á la pérdida de la vida, y con especia- 
lidad si sera pocedeute deno haber 'guardado el 
herido ei régimen que se le dispuso, ó si este de- 
lecto procede de faltas cometidas por los asis- 
tentes, para loeual será preciso oir las noticias 
que pueda suministrar el facultativo de cabe- 
cera. 

Como quiera; en semejantes casos cuando no 
corresponde al reo la pene del homicidio, hade 
imponérsele otra estraoruinaria mayor ó menor 
según la gravedad de la herida y la culpabilidad 
<lel ofensor, atendidas siempre las relaciones y 
«•talos que suministraren los péritos. 

l’ara que una herida sea imputable \ deba por 


ella ser castigado su autor, dehe haber induda- 
blemente animo de herir, por que la voluntad 
ha sido siempre considerada como elemento ne- 
cesario para que haya crimen ó delito: no se en- 
tienda sin émbárgo que nosotros esclny amos en 
las heridas el caso'de culpabilidad sea cual fue- 
re su origen , antes decimos que en estas, debe 
aplicarse también en términos análogos, á tenor 
de lo que qnedadicho en el tí t. anterior hablan- 
do del homicidio. 

La iuteocion del que hiriere, es claro que 
puede limitarse® Ivjr.ir simplemente al ofendido, 
ó puede estenderse también hasta darle la muer 
te, y tal vez esta doctrina podrá servirnos para 
concordar la ley presente, y las 20 y 21. de este 
lít., con la 2. tít. 3.1 . de la inismaParl. Previnién- 
dose en esta : que si alguno fuere contra otro para 
matarlo tomando cuchillo ó otra arma , ó estando ar- 
mado , asechándolo enalgund logar , paradarla muer- 
te ; ó trabajándose de lo matar en algunaotra mane- 
ra semejante des las , metiéndolo ya por obra ; intrus- 
ee ser escarmentado como si loouuiere cumplido, por- 
que non fincó por el de lo cumplir si pudiera , etc. se 
supone en cí agresor la intención de matar; al 
paso que las ci tádasdeesle título cuando dejan al 
arbitrio del injuriado, por masque lo haya si- 
do cou armas, pedir reparación pecuniaria déla 
ofensa , ó bien instar criminalmente para el cas- 
tigo del ofensor, escluyen dicha intención. 

Pero; ¿cómo distinguir con claridad y certeza 
entre la simple voluntad de herir, y la de ipátar, 
sobre todo cuando se ha seguido la-muerte? ¿Ha- 
brá de arguirse el conato de homicidio, déla es- 
pecie de arma ó instrumento con que se hirió , 
de la repetición degolpes, de la provocación á 
sangre fria? ¿Y poroirá parte el que voluntaria 
mente hiere ó maltrata de hecho, no sehacecul- 
pablc de las conscueucias que pueden tener lu- 
gar, de suerte que si las heVidas ó golpes causan 
la muerte, constituyan un verdadero caso de ho- 
micidio? Cuestiones son estas de hecho y de de- 
recho que deben embarazar mucho á los juezes 
~ mas esperi mentados; 

En el caso de seguirse la muerte por heridas 
ó golpes dados sin intención de matar, -dice el 
Sr.Goy.cód. criiu.l. 2.§. 1316., debeser mayor 
la pena en toda buena legislación ; porque en 
general el crimen parece adquirir mayor grave- 
dad á medida que su resultado material es mas 
importante ; y la opinión común se ha pronun- 
ciado siempre en este sentido. Será si se quiere 
una desgracia , pero la pena ó reato debe recaer 
en el foro esterno , seriare el que aparece culpa- 
ble , aunque tal vez no sea rigurosamente res- 
ponsable de la ■muerte en el interno. 

Oíros , sin embargo, prosigue el cit. autor 
$. 1317, combaten esta doctrina, diciendo que 
así viene á adoptarse una justicia aparente en 
lugar de la real - que el principio es que nadie 
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o con pie, o cón palo, o coo piedra, o con armas, 
o con otra cosa qnalqtiier , dezimos que le faze 
tuerto, e desonrra. E porende dezimos, que él 
que recibiessc tal deshonrra, o tuerto, quier sal 
ga sáugre (23} de la ferida, quier non, puede de- 
mandar que le. sea fecha emienda della; e el Jud- 
gador deue apremiar a aquel que lo úrio, que lo 
emiende. E aun dezimos , que en otras muchas 
maneras fazen los omes tuerto, e desonrra vnos a 

debe responder sino de su propio hecho, cuando 
consta que el animo fite de herir y no de matar, 
no debe agravarse la pena porque otro cualquier 
accidente haya podido ocasionar la muerte, co- 
mo la constitución débil del ofendido, la herida 
que ha podido hacerse al caer, la casualidad que 
ha podido hacer mortal el gol pe, contra la inten- 
ción del que lo dio: repilo, concluye, que la 
cuestión de hecho éntrela volu ota d de herir sim- 
plementeó de matar, es en la prática muy deli- 
cada y embarazosa. 

Realmente consideramos muy difícil la resolu- 
ción de las cuestiones precedentes, y en prueba 
de ello y por los grandes recelos que tenemos de 
equivocarnos, decimos que en nuestro concep- 
to no puede admitirse como regla general segura 
ninguna de las dos opiniones sentadas; porque, 
supuesto el hecho malo y punible, las conse- 
cuencias de este sean cuales fuéren, á nadie pue- 
den imputarse masque á su autor, por masque 
tengan lugar contra la intención del mismo; 
porque de esta , solo puede juzgarse por losac 
tos esleriores,y estos presuponen siempre la del 
que los produjo: Véase pues como debe agravár- 
sela pena del que faltó, atendida la mayor gra- 
vedad de los resultados. Pero no siempre estos 
deben regular á aquella , porque distan á veces 
tanto de la acción que fue su primera causa, que 
r-s imposible no conocer, que eran imprevistos 
y que no pudo preveei lossu autor: Ahora pues, 
esta imprevisiou es incompatible con el dolo, y 
corno este sea necesario para constituir el deli- 
to , y de otra parte no pueda confundirse con la 
culpa lata , en materia criminal; es de aquí, que 
no debe siempre regularse la pena por los últi- 
mos resultados del delito. Las circuntancias de 
cada caso, darán al Juez méritos para atempe- 
rar la pena de manera que no degenere de una 
parte en crueldad, ni de otra se deje sin el con- 
digno castigo la culpa del que delinquió. 

Las leyes de Part. á ejemplo de las romanas, 
no hacep de la mutilación un delito especial, ni 
siquiera lo mencionan, esceptuado el caso de 
castración de que hemos tratado en la 1.13. del 
tít. precedente. Quedará pues comprendido en 
el nombre y disposiciones generales acerca de 
las heridas y lesiones, toda vez que las leyes re- 
copiladas guardan el misnjo silencio. !\ T o fné así 


otros; assi como quaudo vn orne (l) a otro corre, 
o sigue (24} empos del, con intención de lo ferir, 
o'de lo prender; o guando lo encierra en alguu lu- 

(f) seguda á otro ó corre en pos dél Acad. segura 
á otro et corre en posé!. Esc. i. 5. B. R. a. sigue á 
otro et corre en pos dél, Esc. 2 . 4- fiere á otro 6 cor- 
ré en pos el. Acad. 1 . También en elcód. B. fí. 1 . que 
sirve de texto , se lee al márjen , fiere, pero de diversa 
letra. 

en el Fuero Juzgo , en cuya 1. 3. til. 4. lib. 6. se 
enumeran minuciosamente casi todos los casos 
posibles de mutilación. 

Respectó de los golpes y malos tratamientos 
de obra , es obvio queadmiten tanta ó mayor va- 
riedad que las heridas'. Las leyes del Fuero Juzgo 
y de Partidas, los comprenden igualmente en es- 
te titulo , considerándolos como injurias de he- 
cho. Como quiera para nuestro propósito, por 
golpes y malos tratamientos de obra solo enten- 
demos los que material y físicamente atacan el 
cuerpo ó persona del ofendido, por ejemplo, 
una bofetada ó puñetazo, ud puntapié, palo ó 
empellón; y pueden también referirse á estae.Ia- 
se,segune! Sr. Goy.Iug. cit. §. 1327. los arrestos 
ó prisiones hechos de autoridad privada y otros 
que menciona la presente ley, y la 3. tít. 4. lib. G. 
del Fuero Juzgo. 

De todos modos, esta cuestión solo puede ser- 
lo de mejor orden y mayor claridad , porque la 
pena que es la parte importante, es igual . según 
la I. 21. de este tít. para los golpes y malos tra- 
tamientos de obra, para las heridas y demás es- 
pecies de injurias. Veas, adic.á la nota 104. sig. 

(22) Dícese abusivamente que hiere ó azota el 
que dá nn ppñetazo , 1. 15. §. 40. D. de injur. 

(23) Dícese aquí que hay herida, aunque no 
haya derramamiento desangre, lo que debe te- 
nerse presente sobre las ll.de la Hermandad que 
hablan de heridas ó golpes; veas, á Bald. en la 
1. 2. C. deprobat. y en la 1 t . C. si servus exterior. 
Áng. trat. malcfic. part. e.t ipsum Titium percussit. 
Abb. en el cap dubdum.de elect. col.peuult. yen 
la I. 43 del Estilo. ¿Sí esta deshonrra ó tuerto de- 
ba llamarse proiamente herida , y que se iudiea 
con este nombre ? veas, por Bart. en la I. 7. §. 8. 
D. de injur. por Bald. en la I. 3. C. de edendo, coi. 
3 lecl. 2. y por Ang. trat. malefic. part. et ipsum 
Tiiium percussit. 

(24) ¿Sí viéndose alguno perseguido cayó y 
quedó herido , el que lo perseguía quedará res- 
ponsable de la herida? la I. 7. §. 3. D. ad leg. 
Aquil. está por la negativa, y esta resolución de- 
be limitarse según la ley 11. al princ. D. del mis- 
mo tít. y á tenor de lo que enseña Ang. Aret. 
trat. malefic . part. et ipsum Titium perctissü , al 
fui. 



gar, o te entra por fuercen la casa ; o quando 
le prende, o le toma alguna cosa (25) por luerga, 
de las suyas, e contra su voluntad. E porende 
dezimos, que el que tuerto , o deshonrra laze a 
otro en alguna manera de las sobredichas , o en 
otras semejantes destas, que deue fazer emienda 
dello, según qua! fuere el tuerto, o la desonrra, 
que! fizo. Otrosi dezimos, que rompiendo yn orne 
a otro a sañas los paños que visliesie (2fi), o des- 
pojándolo dellos por fuetea, o escupiéndolo en la 
cara a sabiendas, o aleando la mano (27) con pa- 
lo, o con otra cosa, para lo ferir, maguer non lo 
fiera, fazele muy gran desonrra, de que le puede 
demandar emienda en juyzio ; e es temido el otro 
de gela fazer, a bieu vista del Judgador. En otras 
maneras muchas podría acaecer que fariau los 
omes desonrra, o tuerto, vnos a otros; como si 
vn orne fuesse por si mismo a prendar a otro sin 
mandado del Judgador , por debdo (28) que le 
deuiesse non auiendo derecho de lo fazer ; o le 
cerrasse la casa , (ll) sellándola (29) con alguna 
cosa, porque non pudiesse entrar, nin salir; o 
como si morassen dos ornes en dos casas, que es 
tuuiesse la vua sobre la otra, e el que morassé en 
la de suso, vertiesse agua en ella, (mj o alguna 
cosa lixosa, a sabiendas, por fazer al otro deson- 
rra, o enojo ; o si el otro que morasse en la casa 
de yuso, fiziesse en ella fuego de pajas mojadas, o 
de leña verde, o de otra cosa qualqnier, a sabien- 
das , con intención de afumar (50) , o de fazer 
mal, al que morasse de suso : o corno si vn vezino 
pusiesse, o fiziesse poner alguna cosa, a la puer- 
ta de otro su vezino, para fazerle desonrra (51), 

(ll) señalándola Acad, 


assi como cuernos, o otra cosa semejante, o co- 
mo si y O orne diesse a otro a iluminar (52), o 1 li- 
gar, algufi libro , e aquel que lo tuuiesse , para 
fazer desonrra al otro que gelo dio, lo echasse 
ante el éa la calle en el lodo ; o de otra guisa 
qnalquier , maguer lodo non ouiesse y. £ como 
si Alfayate, o otro Menestral qnalquier, echasse 
en essa manera mesma los paños , o otra cosa, 
que orne le diesse a fazer de nueuo . o adouaT : 
ca en qnalquier de estas maneras sobredichas, o 
en otras semejantes dellas, que vn orne fiziesse a 
otro desonrra, es tonudo de íp fazer emienda, 
a bien vista del Judgador del lugar. 

IjIí Y 3 . Como faze desonrra a otro aquel qué 
lo emplaza tortizer amente, o le mueue 
pleijto de ‘ seruidumbre , seyendo 
libre. 

Esfuerpanse omes y ha, de fazer tuerto, o des- 
onrra a otros en muchas maceras , sin aquellas 
que de suso diximos; esto fazen , quando empla- 
zan (35) vnos a otros a sabiendas tórtizeramente, 
para los meter en costas, e en missiones , e para 
les fazer perder sus lauores, o algunas otras cosas 
que farian de su pro, porque se compongan con 
ellos, e les pechen algo ¡ o porque los embarguen 
de algún camino, que sabían que auian de fazer. 
E algunos y ha , que fazen desonrra a otros en 
peor manera que esta , demandándolos en juyzio 
maliciosamente por sus sieruos (54) , sabiendo 
ciertamente, que nou han derecho ninguno en 
ellos, desfamando a ellos, e a sus fijos. E oíros y 

(m) á sabiendas Acad. 


(25) Añád. 1. Í5. §, 13. D de injur. donde notan 
también losDD. que uosolameitte tiene Jugar fa 
acción de injurias para reclamar cóntra la tuer- 
za turbaiiva , sino aun para pedir contra ]a im- 
pulsiva y espulsiva. 

(26) No pareceeon esto haberse causado inju- 
ria corporal , de modo que e! injuriante quede 
sujeto á la acción de la ley Corn. deinjuriis, se- 
guu se indica en la 1. 9. 1). dp injur., por masque 
parezca desprenderse Jo contrario déla presen- 
te. Veas, lo que dice Barí, en la !. 9 . §. 5 . £)■ ¿ e 
publican. Inocen, en el cap. nuper, de sentent. ex- 
comunic. y Bal. en la I. 22 . C. de Episcop. etCleric. 
y a fiad. 1. 1 . §. 1 . D. de extraer, crimin. 

(27) Añád. 1. 15: §. 1 . D. de injur. y Ang. trat. 
malefic. parí, el admenavii- 

(28) Añád. I. 7. D. ad leg. Jul. de vi privat. y 
Bar t. allí, 1 . 13 , n. quod metas causó, y 1. 1 4 . tít. 14. 
l'arl. 5 . — * Sobre el detitodc cárcel privada que 
pudiera tratarse en este lugar ; veas, tn que se 


dirá sobre la I, 15. tít. 29. Parí. 7. 

(29) Afiad. i. 20. D de injur. 

(30) Añád I. peotilt. D. de injur. y 1. l.§. t. 
D. de exir aor din . crimin. 

(31) Añád, |. 15. §. 27. D. deinjur. 

(32) No recordamos de donde se baya tomado 
este ejemplar n¡ el quesigue; pero sirve al inten- 
tóla i- I. §. I . D. deextraord. crimin. 

(33) Añád. I. »5. §. 33. y!. 13, §. 3. D. de injur. 

y veas, á Bart. eu la 1.7 §.t.D. ad Turpil. Si el que 
pesenta una acusación falsa queda sugetoá la 
pena de falsedad ? veas, por Aug. trat. malefic. 
part. ñeque non ad qucerelam. col. penult. ; veas, 
también sobre la materia á Ba Id. en la 1- 31. C. 
deliberad. caus.\ hace á este propósito la 1. 2. C- 
de Decurión, al fin con lo que allí nota Juan de 
Pial.; y veas, por último la 1. 5. §. t. D. qtU 
satisd. cogant. , 

(34) Añád. 1.12. D de injur, y I.2.C. del mis»m 
título. 
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ha , que íazcn mayor tuerto eou atrouimieuto , 
prendiendo sin mandamiento del Judgador algu- 
nos ornes, que son forros (55), sabiendo que non 
han derecho en ellos, E potencie mandamos, que 
qualqnier que fiziere tuerto, o desonrra, cu algu- 
na destas maneras sobredichas, o en otras seme- 
jantes, que sea temido de fazer emienda de ello , 
a bien vista del Judgador del lugar. 

■IdElí 9. Quien pup.de fazer desonrra. 

Desonrra, o tuerto , puede fazer (50) .a otro, 
todo orne, o muger , que ouiere de diez años ( n ) 
c medio (57) arriba ; porque temieron por bien 
los sabios antiguos, que deste tiempo en adelan- 
te ( ñ ) puede auer cada vno entendimiento, para 
entender, sí faze desonrra a otro ; fueras ende, si 
aquel que la fiziesse, fuesse loco (38), o desmemo- 
riado; ca estonce non sera tenudo de fazer emien- 
da de ninguna cosa que íiziesse, o dixesse, por- 
que no entiende lo que faze , mientra esta en lo- 
cura. Pero los parientes mas cercanos que ouie- 
ren estos atales, e los que los ouiessen en guarda, 

(n) de diez, años arriba. Saim. 

(«) debeAcad. 

(35) Añád. I. 22. D.deinjur. — "Clasificar en ge- 
neral las injurias, no es difícil , pero es imposi- 
ble enumerarlas todas, y por esto la ley después 
«te haber esplicado algunas, apiade: quesea tena, 
do cualquiera que fiziere deshonrra en alguna destas 
maneras sobredichas , ó en otras ^semejantes , etc. 
(Veas. adíe, á la not. 7. de este tít. 

(36) Se ha tomadoesta ley délo que dice Azou. 
en la suma C. de injur, á saber; que pueden cau- 
sar injuria todos aquellos que pueden recibirla 
y al revés; faltando esta regla en los (furiosos é 
impúberes, los cuales siendo incapaces de dolo 
son por consiguiente incapaces de injuriar, aun 
que pueden muy bien ser injuriados: la in- 
injuria toma su fuerza de la intención ó malicia 
del que la irroga; y por esto es queno la causan 
los dichos ó hechos délos impúberes y furiosos: 
y estas palabras las copió Azon. de. la 1. 3. D. de 
injur. — *Véis. adic. á la not. 7. de este tít. Lo 
que se ha dicho en la not. 38. del tít. preceden- 
te , de los borrachos, y de los que sueien levan- 
tarsesoPiando en la not. 36. del mismo tít. al tra- 
tar de! homicidio culpable, rige en las injurias 
y en todo otro delito: la embriaguez envuelve 
culpa aunque carezca de dolo, y aunque nues- 
tras leyes no distinguen entre la habitual y ac- 
cidental como lo hacen los A A.; sin embargo el 
grado de culpa sgrá mayor en el primer caso. 

(37) Añád. 1. 9. tít. 1. de esta Pan. con lo di- 
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dónenlos fazer guardar, <le manera, (pie non (o) 
puedan fazer tuerto, nin descorra a otro; assi 
como en muchas leyes deste libro diximos que 
lo donen guardar , e fazer ; e si assi non lo Asie- 
ron, bien se podría demandar d ellos c¡ tuerto 
que aquestos atales fizieren. 

IiE’Sí Contra quien puede ser fecha, deson- 
rra, c quien puede demandar emienda 
delta, e ante quien. 

Tuerto, o desonrra puede ser fecha a todo 
orne (39), o muger, de qualquier edad que sea, 
maguer fuesse loco , o desmemoriado. Pero los 
que lo tuuiessen en guarda, pueden demandar 
emienda del tuerto que. Ies fue fecho. Esso mis- 
mo pueden fazer los guardadores, en nome de los 
huérfanos qne tuuiessen en guarda. Otrosí dezi- 
mos (-50), que el padre puede demandar emienda 
por la desonrra que üziessen a su fijo, e el abue- 
lo, e el visabuelo, por su nieto, o por su visQieto, 
e por aquellos que estuuieren en sti poder ; e el 
marido por su muger , e el suegro por su nue- 
ra (41), e el señor por su siento (42). Pero en la 

(o) non fagan Acad, 
eho allí. 

(38) Añád. cit. 1. 9, tít. 1. de esta Part. con lo 
dicho allí. — "Añád. también I. 3. til. 8. Part. 7. 

(39) Añád, I. 3. D. de injur. 

(40) Añád. 1. I. §. 3. vers. per alias y sig. L) .de 
injur. y 2. Institut. del mismo tít. 

(41) Hoy día según las leyes del Reyno, selicn- 
do el hijo de la patria potestad en virtud del ma- 
trimonio, no podrá el suegro intentar acción 
de injurias por laque se hubiese irrogado á su 
nuera, pues según derecho antiguo era este un 
efecto de la patria potestad, á tenor del cit. §. 2v 
Instit. de injur.: como quiera la 1. 1. §. 3. vers. 
per alias T>* de injur. allí vcl affeetu , ÍQdica lo con- 
trario; pero debe entenderse al parecer, cuan- 
do el marido quedase sugelo todavía á la patria 
potestad, según el cit, §.2. — "Yéas. adic. á ia not. 
16. tít. 6. de esta Part. 

(42) Añád. §. 3. Instituí, de injur. y 1. 15. §■ 34. 
D. del mismo tít: tomismo fuera si la injuriase 
hiciese a un religioso, en cuyo caso compele la 
acción de injuriasá la orden ó monasterio á que 
pertenece el injuriado; si este fuese clérigo se- 
cular, resultan entonces de la injuria dos accio- 
nes, una que podrá intentar el ultrajado, y otra 
que podrá hacer valer la iglesia de su residencia; 
según Juan Fahr. en el cit. §. 2.: veas. cap. cuín 
( iesideres , y cap. conlingit. de scnlent. exconi. y á 
I pocen, allí. 
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desonrra clol sicruo , dczinios , qué ha departi- 
miento en esta manera. Que si el siertio , o la 
sierua, fueren desonrrados de malas feridas (45 j, 
o yogui eren con la sierpe. (44), o les dixeren de 
nuestos que tangán a su señor (45),- estonce (p) 
pueden [demandar emienda por ellos. Mas si les 
di es sen otro ferida [q) pequeña, assi como pes- 
cozada (4i¡), o empellada ; o si les dixessen de 
nuestos, que tanxossen a ellos, e non a su señor; 
estonce, non podría el señor demandar emienda 
por ellos (47). E puede ser demandada emienda 
de las desonrras, e délos tuertos que orne recibe, 
ea el lugar do fuere fecha, o delante del Judga- 
dor que lia poderío de apremiar el demandado, 
assi como diximos en el titulo (4S) de las Acusa- 
ciones. 

fifi lí f®. Como el señor puede demandar 

(p) puede el señor demandar Acad.- 

(ij) así como pescozada ó empellada pequeña, Acad. 

(43) Añád- el cit. §. 34. !. 15. D. deinjur. y §. 2. 
Instü. del mismo til. 

(44) Añád. i. 25. D. de injur . 

(4.5) Pío es pues necesario que haya grave in- 
juria y que se dirija á menoscabar ¡a fama del 
dueño, según pretendía Ang. en el cii.§. 2.; sino 
que basta que haya uno solo de los requisitos es- 
presados , como se indica aquí y lo defiende la 
glos. en la cit. 1.15. §.4. D. de injur. ven el cit. 
§.2, Instit. del mismo til, 

(46) Se considera injuria leve la que uno cau- 
sa □ olro hiriéndole con el puño; y con esto está 
conforme Juan Fabr.eo el cit. §.3 .Instit. de injur. 
á menos que el lugar dondese recibió el golpe, ó 
alguna otra circunstancia conviertan en atroz la 
injuria citada; véas. §. 9. Insiil. de injur. 1. 7.'§. 
últ. y 1. sig. D. dein us Añad. á Bükl. en la 1. 10. 
§. 12. D. de injur. vacand. donde siguiendoá Gui* 
llerm. de Cun. dice qneregularmentenosecon- 
sulera injuria atroz un golpe dado con el puño ó 
con la palma de la mano: véas. 1. 20. de este tí t. 
y Part. 

(47) Anad. 1. 15. §. 44. vers. nam sileviter.D.de 
injur. ¿Pero dejará el Pretor impu neesta afrenta? 
la 1. 15. §. 35. 1). de injur. establece que debe cas- 
tigarla ;pero la glos y DD. entienden esta reso- 
lución, cuando la injuria fuese graveó bien si fue- 
se el injuriado siervo de un pupilo óde un furio- 
so;!) también cuando el dueño se quejase de la in- 
juria, según lo hemos indicado mas arriba; veas, 
á Ang. en elcit.§. 12. 1. 15. C. de injur. Tal vez pu- 
diera decirse que el Juez de oficio debe castigar 
la in juria irrogada á un esclavo aunque sea leve; 
port|ue no pudíeiulo el esclavo ni el señor accio- 
nar contra ella, deberá entonces gestionar el Juez 
dco(icio,parn que do otra suerte lio quedo el erí- 


emienda de la desonrra que fiziessen a su 
vasallo en desprecio del. 

Aviendo algim orne sus vassallos, o otros omes 
libres (49) que- biuiesscn con el ; si estos recibies- 
sen tuerto, o desonrra , pueden ellos demandar 
emienda a los que los desonrraron , e su señor - 
non podria ende i'azer demanda ; fueras ende, 
quarnlo el tuerto, o el mal, que tales ornes veci- 
biessen, les fnesse fecho, señaladamente, por des- 
honrra, o menospreciamiento del señor. Ca es- 
tonce, bien lo puede íazer, quanto en aqncllo (50) 
que pertenesce a su persona, o a la desonrra del. 
Otrosi dezimos, que si tuerto, o desonrra fuesse 
feeh3 a algún Religioso , o Frayle de Orden , en 
qualquier manera que sea fecha , quOsu Mayo- 
ral (5-1) puede demandar emienda por el. Edeucu 
fazer esta emienda , también los fazedores de la 
desonrra, o del tuerto , como aquellos que gelo 
mandaron , o les dieron esfuerzo, o consejo , o 
ayuda (52), para fazerla, en qualquier manera 

men sin castigo, ni se de ocasión paraque sean 
injuriados los esclavos sin motivo ; y esto pare- 
ce conforme al texto del §. 35. D .deinjur. pala- 
bra maximé, con lo que nota allí Ang. al fin. — * 
Véas. adic. á la nota 104. de este tít. 

(48) Véas. 1. 15. sig. — * Veas. not. 122. y adic. 
lít. 1. de esta Part. 

(49) Añád. 1. 15. §. pemil t . D. de injur. y Bart. 
allí, $.6. Instituí, del mismo lít. Inocenc. y DD-en 
el cap. Dilectas , de app'ellat. Bart. eD la 1. 1, §. 5. 
D. de injur. Pan), de Gastr. después de Jacob, de 
Aren, en la 1.25. D. de aquapluv . are. y véas. tam- 
bién á Rodrig, Suarez aleg. 26. euest. anuniver- 
sitasagat prodamno Hiato singulis de univer sítate. 
Cuando se injuriare á algún vasallo, véas. á Bald- 
en el §. Denique, qutv fui t prima causa benef. mnitL 
y en el §. injuria, col. 8. de pac. juram. firmand 
nótese también queofende a! príncipe el que ín- 
injuria ásus subditos y parciales; veas. Bal. vers. 
Opizoni, de pac. Constant. donde diee,qnese con- 
sidera dirigida contra todos la injuria irrogada 
al Príncipe: sobre las injurias hechas á nn pas- 
tor nuestro, véas. 1. 11. C. de accusat. y á Baid. 
allí— ‘Según la actual legislación á nadie secon- 
sidera señor de vasallos sino al Rey. 

(50) Nótese esta palabra. 

(51) No pudiera hacerlo el mismo rnooge á 
menos que estuviese ausente su abad ó prela- 
do sin haber dejado procurador, I. 17. §• 5. D. 
de injur. laglos. en el cap. nondicatis. 12. euest- 1. 

El Prelado podrá accionar aun por la injuria le- 
ve irrogada á un inonge, según el cap. parro- 
chianos, de sepultar, y Juan Fabr- en el §. 3. Ins- 
tó . de injur. 

(52) Añád. §. II . ¡nstit ■ de injur. 1. 1 1 . 1). de in- 
jur. resp.t. y los $§. 3. y I ;v veas., es [ensarnen fi: 
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que sea. Ca guisada cosa es, e derecha, que ios 
t'azedores del mal, (r) e los consentidores de!, 
que resciban ygual pena (35). 

IjJZW ti.. Como pueden demandar los here- 
deros emienda 'de la desonrra que recibió 
! aquel de quien heredaron , seyendo (s) 
j enfermos- 

tuytados están algunos omes, a las vegadas , 
de enfermedad, de. que mueren ; e yaziendo assi, 
vienen otros atreoid&mente a sus casas, e entran- 
íes todo lo que han,, o alguDa partida ctello, sin 
mandamiento del Bey, o del Judgador del lugar, 
diziendo que son sus debdores ; e aquellos contra 
quien es fecho este tuerto, reciben [I] desonrra 
con daño ■ e los que lo lazeo , muestranse por ' 
tortizeros, e por desmesurados. Ca maguer fuesse 
verdad que pra debdor de otro, con todo esso 
non deue ser desta manera prendado, nin agra- 
uiado, por lo que deuia , en quanto estuniere en 
tan gran peligro ; porque assaz le ahonda el dolor 
que passa de su enfermedad , e non ha menester 
que le aerescienten mas en ella, faziendole pesar, 
tomándole lo suyo, o entrandogelo en tal sazón. 
E porende mandamos (54),. que si alguno sin 
mandamiento del Rey, o del Judgador, prendare, 
o entrare los bienes de alguno, en la manera que 
sobredicha es, que si era en verdad su debdor, 
que pierda porende el debdo que aiiia contra el, 
e peche a sus herederos otro tanto, quanto era 

(r) et los consejadores dé!, B. R, 2. Salm. 

(.<) enfermo. Acad, 

(t) daño ó deshonra , Acad, 

(«) et pechar doblado el precio de la cosa que pren- 

á Bart. eo el cit. §. 3. y á Bald. en la i.' 1. C. de 
sera, fugitv. col. 2. y 3. donde trata también de 
cuando se falla, despreciando el mandato des- 
pués de algún tiempo de haberse dado; de como 
se prueba aquel, y comose distingue del conse- 
jo; véas. también lo quediceel mismoautor lug. 
cit. col. 4; y además muchas especies notables 
sobre ia 1 . 5.C. deaccusat . dotide eu la col. 7. trata 
del que mandó cometer adulterio. El mismoau- 
tor iog. cit. col 8., habla también de si debe ha- 
cerse distinción , decuandoel mandatario hubie- 
ra cometido el crimen aun sin preceder el man- 
dato, lo mismo que precediendo este;y tam- 
bién de si alguno debe quedar responsable co- 
mo mandante óausiliador del delito. En el mis- 
mo lugar al fin, véas. también, ¿sí el mandante 
queda obligado , cuando no puede quedarlo el 
mandatario? ¿si ambos deben ser reconvenidos 


aquello que deuia auer, e pierda demas deslo toó] 
la tercia parte de lo que ouierc , e sea de la Ca 
mara del Rey, e aua finque el poreude enlamado 
para siempre. E si por auentura el que esto fi 
ziesse, uon ouíesse debdo ninguno contra aquel 
doliente que assi agrauiasse, deue perder porende 
la tercia parte dejo que ouiere, e auerlo la Cáma- 
ra del Rey,(w) e demas desto, deue fazer emienda 
a los parientes del muerto, de la desourra que fizo 
a el , e a ellos, a bien vista del Judgador del lu- 
gar. 

5¿KY T t ‘i . Que pena merescen los que que- 
brantan los sepulcros, e desotierran 
los muertos(v) . 

Desonrra fazen a los biuos, e tuerto a los que 
son passados deste mundo, aquellos que los hues- 
sos de los omes muertos non dexan estar en paz, 
e los desotierran ; quier lo fagan con eobdicia de 
lleuar las piedras, e los ladrillos , que eran pues- 
tos en los ihonumentos, para fazer alguna lauor 
para si; o para despojar los cuerpos de los paños, 
e de las vestiduras con que los entierran ; o por 
desonrrar los cuerpos , sacando los huessos , 
echándolos, o arrastrándolos. E porende dezi 
mos, que qualquier que fiziere alguna destas co 
sas , e maldades sobredichas, deue auer pena en 
esta manera. Que aquel que sacare las piedras (561 
e los ladrillos de los monumentos, deuen perder 
la lauor que fiziere con ellos, e el lugar en que los 

dóóenlróiet demás destn. Al margen del cód . B. lt. i. 
que sirve de texto se halla añadido esto de otra letra , 
aunque antigua. 

(i;) et los deshonran. Acad, 

ante un mismo Juez? y si debe considerarse re- 
vocado el mandato, cuando ha transcurrido mu- 
cho tiempo desde que se concedió? — * Véase so- 
bre la materia al Sr. Goy. Cód. crim. Tom. f. til. 
i. Seo. 11.%. 219. y sigs. y a! Sr. Dou. Dcreck. 
púb . tom. 7. ¿ib, 3. tít. 5. cap. 2. sec. 2. 

(53) Añád. el cap. t. ad Román, al fin y cap. (- 
de ofjic. delegat. — * Véas. adic. á la nota ante- 
rior. 

(54) Coneuerd. autent. utdefuncti sen fuñera 
eorum , al princ. col. 5. de donde se ha tomado la 
autent. ítem qui donium, de sepulcr. violat. 

(55) Nótese esta disposición que no se lee en la 
cit. autent. y es estensiva de la ley t. §. 4. D. de 
injur. y añád. la glos. en la cit. autent. al princ. 
sobre las palabras peetens lex. 

(56) Coneuerd. 1. 4. C. desepulcr. viola!, y 1, 2. 
C. de injur. 
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obrare Jeué ser del Rey(57}, e demas deue pechar 
n la Camara del Rey diez libras de oro (58) ; e si 
non otiiere de que las pechar, deue ser desterra- 
do (59) para siempre. E los ladrones, que deso- 
tierran, (¿c) o despojan los muertos , para l'uvtar 
los paños (00) en que están embueitos, si lo fizie- 
ren con armas , donen morir poi ende ; mas si lo 
fizieren sin armas, deuen ser condenados para 
siempre a las lauores del Rey. Essa mesraa pena 
han los omes (?/) viles (01) que los desotierran , e 
los desonrran, e echando los buessos dellos (s) a 
mal , o {rayéndolos en otra manera qualquier. 
Mas si los que esto fizieren fueren fijosdalgo, de- 
uen ser desterrados para siempre. Pero si los pa- 
rientes de los finados non quisieren demandar tal 
desenrra como esta, eu manera de acusación, 
mas (a) en manera de pecho, estonce el Judgadoc 
deue condenar a los fazedores, que fizieron el 
mal, e la desonrva, que les pechen cient maraue- 
dis de oro (62). E lo que diximos en esta ley, ha 

f 

(i) et Acad. 

(y) que non 9on fijosdalgo que los desotierran. 
Acad. 2 . Lo mismo se lee el margen del cád. B. R i . que 
sirve de texto ; pero es de diversa letra , y está enmendado. 

(57) Añád, 1. 2. C. de sepulcr. violat. 

(58) Auád. cit. 1. 4. C. de sepulcr. violat. 

(59) Nótese esta disposición que es añadida á 
la de la cit. ley 4. declarada por la presente, que 
también aclara lo que nota allí mismo la glos. 
y aprueba además lo que la misma glos. opina 
cu la últ. D. deinjur. 

(60) Concuerda 1. 3. §. 7. D. de sepulcr. violat . 
(6í) Concuerd. 1. últ. I). de sepulc.hr. vio!. 

—‘Véase adíe, á la nota 83. tít. 8. de esta Part. 

(62) Concuerda 1. 3. al princ. y §. 8. D. de se- 
pulcr. violat. y nótese la presente ley para acla- 
ración déla romana citada: añád. I. peuúlt. 
tít. 13. Part. !. ¿Intentada primeramente la ac- 
ción civil , puede deducirse mas tarde iá crimi- 
nal ? Véase 1 . úoic. C. quando civil, action crimin. 
j-ratjudic. etc. y lo que lo que nota Bart. eu la 1.56. 
§• 1. D' de furl. Ang. Arg. trat. malefic. part. na- 
que non ad quwrelam col. 24. Bart. en la 1.7, §. l.D. 
de injur. y en cuanto á la especie de la préseute 
ley i parece no podrá admitirse la acción crimi- 
nal después de la civil , por lo mismo que ante 
todo deben proponerse las acciones dirigidas á 
la vindicta , según la cit. !. únic. C. quandocivil. 
action. crimin. prwjud. i. 6. con la 7. §. i. D. de lu- 
jar. Ang. en la 8. D. de sepulcr. violat. 

(63) Añád. I. 4. D, de sepulcr. violat. Previa au- 
torización del Juez, ¿puede buscarse oro ó pie- 
dras preciosas , en los antiguos sepulcros de los 
.ludios del mar océano ? Según la 1. 4. al princ. 
1>. de aquápluv. arcmd. parece debe estarse por 


lugar eu las sepulturas de los Chrisliaoos; e non 
en las de los enemigos de la Fe (63); e tal acusa- 
ción como esta puede fazer cada vno del Pueblo, 
quando los parientes del muerto non quisieren 
fazerla (64). ütrosi dezimos, que los que fizieren 
alguno de los yerros sobredichos eu sepultura de 
Moro, o de Judio, del señorío del Rey , que (6) 
pueden recebir pena según aluedrio del Judga- 
dor. . i 

Ijí; V 13. Como pueden demandar emienda 
los herederos, de la deshonrra que fi& ieron 
a aquel que heredaron, seijendó muerto. 

Muerto yaziendo algund orne , maguer fuesse 
debdor de otro, uon lo deuen restar, niu embar- 
gar (65) que non sea sosterrado, nin le deuen fa- 
zer desonrra, en otramaDera ninguna que pueda 
ser. E si alguno contra esto fiziere, por razón de 
debda, o queriéndolo desonriar, faria muy gran 
tuerto a Dios, e a los ornes, e a sus herederos; e 

(i) ó maltrayéndolos en otra manera Acad. 

(a) quisieren recibir emienda de pecho , Acad. 

(¿) debe Acad. 

la afirmativa, porque aquel los sepulcros no son 
religiosos para nosotros, aunque propiamente 
no sean nuestros enemigos los hahitantes de 
aquellas Provincias ; puesto que para conside- 
rarse religioso algun sepulcro, es menester se- 
gún derecho canónico, que baya precedido la 
autoridad pontifical, como loavisa Juandelmol. 
en la cit. 1. 4. 

(64) Concuerda 1.3. al princ. D. de sepulcr. 
violat. 

(65) Prévia autorización del Juez y en fuerza 
de un instrumento qtie traeaparejada ejecución: 
¿puede impedirse que se dé sepulturas! cadáver 
de un deudor, basta que quede satisfecho el 
acreedor? Áng. en la aiitent. ut defuncti sen fu - 
neraeorum, col 5. a! princ. contesta afirmativa- 
mente fundado en el texto de la misma autenti- 
ca : igual opinión sostiene la glos. cuando fuese 
1 iq uida la deuda, en el cap. ei qui , §. si quis etiam,2. 
cuest. 6. alegandoei cap. qtiá fronte, de apellad, in 
parte decisa. Archid. allí dice; que la opinión so- 
bre espuesla es espresamenle contraria á la ley 
últ. C. de sepulcr. violat., porque si comunica- 
mos couel deudor cuando vive, debemos así mis- 
mo comunicar con el después de muerto; cap. 
sane, HA. cuest. 2.; y ya que se ie concedieron los 
sacramentos, nodebe negársele la sepultura; ci- 
ta a! intento el cap. illud. disl. 95. y contestan- 
do al testo alegado del cap. quá fronte, dice, 
que la respuesta del Pontífice se diócon referen- 
cia á la costumbre de los Ingleses, seguriítay.y 



seria temido de íazer emienda, a bieü vista del 
Judgador (60) del lugar, según fuere el tuerto, e 
la desbonrra que fizo. Otrosí defendemos, que 
por debdas que el muerto deuiesse, que ninguno 
nou sea osaáo de prendar, nin emplazar por ellas 
a sus herederos, fasta que passen uueue dias (67) 
después que el fino. E si alguno contra esto fizie 
re, e los agrauiasse en alguna manera, porque 
le ayan a dar prenda, o fiadores, o renouar car- 
ias sobre el debdo, mandamos , que aquel pleyto 

Alá. autores que merecen crédito en esta parte 
por ser de aquella Nación: el mismo Archid. re- 
fiere también la distinción de Vicent. á saber, 
que ,no debe impedirse la sepultura del difunto 
cuando quedaba este obligado en fuerza de al- 
gún contrato; pero si se lé impedirá, cuando Ja 
obligación procedía de maleficio; ó bien dígase, 
que loque se lee en la cit. decisión , tendrá lu- 
gas cuando se presume malicia en los herederos. 
Refiere el mismo Archid. que Tancred. sobre el 
cit. cap. quá fronte , escribió, que la recordada 
decisión tiene lugar cuando el difunto fue con- 
denado en vida, por hurto, rapiña, ó usura; ó 
cuando siendo el crimen notorio no quiso satis- 
facerlo; óbienqueen los textos y doctrinas, 
señaladas en contrarío se indica la resolución 
general , al paso que en la decisión de que se tra- 
ta solo se resolvió exepcioualmente ó para un 
lugar determinado; y añád. Arcbícd. sobre el 
caso que se lee en el cit. cap. quá fronte, que los 
herederos dei fiuado eraD tan poderosos, que 
difícilmente pudieran sus contrarios conse- 
guir su derecho. En nuestro concepto debe de- 
cirse, que bien sea la deuda liquida , ora pro- 
venga de sentencia ó de instrumento guaren li- 
gio, aunque lo liara mandado el Juez, y aunque 
derívela entendida deuda de contrato ó de de- 
lito, no puede impedirse que se dé sepultura al 
cadáver; y lo fundamosenlo que dice la presen- 
te ley y la cit. lílt. C. de sepulcr. violat : ni prue- 
ba lo contrario la recordada autenl. ut defuncti 
sen fuñera eoritm, etc, por mas que en la narración 
de la especie se diga, que se obraba sin autoridad 
de Juez , pues nd de aquí puede tomarse argu- 
mento en contrario para afirmar quesea licito 
con la entendida au loriad, puesto que esto fuera 
contra derecho: en un caso especial el cap. quam- 
quam , de usur. lib. 6. niega la sepultura eclesiásti- 
ca a! usurero manifiesto; y también en otros 
Casos especiales de loscnales hablan la glos.y DD. 
en el cap. ex parte, 11. de sepult. se niega aquel 
beuelieio,como quando el difunto falleció en pe- 
cado mortal : y esto mismo indica que eu los de- 
más casos no exceptuados, ó sea por derecho co- 
mún ó general , no se niega la sepultura por 
mas que sea deudor el difunto y clara y líquida 


que faga» ante que. los uueue dias se cumpla», 
que nou vala (6S) en ninguna manera. E aun 
dezimos, que si alguno dixesse mal tortizera- 
mente déla fama (69) de algún orne muerto, que 
los sus herederos pueden demandar emienda de,- 
11o, también como si lo dixesse contra ellos mis 
mos ; porque, segund derecho, como vna perso- 
na (70) es contada la del heredero, c la de aquel 
a quien heredo. 


la deuda, y aun suponiendo que fuesen los he- 
rederos poderosos para impedir ó retardar á los 
acreedores el cobro de su crédito: hace á este 
propósito la 1. últ. tít. 13. Part. i. allí; por deu- 
da que deüa-, añád. Rodrig. Sitar, en la repet. 
de la ley 5 f>. D. de rejudicat. empliac. 5. ad ley. 
Regiam .; á Feliu. cap. sicut col'. 2. de Judeis, y ú 
Guillermo Benet. eu ¡a repet. del cap. Raynutius. 
de testam. palabra, mor tuo itaque testatore, mím. 56. 

(66) Así procede sin dificultad en las injurias 
irrogadas al cada ver ó al difunto, impidiendo que 
se le de sepultura por otros motivos fuera de la 
exacción de deudas; mas si se opusieron dichos 
estorbos por el motivo espresado, entonces, 
pierde la deuda el que la exigió, debiendo res- 
tituir 3o que tomára por fuerza , y si nada se ie 
debía, restituirá doblado lo que hubiese percibi- 
do, según la 1. últ. tít. 13. Part. 1. y la autent. 
ítem qui domum , C. de sepulcr. violat. Otro tempe- 
ramento puede señalarse, diciendo, que tiene 
lugar la disposición de la cit. !. últ. cuando se 
acciona civilmente, pero si se gestionare por 
acción criminal de injurias impediendo la sepul- 
lura por razón de la deuda; eutónces se obser- 
vará lo que esta ley dispone: y adviértase que la 
publicación de la tercera parle de los bienes 
quecomo pena se señala en la cit. aulheut. no se 
impone en la presente ley para el caso de que 
hablamos , y solamente se impuso eu la 1. 1 í . pa- 
ra el casó que en la misma se espresa ; y hace á 
este proposito lo que se lee en la 1. 21. de este 
tít. allí, ó como quier etc. 

(67) Añád. la cit. 1. úit. tít. 13. Part. 1. la au- 
tent. sed ñeque C. de Sepulcr. viol. y 1. l. al fin y I. 
2. J). de in jus vocand. 

(68) No se pierde el derecho principal como lo 
dice la glos. sobre la cit. auten. sed ñeque, que es 
comunmente recibida. 

(69) Concnerd. 1. i. §. 4. D.de injur. 

(70) Añád. áulhent. de jurejttr. amor, prces'lit. 
al priríe. y ve'as. lo que dice Socio, consil. 24. 
vol. 3 ; y nótese que no se considera una misma 
persona con el di (puto ¡el que le sucede en algu- 
na dignidad; veas, á Abb. en el cap. cura , de jur. 
patrón. — * Veas. adic. á la not. 104. de este tít. y 
Part. 
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lililí 1 14. Como pueden demandar emienda 
al señor, de la desonrra que su sieruo 
fiziesse a otro. 

Sieruo de alguno faziendo tuerto, o desonrra, 
a otro orne, teuudo es el señor, de lo meter en 
mauo de aquel a quien üzo la desonrra, que le 
castigue eou feridas (74), de manera, qnc lo nori 
mate, uin lo lisie. E si por anentura , non gelo 
quisiesse meter en su mano,.tenudo es do fazer 
emienda de pecho por el, a bien vista del Judga- 
dor. E si esto non quisiesse fazer, deuele desam- 
parar el sieruo , de todo en todo , en lugar de 
aquella emienda. 

lililí 15. Por quales razones non puede orne 
demandar emienda de la desonrra, 
maguer la reciba. 

Maneras y ha de desonrras , que reciben los 
omes vnos de otros , de que non pueden deman- 
dar emienda, uin les deue ser techa , maguer la 
demanden. Esto seria (721 , como si algún Caua- 
llero, que estuuiesse en hueste, o en otro lugar, 
do ouiesse de lidiar, (c) derramasse contra man- 
damiento del Caddillo , o ñziesse couardia , 
o otro yerro en lecho de armas, que se tornasse 
como en desfamamiento, o en desprecio de'Caua- 
lleria; e por tal yerro como este, el Señor de la 
Caualleria le mandasse fazer alguna desonrra, en 
manera de {d) escarmiento, assi como si le man- 
dasse quebrantar las armas, o tollergclas, o le 
mandasse cortar la cola al cauallo, o fazer otra 
deshonora a elmismo, o a sus armas, o otra qual- 
quier semejante destas; ca por tal desonrra non 

(c) derranchase Acad. 

(■ d ) castigamiento ó de escarmiento, Acad, 

(71) Concuerd. 1. 17. §. 4. D. de injur. y según 
Aog. allí, espiiea y aclara el cit. §. y también la 
presente ley lodo Jo dispuesto acerca de las ac • 
clones uoxales , en virtud de ¡as que se condena 
alternativamente al dueño del esclavo á pagar la 
estimación del pleyto, ó bien á entregaren noxa 
al misino esclavo, 1. 6. §. 3. D. de re judie, con las 
concordantes puestas allí-, advirtiendo que lo di- 
cho se observará cuando se intentase la acción 
reí persecutoria, mas cuando se intentare la cri- 
minal , entonces quedará al arbitrio del dueño 
entregar al siervo para quesea azotado, ó darlo 
en noxa, ó bien ofrecer la estimación del pley- 
lo; y así lo entendió Azon en la suena C. de in- 
jur. col. 4. vers. est notandum , y Bart. en el cit. 
§• 4.-, y tengase presente que los azotes que de 
ben darse al esclavo, cuando para esto se éntre- 
TOMO IV. 


puede demandar -emienda, porque le fue focha 
por escarmiento, o por pro de todos comunal 
meníe, assi como diximos en- la segunda Partida 
(75) deste libro, en las leyes que fablan eu esta 
razón. ■ 

liElf . Como, guando el Alcalde fase 

prender a alguno por razón de su oficio , 
non se puede querellar como en ma- 
nera de desunirá. 

Oficial alguno (74) de aquellos qtiehan poder 
de jndgar, emplazando algún orne sobre pleyto 
criminal (75), de aquellos a quien podría apre 
miar , si aquel á quien eroplazasse , fuesse rebel- 
de a aquel a quien deue obedeseer, que non qui- 
siesse venir a su emplazamiento, despreciándo- 
lo; e el Judgador le mandasse prender, o adozir 
ante si, o le mandasse fazer alguna desonrra se- 
mejante desta ; aquel a quien la fiziesse non pue- 
de demandar emienda niDguna, porque fue en 
culpa , seyendo rebelde a aquel a quien auia de 
obedecer. Otrosí de 2 imos , que si el Judgador me 
tiesse a algún orne a tormento , por razón de al ■ 
gun yerro que ouiesse fecho , para saber la ver- 
dad del , o por otra razón qnalquier , que lo pu- 
diesse fazer con derecho; que por las feridas que 
le diesse en tal manera como esta, non se puede 
poreude llamar desonrradó , ni deue ser fecha 
emienda dello. Esso mismo dezimos que seria , si 
el Judgador derechamente judgasse algún orne a 
muerte, o perdimiento de miembro. Ca maguer 
lo mandasse matar, (e) o lisiar , non es tenudo de 
fazer emienda ninguna a el, uin a sus parientes. 

: Pero los Judgadorcs, maguer ayan poder según 

(é) o sacar los ojos , uon e« temulo. Esc. i . a, , 

gare al injuriado, deben señalarse á arbitrio del 
Juez ó de buen yarou , según se desprende de la 
cit. 1. 17. §. 5. D. de injur. donde lo notan Bart. y 
Ang. ; y lo indica también la presente ley cuan- 
do dice; demanera que lo non mate ninlo lisie. 

(72) Concuerd. 1, 33. D. deinjur. y la glos. allí; 
y lo que dice Azon en la suma C. del mismo tít. 
col. 4. vers. Ítem excusatur injuriator. 

(73) Es el tít. 28. de la 2 a . Part.— * Veas. adíe, 

á la not. 104. * 

(74) Concuerd. 1. 13. §. 1. y 2. D. deinjur. 

(75) En los pleytos civiles por la contumacia, 
no se procede á la captura del reo, sino á espedir 
el primero y segundo decreto , ó se practican 
los demás medios que están señalados para el 
procedimiento en lo civil. 
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derecho, de fazer las cosas sobredichas , con to 
do esso, mucho se deuen guardar do responder 
mal , o de fazer desonrra , a los que vinieren an- 
te ellos para alcanzar derecho. . Otrosí non deuen 
atormentara ninguno, si non por alguna de las 
razones que dizen las leyes deste nuestro libro, 
por que lo pueden fazer. E si contra esto íiziessen 
(76), desonrrando los querellosos de palabra, o 
de fecho, sinrazón, tenudo seria en todas gui- 
sas, de fazer mayor emienda (77) por ello , que 
si otro orne lo fiziesse. 

(f) IiEY i?. Como, maguer el Astronomero 

diga alguna cosa de otro por razón de su 
arte , non le puede ser demandado por 
desonrra. 

Pierden a las vegadas los omes algunas cosas 
de sus casas , e van a los Astronomeros, que ca- 
ten por su arte, quales son aquellos que las tie- 
nen, e los Astronomeros vsando de su sabiduría, 
dizen , e señalan algunos , que las tienen ; en tal 
caso como este dezimos, que los que assi señala- 
ron, non pueden demandar que les fagan emien- 
da desto, assi como en manera de desonrra (78); 
esto es , porque lo dizen fazi endolo según su arte, 
e non con intención de los desonrrar. Pero como 
quier que non pueda demandar emienda dellos, 

(/) Eu el cód. Acad. a. dice así esta ley. 

LEY XVII. 

Cómo el maestro de alguna esciencia , maguer diga al- 
guna cosa de otro por ratón de su saber, nal puede sec r 
demandado por deshonra. 

(76) Anád. 1. 32. D. de injur. y I. 4. D. ad leg. 
Jul. de vi public. 

(77) Nótese bien esta doctrina, pues no esj Lis- 
to que los hombres sean injuriados allí donde 
vienen á reclamar su derecho; 1. 6. C. unde vi. 
cap. infames , §. arcenlur, 3. cuest, 7; sin embargo 
puede el Juez corregir y reprender al insolente 
y al que obra sin moderación, 1. 13. §. últ.D. de 
jurejur. y lo enseña París de Fut. trat. syndicatus 
fo!. 15. col. 2. 

(78) Concuerd. 1.15. §. 13. D. de injur. donde 
Ang. advierte á los Jueces que no deben mover- 
les los dichos de estos adivinos. 

(79) Véas. tít. 23. de esta Part. y lo que allí 
se dirá. 

(SO) Concuerd. 1. 15. 15. D. de injur. y según 

Ang. allí, se alega dicho §. 15. para probar que 
el que tiene comerGÍo con una muger pública ó 
procura atraerla con palabras blandas, no debe 


como en manera de desonrra , con todo esso, si 
el adeuino fuere baratador, que faga muestra de 
saber lo que non sabe, bien lo puede acusar, que 
reciba la pena que mandan las leyes del titulo (79) 
de ios Adeuinos', e de los Encantadores. 

MBIT (g) Que de qualquier desonrra que 

fiziessen a la muger virgen, o al Clérigo , 
non pueden demandar emienda. 

Muger virgen , o otra qualquier que fuesse de 
buena. fama, si se vistiesse paños de aquellos que 
vsan vestir las malas mugeres ; o que se pusiesse 
en las casas, o en los lugares, do tales mugeres 
moran , o se acogen ; si algún orne le fiziere es- 
tonce desonrra de palabra, o de fecho, o trauas- 
se della, non puede ella demandar (80) que le fa- 
gan emienda como a mnger virgen que desonr 
ran. Esto es, porque ella fue en grand culpa, vis- 
tiendo paños (81 ) que le non eonuicnen , o posán- 
dose en lugar desourrado (82), omalo, a que las 
buenas mugeres non deuen yr : esso mismo dezi- 
mos, que si el Clérigo que anduuiesse en talle, o 
en manera de seglar (83), ca, si tuertóle íizies- 
sen , non podría demandar emienda del como Clé- 
rigo, assi como se muestra en la primera Partida 
deste libro , en las leyes (8-4) que fablan en esta 
razón. 

r_ 

Si maestro de alguna arte dfxíere alguna cosa se- 
gund su saber de que otro alguno se tuviese por des- 
honrado, decimos quel non puede demandar quel fa- 
ga emienda dello, si lo dixo usando de su esciencia 
et non con entencion del deshonrar. 

(g) Dcqual deshonra que ficieren á la muger ó al clé- 
rigo non podrien demandar emienda. 

ser castigado, á menos que fuese casada dicha 
muger, según se indica en la 1.29. C. adleg. Jtil. 
de adult. 

(81) Cada uno es creido tal cual representa su 
vestido, seguu se índica aquí y en el cit. §, 13. 
1. 15. D. de injur., y lo dicen la Glos. y DD. eu la 
1. 22. C- de Episcop. et Cleric. y en el cap- in au- 
dientia , de sent. excomunic. 

(82) Contra esto pudiera alegarse que los lu- 
panares no mancillan la castidad, según el cap. 
1. 32. cues. 5; pero dígase y estese á lo que indi- 
ca la glos. allí y la misma glos. en el cap. quan - 
tumlibet , rlist. 47. 

(83) Auád. el cit. cap. inaudientia, de sent. ex- 
com. cap. si vero , 4. de sent. excom. y cap. siju- 
dex laicus, de sent. excom. Iib. 6.' y II. 13. y 15. tít. 
3. lib. 1, Orden. Real. 

(84) Veas. 1. 3. tít. 9. Parí. 1- 

(85) Concuerd. 1. 13. §.4 D de injur, cuyas 



IiElf i». Como, aquel que buscó, bien, e hon- 

rra, a su amigo, maguer estorue a otro, 
non le puede ser demandado por de- 
sonrra. 

Queriendo el Rey , o el Común de alguna Cib 
dad, o Villa, poner algund orne en oíficio honr- 
rado, o fazer otro pleyto con el de arrendamien- 
to; si otro orne qualquier rogasse al Rey, o al 
Común de aquel Lugar, que aquel ofíicio diesse 
a otro alguno, o que üziesse aquel pleyto con el, 
diziendo que era mas sabidor, o mejor para ello, 
maguer que por tal razón como esta fuesse el 
otro estoruado que non ouiesse aquella honrra , 
nin aquel lugar que deuia auer , con todo esso 
non le puede demandar a aquel que lo estoruo, 
que le faga emienda (85) dello como a orne des* 
onrrado. Esto es, porque todo orne, deue asmar, 
que aquel que este ruego fizo, non se mouio afa- 
zerio con intención de le fazer deshonrra, mas 
por pro del Rey, o del Común de aquel Lugar, o 
por ayudar a su amigo. 

doctrinas nota ADg. para los decuriones que im- 
piden se conceda alguna honra á ciertos Ciuda- 
danos, diciendo que por esto no quedan sugetos 
á la acción de injurias. 

(86) Concuerd. §. 9. Instit. de injur. I. 7. §. últ. 
1. S. 9. y 17. §. 3. D. de injur., y dice Alberic. so- 
bre el cit. §. últ. que es atroz la injuria que es 
causa de que se revoque la donación , según la 1. 
últ. C. de revoc. donat . ; ó aquella en virtud de la 
cual puede un hijo ser deseredado, según la 
authent. ut cum de appellat. cofjnosc. §. causas , y 
Jo indica la presente ley ; conformándose cqn 
esto Juan Fabr. en el cit. §.9. Instit. de injur. 
por cuyo texto se aclara lo que se lee en el cap. 
pervenit , de sent. excom.á saber, que el Obispo 
esta facultado para absolver la injuria leve que 
se hubiese irrogado á un clérigo , puesto que en 
el Ing. cit. se esplíca cual debe reputarse injuria 
grave y cual leve. Los Prelados según dice el es- 
presado Juan Fabr. acostumbran absolver in- 
distintamente cualquiera injuria, no habiendo 
efusión de sangre ó fuerte contusión, siendo 
así que según dice el propio autor, no están 
aquellos facultados para hacerlo á tenor de lo 
prevenido eD el predicho cap. pervenit. y en el 
not. §. 9. Cuales se entiendan delitos atroces, 
cuales mas atroces y cuales atrocísimos, veas, 
la glos. y Bart. en la 1. 37. D. de minor. , y por la 
misma glos. y Barí, en la 1. 1. §. S. D. de suspcct. 
tutor, y por Batd. cu la 1. 3. col. últ. D. dejust. et 
jur : y nótese que la escepcion de que no es atroz 
la injuria , puede oponerse antes de la contesta- 
ción del pleyto: Veas, á Bart. sobre la cit. 1. 7. 
B. de injur. y para decidir cual de esías se en 


IíÉV tO- Quales desonrras- son 

que idisen en latin atroces; 

Entre ksalesosrra? : que¡ los ornes recib <#3%^ 
de oíros, ¡ay m u y :gr á a departim iento . Ca 
ba dellas, a quediren en latín , atroces , que q»i£- .;<• 
re tanto de/.ir )é»í*&maoce , como crueles, egra- 
ucs. E otras y ba, que son leues. E las que sou 
granes, puactep,W conocidas, ea quatro mane 
ras (8ü). La.priastei’a es, como quando la desonr r 
ra es mala, e. fuerte en sjy. por razón del fecho 
tan solamentei-asai como si aquel que recibió la 
deson rra, es ferido de Cuchillo, o de otra arma 
qualquier, de manera, que de la ferida salga 
sangre, o finque lisiado de alguu miembro; o si 
es apaleado , o ferido ; de mano (87) , o de pie, en 
su cuerpo abiltadamente (88). La segunda m&úe 
ra por que puede ser conocida la desonrra por 
grane, es por razón del lugar del cuerpo , assi 
como sil firiesse en el ojo, o en la cara (89); o 
por razón del lugar, do es fecha la desonrra, co 
moquando desonrran a alguno de palabra, o de 

tienda atroz , veas, á Speculator. tít. de legato, ■§■ 
nunc dicamus , 

(87) De esta clase de heridas ó golpes , habla- 
mos ya en la 1. 9. precedente, not. 46. 

(S8) Esta palabra hace ver que no se reputa 
atroz cualquiera injuria hecha en el cuerpo, á 
menos que cause afrenta ; pues no se reputaría 
atrozmente injuriado nadie, si solo le hubiesen' ' 
herido ligeramente, según lal.15. §. 34. D. de in- 
jur. donde lo notaÁng: no es pues procedente 
Jo que dice Bart. sobre Ja 1. 11. §. 3. D- de injur. 
esto es que sea atroz cualquiera injuria hecha en 
el cuerpo; pues allí mismo nota Aug. que solo 
entonces se considera atroz la inj,uria, cuando 
en la común opinión se estimase tal r en Floren- 
cia, como advierte el mismo autor, no se repu- 
to injuria atroz herir á otro con el puno; y en 
otros lugares se repula atrocísima pegar fuego 
á las barbas de alguno; y donde no se halle fi- 
jada sobre el particular la opinión couiun, dice 
el propio autor que se considera atroz la injuria 
que se castiga aun cuando fuese el padre quien 
la hubiese irrogado á su hijo; 6 se hubiese hecho 
á un joven errante siu domicilio fijo en castigo 
de sus faltas; fundado para esto en el texto de la 
l. 1. C. de emend. propinq .: no se olvide la pre- 
sente ley de Partidas que declara todas estas 
doctrinas. 

(89) Afiád. I. 7. §. últ. y 11. sigs. D. deinjur. §. 

9. Instit. del mismo lit.y Ang. Arel. trat. malefic. 
part. in facie: así es que una bofetada se reputa 
injuria gravísima y por tal la tuvieron y espre- 
saron los evangelistas al escribir la pasión de 
]N. S. J. C. Math. cap. 26, yers. 27. Marc. 14. vers. 
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fecho, delante del Rey, o delante de alguno de 
los que han poder de. jndgar por el, o eu Conce 
jo, o enYglesia, o en otro lugar publicamente 
ante muchos. La tercera manera es, por razón de 
la persona (90) qne> recibe la deshonrra, ansí co- 
mo si es fecha a padre de su lijo , o al auuelo de 
su nieto., o al Señor de s» ¡ Tassallo, o de su ra 
paz/o de aquel que el (h)‘ affbrro, o' de aquel 
que, el crio; o al Judgador (91), de alguno de 
aquellos que el ba poderle apremiar, porque 
son de su jurisdicción.' La quarta es, por canti- 
gas (92) o por rimas ,.o ¡ ¡por famoso libelo, que 
orne faze en desonrra de otro. E todas las otras 
desonrras que los omes fazen los vnos alos otros, 
de fecho, o de palabra, que non son tan granes 
por razondel fecho tan solamente, como de suso 
diximos, o por razón de! lugar, o por razón de 
aquellos que las reciben , son contadas por litua- 
nas. E porende mandamos, que los Judgadores 
queouteren a judgar las emiendas dellas, que se 
aperciban por el departimiento susodicho en esta 
ley a judgarlos ; de manera, que las emiendas de 
las granes desonrras sean mayores , e de las mas 
ligeras sean menores; assi que cada vno reciba 
pena según que merescc, e según fuere la des- 
onrra, o ligera, ograue, que fizo, odixo a otro. 

IjEY «I. Que emienda deue recibir aquel a 

(/<) aforró, ó el juzgador Acad. a. 

e . 

I 

66- Luc. 22. vers. G4. Joan. 18. vers. 22. y cap. 
19. vers. 3: sobre la injuria que se irroga á otro 
hundiendo su cabeza en el Iodo, veas. 1. 1. l/t. 3. 
lib. 4. Fuer, de las leyes. 

(90) Y decia Bald. sóbrela 1. 10. C.de Episc. et 
Clerie. fundado en el texto déla misma, que se 
reputa atroz cualquiera injuria hecha á un Clé- 
rigo. Respecto de las injurias que se irrogan á un 
Escribano, véas. 1. 14. lít. 19. Part. 3.; y sobre 
las que se^hacen á un sellador público, véas. 1. 
5, tít. 20. de la misma Part. La injuria hecha á 
un Sacerdote se reputa mas grave, cuando este 
vístelos ornamentos sacerdotales, 1. 4. G. de in- 
jur, y Bald. allí. Sobre la injuria que irroga el hi- 
jo ásu padre, véas. I. i. til. 9. lib. 8. Orden. Real. 
— *Véas, 1. 4. lít. 25. lib. 12, Nov. Rec. 

(91) Añád. la autent. ut judices sine quoquo sa- 
fragio, §. illud. col. 2. cou la glos. allí, á Bald. 
en el §. injuria al principio de pace jurarn. firmand. 
donde habla también de) queda una bofetada á 
persona constituida en dignidad: véas. además 
el cit. §. 9. luslit.' de injur. 1. 17. §. 3. D. del mis- 
mo tít. y 1. 6. §, 1. D. de re militar. 

. (92) Añád. 1. 3. <ie este tít. y Part- y 1. únic. 
C. de famos. libel. — ■'Determinar en caso de duda 


quienes fecha desonna (i). 

Cierta pena, nin cierta emienda, non pode- 
mos establecer en razón de las emiendas que de- 
uen J'azer los vnos a los otros , por los tuertos , 
e las desonrras que son fechas entre ellos ; por- 
que en vna desonrra mesma non puede venir 
y.gualpena, nin ygual emienda , por razón del 
departimiento que diximos en la ley ante desta, 
que auian ; porque las personas , e los fechos de- 
llas , non son contados por yguales. E como quier 
que las pusimos a los que fazen malas cantigas, 
o rymas , o dictados malos , o a quien desonrra 
los enfermos , o los muertos ; porque cierta pena 
non podimos poner a cada vna de las otras de- 
sonrras , por las razones de suso dichas /tenemos 
por bien , e mandamos , que qualquier que re- 
ciba tuerto, o desonrra, que pueda demandar 
emienda della, en vna destas dos maneras (95), 
qual mas quisiere. La primera, que faga el que 
lo desonrro, emienda de pecho de dineros. La 
otra es en manera de acusación , pidiendo , que el 
que le fizo el tuerto , que seá escarmentado por 
ello, segundaluedrio del Jndgador. E la una des- 
tas maneras se tuelle por la otra (94) , porque de 
va yerro non deue orne recebir dos penas poren- 
de. E desque ouierc escogido (95) la vna , non la 
puede dexar, e pedirla otra. E si pidiere (90) el 

(i) et como debe secr judgada, Acad, 

cual se entienda injuria atroz , grave ó leve, debe 
dejarse al prudente arbitrio del Juez, cuyo jui- 
cjo guiaran para la resolución, las particulares 
circunstancias del caso de que se trate, y los 
ejemplos que trabe la presente y otras leyes. 

(93) Concuerd. §. 10. Instit. de injur. 

(94) Añád. 11. 6. y 7. §. 1. D: de injur ; pero si 
se hubiese intentado la acción de injurias por 
alguna de las atroces, esto no obstante podrá 
usarse de la acción de la ley Aquilia para el re- 
sarcimiento del daño, y al contrario intentada 
esta primero, podra usarse luego la accionde in- 
jurias, pues cou esta no se reclama el daño en 
euaulo es tal , si no en cuanto es afrenta ; 1. 15. 
§. 46. D. de injur. según la interpretan Azon. en 
la suma C. del mismo título col. últ. vers. illud 
ctiam noto, y la glos. en el cit. §. 10. Instituí, de 
injur. : debiendo sin embargo declararse, limi- 
tarse y entenderse esta doctrina , como lo hace 
Bart. en el cit. §. 4G. 1. 15. y la glos. eu el mismo 
lug: véas. 1. 34. D- deobligat. el action. 

(95) Añád. las cit. 11. 6. y 7. §. 1. 1», dé injur. 

(96) De quo modo se ordena el libelo cuando 
se instituye la acción civil de injurias ; véas. por 
Aog. Aret. trat. nía te fie. part. ñeque non ad quero- 
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que recibe la desonrra, que! sea fecha (97) la 
emienda de dineros, e prouare lo que dixo, o 
querello , deue estonce preguntar el Judgador al 
querelloso, (98), por quanto non querría (99) 
auer recebido aquella desonrra; (j) e desque la 
ouiere estimado;, el deue mirar (100) qnal fue el 
fecho de la desonrra, e el lugar en que fue fecha, 
o qual es aquel que la recibió, e el que la fizo. 

(y) et desque la hobiere preguntado el judgador. 
Acad, a. 

lam, col. últ. y en el tí t. Instituí, de injur. donde 
establece esta breve formula:» fulano me irrogó 
tal injuria cuya enmienda tazo en 100 libras , pi- 
diendo que en ellas sea condenado el injuriante 
salva la legitima tazacion del Tribunal. — *Véas. 
not. 104. sig. 

(97) El que usa la acción civil dejDjurias pide 
que se le dé la cantidad que señala , y así lo de 
(¡ende la glos, sobre el cit. 10 Instüut. de injur. 
y Specul. tit. de injur. al princ. y Rofred. en sus 
libelos: sin embargo Ang. en la 1- 15; §. 46. D. 
de injur. dice, que siempre le q uedaron dudas so- 
bre esto, alegando en contra que por lo mismo 
que se intenta la acción para la vindicta, debe 
la pena ser aplicada al üsco ; 1. 23. D. ad leg. Aquil. 
I. 3.D .determ. amot .; y añade que como antigua- 
mente según ley de las 12. tablas por la injuria 
por la cual se perdía un miembro, se imponía 
la pena del talion , y por cualquier otra la pecu- 
niaria, según el §. 7. Inst. de injur., habiendo caí- 
do en desuso esta pena en fuerza del edicto pre- 
torio; por esto la subrogada debe ser de la mis- 
ma naturaleza que la primera. Nose olvide pues 
la presente ley de Part. que quita la duda que 
turbó á Ang. 

(98) Probándose por medio de testigos la es- 
timación de la injuria, debe el Juez atenerse á 
la que resulte de dicha prueba ó podrá todavía 
moderarla? Socio, cousil. 146. viso processu agi- 
tato, col. últ. vers. secunda difficv.ltas, dice que 
no recuerda haber visto sobre el particular de- 
cisión especial en el derecho; y concluye que el 
Juez debe atenerse á lo que resulte probado, fa- 
llando á tenor de io mismo y que en tal caso ce- 
sa la estimación prudente que se le confia por 
regla general , por lo mismo que hay testigos, y 
testigosde la misma condición qué el injuriado, 
que la señalan; véas. allí al cit. autor: pero lo 
mas seguro es que aun en el easo dado, no nos 
separemos de la forma que señala la presente ley, 
puesto que los testigos pueden fácilmente enga- 
ñarse al hacer la estimación. 

(99) No es pues necesario que el actor se re- 
fiera ablano , esto es ; que diga que roas hubiese 
querido sufrir tal daño que la injuria de que se 
! rale, según opinaron algunos de quienes hablan 


E catadas todas estas cosas, si entendiere que la 
estimo derechamente, deuel mandar que -jure, 
que por tanto quanto estimo la desonrra , que la 
non querría auer recebido; o desque la ouiere 
jurado, deuela judgar , [k] e mandar al otro , que 
le peche la estimación. E si el Judgador enten- 
diere que la aprecio a demas , deuegela templar 
según su aluedrio, ante que le otorgue la ju- 
ra (-101 ).E. si aquel- .que recibióla iDjuria, fazo 

¡ k ) el mandadoral otro que le peche Acad. 

> . L • 

■ ■■ ■ ' / e.-.il.ot : ■ ■ 

■ la glos. y Bart. en la 1. 28. D. d&injur ,: y de esto 
seinfiere que.no es procedente lo que dice Al- 
beric. allí; á saber que yerran comunmente los 
abogados hacíendoque susclienlesjuren, queno 
quisieran por tanta cantidad haber sufrido la in- 
juria de que. se habla ; si no que mas bien deben 
jurar, que antes hubieran gastado tanto de lo 
suyo, que consentir en sufrir tal injuria ; y cesa 
asimismo la dificultad qne propone allí y en. la 1. 
5. C. de injur. diciendo, queco este caso no pu- 
diera el injuriado pobre, decir en cuanto esti- 
maba la injuria recibida, porque nada tenia que 
perder; cuya dificultad solventa el mismo au- 
tor, diciendo en boca del pobre; que mejor hu- 
biera querido perder tanta cantidad si la tuviese 
ó hubiere tenido al tiempo de recibir la injuria, 
el cual debe atenderse' según se espresa en la 
cit. 1. 28. D. de injur. También Juan Fabr. §. 7. 
Instit. de injur. refiere las opiniones sobredichas, 
y esplica eomo debe portarse el injuriado en la 
estimación de la injuria , si considerando el lu- 
cro que perdió ó el daño que recibió; y dice que 
los a atores modernos siguen en esta parte la opi- 
nión de Azon que consiste en que la estimación 
debe hacerse con relación al daño; bien que 
Bart. y Ang. en la cit. 1. 28. después de la glos. 
allí defienden , que la estimación puede hacerse 
indistintamente con referencia al lucro ó al da- 
ño. Téngase presente esta ley de Part. y lo que 
conforme á ella se practica.— * Véas. adic. á la 
not. 104. sig. 

(100) Añád. §. 7. Instit. de injur. y 1. 37. D. del 
mismo tít. 

(101) Nótesela disposición y práctica . de esta 
ley para declaración del derecho común, pues 
se ^prueba aquí la opinión de aquellos que re- 
fiere Alberic. en la 1.5. C. de injur. cuando dice; 
que el Juez estimará la injuria atendido el lugar 
y tiempo, y la persona injuriada; y que caso de 
ser justa la estimación del actor , á ella se aten- 
drá el Juez, temperándola en caso contrario y de 
firiendo al mismo actor el correspondiente ju- 
ramento. Sabiendo el Juez de ciencia cierta que 
el reo es insolvente, podrá conmutar en corpo- 
ral la pena pecuniaria sin necesidad de proferir 
dos sentencias? Alberic. lug. cit. refiriéndose á 
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acusación de aquel que lo desourro, e demanda 
que sea fecho escarmiento (102) , e venganza del i 
estonce el Judgador, catando todas las cosas que 
de suso dixhnos , e seyendo prouado el tuerto , ( l\ 

(!) pu-edel escarmentar por pena corporal o dar pe- 
na de pecho, 4ead, Y al margen del cód. B. R. t., que 

otrosautores, está por la afirmativa , por mas 
que Según el mismo , no pudiese el actor pedir 
semejante conmutación en el libelo, cuando 
hubiese intentado la acción civil de injurias, 
porque pendiente el pleyto ó antes de la ejecu- 
ción de la sentencia , pudiera el reo adquirir 
bienes con que pagar, como la prueba la 1- 91. 

últ. D. deverb.oblig. y Ja 1. 18. D. de dolo. 

(102) No pudiera accionarse criminalmente 
por una injuria muy leve, según sé desprende 
del cap. cum te, de re judie, y lo defiende Juan 
Fabr. en el %. 10, Instituí, de injur. — * Veas. 1. 3. 
ti t. 25. lib, 12. Nov, Rec. y la adíe, á la nota 
104. $ig, 

{103) Lo mismo se baila establecido en la 1. 
últ. D; de injur. infiriéndose de aquí que la pena 
es arbitra ría; pero, podra esteoderse el arbitrio, 
hasta la muerte del injuriante? La glos. sobre el 
cit. 10. de injur. sostiene la afirmativa y co- 
inunmuente se alega como prueba singular tle 
esta doctrina: no obstante Jas. sobre la 1. 5. C- 
si contra jus vel ulilit. public. sostiene que no es 
cierta la doctrina de la glos. cit., fundado en el 
texto notable de lal.l.D.de/un&.óa/ríear.; y allí 
Alberic. cita también á Juan delmo!. que re- 
prueba aquella glos. en la ]. 2. D. de public. judie. 
A pesar de esto , Felin, en el cap. ex lilteris , col. 
il. 12. y 13. habla latamente sobre la glos. en 
cuestión defendiéndola y alegando mucha doc- 
trina á favor de la misma, bien que declarando- 
la por último y limitándola de cinco modos á sa- 
ber; 1°. que paraque el arbitrio pueda llegar á la 
pena capital , es necesario que contenga grave 
maldad la injuria: 2 o . que se haya consumado el 
delito, no bastando la intenciou manifiesta de 
perpetrarlo : 3 o . que la ley ó estatuto que deja la 
pena al arbitrio del Juez, no use las palabras, 
•moderar ó modificar: 4 o - cuando se faculta al 
Juez para que á su arbitrio impóngala pena cu- 
tre las señaladas por la ley ; pero no cuando se le 
concede simplemente la facultad ó arbitrio de 
castigar ó de aumentar las penas, porqno en- 
tonces por su arbitrio no puede señalarla capi- 
tal : 5°. y último, cuando el arbitrio del Juez es- 
tá limitado de modo , que no pueda imponer pe- 
na de muerte; veas, allí mas estensamenteal cit. 
Autor, veas, también á Dec. cousil. 100. in causa 
inquisüionis, col. últ- donde interprétala glos. 
recordada, de modo que solo pueda aplicarse en 
un crimen grave y euaudo las circunstancias 
del mismo lo requieren ; cita á Bald, en la 1. últ. 


puede escarmentar (10.") , o dar pena de pecho-, 
a aquel que fizo la desmura. E si por aueutura , 
pena de pecho le pusiere , deue ser estonce de la 
Clamara del Rey (104). Otrosí lo puede escarmeu- 

Sirve de texto , su halla añadido de dfaersa letra , por pe- 
na corporal. 

Él de rer. divis. y á Juan de Imol. en el cap. in- 
quisitioni, de aecusat. y allí Juan de Anap. al fin - 
entiende también la misma glos. cuando se tra- 
te de un delito porque .fuese ya costumbre im- 
poner pena determinada; en cuya caso esta y 
no otra es la que debiera señalarse; veas, allí mas 
latamente al cit. Autor; añad. también á Alex. 
eonsit., lí t. vol. 1 . col. penúit. que dice ser opi- 
nión coman el que deba atenderse, si la cuali- 
dad del delito y las circunstancias que le acom- 
pañan són tales que por derecho común ó por 
costumbre, deba inponerse la pena de muerte-, 
y que siendo así, puede entonces decretarla el 
Juez pero no en caso contrario: Veas, por últ. á 
Socin. consil. 188. visa bulla , col. peo'úit. — * 
Veas. 1. 3, tít. 20. lib. 12. Nov. Rec. en la que, 
reconociendo el Sr. Rey D. Felipe 5 o que de la 
omisión en castigar las injurias provenían en 
buena parte los desafios, dice que para quitar 
todo pretesto á las veaganzasdelos particulares, 
tomará sobre si y á su cargo la satisfacción de 
ellas, en que no solamente se procederá con las 
penas ordinarias establecidas por derecho, sino 
que las aumentará hasta el último suplido. 

(104) Añád. la glos. sobre el cit. §. 10. Instit. de 
injur. la que cita la 1. últ. D. del mismo tít. — * Es 
una verdad, y la indicamos ya en la adic. á la 
nota 7. de este tít., que no es fácil determinar 
todas la especies de injurias ó mejor todos los 
casos posibles de ellas ; de lo que inferimos aquí 
que será igualmente imposible señalar la pena 
que para cada una corresponda; puesto que en 
todas las que se figuren podran ocurrir diversas 
circunstancias que aumentando ó disminuyendo 
su gravedad ó malicia respectiva, liaran que au- 
mente o disminuya en justa proporción la pena 
que por aquellas debe imponerse. 

Sea la injuria atroz , grave , ó leve , el injuria- 
do puede indudablemente promover queja con- 
tra ella, con la diferencia sin embargo, que si 
fuese délas dos primeras especies la injuria ir- 
rogada, no bastará el perdón tácito ó espreso del 
ofendido para dejarla sin castigo; al paso que 
si el injuriado remite ó condona de cualquier 
modo la ofensa liviana, no recibe entonces por 
ella castigo alguno su autor. 

El injuriado, dice la presente ley, tiene á su ar- 
bitrio pedir reparación pecuniaria de la ofensa, 
fijando cou juramento y previa ia oportuna 
regulación de! Juez , el tauto en que estimare la 
injuria recibida; ó bien instar criminalmente 
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parta evitar que i a codicia promueva sin motivó 


«i castigo de la injuria, en cuyo casó, bien sea 
pecuniaria ó corporal la pena que se impusiere, 
nada percibirá de ella el agraviado. De lo dicho 
nadie infiera, que siendo el ofendido remiso en 
pedir satisfacción por cualquiera de los medios 
esplicados, deba quedar la injuria sin castigo; 
pues dejamos dicho y no nos cansaremos de re- 
petir , que esto solo tendrá logar en las faltas le- 
yes, pero no en las demás. Las injurias leves 
puededecirse en cierto modo, qneofenden úni- 
camente al particular contra quien se dirijen, 
sjn que de ellas resulte turbado el orden publi- 
co, de manera qué sea necesario un saludable 
escarmiento: mas cuando las injurias son gra- 
ves, como sobre la ofensa qne se hace al indivi- 
duo se turba igualmente el orden publico; por 
esto es que á lodo trance deben *ser castigadas, 
sin que para ello sea obstáculo el perdón del par- 
ticular ofendido: mas breve, cada cual puede u¿ 
nicamente renunciar el derecho que le corres- 
ponde; y como una persona no forma el públi- 
co, de aquí es que con su renuncia no puede 
perjudicar el derecho que este tiene para que 
sean castigados los actos turbativos del orden. 

Conforme con estas doctrinas la 1. 3. tít. 25. 
lib. 12. Nov. Rec. dispone: que no se hagan pes- 
quisas de oficio , ni se proceda contra los reos de 
palabras livianas, ni aun por las cinco de la ley , 
no precediendo querella de parte; pero que si in- 
tervinieren armas ó efusión de sangre, entónces 
de oficio procedan las justicias ¿imponer el cor- 
respondiente castigo, Así mismo, en la nota 2. de 
la 1. 8. tít. 3. lib. 11. Nov. Rec. se previene; que 
en los juzgados militares no se formen procesos 
en lo criminal sobre palabras y hechos livianos 
y demás puntos que por su naturaleza y circuns- 
tancias, no merezcan otra pena que una ligera 
advertencia, ó corrección económica. Y mas 
clarotodavia en el art. Sí. reg. 15. Reg. Prov. 
que dispone; que en toda causa criminal sobre 
delito que por pertenecer á la clase de publico 
puede perseguirse de oficio, sea parte el promo- 
tar fiscal del juzgado, aunque haya acusador ó 
querellante particular; pero que en las que ver- 
san sobre delito privado no se oiga al promotor, 
sino cuando de algún modo interesen á la cansa 
publica, ó ála defensa de la Real Jurisdicción 
ordinaria. Veas, lo que se ha dicho en la adíe, á 
la not. 247. tít. 1. de estaPart. 

Si bien en la presente ley se concede al inju- 
riado que pueda á su elección, intentar contra 
el que le injurio la acción pecuniaria ó la crimi- 
nal; esto no obstante advierte el Sr. Goy. Cod. 
crim. tom. 2. §. 1382.; que ni en el delito de que 
hablamos, ni en otro alguno, se observa hoy la 
acción penal civil ó pecuniaria , sino la rigurosa 
criminal que en ningún caso puede ejercerse ni 
continuarse contra los herederos del injuriante. 
Creemos que tai vez se observa esta práctica , 


causas criminales qne conviene sobre manera 
evitar, 

. En la- imposición de la pena por cualquier iffl- 
jnria , debe el Juez atender con especial cuydado 1 
todas las circunstancias que pueden hacerla ibas 
órnenos grave, teniendo en consideración tas 
reglas prescritas en la ley precedente para la 
calificación de las imjurias y las penas que en es- 
pecial se señalan contra algunas de aquellas -, á 
fin de que el arbitrio prudente no degenere en 
arbitrariedad ó voluntariedad. En este concep- 
to, dice la indicada íey. 20. de este tít. al fin, 
é porende mandamos , que los Judgadores que ouie - 
ren d judgar las emiendas deltas ( de las injurias ) 
■que Se perciban por el depprtimiento susodicho en 
esta ley d judgar los; de manera , que las emiendas 
de las granes desonrrras sean mayores , é de las mas 
ligeras sean menores ; asi que cada vno reciba pena 
según que meresce , é según fuere la desonrra, ó li- 
gera , o graue , que fizo ó dixo á otra. 

Respecto de las injurias verbales, si bien en 
la 1. 1. de este tít. se dijo por punto general que 
si el injuriante quisiese probarlas no cae en pe- 
na , esto no obstante ya hemos visto en las notas 
sobre la misma ley la prudente interpretación 
que los DD, han dadoá esta doctrina; interpre* 
tacion que con los autores del Febrero 2*. edición, 
tom. 8. pag. 473., creemos qne espresa el verda- 
dero sentido déla Jey, añadiendo los cit. autores 
allí, que aun en el caso que la injuria verse so- 
bre hecho cuyo conocimiento interesa al publi-*. 
co, creen sin embargo qne debe tomarse en cuen- 
ta la intención del injuriante, porque si este 
tiene por objeto esclusivo insultar, no debe ser- 
vir de escudo el interes publico, porque una 
circunstancia casual no hace perder al delito lá 
consideración que le corresponde, puesto que 
aunque aquélla no edneurriese, de todos modos 
se consumaría. 

Las leyes de Part. no señalan pena alguna de- 
terminada por las injurias verbales, dejándola á 
la discreción y buen tino del Juez. En la 1. 1. 
tít. 25. lib. 12. Nov. Rec. por las injurias verba- 
les mayores ó sea por las cinco palabras de la ley 
y otras semejantes, se condena al injuriante á 
desdecirse ante la autoridad y hombres buenos, 
(y según la práctica si la injuria se hizo en lu- 
gar publico, en el mismo en que se injurio) y 
además á'pagar 1,200 maravedís , la mitad para 
la Real Camara y la otra mitad para el querello- 
so. La misma ley señala como pena del que lla- 
mase á otro marrano ó tornadizo, (Cristiano 
nuevo ) ü otras palabras semejantes , la de 10,000 
maravedes para la Real Camara y otros tantos 
para el querelloso; y si do tuviere de que los pe- 
char, peche lo que tuviere y por lo que fincare 
yaga un ano en el cepo saliendo antes de la pri- 
sión , si aptes pudiese pagar. Respecto de las de- 



más injurias no comprendidas en la 1. 1. cit. , 
que se califican de menores en la 1. 2. del mis- 
ino lít. y lib,, se señala como pena de ellas la de 
200 maravedís, la que podrá aumentar el Juez, 
lo mismo que en el ya so anterior , según la cua- 
lidad de las personas y de las injurias. Nota tam- 
bién la cit. 1. 1. que cuando el injuriante fuere, 
hijodalgo, no se entenderá con el la obligación 
de desdecirse y si se le condenará á pagar qui- 
nientos sueldos y por ellos 2000. maravedís 
aplicaderos la mitad á la Real Camara y la otra 
tintad al injuriado, quedando también en esta 
parte facultado el Juez para agravar la indicada 
pena según la calidad de la injuria. 

En orden á las penas citadas , salva la retrac- 
tación ó palinodia que esta todacia en uso sin 
que se atienda á la diferencia referida entre no- 
bles y plebeyos; han pasado á ser arbitarias, si 
es que ya no debiesen considerarse tales, aten- 
didas las mismas disposiciones que hemos nota- 
do y la facultad que con ellas se concedia á los 
Jueces. Hoy dia pues las penas señaladas en la 
Novis. Rec., únicamente podran servir para 
guiar el juicio de los Jueces , á fin de que agra- 
ven mas ó menos las penas pecuniarias, según 
que en la opinión común se repute mas ó menos 
afrentosa la injuria de que se trate. Lo que he- 
mos dicho en orden á la retractación, no ten- 
drá lugar cuando la materia sobre que'versa la 
injuria es un hecho cierto y manifiesto, por 
cuantofuera inmoral y por lo mismo imposible 
que la ley obligase á mentir. 

La 1.4. tít. 25. lib. 12. Nov. Rec. considerando 
y con justicia, que pon mas graves las injurias 
cometidas por los hijos contra sus padres, dis- 
pone que el hijo ó hija que los denostare en pu- 
blico ó en escondido, en su presencia ó en au- 
sencia, seyendole probado, además délas otras 
penas contenidas en las leyes de Part.; sufra 
veinte dias de prisión, ó pague al ofendido si este 
lo quisiere, seiscientos maravedís de los buenos, 
siendo la 3*. parte para el acusador. Nota el Sr. 
Goy. Cod. crirn* tom.2. §. 43 76., que esta ley par- 
te de un supuesto falso pues las 11. 16. 20. y 21. 
que son las á que se refiere, no señalan pena 
especial contra la injuria en cuestioo, sino en 
general la que parezca proporcionada á la gra- 
vedad de la misma; por consiguiente, añade, la 
referencia de la ley recopilada es inexacta , y las 
de Part. habían previsto el caso con mas sabi- 
duría. 

En cuanto á los criados que injuriaren ver- 
balmente á sus dueños , de que habla la 1.5. del 
cit. tít. y lib. de la Nov. Rec. se previere tan so- 
lamente que los jueces y las justicias procedan 
según la calidad de las personas y de los casos, 
indicando que tales injurias deben considei-ársé 
mas graves que las demás. Tengamos pues, que 


por punto general es arbitraria Ja pena que dehe 
imponerse por las injurias verbales. 

En orden á los libelos famosos, versos y cau- 
ciones injuriosas, se ha indicado la pena espe- 
cial que merecían sus autores, en la í. 3. de es- 
te tít. El nombrado Sr. Goy. Cód. crim. iom. 2 
§• 1552. dice; que en su concepto la pena de 
la 1. citada respecto de los libelos famosos, no 
llena enteramente su objeto, porque la mate- 
ria ó asunto de aquellos puede ser no un delito 
sino un simple vicio, que sin tener pena legal, 
surta no obstante el efecto de hacer ridiculo y 
despreciable el ofendido; y este caso prosigue . 
no debe quedar impune , ni ser considerado co - 
mo simple injuria yerbal ó hecha en escrito pri- 
vado. No creemos que la ley consienta semejan- 
te impunidad, ai tampoco que considere igua- 
les á las simples injurias de palabra las de que 
habla el autor citado ; antes decimos que si ha 
omitido el legislador el señalamiento de pena 
especial para los casos que indica el Sr. Goy. se- 
rá sin duda porque en la imposibiladad de cla- 
sificarlos y graduarlos todos , fuera igualmente 
imposible señalarla pena proporcionada para 
cada uno; debiendo en este concepto quedar co- 
mo queda al arbitrio del Juez. 

Por las injurias de hecho , no es menos difícil 
señalar pena que por las verbales ; y así es qui- 
lo mismo que por aquellas debe dejarse al arbi- 
trio del Juzgador , quien la impondrá, vistas y 
estimadas todas las circunstancias del caso. 

En la 1. 6. de! presente tít. y Part. al fin se dice: 
que en qualquier manera de las que la misma expre- 
sa ú otra semejante que un orne fizicsse á otrodeshon- 
rra ; es tenudode le faznr enmienda ó bien vista del 
Judgador del lugar; de donde infieren los autores 
del Febrero, 2. a edic. tom. 8. pág. 475. que el inju- 
riante en las injurias de hecho, está obligado á 
la reparación, siendo posible. 

Las cencerradas , son indisputablemente in- 
jurias de hecho, que consisten en la hurla qui- 
se haceá los viudos la nocheen que se casan. La 
1. 7. tít. 25. lib. 12. Nov. Rec. recouociéndo quede- 
dichos actosque califica de abusos, resultaban al- 
borotos, escándolos y desgracias, señala en pe 
na al que se encontrase con cualquier instru- 
mento en el acto de dar la cencerrada de noche 
óde dia y á los que los acompañasen , aunque no 
llevaren los instrumentos que la ley espresa ú 
otros semejantes; cien ducados aplicaderos á los 
pobres de la cárcel de córte y cuatro años de 
presidio por la 1. a vez; y por las demás al arbi- 
trio de la Sala. 

Por último en cuanto á loscriadosqueinjuria- 
rende hecho á aquellos á quienes sirven, manda 
la I. 5. tít. 25. lib. 12. Nov. Rec. que ademásdelas 
otras penas en que incurren por derecho, sean 
habidos por aleves si pusieren las manos en su 
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señor: si no llegaren á esto, pero echasen roano á 
la espada, ó tomasen arroas contra él, siendo hi- 
dalgos, sufrirán-SMíaS de prisión y dos años de 
destierro demas de las otras penas;y si no lo fue- 
ren , deber» ser espuestos á la vergüenza pública 
además de las dichas otras penas. Creemos que 
hoy día serían estas penas arbitrarias , sin hacer 
distinción alguna por causa de la hidalguía. 

Pasando ahora á hablar de las heridas , espli- 
caremos la pena que por ellos señala la iev , ora 
se consideren como injurias de hecho ; ó ro- 
mo delitos turbativos del orden público, cuyo 
castigo interesa á la sociedad. Recordamos aquí 
las doctrinas continuadas en la adic. á la no- 
ta 21 de este tít., de las que puede tomarse bas- 
tante luz para saber que pena corresponde á las 
heridas mas graves, á las mortales de necesidad, 
y mortales ut plurimum, 

En orden á las restantes por punto general , 
leemos en el Febrero tom. 8. pág. 168. seg. edic. que 
no puede darse una regla fija en cua oto á la can- 
tidad y clase de pena que debe imponerse, por- 
que ni las leyes la determinan, ni es posible que 
lo bagan para cada uno de los casos que pueden 
ocurrir. 

Apesar de esto en algunos particulares , han 
señalado las leyes pena especial, que aunque 
caída ya en desuso, sgun lo enseña la esperien- 
cia y lo atestiguan losAA. modernos; sin embar- 
go juzgamos útil recordarla brevemente. La 1. 3. 
tít. 21- lib. 12. Nov. Rec. dispone que el que 
acechando á otro para herirle ó matarle, le hi- 
riese; debe recibir mayar pena que si lo hiciera 
en pelea, en términos queaunque el ofendido no 
muera de la herida , el agresor debe morir por 
ello. 

Hablanda sobre esta ley el Sr. Goyena Cód. 
c rim. Tom. 2. §. 1510. dice, quq en su concepto se 
halla modificada por la R. Orden de 22 de Junio 
de 1817, en que se substituye la pena de diez 
años de presidio á la ordinaria de muerte. 

La l. 5. del mismo tít. y lib. manda que cual- 
quiera que en la córte ó en el rastro hiera á otro, * 
salvo en propia defensa, incurre en pena de 
muerte ; y sí solo consistiera su delito en sacar 
cuchillo ó espada para reñir ó pelear , pero do 
causare herida, que se le córte la mano. ]Ni esta 
ley ni la anterior , dicen los editores del Febre- 
ro lug. cit., se observan en la práctica, impo- 
niéndose por los del ¡tos que las mismasespresan, 
penas arbritrarias depresidiocorreccionaló pe- 
ninsular, según las circunstancias de gravedad 
de las heridas y demás pue puedan ocurrir. 

La 1. 8. del cit. tít. ylib.Nov. Rec.dice,que 
quien matare ó hiriere con saeta, en la córte ó 
en cualquier otro punto en poblado, además 
de la pena corporal que debe sufrir, pierda la 
mitad desús bienes. Esta segunda parle déla 


sanción penal, no seejecuta,y en su lugar sean- 
menta la pena corporal ó aflictiva. 

SeguD ja b 9-lug. cit. el que hiriere á otro ro- 
bándole en camino, allende la pena corporal , 
incurre en la pérdida de la mitad de sus bienes 
parala R- Cámara,; y si el robo cscedierq déla 
cantidad de cien raarauedis , deben ser confis- 
cados sus bienes, la mitad para la Cámara y la 
otramitad para el robado. Tampoco en la prác- 
tica se usa la pena de esta ley , ya porque el de- 
lito de robo no debe castigarse con pena pecu- 
niaria, ya también por no permitírsela confis- 
cación. 

Por último, á tenor de io dispuesto en la 1. 12. 
tít. y lib. citados , el que hiriese á otro con arca- 
buz ó pistolete, debiaser considerado como ale- 
voso, y ser confiscados todos sus bienes; pero 
la pr^ctiea de la mayor parte de los fc^mnales , 
dicen los ante dichos editores del Febrero , lug. 
cit, pág. 1G9. es la de imponer seis años al me- 
nos de presidio, sino bubomuertey la herida 
se causó sin intención de malar; y la de diez 
años con retención si hubo tal intención acom- 
pañada de acechanzas. 

Para todos los demás casos no sabemos ley 
particular qne señale pena conta las heridas. Así 
es, que do nos cansarétnos de repetir quelasau- 
cion penal en la materia de que tratamos, pen- 
de del arbitrio del Juez dirigidopor las clasifica- 
ciones que hace la ley, señalando ciertos actos 
masgraves que otros, y por la pena que según se 
ha visto fija contra algunos. 

Hemos indicado ya, que el Jaez para proceder 
con justicia en la imposición del castigo, debe 
atender cuidadosamente á las circunstancias 
dei delito, y á este propósito añadimos aquí, que 
lo mas ó úsenos largo de la curación y la consi- 
guiente inhabilidad para el trabajo, mucho roas 
siendo perpetua, deben tenerse muy á la vista 
para la graduación de ¡a pena. 

Generalmente en las cansas de esta especie, 
dice el Sr. Goy. Cód. crina, tom. 2. §. 1520 ■ y con 
el están conformes todos los criminalistas mo- 
dernos; el autor de las heridas es condenado 
al pago de los gastos de curación, al de los jor- 
nales perdidos y perjuicios ocasionados al he- 
rido, y sí este queda lisiado de algún miem- 
bro, se le adjudica una cantidad alzada ó dia- 
ria, sobre los bienes del agresor. Peronosecrea 
que aquí termina la pena de las heridas ; todo 
esto, mas bien qne pena es resarcimiento de da- 
ño y cae bajo de una acción puramente civil; 
y por esto es que sobre lo dicho suele imponerse 
la pena de cárcel ó presidio redimible á veces, y 
otras se hace servir de tal la prisión sufrida, se- 
gunquelo requieran lascircunstanciasjy respec- 
to de aquellas heridas cuy3 pena no debiese pasar 
de reprensión arresto o mulla; debe sobreseerse 


TOMO IV. 


22 



lar en otra manera , segund que fuere la persona. 

IiETf SS. Fasta quanto tiempo puede orne de - 

mandar emienda de la desonrra que recibió. 

Fasta vn ano puede todo orne demau dar emien- 
da de la desonrra, o del tuerto, que recibió. E 
si vn año passasse (105) desde el clia (106) que 

en sumario, según el art. 51. reg. 4. Reglain. 
Prov. 

Dejamos dicho mas arriba, adic á la not. 21.de 
este tit. , que la mutilación no se considera se- 
paradamente eo las leyes de Part. ni en las de 
Nov. Rec.; por lo mismo así como advertimos 
entonces que las mutilaciones debían estimarse 
y graduarse como verdaderas heridas , solo aña- 
diremos a-hora en órdeDála penaquepor las mis- 
mas debe imponerse, que el Juez en su prudeu- 
te arbitrio la señalará, atendidas todas las cir- 
cunstancias, de la misma manera que lo hemos 
dicho de las heridas y lesiones, observándose 
también la misma regla en orden ó los golpes y 
malos tratos por los que deba formarse causa 
criminal. 

(105) Es decir, un año continuo según la 
glos. en la 1: 5. C. de injur. y allí Ang. y Salicet. y 
Azon.en la suma C. del mismo tft, loque se con- 
firma también aquí, á menos que por miedo se 
hubiese irrogado la injuria, pues entóncesfuera 
el año útil, 1. 14. §. l.D. quod metus causa; loque 
debe entenderse para cualquier injuria pretoria 
ó civil , como lo defendió Ázon. en la suma C. de 
injur. col. pemil, y di t. y tal fue la Opinión co- 
mún entre los antiguos, según lo enseña Juan 
Andr. en la adic. á Specul. tít. de injur. §. 1. par. 
ocíio, cual siguió también el mismo autor, 
por mas .que lo contrarío defendiese Martin 
respecto de las acciones que derivan de la ley 
Cornelia , cuando algqpo fué golpeado ó he- 
rido ó fué entrada su casa con violencia, se- 
gún las 11. 1. y 5. D. de injur . ; y esto mismo de- 
fendió la glos. sobre la eil. 1. 5. ' Ang. y Salicet. 
sobre la 5. C, de injur. y otros citados por Juan 
Andr. en el lugar sobredicho : no se olvide pues 
la presente ley dePartidas que quita todas las 
indicadas dificultades. Hostiens. Aul. de Butr. y 
Abb. en el cap. ea noscitur ,de sentent. ex comunie. 
yFabr. ep el §. sed etlex, Instit.de injur. dicenque 
aunque la acción de ibjurias prescribe en el tér- 
mino de un año; sin embargo opuesta por via de 
escepcion^l injuriante excomulgado aun des- 
pués del año queda obligado á satisfacer la in- 
juria , porque no debe ser absuelto sin que pri- 
mero satisfaga , según allí se indica , resultando 
de esto que indirectamente y por medio de es- 
cepcion podrá conseguirse lo que no se lograría 
por la acción directa; y está doctrina la refiere 
Felin.en el cap. si autem, col. últ. de rescrip, ale- 


le fuesse fecha la desonrra, que non demandas- 
se en juyzio emienda della, de allí adelante non 
la podría fazer; porque puede orne asmar, que se 
non tuuo por desonrrado, pues que tanto tiem- 
po se rallo , que non fizo ende querella en juyzio; 
o que perdono a aquel que gela fizo. Otrosí de- 
zimos, que si vn orne recibiesse desonrra de otro, 
e después desso se acompañasse con el de su gra. 

gando contra ella una decisión de la Rota en la 
Novis. tít. de injur. decis 2. la que se baila entre 
las nuevas decisiones uúm. 240. y comienza pro 
injuriis^y en ella se dice que después del año que- 
da prescrita la acción de injurias y Ja obligación 
civil y natural , de modo que callando el injuria- 
do por dicho espacio de tiempo parece haber re- 
mitido cualquier injuria; y nota sobre esto el 
Colector, que así se observó constantemente en 
la Rota ; y por lo mismo según Felin, dirá el es- 
eomulgado que no hay necesidad de satisfacción 
toda vez que si la ley le obligó, la misma ley le 
habia librado de la obligación : comoquiera et 
cit. Felin deja la cuestión indecisa á la conside- 
ración de los lectores. En el casó presente sien- 
do escomulgado el injuriante; no nos aparta- 
ríamos de la opinión de los citados autores, por- 
que por lo mismo que el cánon impone la esco- 
tnunion por la injuria, callaudoel injuriado, in- 
dica quedar contento con la disposición de la 
ley ; y no debemos estrañar que guarde silencio 
sabiendo que el escomulgado no puede ser ab- 
suelto antes de satisfacer, y por lo mismo en este 
caso no parece haber remitido la satisfacción, co- 
mo se desprende de 3a ley 25. D. de probat. pues 
cuando sea posible, debe conjeturarse contra la 
remisión. Adviértase que con el término de' un 
año no solamente prescribe la acción civil de 
injurias, sino también la acusación criminal del 
delito que la produjo, loque parece probarse eD 
esta ley unida á la anterior; además y porque 
regularmente no puede intentarse la acción cri- 
minal pasado el tiempo dentro el cual podia en- 
tablarse la civil , y prescrita esta queda también 
prescrita la primera : así lo defendió singular- 
mente Jacob.. Butr. sobre la I. 12. C- adleg.Corn. 
de Fals. y allí Ang. y Salicet. mas latamente, y 
lo enseña así mismo Franc. Balb. trat, prasseript. 
chart 30. col 4. vers. 3. notabiliter Umita. 

(106) Nótese bien desde que tiempo comienza 
á correr el año : ¿y corre igualmente para el ig- 
norante? Guil). de Cugn. sobre I. 14. §. 1. D, quod 
«látocausa.respondeafirmativamenteyes singa* 
lar su respuesta, cita el mismo autor la I. penúlt. 
D. si quis test. lib. esse jus. fuer, y i. 4. C. de prces- 
crip. 50. vel 4t0- annorum ; y esta doctrina la ci- 
ta también como singular el colector de decisio- 
nes de la Rota en la cit. 240. de laNovis, aducien- 
do en favor de la misma algunas razones que 
allí son de ver. En nuestro concepto no puede 
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do, ecomiesse (107), {U) o beuiesse con el, en 
su casa, o en la del otro, o en otro lugar , que 
de allí adelante non puede demandar emienda de 
tuerto , o de desonrra , quel ouiesse ante fecha. 
Eaundezimos, que si después quevn orne ouies- 
se recebido desonrra de otro, que si aquel que 
gela ouiesse fecho, le díxesse assi: Ruegovos, 

(//) Enelcod. Acad. falta, et bebiese. 

correr el plazo contra el ignorante atendida la 
regla de 1. 6. D, de calumniator. y el cap. quia di • 
versitatem, de concess. prcebend. y lo confirma la ra- 
zón de esta ley allí donde dice; porque puede 
orne asmar etc. de donde se infiere que cesando 
esta razón parece conforme á la mente de la ley 
que no debe correr el año al ignorante; ni obs- 
tan en contrario las li. citadas por Guillermo 
porque la pemílt. solo es aplicable al caso espe- 
cial de que la misma trata , como se conoce por 
lo que en ella se espresa ai fin, á saber: quamvis 
in pluribus aliis causis justa ignorantia excusatio- 
nem mereatur ; aunque en otras muchas causas, sea 
escusa legítima una ignorancia justa; y respecto 
déla ley 4. G. es únicamente aplicable á las pres- 
cripciones de muy largo tiempo: véase sobre la 
materia lo que diceBart. en la I. 3. D. siquis test . 
lib. essejus.fuer, y véase allí una larga adición á 
su doctrioa. 

(107) Síguese la opinión de ia glos. que adu- 
ce ejemplos sobre el texto del §. últ. Inslit. de 
injur. allí; y dice Bart. eu la 1. 11. §. 1. D. del 
mismo tíe. que por la sola remisión y disimulo 
del ofendido, aun sin estar presente el ofensor, 
seestinguela acción de injurias ora haya teni- 
do lugar dicha remisión desde luego ó algún 
tiempo después de recibida la injuria ; y lo fun- 
da en el texto del cit.§.: veas, lo que sedice mas la- 
tamente en la glos. próxima siguiente: hace 
también á este propósito la 1. 5. C. famil. ercisc. 
donde Bald. dice que si dos enemigos se presta- 
sen mutuamente servicios agradables, ó conver- 
sasen amigablemente; se presume que han reno- 
vado la amistad, porque la ofensa queda perdo- 
nada por solos indicios, según se ve en elcit, §. 
últ.;y si el ofendido hiciere algún legado áaquel 
que le injurio ? Bald. lug. cit. dice , que parece 
le remite Iaofensa;añád. además lo que dice Bald. 
en la auteut. si dicatur C. de testcment. y procede 
esta ley y la disposición del §, cit. sea real ó ver- 
bal la injuria, toda vez que hablan indistinta- 
mente, según Fabr. sobre el mismo §. últ. limi- 
tando dicho autor la doctrina sentada, á menos 
que el injuriante é injuriado invitados á un gran 
festín estuviesen colocados casualmente en la 
misma mesa; porque entonces el injuriado, por 
decoro y por una especie de necesidad , debió 
abstenerse de dar señal alguna de enojo; ó tatu- 


que uon vos teogades por desonrrado de lo que 
vos fizo, e ¡ que non vosquexedes de mi; c el otro 
respondiesse (108), que se uou tenia por dejsonr- 
rado , o qae. lo non (m) quería mal , o que per- 
día querella del ; que de allí adelante non es el 
otro tenudo de le fazer emienda por aquella de- 
sonrra. ‘ ' . ¡f. " 

(m) tenté por iúe\ i Acad. 

' 1 O C ■ ' 

f. _ 

bieD si recibió tlel injuriante e! osculode pazen 
la iglesia, puesto que no pudo reusarlo siu es- 
cándalo; alega la Clement. últ. desent. excomu- 

nic. 

(108) Concuerda 1. 17. §. 1. D. de pact. don- 
de se lee, que por pacto se extingue ipso jure la 
acción de injurias ; y también la ley 1 J . §. 1. D. 
de injur. Cuando el injuriado disimulóla injuria 
tal vez por haberse reído al tiempo de recibirla; 
este disimulo impide que nazca la acción de in- 
jurias; bien que segun Ang. sobre elcit. §. 1. 
1.11. debe entenderse esto cuando no se hubie- 
se irrogado injuria gravea! cuerpo ó á cualquier 
parte de él ; porque nadie es dueño de sus miem- 
bros, según la 1. 13. D- ad leg.Aquil.', ni puede per- 
sona alguna consentirque su cuerposea maltra- 
tado castigándose al que lo coosieuta . 1. 1. D. 
de hon. eor. quimort. etc. Si alguno no disimulóla 
injuria luego de recibida, pero la remitió mas 
t^rdesiu preceder pacto; había diferentes opi- 
niones entre los interpretes del derecho común , 
sobre si entonces bastaba ó no la simple remi- 
sión; pues Azon en ¡a suma C. de injur. sostuvo 
la afirmativa, al pasoque pretendía Píleo ser bas- 
tante parael perdón déla iujuriáel disimulo ma- 
nifestado al principio, pero no si se manifestase 
después de.algun tiempo; pareciendo conformar- 
se con esta Opinión la glos. últ, al fin sobre el 
cit. §. últ. Instituí, de injur.\ de lo que se infiere, 
que méoos bastaría el disimulo para extinguir la 
la injuria, hecha ya la citación ó contestado el 
pleyto, segun Juan Fabr. sobre el cit. §. últ,: vé- 
ase á Hosliens. y Abb. en el cap. olint, de injur. 
Pero segun queda dicho en la glos. anterior, 
Bart. en el cit. §. 1. 1. 11. D. de injur. defiende 
la opinión de Azon, y la misma sigue Ang. allí 
diciendo, que así como basta la sola voluntad 
para impedir que nazca la acción de injurias ; la 
sola voluntad bastará también para que aquella 
quede extinguida, por mas que no hubiese me- 
diado pacto sobre la renuncia: y esta doctrina 
parece seguir la presente ley de Part. en el caso 
precedente, cuando dice; é después desso se acora - 
pañasse con el, etc: ó tal vez puede decirse que 
con esta ley de Part. quedan concordadas las 
opiniones sobredichas , á saber que queda bor- 
rada la injuria por el disimulo de ella ya se ma- 
nifieste desde el principio , ó aJguu tiempo des- 



JLElf *3 • Como d heredero non puede de- 
mandar emienda de desonrra que ouies 
sen fecho en su' vida a aquel a quien 
heredo , si el non la ouiesse co- 
meneado a demandar. 

Heredero (109) n¡ogiinó noD ha poder de de- 
mandar emienda de la desonrra , nin del tuerlo , 
que le ouiessen fecho en su vida a aquel cuyo he- 
redero es, fueras eude , si el íiDado ouiesse ya co- 
meoQado a demandar en juyzio , ante que mu- 
riesse , e fnesse ya comencado el pleyto por res- 
puesta. Ca estonce , bien puede eí heredero en- 
trar en la demanda , en aquel lugar do lo dexo 
el ímado e^eguir el pleyto fasta que den senten- 
cia sobre el : é aquellos que el tuerto , o la des- 
honrra al finado finieron tenudos son de respon- 
der a su heredero , también como farian a el mis- 
mo si fuessé biuo. Mas si en su vida non ouiesse 
comentado el pleyto, assi como sobredicho es , 

pues de recibida la ofensa, con tal que á este disi- 
mulo se haHe preséntela parte, de lo cual resulte 
un pacto tácito, como si se asoció voluntariamen- 
te con el ofendido, comió ó bebió cod el mismo: 
mas si tal disimulo ó la voluntad de perdonar 
la ¡Djuria después de algún tiempo de recibida , 
fné en ausencia del ofensor, entonces tendrá 
' Jugar la opinión de Píleo y de la glos. cit. se- 
gún la cual no basta la sola voluntad para es- 
tinguir la injuria, sino'que además se requiere 
el pacto de que mas arriba queda hechomérito; 
ó bieu puede decirse que la presente ley de Part. 
no exige absolutamente la presencia de la parte 
para la remisión de la injuria , lijando los dos 
modos con que dicha injuria queda perdonada , 
y dejando indecisoe! tercero cuando estando au- 
sente la parte se perdonó la ofensa por la sola 
voluntad del injuriado, en cuyo caso creemos , 
atendida la equidad, que aun ausente s! ofensor 
será válido el perdón , según así lo defendieron 
Bart. y Aug. sobre la cit. I. 11, §. 1. y esta opi- 
nión se halla recibidaen lapráctiea. INótese tam- 
bién que no es necesasio que el injuriado diga 
que tiene presente la injuria que se le hizo, par- 
quees supérflua tal espresion, como lodiceAzon. 
en la suma C. de injur.\ y esta superfluidad se 
prueba por la 1. pernílt. G. ad leg. Corn. de sicar. 
donde lo nota Bald.— * Advierte el Sr. Goy. Cód. 
crim. tom.2. §. ¿403. que del solo silencio del in- 
juriado, no debe inferirse el perdón, ó remisión 
de la injuria. Mas de una vez se ealla, añade, pa- 
ra evitar mayores males, y solo se aguarda tiern- , 
po mejor para intentar la querella. Aunque sus- 
cribimos de buen grado á la opinión del autor 
citado, síd embargo debemos añadir, que en 
nuestro concepto, vendrá á cargo del actor jus- 
tificar la imposibilidad ó los motivos que tuvo 


estonce sus herederos non lo podrían demandar, 
porque las demandas atales , en que cae vengan 
(¡a con pena , non passan a los herederos , si non 
fuessen en vida demandadas de aquel de quien 
heredaron ; fueras ende , si la desonrra le fuesse 
fecha a la sazón que estaua cuytado de la en- 
fermedad de que murió , o después que fue fian- 
do , assi como de suso diximos (110) Otrosi de- 
zimos (tH) que si aquel que ouiesse fecho el 
tuerto , o la desonrra , se muries'se ante que fi- 
ziesse emienda de ello, que estohee non lo pue- 
den demandar a sus herederos ; fueras ende , si 
lo ouiesse eomenqado a demandar en su vida del, 
e fuesse ya comentado el pleyto por respuesta. 
Ca estonce , los sus herederos tenudos son de 
entrar, e seguir el pleyto en aquel lugar do estaua 
quando fino aquel de quien heredaron; e si fuessen 
vencidos deuen fazer emienda en lugar de aquel 
cuyos herederos son. 

( 

para dejar de promover su acción dentro del 
término legal. Como quiera, no debemos olvi- 
dar que la remisión del injuriado fuese cual fue- 
re, jamás destruye la acción que pueda tener 
un tercero , ni menos la que corresponde al acu- 
sador público, cuando así lo exijiere la grave- 
dadde la injuria. 

Los AA. fundados en las disposiciones del de- 
recho romano, consideran también modo para 
eslinguir la acción de injurias Ja Retorsión, es 
decir la devolución de. injuria por injuria. Las 
leyes del Fuero Juzgo y del Estilo, dicen los Edi- 
tores del Febrero , 2 a . edic. tom, 8. pdg. 180-, reco- 
nocen en la retorsión un medio de escepcion de 
parte del primer injuriante contra el injuriado 
que le ofendió á su vez. Probablemente se funda 
esta doctrina en que merece indulgencia una 
venganza provocada ; ó también eu que es muy 
justoque uno sufra en silo quehizo sufrir áotro. 

Este modo de repeler la injuria, puede consi- 
. dorarse muy bien como una defensa del honor, 
y por lo mismo debe guardarse en él la misma 
moderación y templanza que diximos ser nece- 
saria en la defensa de los bienes y de la vida , de 
suerte que si el primer injuriado se escediese, 
no debiera quedar impune. Adviértase, que pa- 
ra admitirse la Retorsión en las injurias reales! 
es necesario que estas sean de poco momento y 
de aquellas por cuyo castigo no clama la vindic- 
ta pública. 

{ ! 09) Concuerd. 1. 13. al princ. y I. 28. D, de 
i'iijur. Jnsttt. §. 1 . de perpet ■ et tempor.action. 

(tlO) Veas*. 1. ti. de este tít. y Part. 

fí 11) Concuerd. la cit. 1. 13. ai princ. D. de in- 
jur. I. J. C. neexdelict. defmct. y 1. 1. D. deprivat. 
dclict. — * Véas. adic. á las notas 180, 18t y 21,3 , 
tít. l. de. esta Part. 



APÉNDICE 

«obre los delitos de imprenta. 



§■ 1 . 

Clasificación de los delitos de Imprentó, 

La Constitución política de 1837. reformada 
V publicada á los 23 de Mayo de 1845, en su art. 

2. dice: * Todos los Españoles pueden imprimir 
y publicar libremente sus ideas sin previa cen- 
sura , con sujeción á las leyes.» La razón y la 
esperieacia enseñan cuan fácil sea abusar de es- 
te privilegio, y los gravísimos daños que acarrea 
una institución quecontenida dentro de sus jus- 
tos límites pudiera producir muy buenos resul- 
tados. Por esto, desde que se conoce en España 
la libertad de que hablamos , se han promulga- 
do también varias leyes y decretos dirijidos á 
evitar los daños que se temían; y aun se ha visto 
en la práctica, que no han bastado muchas ve- 
ces las penas señaladas , para poner término á 
los escándalos que deploraban inútilmente to- 
das las personas sensatas y de buen juicio. En 
este concepto fueron sancionadas las leyes de22. 
de Octubre de 1820, con la adicional de 12 de Fe- 
brero de 1822. y el Reglamento para las Juntas 
protectoras del ramo de Imprentas, de fecha 23 
de Julio de 1821. y otros varios decretos transi- 
torios que es lauto raéuos necesario recordar 
aquí en cuanto por el art. 112. del R. decreto 
vigentede 10 de Abril de 1844, quedan deroga- 
das todas las leyes, reglamentos, Reales órde- 
nes, y disposiciones publicadas hasta la citada 
lecha , sobre libertad de imprenta. 

Omitiendo pues el examen de todaslas dispo- 
siciones derogadas, notaremos en este Apéndice 
lo quedisponeel referido decreto de 10 de Abril. 
En su art. 32. se denominan delitos de impren- 
ta, los escritos subversivos, sediciosos , obsce- 
nos , ó inmorales ; y pasando luego á la esplica- 
cion de cada uno de estos, dice en el art. 35.: 
que son subversivos; 1 los impresos contrarios 
á la Religión Católica, Apostólica Romana y los 
en que se haga mofa de sus dogmas ó culto. 

2. u Los que se dirijan á destruir !a ley funda- 
mental del Estado. 

3. ° Los que ataquen la sagrada Persona del . 


Rey , su dignidad ó sus prerrogativas constitu- 
cionales. 

4.° Los que ataquen la legitimidad de los cuer- 
pos colegisiadores, insulten su decoro, ó pro- 
pendan á coartar la libertad de sus delibera- 
ciones. 

Señala comosedicicsos l.°losimpresos quepu* 
biiquen máximas ó doctrinas que tiendan á tras^ 
tornar el orden ó á turbar la tranquilidad pú- 
blica. 

2.° Los queinciten á ladesobediencia á las le- 
yes ó á las autoridades; art. 36, 

Son obscenos los impresos contrarios á la de- 
cencia pública; art. 37. 

Son inmorales, los impresos contrarios á las 
buenas costumbres. 

Quedándolos escritos, gravados y litografia- 
dos sugetos á las disposiciones establecidas res- 
pecto de los impresos según, el art. 94. ; es claro 
que los delitps que pueden cometerse con estos 
medios de publicación , podrán también ser di- 
vididos y calificados de la manera que lo quedan 
los impresos. 

§• 2 . 

Prevenciones para impedir los abusos de ia im- 
prenta. 

Estassedirigencontra losautores, impresores, 
espendederes de impresos y libreros : y atendi- 
do que es mas fácil publicar un escrito corto que 
otro estenso, por esto en órdená losmismosim- 
presos se bao prescrito reglas diferentes atendi- 
da la mayor ó menor facilidad de la publica- 
ción. F.n este concepto manda el art. 2. del decre- 
to citado ; que todos los impresores establecidos 
ó que en adelante se establezcan en cualquiera 
de las provincias de España se den á conocer al 
Gefe político respectivo, anotándose sus nom- 
bres , e! pueblo de su residencia , la calle y nú- 
mero de su habitación, en un registro que selle- 
vara al efecto ; y el que dentro un mes de abier- 
to su establecimiento no cumpliere con este re- 
quisito sufrirá la umita de 500. á 1,000 rs. 
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Quedan también obligados los impresores» po- 
ner ó la puerta desu establescimientoun letrero 
q ue indique la existencia de la i m pronta y el nom- 
bre desu dueño, y caso de incumplimiento, pa- 
garán de 200. á £00 rs. si estuviere ya inscriLa la 
imprenta en eljregistro de que habla el apartado 
precedente ; pero si no lo estuviere, se conside- 
rará como clandestina, será embargada por la 
autoridad gubernativa y su dueño sufrirá el per- 
dimiento do ella: art. 3. 

Los impresores deben continuar en los impre- 
sos su nombre y apellido y el lugar y año de la 
impresión ; y los que no lo hicieren , por prime- 
ra vez sufrirán la multa de500 reales, de 1000 por 
la segunda; yá la 3 a . serán considerados impre- 
sores clandestinos , y la imprenta quedará em- 
bargada sufriendo su dueño la perdida de ella. 
La falsedad ú omisión en cualquiera de estos 
requisitos , se castigará con la multa de 200 á 
1000 rs. art. 4. 

■ Es obligación del impresor, antes de proce- 
der a la espendicíou del impreso, entregar un 
ejemplar del mismo al gefe político si residiere 
en el pueblo donde se hace la publicación , y si- 
no al alcalde, y otro al promotor fiscal ; debien- 
do dichos dos ejemplares estar corregidos y fir- 
mados por el editor responsabley ser remitidos 
antes de un mes el primero á la biblioteca na- 
cional , y el segundo á la provincial si la hubie- 
re, y si no devuelto al interesado. La contra- 
vención se castiga con una multa de 500 á 2000 
rs. art. 5. 

Los libreros no menos que los i mprespres que- 
dan obligados a inscribirse en el registro abierto 
en la gefelura política déla Provirfcia, y á po- 
ner en la puerta de sus tiendas un letrero que 
indique lá existencia de la librería y nombre de 
su dueño-, y en el caso de infracción, sufrirán 
la multa de Í000á3000 rs. art. 6.; y los mismos 
están privados de vender impreso alguno que 
no contenga el nombre y apellido del impresor, 
y el lugar y año de la impresión , bajo la multa 
de 1000 rs, por la primera vez, doble por la se- 
gunda y triple por la tercera, debiendo además 
en este caso sufrir un mes de prisión : art. 8. 

Respecto de los espendedores ambulantes ó 
en puesto público, deben ante todo proveerse y 
llevar consigo una licencia por escrito dada por 
el alcalde del pueblo, para ejercer en él este gé- 
nero de industria; no seles permite pregonar 
impreso alguno, escepto las gacelas estraordi- 
narias del gobierno y ios anuncios de las auto- 
ridades superiores de la Provincia, desde el tor 
que de-oraciones hasta al amanecer del día si- 
guiente: ni por último se las permite pregonar 
masque el título verdadero del impreso;y si con- 
travinieren á cualquiera de estas disposiciones, 
deben pagar la multa de 60 rs. ó sufrir una se- 
mana de arresto: art. 7. 


Si algún espendedoren puesto público ó am- 
bulante, vendiere impreso al que falten el nom- 
bre y apellido del impresor y el lugar y año de la 
impresión, pagará la multa de 109, 200 y 300 rs. 
respectivamente por las tres primeras veces, su- 
friendo además en la tercera 15 dias de cárcel: 
árt; 9. 

Cualquiera que vendiere ó espendiere algún 
ejéajplarde un impreso, una hora después de 
publicada la órdeu que mandaba suspender la 
circulación del mismo, debe pagar una multa de 
100 á 1000 rs., y caso de insolvencia debe sufrir 
la pena de ocho dias á dos meses de arresto; en- 
tendiéndose que si dicha venta ó espendicion se 
hiciese después de haberse publicado la califica- 
ción condenatoria del impreso; el reo sufrirá 
el duplo de las penas indicadas: arts. 11 . y 12. 

En orden ¿ las obras ó escritos sobre los dog- 
mas de nuestra santa Religión , sagrada escritu- 
ra y moral cristiana , no pueden imprimirse 
sin previo exámen y aprobación del diocesano ; 
y faltando estos requisitos, deben ser embarga- 
dos los impresos por la autoridad civil, y los au- 
tores ó editores y los itp presores en su caso , su- 
frirán además de! perdimiento de la obra, las pe- 
nas áque haya lugar; arts. 105.y 106: yen cuan- 
to á carteles, esceptuados los anuncios ó edic- 
tos oficiales , bien sean manuscritos impresos ó 
litografiados; no pueden fijarse en los parages 
públicos, sin previo permiso de la autoridad 
que quedará responsable de las consecuencias 
de la publicación; art. 96. Por úlLirno cuando el 
gobierno lo crea necesario para la conservación 
dél orden público, puede prohibir durante un 
tiempo determinado la publicación por las ca- 
lles , de toda clase de impresos; art. 10. 

Los impresos para el objeto de la ley de que 
hablamos, se dividen en obras, folletos , hojas suel- 
tas , y periódicos: art. í 3, Se llama obra , todo im- 
preso que esceda de veinte pliegos de la marca 
del papel sellado ; art. 14: es folleto el impreso 
que escediendo de un pliego de dicha marca y 
no pasando de veinte, se publique sin los requi- 
sitos que dispone la ley para los periódicos; art. 
16: se entiende hoja suelta, cualquier impreso 
que se publique sin los requisitos que se exigen 
para los periódicos y que no esceda de un plie- 
go de la marca sobredicha , contenienlo además 
alguna noticia ó artículo que tenga relación con 
la política , art. 17.; por último se denomina 
periódico, todo impreso que se publica en época 
ó plazos determinados ó inciertos, ya se dé á 
conocer con un título adoptado previamente, 
ya lo cambie en cada una ó en varias de sus pu- 
blicaciones, insertando noticias políticas ó va- 
riedad de articulos ; art. 19. 

Para la publicación de obras, folletos y hojas 
sueltas, nose necesita requisito alguno particu- 
lar fuera de los señalados generalmente para 
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los impresores, libreros, y espendedorcs, de que 
dejamos hecba mención; y salvo asimismo lo 
que hemos dicbo, cuando los impresos tratan de 
religión, sagrada escritura ó moral cristiana; 
pero los autores ó editores de dichos impresos , 
serán responsables de lo que estos contengan , y 
en los casos de ausencia , fuga , insolvencia ó 
incapacidad del verdadero autor ó editor ; se re- 
puta legalmehtetalel que hubiese impreso cual- 
quiera de dichos trabajos, quedándole empero 
siempre reservado su derecho contra el verda- 
dero autor ó editor, sobre indemnización de 
perjuicios; arts. 15. 16. y 18, El que copiare ó 
tradujere de papeles estranjeros artículos que 
seau denunciables eu España, conforme á la 
ley, se reputa autor de ellos para los efectos le- 
gales. 

Para la publicación de cualquier periódico, 
es necesario ante todo que se presente al gefe 
político de la Provincia un editor responsable 
de cuanto en el se escriba; y para ser tal editor 
se necesita , primero: estar avecindado un año 
antes con casa abierta en el pueblo donde sé pu- 
blique el periódico: 2 o . pagar anualmente 1000 
rs. de contribución directa en Madrid, 800 en 
Barcelona, Cádiz, Coruña, Granada, Málaga, 
Sevilla, Valencia y Zaragoza, y 300 en los demás 
pueblos : 3 o . acreditar que está satisfaciendo es- 
tas contribuciones, desde un año antes, arts. 
20. y 21. 

Cada editor responsable debe tener constan- 
temente en depósito, en Madrid. 120,000 rs. 
efectivos; en Barcelona, Cádiz, Coruña Grana- 
da, Málaga, Sevilla Valencia y Zaragoza , 80,000; 
y 45,000 en los demás pueblos, cuando el pe- 
riódico saliese á luz de una á siete veces cada se- 
mana; pero deberá reducirse el depósito á la 
mitad de dichas sumas, si el periodo de la publi- 
cación fuese de 15 dias, y á la cuarta parte si 
fuese de uno ó mas meses; admitiéndose en to- 
do caso efectos de la deuda consolidada del 3. 
4. ó 5. pg . según la cotización del día en que se 
verifique el depósito ó del mas próximo si en 
aquel no la hubiese habido; haciéndose dicha 
consignación en el banco de S. Fernando ó de 
Isabel 2*. , ó en poder de sus comisionados en las 
provincias; y devolviéndose lacantidad consigna- 
da inmediatamente que cese la publicación del 
periódico; art. 22. 

Al leer este artículo se ofrece desde luego la 
duda de cual será la cantidad que deba consti- 
tuirse en depósito si el periodo de la publicación 
fuese de ocho á quince, ó de diez y seis á veinte 
y nueve días. Seguu la letra del Real decre- 
to, la primera suma que se señala para el de- 
posito, sirve páralos periódicos que salen á luz 
de una á siete veces cada semana; es decir : para 
los periódicos que se publiquen diariamente ó 
cada dos, tres , cuatro, cinco, seis ó siete dias. 


Supongamos que quiera publicarse un periódi- 
co cada nueve ó diez dias; y en este caso el edi- 
tor responsable no debe hacer el primer depo- 
sito, porque la ley no lo manda ; ni parece tam- 
poco que pueda admitírsele el segundo , que solo 
se señala para las publicaciones que se verifi- 
quen cada quince dias. Nosotros creemos que la 
presente ley .como que es odiosa , por ser penal 
y restrictiva además de la libertad consignada 
en el art. 2 o . de la Constitución vigente, debe 
interpretarse benignamente á favor de los edito- 
res responsables ; es decir: que para las publica- 
ciones que se hagan en periodos de 8. hasta 14 
dias inclusive, debe tener lugar el depósito de 
2*. clase; y para las que escedan de 15 dias, ya 
solo deba verificarse el de 3*. 

Ningún periódico queda escepluada de la obli- 
gucion del depósito y editor responsable, salvo 
los Boletines Oficiales y los diarios de avisos , su- 
puesto que se limiten á los asuntos que indican 
sus títulos; y salvos también los demás perió- 
dicos que no traten materias políticas ni reli- 
giosas; advirlíéndose que no puede ser editor 
responsable de un periódico el que ya lo sea de 
otro: arts. 23 y 24. 

Para acreditar la aptitud de los editores res- 
ponsables , deben presentarse al gefe político los 
correspondientes justificativos , para que en vis- 
ta de ellos y eu el término deocho dias, forma- 
do el oportuno expediente, decida lo que crea 
justo; quedando al interesado facultad para acu- 
dir al Gobierno , caso de serle contraria Ja reso- 
lución tomada; art. 25. 

No podrá imprimirse ni publicarse ningún pe- 
riódico sin preceder todas las formalidades que 
quedan espresadas;y el gefe político suspende- 
rá todos los que se encuentren en este caso, y 
lo mismo los esceptuados del depósito y editor 
responsable, siempre que traten materias aje- 
nas del objeto que manifestaron en su publica- 
ción. El impresor en ambos casos queda respon- 
sable de los abusos que se cometan , salvo siem- 
pre su derecho contra el autor ó editor, en el 
modo que mas arriba queda dicho; y sino hu- 
biese tales abusos, la persona responsable sufri- 
rá la multa de 500 rs. art, 26. 

Eu todos los periódicos debe imprimirse con 
todas sus letras el nombre y apellido del editor 
responsable, bajo la multa de 500 rs. exijidera 
del impresor; art. 27. 

Las penas pecuniarias de los delitos cometi- 
dos en los periódicos y las costas del proceso, se 
exijirán siempre del depósito, sin perjuicio de la 
acción del editor contra los autores paraquees- 
tos le reintegren; debiendo dicha acción inten- 
tarse ante los Tribunales ordinarios, así como 
■ las quecompeten á los impresores contra los pro- 
pios a u tor es :encuantoalde pós i ío, de be ser co m - 
pletado por el editor á los tres dias de haberse 




hecho efectivas las penas sobredichas; y en ca- 
so contrario se le devolverá desde luego la can- 
tidad restante, cesando en consecuencia la pu- 
blicación del periódico. Para las penas pecunia- 
rias que en cualquier caso se impongan á los 
impresores, por las disposiciones de esta ley ; 
son siempre fianza especial la imprenta o im- 
prentas en que se hubiese hecho la impresión, 
olas quesean propias de los impresores que con- 
travengan á lo dispuesto en los apartados prece- 
dentes; arts. 28. 29 y 30. 

La persona quesecrea ofendida con lo que di- 
ga algún periódico, ó cualquiera otra en su nom- 
bre y con su autorización, tienederechoá que se 
inserte en el mismo periódico la respuesta que 
diere, reducida á negar, desmentir ó esplicar los 
hechos que sirvieron de pretesto ó fundamento á 
la ofensa, y no estará obligado á pagar derecho 
alguno por tal inserción, cuando la respuesta no 
esceda del doble del artículo contestado, ó de 30 
líneas si elartículoocupamenosde 15., pagando 
lo que tal vez esceda según la tarifa ó práctica 
del periódico: si la persona ofendida esluvjgse 
ausente ó hubiese muerto, tendrán igual dere- 
cho sus parientesdentro del segundo grado;de- 
bíéndo en todo caso insertarse la contestación 
en alguno de los tres primeros números que se 
puhliqnen, después de entregada aquella en la 
redacción: art. 3í. 

§•3. 

Quien puede denunciar los delitos de imprenta ; 

, ante quien deben ser denunciados ; y por 
cuanto tiempo prescribe el derecho de 
denunciarlos. 

Los promotores fiscales, bien de oficio , bien 
pseitados por el gobierno ó sus agentes, tienen 
obligación de denunciar los impresos que juz- 
guen comprendidos en alguno de los casosespli- 
cados en el §. i. anterior; y podrán hacedlo to- 
dos los españoles capaces para acusar según el 
derecho com un, usando de la acción popularen 
los caso* y contra los delitos sobredichos; y 
cuando concurran con los promotores fiscales, 
tendrán estos el carácter de coadyuvantes: así 
mismo pueden denunciar ó sostener la denun- 
cia, las personas nombradas por el gobierno ó 
sus agentes. 

Estas denuncias sobre delitos de imprenta, se 
entablarán ante el Juez de 1.* Instancia de la Ca- 
pital de la Provincia donde se hubiere impreso el 
escrito; arts. 49y 66. Las personas que tienen de- 
recho para denunciarlos impresos, pueden tam- 
bién denunciar al gefe político, y en su defec- 
to al Alcalde del Pueblo, las demás infracciones* 
de que se trata en esta ley. art.;5l. Para queoo 
resulte confuso lo que dispone este articulo , si 
se compara con lo prevenido en los anterior- 


mente citados ; entendemos que las denuncias 
hacederas al Juez de 1 .“ instancia , pueden com 
prender únicamente los impresos subversivos , 
sediciosos , obscenos ó inmorales ; y que las ha - 
cederás al gefe político deben versar tan solo 
sobre las faltasde cumplimiento á lo que sepres- 
cribe en esta ley. 

El-Gobieruo y los gefes políticos en su caso . 
podrán suspender la venta ó distribución délos 
impresos sean ó no periódicos, cuya circulación 
comprometa , á ssi juicio , la tranquilidad pú- 
blica, u ofenda gravemente á la moral, hacien- 
do que se depositen los ejemplares existentes en 
lugar seguro; bien que tíh tal caso el-escrito de- 
berá ser denuncido dentro de las 24 horas si- 
guientes a] acto de la suspencion , y sometido á 
la calificación del Jurado , en el mas breve tér- 
mino posible; art. 50. 

La acción pública contra los delitos cometidos 
por la imprentaó por cualquier otro medio de 
publicación, queda prescrita cumplidos los seis 
meses después de publicado el escrito demmcia- 
ble: pero la .acción civil de los particulares in- 
teresados , no queda prescrita sino después de 
tres anos contados desde la publicación del es- 
crito que la motivare: art. 52. 

§. 4. 

Organización del Jurado. 

La segunda parte del art. 2 o . de la constitu- 
ción de 1837; previene: que la calificación de los 
delitos de imprenta corresponde eschisivameu- 
te á los Jurados; y aunque esta parte se halle 
suprimida en la reformada de 1845; sin embar- 
go i tenor del decreto que vamos esplicando, los 
Jueces de hecho son los que sino única á lo me- 
nos principalmente conocen de los delitos so- 
bredichos. Pueden ser Jueces de hecho , I o . los 
que pagan 2,000 rs. de contribuciones directas 
en Madrid; 1,200 en Barcelona , Cádiz , Cortina , 
Granada , Malaga , Sevilla , Valencia y Zaragoza, 
y 600 en los demás pueblos: 2 o . Los doctores, 
licenciados en leyes, Cánones, Teología, Medici- 
na, Cirugía y Farmacia ; los Abogados y los indi- 
viduos de Jas .Academias nacionales, con tal que 
paguen 500 rs. de contribución : 3 o . Los Catedrá- 
ticos en propiedad de los establecimientos públi- 
cos de instrucción: 4 o . Los empleados cesantes, 
jubilados y retirados, cuyo haber fuese por lo 
menos de 12,000 rs. en Madrid, de 10,000 en 
Barcelona , Cádiz , Coruña, Granada, Malaga, 
Sevilla , Valencia y Zaragoza, y S,000 en las demás 
capitales : art. 53. 

Aunqiie vengan compreudidos en los clases 
anteriores, no podran ser jueces de hecho; ! u . 
Los que no hubieren cumplido 30 años de edad : 
2 o . los que de un año antes no sean vecinos del 
pueblo con casa abierta: 3". Los que no sepan 
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leer ni escribir: 4°. Los que al tiempo de for- 
marse las listas, se hallen procesados criminal- 
mente, habiéndose dado contra ellos auto de 
prisión : 5 o . Los que por sentencia hayan sufri- 
do penas corporales sin haber obtenido rehabi- 
litación : 6°. Los que se hallen bajo ¡aterdiccion 
judicial por incapacidad física ó moral : 7 u .~Los 
que estuvieren fallidos ó en suspensión de pa- 
gos, ó tuvieren sus bienes en intervención: 8*'. 
Los que en virtud de sentencia se hallen bajo la 
vigilancia de las autoridades, por el tiempo que 
en aquella se señale: 9 o . Los ministros, los se- 
nadores, diputados á Cortes, Comandantes Ge- 
nerales, Comandantes militares y gobernadores 
de plazas , los Magistrados y Fiscales de los tri- 
bunales supremos y superiores, los gefes polí- 
ticos é intendentes y los Jueces de primera ins- 
tancia y promotores fiscales: 10°. Los militares 
en actual servicio, no entendiéndose compren- 
didos en este caso para lo efectos de esta ley, los 
brigadieres y generales en cuartel: art. 54. 

Podrán ser Jaeces de hecho , si bien Ies es per- 
mitido exonerarse de este cargo, los mayores 
de 70. anos y los habitualmenle enfermos; 
art. 55. 

La diputación provincial debe formar una 
lista de los que pueden ser jueces de hecho, pi- 
diendo al efecto cuantos datos necesite á las ofi- 
cinas donde existieren , y valiéndose además de 
cuantos medios estime oportunos; art. 50. 

La lista de que habla el apartado precedente 
debe quedar concluida el 15 de mayo, en cuyo 
dia autorizada por el presidente y secretario 
de la diputación , se debe fijar enlos sitios mas 
concurridos, debiendo permanecer en ellos por 
espacio de 15 dias. En esta lista deben especifi- 
carse las clases á que pertenecen los individuos 
comprendidos en ella , pudiendo cualquiera ha- 
cer las reclamaciones que estimare justas, las 
cuales dirigidas oportunamente á la espresada 
diputación, debe decidirlas antes del I o . de Ju- 
nio; de modo que no conformándose el recla- 
mante Con la decisión, se remita el expediente al 
gefe político, quien oida una comisión de la di- 
putación, decidirá definitivamente, de suerte 
que para el 15 de Junio queden ya las listas rec- 
tificadas y en estado de ponerse de nuevo al pú- 
blico; arls. 57. 58. 59. y 60. 

Los nombres de las personas comprendidas 
en las listas espresadas, el dia 20. de Junio en 
acto publico presidido porel gefe politice en su 
propio despacho, deberán ser colocados en una 
urna y acto continuo se sacarán por suerte 400 
en Madrid, 200 en Barcelona , Cádiz, Coruña , 
Granada , Malaga , Sevilla, Valencia y Zaragoza ; 
y 120 en las demás capitales. Estas personas son 
los Jueces de hecho durante todo el año desde 
el dia I o . de Julio hasta igual dia del año siguien- 
te ; a rl. fii . 

TOMO IV. 


Los.nonabi es.dg los que resulten jueces de he- 
cho, se publicarán en todos los papeles oficiales 
y por carteles , y además se remitirán copias 
hacientes de estas fistas al Regente de la Au- 
diencia? á los Jueces de primera instancia del 
pueblo, en que .djeba celebrarse el Juicio; cit. 
art. 61. 

Los nombres, de las personas incluidas eu la 
lista que no ba^gu salido Jueces de hecho, per- 
.manecerán engeprados en la urna de la cual ten- 
drá una llave el gefe político y otra un diputado 
provincial de; la cómision nombrada para ins- 
truir al gefe político sobre las reclamaciones 
hechas para la inclusión ó esclusion de las listas 
electorales, completándose con aquellos cada 
tres meses, la lista de los Jueces de hecho, sa- 
cando de la urna con la misma formalidad que 
la primera vez, tantos nombres cuantos se ne- 
cesiten para reemplazar á los que falten por 
muerte, ausencia ó enfermedad grave, ó por ha- 
ber ejercido este acto tres veces en el mismo año: 
arls. 62 y 63. 

Si en alguna Capital de Provincia el numero 
de personas incluidas en las listas generales, no 
llegase al que les corresponde segiiu la regla in- 
dicada mas arriba ; serán desde luego Jueces de 
hecho los que resulten, siempre que no bajen 
de las dos terceras partes; pero si no llegan á es- 
te último numero, se rebajará la cuota de con- 
tribución hasta el punto necesario para obte- 
nerlo : art. 64. . 

No se pueden formar listas de Jueces de hecho 
sino e« las capitales de Provincia, donde úni- 
camente se celebrarán los juicios, debiendo 
acudir allí el denunciador de cualquier impre- 
so que se publique en cualquier otro pueblo. 


De la sustanciacion del proceso. 

Las denuncias que se hicieren sobre delitos 
de imprenta, deben comprender, I o . ia natura- 
leza del delito, 2 o . laclase, nombre ó distintivo 
especial del impreso denunciado; 3 o . la pena á 
que según el art. de esta ley , que debe citarse , 
se coasidere acreedor; art. 66. 

Luego de admitida la denuncia , antes de 24 
horas debe procederse á averiguar la persona 
responsable del impreso, caso que no sea perió- 
dico ; y para ello se requerirá al impresor, para 
que ponga de manifiesto el origioal manuscrito 
que ha de servirle de resguardo. Si dicho ma- 
nuscrito estuviese autorizado con firma de au- 
tor que no estuviese ausente, ui constituido en 
fuga , insol vencía ó incapacidad, se le hará com- 
parecer para que lo reconozca en forma legal ; y 
si fallase la firma ó no fuese reconocida la que 
hubiese, se entenderá responsable el impresor, 
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quéclámlóle el derecho de reclamar ante el tribu- 
nal competente la indemnización de perjuicios 
contra quien hubiere lugar: art. G8. 

Adhiilida la denuncia ó cóDcInida la averi- 
guación súiría ría de que habla en el apartado 

precedente, e! Juez de primera instancia encar- 
gado dd presidir el juicio, sacará por suerte GG 
Jueées Se hecho, anunciando previamente en 
el diario ó boletín oficial , el dia y hora en que 
se haya de verificar el sorteo citadas las parles , 
y estando á puerta abierta en el local de su au- 
diencia acompañado de un escribano, después 
de haber insaculado los nombres de todos los 
Jueces de hecho, á la vista de los concurrentes: 
art. G9. Los jueces de hecho en quienes hubiese 
recaído la siierte, debe saberlos cada una de las 
partes, y al efecto deberá entregárseles lisia cer- 
tificada de los 60. sorteados , para que en el ter- 
mino preciso de dos diasrecusecada una, 20 á lo 
mas de aquellos. Debe entregarse también al 
acusado, testimonio formal de la denunciaden- 
troel término indicado, para que prepare su de 
Tensa: y tanto el acusado como el acusador po- 
dran en el mismo término presentar los docu- 
mentos y escrituras queestitnen por convenien- 
tes, los que se unirán desde luego á la causa: 
arts. 71. y 73. Si hubiese alguna nulidad en al- 
guno de los actos que se han csplicado , conoce- 
rá de ella á petición de cualquiera de las partes 
la Audiencia Territorial : art. 70. 

Aunque del sorteo de los 60 Jueces de hecho 
resulten algunos que hayan fallecido , ó que por 
ausencia ó enfermedad no puedan asistir al jui- 
cio; no se procederá á nuevo sorteo, sino cuan- 
do no queden despúeS de hechas las recusacio- 
nes Í2 Jaeces hábiles, en cuyo caso se sorteará 
otra vez triple número de los que falten , pudien- 
do cada una de las partes recusar' también un 
tercio de los que nuevamente salgan : art. 72. 

§. 6 . 

Del juicio de calificación. 

En cada juicio de calificación de un impreso, 
se compondrá el Jurado de los 12- Jueces de he- 
cho que después de escluidos los recusados por 
las partes, resulten en la lista con números mas 
bajos; y lo presidirá el Juez de primera instan- 
cia ante quien se hubiere entablado la denuncia : 
sino se hubiesen reunido el numero de jurados 
que queda señalado, suspenderá el Juez el jui- 
cio para el dia siguiente; y á fin de que esto no 
suceda, se impoDeá los Jurados que sin escusa 
legitima no hubieren concurrido á la hora seña- 
lada para celebrar el juicio, una multa-de 200 á 
500 rs. á arbitrio del Juez presidente, que será 
también quien la exigirá : art. 74. 

Retiñidos todos los jueces, el presidente po- 


niendo las manos en el libro de los San los Evan- 
gelios :es recibirá el juramento siguiente; «Ju- 
ráis á Dios fallar en justicia?» los jueces respon- 
derán puestos en pie: « Si juramos. » Si asilo 
hiciereis él os lo premie, y sino os lo deman- 
de.» Terminado este acto, el mismo presidente 
pronunciará esta formula : «ábrese el juicio»: 
art. 75. 

Sentados todos los jueces, el escribano hará 
Velación de lo actuado leyendo á la letra la de 
nuncia.el impreso, los artículos de esta ley que 
fijan la calidad de la denuncia, y todo aquello 
quelas partes exijan quesc refiera ála letra; art. 
76. Acabada la relación y hecho el examen y re- 
cusación de testigos en su caso, el Presidente y 
cualquiera de los jueces, podrán hacer las pre- 
guntas que juzguen oportunas, cabiendo igual 
derecho á las partes y á sus defensores: art. 77. 
Concluido el examen de los documentos y de 
los testigos en su caso, hablará el denunciador 
ú olro persona en su nombre, sea ó no letrado . 
contestando eu seguida el denunciado y su de 
feusor en los propios términos, y permitiéndose 
á cada uno hacer después las aclaraciones ó rec- 
tificaciones de hechos que juzguen necesarias: 
art. 79. Hecho esto el presidente del Tribunal re- 
sumirá la discusión fijando la cuestión y po- 
niendo por escrito los diferentes puntos que 
abrace; dará al Jurado si lo creyese necesario las 
instrucciones convenientes para ilustrar su 
conciencia, y se leerán de nuevo los arts. rela- 
tivos ai mismo Jurado: contestará á las pre- 
guntas qne para ilustrarse le dirijan los jueces 
de hecho, y anunciará, «que el jurado queda 
instruido.» 

Si las diligencias sobredichas ocupasen al ju- 
rado mas de ocho horas seguidas, pnedesuspen- 
derse el juicio para continuarlo el dia siguiente, 
bien que esta suspensión no tiene lugar cuan- 
do falte solo para acabar el juicio, la declaración 
del jurado y la sentencia : art. 78. 

Hecha por el presidente del tribunal la decla- 
ración de que se ha hablado al fin del apartado 
penúltimo, los jueces de hecho se retirarán á 
una estancia inmediata, y presididos entÓDCes 
por el que hubiese tenido elimmero mas bajo, 
calificarán acto continuo el impresodennneiado, 
por votación secreta y mayoría absoluta de vo- 
tos, entendiéndose en casó de empale resuelta la 
acusación en favor del acusado. La calificación 
del impreso debe hacerse precisamente con una 
de las siguientes fórmulas, culpable , no culpable: 
púdiendo añadirse á la primera calificación , sí 
el jurado lo estima conveniente, la de , culpable 
con circunstancias agravantes ó atenuantes. Hecha 
la calificación y firmada por todos, saldrán al 
tribunal los Jueces de hecho y el presidente de 
ellos la entregaráal Juez de derecho, después de 
lo cual se retirarán : art. 81. 82 y 83. 
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EI presidente del tribunal abrirá d pliego de 
la calificación , se hará cargo de ella para pro- 
nunciar el fallo correspondiente, y la leerá en 
pié y en alia voz. Si la calificación fuere de, no 
culpable , pronunciará esta fórnula: « observada 
en este juicio la ley, y en vista de la decía raciou 
del jurado, queda absuelto. N.;v pero si la cali- 
ficación fuere de culpable , el Juez de derecho, 
pronunciará el fallo aplicando á la persona res- 
ponsable la pena que le parezca proporcionada 
al delito, con tal que se halle comprendida entre 
el máximo y el mínimo ele fias que respectiva- 
mente se señalan en esta ley para cada uno de 
ellos : art. 82. 

Contra los procedimientos indicados, se ad- 
mite solamente el recurso de nulidad por infrac- 
ción terminante de la ley en la sustauciacion ó 
aplicación de la pena , de cuyo recurso conoce- 
rán las Audiencias respectivas. Para ello, debe- 
rá interponerse dicho recurso en el preciso tér- 
mino de cinco dias , y remitidos los autos á la 
Sata por el juez 4 inferior con citación y emplaza- 
miento, se señalará día para la vista enla que in- 
formarán de palabra los defensores de las par- 
tes , que para este caso deberán ser precisamente 
letrados. Si se declarase la nulidad, se condena- 
rá en cositas y al resarcimiento de daños y per- 
juicios, .al Juez quedió lugar á ella, sin menos-, 
cabo de la responsabilidad á que pueda haber 
lugar ; y cuando por el contrario se desestima- 
re el recurso, se impoudrá á la perte que lo in- 
tentó lacondenade costas y.nnamulta desel. 000 
á 4.000 rs. El fallo en que se declare, haberlugar 
al recurso de nulidad, será motivado y se pasa- 
rán los autos á otro Juez para que se repita el 
juyzio, y si no. lo hubiere el Regente de la Au- 
diencia habilitará un letrado para este fin: ar- 
tículos 85. 86 y 87. 

Las sentencias que recaygan en estos juicios , 
se publicarán en las gacetas y boletines oficiales 
de la provincia donde se dicten con los nombres 
de los jueces de hecho y de derecho que las ha- 
yan pronunciado, á cuyo fin el Juez de primera 
instancia presidente del tríbunalliene Ja obliga-, 
cion de hacer que así se cumpla; pero no proce- 
derá á verificarlo hastaquedar notificada la sen- 
leucia al denunciado. A pesar de lo dicho, se 
prohíbe publicar las discusiones secretas del Ju- 
rado, castigándose á los infractores de esta dis- 
posición, que deberán. ser perseguidos ante los 
tribunales ordinarios, con prisión de uno á seis 
meses, y con multa de 500. á 2,000. rs.; art. 88. 
y 89. 

Si se imprimiesen los informes pronunciados 
por las partes ó sus defensores, quedan sugetos 
dichos impresos á las calificaciones y ponas se- 
ñaladas para los demás: art. 90. 

Los delitos ¡le imprenta producen desafuero 


y nadie pfi$,dbb^£.u$arsedc comparecer, al juicio 

pÚblÍCO,l,ar^1 ¡ ■ ■ i. 

Para f q#fi órdeu ( .«qel juicio^- 

tá P uc ^ a '-Otear con arm3S 

has t oo,, ££¡7#/ j$M$PP! é R lc ! alguno ofensivoen 
el local donde se celebre aquel, escepto el Juez 
que de su jurisdicción , 

y j'a gu^dj^i^rgp4a h dje conservar la tranqifi- 
jr •«!' contraventor, no 

. .voces ó amenazas 
di)rigifi^s,^^jpcJí>, liherlad de los jueces sea 
preso en. pjj. flutregadó ,,á los tribunales, 

para.-ser sp^^giqdq copio ateRlador contra la 
aulprjdad.^hj^giqwe. preside el aclo y no pro- 
cure rcprimjri^^Qjujer eseesp de los indicados, 
ó los que cometieF.e^ en los informes las parles 
ó sus defensores,, incurrirá en suspensionó per- 
dimiento de su.qfjqio, con inhabilitación de ob- 
tener otro en su carrera según la gravedad de 
su emisión; incurriendo en la misma ‘pena el 
que desempeñase el ministerio fiscal, sino pidie- 
se en el acto el cumplimiento de- las prevencio- 
nes que preceden , exijiepdo del Escribano déla 
causa el oportuno testimonio; ó sino promovie- 
se ante el tribunal competente la demanda de 
responsabilidad contra el Juez infractor: art. 93, 
i 7. 7 

De las 'penas contra, los delitos de Imprenta. 

Los responsables de impresos subversivos, si| 
frirán la multa de 30.000 á 80.000 rs. quedando 
además privados de los honores, distinciones, 
empleos ú oficios públicos que tuviéren: si fue- 
sen los impresos sediciosos , será la multa 
de 20.000, á 50.000rs.; y si fueren obscenos ó in- 
morales, pagará el responsable de í 0.000 á 30 000 
rs. entendiéndose todas estas penas , además de 
inutilizarse el impreso que hubiere merecido 
sentencia condenatoria ; Arls. 39. 40, 41 y 42. 

Si alguno conservare ú ocu liare impresos con- 
denados por el jurado con el fin dé eludirlas 
disposiciones de la ley; sufrirá la tercera parte 
de la pena impuesta a! responsable del delito 
principal; castigándose con una inulta, de 500 
á 2.000 rs. la conservación ü ocullacion de im- 
presos mandados recojer por la autoridad Gu- 
bernativa : art. 44. 

La reimpresión sencilladeun escrito. abusivo, 
sugela al responsable de la reimpresión 4.1a mis- 
ma pena á que se haga acreedor el editor del im- 
preso primitivo, no podiendo perseguirse á uno 
sio perseguirse á.otro, eoo tal que la reimpre- 
sión tenga lugar enla misma Provincia: la reim- 
presión, después de pronunciada sentencia con- 
denatoria, se castigará con la mitad de la pena 
impuesta en la sentencia, teniendo lugar dicho 
castigo sin nueva calificación del delito :art. 45. 



yo sabemos conétíér poique motivo debe casti- 
ga ese con menor pena la reimpresión de un es- 
crito condenádoyá, supuesto que és indudable- 
mente íñajof delito la reimpresión del impres 
so condenado, qué la primera itnprésion del 
mismo. r ' ’ 

Cuando el Jurado declaré qüe existeó circuns- 
tancias agravantes en el delito, ei Jiiéz de dere- 
cho impondrá la pena en razón ascendente, des- 
de la mitad del máximum hasta el máximum 
señalado réspéctivamentfe para los delitos dé im- 
prenta: si por el contrario declarase qué existen 
circunstancias atenuantes, sé impondrá la pena 
en escala descendente desdé la mitad del maxi- 
mnm hasta el minimnrt) de las que quedan res- 
pectivamente señaladas : art. 47. 

En los casos de insolvencia las penas pecunia- 
rias referidas se conmutan con la de prisión , al 
respecto deán mes de esta por Cada mil reales 
de aquellas : art. 48. 

Cuando á consecuencia inmediata de la publi- 
cación de án impreso , se cometiere algún deli- 
to de cnalquiera especie, el responsable de aquel 
quedará sugetoá las leyes comunes en la causa 
que se formé por los jueces y tribunales compe- 
tentes, sin perjuicio de responderante el jurado 
con arreglo á las disposiciones de esta ley: art. 43. 
Esta disposicion creemosser en substancíala mis- 
toma del art. 107. en que se dice: que los Autores, 
Editores, Impresoresy Es prendedores de un escri- 
to cuya publicación constituya por sisóla en deli- 
to común distinto del de imprenta, serán juzga- 
dos por los jueces y tribunales desu fuero con ar- 
reglo á las leyes comunes : Por consiguiente la 
publicación de documentos reservados, ó de pa- 
peles de oücioyde los custodiados en los Archi- 
vos del Gobierno, hecha sin la competente autori- 
zación , la de noticias anticipadas cuando pueda 
irrogarse perjuicio á la causal pública, los con- 
trarios á la disciplina militar, la de escritos aje- 
nos, de calquier clase que sean . sin conocimien- 
to y licencia de sus autores; son delitos que pue- 
den ser perseguidos an te los tribunales ordina- 
rios. 

En orden á la propiedad literaria manda el 
artl'32. delR. Decreto de que estamos hablando, 
que mientras se publica una ley sobre la mate- 
ria, quedan en su fuerza y vigor todas las dispo- 
siciones acordadas hasta la fecha del mismo. 

En órdéD á los artículos de la Redacción que 
sé publiquen en los periódicos, se previene en 
el art. 33. que dure solos tres dias la propiedad 
de los mismos; que dentro dicho término no se 
impriman, y que cuando se hiciere mas tarde, 
deba espresarse al final el título del periódico de 
donde se tomó. 

El autor ó editor, jamás pierde siusu consen- 
timiento la propiedad de los artículos de redac- 
ción para que puedan reimprimirse formando 


colección,. En cuanto á los artículos literarios ó 
los firmados, no pueden jamás reiroprimirsesin 
licencia del propietario. El editor que contra- 
venga á estas disposiciones pagará una multa 
de 5ÓÓ. á 3.000 rs. y queda sugeto á la responsabi- 
lidad de las acciones que ante los tribunales or- 
dinarios intenten los autores para indemniza- 
ción de sus perjuicios. 

J- ‘ ' - 

Nota. Concluido el apéndice que precede y 
eabregadoya á la prensa, acaba de publicarse el 
Real Decreto sobre Imprentas de fecha 6 de ju- 
lio de 1S45 con el que sufren notable variación 
las disposiciones del otro Real Decreto de 10 de 
abril de 1844. Dichas Duevas disposiciones son 
las comprendidas en los artículos siguientes : 

Artículo l.°Se declaran comprendidos en la 
calificación del art. 35 del Real decretó de 10 de 
abril de 1844: 

1. ° Los impresos contrarios al principio y for- 
ma de Gobierno establecido en la Constitución 
dét Estado cuando tienen por objeto escilar á la 
destrucción ó mudanza de la forma de Gobierno. 

2. ° Los que con tengan manifestacionesdeadhe- 
sion á otra forma diferente de Gobierno , ya sea 
atribuyendo derechos á la corona de España á 
cualquier persona que no sea la Reina Dona 
Isabel II, y después de ella a las personas y líneas 
llamadas por la Constitución del Estado , ya sea 
manifestando de cualquiera manera el deseo, la 
esperanza ó la amenaza de destruir la monar- 
quía constitucional y la legítima autoridad de 
la Reina. 

Art. 2. D Del mismomodose declaran compren- 
didos en la calificación del art. 36 del citado Real 
decreto : 

1. ° Los impresos que elogien ó defiendan he- 
chos punibles según las leyes. , 

2. ° Los que esciten de qualquier manera ó co- 
meterlos. ■ 

3. ° Los que traten de hacer ilusorias las pe- 
nas eou que las leyes los castigan, ya anunciando 
ó promoviendo suscripción es para satisfacer las 
multas, costas y resarcimientos impuestos por 
senteucia judicial , ya ofreciendo ó procurando 
cualquiera otra clase de protección á los crimi- 
nales. 

4. ° Los que con amenazas ó dicterios traten 
de coartar la libertad de los jueces y funciona- 
rios públicos encargados de perseguir y de cas- 
tigar los delitos. 

Art. 3.° ningún dibujo, grabado, litografía, 
estampa ni medalla , de cnalquiera clase y es- 
pecie que sean , podrán publicarse, venderse ni 
esponerse al público sin la previa autorización 
del ge fe político de la provincia , bajo la multa 
de 1000 á 3000 reates y la pérdida de los dibujos, 
grabados estampas y medallas asi publicados; 
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lodo sin perjuicio de Las pecas á que pueda en 
cada caso dar lugar la publicación ó esposicion 
de aquellos objetos. 

Art. 4.° La calificación de los delitos de im- 
prenta y la aplicación de la pena, se haráD en lo 
sucesivo por un tribunal compuesto de cinco 
jueces de primera instancia, y de un magistra- 
do presidente. 

Art. 5.° Este tribunal se reunirá en las capi- 
tales donde haya audiencia, y conocerá de to- 
das las causas de imprenta del territorio de la 
misma. Las denuncias sin embargo, seguirán 
entablándose y suslanciándose como hasta aquí 
ante los jueces de las capitales de provincia. ■ 

■Art. 6.° Los jueces de primera instancia que 
compongan el tribunal de que trata el artículo 
anterior serán los de la capital de la audiencia 
respectiva, y donde no hubiese eí numero su* 
ficienle, se completará con los de los partidos 
judiciales mas inmediatos. 

Art. 7.° Presidirá el tribunal, uno de los ma- 
gistrados de la audiencia del territorio por tur- 
no riguroso, empezando por el mas antiguo. El 
regente y presidente de sala no entrarán en el 
turno de este servicio. ■ ■■ 

Art. 8.° En caso de ausencia, enfermedad ó le- 
gítimo impedimento de alguno ó algunos de los 
jueces, serán reemplazados por los de los par- 
tidos mas próximos, y el presidente, por el ma- 
gistrado que le siga en turno. 

Art. 9,° El tribunal se reunirá para el único 
y eselusivo acto de ver y fallar la causa , hecho 
lo cual quedará disuelto. 

Art. 10.° El presidente y los jueces ; podrán 
ser recusados por las mismas causasy en la mis- 
ma forma que los magistrados de las audien- 
cias. 

Art. 11.° La recusación se presentará al re- 
gente dentro.de los dos dias siguientes á aquel 
en que se haya hecho saber á las partes el nom- 
bre de los jueces. 

Art. 12.° Presentada la recusación el regente 
llamará las actuaciones j y la audiencia plena 
decidirásobre esteincidenteen el térrainode tres 
días; y si hubiese necésidad de pruebas, en el de 
diez. 

Art. 13°. En el caso de haber de imponerse al 
recusante alguna multa con arreglo á lo dispues- 
to en las leyes recopiladas, no podrá nunca es- 
ceder de 3000 reales además de las costas , dí ba- 
jar de 1000. 

Art. 14". Hecha la denuncia y concluida la 
averiguación sumaria de que. trata el artículo 69 
del Real decreto citado, el juez de primera ins- 
tancia remitirá las actuaciones al regente de la 
audiencia, citando á las partes y emplazándolas 
para ante el tribunal. 

El regente pasará las diligencias al magistra- 
do á quien toque por turno ser presidente, el 


cual mandará comunicar á las partes, lisia de 
los jueces que deben componer e! tribunal. 

Art. 15°. Trascurrido el término prefijado en 
el artículo 11°., ó terminado el incidente de la 
recusación , el presidente señalará dia para' la 
vista , citando á las partes con 48 horas de anti- 
cipación, por lo ráenos. 

Art. 16 °. Constituido el tribunal se procederá 
á la vista del proceso, que será siempre pública, 
á no ser que aquel decida á petición de alguna 
dé las partes, que sea á puerta cerrada, por con- 
venir asf á la moral ó á la decencia pública. En 
la vista se observará lo prescrito en los artícu- 
los 76, 77 y 79 deleitado Real decreto, conclui- 
do lo cual, el presidente pondrá fin al acto pro- 
nunciando la palabra visto , y mandará despejar. 

Árí. 17°. El tribunal eu seguida, ó á lo me- 
nos en el dia inmediato si así lo acordase, ó si lo 
dispusiese el presidente , pronunciará su fallo 
con arreglo al citado Real decreto y á lo-prescri- 
to en el presente. 

Arl. 18°. El juez instructor ante quien se pre- 
sentó la denuncia podrá asistir sin voto al tribu- 
nal para esponer y esclarecer los hechos. 

■ Art. 19°. Para la calificación de culpable se 
necesitan cuatro votos conformes de los seis; si 
no se reuniesen , se declarará absuelto el denun- 
ciado. 

Art. 20°. Si habiendo cuatro votos conformes 
en cuanto á la caüficion de culpable no se reu- 
niese igual mayoría respecto de las circunstan- 
cias agravantes ó atenuantes, ó acerca de la de- 
signación de la pena , prevalecerá el voto mas 
favorable al denunciado. 

Art. 21°. El fallo se estenderá por uno de los 
jueces, se firmará por lodos , y se autorizará 
por el escribano que haya asistido al juicio. Este 
funcionario será el mismo que hubiese actuado 
en la denuncia , si reside en la capital de la au- 
diencia, y en otro caso el que al efecto nombre 
el presidente; 

Art. 22". Inmediatamente quedará disuelto 
el tribunal, y el presidente pasará las actuacio- 
nes al juez instructor para la ejecución de la 
sentencia. Los jueces que formen el tribunal no 
devengaran costas ni honorarios , aun eD el caso 
de ser el fallo condenatorio. Las dietas ó gastos 
de viage de los de fuera de la capital se abona- 
rán de penas de cámara. 

Art. 23°. Cualquiera que sea el fallo, no ha- 
brá de él apelación ni otro recurso mas que e! 
de nulidad en los dos casos y términos preveni- 
dos e.n el art. 85 del Real decreto citado. Si se 
declarase la nulidad por. defecto del juez ins- 
tructor, el regente remitirá la causa á otro de la 
misma provincia. Si la nulidad la hubiese come- 
tido el tribunal , se pasará el proceso á otro ma- 
gistrado presidente; y si hubiese que hacer di- 
ligencias de instrucción , al mismo juez instruc- 
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TÍTULO X. 

DE LAS FCERQAS. 

Sobéruíosamente, e con maldad se atrenen los 
omes a fazer fuerzas vnos a otros. Onde, pues 
guo en el titulo aute de este fablamos de las De- 
sonrras, queremos aqui dezir de las Fuerzas. E 
demostrar, que cosa es Fuerza. E guantas ma- 
neras son della. E que peDa merescen los que la 
fazen a otri. E los quedos ayudan a fazerla. 

VjV. 1T v. Que cosa es Fuerza, e guantas ma- 
neras son della. 

Fuerza (I) es cosa que es fecha a otro (2) tor- 
tizeramente, deque non se puede amparar él que 
la recibe. E son dos maneras della. Ea vna es, 
qué. se faze cou armas (5). E la otra, sin- ellas (4). 
Con armas -(5) faze fuerca todo orne, que eome- 

- (I) Concuerd. 1. 2-D, quod ■ mct. causa. 

(2) Nótese bien, pues.paraqueseentienda fuer- 
za ó violencia , es menester que haya ímpetu ó 
empuje contra otro; añád. á Bart. en la cnest. 
que trata sobre la I. i. al fin D, de vi public. y 
también á PauldeCastr. consil. 27. visainquisi- 
tione factácontra Benedictum, vol. 1. dondecsplica 
ja diferencia entre fuerza y violencia, y entré los 
actos hechos con fuerza ó con violencia; veas, 
allí por el misino autor. 

(3) Trátase de esta en los títulos del Digesto y 
Código , ad ieg. Jul, de vi public. 

(4) Llámase esta, fuerza privada , como es de 
ver en los títulos del Digestoy Código, ad leg. Jul. 
de vi privat. 

(5J Añád. 11. 1. 2. 3.4. y 5. y siguientes D. ad 
leg. Jul. de vi public. y singularmente la 1. 9. y 11. 
§. 1, cit, tít, 

(6) Para quedar sugeto alguno á la ley Julia 


tor. En la nueva" instancia se observarán los 
mismos trámites y reglas que en la primera, 

Art. 24°. El ministerio fiscal en los delitos de 
imprenta , se ejercerá por los fiscales de las au- 
diencias respectivas, los cuales darán las ins- 
trucciones convenientes á los promotores que 
hayan de hacer las denuncias con arreglo al ar- 
tículo 49 del espresado Real decreto , y podrán 
sostenerlas por sí mismos ó por medio de los 
abogados fiscales sus subordinados. Los fiscales 
cuidarán bajo su especial responsabilidad , del 
cumplimiento de lo mandado respecto de la re- 
presión de los delitos de imprenta, quedando 


te, o fiere a otro con armas de fuste, o de fierro, 
o con piedras; o lleua consigo omes armados en 
esta manera, para fazer mal, o daño a alguno, 
en su persona, o en sus cosas, firiendo, o ma- 
tando, o robando; e maguer non fiera, nin ma- 
te, comete (C) de lo fazer, e non finca por el. E 
esse mismo yerro faze, el que estando armado, 
assi como sobredicho es, encierra (7) , o combate 
a alguno en su Castillo, o en.su casa , o en otro 
lugar; o lo prende, o le faze lazer algún pleyío a 
su daño ,■ o contra su voluntad. Otrosí tal yerro 
fazo, eleqúe allega omes armados (8), (a) e que- 
ma (9), o come te de quemar, o de robar (-1 0) , 
alguna Villa, o Castillo, (í») o otro lugar, o casa, 
o ñaue, o otro edificio, en que morassen algunos 
omés, o tuuiessen en guarda algunas mercado - 
lias,, o otras cosas, de aquellas que han menes- 

(0) en quema Acad. 

(1) ó aldea Acad. 

de vi publica, ó para que baya violencia con ar- 
mas, basta que haya reunido hombres armados, 
como se prueba aquí y en la ].. síg. y en la 1. 3. 
al princ. D. ad leg. Jul. de vi public.; aunque no se 
dice propiamente que hubo violencia, cuando 
no se ha acometido á otro , según Bart. sobre ía 
cit. 1. 1.; pues para la violencia propiamente tal, 
se requiere, que se haya intentado hacer fuerza 
á alguna persona y que realmente se le haya he- 
cho, como lo ensena Paul, de Cast r. en el consil. 
cit. alegando la I. 6. C. ad leg. Jul. de vi public. 

(7) Concuerd. !. 5. D. ad leg, Jul. de vi public. 

(8) Como no dice ia ley gente ó turba armada, 
parece bastarán dos ó tres hombres; y sirve a! 
intento la 1. 3, D, ad leg. Jul. de vi public. 

(9) Veas. 1,9. de. este tít. 

(10) Veas. 1. 3. §. 2. D. adleg. Jul. de vi public. 
y 1.11. del mismo til. 


sin embargo á salvo las facultades concedidas 
al Gobierno y sus agentes en el párrafo 2 o . art- 
49 de dicho Real decreto. 

Art. 2á". El ministerio fiscal será parle legiti- 
ma en la misma forma y para los mismos casos 
que disponed párrafo I o . art. 98 del citado Real 
decreto, respecto de las calumnias ó injurias 
contra de la familia Real ó alguno de sus indivi- 
duos, ó contra los tribunales, corporaciones ó 
clases del Estado. 

Art. 26°. Queda derogado el Real decreto de 
JO de abril de 1844 en todo cuauto se oponga á 
las disposiciones del presente. 
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ler los ornes para vso de su vida , o para ganar- 
en razón de mercaduría, o por otra manera. 

IdDY 9. Como' los que fqzen assonadas de 
Candileros , o de Peones (c), maguer non 
fagan daño , les es contado por Juer- 
ga, e deuen recebir pena por ellas . 

Ayuntamiento de omes armados fazo algund 
-orne poderoso a las vegadas en su Castillo , o en 
su casa , con intención de fazer l’uerga , o daño a 

(c) armados , Acad, 

J 

(ÍJ) Contra los tales véas.Tl. 16. y 17. tít. 26. 
Part. 2. lib.4. tít. 10. Orden. II. 14. y 15. tít. 4. 1 ib. 4. 
Fuer, délas leyes. 1. únic. cap. 42. tít. rílt. lib. 8 . 
Orden. 1. iilt. C. ad leg. Jul. de vi public. 1. 2. C. 
de seditios. Bart. en la 1 . l.al fin D .ad leg Jul.ma- 
jest. y en la 3. D. ad leg. Jul. de vi privat. donde 
fondado en el texto de la misma, dice; que los 
hombres congregados quedan sugetos á ía pena 
que la misma señala; veas, también la 1 . I. tít. 10 . 
lib. 4. Orden: y sobre esla materia y cuando pue- 
de decirse que se promueve una asonada, véas. 
por Alex. consil. últ. vol. 2. 

(12) Añád. 1. 3. D ad leg. Jul. de vi publi.c y 
I. últ. C- del mismo tít. ; y la duda que allí su- 
elta Salicet. sobre sí la cit. 1. últ. corrigió las au- 
teriores;desapareee con la presenteley dePart. 
que demuestra que no las corrigió, y que él de- 
lincuente de quien se habla, queda sugeto á la 
pena de la ley Jul. devi public. 

(13) Tal vez para imponerse la pena de esta 
ley , cuando la gente reunida no causó daño al- 
guno, quedando todavía las cosas íntegras, fue- 
ra necesario que los reunidos fuesen diez por io 
menos, como lo prueba la 1. 4, §. 1. D. de vi ho- 
nor. raptor; pues la razón de la ley, indicada al 
principio de la misma , se funda únicamente en 
la turbación que puede resultar de haberse reu- 
nido muchas personas , como en un caso análo- 
go lo esplica Bald. sóbrela 1. I. § 4.D. de just. 
etjur.; y aunque la gios.' en la 1. 1 . D. de probat. 
cuando habla de gente, pone por ejemplo cuatro 
personas; sin embargo Bald. en el lugar sobredi- 
cho entiende que deben ser diez, porque la pa- 
labra gente, 'vale lo mismo que turba, yes igual 
la razón ó significado de entrambos vocablos; 
además, cuando hubiere reunidos diez ó mas 
hombres, entonces el delito es notorio y por Jo 
mismo debe agravarse la pena ; 1. 34. D.deinjur. 
Por otra porte , como esta ley se ha tomado de 
la 3. D. ad leg. Jul. de vi public. al princ. él texto 
de esta, que nota ADgel.ailí contra los que tie- 
nen en su casa hombres armados y contralos qne 
conspiran para turbar el orden, aunque no ha- 
yan procedido á otro acto ulterior , donde dice, 


otro alguno; o por meter escándalo , o bollicio 
en algún? Villa, o Castillo, o otro lugar r e por- 
que de tales ayuntamientos nacen a las vegadas 
grandes daños , e muchos males , porende man- 
damos, que el que tal assonada (1 \ ) íiziere quel 
sea contado por tan gran yerro , como si fiziesse 
fuerza con armas (12) , e que reciba porende otra 
tal pena; maguer del ayuntamiento ( d ) de las 
armas non nazca mal , nin daño. E esto de ¡ende 
mos , porque ninguno non sea osado de íazer tal 
ayuntamiento (15) ; ca acaece muchas vegadas , 

i 

(d) de los ornes e! de las arma» Acad. 

queen el mismo caso están los que tuvieron ha- 
bla ó concejo para promover una sedición ó tu- 
multo, que los que mantienen armados hom- 
bres libres ó esclavos ; da bien á entender con la 
palabra turbas , que se refiere á las reuniones de 
que puede seguirse la turbación del orden, pues 
se dice turba del verbo turbo , turbar , por el tu- 
multo que con ella se causa , según se indica en 
la cit. 1. 4. §. 1 . D. de vi bon. raptor, así como se 
dice turbado el tiempo, cuandoestá ei cielo en- 
capotado y el ayre tempestuoso: asi pues diez 
hombres por lo ménoss'eráo necesarios para qne 
tenga lugar la pena dicha, según lo enseña Bald. 
en la 1.1. cit. §. 2 . D. de just. etjur. Además di- 
ciendo la presenteley, ayuntamiento de omes, es 
corno si d ¡jera ceelus reunión, para lo cual se ne- 
cesitan diez por lomónos, como lodeñepde Abl/. 
en el cap. 10 . deelect. y se prueba con la cit. 
1. 4.: dice sin embargo Bart. sobre esta ley , que 
si los reunidos fuesen caballeros, menor núme- 
ro bastaría para formar gente ó turba, como por 
ejemplo, el nú mero de cinco según lo indícala 1.3. 
D .de abigeis, donde Bart. dijo que para formar tur- 
ba ó gente, bastaban 4. ó 5. caballeros : en vir- 
tud del texto cit. parece que tal vez será arbi- 
trario señalar este ó el otro número, considera- 
das tas circunstancias del lugar, y tiempo y de 
las personas contra las cuales se hubiese forma- 
do la turba. — * El delito de fuerza puede ser y 
es a menudo accesorio y un medio empleado 
para la mas fácil perpetración de otro: De aquí 
la dificultad de esplicar ordenadamente todos 
los casos de Fuerza en un solo tratado. Cometen 
fuerza, los que á mano armada ó usando de cual- 
quier otra especie de violencia y tropelía, omiten 
los medios legítimos y autorizados p 3 ra conse- 
guir cada uno lo que pretende: Dou derecho pub. 
tom 7. lib. 5. tít. 5. cap. 5. sec. 2. art. 2. §. 9 . n.“ 1. 

La fuerza pues, según esto, es otro de los delitos 
queatacan ó comprometen la pública tranquili- 
dad; y como en esta ley se trata de las asonadas y 
motines, que indudablemente perturban el or- 
den público, considerándolos como verdaderos 
casos de Fuerza; por estocreemos el presente lu- 
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que quando assi se juntan los omes en vno , des- 
een los corazones , e cometen estonces tales so- 
vernias, quides non farian , nin osarían comen- 
tar, si estuuiesse cada vno por si en su casa , o en 
otro lugar, 

IíEY 3. Cotno los que roban algunas cosas 

gat* Oportuno para hablardelosdemásdeliloscon 
que puede ser mas gravemente turbada la tran- 
quilidad, los que ui son para omitidos ni de otra 
párte pudieran ser esplicados con mayor como- 
didad en lugar diferente ; supuesto que el Có- 
digo de las Partidas no les señala título espe- 
cial. , 

Aunque todos los delitos alteran el orden de. 
Ja sociedad, sin embargo únicamente nos pro- 
ponemos trataraquí de aquellos cuyo principal 
y tal vez único objeto ó tendencia sea trastornar 
elórden material ó moral de los Puehlos,sÍDdi- 
rijirse especialmente contra un individuo ó in- 
dividuos determinados. 

Los Editores del Febrero , seg. edio. tom. 8. 
pág. 447. dicen, que no son de una misma índole 
los delitos turbativos del orden público; puesal- 
gunos hay que lo atacan directamente , al paso 
que otros lo ofenden solo de un modo indirec- 
to , por cuya causa , añaden , hay quien los lla- 
ma delitos de policía , y también contravencio- 
nes , oponiendo esta voz á la de delitos, porque 
consisten solo en el quebrantamiento de leyes 
prohibitivas de ciertas acciones, que poco ó na- 
da criminales en su fondo, pueden sin embargo 
traer malas consecuencias. Partiendo pues de es- 
tos principios hablaremos en primer lugar de 
los delitos que atacan directamente el orden 
público, indicando después algunos de los que 
lo turban indirectamente. 

Ya hemos dicho el grande vacio que se obser- 
va en nuestros Códigos sobre tan grave materia. 
Era necesario clasificar estos delitos por su na- 
turaleza ü objeto de los diversos actos que los 
constituyen , y por su menor ó mayor trascen- 
dencia, seña laudóles peñas proporcionadas se- 
gún estas consideraciones. Para llenar este ob- 
jeto solo se encuentran algunas pocas leyes es- 
parcidas acá y acullá en las Partidas y en la Nov. 
ftec.; de donde nace según observa el Sr.Goye* 
na, Cód., Crim. tom 4. §. 460. mayor perplexidad 
é incertidumbre, que laque resultaría de un 
silencio absoluto; perplexidad que aumenta to- 
davía con el lenguage vago é impropio de lasleyes 
recopiladas, que presen tan ,bajo un mismo pun- 
to de vista y como sinónimos , los tumultos po- 
pulares, asonadas, bullicios, motines, griterías, 
sediciones y rebeliones. Advierte el ante dicho 
Se. Goyenadug. cít. §. 466. que en el Código pe- 
naL de 1822. TU. 3. a se hizo con mucho cuydado 


de la casa en que se enciende fuego le) , 
deuen auer pena de j arcadores. 

Aciendese fuego a las vegadas , también en las 
Villas, como en las Aldeas , en manera que arden 

(e) ct se (¡tierna , Acad. 

esta clasificación, añadiendo que debe esperar- 
se no será perdido tan recomendable trabajo y 
quqjnerecerá la aprobación y aprecio de nues- 
tros legisladores. 

El cit.cód. de 1822. art. 274. dice: que es rebe- 
lión el levantamiento ó insurrección de una par- 
te masó menos D^merosa de súbditos déla Mo- 
narquía, que se alzan contra la patria y contra 
el Rey, ó contra el Gobierno supremo, negán- 
dole la obediencia debida ó procuran do substraer- 
se de ella, ó haciéndole la guerra con las armas: 
Sedición según el art-“ 2S0, es el levantamiento 
ilegal y tumultuario de la mayor parte de un 
pfleblo ó distrito, ó el de un cuerpo de tropas o 
porción de gentes, que por lo menos pasen de 
cuarenta individuos , con el objeto no de subs- 
traerse de la obediencia del gobierno supremo de 
la Nación , sino de oponerse con armas ó sin 
ellas á la ejecución de alguna ley , acto de jusli - 
cía , servicio legítimo ó providencia de las auto- 
ridades , ó de atacar ó resistir violentamente á 
estas ó á sus ministros, ó de escitar la guerra ci- 
vil , ó de hacer daños á personas ó propiedades 
públicas ó particulares, ó de trastornaré de tur- 
bar de cualquier otro modo y á la fuerza el or- 
den público. Es motín ó tumulto , según d 
art. 0 299. del mismo eód., el movimiento insu- 
bordinado ó reunión ilegal y turbulenta de una 
gran parte de un pueblo ó de una porción de 
gentes que por lo menos pase de cuarenta per- 
sonas mancomunadas para exijir á la fuerza ó 
con gritos, insultos ó amenazas , que las autori- 
dades ó funcionarios públicos como tales otor- 
guen , ó bagan ó dejen de hacer alguna cosa jus- 
ta ó injusta, aunque sin llegar á ninguna de los 
casos espresados de rebelión y sedición : Y- por 
último , asonada, á tenor del art.° 300. es la reu- 
nión ilegal y movimiento bullicioso de un nú- 
mero de personas que al menos Ilege á cuatro, 
mancomunadas y dirigidas con gritos insultos ó 
amenazas , á turbar ó embarazar alguna fiesta ó 
acto público, ó hacerse justicia por snmano, á in- 
comodar , injuriar ó intimidar á otra ú otras per- 
sonas, ú obligarlas porla fuerza, á alguna cosa 
sea justa ó injusta ó á causar de cualquier otro 
modo algún escándalo ó alboroto en el pueblo, 
aunque sin llegar ájninguno de los casos espre- 
sados de rebelión , sedición y motín ó tumulto. 
Creemos escusado recordar que no tienen fuer- 
za legal las citadas doctrinas del Cód. de 1 822; y 
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las casas ; e acaece , que de aquellos que vienen 
a matar el fuego, e a destajarlo , porque non fa- 

por esto no se estrañará que prescindamos de 
ellas, al referir las penas que señala la legisla- 
ción actual contra los delitos de que hablamos 
eu la presente oota. 

La I. 5. tít. 11 . Uh. 12. Nov. Rec. arts. 2. y 3. 
y otras de que hablaremos luego, disponen, que 
el conocimiento de Iascausas que se formen por 
delitos turbativos del orden público, toca pri- 
vativamente á los que ejercen jurisdicion ordi- 
naria , con derogación de todo fuero por privi- 
legiado que sea, sin que sobre ello pueda formar- 
se ni admitirse competencia. 

La cit. 1. 5. art. 4. conociendo que Iosbulücio- 
sos suelen preparar sus dañados intentos con 
pasquines y papeles sediciosos; manda que las 
tustieias velen particularmente para ocurrir con 
tiempo á detener sus perniciosas consecuencias, 
formando causa contra los espendedores y de- 
más cómplices en este delito, é imponiéndoles 
las penas correspondientes, oidas sus defensas. 

Se declaran cómplices eü la espeodicion de pa- 
peles sediciosos á los que los copien , lean ú oy- 
gan leer sin dar prontamente cuenta á las justi- 
cias : y si los que dieren tal aviso quisiesen no 
souar en los autos, se pondrán sus nombres en 
testimonio reservado de modo que no consten 
del proceso;art. 6. (Atendido el art. 10. del Reg. 
Frov. tal vez no pudiera quedar reservado al reo 
el nombre del denunciador.) 

Luego que se advirtiere bullicio ó resistencia 
popular demuebosá los Magistrados para faltar- 
les á la obediencia, ó impedir la ejecución de 
las órdenes generales, de que son legítimos eje- 
cutores; el que presida la jurisdicción ordinaria 
ó el que haga sus veces hará publicar un bando 
paraque incontinenti se separen los bulliciosos, 
so pena de ser castigados con las penas estable- 
cidas en las leyes, y declarando que serán trata- 
dos como reos y autores del bullicio todos los 
que se encuentren reunidos en número de diez 
personas ; art. 7. 

Deben retirarse á sus casas; cuantos por cual- 
quier motivo ó prelesto se hallaren en la calle, 
en la inteligencia de que en caso contrario serán 
tratados como inobedientes al bando, el cual 
para que reciba la publicidad debida , debe fijar- 
se en todos los sitios públicos : art. 8. 

Se mandará que inmediatamente se cierren to- 
das las tabernas, casas de juego y demás oficinas 
públicas; art. 9. 

Las justicias Párrocos y superiores Eeiesisáti- 
cos,cuydarán de resguardar loscauipaoarioscoü 
seguridad y de cerrar los conventos y casas de 
sus habitaciones y los templos, si hay temor pru- 
dente de que sean profanados ; art. 10. 

Los militares se retirarán á sus repectivos 
TOMO IV. 


ga graa daño, tales y ha dellos , que vienen con 
buena intención a ayudar a esto, e atales, que 

cuarteles y se pondrán sobre las armas, para man- 
tener su respeto- y prestar el ausijio que pidiere 
la justicia ordinaria al Oficial que los tuviere á 
su mando ; art. 11. 

Los bulliciosos que obedientes se retiraren á 
sus casas al punto que se publique el bando, 
quedarán indultados, esceplo los autores del bu. 
•llicio para quienes no tiene lugar indulto alguno; 
art. 12. 

Publicado y fijado el bando y tomadas las de- 
más precauciones que exigieren las circunstan- 
cias; cuydarán las justicias de asegurar las cár- 
celes y casas de reclusión ; art. 13. 

Después de esto , si continuase el motín, la 
justicia sin pérdida de tiempo pedirá el auxilio 
necesario de la tropa y vecinos, para prender a 
los bulliciosos que no se hayan retirado , aun- 
que no tengan mas delito que la inobediencia 
al bando; y si los bulliciosos hicieren resisten- 
cia á la justicia ó tropa destinada á su ausilio ó 
impidiesen las prisiones, ó intentasen la libertad 
de los ya presos, se hará uso de la fuerza contra 
ellos ; arts. 14. y 15. 

El que presida la jurisdicción ordinaria pon- 
drá el mayor cuidado en que los presos sean 
conducidos con la mayor seguridad á las prisio- 
nes convenientes; art. 16. 

Los bulliciosos no han de quedar impunes 
debiendo ser castigados con las penas estableci- 
das en las leyes del Reino , admitiéndoseles sin 
embargo sus pruebas y lejitimas defeusas; arti- 
culo 17. 

Las concesiones hechas por via de asonada ó 
conmoción, son de ningún efecto: los bullicio- 
sos mientras se mantengan inobedientes, no 
pueden tener representación alguna , ni capitu- 
lar con los autoridades por si ni por interpuesta 
persona de cualquiera dignidad y condición que 
sea; nadie puede encargarse de semejanles men- 
sajes y representaciones; pero se permite que 
después de haber obedecido, puedan los bulli- 
ciosos representar sus quejas á ia autoridad pú- 
blica, poniéndose pronto remedio en todo lo que 
sea justo y arreglado; art. 18. 

La ley transcrita mas bien que penal es re- 
glamentaria para prevención ó represión del cri- 
men; y aun bajo este aspecto, observa el Sr. 
Goy. lug. cit. §. 484. que no provee á lodos los 
casos, por ejemplo; cuando los bulliciosos im- 
pidiesen la púbiicacion y fijación del bando, 
cuando se hubiesen apoderado del que presida la 
jurisdicción ordinaria etc. 

Se observará tal vez que en nuestros tiempos 
no se ha visto muy fielmente observada la ley 
precedente, quedando muchas veces impunes 
toda especie de crímenes públicos, si han podido 
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can mala ; e porende dezimos , que qualquiev 
que rohassc , o lieuasse paladinamente , o á fur- 

cubrirse con el manto de ia política. Este fue 
un mal grave, pero consequencia natural y for- 
zosa de las vicisitudes y trastornos que bao 
combatido la España desde el año de 1833. Co- 
noto quiera , además de la transcrita pragmática > 
creen algunosyno sin razón, que está vjjentc en 
casos de tumulto, el R, Decreto de 18 de Junio 
de. 1834, dado á consecuencia do los horrorosos 
alentados del día anterior : He aquí sus artículos: 

1°. Toda reuncion de diez ó mas personas que 
se dirija con armas de cualquiera clase á alla- 
nar algún convento, Colegio ó casa particular, 
ó á perturbar de hecho el orden público., debe- 
rá deshacerse en virtud de la intimación que 
bará la competente autoridad por tres veces, en 
el qorto intervalo necesario para que no pueda 
alegarse ignorancia. 

2 o . Los que después de dichas tres intimacio- 
nes persistieren en su criminal actitud, serán 
dispersados á viva fuerza. 

3°. Si alguno ó algunos de los que hayan per- 
manecido en grupos sediciosos, después de he- 
chas tas tres intimaciones fuesen aprehendidos 
en el acto, serán destinados por ocho anos á los 
presidios de ultramar, si llevasen armas, y por 
cuatro si no las llevaren. 

4". Los meros espectadores quecon su impru- 
dente curiosidad alientan á los perversos, dan-- 
do lugar ¿ suponerles mas fuerza mumerica de 
la que tienen en realidad ; se retirarán á virtud 
delá primera intimación, y sino obedecieren, 
serán conducidos á la cárcel para ser destinados 
inmediatamente á los obras públicas por térmi- 
no de un año.. 

5 o . Las penas referidas en los artículos ante- 
riores, se aplicarán á toda los comprendidos en 
ellos, sin distinción de clases, fueros ni per- 
sonas. 

6 o . Las penas de que tratan los anteriores ar- 
tículos se entenderán sin perjuicio de las que 
deban imponerse, previa la competente forma- 
ción de causa , á los que en la asonada ó tumul- 
to hayan cometido asesinatos , incendios, robos 
ú otros delitos. 

7°. Todo empleado de cualquiera clase apre- 
hendido en un grupo sedicioso después de las in- 
timaciones de la autoridad, sin mas que justifi- 
carle aquel hecho , quedará privado de su em- 
pleo, sueldos y distinciones, además de las pe- 
nas que mereza con arreglo á los artículos an- 
teriores. v 

Tor Real Orden de 6 de Agosto de 1835, se de- 
clara; que en todo punto en que se verifique una 
asonada ó tumulto, queden suspendidas de sus 
Tnnciones las autoridades que , habiendo prece- 
dido las medidas y disposiciones oportunas , no 


to, alguna cosa de las que estuuiessen en las ca- 
sas qne ardiessen , que faze tan gran yerro, co- 
hagan uso de la fuerza pública para sostener el 
imperio de la ley y castigar ejemplarmente á 
los autoresy cómplices de semejantes atentados. 

Varias otras disposiciones se han lomado para 
la represión de esta clase de delitos , las que co- 
mo son de poca importancia, y de otra parle no 
alteran las que acabamos de transcribir, por 
estohos limitaremos á hacer indicación de ellas 
para que pueda examinarlas quien deseare ma- 
yor instrucción sobre el particular: Tales son , 
la Real Orden de 8 de Agosto de 1835; la de 22 
de Marzo de 1836; la de 14 de Mayo de 1837 ; la 
de 20 de Diciembre 1838 ; la de 1 1 de Enero de 
1840; y el Real Decreto de 14 de Enero de 1841, 
en que se renuévala cit. I. 5. tít. 11. lib. 12. 
Nov. Rec. y la de 17 de Abril de 1821 , restable- 
cida en 30 de Agosto de 1836, de que luego ha- 
blaremos. 

En orden á las penas que deben imponerse á 
los reos de asonadas, bullicios y tumultos , no 
están enteramente de acuerdo los criminalistas, 
lo que procede sin duda de la confusión de las 
leyesen esta parte, y tambien de no distinguir 
entre las asonadas que producen un verdadero 
delito de traición, de lasque baldamos ya en la 
1. 1. lít. 2. de esta Part. ; y aquellas que no tie- 
nen objeto político. Las primeras deben casti- 
garse con las penas señaladas para los conspira- 
doresy traidores, y las segundas con las que va- 
mos á indicar. 

Como la sedición ó tumulto pueden tener 
diferentes objetos, y según éstossean ,ser tam- 
bién de mayor ó menor gravedad el delito; es 
consiguiente que las penas no podran ser las 
mismas para todos los casos. Cuando la asonada 
consiste en la reunión de gentes unas contra 
otras, para hacerse mal reciprocamente, la pe- 
na legal es de estrañamiento del Reino y conde- 
nación en el valor septuplicado del daño que 
hubieren causado; y si hecha la correspondien- 
te amonestación por bando público, los revolto- 
sos no obedeciesen , pueden ser presos y muer- 
tos^ quitárseles cuanto tengan: Así loórdena 
la 1. 16. tít'. 26 Part. 2., si bien debe advertirse 
que no está' en uso la peDa espresada, impo- 
niéndose en lugar dé ella á los cabezas ó gefes 
delmotin, la de presidio por ocho' ó diez años, y 
de ahi abajo á los demás cómplices según la par- 
te que hubiesen tomado en aquel. 

A tenor de la presente ley de Part. aunque de 
la asonada no resulte daño alguno, sus autores 
deben ser castigados con la pena de los reos de 
fuerza con armas , de que se hablará en la ley 8. 
siguiente. • 

Si para alarmar ó escitar á los habitantes de 
alguna población se tocasen las Campanas sin 
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orden de lo autoridad competente , el que lo hi- 
ciese incurre en la pena de muerte y perdimien- 
to de todos sus bienes , cou arreglo á la 1. 2. tít. 
11. Jib. 12. Nov. Recu pero esta pena tampoco 
se halla en uso, limitándose la práctica á impo- 
nerla de presidió ó destierro según las circuns- 
tancias. 

Los fomentadores, auxiliadores, ó participan- 
tes voluntarios en las asonadas bullicios moti- 
nes, griterías, sediciones ó tumultos populares, 
por el mero hecho quedan notados de infamia 
por toda su vida y declarados enemigos de la 
Patria, además de sufrir las penas corporales 
sancionadas contra los que causan y ausílian 
motines y rebeliones , declarando nulos los in- 
dultos que tal vez concedan los magistrados ú 
otros cualquiera á los ausiliadores perpetrado- 
res y motores; 1. 3. tít. 11. lib. 12. Nov. Rec. 

Sobre las disposiciones y penas que acabamos 
de recordar, se observa en los casos de asona- 
da ó rnolin , que las autoridades superiores de la 
provincia , civil y militar, publican regularmen- 
sus bandos en- que señalan ciertas medidas de 
precaución para impedir el ulterior éxito del 
tumulto comenzado ó que amenaza , señalando 
al mismo tiempo penas contra los revoltosos ó 
amotinados, atendidas las circunstancias y se- 
gún les dictáre su prudente arbitrio. 

En el art. 4. de la ley 5. tít. 11. lib. 12. Nov. 
Rec. que mas arriba dejamos notada; se prohi- 
be, según se ha visto, la distribución y fijación 
de pasquines y papeles sediciosos; y atendido 
el objeto de la ley , es obvio que no habla de 
aquellos que infaman á los particulares, sino de 
aquellos que van dirigidos á turbar el órdeu so- 
cial, emitiendo ideas sediciosas ó injuriosas á 
las autoridades constituidas. Guando los pas- 
quines sean sediciosos , sus autores serán casti- 
gados con las penas de los conspiradores, marca- 
das en la ley de 17 de Abril de 1821 , quedando 
derogada en esta parte la ley 8. tít. 25. lib. 12. 
Nov. Rec; pero si dichos pasquines contuviesen 
injurias contra personas públicas, en este caso, 
losque primero los vierenóácuyasmanos vinie- 
ren , esláti obligados á presentarlos á las autori- 
dades en el término de 24. horas, bajo la pena 
de ser castigados como sus a atores sino lo hicie- 
sen ; cit. 1. 8. tit. 25. lib. 12. Nov. Rec. 

En la ley 2. tít. l. lib. 3. Nov. Rec. se marca- 
ban las penas con que debían ser castigados los 
autores de pasquines que contuviesen palabras 
injuriosas á la persona del Rey ó de la Real fa- 
milia ; pero como en ti dia la consideramos de- 
rogada por los artículos 9. y 10. de la Const. de 
1837 , reformada en 1845; por esto decimos tau 
solo, que en nuestro concepto, tales delinquen - 
les deben ser eoeausados por el Juez compe- 
tente aplicándoseles la pena que se considere 

roporcíonada á la gravedad del caso, atendidas 


todas sus circunstancias. Veas, leyes l.y 2. til. 
2. Part. 7 .y las II. 2. y 3. tít. 7. |¡b. 12. Nov. Rec.' 
1. 7. tít, 8¡ lib. i. 1. 2. tít. 8. lib. 3. Nov. Rec. ■ 

Otro de los delitos turbativos del orden pú- 
blico , es la desobediencia y resistucia á las jus- 
ticias y SUS ministros. Este delito en los casos 
de hacerse ayuntamiento ó alboroto, puede ve- 
nir comprendido con los de asonadas y moti- 
nes, que dejamos esplicados mas arriba , y en 
todos confundirse con el de la fuerza. 

No desconocemos que no siempre los delitos 
de desobediencia y resistencia á la autoridad 
producen la turbación del órdeu público; pero 
como mas ó menos visiblemente es lo mas co- 
mún que así suceda; por esto creemos ser este 
lugar oportuno para tratar de aquellos. La re- 
sistencia á la autoridad puede principiar en la 
simple desobediencia que consiste en la inac- 
ción ; y llegar basta la oposición violenta y con 
armas; y como en escala tan dilatada son mu- 
chísimos los grados de culpabilidad y responsa- 
bilidad en que, puede incurrirse ; por esto es que 
no puede señalarse una peüa general contra es- 
ta clase de delitos, si deben guardarse las re- 
glas de proporción entre la culpa y la pena. Y así 
en efecto lo ha reconocido el legislador, por 
cuanto para algunos casos señala pena pecunia- 
ria, al paso que en otros se eslieude hasta la de 
muerte é infamia. Las 11. del tít. 10. lib. Í2. Noy. 
Rec. establecen las penas que deben imponerse 
á los que hicieren resistencia á la justicia repre- 
sentada por sus ministros. En orden á las tres 
primeras, hablan délos tribunales que se cono- 
cían en España en las épocas en que fueron pro- 
mulgadas ; y por esto, cuando al presente casi 
no se conocen las denominaciones de aquellos 
ni de los ministros que los formaban; y cuando 
los que les han reemplazado , en muchos puntos 
no tienen la menor semejanza; parece que di- 
chas leyes no debieran ya tener aplicación: sin- 
embargo como no hay otras en que se establez- 
can penas contra los que resisten á las autori- 
dades últimamente creadas , opinamos que las 
citadas de la Nov. Rec. pueden considerarse vi- 
dentes para los casos eD que no haya disposición 
posterior, al menos de tal maüera que deban 
tenerlas en consideración los jueces , para apli- 
carlas prudencialmente á los casosqueocurran, 
á tenor de lo ordenado en los casos previstos allí. 
He aquí pues de que modo epeemos útil esponer 
la doctrina de las leyes recopiladas aplicándolas 
á la situación actual , siguiendo en esto las pi- 
sadas de los Editores del Febrero 2°. edic. Tom. 8. 
Pag. 122. 

El que matare á los consejeros de estado, mi- 
nistros del tribunal supremo , y magistrados de 
las audiencias, debe ser declarado alevoso, y 
coudenadoá la pena capital , pero no en la per- 
dida de bienes que marca la 1.1. tít. 10. lib. 12. 



Nov. Rec. por estar abolida por la Constitución 
del estado arti. 1Q. 

E/l que hiriese ó prendiese á cualquiera de las 
autoridades mencionadas en el apartado ante- 
rior, incurre eu la pena de presidio, 1. 2, cit. 
til. y 1 ib.: cuando el agresor no consumase el de- 
lito que intentaba , cualquiera que sea la causa, 
debe ser castigado, al menos con la pena de dos 
años de presidió, podiendo imponérsele otra ma- 
yor según la cualidad del hecho y de la's perso- 
nas; Véas. I. 4. lít. 10., lib. 12. Nov. R. 

El que matase ó prendiese á las autoridas de 
las Provincias ó Pueblos, como gefes politices , 
Jueces de primera instancia. Alcaldes consti- 
tucionales, ó cualquiera de sus subalternos; in- 
curre en la pena de muerte. Si el delito consis- 
tiese en heridas hechas á cualquiera de las per- 
sonas indicadas en el apartado precedente, se 
impondrá la pena de ocho años de destierro y 
una multa según las circunstancias; pero si no 
llegase el estremo de haberse causado las heri- 
das , será el delincuente desterrado ó condenado 
á presidio al menos por un año. 

El que con armas ó reuniendo gentes se apo- 
derase de algún preso, ó impidiese á la justicia 
que prenda á cualquiera, ó que le imponga el 
castigo debido, si aquel'mereciese pena corpo- 
ral, se castigara* su libertador con la misma; 
pero si fuese pecuniaria, entonces se lempondrá 
también al mismo libertador pena pecuniaria, 
además de ser desterrado dos años fuera del Rei- 
no : Véas. 1. 5. til. 10. lib. 12. Nov. Rec. En or- 
den á los que denostaren á las autoridades , se- 
gún la 1. 3. del cit tít. y lib. deben ser castiga- 
dos con pena arbitraria proporcionada á los de- 
nuestos proferidos. 

No queremos presentar qomo ciertas y exactas 
las ideas emitidas hasta aquí ; ni menos es nues- 
tro animo regular la acción de los tribunales? 
antes decimos que al prudente arbitrio de estos 
queda determinar las penas que deben imponer- 
se por los delitos de que se trata, Ínterin no se 
tomen nuevas disposiciones sobre el particular, 
ó no se esprese que dignidades reemplazan hoy 
á las designadas en la cit. I. 1. tít. 10. lib. 12. 
Nov, Rec. 

Debemos advertir que la ley recopilada no 
es plica con claridad si las penas señaladas con- 
tra los que resisten á las justicias deben enten- 
derse únicamente cuando estas ejerciesen sus 
cargos respectivos; opinamos que será así , por 
cuanto no pueden decirse con propiedad justi- 
cias cuando no ejercen funciones de tales , y nos 
afirmamos tanto masen esta opinión, en cnanto 
las leyes 1. y 5. del cit. tít. y lib. de la Nov. Rec. 
parecen indicar que las penas que las mismas se- 
ñalan deben imponerse á los nombrados dfelin- 
quentes cuando atentaren contra los dichos 
magistrados usando de su oficio. 


Eu la ley 0. cit. lít. y lib, se manda, que los 
que cometieren el delito de resistencia á las jus- 
ticias ó les hirieren, en caso que, según la qua- 
lidad del delito y de las personas , les había de 
ser puesta pena corporal , esta se conmute en 
"vergüenza y ocho años de galeras, salvo si la 
resistencia fuere tau qualificada que para el 
ejemplo de la justicia se deba y convenga hacer 
mayor castigo. Tal vez esta ley será derogatoria 
de la 3. del mismo tít. y lib. en la que se señaló 
la pena de, diez años de Galeras, para el caso 
especial de resistencia con ayuntamiento de 
gentes,. 

El delito de resistencia á las justicias, y el de- 
sacato de palabra ú obra contra ellas, produce 
desafuero; quedando facultados los jueces or- 
dinarios para castigar á los militares delinquen- 
tes, y los militares para prender y castigar álas 
personas de otro fuero que cometieren desaca- 
to ó falta de respeto contra ellos ; así lo dispone 
la 1. 9. tít. 10-. lib. 12. Nov. Rec.; mandando la 1*. 
del tít. sig. que los concejos y Oficiales de los 
pueblos den ausilioá los jueces contra los inobe- 
dientes, para la ejecución de la justicia. 

Respecto de los contrabandistas en qnadrilla . 
bandidos ó salteadores de caminos que hiciesen 
resistencia á la tropa, la ley 10. tít, 10. lib. 12. 
Nov. Rec. dispone que por ahora y mientras no 
se ordenare otra cosateDgan pena de la vida los 
bandidos etd que hagan fuego ó se resistan con 
arma blanca á la tropa que los Capitanes ó Co- 
mandantes Generales emplearen , con gefes des- 
tinados espresamente al objeto de perseguirlos 
por si , ó como auxiliantes de las jurísdiciones 
Reales ordinaria ó de rentas , quedando sujetos 
los reos por este hecho á la jurisdicción militar 
y debiendo ser juzgados por un concejo de guer- 
ra de Oficiales presidido de uno de graduación, 
que elegirá el Capitán ó Comandante general de 
la provincia ; que aquellos en quienes no se ve- 
rifique haber hecho fuego ó resistencia con ar- 
ma blanca, pero que concurrieron en la función 
con ellos, sean condenados por el mismo con- 
sejo á 10 años de presidio; ejecutándose sin di- 
lación ni otro requisito estas sentencias: y en 
los demás casos en que Ja tropa preste ausilio á 
las espresadas jurisdicciones ü otra siu haber 
precedido delegación ó nombramiento de gefe 
de aquella por el Capitán ó Comandante ge- 
neral en estos la administración de justicia 
la ejercerán los jueces á cuya jurisdicción esta- 
ban sujetos los reos aprehendidos , aunque haya 
habido resistencia, bien que verificada esta , se 
les impondrá la pena de azotes inmediatamente, 
conforme al auto acordado y pragmática que lo 
previenen y deben observarse sin perjuicio de 
la causa principal. 

Observa el Sr. Goyena, Cod. efim. tom. 4. §. 
545. que esta disposición no puede tener lugar 
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boy día, porque los Capítares Generales no tie- 
nen mando político sino militar y .no responden 
de la tranquilidad pública. Tai vez esta observa- 
ción podrá tener lugar eD tiempos normales 
v casos ordinarios, - pero declarada en estado de 
sitio la plaza ó provincia donde se estienda su 
mando ; entonces creemos que tendrá fuerza la 
ley transcrita; salvo lo que previene en orden 
á la pena de azotes que no está en uso, según lo 
dejamos advertido en otros lugares. Veas. arts. 
76. y 77. de la ley penal de 3 de Mayo de 1830. 

A la clase de delitos de que vamos hablando, 
pueden referirse los de escalamiento y fuga de 
de Cárcel , délos que hablaremos en la 1. 14. tít. 
29. de esta Part. 

Las confederaciones , bandos , ligas , cofradías' 
ó parcialidades, es sabido que trastornaron con 
harta frecuencia la quietud pública hasta el si- 
glo 1G. eu que la anarquía feudal quedó sojuz- 
gada por los Reyes Católicos. Las 11. 1. y sigs. 
tít. 12. lib. 12. Nov. Rec. prohíben para lo suce- 
sivo é invalidan para lo pasado'Ios ayuntamien- 
tos y ligas tan frecuentes eDtónces entre perso- 
nas poderosas y entre concejos y otras comuni- 
dades, aunque lo hicieran socolor de bien y guar- 
da de su derecho y por cumplir mejor al servi- 
cio del Rey. Según la I a . de dichas leyes, queda 
al arbitrio del Rey señalar la pena que corres- 
ponda según la gravedad del hecho y calidad de 
las personas : por la 2 a . se impone á las perso- 
nas de categoría, la perdida de la tierra y de las 
mercedes que tuvieren del Rey ; y si fuesen otras 
las personas delinquentes deben perder todos 
sus bienes quedando sus cuerpos á merced del 
mismo Rey; y por la 3*. que se contrae á los ecle- 
siásticos, se les impone la pena de- estrañamien- 
to y ocupación de temporalidades. 

Lal. 6. del indicado lít. y lib. señala además 
de las otras penas de derecho la perdida de em- 
pleos, la de la mitad de los bienes y destierro 
perpetuo de estos Reinos , contra los que se 
ayuntaren con jueces eclesiásticos para favore- 
cerlos é impedir con armas ó sin ellas la ejecu- 
ción y libre ejercicio de la justicia seglar. 

En la ley 11. se castigan con la perdida de to- 
dos los bienes, los que hicieren fraudes y ligas, 
para que no se arrienden las rentas reales; y jos 
demás conciertos y monopolios en perjuicio de 
las mismas, se castigan con la perdida de la mi- 
tad de aquellos. Hoy día hallándose abolida , la 
confiscación como lo hemos notado repetidas 
veces, habrá de recurrirse á otra pena- pecu- 
niaria. 

Juzgamos escusado advertir que las ligas y 
confederaciones pueden por su tendencia y ob- 
jeto ser verdaderos casos de traición; pero de 
estos no tratamos aquí. 

En vista de las doctrinas anteriormente senta- 
das, se conoce la razón porque todos los legis- 


ladores han prohibido severamente y estableci- 
do penas contra los colegios , cofradías , y otras 
corporaciones ilícitas, entendiéndose tales cuan- 
tas no se challan aprobadas por la autoridad 
competente:- Por la ley 12 tít. J2. lib. 12 . Nov.,, 
Rec. solo se permite la subsistencia délas Co- 
fradías hechas para causas pías y espirituales 
con .licencia Rea):y autoridad del Prelado , sope- 
ña. de muerte y confiscación de bienes en caso 
contrario. La ley lS. cit. tít. y lib. manda des- 
hacer las cofradías do Oficiales aunque estuvie- 
ren confirmadas po,r el Rey , sin que pueda ha - 
herías en losoecesivo; yqne á título de los ta- 
les oficiosno se puedan ayuntar ni hacer cabildo 
ni. ayuntamiento, so pena de cada diez mil ma- 
ravedís y un año de destierro de! Reino. Una y 
otra disposición se hallan renovadas y confir- 
madas en la 1. 6. til. 2. lib. 1. Nov. Rec. 

De la nota cuarta puesta al pie de la sobre ci- 
tada ley 13. tít. 12. lib. 12. se desprende haber- 
se comunicado [varias Reales órdenes para que 
nose celebrasen juntascon pretexto deComercio 
por naturales ni estraDjeros, aunque fuesen de 
las llamadas Consulares, sin licencia y asisten- 
cia de la autoridad competente. 

Respecto de las recordadas disposiciones, ad- 
vierte prudentemente el .Sr. Goyena Cod. Grim , 
Tora. 4 . %. 358, que en su concepto por el cambio 
político verificado en nuestra España, no han 
perdido aquellas su fuerza, aduciendo como 
prueba el que sus prevenciones fueron trasla- 
dadas en los arts. 316. y otros del Cod. penal de 
1822. Y nótese de paso que la libertad concedi- 
da á todos los Españoles en el art. 320. del mis- 
mo Cod. para que pudiesen reunirse periódica- 
mente eu cualquier sitio público á fin de discu- 
tir asuntos políticos y cooperar á su mutua ilus- 
tración; creemos que no fuera hoy atendida, 
por cuanto el gobierno no ha creído prudente 
establecer la ley sobre sociedades patrióticas. 

Las confederaciones y ligas tan funestas como 
frecuentes hasta fines del siglo 16, de saparecie* 
ron, según se ha dicho, con e! Gobierno feudal ; 
pero en cambio de aquel mal público y por lo 
tanto menos peligroso, se hallan trabajados los 
estados modernos por otro oculto y de mas di- 
fícil remedio : así se esplica el cit. Sr. Goyena ha- 
blando de las sociedades secretas en el lug. so- 
bre citado §. 539. Eu los países en que puede ca- 
da cual manifestar libremente su opinión ya en 
Ja Tribuna ya por medio de la prensa, donde se 
permite el debatey se sujetan á discusión las 
cuestiones que pueden favorecer ó destruir los 
intereses del público; es de presumir y con gra* 
ye fundamento, que las sociedades secretas no 
se proponen un fin licito, y que sus acuerdos 
tienen por objeto turbar la paz y promover san- 
grientas discordias. Por esto es que las leyes las 
han prohibido constantemente iroponiendoá los 
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afiliados penas mas ó menos graves según el di- 
verso espíritu -dé la época en que aquellas fueron 
respectivamente sancionadas. 

Por Real cédala de I o . de Agosto de 1824. se 
consideraba' delito do lesa Majestad divina y hu- 
mafla^ el simple hecho de pertenecer á cualquie- 
ra sociedad secreta y se admitían para justifica- 
ción de aquel pruebas privilegiadas. Por Real 
DeeéetO de 21 de Agosto de 1825. se señala el 
precisó término de tres dias para la ejecución 
dé las penas que la ley señala contra los indivi- 
duos de tales sociedades, cuando hubieren sido 
aprehendidos infraganti, 

En otro Real Decreto- de 15 de Abril de 1834 , 
después de manifestarse en su preámbulo las 
razones que se tuvieron presentes para formar- 
le, y concedida amnistía á los que hasta aque- 
lla fecha habían tenido participación en seme- 
jante delito, se dispone; quelos que en adelan- 
te pertenecieren á sociedades secretas, asistie- 
ren á sus juntas , contribuyeren con fondos, ó 
por cualquier otro medio ayudasen á su soste- 
nimiento ó propagación, se3b privados de los 
empleos , sueldos y honores que disfruten , sin 
que puedan volverá ser empleados á menos de 
habilitarlos el Rey por nuevos servicios y me- 
recimieutos ; art. 3. 

Además dé la medida gubernativa anterior, 
quedan sujetos los espresados reos á las penas 
siguientes ; I o . Los gefes de la sociedad y los que 
presidan sus reuniones, serán condenados á en- 
cierro en castillo ó fortaleza por un término 
fijo que no baje de dos años ni pase de seis ; 2 o - 
Todos. lo demás serán condenados á sufrir un 
destierro en el pueblo que el Gobierno designare 
al efecto y por el tiempo fijado en la sentencia, 
que no será menor de dos años, ni pasará de 
seis; quedando después bajo la vigilancia espe- 
cial de las autoridades locales: 3 o . Si el indivi- 
duo fuere eclesiástico, se le ocuparán sus tem- 
poralidades por el tiempo que durare la reclu- 
sión en un Convento, que no bajará dedos años 
ni pasará de seis. 4“. Los que á sabiendas alqui- 
laren ó prestaren la casa en que viven ú otro edi- 
ficio que tuvieren á su' disposición como propie- 
tarios, inquilinos, administradores ó por cual- 
quier otrotítulq, para que la, sociedad celebre 
en ellos sus reuniones , pagarán una multa de 
6000 á 12,000, rs. vn. aplicaderos á un estable- 
cimientode beneficencia; y si resultare que son 
insolventes, sufrirán de seis meses á dos años de 
prisión ea el lugar quetlesignare el Gobierno: 
5 o - La reincidencia en cualquiera de los casos 
anteriores , tendrá pena doblada, entendiéndo- 
se que el castillo fortaleza ó convento serán en 
ultramar ; art- 4. 

En estos delitos cesa todo fuero conociendo 
de ellos los tribunales ordinarios con arreglo á 
las leyes; art. 5. 


Si el objeto de la sociedad secreta ó el de sus 
reuniones fuere alguno de los delitos de conspi- 
ración, rebelión ó subversión del estado, que- 
darán sujetos los autores , cómplices y ansilia- 
dores de estos delitos , á las penas que paradlos 
tienen designadas las leyes. 

No hay duda que son eminentemente turba- 
tivqs del orden público aquellos delitos que se 
dirigen contra la seguridad del estado. Los Edi- 
tóles del Febrero 2*. edic. Tom. 8. pag. -t il. y sigs. 
handividido esta clase de delitos , en cuanto con 
ellos puede atentarse contra la seguridad esle- 
riorq iateriar del estado; comprendiendo en la 
primera clase los casos de verdadera traición en 
los que se entrega la patria á poder estraño , ó 
algimo la somete á una nación enemiga, ó vende 
la plaza , castillo, ó ejercito confiado á su guar- 
da ; y en la-segunda los delitos que llaman pro- 
priamente políticos , estos es aquellos que se d¡- 
rijeu contra el modo de existir del Estado, ata- 
cando su constitución ó alguno de sus poderes. 
Dejando á pártelos delitos de traición de que se 
habló en la 1. L tít. 2. .de esta Part.; y concre- 
tándonos á los políticos, los dividimos siguien- 
do la doctrina de los citados editores, en deli- 
tos cometidos contra el Rey, contra la constitu- 
ción , contra las Cortes y contra la Religión. 

Los atentados contra la persona del Rey ó de 
la Reina ó del inmediato sucesor á la Corona, 
quedan ya esplieados en la 1. 1. tít. 2. de esta 
Part. no menos que aquellos que se dirijeu á 
destronar al Rey, privarle de su autoridad, des- 
poseerle de süs prerrogativas ó alterar el orden 
de sucesión á la corona ; y finalmente los que 
tienden á usurpare arrogársela autoridad Real. 
Los autores de tamaños crímenes, según lo dis. 
puesto en la ley 2. tít. 2. Part. 7. y en las leyes 
L2.y3. tít. 7- lib. 12. Nov. Rec. deben ser cas- 
tigados con pena capital. 

Los que en otra forma injuriaren al Monarca; 
dijimos que incurrian .también en delito de le- 
sa Magestad; mandándose en la 1. 6. tít. 2. de 
esta Part. que se proceda contra ellos y que se les 
castigue según la voluntad Real. Esta manera 
de imponer pena no puede observarse hoy dia, 
ni por lo mismo tener vigor la disposición que la 
determina, toda vez que estaba fundada en la 
aglomeración de poderes públicos en la persona 
del Monarca, la cual ha cesado en virtud del sis- 
tema vigente. Mas si la pena ya no lia de ser im- 
puesta al arbitrio del Monarca, no por esto de- 
jarán de ser severamente castigados los delin- 
cuentes: veas. 1. 7. lít. 8. iib. i. y 1- 2. tít. 8. lib. 
3. Nov. llec. 

Los delitos coutra la constitución del estado 
se hallan especificados en la ley de 17 de Abril 
de 1 82 1 restablecida en 30 de Agosto de 1836 don- 
de se señalau también penas contra susperpre- 
íadores atendida la gravedad del crimen en la 



forma siguiente: Cualquier Español de cual- 
quiera clase y condición, que conspirase direc- 
tamente y de hecho á trastornar, destruir 6 alte- 
rar la Constitución política de la Monarquía Es- 
pañola , ó el Gobierno Monárquico moderado 
hereditario que la misma Constitución estable- 
ce , ó á que se confundan en una persona ó cuer- 
po las potestades legislativa, ejecutivayjudicial, 
ó á quese radiquen en otras corporaciones ó in- 
dividuos, será perseguido como traidor y conde- 
nado á muerte; art. 1. 

Qnalquier Español que de palabra ó por es- 
crito no impreso tratare' de persuadir que no 
debe guardarse enlasEspañasó en alguna desHS 
provincias la Constitución en todo ó eo parte, 
sufriráocho años de confinamiento en algún pue- 
blo de las islas adyecentes bajo la inmediata ins- 
pección de las respectivasauloridades civiles, y 
perderá todos sus empleos, sueldos y honores, 
ocupándosele además sus temporalidades si fue- 
re eclesiástico. Si cometiere este delito un es- 
trangero hallándose en territorio español, per- 
derá también los empleos , sueldos y honores 
que haya obtenido en el Reyno, sufrirá una re- 
clusión de dos años, y después será espelido de 
España para siempre; art. 3. 

Sí incurriese en el mismo delito un empleado 
público ó un eclesiástico cuando ejerce su mi- 
nisterio, cu discurso ó sermón al pueblo , carta 
pastoral, edicto liotro escrito oficial, será decla- 
rado indigno del nombre español , perderá to- 
dos sus empleos , sueldos , honores y tempora- 
lidades, sufrirá ocho años de reclusión y r des- 
pués será espulsado para siempre del territorio 
de la Monarquía. El cifra ó prelado que presida 
en la iglesia en que se pronuncie el discurso ó 
sermón al pueblo, el secretario que aulorize la 
carta pastoral, «dicto ó escrito oficial , el gefe 
político , alcalde ó Juez respec tivo queinmedia- 
taroente'no lo recoja y proceda contra el culpa- 
ble, sufrirán una multa de 30 á 600 pesos fuer- 
tes al prudente arbitrio de los Jueces, según la 
gravedad del caso y el mayor ó menor grado de 
culpa. Las cantidades expresadas serán dobles en 
ultramar ; art. 4. 

Si el empleado público y el eclesiástico con su 
sermón, discurso, carta pastoral , edicto ó es- 
crito oficial según el art. precedente, causasen 
alguna sedición ó alboroto popular , sufrirán la 
pena de este crimen según la clase á que corres- 
ponda ; art. 5, 

Además de lo dispuesto en losarts. anteriores, 
el Rey oyendo al Consejo de Estado en el modo 
y forma que previene la Constitución respecto 
de los decretos conciliares y bulas pontificias , 
podrá suspender el curso y recojer las pastora- 
les, instrucciones ó edictos quelos M. R. R. Ar- 
zobispos, R. R. Obispos y demás Prelados y Jue- 
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ces'eclesiásticos dirijan á sus diocesanas en el 
egercicio de su sagrado ministerio , si sd «cre- 
yese contener máximas contrarias á la Getos*- 
titucion, y sé mandará formar causa si se fia-'., 
liaren méritos pára ello. En ultramar el Gefe po- 
lítico superior de cada Provincia , consultando 
los fiscales de la audiencia territorial , podrá re- 
cojer la. pastoral , edicto ó instrucciones, remi- 
tiéndolo al Rey para los efectos indicados; art. 6. 
Como todavía no se han señalado las atribucio- 
nes que corresponden al consejo de estado que 
se acaba de crear en este mes de julio de 1845 , 
creemos que esta materia deber será consultada 
al supremo tribunal de justicia: además tampo- 
co hay ahora Gefes políticos en ultramar ; y por 
consiguiente lo que se dispone respecto de ellos 
se entenderá sin duda con los Capitanes Gene- 
rales. 

Todo Español que de palabra ó por escrito no 
comprendido en la ley de libertad de imprenta, 
propagase máximas ó doctrinas que tengan una 
tendencia directa á destruir ó trastornar ia Cons- 
titución, sufrirá según la gravedaddeias circuns- 
tancias, la pena de uno á cuatro años de confi- 
namiento en algún pueblo délas islas adyacen- 
tes bajo la inspección inmediata de las autorida- 
des civiles. Si el reo fuese empleado público, per- 
derá además su empleo , sueldos y honores; y 
siendo eclesiástico se le ocuparan también las 
temporalidades : y si cualquiera de los dichos 
cometiere el delito de qué se trata, ejerciendo 
las funciones de su ministerio , á mas de las pe- 
nas anteriores , se estenderá el confinamiento 
á seis años. El estranjero que hállandose en ter- 
ritorio español incurriese en este delito , perde- 
rá los honores, empleos y sueldos queobtenga en 
el Reyno; sufrirala reclusión de un año y pasa- 
do sera excluido para siempre de España; art. 7. 

El que de palabra ó por escrito no compren- 
dido en la ley de libertad de imprenta provoque 
á la inobservancia de la Constitución con sátiras 
ó invectivas, pagará uDa multa de diez á cin- 
cuenta duros ; y no pudieudo satisfacerla sufri- 
rá la pena de 15 diasá cuatro meses de prisión. 
Esta pena sera doble en lojs empleados públicos; 
y si delinquieren ejerciendo las funciones de su 
ministerio, sufrirán además la de suspencion de 
empleo y sueldo por dos años. Las cantidades 
espresadas serán dobles en ullramar.El que in- 
curra en los casos de los arts. 3. 7 y 8, por me- 
dio de un papel impresa sugeto á las leyes de li- 
bertad de imprenta , debe ser juzgado y castiga- 
do con arreglo á ellos esclusivameDte; arts. 8. 
y S). 

Suprimimos los arts. 10. 11- 12. 13 y 15. de la 
ley de que estamos hablando, porque se han 
hecho inútiles por el art. 22 de la Constitución 
de' 1837 .,y por la ley electoral vigente; copiamos 



s íd embargo el 14 , porque su disposición es 
igualmente aplicable al nuevo que al antiguo mé- 
todo de «lecciones. 

Qualquiera persona que impidiese la celebra- 
ción de r juntas electorales ó embarazase su obje- 
to, ócoartase con amenazas lalibertadde los elec- 
tores, sufrirá la pena de privación de empleos , 
sueldos y honores queobteDga y diez años depre- 
sidio : si para ello usase de fuerza con armas , ó 
de alguna conmoción popular, será condenada 
, á muerte ; art. 14. 

Además de los casos espresados en los arts. 
anteriores, la persona que contravenga á dispo- 
sición espresa y determinada déla Constitución 
pagará UDa multa de 10. á 200 duros , y en su 
defecto snfrirá la pena- de reclusión de 15 dias á 
un año y resarcirá todos los perjuicios que hu- 
biese causado. Si fuese empleado público, que- 
dará además suspenso de empleo y sueldo por 
un año; art. 33. 

En ¡a misma ley de 17 de abril 1821 se espre- 
san los delitos que pueden cometerse contra las 
Cortes y las penas de los que se hicieren reos de 
ellos. La autoridad quedirectaó indirectamente 
impidiere que alguuo ó algunos diputados se 
presenten ¿ las Cortes, sufrirá la penade priva- 
ción de empleos, sueldos y honores , sin perjui- 
cio de las demás áque haya lugar; y la persona 
que obedeciere las órdenes de la autoridad para 
hacer lo prohibido en este art. sufrirá la misma 
pena sin que le sirva de disculpa cualquiera or- 
den que haya recibido; arts. 16 y 20. 

Qualquiera queimpidiereó conspirasedirecta- 
mente y, de hecho á impedir la celebración de las 
Cortes ordinarias en las épocas y casos señala- 
dos por la Constitución , ó hiciese alguna tenta- 
tiva para disolverlas ó embarazar sus sesiones y 
deliberaciones será perseguido como traidor y 
condenado á muerte; art. 17. 

■ Las Cortes podrán por sí decretar el arresto 
ele cualquiera que les falte al respeto cuando se 
hallen reunidas ,. ó que turbe el orden y tran- 
quilidad de sus sesiones ; y dentro de cuarenta 
y ocho horas deberán' hacerle entregar á dispo-, 
sicion del tribunal ó juez competente; art. 19. 

La autoridad que en cualquier tiempo persi- 
ga á un diputado á Cortes por sus opiniones po- 
líticas , sufrirá la pena de privación de empleo é 
inhabilitación perpetua para obteuerotro a!gu- 
guno; arts. 21. y 22 . , 

Cualquiera quese abrogare alguna délas fa- 
cultades que por la Constitución pertenecen es- 
clusivamente á las Cortes, perderá los empleos , 
sueldos y honores que obtenga , quedará inha- 
bitado perpetuamente para obtener otros, y 
f#rá recluso en un castillo por diez años: las mis- 
más penas se impondrán al secretario del despa- 
cho .ú otra persona queaconseje al Rey para que 
se abrogue alguna de las facultades de las Cór- 
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tes, ó alqne le ausilie autorizando sus órdenes, 
ó ejecutándolas á sabiendas ; arts. 24 y 25. 

Iguales penas sufrirá al que aconseje ó ausilie 
al Rey para alguno de los actos que se prohíben 
por las restricciones 2. 4 3.” 4. 4 5. a 6. a 7,* y 8.' 1 
( art. 172 de la Const. de 1812.) ó para emplear- 
las milicias nacionales fuera de las poviDcias res- 
pectivas, siu otorgamiento de las Cortes; art. 26. 
Hemos conservado este art. porque las mismas 
restricciones áque se refiere, se encontraban 
repetidas á poca diferencia en los arts. 48 y 77 
de la Const. de 1837. Sin embargo según la re- 
formada de 1845. art. 45. 5- puede el Rey dis- 

poner de la fuerza armada distribuyéndola co- 
ma mas convenga , con lo cual creemos derogada 
en esta parte la ley,, de 1821 , y aun los arts. de la 
Constitución de 1837 que dejamos indicados. 

Los delitos contra la Constitución no menos 
que los cometidos contra las Córlescausan desa- 
fuero y los que los cometan serán juzgados por 
la jurisdicción ordinaria: El tribunal competen- 
te de los M. R. R. Arzobispos y R. R. Obispos 
será el supremo de Justicia;, y para losdemás 
prelados y jueces eclesiásticos la audiencia ter- 
ritorial ; arts. 34 y 35. 

En orden á los delitos contra la Religión, ad- 
vertimos que no se debe tratar aquí siuo de los 
que tienen por objeto desterrar de espaíía la 
Religión Católica , ó establecer en ella otra dife- 
rente ; en este concepto dice el art. 2. de la ley 
cil.: El que conspirase directamente y de hecho 
á establecer otra Religión en las Españas, ó que 
la nación española deje de profesar la Católica, 
Apotólica, Romana ,será perseguido como trai- 
dor y sufrirá la pena de muerte. Los demás de- 
litos que se cometan contra la Religión serán 
castigados con las penas prescritas ó quese pres- 
cribieren por las leyes. 

No hay delito dice el Sr. Goyena Cód. crim. 
tom. t.§ 419. en el que se cometen mas aberra- 
ciones é injusticias que en el de Traición eu 
tiempos de discordias y reacciones políticas ; y 
añadimos nosotros, que aberraciones é injusti- 
cias no menores aparecen también en los demás 
delitos de que acabamos dé hablar; puesto que 
el resultado de la conspiración , sedición, tu- 
multo, resistencia , etc. ó deja impunes y glo- 
riosas a sus autores, ó bien los llena de igno- 
minia y los conduce al suplicio. 

No se ha contentado el legislador señalando 
peDa determinada contra los que conspiran di- 
recta ó indirectamente contra la Constitución ó 
contra el Estado ó contra la. persona del Rey ; 
sino que además ha señalado también trámites 
especiales para la suslaneiacion y pronto resul- 
tado de las causas que se formen con mbtivo de 
los delitos indicados. A este efecto se publicó la 
otra ley de 17 de abril de 1821 sancionada igual- 
mente en 30 de agosto de .1836, que es la llama- 




da Marcial, en la que se manda lo. siguiente : 
Art. t.° Son objeto de esta ley las causas que se 
formen por conspiración ó maquinaciones di- 
rectas contra la observancia de la Constitución, 
ó contra la seguridad interior ó esterior del Es- 
tado , ó coDtra la sagrada é inviolable persona 
del Rey constitucional. — 2.° Los reos de estos 
delitos, cualquiera que sea su clase ó gradua- 
ción-, siendo aprehendidos por alguna partida 
de tropa , así del ejercito permanente como de 
la milicia proviucia! ó local , destinada espesa- 
mente á su persecución por el Gobierno ó por 
los gefes militares comisionados al efecto por la 
competente autoridad , serán juzgados militar- 
mente en el consejo de guerra ordinario prescri- 
to en la ley 8.* tít. 17. lib. 12. de la Nov. Rec. Si 
la aprehensión se hiciere por orden, reqniri- 
miento ó en ausilio de las autoridades civiles, el 
conocimiento déla causa tocará á la jurisdic- 
ción ordinaria. — 3.° También serán juzgados 
militarmente en el mismo consejo, con arreglo 
á la ley 10. tit. 10. lib. 12. de la 3Mov. Rec. los 
reos de esta clase que con armas de fuego, ó blan- 
cas, ó con cualquier otro instrumento ofensivo, 
hicieren resistencia á la tropa que los prendiese, 
así del ejercito permanente como de la milicia 
provincial ó local , aunque la aprehensión pro- 
ceda de orden , requirimiento ó ausilio prestado 
á las autoridades civiles. —4." Para precaver la 
resistencia y el consiguiente desafuero de que 
habla el art. anterior , luego que se reciban noti- 
cias ó avisos de la ecsistencia de alguna cuadri- 
lla ó partida de facciosos contra el régimen cons- 
titucional , las autoridades políticas harán pu- 
blicar sin la menor dilación, bajo su mas severa 
responsabilidad , un bando con esprésion déla 
hora, para que inmediatamente se dispérsenlos 
facciosos , y se restituyan á sus hogares respecti- 
vos. — 5.° Este bando se publicará y circularácon 
la mayor rapidez por el distrito, y pasado el nú- 
mero de horas que la autoridad haya señalado 
en el mismo bando, con arregloálas circunstan- 
cias, se entenderá que hacen resistencia á la tro- 
pa para el electo de ser juzgados militarmente, 
según el art. 3.°, las personas siguientes: l.°Las 
que se encuentren reunidas con los faciosos , 
aunque no tengan armas : 2." las que sean apre- 
hendidas por la tropa huyendo después de ha- 
ber estado con los facciosos. 3.® Las que habien- 
do estado con ellos se encuentren ocultas y fue- 
ra de sus casas con armas.— 6 o . Los que en el 
término prefijado en el bando dequehablan los 
arts. anteriores, obedeciendo al llamamiento de 
la autoridad, se retiren á sus casas antes de ser 
aprehendidos, no siendo los principales auto- 
res de la conspiración, y no teniendo otro delito 
que el de haberse reunido con los facciosos por 
primera vez, serán indultados de toda pena. 
— 7.° La obligación impuesta á las autoridades 
TOMO IV. 


políticas sobre la publicación del bando, no les 
impedirá tomar inmediatamente cuantas medi- 
das juzguen convenientes para dispersar cual- 
quiera reunión de facciosos, prender á los de- 
delincuentes, y atajar el mal en su oríjen. — 8.° 
Los salteadores de cárnicos, los ladrones en des- 
poblado , y aun en poblado , siendo en cuadrilla 
de cuatro ó mas, si fueren aprehendidos por la 
tropa del ejercito permanente, ó de la milicia 
provincial ó local en alguno de los casos deque 
hablan- los arts. 2 y 3, serán también juzgados 
militarmente, como en ellos se previene. -- 9.“ 
En cualquiera de los casos de Jos arts, anterio- 
res, si la milicia Provincia! ó local ejecutase por 
sisóla la aprehensión, el consejo ordinario de 
guerra se compondrá de oficíales de dicha clase, 
con arreglo á ordenanza; pero si hubiese con- 
currido también tropa permanente á la apre- 
hensión , asistirán al consejó de guerra oficia- 
les deuiM y otra clase en igual número, y el 
presidente con arreglo á la ordenanza.— 10.° 
Las sentencias del consejo de guerra ordinario 
se ejecutarán inmediatamente, si la aprobase el 
Capitán General coa acuerdo de su auditor. En 
caso de no conformarse, remitirá los autos ori- 
ginales por el primer correo al tribunal especial 
de Guerra y Marina , el cual deberá pronunciar 
su sentencia dentro el preciso termino de tres 
dias á lo mas , y la que recayese se ejecutará sin 
necesidad de consulta. — ll.° En todos los pro- 
cesos que se formaren militarmente á virtud 
délos arts. anteriores, se escusarán en cnanto 
sea posible los careos, con arreglo á !a Real Or- 
den mencionada en la nota 16. tít. 17. lib. 12. de 
la Nov. Rec. — 12.° Si al fiscal pareciese conve- 
niente, según la gravedad y circunstancias de 
Ona causa en que haya varios reos, que se for- 
men piezas separadas, podrá hacerlo dél modo 
que mas conduzca á la breved-ad del proceso;} 
siemprelo practicará respeto de cualquiera reos, 
luego que resulten confesos ó convictos, á fin 
de que no se demore la sentencia de estos y su 
pronta ejecución. — 13.° En todos los demás ca- 
sos los reos de estos delitos serán juzgados 
por la jurisdicción ordinaria , con derogación 
de todo fuero aun cuando la aprehensión se ha- 
ya verificado por la fuerza armada. — 14.° Eu 
las causas de esta ley no habrá lugar á compe- 
tencia alguna, fuera de la que pudiere sucitar- 
se entre las juridicciones ordinaria y militar, se- 
gún los límites que aqui se señalan. Las compe- 
tencias que se promovieren , se decidirán por el 
tribunal supremo de justicia dentro de 48 horas 
á lo mas después de s» recibo. — 15." El Juez de 
primera instancia ó quien corresponda el cono- 
cimiento de estas causas, les dará uua preferen- 
cia esclusiva , pudiendo en caso necesario pasar 
las de distinta clase al otro ú otros Jueces que 
hubiere en el mismo pueblo. — 16.° Eo el su- 
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ttiario deberá resultar plenamente acreditada la 
perpetración del delito ; pero podrá darse por 
concluido y elevarse la causa al estado de acu- 
sación-, aunque el procesado no esté plena- 
mente convicio , siempre que las pruebas ó in- 
dicios inclinen prudeutemeute el ánimo del 
juez á creer que el tratado como reo es culpa- 
ble ó inoceute ,y que la causa no presenta fun- 
dados motivos de poderse adelantar mas en el 
sumario; ó los ofrece de que podrá hacerse su- 
ficientemente en el plenario. — 17. “Para la actua- 
ción de! sumario podrá el Juez de primera ins- 
tancia valerse de cualquier escribano Real ó nu 
merario del partido. — 18.° El Juez de primera 
instancia acordaréis formación de piezas. sepa- 
radas con arreglo á lo prevenido en el art, Í2 de 
esta ley. —19.° Recibida al reo la coufesion, si hu- 
biere méritos y lugar para la acusación, la forma- 
lizará el promotor fiscal dentro de 3 diasá lomas: 
en el auto de traslado que se dé al reo por igual 
término improrogable , se recibirá la causa á 
prueba. — 20.° El reo dentro el término délas 24 
horas á lo mas, nombrará procurador y abogado 
que residan en el partido , ó se hallen á la sazón 
en el ; y no lo haciendo , se nombrarán de oficio 
en el acto . — 21.“ El promotor fiscal y el proco - 
radtor de! reo presentarán dentro las 24 horas 
siguientes á la devolución de los autos, la lista de 
los testigos de cargo y descargo de que intenten 
valerse para su prueba respectiva. Estas listas se 
comunicarán reciprocamente á las partes para 
la ©posición de tachas en el día en que haya- de 
celebrarse el juicio , y para los demás efectos 
convenientes. — 22.° Las lístasele testigos espre- 
sarán en cada uno de ellos su vecindad , estado 
y destino ó modo de vivir. Los testigos que se 
hallaren. dentro de las 7. leguas ó á una jornada 
regular de la residencia del juzgado,, serán com- 
pelidos á comparecer personalmente; -y también 
cuando á reclamación de alguna de las partes 
estímase el Juez indispensable' pat*a el cargo y 
descargóla comparesceneia personal. Los demás 
se examinarán por exhorto , acerca del que se 
observará lo prevenido enel art. 7. de la ley dell. 
de setiembre de t820. Estas mismas reglas se 
aplicarán para la ratificación de los testigos del 
sumario. — 23.“ El Juez señalará á la mayor bre- 
vedad posible el dia para la comparecencia de 
los testigos y celebración del juicio. Enel serán 
examinados á puerta abierta, cada uno de ellos 
con separación ante el promotor Fiscal , el reo 
ó su procurador y su abogado. Cod la misma so- 
lemnidad se leerán las declaraciones')’ ratifi- 
caciones de los que no ¡comparezcan personal- 
mente. Las declaraciones; se firmarán por los 
testigos que supieren hacerlo. Si las partes ó él 
abogado del reo tuvieren que baeer algunas ob- 
servaciones á los testigos en el adío de dar estos 


sus declaraciones, podrán verificarlo por medio 
del Juez; y se escribirán así las preguntas ú ob- 
servaciones como las respuestas, á continuación 
de la declaración. — 24.° Concluido este acto, así 
el procurador fiscal como el reo y su abogado, 
presentarán las pruebas instrumentales que 
crean favorecerles , y expondrán en voz cuanto 
teDgar por conveniente; y sin mas tramites ni 
escritos anuuciará el Juez la sentencia dentro 
de 3. dias á lo mas. — 25. Notificada á las par- 
tes , las emplazará el Juez eon término de ocho 
dias para ante la Audiencia territorial, hacien- 
do saber al reo en el acto que Dombre procura- 
dor y abogado; y si pasado este término y dos 
dias mas no ^e presentasen procurador y abo- 
gado nombrados por el reo y que residan á la 
sazón en la Capital, el tribunal los nombrará dé 
Oficio. — 26. El tribunal fijará el término para 
el despacho de los autos por el fiscal , el procu- 
rador del reo, y el relator; uo pudiendo esceder 
de tres dias, el concebido ácada uno. — 27. Den- 
tro los plazos que espresa el artículo anterior 
podrán las partes suministrar ante el semanero 
las pruebas que estimen conducentes , y que se 
les deban admitir con arreglo á las leyes. — 28. 
Pasados estos plazos se procederá inmediata- 
mente á la vista de la causa por la sala á quien 
corresponda, agregándosele por antigüedad mi- 
nistros de las otras hasta el número de seis, in- 
cluso el rejenteó quien haga sus veces que siem- 
pre deberá asistir. — 29. Dentro de tres días á lo 
mas se deberá pronunciar la sentencia. — 30. 
El tribunal no tendrá para estas cusas número 
determinado de horas de despacho. Se juntará 
de dia y de noche por todo el tiempo que con- 
venga según la urgencia. —31. La mayoría ab- 
soluta de votos formará sentencia. En los casos 
deempate se estará por la que se couformase con 
la del Juez de primera instancia; y no habien- 
do absoluta conformidad, por la mas favorable 
al reo. — 32. La sentencia que recayere causará 
ejecutoria. La de libertad se ejecutará inmedia- 
tamente. La de peüa capital dentro 48. horas. 
Las demás á la mayor brevedad posible, — 33. 
Los plazos que señala esta ley son improroga- 
bles y perentorios, y no pueden alargarse á tí- 
tulo de suspencion , restitución ni otro alguno. 
Tampoco se admitirán en ninguna de las instan- 
cias recursos de indulto. — 34, Los cómplices en 
los delitos de que trata esta ley serán juzgados, 
como los reos principales con arreglo á ella. 
— 35. Las causas actualmente pendientes, se- 
gún el estado eu que se hallaren á la promulga- 
ción de esta ley, se arreglarán para su curso úl- 
terior á lo prevenido en ella, pero sin salir de 
los respectivos juzgados en que se hallen radi- 
cadas, — 36. Las leyes sóbrela materia se enten- 
derán derogadas en lo que fueren contrarias á la 


presente. —37. Las disposiciones de esta ley se 
entienden limitadas á las provincias de la pe- 
nínsula é islas adyacentes . 

Vistos los principales delitos que directamen- 
te turban el orden púhlico, siguiendo ahora 
nuestro propósito, debemos indicar aquellos que 
to ofenden indirectamente. Tales son en sentir 
de los Editores del Febrero , edio. 2/ tom. 8 ." paj. 
127. la vagancia, los juegos prohibidos, el uso de ar- 
mas prohibidas y el monopolio. 

, Es proverbio vulgar que la ociosidad enjendra 
todos los vicios; y aunque estatal vez no pudiese 
considerarse delito en si, constituido el hombre 
fuera de la sociedad ; sin embargo siendo miem- 
bro de ella debe -servirle de algún provecho ; y 
así puede considerarse y han considerado dife- 
rentes legisladores verdadero delito la holganza. 
Además el que por medios lícitos y justos no es- 
tá acostumbrad o á procurarse con que satisfacer 
sus necesidades; no repara en adquirirlos aun 
quebrantando las mismas leyes. 

Contra la vagancia y para impedir la mendici- 
dad que es á menudo hermana de aquella , no 
encontramos disposición alguna en el Fuero 
Juzgo , ni en las Partidas ; y lo que es mas estra- 
do, ni el Código Penal de 1822. Por el contrario 
en la Nov. Rec, tít. 39. lib. 7. se habla eslensa- 
mente de los mendigos , de Jos socorros que de- 
ben dárseles y de las penas en que incurren 
aquellos que con capa de mendicidad son ver- 
daderos vagos ó criminales. Así mismo en el tí- 
tulo 31. lib. 12. se trata espresamente de los vá- 
gos y del modo de proceder á su recojimiento y 
destino. El Sr. Dou Derech, Public. pretende quela 
vagancia no es verdadero delito y porconsecuen- 
cia que la corrección que se señala contra los va- 
gos, no puede llamarse propiamente pena, sino 
mas bien medida económica y paternal para im- 
pedir que se entreguen á escesos punibles. Pres- 
cindiendo de la opinión de esteautor, que en nues- 
tro juicio no deja de ser muy probable; y dejan- 
do á un lado también todas las disposiciones 
antiguas tomadas acerca de la mendicidad y va- 
gancia , que esplican detenidamente los A. A, 
cod referencia á los cits. tits. de la Nov. Rec. en 
especial elSr. Goyen. Cod. Crim. Tom. 1. til. 7. 
sec. 1.* 2.* y 3. a ; nos limitarémos á trasladar 
aquí la última ley de vagos sancionada en 9 de 
Mayo y publicada á los 20 de Junio de 1845. que 
es como sigue : 

TITULO PRIMERO, 

Calificación y Clasificación de los vagos. 

Artículo. l.° Serán considerados simplemen- 
te vagos para el objeto de esta ley : primero, los 
que no tienen oficio, profesión, renta, sueldo, 
ocupación 6 medio lícito con que vivir : segun- 
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do, los que teniendo oficio ó ejercicio, profesión 
ó industria, ootrabajan habilualmenle en ellos, 
y no se Ies conocen otros medios lícitos de ad- 
quirir su subsistencia : tercero , los que con 
renta, pero insuficiente para subsistir, no se de- 
dican á alguna ocupación lícita, y concurren or- 
dinariamente á casas de juego, tabernas ó para- 
ges sospechosos : cuarto, los que pudiendo no se 
dedican á ningún oficio ni industria , y se ocu- 
pan habitualrnente en mendigar. 

Art. 2.° Serán considerados vagos con cir- 
cunstanciasiagravantes: primero, los compren- 
didos en el art. 1.” que hubiesen entrado en al- 
guna casa, habitación, almacén ú oficinasin per- 
miso dei dueño, ó de otra manera sospechosa : 
segundo, los que lo hubieren verificado usando 
de engaños ó amenazas: tercero, los quesedis- 
fracen ó tengan armas ó ganzúas>-ú otros instru- 
mentos propios para ejecutar algún hurto ó pe- 
netrar en las casas: cuarto^ los vagos contra 
quienes apareciere alguna otra fundada sospe- 
cha de delito. ¡ 

TITULO SEGUNDO. 

Destinos de los vagos . 

Art. 3.° Los simplemente vagos-, según el ar- 
tfculoí. 0 , serán destinados por tiempo de unoó 
tres años á los talleres de los establecimientos 
que el Gobierno tuviere designados al efecto. 

Art. 4.° Los vagos con circunstancias agravan- 
tes serón destinados á los establecimientos ó 
presidios correccionales designados por el Go- 
bierno por el tiempo de dos á cuatro años. 

Art, 5.° Guando el vago resulte reo de algún 
delito común , la calidad de la vagancia se ten- 
drá en cuenta para agravarla pena en que por 
aquel hubiere incurrido según las leyes. 

Art. 6.° El tiempo del destino de los reinci- 
dentes se aumentará desde una mitad mas del 
que sufrieron por la primera sentencia hasta el 
duplo. 

Art. 7.° En cnalquior tiempo en que después 
de ejecutoriada la sentencia se presente ante la 
sala que la pronunció fiador que bajo la multa 
de 500 á 5000 rs. se obligue á- responder deque 
el simplemente vago se dedicará dentro de un 
breve plazo á ejercer un oficio ó profesión, y que 
asi mismo se obligue á que el vago aprenderá 
oficio si no lo tuviere, y á mantenerle entre tan- 
to á sus espensas, se pondrá al vago en libertad 
bajo !a espresada fianza. 

Se admitirá también la fianza durante el pro- 
cedimiento; pero siempre deberá presentarse 
con aprobación de lá sala á que corresponda el 
conocimiento de la causa. 

Art. 8.° No se admitirá la fianza del artículo 
anterior á los simplemente vagos si hubiesen 
reincidido en la vagancia, yen Dingun caso á los 



vagos con cireunstáneiasagravantes queespresa 
el artículo 2.® 

TITULO TERCERO. 

Procedimiento contra los vagos. 

Art. 9.° La prevención de] sumario contra el 
presunto vago se hará porel juez de primera ins- 
tancia desu domicilio, ó por el del partido donde 
fuere aprehendido, ó bien por el gefe político, ó 
por el alcalde ó comisario de seguridad pública 
respectivos. 

Art. 10. Si ei sumario se previniere por el ge- 
fe político, alcalde ó comisario, se pasará con el 
procesado , siempre que este sea aprehendido , 
al juez deprimera instancia dentro de ocho dias, 
óaDtessi estuviere terminado. 

Art. 11. Concluido el sumario, el juez de pri- 
ra instancia recibirá la confesión al procesado, 
y pasará en seguida la causa al promotor fiscal, 
que propondrá la acusación ó el sobreseimiento 
en su caso en el término de segundo dia. 

Art. 12. Si propusiere el sobreseimiento, se- 
guirá este los trámites comunes. 

Art. 13. Si el promotor fiscal propusiese la 
acusación, sedará traslado de- ella al procesado 
por el término preciso de tercero dia, haciéndo- 
se saber al mismo tiempo que nombre procu- 
rador y abogado ; y si no lo hiciere en el acío, se 
le nombrará de oficio. 

Art. 14. En los escritos de acusación, y defen- 
sa se propondrá por medio de otrosíes la justi- 
ficación délos cargos y de las esculpaciones dei 
acusado, y enseguida se recibirála causa á prue- 
ba por un breve término , que nuDca podrá es- 
ceder, aunque se prorrogue, de 20 dias. 

Art. 15. Hecha la prueba, el juez, dentro del 
término de seis dias, dictará sentencia con cita- 
ción y con arreglo á esta ley, y a! mismo tiempo 
mandará emplazar al procesado para ante el tri- 
bunal superior. 

Art- 16. En el acto del emplazamiento se re- 
querirá al procesado para que nombre procura- 
dor y abogado de la audiencia del territorio, con 
la prevención de que si no lo hace se le nombra- 
rán de oficio. 

Art. 17. Seguidamente se remitirá la causa al 
tribunal superior; y si no se hubieren hecho los 
nombramientos de procurador ni abogado, se 
realizarán desde luego de oficio. 

Art. Í8. La causa pasará al fiscal y al defen- 
sor á.cada uno por tres dias , y solo para el ob- 
jeto de instruirse. 

Art. 19. Devuelta por el defensor, se pasará 
al relator, y se citará para la vista. 

Art. 20. Hecba relación en el acto de la vista, 
se informará de palabra por el ministerio fiscal 


y porel defensor, y sin mas trámites se pronuu- 
ciará sentencia. 

Art. 21. Para que haya sentencia bastarán 
dos votos conformes de tres magistrados si fue- 
re confirmatoria; siendo revocatoria, se necesi- 
tan tres votos conformes de magistrados que 
constituyan mayoría. 

Art. 22. La sentenciade vista en lodo caso se- 
rá ejecutoria. 

Art, 23. Dictada la sentencia condenatoria y 
trascurridas 20 dias desde su notificación sin 
haberse dado la fianza de que trata el art. 7.°, se 
pondrá al vago á disposición del gefe político 
respectivo para que sea conducido á su destino, 
sin perjuicio de que pueda presentar la fianza 
masadelantesi la encontrare. 

Art. 24. Los comprendidos en el art. 5 ' se- 
rán procesados con arreglo á los trámites de las 
leyes comunes desde que contra ellos aparezca 
suficiente causa. 

Art. 25. Si el vago fuere destinado á correc- 
ción, estinguido el tiempo de su destino queda- 
rá sometido á la vijilancia de la autoridad por 
un plazo igual al tiempo que hubiere durado la 
corrección. 

Del juegouaado con esceso resulta n , como es 
notorio males imponderables; y por esto es que 
los lejisdores de todos los países se han visto en 
la necesidad de dictar medidas para reprimirlo. 
Tratase de este delitoen el lít. 23. 1 ib. 12. Nov. Rec: 
cuyas catorce primeras leyes refundidas y mejo- 
radas por la 15. que sancionó el Sr. Rey Dn. 
Carlos 3°., ya casi únicamente pueden servir co- 
mo monumentos historíeos. De aquellas leyes 
derogadas ó reformadas solo se infiere , que ape- 
sar délos repelidos esfuerzos del lejislador, y 
de la sucesiva agravación de penas durante tres 
siglos, el malanduvo siempre en aumento. ¡Ojá- 
la hubieren producido mejores resultados las 
disposiciones posteriores ! 

Advierte el Sr. Goyen. Cod. crim. Tom. 4”. §. 
826. la severidad de la icjislacion Romana en es- 
ta parte. Los jugadores de profesión que se de- 
dicaban á juegos de azar, quedaban infamados; 
tales juegos eran prohibidos aun en las casas 
particulares; no se concedía reparación legal 
por injurias y golpes, ni tampoco la acción de 
hurto á los que proporcionaban su casa para 
ellos; y por último podían reclamar lo perdido 
y pagado no solo los perdidosos ; sino aun el fis- 
co á falta de otro reclamante. 

El Juera Juzgo y las Partidas no hablan de este 
delito; solo en la ley 6. tít. Í4. Part. 7. se copia la 
dispocicion Romana denegando al dueño de la 
casa toda acción contra los que hnbiese admiti- 
do para jugar en ella , por la injuria ó hurto que 
contra el hayan cometido. 

La cit. 1. 15. Nov. Rec. prohíbe; que cualquie- 
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ra persona de cualquiera estado y calidad pueda 
tener en su casa ninguna clase de juegos de suer- 
te ó azar, tengan estos ó no nombre especial, 
toda vez que pertenezcan al genero menciona- 
do ; art. 1. (La ley á mayor abundamiento enu- 
mera uno por uno los juegos entonces coqo" 
cidos). 

El contraventor siendo noble ó empleado pú- 
blico, pagará 200 ducados de multa; y si fuere 
persona de menor condición destinada á algún 
arte oficio ó ejercicio honesto, pagará 50: el due- 
ño de la casa en que se jugare, pagará multa do- 
ble según la distinción de clases que acaba de 
hacerse-, art. 2. ( Abolida hoy dia toda distinción 
de clases no procederá la indicada diferencia de 
penas; creemos pues que la multa para dos ju- 
gadores será de 50. ducados y para los dueños 
de las casas de 100. En cuanto á los empleados 
públicos creemos que puede subsistir cómo- 
damente la diferencia de multa , porque los de- 
litos de estos pueden justamente ser castigados 
con mayor severidad.) 

En caso de reincidencia se exijirá multa do- 
ble ;yá la tercera vez además de la dicha multa 
doble como en la segunda serán los jugadores 
desterrados por un año del pueblo en que resi- 
dieren , y los dueños de las casas por dos: en el 
caso de tercera contravención , si el contraven- 
tor fuere empleado ó persona de notable carác- 
ter, se dará cuenta al Rey por la vía que corres- 
ponde, con testimonió dé la Sumaria para las 
demás providencias á que haya lugar; art. 8. 

No pudiendo hacef^efectivas las multas por 
falta de bienes, el jugador sufrirá por la prime- 
ra vez 10 dias de cárcel , 20 por la segunda y 30 
por la tercera además del destierro mencionado: 
en el caso dicho 16s dueños de las casas sufrirán 
la misma pena por tiempo duplicado; art. 4. 

Cuando los jugadores fueren vagos ó mal en- 
tretenidos , sin oficio , arraigo ni ocupación , en- 
tregándose habitualmente al juego, ó tahúres 
que acostumbraren cometer fraudes, además 
déla pena pecuniaria, incurren por la primera 
vez, siendo nobles , en la de 5 años de presidió 
para servir en los regimientos fijos ; y si plebe- 
yos son destinados por igual tiempo á los arsena- 
les: los dueños de las casas en que se jugaren 
tales juegos, si fuéren de la misma clase tabla- 
gerosó garitos, que las tengan habitualmente 
destinadas á este fin , 'sufrirán las mismas penas 
repectivamente por el tiempo de 8 años; art, 5- 
(No se olvide lo que hemos advertido poco ha 
á saber; que en cuanto á penas no existe diferen- 
cia entre nobles y plebeyos: además por Real 
Ord. de 13 de Agosto de 1839, no se puede 
imponer como pena el servicio de las armas; 
ni finalmente se señala el de arsenales. Opina- 
mos pues que por regla general deberá impo- 
nerse la pena de 5 años de presidio). 


Habla en seguida la ley de los juegos permití-, 
dos, declarando tales cuantos no sean de suerte, 
ni azar, ni intervenga en ellos envite. Respecto 
de estos prohíbe que el tanto suelto que se ju- 
gare , esceda de un real de vn., y toda la canti- 
dad jugada , dé treinta ducados , aunque sea en 

muchas partidas , siempre que intervenga en 
ellas alguno de los mismos jugadores : la contra- 
vención se castiga con las mismas penas decla- 
radas respectivamente para los juegos prohibí, 
das; art. 6. 

Se prohíbe bajo iguales penas jugar prendas 
alhajas y otros cualesquiera bienes muebles ó 
raíces, y al fiado ó sobre palabra; entendiéndo- 
se que se quebranta la prohibición cuando en 
el fuego aunque de Jos- permitidos, se usa de 
tantos ó señales qne no sean dinero contado , y 
corresponda exactamente á lo que se fuere per- 
diendo ; árt. 7. «, 

El que perdiere alguna cantidad enjuego pro- 
hibido, ó mas del tanto y suma señalada en los 
permilidos, ó prendas, bienes ó alhajas, ó can- 
tidades a! fiado ó con tantos , no queda obligado 
á pagar , y son nulos y de ningún efecto los pa- 
gos , contratos , vales, empeños ó escrituras y 
otros cualesquiera resguardos y arbitrios de que 
se usare para cobrarlas perdidas. De consigien- 
te los jueces no han de proceder á ejecución ni á 
otra dilijencia alguna contra los llamados deu- 
dores, antes bien castiguen con las penas de es- 
ta ley al que pidiere el pago, averiguada que sea 
la procedencia del crédito. Dichas penas se em- 
pondrán también á los deudores, salvo cuando 
denunciaren la perdida y pidieren su restitu- 
ción, ála que serán compelidos los gananciosos, 
por los dichos jueces : no pidiéndola aquellos 
dentro los ocho dias siguientes al pago, habrá 
para si las cantidades perdidas cualquiera que 
las pidiere , denunciare y probare : en este últi- 
mo caso serán además castigados los jugadores-, 
art. 8. 

Los artesanos y menestrales , bien sean maes- 
tros, oficiales ó aprendices, y los jornaleros de 
todos clases no pueden jugar en los dias de traba- 
jo desde las 6 de la mañana hasta las f2 del dia, 
y desde las 2 de la tarde hasta las 8 de la noche. 
Los contraventores siendo el juego de los pro- 
hibidos, así como los dueños de las casas, in- 
currirán en las penas arriba señaladas para este 
caso; si el juego fuere permitido , incurrirán por 
la primera vez en la multa de 600. maravedís, por 
la segunda en la de 1,200; en la de 1,800 por la 
tercera , y de ahí en adelante en la de 8000. ma- 
ravedís por cada vez : á falta de bienes se les im- 
pondrá la pena de diez dias de cárcel por la pri- 
mera contravención , 20. por la segunda , 30. por 
la tercera y después otros 30. por cada una > 
art. 9. 

Queda prohibido todo juego en las tabernas, 



hosterías , figones, posones, botillerías, Cafes 
y en otra cualquiera casa pública; pero en las 
casas de trucos ó villar , se permite el de dam3S » 
ajedrez, tablas reales, y chaquete; y en caso de 
contravención incurrirán los dueños de las ca- 
sas en las penas del art. 5. contra los garitos y 
tablageros ;art. 10. 

Habiendo parle que pida con arreglo al art, 
8 , ó denunciador que pretenda el interés de la 
tercera parte, se ha de admitir Ja instancia y de- 
nunciación con prueba de testigos, bren que en 
el caso de simple denuncia solo se habrá de 
proceder dentro de dos meses siguientes á la 
contravención, y en el sumario se ha de acredi- 
tar que no es pasado dicho término. Probada Ja 
contravención en el sumario , se oirá brevemen 
te al denunciado para la imposición de la pena ; 
si la delación resultare calumniosa , ha de ser 
castigada con las mismas penas que la contra- 
vención, aumentándose á proporción de la gra- 
vedad y perjuicios de la calumia;art. 12. 

Cuando do hubiere parle que pida ó faltare 
denunciador, procederán los jueces por apre- 
hensión peal usando de actividad y prudencia 
para lograr el castigo y evitar vejaciones injus- 
tas, bastando para los reconocimientos qne de- 
bieren hacerse de las casas ó lugares públicos, 
noticias ó fundados recelos de contravención : 
pero para prácticarlos en las casas de particula- 
res, deberá constar por sumaria información, 
que en ellas se contravino á lo prevenido en 
esta ley : para proceder contra los tahúres y va- 
gos entregados habitualmente á este vicio , no es 
necesaria la aprehensión ni formal denuncia; 
art. 13. 

De todas las contravenciones hasta aquí.' men- 
cionadas conocerá exclusivamente la jurisdic- 
ción Real ordinaria: en el inesperado caso .de 
faltar algUDas personas eclesiásticas, se harán 
efectivas las penas y restituciones en sus tempo- 
ralidades, y después se pasará testimonio de lo 
que resultare contra ellas, á sus respectivos 
prelados , para que los corrijan conforme á los 
sagrados cánones; art. 14. - 

Las penas y disposiciones de esta ley han de 
ser ejecutadas lileral é irremisiblemente, sin ar- 
bitrio alguno para interpretarlas , conmutarlas 
ó alterarlas bajo cualquier pretesto ; art. 15. 

Délas 11. 6. y Íl. del mismo iít. 23. se infiere 
que el juego de dados era el mas frecuente y 
ruinoso de los prohibidos; por lo lauto mandan 
que oo se frabriquen , ni vendan, ni tengan , ni 
se juegue cqn ellos, bajo gravísimas penas ; -ta- 
les son en el noble , 5. años de destierro y 200 
ducados de mulla ; en persona de menor condi- 
ción 100 azotes y 5 años <je galeras; y en uno y 
Otro la perdida de sús bienes hasta la cantidad 
de treinta mil maravedís: igualmente se pierde 
la cada en que se vendan ó tengan para vender 


los dados. Si bien estas penas quedan derogadas 
al menos en cuanto á los jugadores por la cit. 1. 
15. eo cuyo art. 1. se hace de estos expresa men- 
ción , no obstante no creemos que pueda decirse 
lo mismo con igual certeza en cuanto á las penas 
que señalan contra los fabricantes y vendedores 
de dados. Como quiera no parece necesario ocu- 
parnos mucho de esto, por cuauío se fabrican y 
venden los dados pública é impunemente. 

No obstante lo prevenido en las 1, 1, cíts. y en 
otras que se leen en la Nov. Rec. la esperieucía 
de lodos los dias enseña, que á pesar de todos 
los esfuerzos practicados, no han cesado los 
funestos efectos de tan grave mal ; observándo- 
se además que la penas pecuniarias señaladas no 
se aplican con mucha frecuencia , y puede de- 
cirse que nunca, las corporales. Veas. Real Or- 
den de 17 de Agosto de 1807 y la de 6. de octu- 
bre de 1819. 

Eu el tít. 19. lib. 12. Nov. Rec. se considera ei 
delito de armas prohibidas como otro de los que 
atacan la tranquilidad y el orden público: asi 
vemos qu« se dice en la ley 8. y en la 18. del 
mismo, que el uso é introducción de tales ar- 
mas , ofende y turba la paz, seguridad, defensa 
universal y estado público. Bajo igual concepto 
los AA. del Cod. penal de 1822 clasificaron di- 
cho delito, hablando de el en el cap. 9. tít. 3. 
part. I a . art. 258. y sigs. 

Es notable que las 10 primeras leyes del cit. 
tít. y lib. de la Nov. Rec. que alcanzan basta el 
año 1691. prohíben únicamente las. armas cortas 
de fue%o , no las blancas ; antes por el contrario 
la 1.3. que habla deestas, prohíbe únicamente 
las que lengau mas de cinco cuartas de vara de 
cuchilla en largo, por que esto daba conocida 
ventaja; y la ley 7. prohíbe las espadas con vai- 
nas abiertas con ajugas y otras invenciones para 
desenvainarlas üjeramente, y los estoques ó vir- 
dugos buidos (afilados). 

El Señor Dn. Felipe 5- fue. el primero que eu 
1713. y 1722, prohibió el uso de los puñales ó 
cuchillos llamados comunmente rejones ó jife, 
ros y de otras armas, blancas; véas. 11. 11. y 15; 
mas ópesar de esta prohibición conoce que el 
mal habia ido en aumento , según se infiere del 
principio de la ley 16, y de las 17. y. 18. promul 
gadas desde 1748. á 1757. por ei Señor Do. Fer- 
nando 6. 

Para omitir especies inútiles nos fijaremos en 
la ley 19. sancionada por Dn. Carlos 3. a , en 176í. 
No es decir esto que nosotros quedemos satisfe- 
chos en vista de las disposiciones contenidas en 
la ley cit; antes por el contrario decimos, que 
las leyes vijentes sobre la. materia , necesitan una 
pronta y radical reforma» quepo dudamos se.lle- 
vará acabo atendidqjo muy generalizada que se 
halla en este pártela opinión pública. 

Por dicha ley se revalidan las anteriores 8. 
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9, 10,11- y 18. prohibitivas del uso de armas cor- 
tas de fuego y blancas; ehtiendeuse armas cortas 
de fuego lasquénó- llegan á la marca de cuatro 
palmos de cañón; y por cortas blancas lo puña- 
les, giferos, almaradas, navajas de muelle con 
golpe ó virola , daga sola , cuchillo de punta chi- 
co ó grande, aunque sea de cocina y de moda de 
faltriquera. (Segnn la nota 11. de la 1. 17. lo son 
también las bayonetas llevadas sin fusil ó esco- 
peta die caza , y cualquiera especie de sable ó 
cuchillo de monte menor de cuatro palmos en 
hoja y guarnición : lo de las bayonetas no habla 
con los militares; not. 12). 

La infracción es castigada , en los nobles con 
seis años de presidio , y en los plebeyos con otros 
tantos de minas. Los arcabuceros, cuchilleros, 
armaros , tenderos, mercaderes , prenderos ó per- 
sonas que vendieren armas prohibidas ó las tu- 
vieren en su casa ó tienda , incurren por la pri- 
mera vez en cuatro años de presidio, por la se- 
gunda en seis los nobles y los plebeyos enjgual 
tiempo de minas , con las demas prevenciones y 
penas de las leyes citadas. 

No escusa de las penas el llevar las armas pro- 
hibidas con licencia de ningún tribimal ó auto- 
ridad, porque no tienen facultad de concederla : 
los cocheros lacayos d otros criados de librea, 
escepto los de la Real Casa, incurren en las mis- 
mas penas que los que usan armas prohibidas, 
si trahen á la cinta espada sable ú otra cual- 
quiera arma blanca : hasta aqui la cit. 1. 19. 

En este delito cesa lodo fuero , tanto respecto 
de los reos como de los testigos; 11. 16. y 18; 
mas para el desafuero de los militares ha de in- 
tervenir además del uso, la aprehensión real 
del arma por el juez ordinario ; 1. 14 : y cuando 
además del uso de armas prohibidas se verifique 
otro delito como herida, muerte robo ú otro, 
en el cual el uso de dicha arma sea mero instru- 
mento para la ejecución ; en este caso conocerá 
el juez de la jurisdicción respectiva del reo, con 
Ta apelación á donde corresponda : Suplemento 
á la Noy. Rec. 1. 1. tít. 19lib. 12. restablecida en 
Real, Orden de 8 de octubre de 1830. 

Deben ser visitadas, al meuos una vez al mes ) 
las casas j tiendas de los arcabuceros y otros 
oficiales y aun las de los mercaderes , 1 . 10. y 1 . 
19, not. 14. 

Las causas que se formen por estos delitos, 
deben substanciarse eD el término de 24. horas 
bastando para probar la aprehensión contra el 
reo, la fe del escribano, según la 1. 10., y á falta 
de este bastarán 3. testigos idóneos ; 1. 21 . y not 
15. (Apesar de esta disposición se sustancian 
ahora estas causas como todas las demás). 

Se incurre en las penas arriba dichas por el 
mero hecho de ser uno hallado ó aprehendido 
con el arma prohibida , sin que sea necesaria 
otra causa ni razou mas que la aprehensión, y 


sin admitir sobre ello escusa ni defensa alguna 
por justa y lejitiraa que parezca; 11. 9. 10. y 16. 
Entiéndese aprehendido con las armas para los' 
efectos dq, la ley, el que las arroja huyendo de la 
tropa ó <Je la justicia; not. 1C. de la 1.21. y Real. 
Orden cit. de 8. de octubre de 1830. 

¿Queda uñó sujeto á las penas, por la apre- 
hensión de armas prohibidas veriGcada en su 
casa PEntendemos que si , porque á nadie es per- 
mitido tenerlas, y toda prohibición lleva pena 
contra los infractores ; además aunque la prag- 
mática de 1761 no espresa este caso; sin embar- 
go lo espresa ron las anteriores leyes renovadas 
por aquella .‘ así vemos que en la ley 8. con re- 
ferencia á la 5. del mism. tít- en la que se esta- 
blece que nadie puede llevar armas consigo , ni 
tenerlas en su casa, se preveen los casos de tra- 
her,usar, fabricar, introducir, vender ó dar 
armas prohibidas , señalando para los dos pri- 
meros la pena de muerte y perdida de bienes ; y 
para los últimos la de vergüenza pública , 6 años 
de galeras y perdida de la mitad de los bienes. 
La misma ley 5. previene el caso en cuestión: 
el que las tuviere en su casa aunque no se le pruebe 
haberlas sacado á riña ni pendencia , por solo ha- 
llárselas incurre en pena de destierro del reyno y con- 
fiscación de la mitad de sus bienes. Asimismo 
Jal. 8. dice , que no se pueden labra! 1 , introdu- 
cir, ni tener-, armas prohibidas; la 1. 9. hablan- 
do de los militares, expresa que no puden tener- 
las en sus alojamientos ; y por último la 10. ha- 
blando en general , dice que nadie puede tenerlas 
ni las tenga en su casa; y mas abajo, asi en sus 
casas como fuera de ellas Veas. Real Orden de 26 
de Marzo de 1833. 

Si para la perpetración de algún delito se hi- 
ciere uso de arma prohibida , entonces como hay 
realmente dos delitos, parece deberán impo- 
nérselas penas señaladas contra ambos; sin- 
embargo lo que se acostumbra en tales casos, 
es considerar el uso de arma prohibida como 
circunstancia agravante del delito principal y 
así imponer contra este peua mas grave. 

Hay personas á las cuales es permitido el uso 
de ciertas armas prohibidas para las demás. En 
Real. Ord. de 1". de setiembre de 1760. se man- 
dó que fuese permitido el uso de cuchillos^ fla- 
mencos á los marineros y demas jen te de mar en 
el solo caso de hallarse á bordo, por la circuns- 
tancia especial que en ellos concurre de necesi- 
tarlos para sus maniobras ó fa^Das; pero sí sal- 
tasen á tierra á pesar de que pueden conservar- 
los, les está prohibido su uso, debiendo entre- 
garlos á la autoridad hasta tanto que vuelvan á 
embarcarse. . , 

Además, los visitadores y guardas délas ren- 
tas públicas, bien esten administradas ó arren- 
dadas , pueden usar de armas prohibidas, escep- 
tuaudose únicamente las blancas; II. t2. 16. 



nio si lo Ileuasse de otra guisa por fuerga con ar- 
mas (i 4); fueras ende, si lo Ileuasse con buena 
intención para guardarlo (1 5) , e para darlo a su 
señor, o lo que Ileuasse fuesse madera; ca esto 
non le es contado por fuerga , porque si la made 
ra lincasse y , podría ser que ardería , e crecería 
el fuego con ella. Otro tal yerro (16) dezimos que 
faria , el que separasse con armas, e defendies- 
se , a los que viniessen a matar el fuego , que lo 
non amatassen, o que non ayudassena sacar las 
cosas del señor de la casa, que ardiessen , dizieu 
do maliciosamente (17), que lasdexen arder. 

y 18. tít. 19. lib. 12. Nov. Rec. Iguai esencion ó 
facultad eslá concedida i los correos y con duc- 
tores de balijas; not. 6. de la cit. 1.12: también 
los empleados. en diiijendas del Real servicio, 
pueden llevar cuchillos , con licencia escrita del 
gefede la tropa destinada á perseguir contra- 
bandistas y malhechores ; 1, 20. cit. tít. y lib. 

En orden á los militares , se fijaron algunas 
escensiones en cuanto al uso de armas de que 
estamos hablando. Véas. á este proposito le 1. 
1 3. lít. 19. lib. 12. Nov. Rec. y también las OrdeD. 
del Ejerc. Trat. 8. tít. 2. art. 2. No hacemos mé- 
rito de las escepeiones concedidas á favor de 
los nobles para llevar pistolas de arzón yendo á 
caballo y con traje interior decente , porque de- 
ben considerarse ya abolidos tales privilegios 
concedidos á las personas indicadas. 

En vista de las escepeiones qoe acabamos de 
recorrer, otorgadas á favor de ciertas' personas, 
observa el Sr. Goyen.Cod. Crim. Tom. 1. §. 616. 
que , siendo permitido alguna vez el uso de ar- 
mas prohibidas , alguno ha de poder fabricarlas, 
y sea que esto se haga en las fabricas del esta- 
do, ó se encargue á armeros particulares por la 
autoridad competente, parece preciso que haya 
sobre el particular algún reglamento ó disposi- 
ciones; yo los supongo, añade, aunque los ig- 
noro, porque no debe creerse absurdidad y con- 
tradicción en las leyes. 

Dejamos dicho mas arriba , que el delito de 
armas prohibidas escluye todo fuero privilegia- 
do, debiendo conocer las justicias ordinarias de 
las causas que con este motivo se formen ; 11. 
6. 14. y 16. lít. 19. lib. 12. Nov. Rec. Sin embar- 
go es menester advertir , que en las plazas ma- 
rítimas correponde exclusivamente este cono- 
cimiento á los Gobernadores de ellas; véas. la 1. 
21. tít. 19. lib. 12. Nov. Rec. y Real Orden de 
21. de setiembre de 1814. y Real Orden de 8, de 
Octubre de 1830. 

El delito de monopolio ataca también, aunque 
indirectamente el orden piíblico. Consiste , en el 
convenio qué varias personas hacen para impe- 
dir que bajen de precio, ó para estancar los gé- 
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IjEIT 4. ■ Como los Juezes que non quieren dar 

alfada a los que la demandan deuiendola 
auer , merescen pena de forjadores. 

Siéntense por agrau-iados a las vegadas los 
omes de los juyzios de los Judgadores, e piden 
algada para delante del Rey : e tales Juezes y ha, 
que con gran soberuia, o malicia, que ay en ellos, 
o por ser muy desentendidos, que les non quie- 
ren dar algada , ante los desonrran, diziendoles 
mal, o prendiéndolos. E porende dezimos (18), 
que qualquier Judgador, que sobre tal razón co- 

neros ó artículos de que se proveen los pueblos, 
La gravedad de este delito es bien conocida no 
menos que su odiosidad , puesto que el monopo- 
lizar la subsistencia de un pueblo, de una pro- 
vincia ó tal vez de una Nación ; puede ocasionar 
desgracias terribles é incalculables. 

Las leyes Romanas imponían á los monopolis- 
tas lá confiscación de bienes y destierro perpe- 
tuo del pueblo de su dombiiio , y esta es la mis- 
ma pena que señalan nuestros Códigos. 

Atendido que, según lo hemos notado repe- 
tidas veces, no está ya en uso la confiscación, an- 
tes se halla prohibida espresamenlepor la Cons- 
titución de 1812; por esto creemos que la pena 
será lioy arbitraria. Los jueces que toleran los 
monopolios deben sufrir una multa de conside- 
ración , que según la 1. 2. lít. 7, Part. 5. era de 
50, libras de oro. Esta multa será hoy"arlitraria 
supuesta Ja variación que ba sutrido el valor de 
la moneda. 

No cabe duda en que puede considerarse ver- 
dadero monopolio el acuerdo de los menestrales 
y jornaleros para no trabajar sino mediante el 
estipendio ó salario que ellos quieran. 

(14) Concuerd. 1. 3. §. 3. D. ad leg. Jul. de vi 
public. 

(15) Añád. 1. 3. §. 3, D. deincend . ruin, naufrag. 

(16) Concuerd. 1. 3. §. 5. D. ad leg. Jul. de vi 
public. 

(17) Así los que se fingen, mediadores entre 
dos que riñen, impidiendo con su ficción que el 
uno de aquellos se defienda, quedan sujetos á 
la pena de la 1. Jul. de vi public. como se prueba 
en el cit. §. 5. 1. 3. D. ad leg. Jul. de vi public. don- 
de á este proposito lo nota Ang. 

(18) Concuerd. 1. 7. D. ad leg. Jul. de vi public. 
al princ. ; adviértase no obstante, que según la 
ley cit. queda sujeto á la pena de la 1. Jul, de vi 
public. e 1 Juez que lleva á ejecución la sentencia 
dada en causa criminal , habiéndose interpuesto 
apelación de ella; y así lo entiende allí Alberic. 
después de Oldrald. Veas, también allí laadic.de 
Bart. y á Ang. Aret. trat. malefic. part. presente 
Cajo , col. 4. y 7. 


rao esta firiesse , o preadiesse, o matas se, o de- 
sonrrasse (19), a algún orne, qne deue auer po- 
reade otra tal pena, como si úziesse fuerza coa 
armas. Porque muy fuertes armas fian para fazer 
mal, aquellos que tieüen boz del Rey , quando 
quisieren vsar mal del lugar que tienen. 

IiElT S. Como los Almoxarifes , e los Des- 
meros, que toman a los omes demas que 

non deuen , les es contado como por fuer 
. za que fiziessen con armas. 

Los Almoxarifes, e los otros omes que han a 
recabdar las rentas, e los derechos del Rey, to- 
man muchas vegadas de los omes tortizeramen- 
te, algunas cosas que non deuen tomar. E porque 
lo fazen (f) en boz del Rey , dezimos , que si ellos, 
o otro alguno por su mandado tomasse alguna 
cosa de mas a los omes, de lo que es acostum- 
brado de tomar; o si de nueuo comeDgasse a de- 
mandar otros derechos , o rentas , sin mandado 
del Rey^-demas de las que solian tomar,- quefa- 
ze muy gradd yerro, por quanto quier que de 
mas toma; e es assi , como si lo tomasse por fuer- 
za (20) , e con armas, e deue auer pena de forja- 
dor. Otro tal yerro fariatodo orne, qne de nue- 
uo (2f) comengasse a demandar portadgo en al- 
gund lugar sin mandado del Rey (g). 

LE1 T 6. Como los que vienen a Juyzio con 

(/) algunos hi ha sin razón et sin derecho , deci- 
mos. Esc. j. 

(g) Al pie del cód. Acad . a. se halla la autentica si- 
guiente. 

AUTENTICA. Todo home que tomare portadgo 
de nuevo sin mandado del rey, ó ronda , ó Castelleria 
ó peaie, si el logar ó el término do lo tomare fuere 
suyo, debelo perder et seer del rey: et si lo tomare 

(19) Entiéndase con injuria de hecho, como 
lo indica la cit. i. 7.; y prueban los ejemplos 
continuados en ella, que puede ser castigado 
como reo de fuerza pública; ni obsta lo que se 
lee en el texto de esta ley. diziéndoles mal ; por- 
que se añade en seguida, ó prendiéndolos , lo que 
indica que se trata de injuria de hecho. Y si la 
injuria fuese de palabra ? veas. 1. 26. lít. 23. Part. 
3. h 12. tít. 15. lib. 3. Orden. Real, y á Bart. so- 
bre la 1. 8. D. de appellat ■ — ‘Aéas. 1. 24. tít. 20. 
lib. ll.Nov. Rcc. añád. Reg. Prov. art. 66. y si- 
guientes, y ley para negocios de menor qnan- 
tia de 28. de Enero- de 1838, arts. 13, 14. y sigs. 

(20) Concuerd. I. últ. D. ad leg. Jul. de vi pu- 
blic. y añád. I. 1. penúlt, y últ. tít. 7. Part. 5. con 
lo dicho allí; y de las leyes citadas y de la pre- 

TOMO IV. 


omes armados, por espantarlos Juezes, o 
los testigos que ciduzen contra ellos , 
deuen auer pena de forzadores. 

Ornes poderosos han pleytos , e demandas , a 
las vegadas , contra otros que son pobres , e fla- 
cos , e los flacos otrosi contra los poderosos ; e 
acaesce , que aquellos que pueden mas , para fa- 
zer perder a los otros su derecho , vienen ante 
los Judgadores que los han de judgar , con omes 
armados , e amenazan encubiertamente , dizien- 
do que ellos verán, quales son los que les fazen 
perder lo suyo , o dizen otras palabras (h) sobe 
ruias semejantes destas, e fazen en esta manera 
perder a los otros su derecho , porque los testigos 
non osan dezir su testimonio contra ellos, por 
miedo que han; o porque los Bozeros non se 
atreuen a razonar los pleytos tan afincadamente 
como deuen; o porque los Judgadores se recelen 
de dar la sentencia contra ellos . Onde dezimos (22), 
que los que esto fazen , caen en tal pena , como si ■ 
de otra guisa les tomassen/ion armas , o por l’uer- 
ga, aquello que assi les fazen perder. 

üEY 7. Como aquel que toma arma para- 
ampararse, non le es contado por fueren. 

Ampararla es cosa que es otorgada (23) a todo 
orne (i) comunalmente, para defenderse del mal , -N 
o de la fuerga, quel quieren fazer. E por* rute de- 

en término ageno debe tornar todo lo que tomó ron 
siete tanto , et dehe pechar al rey seis mil maravedís. 

Et si non hobiese'esta quantia debe seer echado del 
regno por dos anuos, segund se contiene en la fey 
nueva que comienza .' Porque nos fué dicho, en el tí- 
tulo de los portadgos. ' 

(/i) sobejana8 Acad. 

• (i) naturalmientre Acad. 

seule se infiere , que los criminales de quienes 
se habla, se hacen reos por la infracción de 
muchas leyes y pueden ser acusados á tenor de 
ellas : veas. 1. 14. D. de accusat. con la glos. y DD. 
allí. 

(21) Véans. 11. cits. en la nol. anterior. — * A 
margen de esta ley en la edición que tenemos á 
la vista, se citán las leyes de los títulos 12. y 24. 
lib. 9. de la Nueva Rec. que faltan en la Novis. 

(22) Concuerd. 1. 10. al princ. D. ad leg. Jal. de 
vi public. la que nota Barí, coutra los vecíoos de 
alguna Ciudad que amenazan á los magistrados 
para qne no juzguen como deben. 

(23) Concuerd. 1. 3. D. de ¡asi. etjur. 1. I. C. 
uruie vi 1. penúlt. tít. 16. Part. 2. y 1. 2. tít 8. de 
esta Part. 
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zimos, que si alguno se arma, o se ayunta con 
omes armados , en su casa, o en otro lugar , para 
ampararse (24) del mal , o de la fuerza , quel 
quieren fazer a el , o a sus cosas , que noa deue 
auer pena porende, el, nin aquellos que Tienen 
(25) a su ayuda; mas los otros que lo comentas- 
sen assi, denen auer pena de forjadores , assi co- 
mo adelante se muestra. 

IíEY 3. Que- pena merescen los quejasen 
fuerza con armas , o sin ellas. 

La pena que deue auer todo orne (26) que fi- 
ziesse fuerza con armas, o alguno de los otros 
yerros que son contados por tal fuerza ( según 
diximos eu las leyes ante desta) es , que deue ser 

(24) Sigue la doctrina de Azon. en la Suma 
C. ad leg . Jul. de vi public. allí : ítem quandoque si 
fiat violentia , non punitur ; asi mismo á veces no se 
castiga la violencia cometida : aoád. 1, 6. C. adleg. 
Jul. de vi public. ; y es licitojbuscar y llamar á los 
amigos para la defensa propia y repeler la tuer- 
za con la fuerza; 1. 3. §. 9. D. de vi et viarmat. y 
la glos. allí ; y dice Inoc. en el cap. olirn causam , 
de rest. spoliator, que á todos los hombres cléri- 
gos ó legos , les es licito hacer guerra para de- 
fenderse á sí , y á sus cosas; y que tal acto , no 
se llama propiamente guerra sino defensa. — * 
Lo que dispone la presente ley, solo con mucha 
cautela pudiera observarse en el actual estado 
de cosas. 

(25) Los que vinieren en ausihcrdeotro no pa- 
ra defenderlo sino para ofender á su agresor, 
deben responder de todos los daños , aun de los 
ocasionados por aquel en cuyo socorro vinieron? 
Véas. el texto notable de la 1. 2. §. 12. D. de vi 
honor, raptor, y á Áng. allí, donde se dice que el 
que forma parte de los reunidos , queda obliga- 
do por los daños y robos que el particularmen- 
te hubiese causado; pero que el que los reunió 
debe responder de todos; de donde infiere Ang. 
allí, que el Conde Alberto rogado por los dester- 
rados de Bononia para que los socorriese en la 
guerra contra el común de dicha Ciudad , como 
que el citado Coode no formó la reunión ó com- 
plot de los desterrados, debía responder única- 
mente de los daños por el causados , mas no de 
los qne causaron los desterrados que habían im- 
plorado su ausilio; y advierte que esta doctrina 
es muy notable para los Señores que favorecen 
con sus gentes algún bando ó faccioa} para que 
&¿sepa, que deben responderían solo délos 
daños causados por ellos y por sus gentes, mag 
no de ios que causó la facción que los habia lla- 
mado: véas. sobre la materia á Silvestr. en la su- 
ma part. restüutio. num, 3. vers sexto quceritur. 


desterrado (27) para siempre en alguna Isla. E si 
non ouiere parientes de los que suben, o decien- 
den por la liña derecha fasta en el tercero grado 
(28) , todos los bienes (29) que ouiere, deuen ser 
de la Camara del Rey, sacadas ende las arras de 
su muger , e los debdos que el auia a dar , fasta 
el dia que fue dada la sentencia del desterramien- 
to contra el. Pero si tales parientes ouiere, los 
iuas propíneos deuen heredar lo suyo. E esta pe- 
na ha lugar también en aquellos que allegan los 
omes para fazer la fuerga, como en los otros que 
vienen con ellos (30) para fazerla a sabiendas. 
Mas si en la fuerga que alguno fiziesse tortera- 
mente con armas, fuesse muerto algund orne, 
quier sea de su parte del forgador, quier de la 
otra, estonce non deue ser desterrado el que fue- 

— *Véas. adíe, á la not, 13. anterior. 

(26) Puede decirse que una muger haga fuer- 
za con armas? Véas. Arct. trat. malefic. part. dic- 
tas Andreas armatus , quien cita á Bald. Ang. é 
Iraol. sobre la 1. 24. §. últ. D. solut. matrim. por 
el texto y la glos. allí, todos los cuales defienden 
la afirmativa. 

(27) Es la pena de deportación de que se ha- 
bla en el §. 8. Instit. de public. judie, y también en 
la glos. sobre la 1. 10. D. ad leg. Jul. de vi public. 
y en la 3. D. ad leg. Jul. peculat. y como dicha pe- 
na no está en uso, séguu lo advertimos en la 1 
6. tít. 7. de esta Part. y lo dice así mismo Ang. en 
la t, 3.§. 5. D. ad leg. Corn. de sicar. por lo mismo 
deberá decirse que es hoy dia arbitraria. 

(28) En ¡a authent. baña damnatorum , se lee ; 
et ex latere usque ad tertium gradum , esto es; has- 
ta el tercer grado en la linea transversal ; y dice 
Bald. en la 1. 2. C. qui testam. fac. poss. vers. ítem, 
setes, que este texto es genuino, por mas que Ja- 
cob. de Bellovis. pretenda, en la Novela de don- 
de está tomada aquella autentica , que el cit. 
texto es apócrifo: nole.se que la presente ley 
parece aprobar la opinión de este autor , y tam- 
bién parece confirmarla la 1.5. tít. 31. de esta 
Part. ai fin , donde Ang. opina como Bald. des- 
pués de Jacob. Bulr. y Cyn. añadiendo que así 
se resolvió en Verona : no se olviden pues las ci- 
tadas leyes de Part. 

(29) Esta publicación ó confiscación de bienes 
era consecuencia de la deportación ; I. I. y 2. C. 
debon. prcescript. y lo dicen también Juan Fabr. 
sobre el cit. §, 8. Instituí, de public. judie, y Salí-- 
cet: en la I. ült. C. ad leg. Jul • de vi public; ha- 
biendo pues cesado hoy la pena de deportación f 
según se ha dicho en la nota. 27., cesa asirnls-. 
mo la publicación de bienes. — *Véas. art 304. 
const. de 1812. 

(30) Esta doctrina se esplicó bastante en el cit. 
§. 8. Instit. de public. judie, y en la l. 3, D. de vi 
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re Mayoral del ayuntamiento , mas deue morir 
poreade (31 ) ; porque de gual parte quier que al- 
guno y muera, el fue en culpa de su muerte. Mas 
si la fuerza non fuesse fecba en ninguna manera 
de armas , roas de otra guisa sin ellas, estonce el 
toreador (32) deue perder (j) la tierra (55), e la 
tercera parte de sus bienes deue ser de la Cama- 
ra del Rey. E si fuere algún orne que tenga al- 
gún [k] olioio , deudo perder porende. E demas 
desto deue valer menos , en tal manera, que de 
alli adelante non meresce ser puesto en olro lugar 
de oficio ; fueras ende , si el Rey le quisiesse fa- 
zer merced, que le perdone el yerro que le fizo, 
e le tornare después en el primero estado. E si 
fuere sieruo el que üzo la fuerza con armas (54), 

(j) la tercera parte de sus bienes, Acad; 

(¿) oficio del rey Esc. i. 3. 

public. pero se ve mas estensa y aclarada en la 
presente ley. 

(31) Concuerd. 1. 6. C. ad leg. Jul. de vi public. 

(32) Concuerd. 1. í. al princ. D. ad leg. Jul. de 
viprivat. y el cit. §. 8. Instit. de public. Judie. ; y 
según esta ley parece que sufrirá la pena de que 
aquí se trata , el que incurriere en alguno de los 
casos espresados mas arriba, en los cuales seco- 
mete fuerza pública con armas , ó eu aquellos en 
los que se espresa que el delincuente queda su- 
jeto á ia pena de la ley Julia de vi privat . , como 
se desprende de los títulos del Cod. y Dig. ad leg. 
Jul. de vi privat. : para los demás casos en los 
cuales se comete fuerza en las cosas, será arbi- 
traria la pena, como parece probarlo la 1. 5. tít. 8. 
Part. 3. y la 1. 11. al fin de es le lít. 

(33) Por derecho común la fuerza privada se 
castiga también con relegación temporal , como 
se prueba eu la 1. 2. D. de termin. mot. y en la 1. 
6. C. ad leg. Jul. de ni public. donde véas. la glos. 
sobre la palabra relegatione ; y lo mismo defiende 
Azon en la suma C. del mismo tít. 

(34) Atiéndase la espresion de la ley cuando 
dice, con armas, pues parece seguir la opinión 
de Azon en ia suma C. ad leg. Jul. de vi public • 
cuando señalando la pena de la ley Jul. de vi pu- 
blic. espresa que para los hombres libres, es la 
de deportación , y para los esclavos la de muer- 
te, si hubiesen cometido la fuerza ignorándolo 
su dueño, mas si por mandato de este , la de mi- 
nas, como después se declara en el cit. tít. C. ad 
leg. Jul. de vi public. I. S; y cuando Azon decla- 
ra ia pena de) esclavo reo del delito de que tra- 
tamos , á tenor de lo que dispone la precitada 1. 
8., entieode que se habla tan solo de la fuerza 
hecha con armas, y en este concepto procede 
asimismo la presente ley de Part. Alburie, sobre 
la cit. 1 . 8. dice , que la pena que la misma seña- 
la , debe imponerse al esclavo que comete fuerza 


o otro yerro que sea contado por tal fuerza , o la 
fiziere siu mandado , e sin sabiduría de su se- 
ñor , 0 con su sabiduria non gelo pudiendo ve- 
dar /deue él sieroo morir porende. Mas si 16 fi- 
ziessepór mandado, o con sabiduría de su señor, 
estonce non deue ser muerto , mas deue ser dado 
a las lauores del Rey (55). E demas desto, si el 
señor touiere oficio, o lugar honnado, deudo 
perder , e fincar enfamado porende por siempre. 
Fueras ende, si el Rey gelo quisiere perdonar 
después, dándole por de buena fama. Pero si el 
señor (/) fuesse vil persona (50) , o orne rnalfe- 
chor, que ouiesse vsado (57) de mandara sus 
o mes fazer tal yerro como este , o otro semejan- 
te , deue ser desterrado porende , también como 

(/) non fuese home fidalgo , ó fuese home malfe- 
chor, Acad. a. 

sin armas , porque de otra suerte añade , no se- 
ñalaría la ley pena tan leve al dueño que la hu- 
biese mandado : Salicet. 3. notab. opina también 
que la ley sobre dicha debe entenderse de la 
fuerza pública y privada, porque babla indis- 
tintamente y porque se halla continuada en el 
tít. del C. ad leg. Jul. de vi public. et privat-, y allí 
advierte que nada obsta la razón alegada por 
Alberic. á saber; que porque se impone al due- 
ño pena muy leve debe entenderse la ley sobre- 
dicha únicamente de la fuerza privada ; pues si 
la iey señala una pena moderada contra el due- 
ño, no prohíbe que se le imponga otra mayor , 
lo que realmente podrá hacerse como preten- 
de Salicet. allí 4. notab. \ó dígase también, que 
no repugna que en el caso sobredicho se impon- 
ga pena leve al dueño, cuando se le priva ade- 
más del esclevo y queda infame. De todos modos, 
no se olvide la presente ley de Part. que entien- 
de la cit. ley. 8. C. ad leg. Jul. de vi public. cuando 
se trata de fuerza pública cometida con armas 
por el siervo, según así lo interpretó Azon. Así 
pues si fuere privada la fuerza cometida por el 
siervo, deberá ser castigado con mas blandura. 

(35) Añád. cit. 1. S. C. ad leg. Júl. de vi public. 
y nótese esto respecto de aquellos que mataren 
á alguno por miedo de un tirano, pues si bien 
no escusa tal miedo el homicidio, se mitiga sin 
embargo la pena por el merecida, no impo- 
niéndose la capital , seguu dicen Bald.y Salicet. 
sobre la ley cit. 

(36) Sigue la opinión de la glos. en la palabra 
infames , sobre la cit. 1. 8., de modo que aquel 
vers. se refiera á los dueños que mandan el de- 
lito á sus esclavos. 

(37) Nótese que eldelito repetido se castiga 
con mas severidad ; véas. ia glos. Bald. y Sali- 
cet. sobre la cit. 1. 8. 



si el mesrao (58) ouiesse fecho la fuerza o el yerro. 

IiEY. 9 Que pena merescen los que con ar- 
mas , e con ayuntamiento de ornes arma 
dos, ponen fuego en casas, o en miesses 
ágenos , también ellos , como los que 
vienen en su ayuda-, elos otros que 

(38) Nótese aquí un caso en que el que manda 
cometer un delito es castigado con mas blandu- 
ra, que el que lo ejecuta, pues así se verifica 
cuando el dueño que es persona honrada manda 
ásus siervos que cometan fuerza; y se castiga- 
ría con pena igual al mandante y al ejecutor, 
cuando aquel fuese persona vil ó tuviese costum- 
bre de mandar tales escesos y no de otra suerte. 
Por lo común el mandante y mandatario deben 
sufrir la misma pena según la 1. 11. §. 3. D. de in- 
jur. y la 9. sig. del presente tít. allí , ó los que die- 
ren ayuda , e consejo, etc. y lo dice también Sali- 
cet. sobre la I. 5. C de accusat. En que razón 
pueda fundarse el presente caso especial , medí- 
telo el lector, pues nosotros no vemos otra que 
la indicada mas arriba nota. 34. á saber , porque 
el dueño queda privado del siervo, supuesto que 
este queda condenado á la pena de minas; y ade- 
más porque el mismo esclavo que obra por man- 
dato de su dueño, tampoco sufre la pena ordi- 
naria, sino otra mas leve como lo enseña tam- 
bién laglos. enlal. 20. de action. et oblight. Tal 
vez por razón de equidad debiera quedar limita- 
da la presente ley en los casos en que no reca- 
yese lo fuerza sobre cosa grave , debiendo de- 
cirse lo contrario si fuese aquella atroz ó recaye- 
se sobre objetos de gran cuantía, según parece 
desprenderse de la 1. 6. C. ad leg. Jul. de vi pub. y 
de lo que enseña Bald. sobre la cit.'l, 11 . §. 3. D. 
de injur. y lo confirman las 11. ñlt. §. ! . D. de in 
cend. ruin, naufr. 4.§. 1. del mismo tít. y 28. §. 12. 
D. depcenis. — *No debe olvidarse que la pena de 
confiscación está abolida por el art. 304. Cousl. 
de 1812: por lo demás nota el Sr. Goy. Cod , crim. 
tom. 1. n°. 568. qué la pena de fuerza con armas 
ó sin ellas, es generalmente arbitraria , y s añade 
que la hecha sin armas queda las mas veces im 
pune. 

(39) Indudablemente Jebe» ser castigados con 

la pena de que habla la ley los delincuentes de 
^queaquíse trata; pues los simples incendiarios 
aunque no se hubiesen unido para el crimen , 
deben ser castigados con la misma pena , si hu- 
biesen cometido con dolo el incendio; ó puede 
también aplicarse aquí lo que se dirá en la glos. 
sig. ' 

(40) No distingue la ley si el incendio se hace 
en Ciudad ó castillo ó en otros lugares fuera de 
las murallas de las castillos ó Ciudades , según lo 
distinguen conmínente los DD. sobre la 1. tt. C. 
qui accus. non poss. fundados en el texto de la 1. 


lo acendiessen por ocasión, o de 
otra manera. 

Ayuntados seyendo algunos omes para íazer 
fuerza con armas (59) , si pusiessen fuego, o lo 
mandasseu poner, para quemar casas, o otro edi- 
ficio , o miesses (40) de otro ; si el que esto fiziere 

ült. D. de incend ruin, naufr. y de la 1. 28. §. 12. 
D. depcenis. La razón de esto tal vez se funda en 
que el incendio de que aquí se trata , se hace con 
violencia y con armas , de modo que para este 
caso no debe adoptarse distinción alguna, la 
que se admitiría de otra suerte diciéndose, que 
si el incendio se hace dolosamente ó eu alguna 
Ciudad ó villa y el delincuente es persona vil y 
fue incendiada alguna casa ú otro edificio ó al- 
gún pórtico que hubiese cerca de este, en tal 
caso el incendiario debe ser quemado según la 
1. 9. D. de incend ruin, naufr. y señala Bald. la 
razón en la 1. 11. cit. al princ. porque el incen- 
dio causado en la Ciudad puede ocasionar la 
muerte á muchos. Si el delincuente fuese perso- 
na constituida en dignidad , no será quemado 
sino decapitado; y asíes porque las personas 
viles é infames deben ser quemadas ó ahorcadas, 
pero los nobles y barones solamente decapita- 
dos, según Bald. sobre la cit. 1. 11. y Ang, Aret. 
trat. malefio. part. incendiario-, y añade Bald. ser 
notable lo dicho por cuanto los nobles tienen á 
veces guerra entre si é incendian casas y casti- 
llos , resultando de esto muy graves daños; pues 
á tales delincuentes solo debe condenárseles á 
pena capital , al paso que los villanos deben ser 
condenados al fuego ó á la horca. Guando el in- 
cendio se hiciere en lugar separado fuera de las 
murallas de Ciudades y castillos, siendo aquel 
grande y hecho con dolo ; se castiga al incendia- 
rio con pena de muerte , á menos que fuese per- 
sona constituida en grado de dignidad ó en po- 
sición tal que por benigna dispensación deba 
concedérsele la vida, imponiéndosele la pena de 
deportación ; y así se desprende de la I. ült. D. 
de incend. ruin, naufr. y se prueba con la presente 
ley de Part. según la cual aun cuando en el in- 
cendio hubiese intervenido fuerza con armas, 
et criminal noble y constituido en dignidad de- 
ben ser deportados: tal vez puede decirse que 
la presente ley de Part. debe quedar limitada 
cuando el incendio tuvo lugar fuera de las mu- 
rallas de las Ciudades y castillos, según el dicho 
de Bald .; pero que si el incendio tuviese lugar en 
Ciudad ó villa, entonces aun los nobles deben 
ser decapitados cuando aquel fue grave; porque 
de otra suerte , mayormente habiendo violen- 
cia ó fuerza pública , fuera absurdo decir que 
solo sufriese el reo pena de deportación, porque 
no seriá proporcionada al deliio : sobre esto 
véas. 1. 1. al princ. y 1. 10. D. ad leg. Corn. de si- 
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f*j ere fijodalgo (41) , o orne honrrado, dene ser 
desterrado para siempre porende ; e si fuere orne 
de menor guisa, o vil, e fuere y fallado eu aquel 
lugar; de mientra que anduuiere encendido el fue- 
go quel puso, deue luego ser echado eu el, e que- 
mado. E si por auentura non fuesse y luego pre- 
so, quanclo quier que lo fallaren después, man- 
damos que lo quemen (42). Pero si el fuego se 
encendiesse por ocasión (43), e non por culpa de 
otrvnin de los fazedores , estonce non serian te- 
nudos de pechar el daño que el fuego flziesse, E si 
por auentura el fuego non fuesse puesto malicio- 
samente , mas fiziesse daño por culpa de algu- 
no, como si flziesse vientoí44), elo ascendiesseen 
tal lugar, qüe por la fuerza del viento se acen- 
diesse alguna casa, o miesses, o otra cosa, en que 

car. Métlitese' á pesar de lo dicho, si en justa pro- 
porción tendrán tugarlas peDas siguientes : sien, 
do leve el incendio pero causado en villa ó Ciu- 
dad, entonces si el reo es persona vil, debe ser de 
capitado; sigun el cit.§. 12. 1.28. D. de peen. es 
decir ; que sufrirá la pena de horca ; mas si fue- 
se noble el reo ó persona de alta gerarquía, ó 
constituida en dignidad, siendo el incendio le- 
ve, entonces sufre la pena de deportación según 
la l.cit. úll. D. de incend. ruin, naufr.: cuando el 
incendio fuese leve y cometido fuera de las mu- 
rallas de la Ciudad ó Castillo ; entonces siendo 
el reo persona vil , debe ser condenado á las mi- 
nas ó deportado , según el cit. §. Í2. 1. 28. allí 
aliquolevius; mas si el criminal fuese persona 
constituida en dignidad y el incendio fuese leve, 
entonces debe aquel ser relegado, á tenor de lo 
prevenido en la cit. 1. 28. unida con la últ. tam- 
bién cit. . D. de incend. ruin naufrag. y lo ensena 
Bart. en la 1. 1. D. de offic. prcefec. vigil. y Salicet. 
sobre la cit. 1.7. C. qui accus. non poss. donde 
sostiene opinión igual Alberic.t y enseña Bald. 
en el lugar sobrecitado y Alberic. én la antedi- 
cha 1. 11. que en todos los casos espresados de- 
be resarcir el reo los daños que ocasionó. Por de- 
recho canónico, que pena debe imponerse al 
incendiario? veas, en el cap. cum devotissimarn , 
I2.cuest. 2. y en el cap. pessimam. 23.cuest.8., 
donde se habla de la penitencia que debe impo- 
nerse al citado criminal en Jerusaien ó en Es- 
paña , diciendo que por un año entero debe de ■ 
dicarse al servicio de Dios, lo que tal vez respec- 
to de España se dispuso así, porque entonces 
en su mayor parte se hallaba sujeta á la domina- 
ción de los moros: veas, á Qostiens. tít . de rap- 
tor. et incend. vers. ct quú pena incendiarias tenea- 
tur.— * Sobre si es procedente boy dia imponer 
penas diversas por igual delíloatendida la diver- 
sidad de clases y condiciones de los delincuen- 
tes-, vdas. adíe, á la nota 83. tít. 8. de esta Part. 
No se olvide que después del Real decreto de 18. 


fiziesse daño; aquel que lo encendió en aquel 
lugar, o lo mando encender, es tenudo de pe- 
char todo el daño (43) que fizo el fuego , (ll) que 
vino por su culpa , non poniendo y la guarda 
que deuiera poner, o acendiendolo en tiempo 
ventoso. E non tan solamente deuen receñir los 
fazedores de la fuerza o los que dieren ayuda , 
o consejo , la pena que es sobredicha en la ley 
ante desta ; mas aun demas desso deuen pechar 
todos los daños , e menoscabos (46) que vinieron 
por su culpa en los bienes que se perdieron, de 
aquellos a quien lizieron la fuerza. E maguer 
aquellos que assi fueron forjados , non puedan 
prouar todas las cosas que perdieron , solamente 

(lí) porque aviDO por su culpa Acad. 

de Abril de 1SS3. no está en practica otra pena 
de muerte que la de garrote; y aunque por el 
cit. decreto se dividía aquel en tres especies, to- 
madas de las señales esteriores con que se apli- 
caba; al presente no será fácil ni casi posible, á 
nuestro modo de ver , sostener la segunda espe- 
cie fundada en la diversidad de clases y perso- 
nas, que para los efectos de que tratamos no 
existe. 

(41) Veas, lo que dijimos en la glos. próxima 
anterior. — *Véas, adic. a la misma glos. 

(42) Véas. lo que hemos dicho én la glos. 40. 
— *Véas. adic. á la misma nota 40, y también 
adie,'á la nota. 33. tít. 2. de esta Part. 

(43) Concuerd, 1. 11. D. de incend. ruin, naufr. 

(44) Añád. 1. 30, §. 3. D. ad leg. Aquilr, y esta 
puede graduarse de culpa leve según Bald. en 
los ejenplos que de esta especie de culpa conti- 
nua en la !. 6. C- de pig. action. 

(45) Si no tuviese medio con que satisfacer el 
daño causado , deberá sufrir pena caporal, se- 
gún lo enseña Cyn. en la 1. 9. D. de incend. ruin, 
naufr. y Salicet. en la I. 11. C. qui accus. tionposs. 
y añád- I. 28. §. 12. al fin con la glos. allí : si el 
incendio acaeció por culpa lata , entonces el cul- 
pable debe resarcir el daño y ser además casti- 
gado á arbitrio del Juez, pero con mas blandu- 
ra que si hubiese delinquido por dolo, según 
la l. 7. D. ad leg. Corn. desicar. y la cit. 11. D. de 
incend. ruin naufr.: podra pues entonces el cri- 
minal ser castigado corporalmente, pero no con 
pena de muerte ó de mutilación ; y también po- 
drá imponérsele pena pecuniaria gravísima, se- 
gún dice Bald. en la cit. 1. 11 C- qui accus. non 
poss. col. 2.; quedando responsable por la ley 
Aquiiia, si solo fue culpable de culpa levísima, 
según la 1.44. D. ad leg. Aquil. : lo dice Salicet. 
sobre la cit. 1. 11. C. qui accus. non poss. 

(46) Añád. 1. 1. §. 40. D. de vi et vi armata. 1. 4. 
y 1. 9. C. unde vi y cap. gravis , de restil. spoltator. . 



— 206 — 


que la fuerza sea minifiesta , o que la prueuen, 
ahóndales para aueriguar todo quanto juraren (47) 
que perdieron por razón della. Todavía aneri- 
guandolo , e estimándolo primeramente , el Jud- 
gador según su aluedrio, catando que omes eran, 
e que riquezas auian aquellos que recibieron la 
fuenja. E después que el Judgador lo ouierc esti- 
mado derechamente según su aluedrio , e ellos 
ouieren jurado quanto fue lo que perdieron , de- 
uengelo fazer cobrar de los bienes de los fazedo- 
res (m). 

(m) el de los que les dieron aj uda et consejo para 

facer la fuerza. Esc. i. 

(47) Concuerd. 1. 9. C. undeviy cap. úit. de his 
quee vi metusve causó fiunt: sobre si pasa á los he- 
rederos la facultad de jurar que la ley concede á 
los ofendidos? veas, la glos. Bajel. y Paul.de 
Caslr. en la I. penúlt. §. últ. D. nequis eum qui in 
jus voc. vi ex im. y á Jas. en la cit. 1. 9, C. col. pe- 
núlt. quienes resuelven afirmativamente la cues- 
tión, limitándola del modo que allí es de ver ; y 
allí mismo se tratan también por el cit. Jas. y 
otros autores diferentes cuestiones sobre la mate- 
ria de esta ley; y véas.á los DD. sobre el cit. cap. 
últ. 

(48) Concuerd. 1. 7. C. unde vi y §. í'. vers. sed 
ne dum {.alia , Instit. de vi bon. raptor. Si alguno 
apoyado eD la disposición de esta ley y de la 7. 
cit. consérvasela posesión de alguna cosa , en 
pena de la violencia ejercida por aquel que qui- 
so apoderarse de ella , podrá seguir poseyendo 
lacón seguridad en el foro interior, ó deberá 
según leyes de dicho fuero restituirla? Barí, so- 
bre la l. 19. al princ. D. de condict. indeb. está por 
la restitución , porque el posesor queda natural- 
mente obligado, según así parece defenderlo la 
glos. en otro de los ejemplos puestos sobre la ley 
cit.; y Ang, sigue también la opinión de Bart. ; 
lo contrario pretende Paul, de Castr. fundado 
en que la ley civil libra de la obligación al pose- 
sor , si bien añade , que por el riesgo del alma ; 
es mas segura la opinión de Bart. según el cap. 
juvenis, de sponsal: así mismo contra Bart. opina 
Abb. en el cap. novit, de judie, col. 11, donde 
menciona lo recordada opinión de Bart : Jas. so- 
bre la cit, 1. 19. D. de condict. indebit. alegando 
argumentos en favor de las dos opiniones cita- 
das, no se decide por niDguna. Como quiera el 
militar quedará exonerado de la pena de esta 
ley , si de su autoridad invadiese la cosa propia 
que otro estuviera poseyendo , con tai que las 
presunciones indicasen que obró así , por error» 
porque tal acción no es contra el derecho natu- 
ral, según se desprende del §. penúlt. Instit.de 
vi bon, raptor. y de la glos. en la 1. 9. al princ. D- 
dejur. et fact. ignor. y Ang. en ia 1. 14. C. ad leg- 
Flav. de plagiar, y lo enseña Alej. consil. 103 


IjíIT i©. Que pena meresce aquel que el por si 

mismo, sin mandado del Judgador, entra, 
o toma por fuerza , heredamiento , o 
cosa agena . 

Entrando , o tomando alguno por fuerza , por 
si mismo sin mandado del Judgador. cosa agena, 
qiíier sea mueble , quier rayv., dezimos, que si 
derecho , o señorío auia en aquella cosa que assi 
tomo, que lo deue perder (48); e'si derecho o se- 
ñorío no auia en aquella cosa , deue pechar aquel 
que la tomo o la entro , quanto valia la cosa for 
cada ; e demas deuelo entregar della, con todos 

vol. 1. que comienza; videiur primó considerado- 
ne, col. 1. y 4; pues es necesario que haya dolo 
ó culpa lata para hacerse merecedor de la pena 
de esta ley , como lo afirma Salicet. en la cit. 7. 
C. undevi, cuest. 1 1. donde Bart. hablando délos 
rústicos y militares dice, que no quedan suje- 
tos á la recordada pena, cuando se maDifesla- 
ren presunciones por donde aparezca la ignoran- 
cia. Añad. Ang. sobre la 1. 2. §. 18. D. de vibonor. 
raptor, que habla de los que toman su jumento 
de mano del que lo llevaba, creyendo que esto 
les está permitido, cu razón de que lo guiaba tal 
vez un estraño ó desconocido; y dice de aquel 
que no queda obligado criminalmente. Nótese 
también que para que se considere alguno priva- 
do de los derechos que tenia sobre sus cosas por 
haberlos invadido de propia autoridad; se re- 
quiere que el contrario esté realmente en pose- 
sión; y por esto es que ni el comodatario, depo- 
sitario ni el colono, tienen la condiccion por esta 
ley ni por aquella, según la glos. y DD. sobre la 
7. cit. C- [unde en, y lo que se dice en la sig. de 
este tít- y añád lo que nota la glos. y Salicet. so- 
bre la 1. 6. C. quod eum eo , de donde se infiere 
que no compete tampoco dicha condiccion al 
que hubiese sido arrojado déla ppsesion en que 
se hallaba por el primer decreto, según se in- 
dica en la ley sig. y lo enseña Abb. en el cap. 1. 
co?. 3. de secuestr. posses. et fruct. 

- Para incurrir en la pena de esta ley, basta la 
ocupación de la posesión natural quedando la 
civil en poder del posesor? Parece deberá res- 
ponderse negativamente á la pregunta; porque 
siendo esta ley penal es conforme que se aplique 
únicamente respecto de la posesión propiamen- 
dicha cual es la civil , según lo entiende Juan de 
Imol. y lo espliean los AA. modernos sobre la 1. 
3. D. de acquir. posses. y lo mismo defienden Cyn. 
y Salicet. sobre la cit. I. 7. C. undevi, cuando 
dicen, que solamente tiene lugar aquella ley 
respecto del usurpador clandestino, cuando el 
posesor fue despojado de la posesión porque no 
admitió al dueño; y esto mismo fundado en las 
propias razones defiende Socin. consil. t22, col. 
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los frutos (49), e esquilmos que (leude lleuo. E si 
por auentura aquella cosa que assi forgo , se per- 

últ. vol 4 . que comienza , in casu domini Jacobi. 
Sin embargo obra poderosamente en contrario 
lo que nota Bald. en la 1. 7. C. ad leg. Jul. de vi 
pvJblic. col. 3 - vers. 3. qucero, donde después de 
Ray. dice que el primer despojante que fue des- 
de luego arrojado de la posesión queda sujeto á 
Ja pena de la eit. 1. 7. C- unde vi, pues si bien 
aquel que fue primeramente despojado quedó 
con la posesión civil; sin embargo no puede ne- 
garse según el cit. -autor que quedó privado de 
la natural y por lo mismo si enconlinente la 
hubiese recobrado, no pierde el beneficio de 
esta ley según enseña también el propio autor 
Bald. en la 1. 5. C .de exception. Como quiera Bart. 
defiende lo contrario sobre la cit. 1. 7. C. ad leg. 
Jul. de vi public. col. 3. y en la cit. 1. 5. C. de ex- 
ception. por lo mismo que el despojado no per- 
dió la posesión civil; y esta opiuion parecé la 
mas común y tal vez la mas segura. 

¿El que incontinenti echare de la posesión al 
que le despojó de ella, debe sufrir la pena de que 
se habla en la presente ley , ú otra? Parece que 
no debe sufrir pena alguna porque hace lo que 
le permite el derecho, según la 1. 3. D. dejust. et 
jur. y la 1. 6 . C. ad leg. Jul. de vi public. y lo mis- 
mo defiende Bald. sobre la 1. 7. del mismo tít. 
col. 3. Pero si el despojador hubiese sido arro- 
jado de la posesión después de algún tiempo, 
¿ pierde el derecho que tenia para reclamar los 
daños sufridos fuera de la misma posesión ? Bald, 
en el lug. cit. defiende que si quisiese intentar 
la acción de hurto ó de rapiña , puede hacerlo ; 
porque no se tomó el derecho por los daños ir- 
rogado sino por la sola posesión: veas, allí al cit. 
autor; y dice bien Bald. en la rub. D. de rer. di- 
vis. que se entiende ocupar alguna cosa aquel 
que comenzó á tenerla de modo que pueda con- 
servarla después y retener la posesión , pues de 
otra suerte no puede decirse que la ocupe según 
la 1. 55. D. de acquir. rer. domin y si muchos pe- 
leasen sobre la posesión, el vencedor que perse- 
verase eu ella par espació de tres días, se dice 
que ocupa la cosa disputada , como se desprende 
de lo notado sobre el §. 9. 1. 3 . D. de vi et vi ar- 
mat.'. aquel empero que do puede conservar la 
posesión de la cosa a menos que tenga una par- 
te principal de la misma . no se entiende que la 
ocupe, según se desprende de la cit. 1 . 55 . y as ( 
puede decirse según el referido autor, que si 
uno estuviese en posesión de la iglesia y otro del 
campanario de la misma que es una especie de 
fortaleza, supuesto que el primero puede ser 
arrojado con facilidad del lugar que ocupa , no 
se dirá que tenga todavia posesión corporal del 
beneficio ; pero si el segundo estuviese encerra- 
do en su fuerte de modo que no le fuera posi- 


diesse o se empeorasse, o muriesse "después, el pe- 
ligro del empeoramiento, o de la perdiday^erte- 

ble salir del mismo , entonces como no es e^. 
quien tiene sujeto al otro sino mas bien está ca? > 
si preso y sujeto el mismo, según se infiere de 
las notas sobre la 1- 1. §• penúlt. D. deviet'viaf' 
wurí.; por esto debemos decir que está privado 
de la posesión ; lo que advierte ser notable : Res- 
pecto del vasallo que ocupase alguna cosa feudal 
que estuviera poseyendo el Señor del feudo ó 
un tercero, véas. por Bald. en el §. si dúo, de 
pace tenend. 

Aquel que sucumbió en el juicio petitorio por 
haber el contrario probado su derecho , ¿podrá 
accionar en méritos de esta ley? Abb. én el cap. 
pastoralis, col- 9, de caus. posses. etpropiet. dice , 
que podrá hacerlo ; y nótese que no solo podrá 
accionarse , si no exepcionarse en méritos de 
esta ley, según la glos. penxílt. en el cit. cap. 
pastoralis i sin embargo véas. allí á Abb. col. 10. 

¿Procede también esta ley en las cosas propias 
de clérigos? Véas. á Abb. en el cap. 1 . col. 7. de 
dolo et contumac. Nótese lo que dice Inocen, en 
el cap. cuminofficio, de testib. á saber, que aquel 
á quien el prelado hudiese dejado alguna pose- 
sión aun nombrándole heredero de la misma; 
si la ocupare de propia autoridad, incurre eu la 
pena de la I. 7. C^junde vi sin que se libre de ella 
en virtud del testamento, porque como tiene la 
Iglesia la posesión civil, nada pueden obrar con- 
tra esta ni el heredero ni el testador: por el con- 
trajo añade, que si la Iglesia ocupase alguna 
posesión que realmente correspondiera al here- 
dero del Prelado; entonces la dicha Iglesia no 
incurre en pena alguna ; y esta doctrina de Ino- 
cenc. refiere y sigue simplemente Bald. en la 
autent. licentiam. col. últ. C. de Epise. et Cleric. 

¿Qué derecho deba observarse cuando alguoo 
ocupare uua heredad yacente ? véas. i. t. tít. 14. 
lib. 3. Orden. Real. : sobre los que ocupan Casti- 
llos y fortalezas; véas. 1. Í0. tít. 2: lib. 4. Orden 
Real.', y por cuanto tiempo prescriben las accio- 
nes que derivan de esta ley y de la 1. 7.C. unde vi. 


lo esplica Franc. Balb. trat. prcescrip. fol. 37. col. 
2 . donde dice, que por 30. años, y cit. á este pro- 
posito la glos. sobre la I. 1. D. de vi et t'i armat; 
palabra annum : otras cuestiones que pueden su- 
citarse sobre la disposición de esta ley , véanse 
en la estensa glos. sobre la cit. I. 7. C. unde vi y 
también en lo que sobre esta dicen los autores. 
Estas ideas que con grande trabajo hemos reco- 
gido de distintos lugares, se bailan reunidas 
aquí en obsequio y alivio de los estudiosos, 

(49) Añád. cap. gravis, de restituí, spoliat. don- 
de se dice también que el despojante queda 
obligado aun por los frutos podidos percibir; 
véas. también la 1. 1. §, 40. D. de viet vi armat. 
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nesce (n) al forjador (50), en manera, que es te- 
nudo de pechar la estimación della , a aquel 
a quien la tomo, o ía forqo; e esta peca ha % logar 
contra todos los ornes (51) que tomaren , o fur- 
taren lo ageuo ,-assi como sobredicho es ; fue- 
ras ende , si el que lo fiziesse fnesse menor de ca- 
torzeaños(52), o loco, o desmemoriado; o sifues- 
se padre eí que entrasse la heredad de su fijo, 
o señor que entrasse la heredad del que ouiesse 
aforrado. Peroqualquier destos sobredichos, ma- 
guer non caya en esta pena, temido es de {») de- 
samparar o tornar simplemente , aquello que to- 
mo, o entro , como non deuia , a aquellos cu- 
yo era. E como quier quel menor de catorze años, 
niu el loco, nin el desmemoriado, non caerian 
en la pena sobredicha, si aquellos que los tuuies- 
sen en guarda , entrassen , en la manera que de 
suso diximos , o tomassen cosa agena , en nome 
de aquellos qaetuuiessen en guarda, .estonce los 

(ra) al facedor. Acad, 2 , 

(50) Concuerd. 1. 1. §. 34. y 1. 19. D. de vi et vi 
armat. : ¿Y si la cosa debiese perderse igualmen- 
te, eü poder del posesor ? veas. 1. 7. §. 4. D. quod. 
ui aut clam. y veas, también á Bart. y DD. y es- 
pecialmeote á Decio en la 1.5. D. de reb. credit. y 
veas, también lo dicho en la i. últ. tít. 2. Part.5. 

(51) También contra el militar y el rustico, 
porque tal usurpación es contra el derecho na- 
tural , como lo idijo la glos. sobre la cit. 1. 7. C. 
undevi. véas. lo que dijimos en la glos. 48. an- 
ter.: igualmente obra la ley contra el prodigo; 
aunque la glos. sobre la cit. 1. 7. dice , que no ve 
nian comprendidos el prelado, Cabildo y duiver 
sidad; véas. I. penúlt. de este tít. 

(52) Nótese esta doctrina sobre lo que dijo la 
glos. en la cit. 1. 7. G.unde vi pretendiendo con- 
tra lo que dispone esta ley , que lo mismo debia 
entenderse del próximo á la púbertad< Adviér- 
tase que si el menor de 25. años invadió sin dolo 
la cosa que otro posesia pensando que así podía 
hacerlo; aun supuesto que haya incurrido eo la 
pena de la presente ley y de la 7. C. unde tii ; sin 
embargo podrá pedir la restitución por entero ; 
glos. en el cap. 1. de dolo et contumac,. y lo mis- 
mo defiendeBart. y otros sobre la cit. 1. 7. donde 
Bald. después de Jacob, de Aren, dice , que fue- 
se cual fuese el motivó porque creyó el menor 
que podía invadir la posesión agena, conseguirá 
la restitución porentero, porque no se conside- 
ra reo de verdadero dqló; y esto mismo enseña 
también Alex. consil. 103. voi. t. col. i. que co- 
mien/.a videtur primé consideratione , y véas. al 
mismo autor allí col. 5. 

(53) Añád. 1. 6. C. undevi , 1. 2. C. qui accus. non 
poss. !. 6. G. de administr. tutor, y la glos. en el 


guardadores (55) caerian en la pena , también 
como si lo fiziessen de otra guisa por si mismos, 
pechándolo de lo suyo, e non de los bienes délos 
huérfanos. 

IdEír H* Por guales razones, aquel que de- 

sapoderasse a otri de alguna cosa en que 
estuuiesse apoderado, non caería en 
lapena susodicha. 

Alogando, o emprestando, o encomendando 
vn ume a otro , alguna cosa señalada , como 
quier ,qúel la tuuiere en alguna destas maneras , 
se puede) seruir , e apvouechar della , fasta él 
tiempo que- señalaron que la tuuiesse ; con to- 
do esso , el señorío, e la possession déla cosa 
siempre finca (54} en sáluo al señor della , por- 
que aquel qoe la tiene por alguna destas razones, 
non 1a- tiene por. si, mas en nome de aquel que 
gela dio en guarda, o a loguero. E porende dezi, 

(«) desamparar simplemente. Acad. 2. 

cap. t. de dolo et contumacia part. rigor , al fin . — 
* Hablando sobre la materia de la presente ley la 
1. tít. 34. ltb. lt. Nóv. Rec. dice: «Sialguno en- 
trare ó tomare por fuerza alguna cosa que otro 
teDga eu su poder y en paz, si el forzador algún 
derecho ahí había, piérdalo; y si derecho ahi 
no babia, entregúelo con otro tanto de lo suyo, 
ó con la valia, á aquel á quien lo forzó; mas sj 
alguno entiende que ha derecho en alguna cosa 
que otro tiene en juro ó eu paz , demándelo. » 
A pesar de ser estas leyes tan ciaras y terminan- 
tes, y aunque los motivos en que se fundan in- 
teresan altamente á la conservación del orden 
público ; esto no obstante advierte el Sr. Goye- 
na Cod. Crim. tom. 1. ■§. 565. que no las ha visto 
aplicadas en cuanto á la perdida del dominio ü 
otro derecho real, ó del crédito én su respectivo 
caso, ni tampoco en cuanto al pago de la estima- 
ción de la cosa. Lo que se acostumbra por regla 
general , es condenar al despojante á que resti- 
tuya la cosa sobre que recayó el despojo, coa 
pago de costas é indemnización de daños y per- 
juicios á favor del despojado. Veas. II. del tít, 
34. lib. ti. Nov. Rec, Quien pueda conocer en los 
juicios de despojo, véas. art. 44. Reg. Prov_ 
Contra las providencias dictadas por los Ayun- 
tamientos y en su caso por las diputaciones pro- 
vinciales, en negocios que pertenezcan á sos 
atribuciones seguni las leyes , no se admiten in- 
terdictos posesorios de manutención ó restitu- 
ción : Véas. Real. Orden, de 8 de Mayo del839. 

(54) Añád. 4. 2. C de prcescrip. 50. vel. 40. an~ 
nor. y I. 22. tít. 29. Part. 2. y á Alex. en la 1. 18. 
D. de acqwir. posses. al'princ. col. 4. el cual trae 
una notable es tensión sobre la materia. 
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mos (-35), que maguer el que la aula assi dada, 
tomasse aquella cosa por si mismo , o otro alguno 
por el, siq mandamiento del Judgador, a aquel 
que la tuuiesse del en alguna de las maneras so* 
bredichas, que non caeria en la pena que dixi- 
mos en la ley ante desta ; como quier que es te- 
mido de gela tornar , que se sima della , fasta 
aquel plazo (56) que le señalo que la tuuiesse, 
quando gela dio. Otrosí dezimos, que si alguno 
fnesse metido en tenencia de alguna cosa por 
mandado del Judgador, por mengua de respues- 
ta (37) ; o si alguna muger que flncasse preña- 
da (38) de su marido que se muriesse , fuesse en- 
tregada en la possession de los bienes que finca- 
ron de su marido , porque los tuuiesse en guar- 
da, e en nome del fijo , o de la fija, que tuuiesse 
en el vientre o en otra manera semejante desta; 
si después que touiesse la tenencia, gela tomas- 
sen alguuos por fuerza, non caerían porende en 
la pena que diximos en la ley ante desta. Porque 
ninguno destos , que son assi apoderados en los 

•t 

(55) Sigue á la glos. sóbrela 1. 7. C- undevi: 
vers. tertio si invado r$m quarn bommutavi etc. 

(56) Ve'as. 1. lílt. tíf. 3. Part. 5. con lo dicho 
allí; 

(57) Porque detecta y tro posee verdadera- 
mente, como se iudica aquí y en la 1. I. tít. 8. y 
en la 10. til. 30. Part. 3; y lo enseña Abb. eu el 
cap, 1. col. 3. de secuest. posses. et fruct. 

(58) Porque tiene la nuda detentación , según 
la 1. 1. al fin D. quib. ex caus in posses. éatur.: la 
Glos. Mag. sobre la l. 15. §. 16. D. de damn. infecí, 
y Bart. en la rub. de venir, in posses. mittendo. 

(50) Nótese esta doctrina sobre lo que dijimos 
eu la 1. anter. not. 48. ■* 

(60) Añád. I. 8, D.de donat.'y allí la glos. lílt.; 1. 
t. §. 40. y 42. D. de vietvi armat.’, y á los tales les 
socorre el Juez de oficio á tenor de lo preveni- 
do en el cap. reintegrañda, como lo esplica Bald- 
en lal. 2. C. locati. col. 1. vers. sedquid. si domt 
ñus; y vdas. sobre tamalería ó Alex. en la 1. 1. 
princ. de acquir. posses. col. 18. y á Sociu. col. 
17. vol. 3. col. 3. y 4. 

(61) Añád. 1. 5. tít. 8. Part. 3.— *Véast adíe, á 
la not. 53. 

(62) Tendrá lugar la presente ley en el tutor 
que acabado su encargo no restituyese lo que se 
le había confiado, según Alberic. después de 
Odofred. en la 1. 10. C. undevi. pues tanto esta 
como la presente hablan sin distinción para to- 
dos los que - tienen título ó causa de aquel que 
acciona contra ellos : así mismo procederá según 
Bald. allí, contra aquel que teniendo temporal- 
mente un usufruto, finido el tiempo no lo resti- 
tuye: sin embargo, nosotros dudamos que así 
sea respecto deí usufractuario , porque esteTno 

TOMO IV. 


bienes de otro , no han verdadera possession (59) 
en las eosas de que son entregados , como quier 
que ayau la tenencia dellas. Pero el que gela to- 
masse assi deuele tornar (60) lo quel tomo , pon 
los daños , e con los menoscabos que vinieren 
por esta razón. Otrosí , el Judgador le puede po- 
ner alguna pena (61) de su oficio , si entendie- 
re que la merece por el atreuimiento que fizo. 

IiE'If ±9. Que pena merece aquel que niega 

que tiene la cosa ai rendada) o alogada, 
non la queriendo boluer a su señor {o). 

Teniendo vn orne de otro alguna cosa arren- 
dada, o en guarda o de otra guisa quálquier, 
que la tuuiesse en su nome (62) , o por el ; si 
después desso gela negasse , o non gela quisiesse 
dar (65) quando gela demañdasse , non poniendo 
ante si' alguna razón derecha (64) , mas seyendo 

(o) al plazo que debie. Acad. 

posee por el propietario ó en nombre del mismo, 
sino en nombre propio; y se dice que tiene cua- 
si posesiojo civil y natural del derecho de usufru- 
to , y que naturalmente posee las cosas que lo 
componen ; así la glos. y Bart. en la I. I. §. 23. D. 
de vi et vi armata.Alex. en la l. 3. §, 5. D.de acquir. 
posses . ; de modo que según esto tampoco tendrá 
lugar la ley respecto del acreedor que pagada la 
deuda no quiere restituir la prenda que recibió 
por ella, según Salicet. en la cit. 1. 10. al fin, 
porque es penal la sanción de la presente. 

(63) Concuerda 1. 10. C. unde vi y 1, 34, C. lo- 
cali y 1. 18. tít. 8. Part. 5. donde veas, lo que he- 
mos dicho. 

(64) Cual se entendería razón derecha, veas, en 
la glos. y DD. sobre la cit. 1. 10. C. unde vi; pues 
no fuera justa exepcion si alegase que la cosa era 
suya, así como tampoco pudieran alegarla los 
usurpadores, con quienes se equiparan losde que 
habla la ley, como sevé al fin de la misma y lo 
nota Salic. en la 1. 10. ^it. Y si alguno co accio- 
nase en méritos ó sea por condiccion de la pre- 
sente ley ó de !a 1. 10. sobredicha ó de la 25.*C # 
locati , sino que interpusiese la acción de alqui- 
ler ; entonces el inquilino ó arrendatario pudie- 
ra exepcionar el dominio que tiene sobre la cosa 
alquilada ó arrendada, aun para dejar de pagar 
la pensión; si bien no pudiera exepcionar pretes- 
tando dominio ageno , porque hasta al ladrón 
que nos hubiese alquilado alguna cosa debemos 
responderle del precio del alquiler y restituirle 
la cosa alquilada, según la 1. 55. D. decond. inde- 
bit. y lo defiende Ang, sobre la cit, 1. 10. C. un- 
devi. « 
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rebelde dóü gela queriendo dar fasta que gela 
ouiesse a demandar (65) el otro por juyzio, 
e fuesse dada sentencia contra aquel que la tuuies- 
seassi , dezimos , que le deue tornar aquella cosa 
misma; e porgue fue rebelde fasta que dieron la 
sentencia contra el , deue pechar , demas desto , 
la estimación de aquella cosa a bien vista del 
Juilgador , ( p ) porque erro, qnanto en su enten- 
dimiento, bien assi como si la fonjasse, 

ÜEIT 13. Como, aquel que fuerza la cosa que 

auia dado en peños a otri, pierde poten 
de el señorío que auia en ella. 

Empeñando vn orne a otro alguna cosa, en- 
tregándolo de la possession della en razón de 
empeño , si después desso gela tomasse por fuer-" 
ca el por simesmo, pierde (66) porende el de- 
recho , e el señorío que auia en ella. Ca , aquel 
que tiene la cosa que assi es empeñada, como 
quíer que non ha el señorío della, con todo esso, 
ha verdadera tenencia (67) ; e porende non gela 
deuen tomar , fasta quesea pagada la deuda que 
auia sobre ella. 

( p ) porque la retovo en si como si la forzase. Esc, r, 

(q) Al pie del eód. Aead. a. se halla la auténtica si- 
guiente. 

AUTENTICA. Et demás ha hoy pena de forzador 

(65) La fórmula del libelo la señala la glos. en 

la cit. I. 10. C. undevi — * Nota el Sr. Goy. Cód. 
Crim. 559 , que el caso de la presente 

ley no contiene propiamente fuerza ni con. ar- 
mas ni sin ellas, y deconsiguieate no correspon- 
diaá este lugar, sino al desús respectivos contra- 
tos. 

(66) Signe la opinión de la glos. sobre la I. 8. 
Ü. ande vi vers. 8. quid s i debitar, la cual allí 
aprueban Din. Alberic. Bart. y Baid. Salicet. en 
el lug. cit. dice , que si el deudor obrare de la 
manera que indica la ley para conservar su de- 
recho, entonces procede la opinión de Pileo con- 
traria á la de los cilados autores de la que hace 
mencioD la gios. allí; mas cuando cesa esta ra- 
zón entonces será procedente la opinión de Ac- 
cur; y. la razón que tuvo Salicet. para fundar su 
parecer, es porque se dice que poseen la pren- 
da no soloel acreedor, sino el deudor, como se 
nota en la 1. 15. §. 2. D. qui satisdare cogantur , 
donde se lee una nota interesante. Nosotros no 
sabemos de que modo puede el acreedor promo- 
ver la causa deque se trata á fin de conservarsu 
derecho mientras se hallare en posesión de la 
prenda que se le entregó ; y por esto decimos 
que únicamente tendrá aplicación la presente 
ley cuando el deudor hubiese privado violenta 


ffjElf 14. Que pena rneresceñ aquellos que 

por fuerza , sin mandamiento del Jud- 
gador, fazen a sus deudores que les 
paguen lo que les deuen. 

Atreuidos son a las vegadas omes y ha, de lo- 
mar por fiterga , como en razón de prenda , o de 
paga , algunas cosas de aquellos que les deuen 
algo ; e como quier que aquellos sean sus deudo- 
res , tenemos que fazen desaguisado. Ca por 
aquesto son puestos los Judgadores en los laga- 
res, porque los ornes alcancen derecho por man- 
damiento dellos, e non lo pueden por ellos mismos 
íazer. E porende dezimos, que si alguno contra 
esto íiziere , tomando alguna cosa de casa , o de 
poder de su deudor , que si algún derecho auia 
en aquella cosa que tomo, que lo deue perder (68) 
poreude; e si derecho non auia , deue tornar lo 
que tomo ; [q] e por la osadia que fizo , deue per- 
der el deudo que auia de auer de aquel a quien lo 
forgo; ede allí adelante, non es tenudo el deudor 
de responder porende, E ha lugar esta pena , 
quando aquel que prendo a su deudor; lo fizo por 

el que prenda por su autoridad a su debdor , non le 
habiendo el debdor dado poder para ello , segund se 
contiene en la ley nueva que comienza : Contra dere- 
cho , en el título de las prendas. 

tncute á su acreedor de la posesiónele la cosáem- 
peñada. 

(67) Nótese bien esta doctrina , porque con 
ella queda aprobada la opinión común de que el 
acreedor posee la prenda civil y naturalmente , 
loque se confirma también en la 1, 40. al priuc. 

D. de acquir. possess. con lo que allí ñola Bart. y 
eu la 1. 57. D. de acquir. rer. domin. al princ.—r* 
Váas. adic. á la nota 53-. anterior. 

(68) Síguela opinión de la glos. sobre la 1. 7.-C. 
undevi, vers. 7. quid si erat invasori debita, vel si- 
Uobligata, y allí lo esplica Salicet. col. 4. vers* 
quccro 10. y vers, 11. quce.ro, así pues si la cosa fue- 
se debida al despojan le, perderá este el derecho 
que tenia en, ó ála misma, y si mas tarde qui- 
siese oponer por vía de e\epcion este derecho , 
sera repelido igualmente; pero si únicamente tu- 
viese el derecho de prenda , entonces según la 
glos. ante dicha perderá- el derecho que en ella 
tenia; sin embargo diceSai icet. allí, que si se pri- 
vase únicamente al despojador del derecho de 
prenda y no de la deuda, la pena seria demasia- 
do ligera y quedaría sin cumplimiento la tantas 
veces citada 1. 7. C. unde vi-, por consiguiente, di- 
ce, al menos debe privársele de la deuda, y esto 
persuade la 1. penúl t. D. ad leg. Jul. de vi privat. 

y la 1. 13 . D. quod metas causa y lo confirma la " 





fuerza , o de otra manera sin derecho , e sin pla- 
zer del (69) . ' ; 

IíEY 1S. QV e pena merecen aquellos que 

prendan a los omes del lugar en que mora 
algún su deudor. 

Malas, e dañosas costumbres (70) vsan los omes 

presente. Sin embargo debe entenderse y limi- 
tarse esta resolución , diciendo que cuando en- 
tró en posesión de la cosa por conservar su de- 
recho, entonces pierde únicamente el de hipóte, 
ca ó prenda que obtenía ; pero, que si usurpó la 
posesión para privar de ella al verdadero pose- 
sor y entrar en la misma; entóces será castiga- 
do como si hubiese invadido la cosa agena , es 
decir, en la estimación déla cosa misma, según 
dice Ang. sóbrela cít. 1. 7. y lo mismo establece 
esta ley, cuando espresa al princ. en razón de pren- 
da ó de paga ; de modo que solo tenga lugar lo 
dicho cuaudo invadí la cosa para poseerla como 
prenda por la cantidad debida, ó para tenerla en 
paga ó solución de la misma; perdiendo entóu- 
ces el derecho de la deuda cuando no tenia otro 
alguno sobre !a cosa misma, ¡mes á tenerlo tam- 
bién lo perdería. — *Véas. adic. ála nota 53. 

(69) Dice esto á propósito de lo que nota la 
glos. de que se ha hecho mérito en el núm. ante- 
rior alegando la I. 3. C. depignor. á saber; cuan- 
do en virtud de un pacto era licito entrar en la 
posesión de la cosa, de lo que hablan mas esten- 
sameuíe los autores sobre la cit. 1. 3.; y adviérta- 
seque esta ley tiene lugar cuando el actor quie- 
re accionar civilmente, pues pudiera también in- 
tentar la accioncriminal, por la ley Jul.devipri- 
vat. cuando el acreedor sin autoridad judicial 
ocupara las cosas de su deudor según se despren- 
de de la l.úit. D.ad leg.Jul. de viprivat. y alli lo 
notan Barí, y Ang. Véas. también sobre la ma- 
teria la 1. 11. lít. 13. Part 5. y 1. 14. lít. 14. Par- 
tida 5. con lo que allí dijimos : y adviértase que 
esta ley quita la duda que allí promovimos no- 
tando una conlrariedadentrelascitadas leyesli. 
tít. 13 y 14. tít. 14. Part. 5.; y debemos estar en 
que aun restituida la cosaque el acreedor había 
tomado en prenda , pierde su crédito; y así es 
que aquel argumento contrario tomado de la 
cit. 1. 14. al ñn , es improcedente á tenor de lo 
que dispone la ley : véas. además sobre la mate- 
ria H. 5 y 6. lít. 14. Orden. Real, y 1 y 6, lít. 11. 
lib. 5. del mismo Orden. 

(70) . Es pues costumbre injusta prender á uno 
ó tomar hipoteca del mismo por deudas de otro, 
según se espresa aquí y en el cap. 1. de injur. et 
damnodato. yen la autentica habita, C. ne filius 
pro paire, donde lo nota también Ang. 

(71) Si estos lugares fuesen dentro del reino, 


a las vegadas, en razón de (rj prendar, quahdo 
ban deudo contra otros que son moradores en 
otros lugares (7 1) , de manera, que si non pueden 
auer sus deudas de aquellos que gelas deuen, 
prendan , e fuerzan las cosas de los otros que les 
non deuen nada, que moran en aquellos logares 

( r ) prenda Acad. 

no cabe duda, porque la prohibición se estiende 
á todos los que están sugetosá una misma juris- 
dicción y reino; y dice Bart. en la 1. l.§. 2. D. si 
quis testam. líber esse jus. fuerit por el texto allí, 
que no puede el Juez conceder represalias por 
el hecho de un subdito que puede ser contenido 
dentro los límites del derecho , aunque sea con. 
tra la universided que le estuviese sujeta; y esto 
mismo detiende Jacob, de Bellovis en la aulent. 
utnon fiant, pignora , col. 5.; y también Luc. de 
Pen. en la 1. 1. C. ut mllus ex vican.pro alienovi- 
can. deb , ten. dice: oid atentos y observad jueces y 
justicias que so pretexto de recojer los pechos 
debidos á laCuria Real, cometéis represalias con- 
tra todos los vecinos de algún lugar , y á mane- 
ra de enemigos cometéis á veces d epredaciones; 
lo que debe el común de algún municipio, no lo 
debecada ano de los que lo forraau 1. 7. §. 1. D. 
quod cujus univers; y esta doctrina debemos no- 
tarla con cuydado sin perderla de vista jamás , 
porque algunas veces también en nuestro Reino 
se ha cometido absurdo semejante y tal vez se 
repetirá todavía; sepan pues todos la recordada 
opinión de Luc. de Pen. en favor de la cual obra 
loque dice Bald. en la 1, 5. D. dejust. etjur. col. 
3. vers. 13. queeritur , cuando advierte que no se 
guarda la debida proporción en las exacciones . 
siempre que se prendeá algunoqueno debe ser- 
lo sino en razón de loqne al mismo correspon- 
da según sus haberes, conforme lo ñola también 
en la 1.1. §- 1 . D. quod cujus imvers-, y añád. 1. 13. 
tít. 2. Part. 3. con lo dicho allí. [A nadie se pren- 
de hoy por deudas]. 

¿Pueden concederse represalias contra los que 
no son súbditos , contra el Señor , y contra !a 
Ciudadque descuydan hacer justicia, precedien- 
do aviso y sentencia del Juez del despojado' , só- 
brela negligencia y falta del Juez del despojante? 
Parece puede responderse afirmativamente vis- 
ta la autoridad de S. Agustín en el cap. Dominas 
noster, 23. cuest. 2. y lo mismo esplica eslensa- 
mente Bart. trat. represalium col. 2 y 3. y lo dice 
con elegancia Bald. en la autentica et omnino , C. 
ne uxor pro monto, donde se leen muchas espe- 
cies DÓtableay dichos elegantessobre la materia, 
y entre otros, que pueden concederse represa- 
lias, no solo por haberse negado espresamente 
la justicia, sido aun por haberla retardado , se- 
gún Bald. en el cap. 1 . col. 1 . de milit. vasal, gtii 


donde son sus' deudores ; e esto tenemos que es 
contra derecho (72) de ser ome prendado, o em- 
bargado, por deudo ageno (75) de que el nunca 
.se obligo. E porende dezfmos(74), que si alguno 
esto fiziesse , prendando , o tomando por fuerza 
alguna cosa en tal manera como esta, que deue 

contum. esí.; y véas. á Bart. en la cít. antent. ne- 
fiantpign. y Socin consil. 120. vol. 1. col. pendil. 
[No se observa hoy día ninguna de estas doctri- 
nas sobre represalias]. — Supongamos que en un 
reino estraño se relarda mucho la manifestación 
y administracion de justicia ; si los súbditos de 
otro reino han cometido alguna depredación ó 
robo en el nuestro; ¿se podrán entonces secues- 
trar los bienes y mercaderías de los comercian- 
tes de aquel reiuoballados en el nuestro, de mo- 
do que cou los avisos y requirimeutos de cos- 
tumbre, y acordadas todas las demás solemnida. 
des necesarias pueda en defecto de justicia pro^ 
.Cederse á tales secuestros? No recordamos haber 
visto decididasemejantecnestion muy dudosa en 
verdad, aunqne hemos preguntado por ella pre- 
sentándola como posible: lo que hemos visto 
mandado por autoridad Real fué , el entendido 
secuestro como en efecto se llevó á cabo , aun- 
que mas tarde hecha avenenciacon los que cau 
saron el daño, mediante la autorización del go- 
bierno de aquel reino de donde eran los ladro- 
nes, se mandó alzar el secuestro y que fuesen res- 
tituidos los bienes á los mercaderes sus dueños. 
Si tal práctica pudiese sostenerse en derecho , 
tal vez fuera útil introducirla obteniéndose por 
ella con mas prontitud la restitución de lo roba- 
do, porque los comerciantes instarían para que 
se hiciese justicia sobre el hecho que motivó la 
providencia del secuestro á fin de que este que- 
dase luego cancelado. Pero no nos parece justo 
que se adopte tal recurso, porque esto realmen- 
te fuera castigar á unos en yez de otros, contra 
lo que dispone esta ley y otras muchas ; y ade- 
más porquesolo entontes pudiera adoptarse es- 
ta medida de represalias, cuando se hubiesen 
tentado de antemano todos los remedios civi- 
les, como lo enseña Bald. en la ). 5. D. dejnst. et 
jur. col. 3. vers. 13. queeritur, y también parque 
no deben emplearse tales secuestros desde un 
principio, porque regularmente son prohibidos 
según la I.. únic. C. de prohib. secuestr. pecun. y lo 
advertimos en el sumario del tít. -9. Part. 3. Pa- 
rece sin embargo , obrar en contrario el que, 
tiene lugar el secuestro cuando se teme la remo- 
ción de la cosa, según enseña la glos. en la cit, 
l.ünic. y se dice también en la 1.1. tit. 9. Part. 3.; 
de modo queno fuera estraño que cnel caso pre- 
sente pudiera hacerse el secuestrode que se tra- 
ta cuando hay los mismos temores de remoción: 
además parece pudiera cohonestarse este aéto 
con 1? autoridad del rey, porque á su jurisdic- 


tornar aquello que tomare , o prendare , con tres . 
tantos de mas; e el derecho que auia contra su 
deudor, que lo deue perder porende, en raa 
aera, que de allí adelante non puede demandar 
el deudo , ninsea el otro tenudo de le responder 
porende. E si por auentura algún ome íuesse tan 

cion suprema toca el recobro de la entendida 
presa, y por lo mismo á él corresponde ordenar 
deque manera debe hacerse, siendo suyas ¡a cau- 
sa é instancia, pues cualquier Rey ó Ciudad pue- 
de hacer estatutos para ordenar las cuestiones 
que se agitan en su fuero, como en estos térmi- 
nos lo esplica Bald. en el dicho trat. represa!, ium 
cuest. 1. vers. a d tertium al fin: medite el lector 
sobre esta cuestión muy dudosa. — * La doctri- 
na del Glosador en esta nota dificilmenle po- 
drá tener aplicación en nuestros dias. Al leer- 
la no se olvide la división é independencia de po- 
deres mandada en la Constitución del estado. 

(72) Parece esto contra el derecho- divino , 
pues se lee en el lib. de Ezequiel cap. 18, vers. 20, 
«el alma que pecare la misma morirá y el hijo 
no llevará la iniquidad de su padre» etc. y así 
mismocontra la equidad natural según ia 1. údíc. 
C. ut nullus ex vic-an. y el' cit. cap. 1. de injur. et 
damn. dat. lib, 6, no menos que contra el dere- 
cho civil según se desprende del tít. C. ne uxor 
pro marito, etne filias pro patre, de la cit. 1. 1. y 
de la autentica, mí non fial pignoratio col. 5.; y por 
último contra el derecho canónico según el cit. 
cap. 1. y contra el Reai , como se comprueba 
aquí y en las leyes 1 y 6. tít. í 1. lib. 3. y II. 5 y 6, 
tit. 14. lib. 3. Orden. Real. 

(73) ¿ Sí el común de algún lugar ó la mayor 
parte de este quedasen insolventes , los demás 
que tienen bienes con que pagar deberán hacer- 
lo fuera de las porciones que á los mismos cor- 
respondían y por ios que no pudieron satisfacer 
las suyas respectivas? veas. porLuc. de Pen. so- 
bre la cit. 1. únic. G. ut nullus ex vican. donde 
argumenta á favor de ios que ya pagaron su par- 
te, diciendo que la deuda no se exige de cada 
uno de los del pueblo sino de todos; y añade por 
último que considera muy dudosa esta cuestión 
y que en los tribunales del sabio Rey Roberto ha- 
bía resoluciones sobre ei particular. Tal vez so- 
bre esto pudiera admitirse la distinción indica- 
da en la I. 2. C. arbitr. tutel. yen la 1. 15. D .dead~ 
ministr. tutor, á saber; si el colector real fué ó no 
moroso en exigir los pagos antes que los presta- 
dores dejasen de ser solventes: véas. por Juan 
de Plat. en la 1. únic. G- de his qui exáffido. quad 
admin. conven > 

(74) Concuerda la auntenl. utnon fiant pignora 
col. 5. y la otra autenl. et omnino, C- ne uxor pro 
marito y véas. también las leyes de) Orden. Real. 
citadas en la nota 72. 
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atreuido, que prcndiesse a otro (75) por tal razón 
como esta, non tan solamente deue perder el deu- ' 
do que auia contra su deudor , mas dezimos que 
deue pechar otro tanto de lo suyo , a aquel que 
prendió, o a sus herederos (76). E aun demás 
desto, deue rescebir alguna pena en el cuerpo , 
según aluedrio (77) del Judgador, porla deshonr- 
ra que fizo al otro. 

IíKY 1®. Que pena meresce el señor que en- 
tra por f uerza el heredamiento que ouies- 
se dado a ot t o en feudo , o en otra 

manera semejante. — 

Dando vn orne a otro para en toda su vida . el 
vsuí'ructo, o las rentas , de algund castillo; o 
casa, o viña, o otra heredad, reteniendo para si el 

(75) Concuerda autent. mí nulli judicüm , cap. 
quia vero. col. 9. y autent. imoá debito, C. de ac- 
tion. et obligat. y como esta ley en general dice á 
otro, entendemos que tiene iugaraun cuando sea 
hijo del deudor, de lo que se hablaba en el cit. 
cap. quia vero, y en la 1. 5. tít. 14. lib. 3. Orden. 
ífea/.,óbien fuese otro alguno, porque para to- 
dos milita la misma razón. 

(76) Se conforma con la glos. en la cit. autent. 
¿mo. C. deaction. et obligat. donde dice Bald. que 
si espvesa el estatuto que los bienes de! homici- 
da corresponden á los hijos del difunto, murien- 
do estos transmiten su derecho á los herederos. 

(77) Donde no se señala la pena, debe impo- 
nerse esta al arbitrio del Juez, como se espresa 
aquíyen la 1. 1. §. 1. D. de effractor. ¿Silos Jueces 
pueden hacerse reos del delito de cárcel privada¿ 
véas. 1. 5. tít. 14. í ib. 3. Orden. Real, y lo que se 
dirá en la 1. últ. tít. 29. de esta Part. 

(78) Añád. 1.3. §. dlt. D. de vi et vi armat. y i . 1 . 
§. 3 1 . y §. 40. del mismo tít. 

(79) Sigue la doctrina de la glos. sobre la 1. 7. 
C. unde vi cuando trata de las cosas, vers, queero 
an in juribus: adviértase sin embargo que la pre- 
sente ley en la práctica entiende la cit, glos. 
de otro modo del en que la eutienden los DD. 
allí. Cvn. y Alberic Bald. y Salicet. después de 
este, lug. cit. dicen, que si el propietario despo- 
ja de la posesional usufructuario; se observa que 
estando este en la posesión ó cuasi del usufru- 
to teniendo verdaderamente este derecho; co- 
tonees será condeuado el dueño á pagar la esti- 
mación del derecho espresado ; pero que si el 
posesor no lo tuviese, entonces la cosa quedaría 
sujelaáesta servidumbre, el despojantequedará 
obligado á restituir al despojado en la cuasi po- 
sesión y quedará privado de la libertad del pre- 
dio y sobre el adquirirá el usufruto el mismo 
despojado. Contra esto la presente ley de Part. 
establece que el dueño que hecbare del predio al 
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señorío (Je aquello que da ; o daudogelo como en 
manera de feudo, que lo aya por siempre el, 
e su linaje , reteniendo en ello , (s) quel den a el, 
e a sus herederos, cada año algund tributo, 
o que les fagan algund seruicio señaladamente ; 
si después desto gelo toma, o gelo f'uerpa sin de- 
recho, a aé[uel que lo dio, o a sus herederos, - 
o el , o los suyos los echan, o los desapoderan de- 
11o, deuengelo entregar (78) con los frutos, e las 
rentas-, si algunos ende tomaron , e demas , 
deuen perder porende para siempre el proueeho, 
o derecho (79) , o el señorío , que auian retenido 
para si en aquella cosa, e finca quita, e salua , 

(i) queí^den cada año á él et á sus herederos para 
siempre algunt tributo, ó que les fagan algunt servi- 
' cío para siempre señaladamente, Acad. 

usufruluario que tenia derecho al usufruto, ó al 
verdadero feudatario que tenia dominio sobre 
la cosa enfeudada, debe ser condenado á perder 
el dominio propio;.}’ según esto si el expulso 
era usufructuario, pierde el despojante la pro- 
piedad que tenia; y si el expulso era feudatario 
el despojante perderá el dominio directo; lo 
que se desprende claramente de las palabras con- 
tenidas en la ley; y esta práctica realmente es 
mas conforme á la letra de la 1.7. C. unde i ny de 
la 10. de este lít., que la que- señalaron Cyn. y 
cuyas doctrinas no podemos dejar de admirar y 
aun la de Azon. que defendió lo mismo que 
aquel en la Suma C. unde vi, col. 5. vers. quid 
autemsi res. Nótese pues y no se oivide la presen- 
te ley para el caso de que hablamos; pero respec- 
to de la otra especie, esto escuálido e! usufructua- 
rio y feudatario sin tener verdadero derecho de 
tales, no obstantelo pretendian y usaban; enton- 
ces si por razón de este mismo derecho ejerci- 
do , y para conservar el propio los repeliese el 
Señor ; se estará á la práctica que indica Cyn. y 
otros autores. ¿Y qué diremos cuando el usu- 
frueluarioó feudatario depojan de su propiedad 
al dueño ó señor directo ? En este caso ¡os AA. 
cí L. después de la glos. en la 1.7. C. undevi, resuel- 
ven que si no era tal usufructuario el despojan- 
te que figuraba serlo ; deberá devolver la cosa y 
estimación de la misma, según lo dispone la cit- 
1. 7.; pero si era realmente usufructuario enton- 
ces cometiendo el despojo solo para adquirir su 
derecho, en peDa quedará privadode él; mas si lo 
hizo para conseguir el suyo y el del propietario; 
en tal caso no solo pierde el derecho que le cor- 
respondía, sino que además se le condena á pa- 
gar laestimacion de la propiedad. Nótese que en 
caso de duda se presume hecho el despojo para 
obtener el derecho que correspondía al que lo 
cometió, según la I. 51. D pro socio, á no probarse 
lo contrario, como espüca Alberic, allí. Pueden 



a aquel a quien la auian dado en alguna de las 
maneras sobredichas, o a sus herederos. Esi otro 
orne estraño gela tomasse , O gela íorgasse (80) , 
deuegela tornar en essa misma manera, con los 
frutos , e las rentas que ende esquilmasse ■. e de- 
mas desto, deuele dar otra tal cosa, de que aya 
los frutos , e las rentas para en toda su vida , 
e en la manera que las auia en la cosa que le to- 
mo , o íorgo. 

aplicarse estas doctrinas respecto de los que 
pretendea alguna jurisdicción, seguu Cyn des- 
pués de Imol. de Aren, en la cit. 1. 7. donde tam- 
bién Salicet. col. 4 .quceroS. quid insuperficiario. 

(80) Entiéndase con referencia al derecho que 
tenían el fructuario ó feudatario , pues si .hu- 
biese tenido lugar la ocupación no para adqui- 
rir este derecho, sino con ánimo de desposeer al 
posesor ; entonces se reputaría la ocupación co- 
mo de cosa agena , pagando en consecuencia el 
despojante la estimación de la misma, segnn la 
glos. sobre la cit. I. 7. cuest. cit. donde también 
lo declara Ang. — * Véas. adié, á la nota53. de es- 
te tít, 

_ (81) Veas, la glos. sobre la cit. I. 7. C. unde vi, 
cuest. 1. de personis , vers. 7. de Abbate ele., y la 
glos. 16. cuest. 6. en la Suma, y en el cap. 1., en 
las cuales se nota contrariedad , defendiendo la 
primera que queda la iglesia obligada cuando se 
obl a por acuerdo tomado y comunicado, al paso 
que ia glos. del Decreto sostiene que ni aun por 
esto puede irrogarse perjuicio á la iglesia; véas. 
notasig. 

(82) De aquí no se conoce si puede causarse 
perjuicio á la iglesia, según lo quiso la glos. en 
la cit. 1. 7. C. unde vi y lo hemos indicado en la 
nota anterior; á no entenderse que la presente 
ley contiene lo que la glos. en la cit. 1. 7. cuan- 
do añade lo quese observa al delinquirsobrees- 
1o alguna universidadsecular,encuyocaso nose 
duda que dicha universidad queda perjudicada, 
cuandoobróprevioacuerdo, según lo entienden 
laglos.yDD. allí, yá la verdad los DD.comumen- 
te en la cit, 1. 7. defienden y siguen la glos, en-cues- 
tion. Pero según seha dicho áetla es contraríala 
otra glos. sobreelcap. 16. cuest. 6. y también la 
otra glos. en el cap. 1 . de dolo et contum. donde 
Abb. discurre latamente sobre la materia en las 
col. 4. 5y6.y lo mismo Lorenzo de Archi. en el 
eit. cap. 1. y allí la glos. del Decreto, Cardin. en 
el nombrado cap. 1. de dolo et contum. y la otra 
glos. en el cap , privilegium, 11, cuest. 3., defen- 
diendo indistintamente todos estos autores, que 
ningún alentado puede perjudicar á la iglesia 
por mas qué se verifique de caso pensado, de tal 
suerte que aquella puedaqúedar privada de sus 
cosas ; porque no pudiendo el Prelado ni el ca- 
bildo, por disposición del derecho, enagenar es- 


I<I3 IT 1 í, Por males fuerzas que el Perlado 

fisiesse, caerla en pena, también el, como 
el su Cabildo. 

Perlado, o Mayoral de alguna Eglesia, o de 
algún Jlouesterio, o lugar religioso, o Maestre 
de alguna Orden, entrando por fuerza, o toman- 
do alguua cosa con mandado , o con plazcr de su 
Cabildo (81) , o mandándolo entrar a otro ,■ tam- 
bién el Cabildo, como el, caen en la pena f 82) , 

presa y publicamente los bienes de la iglesia, fin 
causa legitima y sin las debidas solemnidades , 
segunse lee en el cap-.stne exeptione. í 2. cuest. 2. 
con mayor razón estarán privados de hacer ta- 
les enagenaciones ocultas ó privadas y como por 
consecuencia de un delito ; de modo que la dis- 
tinción establecida de cuando se obra ó no previo 
acuerdo comunicado del cabildo; procede imple- 
inenterespeetodeaquelias cosas quecaen bajo el 
poder del prelado y del cabildo, como si se tra- 
tase de obligar á la Iglesia con causa legítima , 
según se nota en el cap. cum quibusdam, de fide - 
jussor ; pero no respecto de las demás que están 
fuera de la potestad de los antedichos Prelados 
y Cabildo: y esta opinión la aprueba Abb. en el 
lug. cit. y añade que el prelado y cabildo no son 
dueñossi no meros administradores delosespre- 
sados bieDes, dice asi mismo, que no puede con- 
siderarse verdadera enagenacion la que espresa 
la ley presente en el caso de que hablamos; con- 
testa allí al cit; cap. 1. 16. cuest. 6. que se alega 
en defensa déla opinión contraria ; y concluye 
por último que si fa cosa sobre que tuvo lugar 
la violencia correspondía á la mesa del prelado, 
este deberá sufrir el castigo durante su vida; pe- 
ro si correspondía al preladoy cabildo, los mis- 
mos serán castigadas en vida de los que delin- 
quieron: si la cosa era propia de la Iglesia , sin 
pertenecer esclusivamente al Prelado y Cabildo 
de la misma; eo este caso estos sufrirán-la pena 
pagando la estimación del daño, de bienes pro- 
pios, y en defecto de estos deberá imponérseles 
pena corporal, segnn se indica en el cap. ¡inem , 
de dolo et contum ; y advierte el citado Autor, que 
esta disposición se observará cuandoel delito no 
pueda ser simultáneamente castigado cu la per- 
sona del Prelado y del cabildo de la misma Igle- 
sia; pues de lo contrario siempre pagarán la pe- 
na los mismos delincuentes, sin que en manera 
alguna se llege á las cosas de ia Iglesia. En prue- 
de lo dicho alega el referido Autor ia glos. no- 
tab. en el cap. de koc , y en el cap. quoniam, de 
simón-, y lo mismo defiende en substancia A nlon 
en el lugar citado y también Bald. in prwludiis 
feudorum al fin donde dice, que si el preladoy 
Cabildo obran contra la cit. 1. 7. no pierde por 
esto su dominio la iglesia, sino que el Cabildo y 
prelado serán condenados al pago de la estima- 
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que desuso diximos de los forjadores. Esso mis- 
mo dezimos que seria, si eutrasse otro alguno en 
nome dellos , e después lo ouiessen por fii me (83) 


el Perlado, e el Cabildo (84). Otro tal dezimos que 
seria , si algún Concejo (85) de alguna Ciqdad , 
o Villa, o los que fuessen dados (80) señalada* 


ci 0n déla cosa lo mismo quesi fuese ajénala que 
hubiesen oenpado ó invadido, quedando así cas- 
tigado el delito y pagando el Cabildo y el prela- 
do la mitad cada uno de la pena dicha, conside- 
rados como reos de deber 1. 3. D ,de administ. tu- 
tor. Sin embargo Juan de Imol, sobre el cit. ca- 
pítulo 1. dice ser común opinión que la iglesia 
en el caso de que se trata sufre perjuicios, entre 
otros la privación del dominio cuando se obra- 
re con acuerdo deliberado ; y añade que así ■ 
opinan generalmente los canonistas ; y con este 
parecer se conforma Juan delmol. diciendo; que 
lo confirma la especie d'fet cap. 2. de ordin . cog- 
nit. conia glos. allí, el cap. Imperatorum, de jura- 
mento calum. y la 1. 10. C- de sacros, ecles.; y con 
testando á la observación de que, así como no 
puede la iglesia enajeuar por contrato, tampoco 
lo puede hacer por delito ; dice, que es sofístico 
tal argumento como se prueba con lo que acon- 
tece á los menores, que si bien no pueden per- 
der en sus contratos, pierden no obstante por 
sus delitos, porque aquella es propiamente la ■ 
enagenacion legal. Con todo esto, aunque tal sea 
la opinión común de los legistas y de muchos 
DD. de Derecho Canónico; no obstante pudiera 
tal vez limitarse y entenderse de modo que solo 
tenga lugar cuando sobre los bienes dé que que- 
dare privada la Iglesia, le quedasen otros sufi- 
cientes para atender al culto divino y sustento 
del ministro; pero si quitados á la iglesia los bie- 
nes de que se trate , quedase esta pobre delal 
suerte que ni aun tuviera lo suficiente para el 
culto; entonces no sele podría irrogar perjuicio,- 
como lo dice notablemente Speculatlít. de Do- 
nat. § 1. vers. quid si aliquis Bar o, donde advier- 
te que si un Barón edifica algún monasterio y lo 
dota después abundantemente ; y mas tarde el 
prelado y cabildo ó bien todos los monjes delin- 
quieren y se portasen con ingratitud contra el 
Barón fundador; que á pesar de ésto no deberá 
ser destruido el monasterio, ni se le quitarán 
los bienes; si no qfie serán expulsados el prela- 
doy sus monjes, poniéndose otros en lugar délos 
delincuentes. De esta doctrina tomó Juan de 
Imol. la limitación sobre recordada en el cap. 
últ. col. 3 y 4. de Donat. y por iguales razones 
defenderíamos lo mismo en caso semejante 
cuando la Iglesia sufriese algún daño en la repa- 
ración del Templo ó por otro motivo. Anadea 
Alex. consil. 81. al fin vol. 4. Cuando el lector tu 
viere espacio para el lo puede reflexionar detenida- 
mente, porque no puede negarse que la opinión 
de la glos, en el cit. cap. 16. cuest. 6 y ia de Abb. 
y otros AA. es recomendable por su equidad , al 
paso que la contraria se hace notar también por 


su rigor ascesivo. Por lo demás según hemos di- 
cho ya, la presente ley de Part. no desvanece es- 
tas dudas, y á tenor de ella pudiera entenderse 
que el prelado y cabildo deben ser castigados en 
susfiienes, ó quela privación ó disminución que 
deba hacerse de estos, sea en daño de los mismos 
delincuentes y no en el de la Iglesia; y tal vez el 
Autor de esta ley habló de intento en la misma 
con esta cautela: añád. á Carlos Molin. in com- 
ment. consuet. Parisiens. §. 30. cuest. 14. que di- 
ce ser esta oprnion común de los DD. en el cit. 
cap. 1 . de dolo et contum. y (en el cap. dilectas, de 
Simón, y en otras varias lecturas y consejos don- 
de se establece que no se castiga la iglesia por el 
delito del cabildo ó comunidad, sino durante la 
vida délos delincuentes , y nótese que con esta 
opinión como que es la mas común se conforma 
Hipa en la repet. de la 1. últ. C. de revoc. donat. 
cuest. 52. bien que habla con respecto al delito 
de ingratitud y no cuando se delinque sobre co- 
sas de la Iglesia ó que tocan á la misma, que es 
precisamente sobre lo que versa la presente 
cuestión. 

(83) Añád. cap. cum ad sedem, de restit. spoliat. ' 
y 1. 1. §. 14. D. de vi el. vi armat. 

(84) Porque la sola ratificación del prelado ó 
del cabildo sin intervención de aquel, no daña á 
la iglesia sino únicamente al que manifestó su 
aprobación, 1. 11. §. 2. D. depublican, y lo enseña 
Paul de Castr. después de Guillerm. Cugn. en la 
1. 10. C. de sacros, ecles. vers. Item dicit pater, y se 
infiere también de la presente ley en la palabra 
ouiessen. 

(85) Mótese esta ley, de la que se iafiiere que 
realmente puede delinquir una universidad 
obrando , y que por su delito puede sufrir per- 
juicio en sus derechos; tal es también la opinión 
común de los DD. y de ia glos. en la 1. 9. §. 1. D. 
quodmet. causa, de la 1. 11. §. 1. D- de dolo , y de la 
1. 7. D. quod cujusque univers. y lo dice Bart. en 
la 1. 16. §. 10. D. de peenis , y los DD, en el cap. 
dilectas, de Simón-, y lo aplica asimismo Bald. 
cuando se rebelase una Ciudad, en la glos. sobre 
la palabra rebellando, en ia extravag.^uí suntrebe 
lies : veas, á Abb. fundado, en el texto del c.ap. ín- 
ter quatuor, de majorit. et obedient. 

(86) Porque estos son los que representan to- 
da la Ciudad, como lo nota la glos. en la rub C. 
qucE sitlonga consuet, 1. 1. §.9. D. de orígin. jar. 
y Bald. allí ; y véas. á Dec.consii. 404. y á Bart. 
en ¡a 1. 33. D. si cerfum petatur; y prueba asi mis- 
mo la presente ley que la falla ó delito que ios 
tales cometieren tratando negocios del común 
se entiende delito de este; lo que sin e 
no fuera cierto en todos los delitos, segu 
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mente, para ver, e recabdar el pro comunal de 
aquel lugar, mandassen entrar, o tomar alguna 
cosa por fuenja ; o la entrasse , o la tomassc al- 
guno por si mismo , sin mandado dellos , e des- 
pués desso lo ouiessen ellos por firme. Mas si otro 
alguno entrasse, o tomasse por si mismo sin man- 
dado del Perlado, e del Cabildo (uj o del Mones- 
terio, o sin mandado del Concejo, o de los Mayo- 
rales , non lo auiendo ellos después por firme; 
estonce, aquel solo (87) que lo tomo, o lo entro, 
o lo mando tomar, cae en la pena sobredicha , 
e non los otros. 

bCT 18. Como se deue librar el pleyto de la 

(«) ó del maestre, o sin mandado Acad. 

ca Alber. fundado en el texto de la el t. ¡. 15. D. 
de dolo. Veaseal mismo autor en la 1. 9. §. í. D. 
quod met. caus. y lo que hemos dicho en ]a no- 
ta 82. anterior. 

(87) Anád. el cap. si episcopum, 16. cuesl. 6, y 
la regla, delietum persona, de regul. jur. lib. 6. 

(88) Sin embargo obstaría al actor para reco- 
brát 1 la posesión, la notoria falta de propiedad , 
como lo sostiene la común opinión y lo dijimos 
en la I. 27. tít. 2. Part, 3.; veas, además lo que di- 
remos en la nota siguiente, y también á Raid, en 
la I. 3. C. si pend. appell, mórs. interven, donde 
establece que la notoriedad se equipara á la sen- 
tencia declaratoria de una injusticia. 

(89) Aunque ofrezca probarlo desde luego, se- ■ 
gun opina Bart. con los DD. en general, contra 
laglo^. en la 1. 37. D. de judie, lo que sin em- 
bargo debe limitarse, cuando desde luego ma- 
nifestase sentencia declaratoria de su derecho; 

ó dejase este mismo ó el dominio probado con 
el juramento de la parte, como lo nota Inocen, 
en el cap. cum Ínter R. de election. diciendo, que 
cuando consta la escepcion é defensa sin mediar 
pruébas de hecho, v. gr. por el juramento, etc. 
el juez debe inmediatamente dar sentencia para 
ahorrar gastos y molestias á los litigantes; y es- 
to mismo defiende Domin. en el cap. ad decimas 
derestit. spoliat, á lo que puede añadirse lo que 
dice el mismo Inoc. en el cap. constitutus de fil, 
prasbyter. y Bald. en la 1. 3. C. si á non comp. jud. 
y loque defendió Juan Andr. en el cap. pastora- 
lis, de caus. poss. etpropiet sobre la glos. penúlt. 
á saber, que para el interdicto de recobrar, obs- 
ta la sentencia proferida en el juicio petitorio 
por la cual fué declarado dueño el convenido; 
pues tal sentencia pronunciada entre las mis- 
mas personas , hace el punto legalmente noto- . 
rio según el cap. vestra , de cohabit. clericor. 
et mulier.; veas. Alex. de Imol. en la 1. 12. 

1. D. de acquir. poss, col. 10. añád. la glos. en 
el cap, últ. detempor. orc¿tn.,do que notan Raid. 


fuerza , anle que los otros pleytos que ñas- 
cen sobre la cosa forzada. 

Acaescen a las vegadas pleytos, e contiendas, 
entre los ornes, sobre las fuerzas que fazenvnos 
a otros , de manera, que aquellos a quien toman 
algunas cosas)por fuerza, piden que les entreguen 
de la possession dellas ; e los otros que las toma- 
ron assi, dizen que gelas non daran , que son su- 
yas (88), e que han derecho en ellas , (t>) e que 
lo quieren protiar (89) ; o por ventura viene otro 
alguno (90) , que díze que suya es aquella cosa , 
e que lo quiere prouar. E porende dezimos (91), 
que cuando assi acaezca , que tales demandas 

(?’) et que lo quieren probar. Et porende decimos. 
Acad, 2 . Esc. a. 5. 

en la 1.7. C. ad leg.Jul. de vi public. col. 2. Bart. 
enla estravag. quisunt rebelles, en la glos. sobre, 
la palabra condemnatus y á Raid, en la 1. 6. C. dé 
sentent. Si alguno opusiere contra el dueño; que 
al cometer el despojo incurrió en la pena de la 
ley 7,C.unde vi y déla 10. del presente tít.; dice 
Alex. en elcit. §. nihil commune , col. 7. que esta 
escepcion no aprovecharía para impedir la res- 
titución que se pretendiese por masque Ang. 
defendió lo contrarío; ve'as. á este autor lug. cit. 

(90) Nótese bieu esta especie ya que lo contra- 
rio defendían los DD. según derecho común, di- 
ciendo que cuando el que opone la escepcion de 
dominio no es el mismo despojante sino un ter- 
cero que pretende no proceder la restitución 
porqué era suya la cola sobre que recayó el des- 
pojo ; entonces debe aquella ser atendida por 
que no milita en ambos casos la misma razón 
1. 3Í. D. depositi; así lo dice Alex. en el cit. §, ni- 
hil commune , col. 1 1 . vers. 16. fallit , bien que los 
mismos DD. limitaban la resolución citada , 
cuando el derecho del tercero opositor estuvie- 
se tan unido con el del despojante., que -de la 
oposición debiese necesariamente resultar bene- 
ficio á aquel, segun así lo dicen Inoc. en el cap. 
veniens, de sponsal. Antón de But. en el cap. in li- 
tteris, de rest. spoliat. y el Prepósito Alex. en el 
cit. cap. veniens, donde afirma que así se soste- 
nía comunmente; y conforme con estos opina 
Bald. á quien puede verse en el cap. 1. de milit. 
vassal. qui c ontum. est. col. 4. No se olvide la pre- 
sente ley de Part. que indistintamente manda 
que no se atienda la escepcion citada, para im- 
pedir el interdicto de recobrar por mas que la 
opusiere un tercero. 

(91) Añad. 1. 7. C. ad leg.Jul. de vi public. 1. 8. 
C. unde vi. 1. 37. D. de judie. 1. 13. C. de rei. vindi- 
cal. cap. in litteris, y cap. solicita , de restituí, spo- 
liat. — ‘Veas. 16 que se ha dicho enla adíe, á la 
nol. 53. de este tít. 


vengan de consuüO sob*e una cosa , que la de- 
manda de aquel que dize, que seyendo el tenedor 
gela tomaron por fuerza, deue ser oyda primera- 
meóle e ser librada segund derecho, e de si , 
o y an , e libren las demandas de los otros , assi 
como fuere derecho. 

TITULO XI. 

DE LOS DESAFIAMIENTOS, E DE TORNAR AMISTAD. 

Desafiar , e tornar amistad , son dos cosas que 
fallaron los fijosdalgo antiguamente,poniendo en- 
tre si amistad , e dándose fe , para non fazerse 
mal los vnos a los otros a so ora, a menos de se 
desafiar primeramente. E porende, pues que en 
los títulos ante deste fablamos de las trayciones, 
e de los aleñes , e de los omezillos, e de las des- 
honrras, e de las fuerzas. Queremos aqui dezir 
de los Desafiamientos , que vienen por razón de- 
Hos. E diremos, que cosa es desafiar. E a que 
tiene pro. E quien lo puede fazer e (a) quales, 

(a) et á quites Acad, 

(1) Añád. 1. 4. lít. ült. Part. 4.; el sumario de 
este tít. y la 1. 14. tít. 21. Part. 2. al fin. 

(2) Entiéndase con respeto á lo que trata el 
presente tít. pues de otra suerte ningún cristia- 
no puede ofender á otro á no haberle desafiado 
de ante mano, ó no estando autorizado para 
ello por el Juez ó por el derecho ; pues de lo con- 
trario cometería traición , según lo dice Juan 
Andr. en el cap. 1. de homicid. lib. 6. col. 3. pala- 
bra diflidatus, cuyo dicho recuerda Bald. en la 
l. 4. D. de obseq. patrón , prcest. donde advierte 
que en hechos de armas no debe comenzarse la 
guerra , sin preceder aviso ó desafiamiento.- Su- 
pongamos que algún hijodalgo , desafió á otro 
por carta o por mensejero, y que el desafiado 
sin responder, entra á mano armada en el ter- 
ritorio del que le desafio; ¿podrá llamarse trai- 
dor al que tal hizo? Alberic. en la 1. 5. D. de fust. 
etjur. col. 2. contesta negativamente, porque 
el desafiado no debe volver el desafio, según la 
1. 24. D. de captivi vées. lo que se dirá en la 1. 2. 
sig. glos. 7. y en la 1. últ. de este tít. 

( 3 ) En algunos casos se necesita que concur- 
ra la nobleza por parte de madre, según se ve en 
las II. f>. y 7. tít. (8. Part. 2. con lo dicho allí y en 
la 1. 25. tít. 2. Part 3. 

(4) Segun esto el hyo natural que hubo un 
hombre libre de muger libre también , disfruta 
la nobleza de su padre, por mas que no haya na- 
cido de lejitimo matrimonio, lo que debe no- 
tarse eon cuydad®, puesto que por derecho co- 
mún debía decirse lo contrario segun se des- 
prende de la 1. 19. D. de stat. homin. y de las 11, 

TOMO IV. 


e por qué razones, e eu que manera , eante quien, 
e en que logar. E que plazo. deueu auer, después 
que fueren desafiados. 

LET i.. Que cosa es desafiar, e a que tiene 
pro , e quien lo puede fazer. 

Desafiamiento es, {bj apartarse orne de la fe que 
los fijosdalgo pusieron antiguamente (t) entre si, 
que fuesse guardada entre ellos, como en mane- 
ra de amistad. E tiene pro, porque toma aper- 
cibimiento el que es desafiado, para guardarse, 
del otro que lo desafio, o para auenirse con el. 
E desafiar pertenesce señaladamente a los fijos- 
dalgo , e non a los otros ornes (2) , por razón de 
la fe que fue puesta entre ellos, assi como de su- 
so diximos. E fijodalgo es aquel, que es nascido 
de padre que es fijodalgo, quier lo sea la madre, 
quler non (5), solo que sea su muger velada , 
o amiga (4) que tenga conocidamente por suy a (5). 
Esto es, porque antiguamente la nobleza ouo co- 

(¿} cosa qtie aparta á home de la fe Acad. 

9. y lo. D. de Senator;y dice Bald. en la cit. 1. 19. 
que subsistiendo el decreto que manda que solo 
los nobles sean del Consejo, no podrau serlo los 
bastardos por mas que fuere noble su padre, 
por cuanto no merecen aquellos ser contados 
entre los mejores, 1, 7. C. de incest. nupt . ; y dice 
también Bald.- en la 1. 19. C. dejur. dehb. col. 4 . 
que la nobleza no se adquiere ni aun por parte 
de madre sino por sucesión lejititna : Y añade el 
mismo autor en la 1. 6. C. de suis et legit. hwred. 
que en la ley citada se espresa que los espúreos 
no deben llamarse hijos de los magnates, ni de 
la casa de estos y que en este concepto fué de- 
cidido autiguamente , que los hijos espúreos de 
uu tal Petramala no se' llamasen de la casa de 
Petramala. También Pedro de Anchar, consil. 
389. que comienza visis diligenter , dice, que los 
bastardos naturales ó espúreos, no se llaman 
vastagos de casa noble ni en lo odioso ni en lo 
favorable, alegando allí el consil. de Dyn, y el 
dicho de Bald. en la cit. 1. 6. y la doctrina del mis- 
mo Bald. en otro lugar, que espresa , que si tal 
deben sufrir los bastardos, con mayor razón la 
sufrirán los nietos hijos de los bastardos habi- 
dos de lejitimo matrimonio; porque de una 
unión ilegitima no pueden resultarcousequenciás 
favorables á los que sucedan, pues no pueden 
resultar frutos buenos de una raiz corrompida ; 
y por esto la resolución de Anchar, en el caso 
que consulta en el lug. cit. diciendo que el des- 
cendiente de padre natural ó espureo no puede 
pretender nobleza por mas que~fa tenga la ma- 
dre, la consideramos acertada, por que no se 
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miento en los varones (6) , e porende la hereda- 
ron (c) los fíjosdalgo , e non le empesce maguer 
la madre non sea fijadalgo. 

1<E1[ Porque razones , e en que muñera . , 
puede desafiar un orne a otro. 

Desonrra , o tuerto, o daño faziendo vn fidal- 
go a otro , puédelo desaliar por ello en esta raa- 

(c) los fijos. Elcod. B. R. i. que sive de texto y el 
, Esc. 3. 

(¿) ó daño Acad. 

(e) Al pie del cod. Acad. a. se halla la auténtica sige. 

AUTENTÍCA. Ciertas son las personas et señala- 
dos los casos porque un fidalgo puede desafiar á otro 
fidalgo. Et quandrf le desafiare ó enviare desafiar , es 

atiende á la nobleza de la madre sino á la del 
padre , como se desprende de la cit. 1. 19. D. de 
stat. homin.y d$Ja presente al fin. Por otra par- 
te los hijos naturales siguen^ la condición de la 
madre y no la del padre según la 1. 24. D. de stat. 
homin. ;y DO ofrecen escusa legal a) padre según 
la 1. 2. §. 3. D- de esocus. tutor , ni suceden en el 
feudo aunque mas tarde sean lejitimados , según 
el §. naturales , si de feudo fuer, controv. ínter do- 
min. et agnat. y por esto decia Juan de Plat. en 
la 1. 11. C .dedignit. que los hijos naturales de un 
senador ó decurión, no disfrutan el beneficio pa- 
terno, para evitar las cuestiones, tormentos y 
penas á que se hallan sujetos los plebeyos ; y ci- 
ta al intento la glos. de la 1. 2. 2. D. de decu- 

rión. y la sobredicha l. 6. C. de suis et legitim. Ace- 
red: y dice también el propio autor en la 1. 1. 
col. 2. vers. sed pone statutum , C- de impon, lucra, 
des .- que en la denominacjóh de hijos vienen 
comprehendidos los naturales, cuando' la ma- 
teria de que se trata fuese conntü v. gr. el pago 
de un impuesto; pues si algún estatuto escep ■ 
tuáse de el á los hijos y nietos de alguno , bajó 
esta denominación se entenderán también los 
habidos de concubina , como así . lo resolvió 
Ang. citado por Juan de Plat. ; lo contrario' fue- 
ra, siendo la materia particular ó privilegiada , 
cucuyo caso veudrían solo comprehendidos los ' 
lejitimos, como cuando prefiriese la ley para los 
empleos y dignidades , á los hijos de nobles so- 
bre los de plebeyos , en cayo caso se considera- 
ría hecha la preferencia solo eu favor de los le- 
jitimos y uo para los demás, que únicamente 
fueran admitidos en subsidió; 1.3. §2. D. de De- 
curión: y aun en materia común é indiferente, 
por ejemp. en Ja exención de algún tributa que 
es la especie recordada, dice Bar t. consil. 229. 
que comienza cavetur statuto, que no se consi- 
deran exentos los hijos naturales; y esta doctri- 
' na deBart. refiere y signe Guill. Benet. en la re- 
pet. del cap. fiaynufws, de testam. fol. 2. coL 3, en 


ñera, diziendo: Tornovos el amistad, e desafio- 
vos por tal desonrra, o tuerto , o daña, que fe- 
zist es a mi , o a fulano mi pariente, porque he de- 
recho de lo acaloñar. Ca también puede vn orne 
a otro desaliar por la desonrra, o tuerto, id) que 
recibiesse su pariente (7.1, (e) como por la que 
ouiesseel mesmo receñido. E non tan solamente 
puede orne desafiar a otri por si mesmo, mas 
aun lo puede fazer por otro (8), que sea fi- 

tenudo del facer saber la razón porque lo desafia : et 
si por otras razones ó en otra manera desafiare , el de- 
safiamiento es ninguno. Et el que lo ficiere debe ha- 
ber pena segunt se contiene en la ley nueva que co- 
mienza: por tirar contiendas , en el título de los desa- 
fiamientos. 

cuyo lugar pretende Bart. que con la denomi- 
nación de hijos, no se comprenden general- 
ícente los naturales, fuera de los casos que el 
derecho espresa y que allí refiere el mismo au- 
tor; véas. también la glos- en la Clement. 1. de 
baptism. Dígase pues que la presente ley de Part. 
siguió sobre el particular la costumbre de Espa- 
ña, >egun la cual los hijos naturales disfrutan 
la nobleza de su padre.; y realmente debe estar- 
se á la costumbre, como lo nota Bald. en la 1. 
lílt. C- de verb, signif. y Juan de Plat. en la cit. 11. 
C. de dignit. : y procede la presente ley , aun que 
el hijo de quien se trate lo sea de un clérigo de 
menores, mayormente subsistiendo la ley II. 
de Toro, diga lo que quiera Bald. en Ja 1. 6. D. 
de in fus vocand ; y también aunque el hijo fuese 
de viuda ó soltera proveniente de copula furti- 
va, por mas que otra cosa pretenda el mismo 
Bald. en la adié. áSpec. til. de succession. ab intest. 
según lo advertimos en la 1. 1. tít. 15 Part. 4. 

(5) Hoy bastaría lo que se espresa en la I. 11. 
del Orden, de Toro, y se ha advertido en la I. 1. 
tít. 15. Part. 4. 

(6) Nótese esta palabra y añád. lo que advierte 
Bald. en la 1. 10. D. de senator. 

(7) Hace á este proposito , el que puede cual- 
quiera intentar la acción de injurias por la que 
se hubiese irrogado á un pariente, entendién- 
dose esto cuando se acciona criminalmente , pe- 
ro no en otro caso, según Barí, en la 1. 5. D. de 
injur. üll. D. deprivat. delict. y 3. §. 12, D. desús- 
pect. tutor-, y veas, á Bald. en la 1. 1. col. 12. C. qui 
accus. non poss. donde habla de lo que deba ob- 
servarse respecto de Tos parientes por afinidad ; 
v veas, también á Felin. eü el cap. ecclejia S. Mú- 
rice col. 12. deconstit. La presente ley habla úni- 
camente de los desafiamientos; en cuanto á los 
rieptos véas. I. 2. tít. 3. de esta Part. 

(8) Esto no tiene lugar en el riepto sino en el 
modo que se ha dicho en la 1. 2, tít. 3. de esta 
Part. 
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dalgo , e esto puede fazer P or alguna destas qua- 
tro (f) maneras, La primera es , quando vn Uey 
quisiesse desafiar p, otro. Ca non seria cosa aguisa- 
da , de yr a desafiarlo el por si mesmo. La segun- 
da es , si quisiere desafiar yn pariente a otro, e a 
vergueo ga (9) de lo fazer por si mesmo , por ra- 
zón del parentesco qne ha con el. La tercera es, 
si ha de desaliar a otro orne mas poderoso que el, 
e se recela de lo fazer por si mismo. La quarta 
es, si el desafiare a otro orne de menor guisa que 
el , e non lo quiere fazer por si mesmo , desde- 
ñándolo. 

IíEIT 3. Ante quien, e en que lugar , puede 
. vn orne a otro desafiar ,• e que plazo deue 
auer , después que fueren desafiados. 

Costumbraron los fijosdalgo entre si, desafiar- 
seen Corte, e fuera de Corte ante testigos. E des- 
pués que el desafiamiento es fecho, La plazo cier- 
to el desafiado, de nueue dias , e de tres dias, 
e de vn dia, para fazer emienda a aquel que lo 
desafio, o para auer consejo de amparamien- 
to (g). E fasta que estos plazos sean pasados (10), 
non puede, nin deue ninguno dellos, fazer mal 
al otro, nin daño ninguno, en su persona, nin 
en sus cosas. E estos tres plazos, tuuieron por 
bien los antiguos, que foéssen como en manera 
de tres amonestamientos, en que ouiesse acuer- 
do para auenirse , o para ampararse. 

,(/) razones. Aead. 

(g) Al pie del cod. Áead. 2 . se halla la auténtica si- 
guknle. 

AUTENTICA. Estos plazos son hoy tornados á 

(9) Nótese que se respeta también el pudor ó 
la vergüenza; añacV) Barben la 1. 8. D. dealimmt. 
et cibar. legat. á Jas. en la 1.68. D. de verbor. oblig. 
á Alex. consil. 80. co!. pendil; yol. 5. y á Bart en 
la 1. 1. §. 13. D. de var. et extraord. oognit. col. 4. 

(10) Luego por el contrario pudiera inferirse 
que pasados estos plazos fuere licita la ofensa r 
sin embargo no consideramos justa esta ilación , 
según se prueba por la 1. 176. D. de regid, jur. y 
por la t. til. I, de esta Part. allí; demandándola 
porjuyzio , y entendemos que el efecto de . esta es- 
presion será, que aun cuando ofendiese después 
de dichos plazos, no pudiera llamarse alevoso 
al ofensor ni tampoco decírsele que haya que- 
brantado la fe que se guardaba antiguamente 
entre nobles en España , ni por último podrá ser 
reptado, como se dijo en la 1. 2. lít. 3. - de esta 
Part., si bien podrá ser castigado de otro modo. 
— * Véas. adíe, á la not. 39. tí 1 . 3. de esta Part. y 
adíe, á la not. 18. tít. 4. de la misma. 

(í) Llamase tregua la seguridad concedida 


TITULO XII. 

% 

DE LAS TREGUAS, E DE LAS SEGURANZAS, E DE LAS 
FAZES. 

Treguas , e seguranzas , son cqsas que nasceu 
sobre malos fechos, e sobre las desafianzas. Onde, 
pues que en el titulo ante deste fablamos del de- 
safiamiento , e de tornar amistad, queremos aqui 
dezir de las treguas , e asegurarlas-. E demostra- 
remos primeramente, que cosas son. E por que 
han assi nome. E a que tienen pro. E quantas 
maneras son dellas. E quien las puede (a) tomar, 
o dar. E como deuen ser dadas , e tenidas , e 
puestas. E en que manera denen ser tenidas, 
e guardadas, después que las pusieren. E que 
pena merescen los que las quebrantan. E sobreto- 
do, diremos de la paz. 

MíElf i . Que cosa es tregua , e seguranza , 
e por que han assi nome , e a que tienen pro. 

Tregua es nn aseguramiento, que se dan los 
fijosdalgo entre si, vnos a otros, después que 
sou desafiados , que non se fagan mal en los 
cuerpos, nin en los aueres, en quanto la tregua 
durare. E ha logar la tregua, mientra la discor- 
dia , e enemistad dura (I ) entre los ornes. E segu- 
ranza es otrosi aseguramiento que se dau los 
Otros omes, que son de menor guisa (2) , quando 

plazo de hueve días , segund se contiene en la ley 
nueva de que fieimos mención en la ley ante desta. 

(a) poner ó dar: et como deben seér dadas ó pues- 
tas : Acad. 

temporal me o te sobre los bienes y personas antes 
de acabar la discordia ; glos. en el cap. I. de treu- 
ga etpace y lo dice Bald. en el §. vassalli, de pace 
Constant. Las treguas se acercan mas á la guer- 
ra que á la paz , y por esto durante aquellas no 
es muy seguro el acceso , según se nota en el lug. 
cit y lo dice el Prepos. Alexand. en el cap. yus 
gentium , 4. notab. dist. 1. Si alguno ofreció á un 
noble cierto estipendio por un número señalado 
de caballos para hacerla guerra mientras esta 
durase; durante la tregua se devenga el estipen- 
dio? Juan Andr. resuelve da cuestión negativa- 
mente en la adié, á Specul. rub.de treugaet pace. 

(2) No se olvide la presente ley según la cual 
propriamente se llama tregua la ajustada entre 
nobles, al paso que si lo fuera entre plebeyos, 
mas bien que tregua debiera llamarse seguri- 
dad : como quiera la ley y DD. usan indistinta- 
mente de esta palabra, ora se haya ajustado el 
aseguramiento entre nobles ó plebeyos; é igual 
lenguaje usan las leyes del Reyno, según se ve 



aeaesce enemistad entre ellos , o se temen vnos 
de otros. E vsau otrosí en algunos logares , de 
se dar fiadores de saluo, que es como tregua, 
o seguranza, e dizenla Tregua , porque ha en si 
tres egualdades(3). La primera es, que por ellas 
son seguras amas las partes, de non se fazer mal , 
nin daño, de dicho , nin de (echo, nin de consejo, 
en quanto la tregua durare. E la segunda es, des- 
pués que fuere tomada pnedense aueñir (b) por 
si mesmos, faziendose emienda el vno al otro. 
La tercera es , si ellos non se acordaren en fazer 
la emienda , que la puede auer el uno del otro, 
demandándola por juyzio (4). E assi cabo prende 
la tregua tres egualdades, conuiene a saber ; le- 
altad, aueuencia e justicia. E la seguranza di- 
zenla assi , porque por ella son seguros (5) aque- 
llos entre quien es puesta, mientra durare el pla- 
zo que y fuere puesto. E tieBe pro (6) la tregua , 
e la seguranza , a aquellos entre quien son pues- 
tas , eu aquellas (<?) mesmas razones qué de suso 
diximos. 

(¿) amas las partes por sí mismo. Acad. a. í' ai 
margen del cód. B. R. i. que sirve de texto se halla aña- 
dido dé diversa letra. 

en la 1. tít. 8. lib. 4. Orden. Real ; y el mismo de- 
recho común lo llama también ¡adiferentemen- 
te alianza ó treguas , según se ve en la 1. 19. §. I. 
D. decaptiv. elpostlim.rev. cap .jusgentium, Dist. 
1. Además sueleseusar generalmente de la pala- 
bra tregua, no importando que se llame asi' é 
también seguridad ; véas. 1. 2. de este tít. y Part. 

(3) Tfotese esta doctrina, si bien dicéT Juan 
Andr. en el cap. 1. detreug.et pao. que se llama 
tregua porque detiene ó impide la guerra. 

(4) Tíotese esto para aclaración de lo dicho en 
la 1. úll. tít. anterior. 

(5) A que queda obligado el que ofrece seguri- 
dad á otro? Véas. á Socin. consi!. 93. voj, 1. al 
princ. y se dice en el cap. 15. vers. 15;. de los 
Proverb. que el espíritu tranquilo y seguro , es 
cómo un perpetuo convite ;mens secura quasiju ■ 
geconvivium; y dice S. Gregorio lib. 22, Moral. 
cap. 14. que la mayor seguridad del corazón, es 
no sentir la coucu'piscencia mundanal. 

(6) Debe aprovechar al delincuente la seguri- 
dad que le da el Juez? Veas, á Bald, en el §. Ítem 

. sacramenta , de pace, juram. firm, y en la l. l. col, 
4. C, si ánon comp.jud ; á Bart. y Juan de Iinol. en 
la 1. 5. D. de pub. judie. co\. penúll. ; y veas, tam- 
bién á Bald. en la 1. 3. C. deaccusal. col. 8. don- 
de esplica también cuando el Juez puede conce- 
der la. entendida seguridad. 

(7) Si dos Reyes teniendo ya hechos sus pre- 
parativos para la guerra , sin haber empezado to- 
davía las hostilidades firmasen treguas por dos 
años ; ¿ pasado este plazo será necesario nuevo 


JLE1T » , Quantas maneras son de tregua, e de 
seguranza, e guien las puede poner, o dar , 

e en que manera deuen ser dadas , o pues 
tas , e como deuen ser guardadas después 
que las pusieren. 

De treguas , o de seguranzas „ son tres mane - 
ras. La primera es; que se da vn Rey a otro (7). 
E esta son tenudos de guardar todos los de su Se- 
ñorío , después que fuere pregonada, o la supie- 
ren por otra manera maguer, non se acaezcan ay 
al poner della. La segunda es , la que se dan en- 
tre si muchos ornes, como quando se dan tregua, 
o seguranza (d) de vn vandoa otro (8) ; esta son 
temidos de guardar los de vn (e) cabo, e de otro, 
desde qne supieren que es puesta entre ellos. La- 
tercera es, la que da vn orne a otro, e esta deuen 
guardar cada vno de aquellos entre quien fuere 
puesta, e los ornes que biuieren con ellos (9) , e 
ouieren de fazer su mandado. E pueden poner en- 
tre si tregua los Reyes , e los Mayorales de 

(c) cosas el por aquellas mismas razones Acad. 

(d) untando Acad. 

(e) bando et del otro Acad. 

desafio ó declaración de guerra, para que pueda 
evitarla nota de usurpador el que invade el ter- 
ritorio ajeno.? Bald. ajila esta cuestión , de pace. 
Const. vers.vassallt qui pro tempore , resolviendo 
primeramente que es necesaria nueva declara- 
ción , fundado en la 1. 1 1. vers. Stickum. D. de le- 
gat. 2 ; pero luego dice ser mas cierto lo contra- 
rio, porque donde no ha precedido disposición 
espresa, no puede esta inducirse del solo trans- 
curso del tiempo. Además las disposiciones di- 
rigidas á negar ó impedir, no pueden conside- 
rarse como impeditivas del caso no prohibido, 
según las 11. 59. §. úll. D. de manumis. testam. y la 
19. D. de hcered. instituend: como quiera si se 
hubiesen roto ya las hostilidades, concluido el 
tiempo de la tregua, de hecho se entenderá qué 
continua la guerra sin necesidad de nueva de- 
claración , según la 1. 27. §. 1. D .de pact. y ¿te- 
nor de lo dicho en la ley 1. tít. ant. 

(8) Añád. 1. 1. tít. 8, lib. 4. Orden Real; y los 
apodos de Guelfo. ó Gibelino , son efectos de Jas 
pasiones del animo, según dice Bald. en la 1. 1, 
C. ad leg. Jul. visee. Guando los parciales de dis- 
tintos bandos se injuriasen ó dañasen reciproca- 
mente, los que dominan sin justicia deben re- 
sarcir los daños y satisfacer las injurias que se 
hayan irrogado; véas. á Bald. §. injuria, de pac. 
juram. firman, col. 2. y quienes se llamen parcia- 
les ó partidarios, véas. al misino Bald y los au- 
tores que cita en la I. i. §. 10- D. de offic. peefect. 
urb. 

(9) Nóleseesta doctrina , pnes si de tales hom- 
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los vandos, e los oíros que lian discordia , o ene- 
mistad entre si; e quando los vandos , o los otros 
ornes que ouieren discordia , o enemistad cutre 
si , non se acordaren en darse tregua , o segu- 
ranza, puedenlos apremiar (-1 0) que la den los 
Merinos , e los oficiales de cada lugar, que han 
poder de judgar, e coroplir la justicia eo la 
tierra; e son tenudosde la guardar, bien assi 
como si ellos mismos (4 4} la ouiessen puesta 
de su voluntad. E deuea ser dadas, e puestas 
las treguas, e las seguranzas en esta manera, que 
sepan ciertamente (12) aquellos que las tomaren, 
e las pusieren , quales son aquellos entre quien 
las ponen , e quaotos ; e que lo fagan ante testi- 
.gos, o por carta (15), de guisa que non pueda 
venir dubda , e se pueda prouar si menester 
fuere ; e deuense prometer amas Jas partes, que 
se guarden , e que non se fagan mal , de di- 
cho, nin de fecho, nin deconsejo. Enessamesma 
manera deuen ser tomados los fiadores de saino. 
E también las treguas, como las seguranzas, e los 

bresno se hiciere mención en la tregua, ven- 
arían sin embargo incluidos en ella; corno se 
entenderán igualmente comprendidos en la 
misma los allegados ó dependientes del que la 
hubiese firmado , por mas*que se espresase úni- 
camente la persona de este, si al que pactó no 
le es posible mantenerse en paz sin dichos alie- 
gados ; y así lo dice Ang. en la i. 43. D. de reivin- 
dicat. citando al intento la 1. 93. D. deverb. oblig . 
y otras que allí son de ver; y vienen incluidos 
en la tregua aquellos que quedan indicados , no 
solo si eran hombres propios de aquel que la 
firmó al tiempo de haberla acordado ; si no aun 
los quemas tarde entraren en su servicio y po- 
testad, como lo enseria Juan Andr. en ¡a adic, á 
Speculat. rub. de treug. et pac. y Paulo de Castr. 
fundado en la 1. 23, D. de servitut. urban.pmd. y 
anade ó lo dicho lo que nota Salicel, en la 1. 5. 
€. de his qui ad ecclcs. vonfug. y lo que se espresa 
eu el cap. t. ad Apostolices, de re judie, lib. 6. y á 
Felin. en el cap. í. de treug. etpac. col. aulepen: 
vers, 5. declarado. 

(10) Nótese esto y añád. el texto de la autent. 
de mandat. Princ. at princ. v Bart. allí, y la I. t. 
vers. guies , D. de of/ic. prcefect. urb. y Bald. allí y 
la glos. en el cap. placuit. dist. 90. y el texto eu 
el §. sí quis quinqué solidos , de pac. teñend. et ejus. 
violat. y Abb. en la rub. de treug. et pac. vers. 2. 
quoero. 

(11) Nótese quese cousidera hecho por la par- 
te lo que hubiere obrado el Juez ; añád. 1. 13. C. 
de emetion. y lo dicho eu ¡a 1. 52. tít. 5. Part. 5. 

(12) Es necesarioque las palabras del contrato 
eu que se pactó la tregua sean claras , porque la 
naturaleza de las estipulaciones no permite es- 


fiadores de saino , deuen ser guardados en aque- 
lla misma manera que fue dicho, o prometido , 
a la sazón que fueron- tomadas , c puestas. E co- 
mo quier que tregua ha lugar señaladamente (1 4) 
en los íijosdalgo quando se desafian , pero bien 
se pueden- dar tregua los otros ornes; e serán te- 
nudos de la guardar , después que fuere puesta 
entre ellos. 

LEÍ 3. Que pena merescen los que quebran- 
tan treguad, o seguranzas, o fiádura de 
saluo. 

Los quebrantadores de la tregua , o de la se- 
gúranos, si fueren íijosdalgo, pueden ser repta- 
dos (45) porende, e caer en la pena que dixi- 
rnos en el titulo de los Rieptos (4 G) . E si fueren 
otros omes de menor guisa , el que íiriere, o ma- 
tare , o prendiere a otro , en tregua, o en segu- 
ranza, o sobre fiadura de saluo, muera por 
ello (47). E si le fiziere daño (18) en sus cosas, 

tensión, según la 1. 99- D. de verb. oblig. ; y por 
esto es costumlre estipular la tregua también por 
los allegados haciendo espresa mención de es- 
tos, cap. qd Apostolices , de re judie, lib. 6. y allí 
Inoc. y Juan Andr. : de todos modos si las pala- 
bras de la tregua se dirijiesen á la cosa asegura- 
da , lo que se hizo con lo principa! debe eslen- 
derse á lo accesorio, entendiéndose comprendi- 
do en io primero cu virtud de adición ó agrega- 
ción ; 1. 43. D. de rei vind. y Ang. allí; y hacen á 
este proposito la 1. 1. D. de cloac. la 1. 19. §. 1. D. 
communi dividundo , 1 . 12. D. ad leg. Jul. de adult. 
1. í, §. 12. D. devie.t vi armat. y la glos. allí. 

(13) Nótese que no es necesario que la tregua 
se reduzca á escritura aunque regularmente así 
se práctica cuando no se previene otra cosa ; 
glos. eu el cap. 1. de censib. ¡ib. 6. 

(14) Veas, ¡o dicho en ia 1. 1. de este tít. 

(15) Añád. 1. 3. tít. 3. de esta Parí. 

(16) Vóas. II. penúlt. y ú t. tít. 3. de esta Parí. 

(17) Debe morir como traidor y además per- 
der la mitad de sus bienes cuando el Rey hubie- 
se firmado la tregua ú otro con mandato espe- 
cial del mismo; pero si fuese aquella firttiada por 
los jueces ó magistrados ordinarios de la ciudad, 
entonces el matador, sufre simplemente la pena 
de muerte sin infamia; y si fuesen solo heridos 
ópresos los asegurados, el que tal hizo debe pa- 
gar 600, maravedís segim se dispone en la 1. 1. 
tít. 8. lib. 4. Orden. Real. Cuando se hubiese 
ajustado la tregua sin mandato del Rey ni de! 
magistrado; eu este caso e! que )a quebrantare 
sufrirá también la peoa de esta ley, como que su 
disposición es general según así lo declara Bald. 
para nn caso semejante de pac tenend. et ejus vio- 
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pechegelo guatro doblo. E si lo deshonrrasse, fá- 
gale emienda a bien vísta del Rey. E los que fi- 
zierea la fiadora de saluo, eayan en aquella pe- 
na a que se obligaron qnando la fizieron. 

IjEIT 4* Que cosa es Paz , e en que manera 

deue ser fecha , e que pena meresce aquel 
qué la quebranta. 

Paz es fin , e acabamiento (1 9) de la discor- 
dia, e del desamor , que era entre aquellos que 
la fazen. E porque el desacuerdo, e la malque- 
rencia , que los omes han entre si , nasce de tres 
cosas, por omezillo, o por daño, o por deslionr- 
ra que se fazen , o por malas palabras que se di- 
zen , los vnos a los otros ; porende queremos de- 
mostrar , en que manera deue ser fecha la paz, 
sobre cada vño destos desacuerdos. Onde dezi- 
mos , que quaudo algunos se quisieren mal, por 
razón de omezillo, o deslionrra, o de daño, si aca- 
eciere que se acuerden para auer su amor de 
consuno, e ser el amor verdadero, conuiene que 

lat. al peine, palabra capitalem ; aplicandonse la 
ley del Orden, en el caso especial que contiene, á 
menos que deba entenderse de modo que la per 
na pecuniaria señalada en la misma en los casos 
decapturay herida, deba aplicarse á mas de otra 
ordinaria ó arbitraria; lo qúe aparece despren- 
derse de las últimas palabras de la ley cit,; y 
además se infiere también , por que la pena se- 
ñalada en la misma fuera insuficiente quedan- 
do en pie la presente ley de Part. que según se 
ve señálala de muerte para el caso sobre espre» 
sado : sirve al intento loque nota la glos.de pac. 
juram, firm. §. síquis vero ausu temerario, en la 
glos. sobre las palabras Centura librarum. donde 
dice que á mas de la pena pecuniaria allí señala- 
da por la infracción de la paz , se castiga también 
este delito con la peDa legal , como lo prueba el 
texto allí: y nótese que la presente ley es mas se- 
vera contra los que prenden ó hieren á los ase- 
gurados en tiempo de tregua, que aquella de 
Federico de pace, ttnend. el ejusviolat. seguu se ve 
en el §. si quis alium , y siguiente de la misma.' 
¿Se impondrá la pena dees ta ley al que quebran- 
tó la tregua , aunque la hubiesen quebrantado 
antes los contrarios ó hubiese sobrevenido otra 
causa? Parece debe sostenerse la afirmativa á 
tenor de los dispuesto en la 1 . peüúlt. tít. 11 . 
Part. 3. coa lo dicho allí, y así lo defiende Jas. 
en la .1, 96. D. de vérb. oblig sin embargo cree- 
mos que en este caso debiera mitigarse la pena 
señalada , por cnanto los que quisieron vengarse 
lo, hicieron al verse provocados;]. 14 . §. 6 . D. 
deban, líber t. No se olvide qué la citada 1. penúlt. 


aya y dos cosas , que se perdonen, e que se be- 
sen (20). Esto tuuieron por bien los sabios anti- 
guos , porque de lít abundancia dei coraron fa- 
bla la boca (21 ) , e por las palabras que orne dize 
da testimonio de lo que tiene cu la volun- 
tad (22) ; [f'¡ porque el beso es señal que quita la 
enemistad del coraron, pues que dixo que perdo- 
naua a aquel que ante quería mal , e en el lugar 
de la enemistad puso y el amor. Mas quando la 
malquerencia viene de malas palabras que se di- 
xeron , e non por omezillo, si se .acordaren para 
auer su amor de consuno, abonda que se perdo- 
nen; e en señal quel perdonamien toes verdadero 
deuense abracar (23). Otrosí dezimos, que quien 
quebrantare la paz después que fuere puesta , re- 
teniendo en el coraron la enemistad de la malque- 
rencia que ante auia, non lo faziendo por oca 
sion, nin por otro yerro qne acaeciesse entre ellos 
de nueuo (24), que deue auer aquella mesma pe- 

(/) Et el beso es señal de amistad que puso hi el 
amor. Mas quando Acad. a. 

‘l 

habla de cuando el daño se causó á los bienes 
después de comenzada la paz , indicando reso- 
lución distinta cuando el daño se hubiese causa- 
do á las personas: Además habla la misma ley 
de cuando en la tregua /intervino jurameno, y 
por lo mismo tal vez si este faltare, no pudiera 
llamarse quebrautador de la tregua ei que hu- 
biese faltado á ella en el caso dado, al menos pa- 
ra sufrir la pena de tal, así como no puede de- 
cirse quebrantador de la paz, el que falla á ella 
por haber sobrevenido causa nueva , seguu se 
dice en la 1. próxima siguiente al fin ; así que la 
pena entonces será laque dispone el derecho, co- 
mo si no hubiese mediado tregua alguna. 

... (18) Nótese esta doctrina contra los que en 
tiempo de treguas causaron daño á io bienes. 

(19) Nótese la definición de-fa paz que parece 
tomada de la I. 1. D. de pac. al priuc. según lo 
que esplican Juan de Lign. trat. de pac. al princ. 
y según Paul, de Castr. y Alex. eu la cit. 1. 1. 

(20) Veas. 3. 82. tít. 18. Part, 3. donde se con- 
tinua la formula de un tratado de paz y véas. 
también lo dicho allí. 

(21) De la abundancia del corazón habla la boca. 

(22) Según Aristóteles las palabras son signos 
de nuestros pareceres y de nuestros deseos, Véase 
á Bale!, en la 1. únic.-§. 13. C. decaduc. tollend. en 
la i. úuic. C. de confes. col. 9, y en la repet. 1. 32. 
D. de legib. al fin ; y véas. asimismo lo que dice 
en el cap. bonce , de postul. pnelat. 

(23) Un abrazo. indica el perdón de una inju- 
ria, como lo dice la glos. hablando de la que se 
nos hubiese irrogado con un golpe dado con la 
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na (25) que han aquellos que quebrantan la tre- 
gua, eQ aquella manera que de suso diximos (20). 

TITULO XIII. 

DE LOS KOBOS. 

Itobo es YDa manera de malfetria , que cae en- 
tre furto, o fuerza (1). Onde, pues que en los títu- 
los ante deste fablamos de las fuerzas , e de los 
desafiamientos, e de las treguas, e de las segu- 
ranzas, queremos aqui de/.ir de los robos. E de- 
mostraremos, que cosa es Robo. E cuantas mane- 
ras son del. E quien puede demandar el robo, 
e quales, e ante quien. E que pena merescen los 
robadores , e los ayudarores , e consejadores. 

KiET 1. Que cosa es Robo , e cuantas mane- 
ras son del. 

Rapiña en latin , tanto qniere dezir en roman- 
ce, como robo , que los ornes fazen en las cosas 
agenas que son muebles (2). Eson tres maneras 
de robo. La primera es , la que fazen los Almo- 
gauares, elos Caualleros, en tiempo de guerra, 

mano, en la 1. 1. D. depact al princ. y allí Bald. 
Ang. Paul, de Castr. Alex. y Jas. A pesarle es- 
to, de los actos espresados ni aun de la con 
vención espresa de paz, no parece pueda inferir- 
se la remisión de danos, como allí lo esplica la-‘ 
taeuente Jas. col. 1. donde además aconseja que 
esto se continué en el tratado ó instrumento de 
paz. 

(24) He aquí un texto espreso que confirma la 
resolución común de ios DD. á saber que no pa- 
rece haber quebrantado la paz el que tal hizo en 
virtud de nueva causa que hubiese sobre venido; 
pues si la quebranta primero nuestro enemigo, 
no debemos guardersela ; de esto mismo hablan 
Paul, y otros en la 1. 96. D, de verboblig. Bald. de 
pac.tenend. et ejus violat. al princ. mím. 2. donde 
dice-, que no quebranta la paz el que ofende á 
su contrario por nueva discordia que se hubiese 
sucitado; también Abb. en el cap. bonce memo- 

''rice, col. 2. de eleclione, Bald. en la 1.7.§, t. D .de 
peenis , y Alex. consil. 19. val. i. y consil. 115. 
vot. 4. col. 2. ; en caso de duda se presume hecho 
con causa el acto que de nuevo sobrevino y no 
proveniente aquella de la antigua, según ense- 
ña Jas. en la cit. 1. 96. y Sooin. consil. 87. vol. 3- 
didj. últ. Veas, lo que se dice en la i. penúlt. til. 
ll.Part. 3. 

(25) Se equiparan aquí los quebrantadores de 
paces y de treguas , y sirve al inteDto lo que di- 
jimos en la ley anterior not. 17. al fin. 

(26) Veas. 1. 3. de este tít. y Part. 


en las cosas de los enemigos de la Fe j e dcSta fa- 
blamos assaz cnmplidamente en la segunda Par- 
tida- (5) deste libro, en las leyes que fablaíi añ es- 
ta razón. La segunda es, quando alguno roba 
a otro lo suyo , o lo que lleuasse ageno , en ver. 
mo, o en poblado, non auiendo razón derecha 
por que !o fazer. La tercera es , quando se atien- 
de, o se derriba a so ora, alguna casa, o peligra 
alguna ñaue (4) ; e los que vienen en manera de 
ayudar , roban, e lleuan las cosas que fallan y. 

IdEK 9. Quien (a) puede acusar , e deman- 
dar el robo. 

Aquel puede demandar la cosa robada , que la 
tiene en su poder a la sazón que gela roban ;quicr 
sea señor della , o la tenga de otro (5) en razón 
de guarda, [b] o de encomienda, o a peños'. Otro- 
sí dezimos, que los herederos del robado (6) pue- 
den fazer essa misma demanda , que podría fa- 

(a) pued e demandar el robo , et a quales enante quien 
AcacL 

(¿) tí de peños ó emprestada. Otrosí decimos. Acad 
También se kalta añadido asi de otra letra al margen del 
cód. ¡1. R. I. que sirve de texto. 

(1) Es-decir que en el robo interviene hurlo 
y violencia concediéndose á veces por aquel 
la acción de vi bonorum raptorum por. mas que no 
haya habido violencia, como se ve en la especie 
de la 1. 30. D. de furtis ; y es de advertir que tienen 
lugar las disposiciones de este tít. cuando se 
acciona civilmente contra los robadores, y Jas 
del tít. Í0 de esta Part. cuando se instituya ac- 
ción criminal contra la fuerza pública ó privada 
según así lo declara la glos en la rub. C. de vi 
honor, raptor. 

(2) O semovientes, como se indica en la 1. i. 
C. devi bonor ■ raptor, y en el §. 1. Instituí, del mis- 
mo tít. vers. quod jion solum, 

(3) Veas. tít. 26) y 27. 

(4) Hablase de esto eD el tít. D. de incend. ruin, 
et naufrag. y en la 1. 3. tít., 10. de esta Part; y 
sobre los que roban á los navieros que transpor- 
tan artículos de consumo público aun sin me- 
diar naufragio, veas. 1. 3. C. de navicul, y allí 
Juan de Plat. veas, también sobre el particular 
el cap. excomunicatiom , de raptor . donde se habla 
de si son excomulgados los que roban bienes re- 
cojidos de un naufragio. 

(5) Concuerda 1. 2.§ 22. D. de vi bon. raptor. y el 
g. lili. Jnsiit. del mismo tít. donde arguye Ang. 
que si ¡a ley castiga al que roba alguna cosa ó 
bien ocupa la posesión de otro, la pena se im- 
pondrá por mas que la cosa ocupada ó robada 
no fuese propia de aquel que sufrióla violencia 
con tal que tuviese interes en no sufrirla ; veas. 


zer aquel , de quien heredaron , antes que finas* 
se; fueras ende en razón de la pena que es puesta 
contra los robadores, que la non podrían deman- 
dar, si la non ouiesse el primero comeuQado 
a demandar eujuyzÍo(e).E en essa misma manera 
puede ser fecha demanda contra los herederos de 
los robadores (7). Ca ellos non son tenudos de 
pechar la pena del robo, si primeramente non fue 
demandado en juyzio , por demanda , e por res- 
puesta, a aquellos de quien ellos heredan ; como 
quier que sean siempre tonudos de pechar la cosa 
robada , o la estimación delia (8) : e puede ser fe- 
cha demanda del robo ante el Judgador del Iu* 
-gar do fue fecho , o en otro lagar qualquier que 
fallassen el robador (9), o la cosa robada (10). 

IjEY !t. Que pena merecen los robadores, e los 
que los ayudan. 

Contra los robadores es puesta pena en dos ma 
neras. La primera es pecho , ca el que roba la 
cosa, es tenudo de la tornar con tres tanto (1 1 ) de 
mas dequanto podría valer la cosa robada. E es 
ta pena dcue ser demandada fasta vn año (12) 
desde! día que el robo fue fecho: e en esse año ■ 
non sedeuen contar los dias que non judganlos 
Judgadores, nin los otros en que aquel a quien 

(c) por demanda et por respuesta aquel de quieu ■ 
heredaron. Acad. 

á Bavt. en la rnb. D- de nov. oper. nunt. 

(6) Concuerda 1. 2. § últ. D. de vi bon , raptor. 

(7) Concuerda la cit. 1. 2. D. de vi bon. rapt. 

(8) Porque quedan obligados por loque hu- 
biesen percibido según se espresa en el cit. §. 
últ. v lo diceBart. en ia 1. 1, D. deprivat, deliot 
y adviértase que es bastante que haya llegado á 
su poder una sola vez, según se índica en lal. 16. 
§. últ- y la sig. D. quod metus causa , y lo dijimos 
ya en la 1. 25, tít. 1. de esta Part; y aun parece 
indicar la presente que aunque no haya llegado 
álos herederos cosa alguna del robo ó por oca- 
sión del mismo quedan no obstante aquellos 
obligados á la restitución de la cosa robada , ó á 
pagar su estimación por lo mismo que dispone 
ep términos generales; y además porque el cit. 
§• dice que tiene lugar lo condiccion furtiva que 
se da contra el heredero por mas que nada hu- 
biese adquirido 1!. 9. y 7. §, últ. D. decond. furt. 

(9) Véas. lo que se dirá , en la 1.4, tít. t4. de 
esta Part. 

(10) Entiéndase si la cosa robada fue trans- 
portada allí por el robador confórmese infiere 
dé lo que nota Bald. én la I. 47. D . de furtis , y de 
lo'qúe se dirá en la í. 4. tít. sig. 


fue fecho el robo, fue embargado por alguna ra- 
zón derecha, de manera que non pudies&e fazer 
la demanda. Mas después que el año passassé, 
non podría fazer demanda en razón de ia pena; 
como quier que la cosa robada , con los frutos 
della, o la estimación, pueden siempre deman- 
dar al robador, o a sus herederos, assi como de 
suso diximos (15). La otra manera de pena es, 
en razón de escarmiento , e esta ha lugar contra 
los ornes de mala fama, que roban los caminos, o 
las casas, o lugares agenos , como ladrones : e 
desto í'ablaremos adelante eu el titulo (14) de los 
Furtos, que se sigue empos de aqueste. 

liElf 4. Como el señor es tenudo de los robos 

que jizieren sus siervos , o los otros omes 
quebiuen con el. 

Robo faziendo sieruos de algún orne, sin man- 
dado de su señor, (e).o con sabidnria nonio pu- 
diendo vedar (15), non es en culpa el señor po- 
rende. Pero si aquello que forjaron o robaron, 
vino a mano, o a poder del señor, o entro en su 
pro, tenudo es de lo tornar todo (16) a su dueño. 
E si por auentura non vino cosa alguna destas a 
su poder, nin entro en su pro, dezimos , que es- 
tonce tenndo es el señor de fazer de dos cosas la 

(e) et sin su sabiduria ó non lo podiendo vedar. 
Acad- s. 

(11) Concuerda 1. 1. D. de vi bon. raptor. Ins- 
tituí. del mismo til. al princ. y 1. últ. C. del mis- 
mo tít. Alguna vez por el robo se concede la ac- 
ción por el doble según la 1. 6. C. de paq. et lempl. 
eor. y en la especie del §. 2, vers. si dúo , de pace 
tenend.y Bald. allí, Si cometiesen e! robo algunos 
poderosos desterrados del Reyno por'él Rey ; 
véas. 1. 11. tít. 25. Part. 4.; y en orden á la pena 
del robo anád. i. 7. tít. 1G. lib. 8. Orden. Real.— 
* No están en uso en ningún caso las penas pe- 
cuniarias deí duplo triplo y cuadruplo á favor 
de los particulares perjudicados con robos ó hur- 
tos. 

(12) Afiád. !. últ. C. de vi bon. raptor, y e¡ princ. 
Instit. del mismo tí f. 

(13) L. 2, de este tít. y Part. 

. (14) Véas. tít. sig. 1. 18. 

(15) Pues si lo supo y no lo impidió, queda 
obligado solidariamente, según las 11. 2. y 4. D. 
denoval. 1. 4. C. del mismo tít.; porque el cono- 
cimiento supone connivencia , según la L 1. al 
pri nc. R, si famil. pJtrt. fecis. d'icat. 

(16) Concuerd. la cit. 1. 4. C. de noxal. enten- 
diéndose así aunque hubiere dado al siervo en 
noxa. 
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una; o de desampararlos 6Íeruos (17) que fizie- 
ron el mal , e meterlos en poder de aquellos a 
quien robaron ; o de retenerlos (/) , si quisiere 
lazer emienda por ellos, a bien vista del Judga- 
dor(18). Otrosi decimos, que si los que fiziessen 
el robo en la manera sobredicha , fnessen omes 
libres ¡19), que estonce cado vno dellos es temi- 
do de fazer emienda por su cabeza, del yerro que 
fizo; pues que lo non fizieron con plazér , niu con 
mandado, del señor con quien biuian. Mas si lo 
fiziessen con plazer , o con mandado del señor 
con quien biuiessen , o sin su mandado en nom- 
bre del, si después lo ouiesse por firme, eston- 
ce (20) , quier sean sieruos o libres , el señor es 
tenudo de pechar el robo con la pena, también 
como si el mismo lo ouiesse fecho (g). 

{/) en si si quisiere , et facer emienda por ellos 
Acad. 

(g) Et aun el hotne Ubre que lo fizo non es escusa- 
do por gelo mandar aquel con quien vivía , ante le 
puede seer demandado lo que robó , así como á roba- 
dor. Esta cláusula , que solo se halla en el cód, Acad. se 

(17) Concuerd. la eit. 1. 4. C. de noocal y la 2*. D. 
del mismo tft ; y nótese que si el siervo quiere 
satisfacer coq dinero que se proporcionó , el 
daño causado á aquel á quien fuere dado en no- 
xa; debe ser oido, y conseguirá su libertad 
mediante e! ausilio del Pretor, aun repugnán- 
dolo su dueño, como lo prueba el §. 3. Inslit.de 
noccal. action . ; ¡o que se baila establecido en fa- 
vor de la libertad; de donde infiere Juan Fab- 
allí, que si un señor de vasallos los cediese á otro 
■ y aquellos quisiesen redimir su libertad , deben 
ser oidos ; y lo mismo tendrá lugar según el mis- 
mo autor cuando los acreedores hiciesen ven- 
der los bienes sobre que hubiera los derechos 
indicados, pues si el señor vende sus vasallos, 
pagando estos el precio al comprador, pueden 
obtener su libertad. Meditese sobre esto , puesto 
que no se halla disposición legal en cuya virtud 
puedan los vasallos vendidos conseguir su liber- 
tad , aun pagando el precio entregado al que los 
compró; y el cit. §. 3. habla únicamente de los 
siervos , sin que pueda estenderse su disposición 
á los hombres libres por mas que queden suje- 
tos al derecho de vasallaje ; y esto mismo parece 
sostener el cit. Juan Fabr. sobre el antedicho 
§. 3. al fin cuando recuerda en oposición el cap. 
‘Jt.de judeis , junto con el cap. 1. al fio. Como 
quiet-a Montalb. en la 1. 2. tít. 24. Parí. 5, en vis- 
ta de lo que dijo Fabr. sostuvo que los vasallos 
vendidos . según la ley del fuero, pueden con- 
seguir su libertad pagando su precio dentro los 
nueve dias siguientes al déla venta: pero repe- 
timos que debe meditarse esta resolución, por- 
que tal vez no es justo argüir de los siervos por 
TOMO IV. 


TITULO XIV. 

DE LOS FURTOS ¿ E DE LOS SIERUOS QUE PORTAN 

A SI MESMOS,' E DE LOS QUE LOS CONSEJAN , 

O LOS ESFUERZAN , QUE FAGAN MAL; e DE 
LOS (tt) GUARDADORES QUE FAZEN 
FURTO A LOS MENORES . 

Furtar lo ageno es malfetria, que es defendb 
dida a los omes, por ley , e por derecho , que lo 
non. fagan. Onde, pues que en el titulo ante des- 
te fablamos de los Robos, queremos aqui dezir 
en este de los Furtos. E demostrar , que cosa es 
Furto. E cuantas maneras son del. E quien lo pue- 
de demandar. E guales. E ante quien. E que pena 
merecen las furtadores, de qualquier manera que 
fagan furto. E los que los ayudan, e los encu 
bren (ó), e los que los aconsejan. 

ha añadido de otra letra aunque antigua , al margen del 
cód. B.'ít. i., que sirve de texto. Acad. 

Xa) ET DE LOS MUDAMIENTOS QUF. FACEN 
A FURTO DE LOS MOJONES. 

(í) En el cód, Acad, falta la espresion que sigue, 

tos que son libres ó vasallos. 

(18) Lal. penült. C. de vi bon. raptor, establece 
que el dueño que no quisiere dar á su esclavo 
en noxa , queda obligado por el cuadruplo ; y io 
mismo se dice en la cit. 1. 4. C. de ncxal. action. 
espresando la 2- D. del mismo tít. alprinc. que 
concede la ación nóxal ; de donde se infiere que 
el Juez debe' en el caso supuesto condenar al 
dueño en el cuadrupluo dentro del año y pasa- 
do este en la simple estimación de la cosa. 

(19) Añád. 1.2. § 14. vera, familia, D de vi 

bon. raptor. \. 1. 14. y sig. D. de vi et vi armata 

1. 5. al fin tít. 15. de esta Part. Bald. en la I. 
21 . al fin G. de furt. cap. cum ad sedem, de restituí, 
spoliat. y la glos. allí, 1. 7. D. de ineend. ruin, et 

„ nauf.; y dice la glos. sobre el cit. cap. cum ad se- 
dem, que aunque el dueño tenga la posesión de 
la cosa ocupada por Tos familiares, no se presu- 
me que este haya mandado ocuparla , y esto 
mismo sostiene Bald. eu la I. 1. C. deEpiscop. et 
Cleric. diciendo el mismo autor Baldeen la 1. 6. 
C. de his quee vi metusve causa, que el miedo cau- 
sado por los familiares de algún poderoso, no 
se presume causado con conocimiento del se- 
ñor , y al intento cita él recordado cap. cum ad 
sedem ;añád. loque dice Bald. en la 1. í. lectura 

2. U- si rector provine, y es propia para el caso la 
resolucionde la 1. 5. ~D.de his quidejic. vel effund. 
resp. 1. á saber, que no quedamos obligados por 
el delito de una persona libre que se halle á 
naestro servicio , por mas que comunmente se 
resuelva lo contrario según Specul. tít. de injur. 
§. sequilar , al fin; y aquella resolución queda 
fuera de duda cuando nosotros ignoramos el de- 

20 
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liElf ft. Que cosa es furto. 

Furto es (t) malfetria que fazea los ornes que 
toniau alguna cosa mueble agena encubiertameu- 
te sin plazer de su señor (2), con intención de 
ganar (3) el señorío o la possession , o el vso delía* 

lito o aun sabiéndolo no pudimos impedirlo; y 
por el contrario sabiéndolo y pudiéndolo im- 
pedir quedaremos obligados, coya por el becho 
ajeno sino por nuestro propio delito, según 
Juan Fabr. Instit. denoxal. ai princ. donde dice 
también, qüe aun que no sean mis familiares , 
los que hubieren delinquido, sí lo hubiesen 
hecho para vengarme y sabiéndolo no los con- 
tuve en este caso cree el cit. autor que queda 
ré obligado. Además ,s¡ los esclavos ó familiares 
delinquiesen sirviendo á su dueño, valiéndose 
este de sus servicios , veas. 1. 1. D. de publican. §, 

5 y i. 7. D. haut.caúpon. etstabular. y Bart allí, 

(20) Véas. el cit. cap. cum ad sedum. y la 1. 1. 

§. 14. D, de vifit vi armat. — * Veas, sobre la mate- 
ria del presente titulo el 15. lib. 12. Nov. Rec. 

(1) Goucuerd. I. 1. $. 1. D. de furt. y §. í. Ins- 
tit. de obligat. quae ex delict naso. — * También 
la Nov. Rec. trata de los hurtos en til. separado 
del de los robos, y tanto en dicho codigo como 
en d de las Partidas al hablar de las penas con- 
tra los hurtos se especifican las de los violentos 
ó robos. Tal ycz fuera mas -sencillo dividir el 
hurto en simple y calificado, comprendiendo 
en esta segunda especie el hecho con violencia, 
sea en la cosa ó en la persona. Cotdo quiera en- 
tre el hurlo y robo, no hay mas diferencia sino 
que el primero consiste en tomar encubiertamen- 
te una o osa mueble ajena sin placer de su señor y con 
intención de lucrar ; y el segundo en tomarla vio- 
lentamente. 

(2) Píleo en la cuest, 134. que comienza Cajus 
Sejo, pregunta que sucedería si Cayo mandase 
á Ticio que robara una oveja del redil, y no que- 
riendo él mandatario cumplir el mandato bur- 
lase por el contrario ias ovejas del mandante? 
y resuleve que no queda obligado de hurto, ci- 
tando al intento á Alberic. sobre la I. 1. §. 3. D. 
defurt . — *Véas. adíe, á la not. sig. 

(3) Según esta ley no se hace reo de hurto el 
que da y entrega una cosa ajena, resolviéndose 
lo contrario en la 1. 6. C- de furt. Salieet allí ha- 
ciéndose cargo de esta dificultad la desvanece di- 
ciendo; que el que da y entrega alguna cosa , es- 
pera luerar con ello porque obliga en cierta ma- 
nera al donatario á que le recompense ; y añad e 
que el que detiene una cosa ajena, con esto solo 
no se hace reo de hurto, á menos que medie 
cbnlrectaeion para separarla del lugar ó para 
prohibir que otro la quite de el, ó también á 
menos que intervenga otro acto reprobado- por 
Jas leyes., como lo nota la glos. en la cit. I. 6.; 


Ca, si alguno tomasse cosa que (c) non fuesse su- 
ya, mas agena, con plazer de aquel cuya es , o 
cúydando (4) queplazeria al señor ¿ella, non fu- 
ria furto , porque en tomándola , non ouo volun- 
te) En el cód , /ícad. falta la partícula negativa . 

pues se dice contrectacion en materias de hurlo 
todo transporte ó remoción de la cosa de un - 
lugar á otro, según la 1, 52. §. 20. D. de furt. Ade- 
más la sola venta no constituye hurto, á menos 
que se halle presente la cosa vendida; ó el ven- 
dedor que estaba en posesión de ella, quede po- 
sesor de la miscoa en nombre del comprador: 
veas. 1. 16. C- de furt. y allí Salieet. al fio. ¿ Come- 
te hurto el que percíbelos frntosde algún be- 
neficio del que se hallaba privado ipso jure? 
Véas, á Balcl. que sostiene la afirmativa en el §. 
injurim , col. 3. de pace juvam Según la 

presente ley , para que haya hurto , se ha de to- 
mar la cosa agena. La palabra tomar , en su sen- 
tido propio, solo conviene al acto natural y 
material de cojcr la cosa, y tal vez por esto las 
leyes romanas mas ingeniosas y remiradas , p/ira 
constituir hurto dijeron ser bastante la conlrec- 
tacion civil. Así por ej. consideraban casos de hur- 
to, borraré destruir un instrumento con ani- 
mo de hurtar; admitir el pago de. lo que sabe- 
mos que no se nos debe ó delegarlo á favor de 
otro: recibir un depositó ó exijir un crédito fin 
jiendose procurador ó apoderado sin serlo; 
comprar y recibir una cosa mueble del que sa- 
bemos no set* su dueño, usar de pesos y medi- 
das falsas etc. 

Nota el Sr- Qoy. God. Crvm . §, i 580. que para 
constituir hurto basta saber que la cosa es de 
propiedad ojena aunque se ignore quien sea el 
propietario-, 1. 12. tít. 9. Parí. 7. 

(4) Concuerd. §. 6. al fin Instit. de obhg. quoeex- 
delict. nasc. teniendo lugar esta dotriua ora des- 
de el principio se tuviese la cosa con voluntad 
de su dueño , ora se hubiere ocupado de propia 
autoridad creyendo que el "dueño lo permitiría ; 
1. 46. §. 7. D. de furt. y lo mismo sostiene Juau 
Fabr. sobre el cit. §. 6. ; pero se dirá que según 
estos principios nunca podrá iulentarse la ac- 
ciou de hurto, por cuanto dirá siempreel ladrón 
que opinaba que el'dneño lo consentirla y pero 
es de advertir que en caso de duda las conjetu- 
ras inclinaran á creer si el ladrón tuvo ó no mo- 
tivos justos para formar la opinión manifestada; 
así el que hubiese recojido la cosa qué eslaba eD 
riesgo de perecer, como una oveja estravjada ú 
otro animal que hubiese huido, ó bien lo hubie- 
se arrancado de las garras del lobo; en estos ca- 
sos no se presume mala intención , como tam- 
poco se presumiría si el receptor fuese persona 
decente y el dueño de la cosa amigo suyo; por 
el contrario si el dueño no fuese conocido , o tai 
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tad do furtar. Otro si dezimos, que non puede 
orne furtar cosa que Don sea mue ble (SJ , como 
quier que los Almogauares entran , e furtanalas 
vegadas Castillos , o Villas , pero non es propia- 
mente furto. 

IíEY 9» Cuantas maneras son de Furto. 

Dos maneras son de furto. La vna es , a que di- 
zen manifiesto ; e la otra es , el furto que íaze un 

vez fuese enemigo del receptor, y este persona 
de malos antecedentes, entonces dice el cit. 
autor que debiera resolverse contra el ladrón; 
y por esto parece conforme que el que tal haga 
proteste ante testigos que toma la cosa creyendo 
que su dueño lo consentirá y que está en ani- 
mo de restituírsela cuando diga que no lo con. 
siente; pues en caso de duda no se presume 
semejante consentimiento según lal. §.3. 
D. de furt. , entendiendosejesta resolución , cuan- 
do el dueño estaba ignorante del hecho; pues si 
lo supo y no lo impidió , entóuces no se creerá 
que lo permitiese si la omisión provino de mie- 
do , según la 1. pemílt. D. de furt. entendiéndose 
cuando aquel fuese servil no filial ó fraternal, 
como ensena el mismo Juan Fabr.'Iug. cit. Se- 
gún esto pues no tiene lugar lo que enseña Abb. 
en el cap, dudum 54. de elect. col. 5. á saler; que 
en caso de duda se presume siempre ia prohibi- 
ción de! dueño , por mas que vea que otro le to- 
me sus cosas ; porque se ha de distinguir en esta 
parle á tenor de io prevenido en la cit. I. pe- 
ndil. Así que el Juez en su prudente arbitrio de- 
cidirá por la cualidad del hecho y relación de 
las personas interesadas, si debe darse crédito 
ó no á la~éscusa fundada en el presunto consen- 
timiento del. dueño; y aun añade Abb. allí que 
no fuera bastante para escusar al ladrón el que 
mas tarde manifestase el dueño, que de su vo- 
luntad había sido tomada la cosa ; veas, allí al 
cit. Autor y también á Bald. en la 1. 19, C. de furt. 
col. 3. doDde distingue todavía mas eu la pre- 
sente cuestión diciendo , que debe darse crédito 
al dueño que tal dijere, cuando entre el mismo 
y el dadron hubiese mediado por lo menos una 
ligera amistad; 1. últ. C. de crim.. expiL hcered. ; 
pero que si no apareciese esta causa ú otra se- 
mejante , ó bien sino confirmase conjuramento 
su manifestación sieDdo personp fidedigna ; y 
aun cuando fuese persona sospechosa; lo que 
diga valdrá en su daño pero no contra el ínteres 
público: añád. á Luc. de Pen. en la I. 1. c. ut 
nenio ad suum patroc. suscip. vic. vel rustic. eor. 
col. pemílt. ; y veas, también á Bart. en la l. 4«. 
§• 7. D. de furt, y á Bald. en la 1. 18. C. de tran- 
saction. Véas. asimismo á Ang. Aret. trat. nialefic, 
parí, ef vestern celestrem , col, 7. donde al fin pro- 


ome escondidainente. E manifiesto es (6) quan- 
do al ladrón fallan con la cosa furtada (7), en 
ante que la puede esconder en aquel lugar do la 
cuyda licuar (8) ; o lañándolo en la casa a do fi- 
zo el furto , o en la viña con las uvas furtadas , 
o en el árbol con las oliuas que lleuaua a furto , " 
o en otro lugar qualqniér, que fuesse preso, o 
fallado , o visto (9) con la cosa furtada, quier lo 
falle con ella aquel a quien la furto , o otro qual- 
quier. E la otra manera de furto encubierto es 

pone la cuestión de cuando alguno cree tomar 
la cosa cqntra la voluntad de su dueño , cuando 
realmente este lo consentía ; en orden á la cual 
debe decirse , que no nace de aquí la acción de 
hurto , según la 1. 46. §. pemílt. de furt. y la 3. 
de este tft. y Part. anád. la glos. notab. en el cap. 
últ. 9. cuest. 2. donde se habla del obispo que 
ordenó á un clérigo de otra diócesis creyendo 
que lo consentía el obispo propio, El animo 
de hurtar, observa el Sr. Goy. Cod. Crim. tom.2. 

§. 1584. se presume de la ^clandestinidad y tam- 
bién de negarse el hecho por el acusado. Pero no 
son estos solos Jos indicios de la intención cri- 
minal, pues es tan grande la variedad de cir- 
cunstancias y tan complicada, que apenas queda 
posibilidad de esponer todos los signos capaces 
de marcar el animo de robar. 

(5) Vóas. la glos. en el §. 1 , Instit. de obligai 
quee ex delict. nasc. 

(6) Concuerd. 1. 3. y sig. D. de furt.y §. 3. Ins- 
tit. de oblig. quceex delict. nasc. ¿Un falso procura- 
dor puede llamarse ladrón manifiesto? Bald. 
contesta negativamente en el §. injuria, col. 3. 
de pac. juram. firm. — *La presente ley copiando 
las romanas , distingue según se ve, el hurto 
en manifiesto y no manifiesto. Esta divison pudo 
ser útil cuando estaba en uso la pena pecuniaria 
del cuadruplo para el primero y del duplo para' 
ei segundo : hoy es absolutamente inútil por la 
razón contraría, como lo son también por la 
misma causa varias otras leyes de este lít. 

(7) Y no es necesario probar que i cálmente 
hubiese cometido el hurto aquel que fué sor- 
prendido con la cosa hurtada, según enseña 
Juan Fabr. instit. de vibon. raptor, al peine, aun- 
que dice el mismo autor que debiera ser oido 
si tratase de manifestar que la abtuvo cod justo 
título , citando a! intento la 1. 5. C. de furt. 

(8) Entiéndese este lugar, con tal que lo hu- 
biese señalado el ladro» para quedarse en el 
aquel dia con ¡a cosa hurtada , según 1, 4. D. de 
furt. ; y así Juan Fab. iuterpreta y limita la glos. 
sobre la palabra deponere, en el cit. §. 3. Instit 
de obligai. quee ex detic. nasc. 

(9) JNo se necesita pues la captura de! ladrón-, 
bastando que baya sido visto y que se vaya tris 
el dando voces para prenderle, según la 1.7. P. 
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todo furto que orne faze dé alguna cosa ascondi- 
danienle, de guisa que non es fallado, nin visto 
con ella , ante que la esconda. 

IiElT 3. Como, si alguno presta caimito , o 

otra bestia, pata vn lugar cierto , e aquel 
que la recibe emprestada la lleua a otra - 
parte, gelapuede demandar por furto. 

Ganallo, (d). o alguna cosa mueble , tomando 
vn orne a otro emprestada, parajr con ella a lu- 
gar cierto fasta tiempo señalado , si de allí ade 
■ lante la lleua , o vsa della , faze turto (10); fueras 
ende, si lo faze cuydando que non pesara al se- 

(d) El cód, B. R. i. que sirve de texto , añade , o otra 
bestia , Acad . 

defurt . y la Í9, D .de eondict . furtiv. y lo sostienen 
Barí, y Ang. en ta cit. 1. 3. D. de fwrt. que co- 
mienza furest. Además dice Bald. en la 1. tí). C. 
defurt. col. 3. vers. adverte que así como se lla- 
ma verdadero y manifiesto contumaz, aquel que 
claramente dice no quiere presentarse, ó que 
huye después de oida la citación ; asimismo se 
llama ladrón manifiesto aquel que oida la voz 
de alto, sigue huyendo obstinadamente con el 
hurto, dando así señales ciertas de su malicia i 
de modo que no puede ocultar ya ni el acto cor- 
poral de la fuga, ni tampoco su intención de de- 
linquir. Y por el contrario, aunque haya mil 
personas que vean al ladrón uo se dirá manifies- 
to el hurto, á menos que hubiere oposición por 
parte de tos presentes , conforme así lo declara 
también Eald. cuyas doctrinas sirven para acla- 
rar la materia. Y sobre lo mismo dice también 
Paul. de. Castr. que aunque fuesen mil. los tes- 
tigos presenciales del hurto , solo quedaría este 
manifiesto, cuando sé hubieren dado vocea con- 
tra el ladrón, y este á pesar de aquellas huyese 
con la cosa robada, siendo aprehendido antes 
de llegar al puesto donde había destinado llevar- 
la; bien que no dejará de ser hurto manifiesto, 
aun quando eí ladrón en el acto de la captura, 
hubiese echado los efectos que llevaba, según la 
cit. ! 7. D. de fwrt. sin que se necesite la eaptu- , 
ra del ladrón, según se ha dicho mas ariba, ni 
tampoco la aprehensión de la cosa robada , como 
lo espltca Alberic. en la cit. 1, J9. G. de furt, cali. 
2. y se prueba con la presente y con el antedi- 
cho' 3. /ns ¿tí. de ohlig. quee ex delict. nasc. 

(fO) Conciierd. §. 6. vers. itaque , de oblig. quee 
ex delict. ñas c. — * Nota el Sr. Goy . Cod. Crim. tam. 
2. 1594. qué la disposición de la ley en esta 

parte se aviene muy mal con la definición del 
hurto, porque ni se toma cosa agena ni hay ¡n- 
tencionde ganarla ó apropiársela. La distinción 
entre hurto de uso y de propiedad trabe su ori- 


üor della. E aun dezimos , que maguer el cuy- 
dasse quel pesaría al señor de la cosa si la lleuas- 
se a Gtro lugar, con todo esso, si fuesse fallado 
en verdad que le non pesara (11 ) , non faria po- 
rende furto. O irosi dezimos (12) , que si vn orne 
tomasse de otro alguna cosa mueble en guarda, 
o en peños, si este vsasse della en alguna mane 
ra contra voluntad de su señor, que faze fur 
to (15). 

ItElf 4. Quien puede demandar el furto , 
e a guales , e ante quien . 

Aquel orne a quien es fur tada Ja cosa , o su he- 
redero, la puede demandar al ladrón, o a su he- 
redero , antel Judgador del lugar a do fuesse el 

gen también de la pena pecuniaria que ya ha ' 
desaparecido. Hoy día en tales casos se daría al 
dueño de la cosa, acción para reclamar daños y 
perjuicios, pero de ningún modo la de-hurto, 
ni tendría entrada el ministerio fiscal. 

(11) Concuerd. i. 46. §. peuúíl. Tt.defurt.y §. 
8. Instit. de oblig. quee ex delict. nasc. 

(12) . Concuerd. el cit, §. 6. vers. itaque, instit. 
de oblia. quee ex delict. nasc. 1. 54. al princ. y §. í. 
D. de furt. y 1. 20. tí L. 13. Part. 5. y veas, también 
el texto notab. déla 1. 16. D. de condic. furtiv. 

(13) El acreedor puede lícitamente venderlos 
frutos que percibió de la cosa empeñada , pero 
su precio se imputa en pago del capital según las 
11. 1 y 2. C. depignor. actiony Abb. en el cap. cum 
contra, depignor. col. 1. Si el deudor toma la co- 
sa que había dado en prenda á su acreedor, es 
reo de hurlo, según la 1- 50. § últ. D. de furt. y 
Bart. allí y la i. 9. de este tít. ¿ Sí se hubiese con- 
cedido un castillo en hipoteca , podrá el acree- 
dor ejercer la jurisdicción y demás derechos in- 
corporales anexos á aquél P Veas, á Bald. en el 
cap, 1. de fend. dat. in vicem. leg. commiss, que se 
refiere á lo que selee y nota en el cap. cum Berl- 
toldus, de re judie, donde es de ver que no pasa el 
derecho de patronato, a unque pasaría 1a pensión 
que sé debiese por razón de aquel, según Abb. 
allí col. penúit.: como quiera sobre el particular 
parece debemos decir que el acreedor á quien se 
■hubiese concedido en hipoteca algún castillo, 
puede ejercer jurisdicción y gozarlos demás de- 
rechos, tales que pudiesen imputarse en pago del 
capital , ó ser restituidos al deudor; sirve al in- 
tento la i. 24. §. últ. D .depignor. action. y lo que 
dice Ludovic. Román, in singul: que comienza ; 
Quwritur á me; y Roch. tra i.jur. patrón, vigessimo 
séptimo queero; y veas, también lo que dijimos en 
lacil. I. 20. tít. 13 Part. 5.; y nótese que cuan- 
do se profiere sentencia condenatoria sobre Aal 
h arlo, se estimará el valor deí uso de lá cosa de 
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furto, o de otro lugar qualquier ea que fallassen 
el ladrón (14). Pero si el que üzo el furto, era 
fijo, o nieto (15) del señor de la cosa fui'tada } 

posilada, empeñada ó dada en comodato , no 
considerando simplemente la propiedad, sino 
todo el dominio , según la glos. en la 1. 40 D. de 
furt. y allí Bart. y Ang. , y también Azou en la 
suma C. de furt. col. 2. — * Veas, adicá ia not. 10. 
Los casos de hurto de uso, dice el Sr. Goy. Cód. 
crian, tom. 2, §. 1578. que pueden comprender- 
se en las estafas ó engaños y en los abusos de 
confianza de que los códigos modernos hacen un 
delito especial. 

(14) Añád 1. 2. tít. 1. y 1. 32. tít. 2. Part. 3. 
aproháDdose con ia presente ley ía opinión de 
Bart. sobre la 47. D. de furt- la 10. C. del mismo 
tít y la 16. D. de condict. furt. á saber que el que 
cometió uu hurto en Florencia si fuere apre- 
hendido en Bononia con la cosa hurtada, podrá 
ser castigado por el juez de esta últ. Ciudad ; y 
esta opinión de Bart. parece haber sido la de Ja- 
cob. de Aren, en la eit. I. 47. como preteude 
Juan de Anan, en el eap. iiit.de furt. col. 10. bien 
que habla en esta parte por conjeturas, diciendo 
luego en la col. 12. que un cierto conde de Pe- 
rusa afirma que Jacob, de Aren, sostuvo la opi- 
nión citada sobre la antedicha 1. 47. Con todo 
Alberic. fiel observador de las cosas antiguas, no 
recuerda en el lugar citado semejante dicho: y 
es de saber que combatieron la opinión de Bart, 
muchos DD. que estensamente refiere Juan de 
Alian, en el cit. cap. últ. é Hipólito de Marseil. 
tro la 1. última Cbart. últ. D. dejurisdic, omniurn 
judie. No se olvide ia presente ley de Partida 
que no solamente sanciona el que pueda ser per- 
seguido el ladrón en lugar distinto del en que 
cometió el robo, hallándole con la cosa robada; 
sino que indistintamente autoriza para que se 
castigue al ladrón donde quiera que fuere ha- 
llado, aunque no conserve en su poder la cosa 
que robó; y esto mismo parece confirmarse en la 
1. 2. tít. 1. Part. 3. al ñu cuando dice; o en otro lu- 
gar qualquier que fallassen el robador o la-cosa roba- 
da; y esta especie debe recomendarse singular- 
mente, por cuanto Bart y los DD. que le siguen 
entendían uquelía doctrina cuando era hallado 
el ladrón con la cosa robada en lugar distinto del 
en que delinquió, y aun Bakl. enlal. l.C. de con- 
fess. col 7. siguiendo á Bart. dice;que si eliadron 
hubiese vendido la cosa hurlada fuera del lugar 
del delito y trajere el precio de ella, no pudiera 
ser castigado allí, porque el precio se hizo suyo y 
nadie roba loque tiene esta q calidad según la l.pe. 
núlt, D. de cond.ob causam, y la 1. 48. §. últ. D. de 
furt. Mas contra esto obra la presente ley de Part, 
y parece muy justa y equitativa sil disposición 
para evitar que los hurtos se repítan, juzgando 


non gela pueden demandar niugunodellos en juy- 
zio,como a ladrón. Esso mesino dezimos de lo 
que tomasse la muger (16) al marido , o el sie- 

se y castigándose al ladrón en el lugar donde 
fuere hallado; y aun autorizando mas la cit.l. 2. 
tít. 1. Part. 3. para que pueda ser recoveuido el 
ladrón en el lugar donde se encuentre la cosa 
robada transportada allí por el mismo, por mas 
que este se encuentre en otro lugar; pues por lo 
mismo que la dejó allí, podrá en el propio lugar 
ser reconvenido, Apesar de lo'dicho , parece de- 
berá limitarse la disposición de la presente ley y 
de la 2. cit. cuapdose accionase contra eliadron 
civilmente para !a restitución de la cosa con el 
duplo ócuadruplo de lo que la misma importa- 
se, debiendo resolverse de otro modo cuando se 
intentase la acción criminal contra el reo, á te- 
nor de lo que se dispone en la 1. 18. de este tít. y 
Part.; lo que se ve claro porque la cit. 1. 2. y ia 
presente hablan simplemente de la acción civil 
y no de la criminal , y así es que cuando esta fue- 
re la intentada por medio de acusación ó inqui- 
sición , no puede decirse que ia presente ley 
apruebe la opinión de Bart. de que mas arriba 
dejamos hecho mérito, quedando enconsecuen-; 
cia la variedad de opiniones de que hablan Juan 
de Anan. lug. cit. y Ang. Aret. trat. malefc. part. 
et vestem celestrem, col. 3 y 4. De todos modos es 
preciso confesar que esta i. favorece mucho la 
citada opinión de Bart. aunque se accione cri- 
minalmente coutra el ladrón; y es te parecer lo 
eremos muy atendible en odio de los ladrones ; 
y á las razones de tos que son de contrario sen- 
tir contestaron Juan de Anan. y Ang. Aret, en 
los lugares respectivamente citados , diciendo; 
que tal vez debiera dicha opinión entenderse 
salvo cuando en el lugar donde fué hallado el 
reo , fuese la pena mas grave que en aquel don- 
de se cometió el delito , como esplica Fuigos. en 
en la 1. 10. §. 2. D. de cond. furliv. diciendo,, que 
si en el lugar donde fuese aprehendido eliadron, 
por uu hurto leve hubiese señalada la pena de 
horca ; que en este caso fuera injusto sostener 
la opinión de Barí. Cuando el ladrón al tiempo 
de consumar el hurto estuvo en ánimo de tras- 
ladarse en otro lugar en busca de su seguridad, 
entonces indudablemente procede la opinión de 
Bart. segun dice Ang. en la cit. 1. 47. D. de furt . , 
pues ya que allí consumó el delito indudable- 
mente puede ser castigado eD el mismo luga: 1 . 
— * Veas. 1. 15. tít. 1. de esta Part. y notas sobre 
la misma. . 

(15) Coucuerd. §. 12. lnsíitut. deoblig. quie ex 
deiiet. nasc. y lo que dice Azou. en la suma C. de 
furt. col. 3. vers. datar autem actio. 

(16) Concuerd. 1.52. al princ.y §. 1. D. de furt. 
y 1. 2- D. rer. amolar. 
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ruó (4 7) al señor. Mas bien puede el padre , o el 
auuelo, o el marido, castigarlo eu bueoa mane- 
ra (18), porque de alli adelante se guarde de non 
fazer otro tal yerro. Pero si el fijo, o el nieto, o 
la muger ,o el sieruo , ven diesseaqnella cosa que 
assi furtasse a alguuo , el que la assi comprasse 
del,sabiendo que era de furto, non la puede gauar 
por tiempo (19), aute dezimos, que gela puede 
demandar aquel cuya es; e prouando que es suya, 
e que la furto su lijo , o su nieto, o algunos de 
los sobredichos, deuela cobrar , non dando por 
ella alguna cosa ; e el otro es tenudo de gela dar, 
e deue perder el precio (20) que dio sobre ella. 
Mas si este que la compro ouo buena fe, non sa- 
biendo que.era de furto, como quier que es te- 
mido de desamparar la cosa ai señor della, con 
todo esso , bien podría demandar el precio que 
dio por ella, a aquel de quien la compro (21). 

(17) Añád. 1. 17. D. de furt. y el cit. §.12. Insti- 
tuí. de oblig. quee ex delict; y en ordena los hurtos 
que cometan los libertos ú otros mercenarios , 
veas. 1. 29. D. de furt. pudiendo decirse lo mismo 
del Abad y monjes según Juan Fabr. en el cita- 
do §. 12. 

(18) Con palabras y con azotes, según dice- 
Azon en la suma Jug. cit. bienque habla coi» res- 
peto al siervo : véase 1. 1. §. 3. ]>. siquis test. lib. 
essejus. fuer, donde la glos en la palabra corceri y 
Juan Fabr. en la 1. 1. C. deprivat. carcer.; y cuan- 
do él hurto fuese grave, veas. 1. 11. §. 1. D. de 
peen, y 1 . 17. de este tít . y Part. con lo que allí se 
dirá. Si los hijos ó domésticos no quisiesen res- 
tituir lo robado al Padre ó dueño , ehtónces po- 
drá acudirse al Juez é implorarse su oficio , y 
aquel castigará el delito con mayor severidad , 

1. 4. 0. de patr. potest. y Juan Fabr. en el cit. 

§. 12. fnstüut. de oblig. quae ex delict . naso. 

(19) Veas el cit. § 12, y 1. 16, D. de furt. 

(20) Afiád.l. 2. C. de furt. donde Juan Fabr. li- 
mita esta resolución cuando el precio se hubiese 
invertido en utilidad de! dueño, 1.65 D. derei- 
vindicat . y añade eu seguida otra limitación , 
que es cuando la compra se hizo de buena fe pa- 
ra restituir al dueño la cosa , comprada tal ve/, 
por un precio ínfimo, en cuyo caso pretende qtie . 
será justa la restitución de aquel; cita al efeclo 
á Hostiens. Tal vez debiera debir.se procedente 
esta doctrina, si de olro modo el dueño debía 
perder la cosa ó no podía recobrarla fácilmente, 
según así lo esplica Hostiens. en la suma de pee- 
nit. etremiss. §,quibus , vers. quid de prwdumemen 
tibus. Nótesela presente ley de Part.aquíy mas 
abajo donde dice; o la empeñasse , ennlra lo que 
enseñan Bald. Paul y Jas. en la 36. D, de cond. in- 
'debit. 

(21) Añád. cap. Vulteranx , 12. cuest. 2. y 1. 12. ■ 


E si por aueotura el fijo, o el nieto , non vendies- 
se la cosa , mas la diesse , o la empeñasse, o la 
mal metiesse en otra manera qualquier, puédela 
demandar el padre, o el auuelo , a aquel que la 
tuuiesse, pñes que sin otorgamiento dellos fue 
assi enagenada E lo quediximos en esta ley, del 
fijo ,e del nieto, entiéndese también de la muger 
que furtasse alguna cosa a su marido, o del sieruo 
que furtase alguna cosa á su señor , o la baratas- 
sé, o la vendíesse (22), assi como sobredicho es. 
E como quier quel furto que fTziesse el fijo al pa- 
dre, o el nieto al auuelo, o la muger al marido, 
o el sieruo al señor, que non lo pueden deman- 
dar a alguno dellos en juyzio como a ladrón , 
eou todo esso dezimos, que si alguno dellos lo 
fiziesse coa ayuda (25) que otro le diesse , o con 
consejo (24) que fuesse atal , que por razón de 
aquel se mouiesse a fazer el furto , e que el fijo , 

§. últ. D. deaction. empt. y la glos. en la 1. 27. C. 
de eviction. 

(22) Añád. 1. 14. C. de furt. y 36. D. de cond. in 
debit. y allí Bald. Paul, y Jas. ; y veas, en el vol. 
de Pragmát. la que prohibe comprar ó recibir 
en prenda ó de otro modo cualquier cosa de un 
esclavo. 

(23) Añád. §. 12, fnstit. de oblig . qua ex delict. 
nasc. y I. 52. D. de furt. 

(24) El consejo no obliga por la acción de 
hurto á mecos que este no se hubiere perpetra- 
do sin preceder aquel, como se dice aqní y lo 
nota la glos. en el §. 1 1- Institut. de oblig. quee ex 
delict. nasc. Azoü. eu la sum. C. defurti y la glos. 
en la 1. 1. §. 3. D. de servo corrupt. y en la 53. 
al fin D, de verb.signif; bien que se infiérelo con- 
trario de otra glos. en la 1. lí. §. 3. D. de injur. 
y en la 47. D. de regul. jur. : y eu vista de esta 
divergencia dicen algunos , que la distinción 
indicada podrá aplicarse en los delitos con los 
que se causa daño á nuestras cosas; y que no 
debe la misma ser atendida cuando el delito 
se comete contra personas , quedando indis- 
tintamente obligado el que dió et consejo; y es- 
to es lo que al parecer sostuvo la glos, sobre el 
cit, §, 3, I. 1 1. bien que reprueba semejantes dis- 
tinciones Salicet, en la 1. línic G. de rqpt. Virgin. 
col. 4. fundado en el texto del cil. §. 3. vers. et 
Atilicinus; y conforme con este autor dice Bart. 
sobre el cit. §. 3. que siempre queda obligado el 
que acousejó. Juan Fabr. en el §. l . Instit.de man- 
dat. sostuvo, que debía adoptarse sobre el hurto 
una resolución particular por causa de la con- 
treclacion ó remoción que para aquel es requi- 
sito esencial. Y por lo mismo no cree este au- 
tor que por el solo consejo verbal se haga alguno 
reo-de hurto, á no ser que de otro modo hubie- 
se prestido ausilio al hdron, y en este concepto 
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nio alguno de los otros con lo fizteran de otra 
guisa; estonce, a tales ayudadores , o consejado- 
res , puede ser demandada la fe) cosa del furto, 
maguer la cosa fur tuda ooo passasse a su poder ; 
esto es, por queouieron muy grand culpa. Ca, si 
el ayuda , o el consejo que ellos dieron , nonfues- 
se, pudiera ser que non fuera fecho aquel furto. 
E.lo quediximos en esta ley , de los que dan* ayu- 
da, o consejo , a estos sobredichos , para fazer el 
furto, ha lugar en otros ornes qualesquier , que 
diessen consejo, o ayuda, para fazer furto a otros 
omes estraños. E dezimos, que daría ayuda (25) al 
ladrón ", todo orne quole ayudasse a subir sobre l/j 
que pudiesse furtar , o le diesse escalera con que 
sobiesse, o le emprestasse ferramienta, o de- 
fe) peua Acad, 

(/) alguna pared porque pudiese furtar, Acad, 

no distingue Fabr. si se hubiera ó no consumado 
el hurto á no preceder el consejo. Ang. Aret. 
Irat. malefic. part, Sempronium mandatorem , col. 
pendlt.y últ. sigue al parecería docttinade Bart. 
aunque la modifica diciendo que debe ser casti* 
gado con mayor blandura el que dió el consejo, 
cuando aun sin este , se hubiera perpetrado el 
hurto ; y esto mismo defendió Salicet. en la cit. 
I.únic. No se olvide la presente ley de Part. que 
respecto de los hurtos aprueba la opiniou de 
Azon. y de la glos. en el cit. §. 1 1 . Instit. da oblig . 
quceexdelic. nasc.; pareciendonos mejoren cuanto 
los demás delitos, la opinión que sostiene Bart. 
después deDin. sobreel cit. §.31. 1. Í1 .B.deinjur. 
pero de modo que sufra pena mas leve el que 
aconsejó cuando de todos modos había de con- 
sumar el reo su delito , según Ssi hemos visto' 
que lo defendían Salicet. y Ang. Aret. en los lug. 
sobre cit.; Veas. Hostiens. y Abb. en el cap. 1 .de 
s offic. delegat.: y estas 11. de Part. cuando eu los de- 
más delitos mandan que sea castigado el consul- 
tor , no distinguen entre si delinquirla ó no el 
reo faltando el consejo, según es de ver en la 
1. 10. tü. 8 y 10. Vít.9.deesta Part.; y DÓtesede 
paso que en caso de duda se presume contra el 
consultor que sin el consejo nose hubiera come- 
tido el delito según así lo defendió Dio. en la reg. 
in obscuris.de regul. jur. lib. 6. Bald. eu la 1. 20. 
D. de his qui notant. imfam. yU.G.de his qui ac- 
c us. non. poss. col. 13. al Bd y Alex. cons. 103. vi- 
detur prima consideratione , col. 4. vol. 1.: y ad- 
viértase también que aun cuando en el hurto 
tal vez no pueda castigarse el consultor por la 
acción de este delito, si á falta de este consejo 
hubiese quedado sin cometer ; sin embargo pa- 
rece conforme que se le imponga otra pena, si- 
quiera de oficio, porque es cosa de mal ejemplo, 
y no debe castigarse á instancia de parte, porque 
no medía para ello interés de tercero, según así 
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monslrasse otra arte con que pmliesse decem jai*, 
o cortar alguna -puerta, o abrir arca , o paíafo- 
radar pared , o en otra manera qnalqnier quilte 
diesse ayuda a sabiendas, que fuesse semejante 
de alguna destas, para fazer furto. E consejó ■ '- 
da ( { ¿6) al ladrón , todo orne que lo conforta', o lo 
esfuerza , e le demuestra alguna manera de como 
faga el furto. 

IíJElf 5. Como, si el guardador de algún 

huérfano escondiesse alguna cosa de los 
bienes de aquel que tuuiesse en guarda , 
non gela pueden demandar por furto . 

Los guardadores de los huérfanos , maguer to- 
masseu encubiertamente alguna cosa de los bie- 
nes de los huérfanos que tuuiessen en guarda , 1 
como quier que farian maífdad , con todo esso , 

lo esplica Juan Fabr. en el cit. §. 1. Instituí, de 
mandat. Adviértase por último que cuando no se 
verifica el hurto ó delito aconsejado; do queda , 
responsable el que lo aconsejó , según se prueba 
con la !. 36. D. defurt. y con lo que dice allí 
Ang. bien que falla la regla en los que acconse- 
jan la fuga á un esclavo : veas, allí ei cit. Autor 
donde dice también que aun sin tener efecto el 
delito , deben ser castigados los que hubiesen 
aconsejado el de lesa majestad divinaóhumana. 

(25) Concuerd. §. ti. vers. ope Instit ■ de oblig . 
quw ex delici. nasc. y I. 54. §. penúlt. D. de furt . ; 
véas. á Bart. en la 1. 50. §. 1. D- de furt. y á Ang. 

Aret. trat. malefic. part. Andream auxiliatorem , 
col. t y 2. ¿Y sí alguno prestase armas ú otros 
instrumentos ignorando el objeto para que de- 
bían servir? véas. á Bald. en la 1. 4. C. de serv. 
fugitiv. col. 6. donde dice que debe perdonarse á 
aquel que obró de buena fé. Respecto de aque- 
llos que prestan auxilio después de cometido el 
delito , véas. lo que dice Bart. sobre la cit. I. 50. 

§. 1. D. defurt. y Bald. en la 1. 5. C de aecus. col. 
pen. vers. queero an associans ad recessum , donde 
distingue si el auxilio se prestó luego de consu- 
mado el delito ó tiempo despúes; y véas. tam- 
bién á Bald. que distingue si el auxilio se prestó 
por pacto próximo ó remoto en la 1.1. C- de Nili 
aqger. non rump. yen la!. 1 . C .de crimin. peculat.: 
y Nótese que el que fué condenado por haber 
protegido la fuga del delincuente, no parece ser- 
lo por el mismo delito, según así lo decide Bald. 
á quien puede verse sobre la cuestión que re- 
suelve á tenor de estos principios eu la adic. ó 
Specul. tít. de appell. col. 5. y véas. también no- 
tablemente á Socin. consil. 188. vol. 2. y veás. 
lo que se dirá en la 1. 18. de este tít. en la nota 
sobre la palabra ayuda. 107- 

(26) Concuerd. 1. 50.$. 3.D. defurt. 
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non gela podrían demandar en manera de fur- 
to (27), porque son como señores (28) , e tienen 
lugar a los huérfanos como de padres; pero por 
tal maldad como esta non deuen fincar sin pena. 
Ca depen pechar doblado (29) a los huérfanos, 
todo qnanto desíaguisales tomaron. 

IiElf A. Como, aquel que, tiene tahurería en 

su casa , sí los tahúres le furtassen alguna 

ÍSi) porfurto. Acad. 

(27) Por el contrario á tenor de la I. 33. D. de 
furt. y de la 2. D. de Tuiel. etration. dislrah. puede 
decirse que la presente ley habla de cuando el 
tutor no tuvo intención de hurtar sí no tal vez 
porque creía serle lícito ó bien que lo consentí* 
risí su pupilo, según ssí ío declara la glos sobre 
la cit. 1 . 2 ; y á tenor de esto debemos distinguir 
como lo hace Alberic. en la 1. 1. §. 19. B. Tutel. 
et ral. dislrah. diciendo, que si consta que e! tu- 
tor se apoderó dolosamente de las cosas del pu- 
pilo entonces pueda intentarse contra él lo mis- 
mo que contra un estrado la acción de hurto, ó 
la rondiccion furtiva, sin que sea necesaria en- 
tonces la acción para el rendimiento de cuentas 
si bien pudiera entablarse; pero que si consta 
que e! tutor tomó de buena fé los bienes dei pu- 
pilo, entonces no tiene lugar la acción de hurto 
ni la otra llamada de rationibus distr alienáis, s i uo 
únicamente la de la tutela. ¿ Y cuando se duda 
si el tutor procedió cou dolo ó de buena fe? en 
este caso presume la 1. que obró dolosamente, y 
por semejante dolo no se concede la acción 
de hurlo ni la condición furtiva, sj no solamen- 
la de rationibus dístrahendis para castigar el dolo 
presunto; y esta misma doctrina defiende bart. 
allí en la rubr. añadiendo que no se concede la 
acción de hurto eu este caso porque hubo de por 
medio la administración , y úotoriameñte se ve 
la diferencia que hay eolre el tutor y un ladrón 
estraño en el caso dado. 

(28) Cnandoel tutor despoja á su pupilo nose 
considera como dueño según la !. 7. §, 3, D. pro 
emptore. 

(29) Concuerda 1. 1. § 20. y 1. 2. §. últ. I). de 
tutel. et rat. dislrah. 

(30) Llámanse tahurers ó truhanes también 
aquellos que suelen ¿eneren casa juegos aleato- 
rios ó de suerte para sacar de ellos algun prove- 
cho,, así como Hateamos bndegonerosó mesone- 
ros á.los que suelen tener huespedes en su casa, 
según la I. 1. §. 5. D. naut. caup. et stab; de don- 
de se infiere que no fuera aplicable la disposi- 
ción de la presente ley con Ira aquel en cuyaca- 
sa se jugare accidentalmente, conforme lo de- 
. el ara Azdu en la suma C, de, relig. et sumpt. funer, 
col. últ. ;y contra los tales tahúres véanse las 
11. 4. 7. y demás del tít. 10. lib. 8. del Orden.— * 


cosa ende . non gela puede demandar [g) . 

Tahúres , e truhanes acogértelo algún orne (h) 
en su casa , como en manera de tahurería , por- 
gue jugassen y (50) si estos atales , aluergando , ó 
morando por tal razón como esta en aquel lugar, 
le furtaren alguna cosa , o le fizieren algun tuer- 
to , o mal , o desonrra , a aquel que los acogio , 
deuelo sufrir (51) , e non gelo puede demandar , 

(A) á sabiendas Acad, 

Véas. lo que se ha dicho sobre juegos prohibidos 
en la adic. en la nota 13. til, 10. de esta Part. 
La escepciou de la presente ley dice el Si’. Goye- 
na Cód. crim. tom. 2. §. 1616. fue introducida en 
odio del juego; pero no creemos con e! mismo au- 
tor, que actualmente se observe, puesto que aquí 
no se trata de reclamar lo gauado en el juego , 
sino lo hurtado fuera de él, y el hurlo es un de- 
lito público: además la pragmática sobre juegos 
prohibidos , no habla de semejante pena contra 
el dueño de la casa. 

(3() Eu derecho se reputa tan odioso y des- 
preciable el truhán, qué ni se le permite inten- 
tar la acción de injurias, üi la de la ley Aquilía 
por daños recibidos con ocasión de! juego, don- 
de quiera que se jugase, y cuaudo quiera que hu- 
biese recibido el daño ó injuria , como si di- 
jeren contra el que había traído malos dados ó 
que trejo mal vino etc,; y auu cuando la injuria 
lé hubiese sido irrogada por quien no jugase, 
según se indica en ia 1. t. §. 2. D. dealeator. di- 
ciendo sobre ella Alberic. que si bien es estrafía 
su disposición, se funda no obsta oteen que aque- 
llos están fuera de la ley, según la 1. 25. §. 6. la 4. 
y 63. D. de cedilit. edict. , añadiendo la final del 
mismo tít. que son casi infames ; y notando el 
cap, ínter dilectos , de exces prcelat. que es infamia 
de hecho la de que adolecen, y por la mismo es- 
tán privados de acusar por 4os torpes lucros que 
ejercen, según Rofred. eu el libe!, jur. canon, rub. 
repellunturab acensando aliqui propter turpem qrnts- 
tum. Mas, si los daños espresados no acontecie- 
sen por razón del juego , podrá entonces el ta- 
húr intentar sus correspondientes acciones, 
según esplica Azon. en el lugar sobre cit. y la 
glos. en la predicha ley 1. palabra cuando cum- 
que; y si se cometiese contra aquel un robo en 
su casa en tiempo que séjugaba en ella á juegos 
prohibidos, no se le concederá la acción de hur- 
to sea quien fuere el ladrón , según se expresa 
aquí y en la cit. I. 1, ; pi tampoco la condicciou 
furtiva; y por lo mismo menos le competerá ac- 
.cion alguna si hubiese prestado dinero á los ju- 
gadores. Si no hubiese sido robado el tahúr eu 
aquel tugar, ó mienlras se estaba jugando en su 
casa entonces le compelen sin duda las corres- 
pondientes acciones. — * En orden á las penas que 
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nin son tonndos los tahúres de recebir pena nin- 
guna por ello ; fueras ende , si matasseo (32) a el; 
o a otro alguno. Esto es , porque es muy gran 
Mil na de acniel one tales ornes recibe en su casa a 
sabiendas. Cs todo orne deue asmar , que los ta- 
hurea e los vellacos . vsando la tahurería, por 
fuerza coouieüe que sean ladrones (33) e omes de 
mala vida ; e porende , si le furtaren algo , o le 
íizieren otro daño, saya es la culpa de aquel que 
ha la compañía con ellos, 

IíEY 9. Como , aquel que tiene elostalage en 
su casa , e los Almoxarifes que guardan 
el aduana , c los otros que guardan el (i) 

(/) almodí del pan. Esc. i. a. 3. 5. Acad. 2 . Salm. 

por 11. de Nov.Rec. y decretos posteriores se se- 
ñalan contra los tahúres y en general contra 
aquellos que se dedican á juegos prohibidos, 
véas. adic. á la nota 13, iít. 10. de esta Part. ; y 
por lo que respeta á la infamia que les alcanza , 
veas. adic. á la nota 78. tít. 6. déla misma Par- 
tida. 

1)32) Nótese esta disposición y veas. 1. 1. D. de 
aleator.; pues cuando ia ley .tolera que impune- 
mente se dañe ó azote á alguuo; uo parece per- 
mitir con esto que se mate ó mutile aquel con- 
tra quien recayó ia tolerancia, porque la muti 
lacion se equipará á la cernerte según el cap. ad 
hoe, en la autent. de c ollalor. collat. 9. Bart. en la 
1. i. col. peo. D. de public. judie. 

(33) Nótese esta palabra contra los jugadores. 
— * Véase adic. á la nota 30. 

(34) De aquí se infiere que aquel que hospeda 
graciosamente á alguno, no queda obligado á la 
custodia de los efectos que hubiese traído el 
huésped , ni por consecuencia debe responder 
de sus domésticos; y por lo mismo si un amigo 
recibe á otro amigo en su casa noquedaobliga- 
do en virtud de esta 1. ni por el edicto D. naút. 
caup. et stabul. según Specul. til. defurt. vers. si 
ajnicus, quien lo lomó de Rrofredo en sus libe- 
los: defiende igualmente esta opinión Alberic. 
en la 1. 1. D. del mismo lit. Sin embargo parece 
obrar eu contrario la 1.6. del propio tít, donde 
se establece que por mas que naveguemos gra - 
ciosamente, ó permanezcamos en la hospedería 
ó mesón ; no por eso se nos niegan las acciones 
para reclamar el daño que sufrimos injustamen- 
te. Alberic. haciéndose cargo de la dificultad di- 
ce que la palabra passuses, debe limitarse pre- 
cisamente cuando el mismo receptor hubiese 
causado el daño, pero no de modo que pueda 
considerarse otro autor de este; porque el recep- 
tor según se ha dicho do está obligado á la cus- 
todia: sirve también al intento la presente I. al 
fin cuando dice , toman ende su derecho. Propo- 

TOMO IV. 


alfondigá del pan, son tenudosá&pé- . ^ 
charlas cosas que furtan en caá»; 
uno destos lugares. ■ 

En su casa ( 7 ), o en su establia, o en su na«e 4 , 
recibiendo ifn orne a otros, con sus bestias,. 0 
con sus cosas, por estalaje, o por precio (34) qor_ 
reciba , o aya esperanza de auec dellos ; si el Os- 
talero mesmo, o otro qualquier por su manda- 
do, o por so consejo, furtasse alguna cosa a aque- 
llos que assi recibiesse, ten adoes de pechar -la 
cosa furtada a aquel cuja es, Con la pena del 
furto. E si por auentura , non la furtasse el , mas 

(j) ó en su establéria. Esc. a. 3. ó en su hostaleria. 
B. R, a. 

ne también Alberic. en la cit. 1. 4. después de 
Jacob, de Rav. la siguiente cuestión: Suponga- 
se que llega el Rey á alguna ciudad con grande 
acompañamiento, de suerte que no bastan Jas 
casas públicas para hospedar el real cortejo; en es- 
te su puesto como es costumbre, hospedan los par- 
ticulares en sus casas á algunos de la comitiva 
del Rey: perdiendo estos algo de sus bienes, po- 
drán dirijirse contra el que los hospedó, lo mis- 
mo que lo hicieran contra aquel que tuviose al- 
bergue público ? Jacob, de Rav. dice que fué re- 
suelta y juzgada esta cuestión , de moido que el 
huésped par ticular quede obligado como si lo fue- 
se público, desde que contó á los hospedados el 
tanto por razón del hopedaje y por la asisten- 
cia querecihian; quedando fuera de Obligación 
en caso contrario; recuerda en apoyo de esta deci- 
sión la 1. úit. D. si mens. fals.mod. dixer. y la t, I. 
§. l.D. dealeator. ,obrandoen contrarío al parecer 
la 1. 1. §. 5. D. naut.caup. et stab. que para la res- 
ponsabilidad requiere el ejercicio ü oficio deme- 
sonero ú hospedero, que por un solo acto no se 
dirá que se practique, según lo prueba el tít. D. 
deexercit. pero dice también Alberic. que aun- 
que solo por una vez se ejerza el oficio , por ella 
debe ser castigado el huésped, según lo indica la 
1- 29. §. 3. D ad leg. Jul. de adult. Tal vez para 
mayor aclaración de lo expuesto, pudiera decir- 
se que el que accidentalmente hospedó á otro 
si de las cosas entregadas á sus hospedados per- 
cibía algún lucro ó comodidad, cuál la perciben 
comunmente los mesoneros que en este caso 
queda obligado, y lo pruéba la presente ley cuan- 
do dice por ostalage ó por precio; pero sino reci- 
bió del hospedaje provecho alguno .diremos en- 
tonces que no queda obligado el huésped, como 
tampoco lo queda el amigo que según dijimos 
recibe graciosamente á su amigo; y con mayor 
razón debe quedar libre deresponsabilidadaouel 
que se vio forzado á dar la hospitalidad. M 
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algund su orne cfqe estuuiesse coo el asoldada, 
o de otra guisa, tenudo es otrosí el Ostalero de 
pechar doblada (55) aquella cosa que le furtaron, 
maguer non fuesse furtada por su mandado , nin 
por su consejo, porque el es en culpa, teniendo 
orne malfeckor (56) en su casa. Pero si este que 
íiziesse eljurto fuesse sieruo (57), estonce en es- 
cogencia es del señor , de desamparar el sieruo 
en lugar de la cosa furtada, o de la pechar dobla- 
da , qual mas quisiere. Mas si lo furtare otro 
estraño (58) , e el Ostalero non fuesse en culpa del 
furto, estonce non seria tenudo de ia pechar,' fue- 
ras ende, si la ouiesse el recebido en guarda (59) 
de aquel cuya era, ca estonce , tenudo seria de la 
tornar, o (4) la estimación. Otrosi dezimos, que 
el Almojarife es temido de dar recabdo de toda 
la mercaduría que se mete, e se pone en el adua- 

(&) ó de pechar la estimación délla. Acad. 

(35) Conisto se reprueba la opinión comtín de 
los DD. sobre la 1. 1. D. de furt. advers . naut. que 
dicen que en la pena del doble ño viene com- 
prendida la estimación déla cosa, aun cuando el 
patrón de la nave ó el mesonero fuesen recon- 
venidos por delito cometido por susdependien- 
dientes; pues según se vé la presente ley espresa- 
mente declara, que en la dicha pena del doble 
viene comprendida la indicada estimación , se- 
gún así lo defendió ya Alberic. allí; y con esto 
parece aprobarse la opinión de Rofred. en sus 
libelos , de la que habla Bart, aprobando ta en , 
la rubr. D. del presente tít. Así pues si el meso- 
nero cometiese el hurlo , el doble será simple- 
mente pena como se indica mas arriba y se dice 
también enel §. vAi.Institut.de oblig. qum ex delic- 
io nosc.: pero si el delito fuese cometido por al- 
guno de los familiares de aquel , entónces en el 
doble vendrá comprendida la estimación, y sien- 
do el amo ó principal condenado en este concep- 
to , podrá repetir de los mismos delincuentes lo 
que hubiese pagado , según Juan Fabr. en el §. 
pemilt. Instituí, de oblig. quce ex quasi deliet ■ naso. 
al cual puede añadirse la ley que aquel no cita 
y es la 6. §. últ D. naut. caup. stabul. 

, (36) Añád. § últ. Instituí, de oblig. quce ex qua- 
si deliet. naso. - 

(37) Concuerd. 1. últ. §. 4. D. naut. caup. sta- 
bul. y 1. l.§. 5,D. furti advers. naut. caup. stabul. 
pues es digno de indulgencia aquel que no des- 
pide á sus esclavos aunque los coDozca malos , 
y por esto según Ang. sobre el cit. §. 5. deben ser 
castigados con mas blandura los gefesó goberna- 
dores de las ciudades cuando los esclavos públi- 
cos de ellas hubieren cometido algún desmanen 
palacio; y por el contrario deben ser tratados 
con mas rigor aquellos que toman á servicio 
siervos ajenos ú hombres libres, porque debie- 


na. Esso mesmo, dezimos, que deuefazer el que 
guarda el aifondiga del trigo, o de la ceuada , 
o de la fariña, que aduzco ay (Z) Arroqueros. 
E si alguna cosa destas sobredichas fuere furtada, 
ellos son tenudos (40) de la pechar, por dos razo- 
nes. La vna, porque aquellos que la aduzen, la 
dexan eu su guarda, e eu su poder, e en su fiel- 
dad. La otra es, porque toman ende su derecho. 

líElf 8. Como, si alguno conseja a su sieruo 

de otri que furte a su señor alguna cosa , 
cae porende en pena de furto, maguer 
non lo (Pimpla el sieruo. 

Falagando algún orne al sieruo ageno , rogán- 
dole, o consejándole, que furtasse alguna cosa 

(Z) los recueros. Esc. i. a. Salín, los arrogeros. 
Acad. 

ron antes examinar sus costumbres y proceder. 

(38) Añád. 1. í. §, 6.D. furt. advers. naut. 

(39) Concuerd. 1, 1. ai princ. y §. últ. con la 
sig. D, naut. caup. et stabul; y nótese queen cuan- 
to permita quese introduzcan las cosas ensuca- 
sa por mas que no le viniesen espresamente con- 
signadas, parece que las acepta y promete tener- 
las salvas, según se indica en la cit. 1. 1. §. 8: por 
esto según Bald. allí si nosotros con aprobación 
del huésped entramos nuestro caballo en la cua- 
dra y no lo hallamos á la vuelta, queda aquel 
obligado por mas que nada se le hubiere preve- 
nido; bien que si ignorase dicho huésped la in- 
troducción del caballo , no queda obligado por 
lo que después suceda, según ta glos. y Bald. 
alio ¿Si el mesonero entrega al viajante la llave del 
aposento que le destina, queda con esto libre 
de la custodia? La glos. en la K última B. del 
cit. lít. vers. item si prcedixerit. sosllene que úni- 
camente queda libre el huésped de la culpa leví- 
sima, pero no de las clernásj cuya resolución no- 
ta Bartol. allí: pero Bald. dice que laglos.no 
prueba su resoluciou con texto alguno, y el mis- 
mo Autor en la rubr. C. depos. después del princ. 
arguye contra la glos. diciendo además que que- 
da libre deresponsabilidad el huésped desdeque 
el pasajero se em posesionó del cuartocon la lla- 
ve: sobre el particular veas. 1. 26. tít. 8. Part. 5. 
con lo dicho allí, 

.(40) No se olvide esta ley de Part. en los casos 
de que en ella se habla que pueden suceder fre- 
cuentemente, limilándo sin embargo su resolu- 
ción á menos que la casa ó granero hubiesen si- 
do forzados sin culpa fie los dueños, según se des- 
prende de la 1. 4. C. locati , y de ia 5. D. del 
mismo tít. y de la 25. tít. 8. Part. 5. donde veas, 
lo que hemos dicho. 
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a su señor, e que gela lleuasse ; si el sieruo, se- 
yendo bueno , quisiesse guardar su lealtad , e 
apercibiesse dello a su señor ; e queriendo saber 
si, es assi como el sieruo dezia, le dixesse que le 
lleuasse aquella cosa que le maudauael otro fur- 
tar , si aquel quel dio el consejo , recibiesse la 
cosa de mano del sieruo , puedegela después el 
señor demandar como de furto (41 ) , maguer ge- 
la assi lleuasse con su plazer. Esso mesmo , de-zi- 
mos, que deue ser guardado, si tal consejo como 
este diessen al fijo (42) 'o a la fija de alguno , ere- 
cibiessen del aquella cosa que le mandasseu furtar. 

LKY 9. Si el señor de la cosa la furtar e a aquel 
a quien la empeño, como gela puedede- 

(41 ) Concuerd. I. 20. C. de furt. donde se dice 
también que podrá el señor accionar, contra el 
que sobornó el esclavo. 

(42) Sigue la opiuion de la glos. en la cit. 

1. 20. y veas. ¿ Paul, de Castr. allí que recuerda 
aquella 1. respecto de los Castellanos á los que 
se propusiere hacer traición , y sobre las rnuge- 
exilodas para cometer; adulterio, diciendo que 
pueden poner demanda doble; y esto mismo ten- 
dría lugar respecto del Juezá quien intentasen 
corromper con dinero; como enseña el O, de 
Palac. Itub. en ia repet. del cap. per veslras , so- 
bre el texto Gol. 120. ¿Competería tal vez este de- 
recho ai hermano?. Cyn. y Alberic. allí cilaQ á 
Guid. deSuza quien refiere habersedecidido que 
en el caso eh cuestión no tenia lugar la -ley' so- 
bredicha; bien que el mismo Gnidoopinaba con- 
tra la indicada decisión fuudadoén ia I. 5, C. ad 
leg. Flav. de plag, la que en nuestro concepto no 
sirve mucho para ¡a opinión de Guid. Tal vez 
esta tendría. lugar cuaudo muertos los Padres y 
confiado al hermano mayor el cuidado de la casa; 
quisiese alguno sobornar al hermano tneuor, lo 
que prueba la 1. 77. §. 21. D. de legal. 2. y la 1. 4. 
tít. 1. lib. 5. Orden. Real. 

(43) Si el acreedor no tenia en su poder la 
prenda quedando esta en mano del deudor : di- 
gáse que se hace este reo de hurto, si habiéndo- 
la hipotecado especialmente la vendiese después 
ó la distrajese de otro modo en perjuicio del 
acreedor, 1. 46 al princ. D. de furt. j. 19. §.ultim. 
D. del mismo lít y la glos. allí. 

(44) Añád. §§. 10 y I Z. lnstit.de oblig. quatexde- 
lict. naso, y 1. 19. §. ült.D. de furt. 

. (45) Como aquí noespresa la cantidad, entién- 
dase que será la que se debia, según la 1. 15. D. 
de furt. y como ¡o nota la glos. en la I. 14. §. 6. 
D. del mismo tít, 

(46) Nótese esta palabra respecto de jo que se 
dice mas abajo en esta misma ley donde se espre- 
sa que el dueño podrá gestionar contra el que 
sobornó el esclavo. 


mandar por furto. 

Si algtits orne ouiesse empeñado a otro la su co- 
sa mueble , e teniéndola el otro (43) en peños, 
aquel cuya fuesáe gela fnrtasse , bien gela podría ■ 
el otro demandar como de furto (44). E si por 
tal razón como esta condenasse el Juez al señor 
que la furto, que pechasse alguna cosa (4-S) a 
aquel que la tenia empeñada, deuda pechar; 
e demas desto, denele tornar la cosa que furto, 
o pagar aquella debda que auia emprestada sobre 
aquel peño. Otrosí dezimos , que si otro que non 
fuesse dueño de la cosa empeñada, la íurtasse 
o larobasse,o for^asse (46), que aquel que la te. 
nia en peños la puede demandar (47) enon aquel 
cuya es (48). Pero si aquel que la tomasse , fues- 

(47) Por la acción de hurto ó por la condic- 
eion furtiva, 1. 11. §. t. D. de cond . furt. y 1. 22, 
a! princ. D, de pit/nor. action. y aun tal vez podrá 
acumular ambas acciones en un mismo libelo , 
toda vez que trata de perseguir el hurto no cri - 
minal sino civilmente: sin embargo véas. á Spe- 
cui. lít, de furt. col. 2. vers. porro; y auo inoiden- 
talmente podrá pedir la restitución de la cosa, 
según la 1. 56. §. t . D. de furt. y Bart. allí. 

(48) Al contrario debe decirse que también el 
dueño puede en virtud del dominio intentarla 
condición furtiva para perseguir la cosa , según 
las leyes 1 y 11. al princ. D. de condict.furt. y aun 
el mismo dueño pudiera inleotar la acción de 
hurto, según la !. 12.§. 2. D, de furt; digáse pues 
que aquí; no se niega al dueño la condición 
furtiva ú otra acción real que le competiese para 
perseguirla cosa'; sino que se dice , tínicamen- 
te que no le corresponde ia acción de hurto 
por la cosa hurtada para conseguir ia pena de 
aquel delito; porque se halla continuada la pre- 
sente ley en el tít. de los furtos , donde se habla de 
las acciones furtivas, pero no délas rei-perseeu- 
torias. A pesar de lo dicho puede objetarse que 
la presente ley al conceder ai acreedor la acción 
por causa del hurto, le concede la condición 
para perseguir la cosa , y además la acción de 
hurlo para la pena del duplo ó cuadruplo; lo 
que se ve claro cuando espresa después que res- 
tíya al dueño la cosa fcuando quedare satisfecho 
de la deuda , con lo cuál claramente supoue que 
antes ja había recobrado 'del ladrón ; así pues di- 
ciéndoseaquí indistintameuttí enon aquel vuy a es; 
con esto parece quedar privado de toda acción 
el dueño : tal vez se funda esta 1. en que con las 
gestiones del acreedorqueda plenamente garan- 
tido el interés de este no menos que el del due- 
ño; y además porque no interesa á este último 
accionar contra el ladrón ; porque si la cosa fue 
hurtada por culpa del acreedor queda este obli- 
gado al dueño por la acción pignoraticia; de mo- 
do que el noconcederse acción al dueño, es por 
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se condenado que pechasse alguaa cosa (49) por 
razón del furto , O del robo , o de la fuerza , aque- 
llo que le mandaron pechar, deueio recebir el que 
tenia la cosa a pedos , e contarlo en la debda 
que [ll\ deaia aner sobre aquella cosa. E si tanto 
fuere como lo que deuia auer , deue tornar la co- 
sa empeñada al señor della. E si fuere mas , Jo de 
mas deaegelo dar (50) con la cosa, sacando pri- 
meramente las despensas que fizo en demandando 
la «osa fartada- 

I 4 EÍ i O. Como los menestrales que reciben 

algunas cosas para a dobar s si gelas fur- 
taren, las pueden demandar por furto . 

Oro , o plata auiendo algún orne dado a algún 

no tener interésen el hurto, según el cit. §- 13. 
Instit. deoblig. qtm exdetict. naso. y por esto pue- 
de sin culpa accionar el acreedor solidariamen- 
te. Gomo quiera obstan siempre las II. cit. 
donde se conceden al acreedor y al dueño la 
condiccion furtiva ó la condiccion incerti y ia 
acción de hurto , porque ambos son intere- 
sados. Parece pues que accionando el acree- 
dor por la acción de hurto ó por la condición 
incerti, cesa el interés del dueño y entonces 
tiene lugar la disposicion.de esta ley: pero sino 
quedase garantizado el interés de aquel con las 
gestiones del acreedor , entonces podrá accio- 
nar también ei dueño, según se desprende de la 
1. 46. §. 3. D. de furt. Pero la presente 1. no con- 
cede al dueño la acción de hurto, porque inten- 
tada esta por el acreedor, se logra con la misma 
toda la peña de aquel delito habida Considera- 
ción á la total estimación de la cosa y no por la 
sola cantidad debida ; pues no acciooa jamás el 
acreedor por solo su crédito, sino solidariatnen- 
te, por mas que la cosa hubiese sido robada sin 
culpa suya; y deesle modo se aprueba la opinión 
de aquellos que cita la glos. en la 1. 14. §. 6. JD. 
de furt. El acreedor, ora intente la condición 
furtiva, ora la acción de hurto, debe compensar 
cuanto hubiere exíjidocon su crédito, resliluyeu- 
do al dueño la resta si alguno hubiere; y por es- 
to no es interés del dueño accionar, denegándo- 
sele en consecuencia las acciones sobredichas , 
desde que se proveyó suficientemente éso segu 
ridad con las gestiones del acreedor, y por esto 
es que si algo mas pretendiese el dueño á con* 
secuencia del robo , sobre lo cuál no estuviese 
garantido, podrá accionará pesar de lo que prac- 
ticare el dichoacreedor; aplicándose así la dispo- 
sición dei cit, §. 3. y lo que dice allí la glos. pala- 
bra. plusvaleat] y también en la cit. 1. 12. sirvien- 
do oí iuteuto y para inteligencia de esta doctri- 
na la 1. 22. alprinc. D. depignor. aciton.; si bien 
es preciso confesar que por lo que mira al dere- 
cho común, es mas conforme la distinción de la 


Orebze, de que le fiziesse sortijas, o vasos, o ta- 
sas , o alga na otra cosa ; o auiendo dado a 
Alfayate paño , de que le fiziesse manto , o otro 
vestido ; o si ouiesse dado paño a «Igun tintor ; 
o a alguna lauandera paños de lino a lauar , o a 
algún Menestral madera , o otra cosa , porque k 
fiziesse della alguna obra, según el menester que 
supiesse ¡ si aquella cosa que fuesse dada a qual- 
quier destos sobredichos, la furtassen , e aquel 
a quien fue furtada fuesse valioso (51) para poder- 
la pechar al señor della ; estonce, bien la puede 
demandar, con la pena de furto, e la ganancia 
que siguiere de la demanda, sera suya (52). Mas 

{ll) habie. Acad. a. 

glos. en la cit. I. 14. §. 6. D. de furt.: o dígase 
también que la presente 1. no concediendo al 
dueño las acciones recordadas, se observa cuan- 
do en la pérdida de la cosa hubo culpa por par- 
te del acreedor, ora la pérdida se hubiese verifi- 
cado á consecuencia de hurto ó de robo; puesen 
este caso se concede indistintamente al acreedor 
y no al dueño la acción para conseguir la cosa 
robada y la pena dei robot por el conlrariocuan- 
do no medió chipa de parte delacreedor, enton- 
ces tendrá lugar la distinción de la glos. en el 
cit. §. 6. y á favor de esta sentencia obra lo que 
dice la misma glos.jen la ley üít. al fin paiabr. 
tune etemm C. de furt.: sin embargo es difícil de- 
terminar al menos ea el robo ó violencia si bo- 
bo ó no culpadepartedelacreedor. Medítese so- 
bre lo dicho cuando haya espacio para ello. 

(49) No se fija la cantidad, pero se vépor lo di- 
cho en la glos. anterior que se concede la acción 
de hurto por el valor total de ¡a prenda , según 
así lo dijo también la glos. en la 1. 22. ai princ. 
D.pignor.action. y seve claro además deloque di- 
ce la presente ley mas arriba , á saber; la puede 
demandar , con lo cual parece referirse al valor in- 
tegro de la cosa: así que cuando el acreedor fue- 
se omiso ó no quisiese accionar, entonces indu- 
dablemente competerían las acciones al dneño. 

(50) Como el acreedor no tiene el uso de la 
cosa, nada debe lucrar á consecuencia de la ac- 
ción de hurto ni de la condiccion incerti > como 
lo dice la glos. en la cil. 1. 22. y Bart. allí : sin 
embargo obra contra esta razón el texto de la 1. 
siguiente de que se hablará cd la not. 52. 

(51) Concuerd. i. 12. D. de furt. y §. 15. Instit. 
de oblig. qua ex delict. y se vé de aquí que la pre- 
sente 1. tendrá aplicación cuando hubiese cul. 
pa por parte de la lavandera y demás personas 
dé que aquí se trata; pues siu culpa deellas, pu- 
diera el señor gestionar indistintamente según 
Juan Fabr. en el cil. §. 15. 

(52) Nótese bien , porque de esto aparece que 
no tendrá obligación de restituir al dueño la gá- 
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si el Menestral non ouiesse deque la pechar , de- 
uelo fazer saber al señor que gela diera , como le 
furtaron aquella cosa que tenia ; e estonce el se- 
ñor deuela demandar , e auer la pro que se le 
siguiere de la demanda. Pero si el señor non fue- 
re en el lugar (35), estonce aquel a quien la furta- 
ron, la puede, e la deue (54) demandar, ma- 
guer ood sea valioso para poderla pechar , c ía- 
ziendo al señor cobrar su cosa , o la estimación 
delia , seria la pro deste que la tiene , e que la de- 
mando. E si por auentura el señor fuere en el lu- 
gar, e non quisiere demandar la cosa íurtada (53) 
al ladrón , mas a aquel a quien la dio (36), que' 
gela peche porque gela perdió por su mala guar- 
da, bieu lo puede fazer- E estonce , aquel a quien 
fue furtada , la puede demandar (37) al ladrpn, 

naneia, contra lo que opina Juan Fabr. en el cit. 
§. 15. fundado en que los tales no tienen la co- 
modidad ó ventaja que proporciona el uso de la 
cosa, como la tiene el conductoró comodatario; 
y hace al intento loque dice ¡a glos. sobre la 1. 22. 
al princ.D. de furt. y lo que se ha dicho eD la 1. 
anterior, not. 50. 

(53) No se olvide esta disposición; por que no 
se halla espresa con tanta claridadeu lacit. 1.12. 
ni en el cit. §. 15. véas. á Rofred'. lib. 11. de ac- 
tion. furt. non manifesl.: y hace al intento lo que 
se dispone en ial. dlt. §. 3. C, de furt. palabra, 
postea dominus reí venerit. y allí Sal ic. 

(54) Es claro cuando hubiere culpa por la que 
incurriese en esta obligación ; sino-la hubo de- 
berá decirse lo mismo estaudo ausente el dueño, 
para evitar de este modo la pérdida de la cosa, y 
porque de otra suerte el mesonero ó la lavan- 
dera fueran culpables, pudiendo el dueño inten- 
tar valida mente centradlos la acción locali 1.60. 
§. 2. D- locati. 

(55) Entiéndase por la reivindicación ó por la 
condiccion furtiva; puesto que la acción de hur- 
to compete á !a lavandera cuando por su culpa 
perdió la cosa , si tuviese con que pagarla según 
se ve en el cit. §. 15. y allí la glos. y así la dispo- 
sición de este periodo e si por auentura , no habla 
de la acción de hurto sino de la rei persecutoria 
según el texto de lacit. 1. 60. §. 2. D. locati de 
donde aquella fué tomada. 

(56) Tal puede hacer el dueñotpso /ure, porque 
cuando alguno tiene acción contra muchos por 
la misma cosa, puede escojer la persona contra 
quien dirijírla: apesar de esto si convenida la la- 
vandera exepcionase para que ante todo se di- 
rijiese la acción á sus costas contra el que robó, 
por equidad debe ser oida, si conociese el Juez 
que el dueño puede dirijirse con igual facilidad 
contra el ladrón , según se vé por la cit. 1. 60, 


o a qualquier otro \m) que la falle. 

lililí 41* Como el señor de la cosa empres- 
tada la puede demandar por furto t si' la 
furtaren a aquel a quien la empresto . 

Emprestando vn orne a otro algún cauallo, o 
otra cósa mueble, si la furtasseu a aquel que la 
tenia emprestada, en escogencia es de aquel cuya 
era la cosa , de la demandar a aquel (n) que la 
empresto, o al ladrón, qual mas quisiere (58). 
E si escogiere de la demandar al que la empresto, 
después desso non la pnede demandar al la- 
drón (39) , maguer del otro non la pudiesse co- 
brar (60). Pero el que la tuuiesse emprestada , 

( m ) á quien la fallare. Acad. 

(«) á quien Acad, 

§. 2. ü. locati y allí lo declaran Barí, y Paul, de 
Castr. 

(57) Se vé precisado el dueño á cederle las ac- 

ciones que le competían, según el cit. §. 2; y aun 
sin la cesión podrá intentarla acción infacium, 
ó la condiccion incerti, como lo nota la glos. on 
la 1. 11. §.últ. D. deeond.furt. ~- 

(58) Coneuerd. 1. úl t. G. de furt. y §. 16,/nsííf. 
deoblig. qux exdelict. nasc. y si difiere la elección, 
puede el comodatario hacerle fijar un plazo para 
hacerla, pasado el cuál no podrá el dueño accio- 
nar contra el ¡adron haciéndolo entonces aquel 
según áald. paul.de Castr. y DD. en lacit. I. ült. 
de la que arguye Paulo para una question nota - 
ble que puede aplicarse á la ley del Reyno que 
dispone acerca de los retractos llamados genti- 
licios, cuando se hubiere vendido alguna cosa por 
uu pariente próximo. 

(59) Así que si accionase despuescontra el la- 
drón, pudiera oponérsele la escepcíon sine ac- 
lioncagis, y por consiguiente pudiera el juez de 
oficio separarle de la causa , según la 1. 6. §. 12. 
Ti.deneg. gest. Ang. Aret. en el §. 16. Instit. de 
oblig. quee exdelict. nasc. 

(60) Si accionó contra el comodatario creyén- 
dolo solvente, viendo mas tarde su insolvencia 
podrá dirigirse can tra el ladrón ? Opinan algu-~ 
nos que no puede tener lugar esta cuestión, por 
que no puede ser insolvente el comodatario te- 
niendo el ladrón de que pagar, porque la acción 
penal de hurto es contra los bienes de este ; pero 
parece mas cierto que la cuestión puede tenerln- 
gar, porque puede derivar la insolvencia del co- 
modatario de que tu viese otros acreedores, no pu- 
diendo porlo mismo cobrar deel dueño, comolo 
dice la presente ley: esto supuesto variaQ los DD. 
en la resoluciondela duda indicada, pretendien- 
do Jacob, y Bald. que eldueñoeu el casosupues- 
to no podrá dirijirse contraelladroHÍmputándo- 



puédela demandar al ladrón estonce (64). Olrosi 
dezimos , que si escogiesse primero de la deman- 
dar al ladrón, que dende en adelante non ba de 
manda contra aquel a quien la empresto, maguer 
del ladrón non la pudiesse cobrar. E si por auen- 
tura, aquel coya es la cosa , la eomienpa a deman- 
dar en juyzio al que la empresto , non sabiendo 
estonce (62) que gela auian faltada,' si lo supiesse 
después , maguer la demanda fuesse ya comenta- 
da co'ntra el , bien puede dexarse della , e deman- 
dar (65) la cosa furtada al ladrón. E (») si esco- 
giesse estonce de la demandar al ladrón , dende 
en adelaate non es. temido el otro de responder, 
según sobredicho es. 

LE¥ i*. Como , aquel que tiene la cosa en 

[ñ) si se dexare estonce déla demanda, et escogie- 
re de la demandar Acad. 

se á sí mismo el haber elegido mal; y poreleon- 
trarioJucob.deRav.y otros citados porCyn.en la 
predicha !. últ. §1. C.de furt. dicen que el dueño 
tendrá reversión contrael ladrón, porque al que 
trata de evitar uq daño, no le obsta la ignoran- 
cia crasa aun con perjuicio de tercero, I. 22. D. 
de oondicl. indebit , I. últ, D- do, eo per quera factum 
erit , y lo mismo sostiene Juan Fab. en el§. 15. 
Instil. deoblig. quee ex delict. naso. Salicet. sobre 
el cit. §. 1. defiende la primera opinión fundado 
en el texto allí y en el §. últ. al fin con lo que 
nota la glos. en el lug. cit. y contesta á las leyes 
alegadas en contrario, diciendo que en ellas no 
se concede la elección sino la facultad de ac- 
cionar sucesivamente ; y esto mismo sostiene 
Aog. Arel, en el cit. §. 16. diciendo, que es mas 
probable esta opinión , la que además se halla 
bastánteapoyada en la presente 1, de Part. cuan- 
do dice : maguer del otro non la pudiesse cobrar. 

(61) No queda obligado á restituir al dueño 
la pena que hu-biese obtenido por la acción de 
hurto, según la cit. 1. últ. C. de furt. ¿Cuando el 
comodatario sin aguardarla elección del dueño, 
intentó la acción de hurlo contra el ladrón? Véas. 
por la glos. Bald. y otros en la cit. l. últ, §. 3. C. 
de furt. 

(62) Añád. la cit. !. últ, y el cit. §. 16. y no 
Lastaria que entonces estuviese dudoso, porque 
ia elección es acto del entendimiento , y el que 

- duda por lo mismo que no ve claro el objeto^ 
no lo comprende, I. últ. D. de cond. indeb. cit. 1. 
últ. §, 2. C. de furt, lo que sin embargo limita 
Bald. si fácilmente pudo cerciorarse y no lo hi- 
zo, según la 1. 26. D.de acquir. possess. 

(63) Acabado el pleyto y habiendo pagado el 
' comodatario al dueño, no podrá este accionar 

contra el ladrón, según se vé en la cit. I. últ. C. 


guardado en encomienda, la puede de- 
mandar (o) por furto ; si la furtaren a 
aquel a quien la empresto. 

En encomienda , o en guarda teniendo vn orne 
de otro alguna cosa, si gela furtassen, bien la 
puede demandar (64) aqualquier que la fallasse. 
Mas la pena (65| que nace por razón del furto , 
non la puede demandar si non el señor della; fue- 
ras ende, si el qne tiene la cosa la oniesse receñi- 
do sobre tal pleyto, que fuesse suyo el peligro (66) 
si seperdiesse. Ca estonce, bienpodria demandar 
la cosa e la pena del furto. Pero si el que tuuiesse 
la cosa en eucomieoda, o en guarda , fuesse Ma- 
yordomo , o Tutor (67) , de aquel que gela enco- 
mendara, estonce cada vno dellos puede deman- 
dar la cosa furtada con la pena. Otrosí dezimos, 
que si alguno ouiesse tan solamente el ysofruto (68) 

( o ) lo que sigue en el eyigrafe\ falten en el cód. Acad. 

de'furt. allí: nisi domino abeo salisfactum est. 

(64) Intentando la acción in factum ó implo- 
rando el oficio del Juez , como lo nota la glos. en 
la l. lt . §. últ. D. de cond. furtiv. 

(65) El depositario no puede intentar ia acción 
de hurto como se prueba aquí y en I. 14, §. 3.D, 
de furt. y en el 17. Instit. de oblig. quee ex delict. 
nasc. y se dá la razón allí porque quedando obli- 
gado únicamente porsu dolo no tiene interésen 
el negocio;,y si es reo de aquella falta, su delito 
no debe darle acción alguna. Si el depositario 
es reo de culpa lata, opinan Bart.y DD. que pue- 
de accionar contra el ladrón, §. 17. Instit. de oblig. 
quee ex delict. nasc. 1. 14. §. 3: D. de furt.; porque 
en tal caso mas puede el dolo del ladrón que la 
culpa del depositario, según la 1. 9. al fin, D. ad 
leg.Aquil. también podría accionar el deposita- 
rio cuando tuviese derecho para retener la cosa 
por impensashecbas en la misma, porque enton- 
ces tiene ya un verdadero interés según Juan 
Fab. y Aog. sobre el cit. §. 17. v 

(66) En tal caso por lo mismo que queda á su 
cargo la custodia de la cosa, pudiera accionar’, 
según se prueba en el cit. §. 17. y en la 1. 1 . §. 35. 
D. deposit. y !o nota la glos. en la i. 14. §. 3. Ti.de 
furt'.. así mismo- después de contestado el pleyto 
onütra al depositario , si la cosa fuese robada, le 
compete la acción de hurto, porque entonces, 
es suyo el peligro, seguu la 1. 14. §. 11. D. de furt. 
y lo enseña Azon. en la suma C. del mismo lit. 
col. 3. vers. hi autem. 

(67) Entiéndase intentada la acción de hurto 
en nombre del dueño, pues en nombre propio 
no pudieran intentarla según la l. 53. §. 3.D -de 
furt. y allí Ang. y la ). 8. 5 y 56. §. 4. D. del mis- 
mo tít. y la glos. allí. 

(68) Concucrd. 1. 46. §. 1. D. de furt. 
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de alguna cosa que fuesse mueble, que si gela 
furtassen, que puede demandar la cosa frutada, 
e la pena del furto, qnanto montare en razón del 
derecho que ha en el vsofruto; e el señor de la 
cosa puede demandar la pena, quanto montare 
en razón de la propiedad que auia en ella. E si 
alguno ouiere el vsofruto en cosa que seáravz, 
e le frutaren el fruto (69) della, estonce el vso- 
frutuario lo puede demandar todo, con la pena del 
furto. Mas cuando el labrador ha parte del fru- 
to {70) de la tierra que labra , si aquel fruto fue- 
re furtado ante que sea partido (71) , el señor de 
la heredad lo puede (72) bien demandar al la- 
drón, con la pena del furto; pero después deue 
tornar al labrador lo que le cupiere por su parte, 
de lo que venció en juyzio, o cobro del furtador, 

li'E’S 13. Si la cosa vendida fuere furtada 

ante que sea entregada al comprador , 
como la puede demandar aquel que la 
vendió. 

Seyendo furtada a algund orne alguna cosa , 

(69) Como entóuces el hurto recae sobre los 
frutos soloal usufructuario compete la accioD, y 
no al propietario, porque el hurto no tiene lugar 
en cosa inmueble, seguu el §. 7. Instit. de usu- 
cap. 

(70) Habla precisamente esta disposición del 
colono parcero , porque si fuese arrendatario 
que cultivase el fundo por cierto precio ó te- 
diando otra merced señalada en genero, este in- 
distintamente pudieraentablar la acción de hur- 
to según las 11. 14. §. 2. y 26. § 2. B. de furt. se- 
ñálese pues aquí esta diferencia entre el colono 
parcero y e! arrendatario por mas que no la ad- 
mita Bart. en la cit. 1. 26. diciendo; que el parce- 
ro puede intentar la acción de hurto por la par- 
te de frutos que le corresponden aunque no se 
hubiese hecho división de ellos, ó quedasen to- 
davía en el campo; así como pudiera el arren- 
datario imentar dicha acción para todos los fru- 
tos. 

(7t) Hecha la distribución de frntos, el parce- 
ro los posee como suyos y en calidad de dueño , 
según la 1. 82. §, t.D. de furt. y por esto podrá 
intentar la acción de hurto por aquellos que le 
correspondieron: antes de hacerse la distribu- 
ción si bien el parcero no puede accionar contra 
el que robó los frutos , podrá dirijirse contra el 
dueño para que reconvenga al ladrona fio deque 
restituya lo que robo en la parte que correspon- 
día al mismo parcero , lo que se prueba aquí , y 
hace al intento la 1. 60, §. 5. D. locati ; confor- 
mándose la presente con lo que dice Azon. en 
la suma C. de furt. coi- 3. á saber, que el parcero 
se dirije contra el dueño para que reclame del 


que ouiesse a dar a otro por razón que gela 
ouiesse vendida, si ante que passasse a poder 
del comprador gela furtassen , estonce , aquel 
que la vendió, ha de fazer (75) de dos cosas la 
vna; ó de la demandar al ladroD , e darla después 
al comprador , con la pena del furto que vencie- 
re por razón della ; o de otorgar al comprador 
todo el poder que el ha en la demanda (74), por- 
que el lo pueda demandar. Esi por auentura non 
gela ouiesse vendida, mas prometida (75) de dar, 
e ante qué le diesse la tenencia della gela ftirtas- 
sen; estonce , aquel que gela mando, la puede 
demandar coñ la pena del furto , a aquel que ge 
la furto; e el es tenudo de la dar al otro a quien 
mando la cosa, o la estimación de lo que valia, 
e.notr mas, maguer ganasse del ladrou la pena 
del furto. Mas si la cosa le fuesse mandada en tes- 
tamento de alguno, e la furtassen después de la 
muerte delfazedor del testamento ^estonce , aquel 
a quien fue mandada , la puede demandar por 
razón del furto (76). E dene el auer todo el pro 
que siguiere por razón de aquella demanda. 

ladrón la devolución de lo hurtado, tal vez por 
que no se hallaba todavía poseyendo como due- 
ño los frutos; 

(72) Tenemosaquí que el parcero antes de ha - 
cerse la división de frutos con el dueño del fun- 
do no tiene la condiccion furtiva contra los que 
hubiese recojido el ladrón , y esto mismo defen- 
dieron la glos. y Bart. sobre la cit. 1. 26. §. últ. H. 
de furt. aunque Ang, allí sostuvo lo contrario 
diciendo, que én esto está la diferencia entre el 
parcero y el arrendatario ó el que cultiva algún 
fundo por cierta merced señalada en género sin 
consideración á lo que se perciba, de modo que 
el parcero puede seguu el autor citado,inteotar 
la condiccion furtiva , pero no el arrendatario. 

(73) Concuerd. I. 14. al princ D. de furt. 

(74) Es decir la acción de hurto la condiccion 
furtiva y la reivindicación según la cit. 1. 14. al 
princ.; entiéndase que cedida la vindicación, no 
pasa el dominio al cesionario sinola vindicación 
útil, según Ang. allí donde trae también la fór- 
mula déla demanda. 

(75) Concuerd. I. 13. D. de furt. 

(76) No esplica si podrá intentarla acción de 
hurlo ó la condiccion, furtiva ó ta reivmdicaea- 
cion, sobre lo cuál anduvieron discordes la glos. 
y DD. en la I; 47. D de furt. y 1 6. D .de cond. furiiv. 
siendo la común resolución que para conseguir 
la cosa compete al legatario la reivindicación 
pero no la condiccion furtiva aun cuando me- 
diase nueva conlrectacíon según Bart. y otros 
sobre la cit. 1. 6. por el texto allí. Para perseguir 
la pena, todos los autores concedeu al legatario 
la acción de hurlo cuando se haya verificadoes- 
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LE¥ *4 . Como aquellos que tienen inara- 
uedis del Rey para sus lavorcs , o para 
dar quitaciones a su compaña, si los me- 
tieren en su pro , o fizieren mala bara- 
ta en darlos , como los deuen 
pechar. 

Marauedis del Rey teniendo algún su Despen- 
sero, de que oniesse a pagar quitación a Caualíe- 
ros, -o a otros ornes , (p) o de que ouiesse a fazcr 
algunas lauores , o otras cosas semejantes destas 
por su mandado ; si aquel que los tuuiesse, non 
los despendiesse, o non los pagasse, alli do el 
Rey le mandasse , mas comprasse dellos alguna 
cosa a su pro (77) ; si esté üziesse por sí sin man- 
dado del Rey , como quier que este atal non faze 
furto, pero faze muy gran yerro, posponiendo 
la pro de su Señor por la suya mesma. E poren- 
de mandamos , que qualquier que esto fiziere, 
que sea ténndó a tornar a la Camara del Rey , 
todos los marauedis de que vso assi maliciosa 
mente. E qne peche demas desso , por el yerro 
que fizo, tanto ,'quaDto valia la tercia parte (78) 
do aquellos marauedis de que vso para su pro 
contraía voluntad del Rey. Esso mesmo dezi- 

( p ) que hobíesen á íacer algunas labores ó otras 
cosas semejantes Acad, 


mos, qne ha. lugar en todos quantos han marañe 
disque sean de alguna Cibdad, o Villa (79), si vsa. 
ren maliciosamente dellos , assi como sobredicho 
es. Otrosi dezimos, que si alguno tuuiesse mata 
uedis del Rey, ele'mandasse que diesse dellos a 
sus Ricos ornes , o a sus Caualieros , o a otros 
omes qüalesquíer ; e aquel que los tuuiesse, eu 
lugar de les dar los marauedis , les diesse en pa- 
go paños (80) , o bestias, o otra qualquier cosa que 
fuesse a su pro, e a daño de aquellos que lo auian 
a recebir ; que este atal que fiziesse tal ( 9 ) paga 
de los marauedis del Rey , deue pechar a cado 
vno de los que ouieron a recebir la paga , todo 
quanto menoscabaron , de lo que deuianauer, 
por razón de aquellas cosas que les dio a mala 
barata ; e que peche , demas desso , a la Camara 
del Rey , todo quanto montare la tercia parte de 
aquello que les fizo perder engañosamente, porque 
esto es como manera de furto. 

IdEIT 15» Como los Monederos, e los Maes- 
tros, que fazen moneda apartadamente para 

si en buelta de la del Rey, fazen furto. 

Los Maestros , e los Monaderos, que fazen mo- 
neda para si apartadamente, en huella de aque- 
lla que fazen al Rey-(81), maguer aquella que fa- 

(y) barata Atad. 


te después de la muerte del testador, lo que en 
orden á la pena queda probado con la presente 
ley cuando dice la puede demandar, refiriéndose 
por esto á la persecución de la cosa ; y cuando 
añade por razón del furto , parece disponer que 
pueda intentarse la ccndicciou furtiva; y cuan- 
do por último espresa, el pro que se siguiere por 
razón de'aquella demanda, parece referirse á la ac- 
ción de hurto : así que parece mas seguro resol- 
ver conforme con la opinión común , que para 
perseguir la casa podrá intentar la acción vin- 
dicativa, y para la pena la acción de hurto. Sin 
embargo no fuera absurdo sostener que á tenor 
de esta 1. puede intentarse la acción de hurto y 
condiccion furtiva , porque las precedentes hasta 
la 9. hablan en este sentido tauto eu orden á la 
persecución de la cosa , como por la de la pena, 
diciendo en este concepto quedar aquí aproba- 
da laopinionde los quedeeian competer al lega ta 
río la condiccion furtiva por el hurto cometido 
después de muerto el testador , y que las pala- 
bras del texto de la presente 1 . la puede deman- 
dar por razón del furto, se estiendan á la condic- 
cion furtiva y a la aceion'de hurto; y que ó am- 
bas acciones se refieren también las palabras que 
luego siguen , á saber; todo el pro por razón de 
aquella demanda. 

(77) Cae en la pena de la ley Julia de residáis , 


según las 11. 2 y 4. §. 3. D. ad leg. luí. pecul. y el 
§. 1 1 . fnslil. de public. judie, y/véas. lo dicho sobre 
la ley 18. de este tít. nol. 105. 

(78) Añád. cit. 1. 4. §. 4. y se aprueba aquí la 
opinión delaglos. allí y la opinión de la glos.en 
el cit. §. 11. que sostuvo Azumen la suma C. de 
Crimin. pecul. al fin. 

(79) Véas. la cit. 1. 4. §. 7. D. ad leg. Jul. pecul. 
donde la glos. para evitar la contrarieded que 
resulta de la 1, 81. D. defurt. lo entiende simple- 
mente de la Ciudad de Roma,declarándoseaquí 
que tendrá lugar lo mismo, fuese cuál fuere la 
ciudad ó villa, en orden á la imposición de la pe- 
na de !a ley Julia de residáis; si empero se trata- 
se de la pena de !a ley Julia peculatus , que se 
impone á los que burlan dineros del príncipe ó 
déla ciudad de Roma , según la I. 1. D- ad leg. 
Jul. pecul. ; no tendría lugar por el burlo de di- 
ueros de otra ciudad, compitiendo á esta la'ac- 
ciou de hurto como á un particular cualquiera , 
como lo indica la cit. I. 8í. D -de furt. 

(80) No se olvide la disposición de esta ley y 
de ¡a lü. tí t. 4. ¡ib. 6. Orden. Real. que es mas se- 
vera todavía contra los empleados reales que 
quieren enriquecerse con daño de otros. 

(81) Aparece de aquí queal tiempo de promul- 
garse estas leyes , únicamente se batía moneda 
en estos remos por cuenta del Rey ; hoy empero 
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' zen para si, fuesse Jan buena, e tan leal como la 
’ del Bey, e que oón pffdiesse dezir ninguno en 
verdad, que era falsa ; con todo esto, los que es 
to fiziesseu farias Furto, en quarito monta ta ga 
nancia {8?} que faz en para si. Otrosí dezimos, que 
todos aquellos a quien- dan oro , o plata , de la 
Camara del Rey, para fazer moneda, o para afi- 
narla, o para fazer otra cosa'; que si aquel a quien ■ 
lo dan, mezcla (83) en el algún otro metal que va- 
la menos, para sacar de lo al otro tanto, quanto 
es aquello que ay buelue , que faze furto. E cada 
vno* de los sobredichos en esta ley, si errasse en 
alguna manera de las sobredichas (84) , deue pe 
char a la Camara del Rey , quatro doblado, todo 
quaato furto. E demas desso, si fuesse Menestral 
el que lo fiziesse, deue ser condenado para siem- 
pre a Jas lauores del Rey , porque faze falsedad 
que es bctelta con furto ; e si fuer^otro orae, pue- 
denlo desterraren alguna Isla (83) para siempre. 


líos , o cantos , los deaen pechar con 
el doblo. 

Pilares , o cantos , o madera, o teja , o cal, o 
ladrillos, o Otras cósas que han menester para 
sus lauores , ftiTtan a las vegadas los omes los 
vnos álos otros. E porende dezimos., que qual- 
quier que fortasse alguna cosa destas sobredi- 
chas, si acaeciesse que la ouiesse metido en al- 
guna lauor (86) suya, porque podría ser que 
destniyria la tenor, o alguna partida delta, si la 
saeasse end^; mandamos, que finque en el lu- 
gar do es puesta. Pero el que la furto, estaño- 
dq de pechar al señor della la estimación dobla- 
da (87) de lo que valia la cosa (fue as si furtasse. 
E si non fuesse metida en lanor , deue tornar 
aquella naespia, a aquel coya es, o otra tan bue 
na, con la peua del furto, segunef que mandan 
las otras leyes deste titulo. - 


IíElt 16. Como , los que fwrtan pilares , o ma- 
dera, para meter en sds landres , o ladri- 

tieuen lugar otras disposiciones segim- se ve en 
las pragmáticas de Medina que hablan sobre la 
fundición de la moneda. — * Según el art. 45. §.7. 

/ de la Const. reformada en 23. de Mayo de 1845; 
corresponde al Rey cuidar de la fabricación de 
la moneda, en la que se pondrá su busto y nom- 
bre. 

i'82) El metal hecho moneda puede tener ma- 
yor valor que dejado en barra, según lo dejamos 
dicho en las notas sobre la f. 2. tít. 1. Part. 2. y 
como se indica también en las citadas pragmá- 
ticas, donde los Reyes Católicos hacen merced al 
reino y á sus súbditos duranL»*su beneplácito, 
de sus derechos sobre la moneda, 

(83) Añád, 1. t.D. ad leg. Jul. pecul. con lados, 
allí en la palabra indatur , donde arguye Bárt. 
contra aquellos empleados que tienen florines 
en su sello, y ponen en el mismo algunos falsos: 
añáde también la 1. 9. tft. 7. de esta Parí. , y lo 
que se lee en las citadas Pragmáticas. . 

(84) Respecto délos batidores de moneda que 
con ánimo de lucrar ponen parte de su capital 
en las casas donde aquella se fabrica, ó que la 

, funden de metales propios , se observan otras 
disposiciones continuadas en las sobredichas 
Pragmáticas, según es de ver del contexto de las 
¡ mismas. 

^ (85) Tal era la penaseñalada por la 1. Julia pe- 

culatus según se vé en la 1. 3. D. ad leg. Jul. pecul ; 
j y por loque mira á los que adulteran la moneda, 

haciéndo mezcla al tiempo de fundir el metal, 
•' véanse las-cátadas pragmáticasen las quese señala 

la pena de muerte. 


IdEY 19. Como los que son menores de dies 
años e medio , e los locos, e los desmemo- 

r {86) Ya sea en las casas, ya sea en los campos, 
según la 1. t. D. detignoinjuncto. _ 

(87) Concuerd.la cit. 1. t. O. de tigno inpmQto 
y veas. la f. 3. con lo dicho allí. ¿Si el dueño no 
quisiese intentar la acción de que hablamos t 
podrá proponer la^de hurto para conseguir la 
pena que ella prescribe? La glos. en la 1. 23. §. 6. 
D. de rei vindic. y Bart- en la 1. cit. sostienen la 
afirmativa ; advirtiendose, que usada la segun- 
da acción, queda perdida la primera, en qnan- 
* to es penal, pero no, en quanto es persecuto- 
ria de la cosa; pues quedan subsistentes todas 
las dirigidas á este obgeto, aunque se intente 
la acción de hurto: per consiguiente, aunque se 
promoviese la acción especial de tigno júnelo, 
pudiera además promoverse la otra acción de 
hurto para conseguir en pena lo que valia la co- 
sa ; véas. allí al cit. Autor: ni parece disponer le 
contrario la presente ley; sino que concede soid 
una acción especial por el hurto de que aquí 
setrata, cual la señaló también el jurisconsulto 
en la cit. 1. 1 ; y fuera absurdo interpretarla 
de otro modo,, por quanto la acción de que aquí 
hablamos no fué introducida en daño , sino en 
favor de los perjudicados: además, si quisiese 
dársele otra iuderpretacion , resultaría menos 
castigado el qpe puso en su edificio la higa ro- 
bada, que el que la robó simplemente , sin 
proceder á otro acto ulterior , el qual por razón 
de la pena queda sugelo á la acción de hurto , y 
por la cosa robada á la rei persecutoria, seguu se 
añade en esta misma ley. 


TOMO IV. 


31 
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Hados, non son temidos alacena del 
furto que fazen. 

Mo$o menor de diez años e medio (8S), ftir- 
lando alguna cosa , como quier, que (r) si lo fa- 
llaren con el furto , que lo pueden tomar, con 
todo esso , non pueden, nin deuen demandarle 
la cosa, con la pena del furto. Esso mesmo dezi- 
mos del loco (89), o del desmemoriado , o fuño 
so. Otrosi dezimos, que si algund (i) mancebo, 
que tauiesse omea soldada en su casa, o a bien 
fazer , o otro que labrasse con el en alguna lauor 
por jornal cierto (90), le furtasse alguna cosa 
que non valiesse mucho, que maguer le puede 
demandar aquello que le furto, con todo esto, 
non le deue peehar pena de furto (91) : ca a este 
furto llaman en latín , furtom domesticum. Pero 
el señor que lo tiene en su casa , por si mesmo, a 
filenos del Judgador, bien lo puede castigar so- 
bre ello segund su aluedrio (92) , de manera , que 
lo non rnate, nin lisie. Mas si el furto fúesse 

(r) si] fallaren el furto gelo pueden tomar , Acad. 
(í) ilome qne toviese mancebo á soldada. Acad. 2 , 

(88) Añád. I, 2$. D. defurt. y 1. 9. til. 1. de 
esta Part. 

(89) Véas. lo que dijimos en la 1. 9. tít. 1. de 
esta Part. 

(90) Nótese que el hurto cometido por perso- 
na que está á nuestro servicio , se llama domes- 
tico , lo que también se lee en la 1. ÍJ. §. i. D. 
de pcenis , donde. eu general parece indicarse lo 
mismo de todos los que viven en nuestra casa 
morada ; de modo que de estos únicamente debe 
entenderse la disposición de (a -ley romana y 
de la presente , y no de aquellos que cobrando 
nuestro salario viven en su propia casa ; y así 
parece desprenderse del cit. §. 1, y lo defiende 
Cepol, en la repet. de la auteot. sed novo, jure , 
C. de serv. fugitiv. donde se habla del hijo , de la 
mujer y de otros que pueden, llamarse domés- 
ticos. 

(91) Concuerd. la cit. 1. 11. §. 1. D. de pcenis. 
de donde infiere Bald. en la I. 4. C. de patria po- 
íesí.que tiene fuerza el estatuto que mauda no 
se castiguen ciertos delitos coinetidos'eutre do- 
mésticos •, debiendo limitarse esta ley , á menos 
qne se repita mucha veces el hurto aunque sea 
de objetos de poco valor, en cuyo caso podrá 
e! ladrón ser reconvenido por la acción de hur- 
to , según Bald. en la I. 21. al fin C. defurt , y en 
e! § injuria , col. 3. de pace jurara, firmand. 

(92) Añád. i. 4. de este tít. con lo dicho allí. 

(93) Lo mismo se dispone en el cit. §. l . I. 1 1 . 
X). de pcenis.: cuando fuese el hurto considera- 
ble, aun siendo perpetrado por ia mujer ó por 
el siervo ó por el. hijo, si bien parece proceden - 


grasde (93), o de cosa que valiesse mucho, es- 
tonce bien lo podria demandar en juyeio a cada 
vno destos, con la pena. E para saber cual furto 
es grande, o pequeño, para ser demandado en 
juyzio, o non, mandamos, que esto finque en 
aluedrio del Judgador (94 1 de cada lugar ; catan- 
do todavía qual es la cosa furtada , e otrosi la 
persona de aquel que la furto, e aun la de aquel 
a quien la furtaron. 

IiElf 18 . Que pena merescen los hurtado- 
res, e los Robadores . 

Los furtadores pu.eden ser escarmentados en 
dos maneras. La vna es, con pena de pecho. E 
la otra es , con escarmiento que les fazen en los 
cuerpos , por el furto , o por el mal que fazen. E 
porende dezimgs (93), que si el furto es manfies- 
to,que deue tornar el ladrón la cosa furtada (96), 
o la estimación della, a aquel a quien la furto, 
maguer sea muerta, o perdida. E demas, deue 
pechar quatro tanto, como aquello que valía. E 
si el furto fuere fecho encubiertamente , estonce 

te la disposición de este ley y del cit. §. 1.; no 
obstante* no es tan cierta la resolución atendido 
lo qne dispone la !. 4. de este tít. con lo dicho 
allí , donde generalmente se manda que no de- 
ben ser reconvenidos. Como quiera Barben la 
1.52. al princ. D. defurt. dice, que cuando por 
el hurto se señala pena corporal , debe ser cas- 
tigado 'el hijo que robare á su padre, porque 
tiene de que pagar esto es su cuerpo , asi como 
debiera snfrir también la pena pecuniaria cuan- 
do tuviese peculio castrense; y el propio Autor 
resuelve que siendo el hurto de importancia, 
debe decirse lo mismo de la mujer y délos bijos 
que de todos los domésticos en general, de los 
cuales y de la mujer se habla en el cit. §. 1.1. 11, 
D. ¿epcEJits.; esta misma opinión defiende Ang. 
Aret. tral. malcfic. part- t*í vestem ccelestrem , col. 
7. hablando de la muger del hijo y del siervo, 
y en la otra part. comparent dieli inquisitiin ter- 
mino defensiones , col. 4 : añád. Juan Fab. en el §. 
12. Instit. de oblig. quee ex delict . naso. 

(94) Añád. la glos. en la 1. 57. D. de regul.jur. 
y en el cit. §. l. 1. 1 1. D. de pcenis. y Bart- allí 

(95) Concuerd. §. 5. Instit. de oblig. quoeex de- 
lict. nasc. y I. 50. D. de furt. donde véas. lo que, 
debe pagarse doblado ó cuadruplicado; y la 1. 
35. §. penií’t. D- defurt y la glos. sobre la i. 40- 
D.del mismo tít. limitándose la resolución de 
esta ley á tenor de lo que se dice en la línic. C. 
de greg domin. y allí Juan de Plat. 

(96) Según esta ley parece que en el mismo 
libelo puede accionarse contra el ladrón para 
obtenerla restitución de la cosa y la pena del 
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le deue el ladroü dar la cosa furtada, o la esti- fuere demandado en juyzio , escarmentar los 
macioii della, e pechar de mas dos tanto que furtadores publicamente con feridas dé ago- 
valia la eosa. Essa mesma pena deue pechar aquel tes (98), o de otra guisa, de manera que sufran 
que le dio consejo, o esfuerzo, al ladrón, que pena, e vergüenza. Mas por razón de fuito non 
li'ziesse el furto; mas aquel que diesse ayuda, o deuéu matar, nin cortar miembro (99) [t¡ niu- 
eonsejotan solamente, para fazerlo, deue pechar guno. Fueras ende, si fuesse ladrón conoscldo , 
doblado^ 7 ) lo que se furto por su ayuda, e non que .manifiestamente tuuiesse caminos (100) o 
mas. Otrosí deuen los Judgadores, quando les á ninguno Acad. 


duplo ó cuadruplo, y así intentarse simultáne- 
amente la acción rei persecutoria y la de hurlo: 
veas. §. últ. Instit ■ de oblig ■ quceex delict. rase, y lo 
que hemos dicho en la ley 9. de este tít. 

(97) .Concuerd. 1. 34. D. de furt. 

(98) Esta es la pena del hurto , cuando se ac- 
ciona criminalmente contra el ladrón : y añád. 
I. últ. y 1. 36. §. 1. D. de furt. y ¡a autentica sed 
novo jure con la glos. allí. C. de serv. fugit. y la 
otra glos. en la 1. 28. § 15. D. de pwnis. 

(99) Concuerd, la cit. autentica sed' novo jure: 
y según esto uo tendrá lugar to que dispone el 
texto del §. siguis quinqué solidos, de pac. tcnend. 
porque por el §. injuria, depac. juram.firm. cuan- 
do dice queel hurto debe ser legalmente castiga- 
do, fué correjido ei anterior, renovándose la dis- 
posición de las antiguas leyes , como lo dice la 
glos.alli , y Barí, en la |.¡28. §. 15. D. de pañis.; y 
por esto uo debe atenderse á lo prescrito en el 
■cit. §. si quis quinqué solidos , ni ála costumbre ge- 
neral, como dicen Baid.y Ang. en la cit. autent. 
sed novo jure. 

Si se quisiese saber la pena con que se casti- 
gaba á los ladrones según leyes del Dig.; veas, 
por Alberic. en el cit. §. 15. donde cita lo que 
escribieron Dio. y Jacob, de Aren: Por derecho 
de Autenticas cou las cuales está confórmela 
presente ley de Part. se acordaron nuevas dis- 
posiciones, según es de ver en la cit. sed nono 
jure, y en la Novela de donde se tomó.- Cuando 
el hurto no viene acompañado de circunstan- 
cia que cambien la especie del delito; entonces 
el ladrón oculto no famoso, es castigado con azo- 
tes ó con otra pena equivalente, según se dice 
aquí de conformidad con el derecho común , 
como to nota la glos. en el log. sobre cit., pero 
si fuese ladrón famoso el que hurtó ocultamen- 
te, entonces como el delito es repelido; tiene 
pena de horca según las §§. 10. y 15. de la cit. 1. 
28. D. de pesnis. Si el ladrón fuese público, en 
cuyo caso merece propiamente aquel nombre; 
entonces no siendo famoso se le imponía por 
derecho común la pena de la 1. Julia de vi publio, 
vel. priv. pero no la de muerte , según el cit. §. 
10. porque de ella era indultado por la primera 
vez, si bien que algunos sosteniaq lo contra- 
rió; pero Alberic. en el cit. §. 15. resuelve que 
debe ser solamente azotado el ladrón no famo- 
so, es decir el que solo una vez cometió este de- 
lito; pero queel reincidenteó famoso , debe ser 


ahorcado : en órden al verdadero ladrón ó al que 
roba publicamente , sino es famoso debe ser 
deportado ó condenado á las minas, pero sién- 
dolo debe igualmente sufrirla pena de horca; 
así el cit. Autor después de Oldral. Ang. sobre 
la cit- autent. sed novo jure , dice que por derecho 
antiguo del Dig. contra el hurto primero ó re- 
petido, no se imponía pena de mutilación en- 
tonces desconocida , ni la capital , sino otra ar- 
bitraria; y que por derecho sancionado en las 
autenticas debe decirse lo mismo, según se ve 
en la cit. sed novo jure: según esto pues el hurto 
simple aunque repelido, ni por derecho anti- 
guo ni por derecho nuevo se castiga con pena 
capital , aunque el ladrón hubiese robado el di- 
nero horadando alguna pared, 1. 1. §. 1. D. efe 
effractor.\ pero si el delinqtienle fuese salteador, 
de aquellos que toman caminos solo para robar, 
-los cuales se consideran, próximos al verdadero 
ladrón , y tales los llama la ley, no debe ser 
ahorcado, sino sufrir otro genero de muerte, si 
robó muchas veces en caminos públicos; pues 
en otro caso parece debe sufrir la pena de minas 
ó la de relegación , según la 1. 28. §. 10. D. de 
peen.-, añadiendo que la misma pena deben sufrir 
los que tuviesen formada cuadrilla para robar, 
fundado en el texto y la glos. sobre la palabra 
faciendum , I. í 1. §. 2. D. de peen.; ea cuanto em- 
pero á los ladrones famosos ó salteadores de 
caminos qué no conteotoscon robar matan ade- 
más á sus victimas , estos solos son los que de- 
ben ser ahorcados y de ellos únicamente se en- 
tiende el cit. §. 15. 1. 28. D. de peen. Por último 
dice ei nombrado Autor que la practica que hoy 
se observa en órden al castigo de los ladrones 
reineídenles , tiene también su apoyo en las le-, 
yes, supuesto que la citada autent. sed novo jure, 
no habla precisamente de. los que han cometido 
muchos hurtos , diciendo solo eu general que la 
pena del hurto es !a de azotes ; de lo que se in- 
fiere que si fuesen muchos los hurtos verifica- 
dos , podrá el Juez, de oficio , condenar al la- 
drou á la pena de horca , atendjdo el arbitrio 
que le concede la 1. últ. D. de furt de donde 
arguye el cit. Ang. ser notable que el salteador 
do caminos por la primera vez no puede ser 
condenado a- la pena capital , si de otra parle no 
hubo homicidio ó conato de cometerlo. Paul, de 
Caslr. en la cit., autent. sed novo jure , distingue 
los ladrones en quatro clases; unos hay dice, que 



roban ocultamente síd armas y sin fractura, y 
estos si son domésticos y el hurto de poco valor, 
no tienen pena alguna; pero si fuesen estrados, 
aun que por el primer hurto no deben sufrir la 
pena capital, siendo reincidentes debe agravár- 
seles la pena , de modo que según costumbre y 
por disposiciones legales por ei tercer hurto 
deben- se ahorcados. Otros ladrones hay llama- 
dos egcpilatores , que hurtan con fractura, y es- 
tos aun por el primer robo deben ser castigados 
coa mayor severidad á arbitrio dei Juez : Otros 
hay peores todavía que roban éu los caminos 
públicos pero sin matar á sus victimas los cua- 
les se llaman ^rassafores , y de estos habla la cit. 
I- 28, §. ÍO. D. depcenis: y por último hay otros 
pesimosque roban y matan en los caminos y 
estos se llaman ladrones públicos, ios cuales 
aun' por leyes del Dig. deben ser ahorcados ; 
veas, el cit. §. 15. I. 28. de paen. Según el cit. au- 
tor, la glos. en la sobredicha autent. sed novo ju- 
re, parece sostener que se llama propiamente 
ladrón público aquel que tiene costumbre de 
hurtar , de modo que se reputaría tal aun que 
cousumase ocultamente sus delitos; lo que en- 
tiende Bart. en el cit. §. 15. solo cuando fuese 
infame el delincuente , pues de lo contrario ni 
pudiera llamarse ladrón ni famoso. Pero contra 
esta opinión de la glos. afirma el referido Paul, 
de Cástr. que no se llama verdaderamente la- 
drón sino el que roba públicamente y en cami- 
nos públicos , y que ni aun este puede llamar 
se ladrón famoso, á menos que fuere reinci- 
dente en tales actos , y tal cree haber sido la in- 
tención de la glos. sobredicha, como lo defiende 
también Salícet. por las razones que allí espresa 
y se indicarán luego. 

Hemos querido recordar estos pareceres de 
Autores respetables para qtte.se vea la dificul- 
tad que envuelve esta materia, ateudida la dis- 
cordancia de las^leyes y DD. cuando hablan 
sobree] particular; y para que se vea asf mis- 
mo loque aprueba ó reprueba la presente ley 
cíe Part. En primer lugar pues decide esta ley, 
que no debe imponerse pena de muerte ui de 
, mutilación por el hurto cometido sit^violencia; 
manifestando la regla general y las «acepciones 
que en aquella se leen ,que no debe decirse lo 
contrario aunque baya reincidencia en el hur- 
to; quedaocb? en consecuencia- Reprobada la 
Opinión de Aog. deque puede e! Juez condenar 
al ladrón consuetudinario en virtud del arbitrio 
que le concede la 1. últ, D. defurt.', porque tai 
arbitrio lo revocó la presente 1. de Part. dispo- 
niendo qúesolo sea azotado el ladrón ó se le im- 
t poDga otra pena fuera de la capital y de muti- 
iaciooj pudiendo decirse tal vez que no por 
esto queda privado el Juez de agravar la pena al 
qúe tiene costumbre de hurlar, según las U. 28. 
§. 3. D. de pmn. 8. G. ad leg. Jul. de vi puklic. y 15. 


C. de Episc. audient. En esta parte tenemos hoy 
día nuevas disposiciones en la 1 . 6 . tít. 5 . lib. 4 . 
del Fuero que dispone sea castigado el ladren 
por el primer hurto en las novenas , imponién- 
dosele pena corporal caso de ser insolvente, a 
menos que el hurto fuese con fractura que en- 
tónces debe morir según allí se manda: por el 
segundo hurto dice la 1 . cit. que debe morir el 
ladrón, pero es de advertir que no hemos visto 
observado este precepto ni creemos que se halle 
en uso , porque realmente es severo en demasía: 
y por esto somos de opinión que para imponer 
la pena de muerte debiera esperarse tercer hur- 
to porque este induce ya costumbre y por ella 
debe ser muerto el ladrón por reputarse público 
y famoso ó al menos salteador, grassator, según 
Bald. en la cit. autent. sed novo jure y en la cit. 
1. 15, C. de Episcop. audient.'. defendiendo Sílicet. 
en la recordada autent. que se llama ladrón con- 
suetudinario aquel que robó tres veces, fun- 
dándolo en las H. que allí cita. La I. 6 . tít. 28. 
Part. 2. en el caso especial de que alguno ro- 
base en tiempo de guerra ,.sefia!a para el segun- 
do hurto ]a pena de muerte ; y allí mismo cuan- 
do dice la ley : que lo lomarían como por vso , pa- 
rece dar á entender que el segundo hurto con- 
tituye ya costumbre: pero á pesar de esta dispo- 
sion especial no desistiriamos de lo que hemos 
indicado , á saber que se necesitan al menos 
tres hurtos para formar costumbre , contestan- 
do al argumento propuesto, que de la misma 
ley se arguye que dos hurtos no forman tal cos- 
tumbre; puesto que la misma dice, que por el 
segundo hurto en el caso que señala sean des- 
terrados del Reino á arbitrio del Rey , porque 
se presume que seguirían hurtando en adelan- 
te pasando á costumbre el robo; y esto lo 
prueban las mismas palabras de la ley ; porque lo 
tomarían cómo por vso , que es como si dijera ; 
sean desterrados del' Reino,- porque de otra 
suerte se acostumbrarían á hurtar : de modo 
que no se llaman consuetudinarios por el, se- 
gundo hurto, sino que únicamente presume la 
ley que llegarían á serlo: dígase pues que para 
formar costumbre se requieren al menos tres 
hurtos: Pero bastará que estos sé hayan come- 
tido de tiempo en tiempo; y que las cosas roba- 
das sean de poco valor? Parece debe contestarse 
afirmativamente, porque para el caso no lauto 
se busca la cantidad robada , como el animo de 
robar, según el cap. últ. 9. cuest. 6 . y ló nótala 
glos. eQ el cap, de appell. puesto que el que tie- 
ne costumbre de hurtar, aunque cada vez robe 
cosas de poco precio , sin embargo se le castiga 
como si fueraude grande valor, según las Ib 1 . 
y 8 .§. 2. D.deabig. 1 , C.de delator, y allí Juan de 
Plat. y lo dice el mismo autor en la I. úníe. C. de 
greg. domin. y hace al intento lo que nota Bald. 
en el cap. 1. §. injuria col. 3. de pac. juram. jirtn- 



cuándo habla de las raterías que cometen los 
criados de los estudiares. Pero contra lo dicho 
opina Catald. de Vis- trat. syndicat. cuest. 149. 
diciendo que por tres hurtos leves á nadie se 
llama ladrón famoso á do haberse hecho con 
armas; y parece equitativa esta opinión siendo 
lo robado cosa de poco valor ; y sirva al intento 
lo que nota Bald. en la 1. 4. col. 2. al priuc. C. 
de serv. fugit, ; y veas, también Alex. consil. 110. 
vol. 4. donde dice que no se llama ladrón fa- 
moso el que hubiese cometido tres hurtos leves, 
citando á Bald. en el recordado §. injuria col. 3. 
y. lo mismo sostiene Cepol. en la repet. de la au- 
tent. sed novo jure. C. de serv. fugit. diciendo que 
* por tres hurtos de cosa despreciable no de- 
be ser ahorcado el ladrón. Si los tres hurtos 
fuesen de cosas de poco valor , porej.de gallinas, 
en Verona no es costumbre matar ó ahorcar por 
ellos al ladrón ;y hemos visto imponer pena pe- 
cuniaria ó de cárcel por espacio' de dos ó tres 
meses; Y adviértase que la costumbre general 
de matar al ladrón por el tercer hurto , tiene 
lugar por mas que hubiese sido castigado por 
los dos anteriores , según Gandió, trat. malefic. 
tít. de pcená furum , vers. sed pone pcenam imposi- 
tam , y Paul, de Castr. y Cepol. en la autént. 
sednovo jure.'. veas, sin embargo éntrelos conse- 
jos de Bald. el 348. vol, 5. que comienza, viso 
themate prcediclo , donde se limita la precedente 
doctrina de modo que solo tenga lugar cuando 
el tercer hurto severifique despuesque el ladrón 
filé castigado por los dos robos anteriores, di- 
ciéndose lo contrario si el primer robo fué de- 
jado sin castigo, habiendo este recaido sobre los 
dos restantes ; porque si se quisiese castigar el 
primero con pena capital , no se impondría di- 
cha pena segnn el tiempo del delito, contra lo 
prevenido en la 1. i. D. de pmnis, por las razones 
que allí son de ver ; añade á Bald. en la I 3. al 
fin C. de órdin. cognit . cuando dice; que si lo pri- 
meros delitos agravan los posteriores , no así 
estos á aquellos , á menos que el Juez pueda 
arbitrar en la imposición de la pena , porque en 
este caso solo se mira alYiempo de la senten- 
cia , lo que es notable según el mismo Autor. 

Además si bien se mira la presente ley dePart. 
no señala la pena capital contra el hurtó cometi- 
docou facturade puerta ó de pared; porquesien- 
do genera! sn disposición, las escepciones forman 
la regla contraria ; previniendo esto mismo el 
derecho común según lo hemos indirado ya y se 
lee en las 11. 1. §.2. vers. ítem effractores, y en la 
ulL D. de effractor. Hoy dia por la cit. ley del Fuero 
que creemos vijente en esta parte , el hurto con 
fractura se castiga con la pena capital ;y añade 
á la citada ley del Fuero ladel Estilonúm. 74. que 
declarando aquella dice, que su disposición eses- 
tensiva á los que escalan alguna pared paraentrar 
por la ventana ó por el techo; y á los que abren 


la puerta con llave falsa ó fuerzan la cerradura: 
como quiera no salimos garantes de la observan- 
cia de dicha ley del Estilo, de loque podrán res- 
ponderlos práclicos.De todos modos Bald. según 
el derecho común dice en la 1. últ. d. de rer. di- 
vis, que si alguno arrima escala á la pared ó 
ventana de alguna casa para sorprender la cas- 
tidad de alguna muger, se hace reo de pena ca- 
pital, citando al intento la 1. 5. C. deEpiso . et 
Cleric.; pero cuando dichos actos se hiciesen pre- 
cisamente para robar , no vemos que el derecho 
común señale entonces la pena capital, antes pa- 
rece puede sostenerse lo contrario , según mas 
arriba lo hemos dicho ; añadiendo ahora quede 
la presente ley y de las demás citadas se vé que 
por un solo hurto por considerable que sea, no 
debe imponerse pepa capital ni de mutilación, por 
masque diga en contrario Bald.enla cit. autént. 
sed novo jure, y en el §. injuria col . 2. de pac. ju- 
ram. firm. á quien signe Ang. trat. malefic. part. 
et vestem calestrem, col. 2. añadiendo haberlo 
practicado una vez en Perusa : sirve al intento 
la 1. 1 . tít 17. Part. 2. con lo dicho allí y tam bien 
la!. !.D. deabig. donde nota Alberic. que mayor 
pena merece el qne comete un robo grande que 
el que lo comete pequeño, á cuyo propósito obra 
ia 1. últ. tít. 15. de esta Part.; y la doctrina de 
Bald; no puede defenderse en derecho, y contra 
ella resuelven comunmente los DD. en especial 
FuIgos.Saüc. y Paul, de Castr. y también Cepo!, 
éfi-la cit. autént. sed novo jure ; y la antedicha 
ley del Fuero , si el hurlo es grave , por mas que 
sea el primero lo castiga con la pena del setuplo 
ódenóvenas:conestoseconforma también lá pre- 
sente ley de Part. y añad. lo que dijimos en la I. 
1. tít. 17. Part. 2. sobre las palabras; tanto podría 
ser el hurto. Si el ladrón no pudiese pagar el sep. 
tupio deque habla la 1. desuero y el cap. 6. vers. 
31. de los Prover. allí deprehensus quoqus reddet 
sepluplum; no por esto sufrirá por el primer hur- 
to la pena de mutilación, sino que será azotado, 
como sediceaquíy se practica además, noestan- 
do en uso la 1. del Fuero que manda que en falta 
de dineros para pagar el séptuplo , se corlen al 
reo las orejas, porque esto fuera mutilar ó cor- 
tar un miembro contra lo prevenido en estaley, 
pues se llama miembrosegun el Filosofo 4. Metaph. 
al fin, lo que en nuestro clierpo ejerce operación 
propia y distinta de losdemás, como son miem- 
bros las manos con que tocamos , los pies con 
que andamos . los ojos con que vemos , las ore- 
jas con que oimos , la nariz cod que olemos y la 
boca con que gustamos ; y esta misma doctrina 
enseña Ang. en la cit. antént. sed novo jure. Así 
mismo se desprende de la presente ley y de las 
sobre referidas , que ni flor derecho común, ni 
por derecho dePartidas puede castigarse el se- 
gundo hurtoconpénade muerteóde mutilación, 
sino que debe repetirse la de azotes, como lodi- 



que robasse otros en la mar (401.) coa uauios ar- 
mados, a quien dizen, ( u ) Cursarios, o si fues 

(«) cosarios. Esc. x. a. 

ce Jacob. Butr. á quien sigue Gandió, trat. Ma - 
lepe. rub. de furibuset latronibus, col. 2. En nues- 
tro reyuo se observa hoy dia que por el segundo 
burlo se cortan las orejas al ladrón, así como pre- 
venía el derecho Lombardo que por el primer 
hurtóse le quitase un ojo, por el segundo la nariz 
por el tercero fuese ahorcado, según así lo refie- 
re'Gandin en el lug. sobredicho, infiriéndose de 
todo esto que aunque el primer hurlo se come- 
la en camino piiblíco, no debe imponerse por 
ello al ladrón pena capital como se dirá eD la 
glos. sig. — * Véase adíe, á la nota til. de este 
tít. 

(100) Ef-tos sé llaman propiamente ladrones se- 
gún lo advertimos en la nota anterior, y de ellos 
habla el texto de la cit. 1. 28. §. 15. D. de peenis , 
y de la autent. mí nulli judicum, §. últ. colac. 9. 
cuando dice, que sejlaman rateros fures, los que 
hurtan ocultamente y sin armas; pero los .que 
roban con violencia, con armas ó sin ellas, en las 
casas, en los caminos ó en el mar, deben sufrir 
las penas que señalan las leyes. Adviértase tam- 
bién que los que roban en los caminos públicos 
sin malar á los robados , mas bien se llaman sal- 
teadores grassatores, que ladrones públicos, aun- 
que se consideran próximas áestos según la 1.28. 
§. 10. D. de peenis; llamándose ladrones en pro- 
piedad los que roban y matan en los caminos, 
según el cit. §. t5.: y dice Ang. sobre la .1 . 3. §. 7. 
D. de sepul. violat. fundado en el texto allí, que 
no se entiende ladrón famoso el que tiene cos- 
tumbre de hurtar ocultamente , sino aquel que 
ejecuta sus robos á mano armada ; infiriendo de 
aquíser falsa la opi nion de aquellosque dicen re- 
putarse ladrón famoso el que ha camelidoya tres 
hurtos. Dígase pues en vista déla presente ley de 
Parí, que solo debe imponerse la pena capital al 
que tuviese caminos para robar, cuando muchas 
veces cometió este delito de modo que pueda 
sfirmarse abiertamente que está en los caminos 
■para robar: pero si solouna vez cometió esta cla- 
se de hurtos ó intenló cometerlos , llegando ó la 
consumación de alguno , no debe sufrir la pena 
capital sino la de minas ó la de relegación á al- 
guna Isla, segun el cit. §.10. 1. 28. D, de peenisy se- 
gún lo dejamos dicho en la nota anterior soste- 
niendo que por la primera vez no deben ser 
ahorcados tales ladrones; como lodefeudió tam- 
bién la glos. en el cit. §. 15. y la otra glos. sobre 
el cap. siquis fortüudinem, 23. cuest. 3.; cuyo tes- 
to es único según Cepol. en la cit. aul. sed novo 
-jure, chart. últ. por los ladrones y piratas que 
gn so primera empresa roban á alguno, lóscuá- 


sen ladrones que ouiesson entrado por fuerza eo 
las casas (102), o en los lugares de otro, para 
robar con armas, o sin armas; o ladrón que fur 
tas se de la Eglesia, o de otro lugar religioso ", 
alguna cosa santa, o sagrada (403); o Oficial del 

fes no deben por ello ser ahorcados ó sufrir otro 
género de muerte; lo que sin embargo debe en- 
tenderse cuando no hubo homicidio eu la agre- 
sión ó robo; pues de lo contrario se impondría 
la pena capital según el cit. §. 15. porque el ho- 
micida debe morir.--* Veas. adic. á la not. 111. 
de este tít. 

(101) Llámanse Piratas ó Corsarios según se 
espresa aquí y lo dijimos en la nota anterior; y 
estos por la primera vez no deben ser condena- 
dos á muerte sino á la pena de minas no habieoy 
do mediado homicidio; y como este castigo uo se 
baile hoy eu uso según la glos. en el §. 2. Instit. 
quib. mod. jus. patrias potest. solvit. deberá el juez 
imponer á su arbitrio el que corresponda; y dice 
Cepol. hig. sobre citado que consideraría pro- 
porcionada , la pena de cortar la mano al reo 
desterrándole después según la gravedad del. de- 
lito : y esta misma 1, indica bastante que el pira- 
ta por la primera vez no debe sufrir la pena de 
muerte, pues habiendo dicho; o que manifiestamen- 
te tuuiesse caminos añade en segu ida ; o que robasse 
otros, etc. con lo cuál parece venir repelida la pa- 
labra manifiestamente, loque se aclara íambien 
cuando espresa la ley ; a quien dizen Cursarios. 
— * Veas. adic. á la not 111. de este tít. 

(102) Concuerd. la cit. autént. ut nulli judicum, 
§. últ. coir 9. ; advirtiéndose que no se espresa 
aquí en los caminos y en la mar como se espre- 
só en el cit. §. últ., tal vez porque antes lo ha- 
bía ya dicho: y en cuanto á estos hemos adver- 
tido que por la primera vez no tenían pena ca- 
pital según la 1. 28. §. 10 D.depfflms, contra lo 
cuál obra la disposición de esta 1/ pero si como 
dejarnos dicho en los caminos y en el mar aun- 
que hay mayor riesgo por ser mas difícil 
la defensa, esto no obstante no deben ser casti- 
gados con la última pena los que por primera 
vez roban en tales lugares; cuanto menos debe- 
rán sufrirla los que roban eu ¡as casas ó en po- 
blado donde pueden mas fácilmente hallar pro- 
tección los robados. Además en la cit. autéut. 
se equiparan los robos hechos eu Ja maro eu 
los caminos ó en las casas; de donde se- infiere 
que para todos los casos deberá señalarse pena 
igual : pero á pesar de esto , que deba ser mas 
severamente castigado ei robo hecho eu caminos 
que el cometido en otro lugar, se prueba en el 
cit. §. 10; de donde tal vez podrá inferirse que 
solo, tendrá aplicación la presente ley respecto 
de aquellos que no una si no muchas- veces entra- 
ron violentamente en casa ajena para robar , 
con armas ó sin ellas. 


Renque tuuiesse del .algún tesoro en guarda, o 
que oniesse de recaBdarsus pechos, o sus dere- 
chos, e le furtare, o le encubriere (104) dello a 
sabiendas ; o el Judgador que furtasse los ma- 
rauedis del Rey, o de algún Concejo, mientra 

( (03) Concuerd.l. 6. al peine. D. ai leg. Jul. pe- 
cul. con Ja glos. allí; y véas.áParis. de Put. trat. 
Syndicatus, fol. 86. col. 4 donde dice; qué man- 
dó ahorcará un soldado noble que había robado 
de nna iglesia una cruz de platay algunos vasos 
sagrados, porque no merecía según dice el mis- 
mo autor, ser ajusticiado sufriendo la pena de los 
reos nobles; pues no debe perdonarse al mili- 
tar que por obligación debe resistir á los ladrones 
no menos que á otros enemigos II. 1 y 2. C. 
guando liceat. unicuique sins judio, so v indio : limí- 
tese no obstante esta disposición cuando el reo 
hubiese hurtado de día alguna cosa de poco va- 
lor , en cuyo caso se le impondrá !a pena de mi- 
nas ó la de deportación si fuese de noble naci- 
miento ; aunque tal vez esta limitación tendrá 
lugar únicamente cuando no fuese sagrado el 
objeto que se robó, como lo dice la glos. en la 
cit. 1. 6 D. ad leg. Jul. peculat.; pues aunque fue- 
se de poco ínteres, no es sino muy grave el delito 
atendida la dignidad del lugar y de la cosa ; 1.4. 
§. 1 . 1 >. de incend. ruin, nauf. i . 2 . G.de hcerelic.; pe- 
ro de lodos modos si el hurto fuese leve y comeli- 
dosinfractura, deberá castigarse con menor pena 
según la cit. 1 6. ;y estoparece sostener JuanFabr. 
en el §. 9. instituí, de public. judie. — *Veas. adié, 
á la not. 1(1 de este til- 

(104) Concuerd. el cit. §. 9. Inst.it. depublio. ju- 

dio. y veas. 1. t. tí t. 17. Partida 2. con lo dicho 
allí. ' ^ 

(105) Coucuerd. el cit. §. 9. y l. t. C. decr'imtn 
pecul y adviértase que aquí se rechaza la opinión 
de la glos. en la cit 1. 1. cuando afirma que las 
personas deque aquí hablamos dében sufría’ h 
pena de deportación, loque sostuvieron Salicet. 
allí y también Juan Fabr. en el cit.§, 9. contra lo 
cuál parece obrar el texto del mismo §. según 
afirma Ang. Arel, allí y Bald. eo la l.'ll. C. de 
his qui aecus. nonposs ; col. 4.; así que deben es- 
tos sufrir la pena de muerte como se dice aquí 
y en el cit. §. 9. como lo sostiene Azou. en la su- 
ma C. de crimin peculat. enlediéndose esta i. 
cuando el Juez ó administrador tómaselos di- 
neros con intención de apropiárselos; pues si los 
tomase para negociar con ellos, entoncessieudo 
el negocio á úlilidad del Rey , se le castiga con 
el cuadruplo ; y con mayor pena sí fuere el ne- 
gocio para sn provecho, según las 11. 1 y 2. C. de 
his qui ex pub. r ation; y eslo mismo defiende Juan 
Fabr. en el lug. sobre cit. donde limita la pena 
que señala aquel §. y la presente 1. á menos que 
el dinero quedase á riesgo y peligro del que lo 


estuuiereen el oficio (405). Qualquier desfosjo? 
brediebos , a quien fuere pfouado que fisto fflrtá 
en alguoa fiestas maneras (406), deue naórjft for- 
ren de el; e quaptos dieren ayuda, é cone- 
jo (Í07) a tales ladrones, para fazer el furto > Ó . 

"• ■ ■ I - 

recibió ; 1. 6. §. i y 2. D. ad leg. Jul. peculat. don- 
de averigua también Juan Fabr. si-son reos de 
peculadolos receptores de rentas reales cuando 
usaren del dinero recaudado; y* resuelve que 
efectivamente lo scm á menos que el dinero 
recojido fuese de su cuenta y riesgo', y lo bu 
biesen espresaniente recibido en este sentido ; 
y añade que si el tal receptor despucs de entre- 
gado lo que récaundó quedase todavía en des- 
cubierto ; no por esto debe ser castigado , con 
tal que confiese la deuday la pague dentro del 
año ; 1. 9. D. ad leg. Jul pecul. pues no queda con 
tal hecho convicto de haber robado, porque 
tal vez se le debe todavía parte de lo que tenia 
á su cargo recaudar; mas si apareciese haber co- 
lectado yací todo couvirtiendolo en su provecho; 
resuelve que tendrán lugar las penas de que 
mas arriba queda hecha mención — * Veas. adíe, 
á la not. til, de este til. 

(106) Añád. otra especie en la 1. síg. y tam- 
bién en el caso de cuando uno compra ó nego- 
cia el trigo enviado al ejercito; veas. 1. 3. C. quee 
res. vend. non poss. y-Bald, en la 1.11. col. 4. C. 
qui accus. twn poss. y otra especie de cuando se 
roban niños ajenos, puede verse en la 1. filt. C. 
ad leg. Fab.de Plag. y Bald. en el lug. sobre cita- 
do ¡Otro caso de hurto cometido en la Curia 
Real sopreudido el ladrón en el acto, se lee 
también eu la J. 1. tít. 13. lib. 8. Orden . Real, y 
véas. 1. 3. tít. 16. Part. 2. con lo dicho allí; y 
apád. otro caso en la 1, últ, tít. 15. de esta Part. 

— * Vc'as. adic. á la not. 111. de este tít. 

(107) Concuerd.l. í.'C.de crimin. peculat. \ 34. 

D. de furtis, y lo que aquí se dice del consejo, 
eutiéodese de la manera que se ha dicho en la 
1. 4. de este til ; donde véas. también de que mo- 
do se entiende que alguno presteausilio al ladrón 
y lo demás notado sobre la materia. ¿Sí eljque 
presta dineroputde lia marse ausiliador del robe? 
Barí, fundado en el texto de la 1.4. D. adley. Jul. 
Majest-dWi y el mismoautor por el textodelal.idl. 

D. adleg. Pomp. depqrric. con testa afirmativa men- 
te; véas. ó Abb, ene! cap.l. de ofjxc.delegal.-.e Iqne 
proporciona su casa para concertar un maleficio; 
se dice ausiliador del mismo, !. 9, Yi. adleg. Jul. de 
adulter. y Bart. allí: y respecto de los que traen 
cartas para la perpetración de un delito; véas. 

A og. A ret. trat. tnalefic. part. Sempronium , manda- 
torem, col. 3. y Bald. en la 1. finio. §.9. C. decaduc. 
tollend. al fin vers. contra guaro , manduvi Titio , 
donde dice queson castigados como los principa- 
les ó mandantes: y por lo que mira álos que asis- 



ten á la coDsfflMHackjü de algún delito ; veas, á 
Barí- en la l, 50, i. y en la 34- D. de furt. y 
Ang- Aret. trat- malefic. .part. dicto mate fie- semper 
astitit ; f á Bald. en la repet. de la 1. 1. C. undevi, 
col. penúlt. donde habla de los que aconsejan 
el delito : y véas, á Ang. Aret. hig. cit. donde 
examina si puede instruirseel proceso especial- 
mente contra Ticte, y en general contra sus 
cómplices? En un mismo proceso puede gestio- 
narse contra el matador y el mandante ; segon 
iad.6. C. de his quibus ut indig. donde lo nota 
Bald;; y el mismo autor en la 1. 16, C. de his qui 
accus non poss; y los que están reunidos parecen 
prestarse mutuo ausilio, sobre lo cuál véas; á 
Bald. en el cap. i. de benefic. fratr. y en la 1. ó. al 
fin C. de accusat. ¿Pueden acusarse ante distintos 
Jueces el que hirió y «1 que prestó su ausilio? 
Veas, á Bald. de controv. feudi apud pares termin. 
donde dice que debe entender de ambos- delitos 
el Juez que toftró primero conocimiento del ne- 
gocio. ¿ Puede ser reconvenido por la condición 
furtiva el que prestó su ausilio: para algún robo? 
Veas, á Barí, en la 1. 53. D. verbor. signif. donde 
resuelve que no tiene lugar tal acción sino en 
subsidio; En cuanto al : que presta auxilio á mu- 
chos como deba ser castigado si los- auxiliados 
cometieron diversos delites; veas, á Bald eo la 
I. 16. C. de his qui accus. non poss. y á Bart. en la 
1. lílt. C. ad leg. Com. de Siccsr. y adviértase que 
la misma pena se impone al reo principal y á los 
cómplices que le acompañan en la ejecneiou ; 
1. I . C. de rapt. Virgin, y Bald. allí ; y en orden á 
los compañeros de cuadrilla , veas, allí al bqís~. 
mo autor ; el socio del criminal que do lo finí del 
crimen de que se trata, no debe ser castigado se- 
gún la 1. 22. C. de peen, y Bald. allí. ¿ El : auxilia- 
dor debe Sufrir la pena enteramente igual á la 
que se impone al reo principal? Véas. á Bart. en 
la ijit. I. 34.y en la 4í. D. de peen. col. 5. y ^n la 
1.18. §. pendil. D. de alim. et cibcer. leg. y ADg. 
Aret. lug. sobre cit. Cuando se procedecontra al- 
guno por haber axiliado ó cooperado á la per- 
petración de algún delito; es necesario que an- 
te todo conste la certeza de este, aun en el mis- 
mo proceso que se instruye contra el auxiliador; 
pues por mas que el reo principal sea contumaz 
ó se presuma de otro modo el delito contra el 
mismo, semejante presunción no daña al auxi- 
liador según la 1. 17. $. 2 D. ad leg. Jul. de adulter. 
donde veas, a Bart. y también el mismo autor 
en la 1. 66. §. 4. D. de furt., lo que debe notarse 
especialmente; y añád. Ang. trat. malefic. part. 
dicto maleficio semper astitit , col. penúlt, vers. 
qtOBrn adhoc. y Alex. cousil. 99.vol. 1. vers. prce- 
lerea, dondedice que la doctrina de Bart. sobre 
el cit. §. 4. la defienden comunmente los auto- 
res: véas. al mismo Bart. y Arel lug. sobre cit. 
col-pendil,; para iotelijencia de lo quedice aquél 
enseBa Ang. en el cit.§. 4 . que yerran loa aseso- 


res que fundados en lo que dice Bart. sostienen 
que absuelto el reo principal no puede ser con- 
denado su cómplice ó auxiliador; puesto que se- 
gún aquel autor aun cuando deba constar la 
certeza del delito principal en el proceso que se 
instruye contra ios cómplices; esto no obstante 
dicha certeza puede constar de tres maneras ; ó 
por testigos, ó por espresa confesión del mismo 
cómplice procesado , ó por confesión presunta 
<?omo si fuese contumaz y permitiese que le des- 
terrasen, cuando según disposición legal ¡a con- 
tumacia indujese confesión y convicción : y por 
esto dice Ang. que sí es acusado el reo princi- 
pal y su fautor, compareciendo el primero y no 
probándose el delito queda absuelto; y si fnese 
el cómplice contumaz debe ser desterrado, 
porque queda bastante justificado el delito con- 
tra el mismo ; y por esto es qué merece pena ; 
asf como se dice, que muerto el autor del delito,, 
aunque no puede principiarse juicio contra él y 
así debe quedar sin prueba el crimen ; esto uo 
obstante podrán los- cómplices ser acusados y 
condenados , quedando probado contra ellos el 
delito; 1. 2- D. ad S. C. Carbón.-, pero si quedase 
absuelto el reo principal por haberse probado 
que no se ¡cometió el ae|ito; en este caso no podrá 
sercondenado el eompliceaun siendo contumaz, 
porque La presunción no puede prevalecer con- 
tra la verdad: Así que probado que no se come- 
tió el delito, como una misma defensa sirve para 
el principal y para el ausiliador ; por estolas prue- 
bas que sirvieron, para la absolución del primero 
sirven igualmente para absolver al segundo; 1. 17. 
§.3. D .ad ley- Jul. deadulter. y asínada'sirveaque- 
1 la confesión fictay falsa, así como tampoco debie- 
ra estarse á la confesión espresa que adoleciese 
de este defecto; 1. 13. D. de interrogat. in jur.fa- 
ciend. et interrog. action. y dice Ang. que estas 
doctrinas deben tenerse ála vista porque son de 
uso frecuente. Tíótese que el que manda un de- 
lito, solo queda obligado, cuando realmente se 
consumase; véas. áBart. en lal. 36. D. de furt. y 
en la 6t.D.de/ídej'wsor.; añade sobre elparticular 
lo que nota Bart en la cit. 1. 36. D. de furt. 
§. í y 3. y en orden á lo que se dice aquí del 
consejo, añád. á Bart. en la cit. 1. 34. D.del mis- 
mo tít. ai fin y Aret. part. diclomalefic. semper. 
astitit , á Bald. en la 1. 1. C. de serv. fugit. y lo 
que nota Bald. en el cap. 1. al princ. col. 4. qui- 
bus mod. feud. amit , y véase también lo que he- 
mos dicho en lal. 4. de este tit. á saber que el 
ausitiante debe sufrir la misma pena que el reo 
principal, cuando el auxilio fué causa del delito, 
castigándose con menor severidad , cuadno aun. 
siue! auxilio el crimen se hubiera consumado, se-, 
gunSalicet. en la l 1 .'fi.de raptu nirgin. por el lex- 
todel cap. sicutdignumfdehomicid.yers.il lietiam, 
y allí Juan de Anan, Felin. enel cap. 1. de offic. 
delegat. col. 7. vers. limita primo , y véas. mas larga- 



—249— 


los encubrieren (108) sus casas, o en 
otros lugares, deuen áuer aquella mesma pe- 
na (109). Pero si el fiey, ó el Concejo, non 

mente á Fel i n • en el eit. cap. sicul dignum , 
y á Hipolit de -Marsell. en la I. últ, D. ad 
leg. Cornal, de si car. col. 5 y 6, donde son 
de ver otras limitaciones : téu^anse presentes 
estas doctrinas que se lian reunido aqui de 
varios lugares. 

(108.) A fiad. 1. 1 y 2 C. de hi.i qui latron. 
occul. 1. 4Ó. D. de p ceñís 1. 1 y 2 tit. 16 Lib. 8 
Orden Real , y también lo que se lee en la 1. 
unic. Cap. 37. tít. ult. del mismo iib. Orden. 
1. l'D. de receptator. eon la gios., y quien se 
entiende encubridor, veas. 1. I §. 2. D, de 
serv. corrupt. 1. l.§. 1. L). de rccept., y Bart. 
allí, y Angel Aret. trat. malefic. part. dictó 
maleficio semper astitit. col. penult. donde 
habla de los que ocultau al ladrón con la cosa 
hurtada, cuando el delito no quedaba todavía 
consumado , diciendo que cometen hurto y 
quedan responsables por este delito, sucediendo 
lo contrario si se recibiese la cosa hurtada, ó 
se prestase qualquier otro auxilio al ladrón 
después de consumado el hurto, según Bart. 
en la 1. 62. D. de furt., lo que debe notarse 
para inteligencia de la i. 14. C. defurt.; y 
adviértase que el receptor dede tener cono- 
cimiento del delito, según se indica en la cit. 
1. 1. y en Ja 3. §. 3. vers. sedenim . , D. de 
incend. ruin. nauf. y en la cit. 1. 40, y sig. . 
D. de pamis . ; siendo de advertir además, que 
para la imposición de pena corporal se uece- 
sita pleno conocimiento ; bastando saber el 
hecho por indicios, ó por sospechas como si 
huiese el delincuente, etc. para imponer otra 
pena' mas leve, qual suele imponerse á los 
que son culpables de omisión y descuido, se- 
gún Bald. en la cit. 1. 1. C. de his (fui latron. 
occul . ; de suerte que aun en este caso s,e cas- 
tiga con mas blandura al encubridor, si ei 
ocultado fuese su pariente por consanguinidad 
ó afinidad ; 1. ult. D. de repeptat.: vease so- 
bre la materia lo que diximos en la I. 4. de 
este tít. sobre el que presta su auxilio al reo 
para que escape después de la perpetración 
del delito, y lo que se dirá en la glos. sig. ; y 
veas, la cit. 1. 2. C. de his qui latron. occult. 
que dispone también , que no solo no deben 
ser ocultados los ladrones, sino que además 
deben ser presentados é indicado el lugar 
donde se bailen ocultos; veas. I. 1. C. de de- 
sertor. y allí Juan de Plat ; y sobre los que 
ocultan á los llamados para exercer algún 
cargo público ; veas, ci texto de la 1. 3t. C. 
de Decurión . , y á Juan de Plat. allí ^ y en 
quauto á la pena de los que ocultan á los que 
están ligados á algún cargo público, veas. 1. 3. 

TOMO IV. 


dematitlasse el furto que (v) auia fecho el su 
Oficial, después que lo supiere por cierto, 

(*>) >* ■ ;• ■ 

_ : .dP 1 

C. de fdhricen. y 1. ult. del mismo tit. y allí 
Juan de Plat. Y adviértase que el guardar por 
compasión á ios ladrones y homicidas y man- 
tenerlos ocultos por aquel motivo, parece lí- 
cito, según Ang. fundado en el texto de la 
1. 48. §. 2. D. de furris allí, con tal que no 
se obre en esto contra el mandato del Juez 
según el mismo Autor, donde dice del B. 
Francisco que no faltó quando preguntado en 
Perusa., si había pasado por allí el homicida, 
usando de palabras anfibológicas ó equívocas, 
contestó : que no habla pasado por allí, me- 
tiendo en el acto la mano en la manga de su 
sayal : añade sobre el particular lo que esplica 
latamente Luc. de Pen. en la 1. i.- col. 2. y 
3. C. de desertor, y lo que enseña el rpismo 
en la 1. unic. C. de colón, thracens. 

(109.) Bart. en la 1. 50. §. 1. D. de furris, y 
enlal. 3/ §. 12. D. ad Sillan. dice, que el que 
proteje la fuga del reo después de consumado 
el delito, debe sufrir menor pena que el prin- 
cipal, citando al intento la 1. unic. C, derccpt. 
virg.-; contra lo cual obra la disposición de 
la presente ley cuando habla de los que en- 
cubren ó esconden á los ladrones, señalándo- 
les la misma pena que á estos ; y lo mismo 
parece probarse en la 1. 1, C. de his qui la- 
tron. occult. Angel en la 1. 1. C. de Nili agger. 
non rump. col. ult. suscita esta dificultad ci- 
tando el dicho de Bart. en el cit. §. 1. y en 
la 1. 34, P, de furris , donde resuelve que los 
que favorecen la defensa de los criminales, aun 
por derecho canónico pecan mas gravemente 
que los mismos delinquentes, porque es doble 
su delito ; primeramente porque son sabedores 
y cómplices del principal ; y en segundo lo- 
gar porque impiden que se administre justi- 
cia, ofendiendo de este modo la causa pública 
y privada ; y por lo mismo debe imponérseles 
pena igual y aun mayor ; cita al intento el 
cap. qui aliorum , 24. cuest. 3. y además la 
cit. 1. 1. y la unic. C. de crimin. pecul.; y por 
esto según el mismo autor no debió Bart. re- 
probar á los asesores ó jueces que castigaban 
con la misma pena á los reos principales y á 
los que habían favorecido su fuga ¡ añadiendo 
que no obsta la cit. I. 1. C. de rapt. virg. en 
que se funda el referido Bart.; porque en ella 
se señala la pena para un caso especial en el 
que dice Ang. que no debe 'jamas dejarse de 
imponer la señalada : dice también ser esto 
notable y que no se halla examinado y dis- 
cutido con tanta detención por. otro au- 
tor : cita en apoyo de esta resolución á 
Inoc. en el cap. 1. de offic. delegat. De 

32 
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fasta cinco años- (1 10), non !e podría después podría demandar pena de pecho de quatro 
dar biuerfce por ello, como quíer que le doblo (111). 


este mismo pareccer es Salicet. en la cit. l. 1. 
G.' de his qui latron. occult . diciendo que or- 
dinariamente se impone la misma pena al en- 
cubridor porque presta su ausilio para la eva- 
sión, recordando allí otro caso especial eu 
órden al qne hubiese ocultado al ladrón de 
ganados. Pero el mismo Salicet. en la 1. 1. C. 
de rapt. virg. col. 6. vers. pro cujas décla- 
ratione , discurre en otro sentido, diciendo, 
ue si los ausilios prestados para la evasión 
e un criminal mereciesen ser considerados 
como delito especial; que entonces serán cas- 
tigados los reos con la pena que por este se 
señalare, corno si impidiese alguno que el 
dueño se apoderase de su siervo, ó si procu- 
rase la evasión del que estaba condenado á 
muerte ; pero si él delito no tuviese nombre 
especial, entonces debe ser castigado el delin- 
cuente con la pena que generalmente viene 
señalada en aquel tit. C. de his. qui latron . 
occult. donde se atiende á la calidad del so- 
corro prestado, y á la intención del que lo 
prestó ; Y asi parece que regularmente deben 
ser castigados con la misma pena el reo prin- 
cipal y sn fautor, á menos que ó la cualidad 
del socorro ó la intención clel que lo presta 
hiciesen cambiar la resolución del Juez ; y 
parece justa esta determinación, quedando ai 
arbitrio del Juez considerar si el cómplice se 
asoció al delincuente priucipal ó le ocultó in- 
mediatamente después de cometido el delito 
ó pasado alguu tiempo de su perpetración, se- 
gún Bald. eti-la 1. 5. C. de accusat. col. pe- 
nult. y según lo que dijimos sobre la 1. i de 
éste tit. ; ó bien si le ocultó simplemente ó á 
mas de esto tomó parte en el delito como dice 
Alberic. en la 1. 1. D. de recept. en declara- 
ción de la cit. 1. 1. C. de his. qui latron. lo 
que sin embargo parece reprobar esta’ ley 
cuando simplemente dice ; encubriere : tal vez 
en la práctica sé seguiría la doctrina de Bart. 
Medítese sobre esto porque la materia es di- 
fícil y de uso común en los receptadores ú 
ocultadores de asesinos ; veas.. 1. ult. tit. 27. 
de esta Part. 

(110) Coucuerd. 1. 7. D. ad leg . Jui. pe~ 
cul. 

(111) Como, en Ja 1. 6. §, ult. y en la 1. 
penult. D. adleg. JuLpecul. — "Dejamos dicho 
en la nota 6 de este tit. que no está boy en 
uso la división del hurto £n manifiesto v no 
manifiesto ; y por lo mismo , que quedaba 
abolida igualmente la diversidad de penas es- 
tablecidas por dicha razón. La división gene- 
ralmente adoptada, es la de hurto simple y 
calificado; pero al paso que la admiten todos 


los autores fundados en el texto de la ley ; 
sin embargo ui esta., ni aquellos señalan con 
la debida precisión y exactitud la nota ó no- 
tas características que separan unos hurtos de 
otros. 

Hurto calificado, según dice el Sr. Goyena 
Cod. Crim. Torn. 2. §. 1597; se llama aquel 
que va acompañado de alguna circunstancia 
agravante .- pero á tenor de esta definición, 
pocos hurtos dejarían de ser calificados, por- 
que en casi todos concurre alguna circuns- 
tancia que los agrave en comparación con 
otros. Por esto el citado Autor haciéndose 
cargo de la dificultad pero sin desvanecerla ; 
pregunta luego ¿qué circunstancias bastarán 
para elevar el hurto á la grave especie de 
calificado? si habrá de tomarse esta denomi- 
nación de la mayor pena señalada en las leyes 
para ciertos hurtos? y finalmente, si hay al- 
gunas reglas generales determinadas en las 
mismas leyes para acertar con esta distinción, 
ó si queda absoluta ó parcialmente al justifi- 
cado arbitrio de los jueces? 

Lo mas seguro, dice el propio autor lug. 
cit. §. 1599, es estimar calificado el hurto por 
su mayor y especial pena : Pero á nuestro 
modo de ver no por esto queda debidamente 
señalada la naturaleza de los hurtos de que 
hablamos ; por cuanto las mismas penas espe- 
ciales pueden ser en ellos mayores ó menores, 
según la mayor ó menor gravedad de los mis- 
mos ; ó pueden imponerse para hurtos sim- 
ples ó para delitos de otra especie. 

Las leyes es verdad que para ciertos hur- 
tos señalan pena especial : pero, ¿diremos por 
esto que solo sean calificados aquellos que. 
tienen señalada esta pena mayor ; ó diremos 
mas bien que vienen comprendidos en la mis- 
ma denominación todos aquellos en quienes 
concurran circunstancias semejantes? Si nos 
atenemos á lo primero, deberemos considerar 
en mímero muy reducido los hurtos de que 
es cuestión, y tal vez quedarán separados 
aquellos en los cuales aparece mayor malicia 
y gravedad : y si lo segundo, entonces parece 
se infringirían las reglas generales del derecho, 
que resisten la éstension en materias penales: 
y sera esto tanto mas estraño en el caso su-, 
puesto, en cuanto se deferirá al arbitrio del 
Juez para la calificación dei delito, y deberá 
estarse precisamente á loque la* ley prescribe, 
cuaudo se trate de la imposición de la pena. 

Reconocida la dificultad para determinar 
cuáles sean los hurtos calificados ; no sin te- 
mor emitiremos ahora nuestro humilde pare- 
cer, diijieudo : que son aquellos en los cua- 
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Ies concurre mayor malicia por parte de su 
autor , manifestada en la cosa objeto del robo, 
en el modo y lugar como y donde se con- 
sumó ; ó también en la confianza burlada, ó 
finalmente en el mayor riesgo que corrieron 
las personas robadas. Esto supuesto no dire- 
mos que la calificación de los hurtos fuera de 
la corte deba señalarse en los mismos térmi- 
nos que para los cometidos eu esta ; pues como 
respecto de los últimos hubo razón especial 
para separarlos de la regla común, también 
pudo tenerla el legislador para poner en la 
clase de calificados, á los que no lo fueran 
lejos de la corte. Y sobre todo, sabemos que 
lo prevenido para casos de escepcion, no es 
lícito aplicarlo á la regla general. 

A tenor de lo dispuesto en las leyes 1 y 2 
tit. 14. lib. 12. Nov. Rec. el primer hurto 
simple se «castiga con la pena de esposicion á 
la vergüenza pública y seis años de galeras, 
siendo el ladrou de tal disposición -y calidad 
que pueda servir en ellas y habiendo á lo 
menos diez y siete años ; por el segundo hurto 
se señalan cieu azotes y servicio perpetuo en 
las dichas galeras: los menores de diez y siete 
años y las mujeres ladronas no han de ser 
echados á galeras, sino penados conforme á 
las leyes del reino. Be la ley 2. cit. se infiere 
que hasta su fecha habían acostumbrado los 
jueces condenar por el primer hurto en se- 
tenas, y en su defecto en la pena de azotes. 

Hé aquí, dice el Sr. Goyena Cocí. Crim. §. 
1619, toda nuestra lejislacion criminal en ma- 
teria de hurtos simples, que es la mas vasta, 
la que mas ocupa á los tribunales, y la mas 
susceptible de variedad, por las innumerables 
circunstancias que pueden influir en ia mayor 
ó menor importancia ó gravedad de cada 
caso. ■ 

Las sobredichas leyes recopiladas, según 
aparece de su contexto, establecieron una 
misma peua para todos los hurtos simples ; y 
desde luego se ve la desproporción y falta de 
justicia recayendo pena igual para casos que 
pueden variar de gravedad hasta lo infinito. 

Damos por supuesto que el ladrón y sus 
. herederos, 'quedan obligados i restituir al ro- 
bado ó á los suyos, la cosa hurtada con todos 
los frutos y utilidades que hubiera producido 
ó podido producir á su dueño, quien dehe ser 
indemnizado igualmente de todos los perjuicios 
que sufrió por razón del hurto : suponemos 
también que caso de haber perecido la cosa 
hurtada, debe devolverse la mayor estima- 
ción que tuvo desde el dia en que se verificó 
el hurto, basta el en que tiene lugar la res- 
titución ; satyo cuando el ladrón hubiese 
querido restituirla y se resistiese á recobrarla 
el dueño, eu cuyo caso si pereciere mas tarde 
sin culpa de aquel, queda libre de dar su pre- 


cio : Últimamente suponemos, fundados en la 
1. 2. de este tit. y Part. que la obligación dfe 
restituir, la cosa ó su precio, es común y so- 
lidaria entre todos los ladrones, de tai modo 
que cumpliendo uno de ellos quedan libres los 
demás. Todo , esto no puede considerarse pena 
del. hurto, sino acción puramente civil diri- 
jida á que nadie se enriquezca con daño de 
otro, y queden salvos al dueño los derechos 
sobre su propiedad. 

Concretándonos pues á la verdadera pena 
que á los ladrones debe imponerse en satis- 
facción de, la vindicta pública; debemos ad- 
vertir, que en la práctica uo tienen obser- 
vancia las citadas leyes de la Nóv. Rec. ; y 
aun añadimos que esta misma práctica viene 
fundada en otras leyes del referido código. 

En efecto la ley 6. tit. 14. lib. T2. tratando 
de los -hurtos simples cometidos en la corte, 
deja el señalamiento de la pena al prudente 
arbitrio de los jueces, según y como regula- 
ren la cualidad del hurto, teniendo presente 
para ello la repetición ó reincidencia, el valor 
de lo que se regulare del robo, la calidad de 
la persona á quién se robó y la del delin- 
cuente, con lo demas que se halla prevenido 
por el derecho : Esto supuesto, como es lícito 
argüir de lo mas á lo menos, sígnese de aquí 
que siendo arbitraria la pena eu los hurtos 
simples de la corte, 'debo serlo con mayor 
razón la de los demas de la misma clase co- 
metidos en el resto del reino, como efectiva- 
mente lo es. 

En órden á la pena del tercer hurto, de lo 
que tan estensameute habla Greg. López en la 
not. 99. de este tit»; las leyes 1. y 2. tit. 14. 
lib. 12. Nov. Rec. guardan un absoluto silen- 
cio ; pero como señalan contra el segundo la 
de azotes y galeras perpetuas, es decir la in- 
mediata á la capital, parece que esta deberá 
imponerse al reo de tercer hurto. En apoyo 
de esta opinión pueden servir las doctrinas 
que recuerda López eu la glos. cit., de las que 
se ve que el tercer hurto hace at ladrou fa- 
moso, consuetudinario é incorrejihle : Pero 
por mucha que sea !a fuerza de estas consi- 
deraciones, conformándonos con el parecer del 
ilustrado Sr. Goyena Cod. crim. §. 1626, de- 
cimos que hoy dia la pena del tercer hurto 
será arbitraria como la de los anteriores; pues- 
to que tal se señala para los de la corte, en la 
cit. 1. 6. tit. 14, lib. 12. Nov. Rec. á pesar de 
la repetición ó reincidencia. Sin embargo como 
estas son circunstancias rmty atendibles para 
la agravación de la misma pena arbitraria, 
seguu espresa la ley ; queda subsistente la an- 
tigua duda, sobre si para agravar la pena será 
necesario que el reo baya sido condenado por 
hurtos anteriores. Eu el concepto de que p>or 
el tercer hurto debiera imponerse la pena ca - 
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pital, Consideramos muy justa la opinión de 
Greg. López según la cual el ladrón debía 
haber sido condenado por otros dos anteriores 
en tiempo, porque los delitos anteriores agra- 
van á los posteriores y no al contrario. Mas 
ya que hoy dia es también arbitraria la pena 
del tercer hurto, y el arbitrio de los Jueces, 
como es sabido, nunca puede estenderse á la 
pena capital ; por esto mismo decimos, que 
deben tenerse en consideración los hurtos 
primeros, para la agravación del tercero, ma- 
yormente si recayeron sentencias condenato- 
rias , pues con este objeto se manda traer á 
la causa testimonio de ellas. 

Si alguno fuese procesado al mismo tiempo 
por dos ó mas hurtos; influirá también esta 
circunstancia para la agravación de la pena, 
aunque sea una sola la sentencia, pero tén- 
gase presente á pesar de lo dicho, que la causa 
pendiente sobre un hurto, no debe influir para 
la pena en el otro, porque hasta la condena- 
ción con fuerza de ejecutoria la presunción 
de inocencia está por el acusado. 

En resumen, después de la ley 6. tít. 14. 
iib. 12. Noy. Rec. la pena de los hurtos sim- 
ples ora sean Repetidos, ora uno solo, bien se 
hayan .cometido en ía corte ó fuera de ella, 
es arbitraria, y lo será por necesidad la de 
los encubridores, receptadores, y partícipes 
en los hurtos, y la de ios que dieren ayuda, 
consejo ó esfuerzo para ello, pues que están 
igualados al ladrón por la ley 2. del cit. tit. 
y lib. y por la presente. La distinción que 
hace la ley 3.. recopilada entre los que dieren 
ausilio cooperativo, y los receptadores ó en- 
cubridores maliciosos de los efectos robados, 
solo puede subsistir hoyen los hurtos califica- 
dos de la corte y su rastro, de los que habla- 
remos en la adié, á la not. 177 de este tit. 

De los hurtos calificados fuera ¿e la corte, 
la cit. 1. 1. tit. 14. iib. 12. Nov. Rec. di- 
ce : « en ios hurtos calificados y robos y 
salteamientos en caminos ó eii campos y fuer- 
zas y otros delitos semejantes ó mayores, los 
delincuentes sean .castigados conforme á las 
leyes de nuestros Reynos. » La ley 3. tit. 2. 
lib. 7. del Fuero Juzgo , castigaba en geueral 
el hurto con ja pena pecuniaria de las nove- 
nas y la corporal de cien azotes : no pudiendo 
pagarse aquella, era entregado el ladrón ai ' 
robado, para qué le sirviese perpetuamente 
como esclavo. La presente ley de Part. cas- 
tiga con pena de muerte al ladrón conocido 
que manifiestamente tuviese caminos, (la 1. 3. 
tit. 8, de la misma Part. dice, ladrón cono- 
cido ó robador que tuviese caminos pública- 
mente) á- los piratas y demas que espresa. 
Según "'liemos visto Greg, López en la not. 
10Q. fundado e« esta ley, defiende que no 
debe imponerse la pena de muerte al ladrón 


conocido que manifiestamente tuviese caminos, 
por el primer robo cometido, sino cuando 
los repite de manera que ya puede decirse 
que manifiestamente está en los caminos para 
robar : Por el contrario Antonio Gómez tom. 
5. cap. 3. n? 10. dice, que por el primer 
robo debe imponerse la pena capital, y que 
asi se practicaba en su tiempo ; pero que es 
preciso que el ladrón esté en los caminos con 
el propósito ó 10161110 de robar á los tran- 
seúntes. Estas dos opiniones de autores de 
primera nota, y la duda gravísima é intere- 
sante que de ellas se orijina quedan aun por 
resolver en las leyes de la Nov. Rec. y demas 
decretos posteriores. Por lo que á nosotros to- 
ca , solo podemos afirmar con el cit. señor Go- 
yena que no hemos visto imponer la pena capi- 
tal por el primer robo en camino; y aun añadi- 
mos que mal puede decirse ladrón* conocido, 
famoso y que tiene pública ó manifiestamente 
caminos para robar, al que no ha cometido 
mas que un robo. 

Igual duda se nota y la misma contrarie- 
dad de opiniones entre los citados Autores, en 
el caso de entrar por fuerza ei ladrón en las 
casas ó lugares de otro para robar. López en la 
glos. 102 hechos visto que entiende la ley solo 
de los ladrones que no una sino muchas veces 
entran por fuerza en las casas agenas para 
robar. Gómez en el n? 12 la entiende de ma- 
nera que deba aplicarse ya en la primera vez, 
asegurando, que asi lo vio practicado en cierto 
hurto mínimo : cita al intento la 1. 6. tit. 5. 
lib. 4. Fuero Real , que dice : «todo orne que 
aforadare casa ó quebrantare Iglesia por fur- 
tar, muera por ello.» Sobre el particular ad- 
vertimos igualmente eou el Sr. Goyena, no 
haber visto aplicada esta ley del Fuero, ni la 
de Partida en los varios casos que hemos pre- 
senciado y de que tenemos noticia. Pero hay 
que notar además, que la ley del Fuero Real 
se limita á cósa ó Iglesia , al paso que la de 
Partida habla indistintamente de las casas ó 
lugares de otro; con cuyas palabras vienen 
comprendidos todos los edificios esten ó no 
destinados para habitación, y aun las hereda- 
des ú otro sitio cercado : esto supuesto y con- 
siderando que se reputa ,y con razón mas 
grave la violencia cometida en las' casas ó edi- 
ficios destinados á la habitación , como ya -se 
espresó en el eod. de 1822 ; parece inferirse 
de todo, que seria estrém adamen te dura la 
disposición de la ley de Part. si no la tempe- 
rase una prudente interpretación. Además es 
notable también que esta ley no distingue 
entre violencia de dia ó de noche, como en la 
I. 3. tit. 8. de esta Part. se hizo para otorgar 
el derecho de matar al ladrón ; y que dice : 
d los que hubiesen entrado por fuerza , de 
donde se infiere que para incurrir en la pena 
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UEY f O. Qm pena merescen los que furtan 
los ganados , e los encubridores dcllos. 

Ahigípi son' llamados en latín, una manera 
de ladrones, cjüe se trabajan mas de furtar 
bestias, o ganados, que otras cosas. E por- 
ende dezimos , que si contra alguno fuesse 
prouado tal yerro como este, si fuere orne 
que lo aya vsado de fazer (112), deue morir 
porende. Mas si non lo auia vsado de 
fázer , maguer lo fallassen que ouiesse fur- 
tado alguna bestia (113) , non lo deuen 
matar ; mas puedenJo poner por algún tiem- 


po (114) a labrar en las lauores del Rey* 
E si acaesciesse , que alguno furtasse diez 
ouejas (Í15), o dende arriba, ó cinco puer- 
cos (116), o quatro yeguas (117), (a?) o 
otras tantas bestias, o ganados, de los que 
nascen destas (118) ; porque de tanto cuento, 
como sobredicho es, cada vna, destas cosas fa- 
zen grey, qualquier que tal furto faga, deue 
morir porende, maguer non ouiesse vsado a 
fazerlo otras vegadas. Mas los otros que fur- 
tassen menos del cuento sobredicho, deuen 
reseebir pena por ende en otra manera, según 
diximos de los otros furtadores (119). E de- 

(a*) tí vacbs, A caá. 


de la ley, es necesario haber entrado en la 
casa siu que baste intentarlo ó acometerlo. 

Para que el hurlo sacrilego importe pena 
capital , debe ser de cosa santa ó sagrada , y 
cometido en la misma Iglesia ú otro lugar 
religioso. Veas. 1. 2. t¡t. 14. y 1. y, 2. itit. 18. 
Part. 1. donde se llaman cosas sagradas las 
cruces, cálices, aras y vestiduras ú ornainen-. 
tos de las iglesias : Aliad, á Gómez lug. cit. 


n? 11. 


La ley 11. ti t. 15. lib. 12. Nov. Rec. con- 
tiene otro caso de hurto calificado por el cual 
se castiga con pena de muerte el primer hurto 
cometido con violencia en las personas ó ca- 
sas de los colouos de las nuevas poblaciones 
de Sierra-Morena y el tercer hurto de gana- 
dos aunque no intervenga violencia. 

En Orden á los robos hechos por militares, 
nos referimos á lo prevenido en las Ordenan- 
zas militares trat. 8. til. 10 ., y á lo que dis- 
pouen especialmente las Reales resoluciones 
de que se hace mérito en las notas 1. y 2. 
tit. 14. lib. 12. Nov. Rec. Veas, también la 
carta circular de 31 de agosto de 1772, y lo 
que sobre ella dice el Sr, Dou derecho público 
tom. 7. lib. 3. tit. 5. cap, 5. sec, 2, art, 3, 
$$• 27. r 42. 

(112) Añad. i. 1. resp. 1. D. de abigccis; 
y parece no bastan dos actos para formar 
costumbre; sino que se requieren tres, lo que 
se prueba con la presente ley cuando dice mas 
abajo : maguer non ouiese usado d fazerlo 
otras vegadas, y con lo que hemos dicho en 
la anterior ; y nótese aquí que esta ley no 
repite, las palabras de la cit. 1. D. de abigccis. 
i saber, et ahigendi studium cjuasi artemexer- 
cent , esto es, que se dedican al abigeato como 
por profesión ó industria ; de donde parece 
inferirse que no se requiere que el ladrón de 
ganados á mas de la frecuencia de cometer 
este delito lo ejerza también como oficio ó 
R rte ; lo que declara Ang. allí en la rub. di- 
ciendo ; que abigeo se entiende aquel que 
suele estar en acecho para robar animales aje- 


n°s, y por lo mismo según el citado autor soü 
reos de este delito los que formando cuadrilla 
tienen costumbre de armar asechanzas para 
hacer presas y tornar cautivos. También puede 
decirse que en las palabras, lo haya usado 
de fazer, viene comprendido lo que espresaba 
la 1. del D. puesto que son verdaderos reos 
de abigeato aquellos que tienen por ocupación 
armar emboscadas á los ganados de otros para 
transportarlos en distinto lugar, según la 
autent. de nuptiis , cap. ócctercc vero, coiac. 4. 
-^-*Veas. adíe, á la not. 120. de este tit. 

(113) Entiéndase una ó dos veces no mas, 
pues si repitiese tales actos aunque fuera uno 
que. otro el animal robado; seria sin embargo 
reputado abigeo 1. ult. §. 2. D. de abigccis ; 
y sobre lo . que dijimos en la glos. tmterior, 
nótese la palabra saipius de ,que usa la ley 
romana y que indica no una vez ni dos que 
se denotan con la palabra sccpc, sino tres por 
lo menos, y para esto sirve también lo que se 
añade en la presente ley ; mas si non lo auia 
usado de fazer ; añade lo que nota Ang. en 
la ley 10. al peine. C. de furtis, á saber; que 
dos actos no forman costumbre de delinquir. 
— * Veas. adíe, á la not. 120. 

(114) Concuerd. 1. 1. al princ. D. de abi- 
gccis, 

(115) Aliad. 1. 3. D. de abigccis. 

(116) No bastan pues quatro, aunque dis- 
pusiese lo contrario la cit. I. 3. D. de abigccis. 

(117) Aprueba lá opinión de la glos. en la 
cit. 1. 3. 

(118) Gomo diez corderos ó carneros , cua- 
tro pollinos ó cuatro caballos etc., v .aunque 
nada espresa de los bueyes, parece que de 
ellos debe entenderse lo que de los caballos é 
yeguas, á. saber, que cuatro hacen rebaño, y 
que el ladrón por el primer hurto debe ser 
condenado á la pena capital. — *Veas. adié, i 
la not. 120. 

(119) En los que robaron una oveja ó nu 
cerdo, se ve clara la decisión de la ley; por- 
que no se llaman abigeos tales ladrones ; mas 
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mas dezimos, que je] que encubriesse, o, re- 
cibiesse a sabiendas (120) tales furtos como 
estos, que deue ser desterrado de todo el se- 
ñorio del Rey por diez años. 

*■ f 

IiEY SO. Como la cosa que furtan muchos, 

puede ser demandada a cada vno dellos. 

La cosa furtada (121), o la estimación della, 
pueden demandar aquellos á quien fue fecho 
el -furto, e sus herederos, á los ladrones, e a 
los herederos dellos ; mas la pena (122) que 
deqen pechar por razón del furto, non deue 
ser demandada a los herederos de los furia- 
dores, fueras ende, si en vida de aquellos 
que furtaron la cosa, fuesse comentado el 
pleyto (123) sobre ella, por demanda, e por 
respuesta. Ca estonce, bien serian tenudos de 
la pechar. Otrosi dezinios, que ios ladrones, 
e los herederos dellos, deuen tornar la cosa 
furtada, con los esquilmos (124) que pudiera 
lletiar su señor; e aun con todos los daños, 
e Jos menoscabos (125) que le vinieron por 
razón de aquelia cosaque le furtaron. E por- 
ende dezimos , que si aquel cuya era la cosa, 
fuesse obligado de la dar a alguno, o el fruto 
delia, so pena cierta, e a dia señalado, si 
cayo en la pena (126) porque non la pudo 

si el turto fuese de un caballo, de un buey 
ó de u» mulo que son ganados mayores ; por 
el primero* ya se llama abigeo el ladrón, no 
para que deba imponérsele pena capital , sino 
para que se le. imponga otra cuando uo fuese 
consuetudinario, según se ha dicho- mas arriba 
en esta ley'. — * Veas. adic. á la not. 120. 

(120) Nótese aquí cuando el receptor no 
debe ser condenado á la misma pena que el 
reo principal, según lo que dijimos en la i. pre- 
cedente, y añad. 1. ult. D. de abigeeis. — * Ad- 
vierte el Sr. Goyena Cod. crirn. j¡. 1645, que no 
ha visto un solo caso de aplicarse literalmente 
la disposición de esta ley, y añade q.ue lo que 
la misma espresa de buey ó rebaño es una ni- 
miedad ó ridiculez manifiesta. 

(121) Concuerd. §. ult. ¿nstitut . de oblig. 
quae ex delict. nasc . I. 1 . D. de privat. delict. 
y 17. §. ult. D. de condic. furt. 

(122) Concuerd. §. 1. vers. est enim cer- 
iissima , Jnst. de perpet. et tempor. action'.j 
la cit- 1. 1. D. de privat. delict . 

(123) Concuerd. §. 1. Instit. de perpet. et 

tempor. action. vers. poenales, 1. 1. C. ex de- 
lict. defunctor. ' 

(124) Concuerd. 1. 8. §. ult. D. de condict. 
furt. y 1. 12. C. de furt. 

(125) Como por ejemplo las herencias y 
Legados que hubiéramos adquirido por nu.es- 


dar por razón que le era furtada, que estonce 
el daño, e el menoscabo, que le auiuiesse 
por tal razón como esta, o en otra semejante, 
tenudos serian ¡os ladrones, o sus herederos, 
de lo pechar. E si por auenlura la cosa fur- 
tada se 'muriesse, (y) o se perdiessé, siempre 
son tenudos ios ladrones, o sus herederos, 
de pechar por ella tanta quantia , quanta mas 
pudiera valer (127) desde el ,dia que la fur- 
taron, fasta el dia que la comentaron á de- 
mandar. Pero los ladrones, o sus herederos, 
si quisieren, tornar la cosa furtada a aquel 
cuya era, o a sus herederos, si la non qui- 
siessen rescebir (128), e después. desao si mu- 
riesse, o se perdiesse sin culpa dellos, non 
serian tenudos de pechar la estimación della; 
como quier qqe la pena pueden demandar al 
ladrón en su vida. É aun dezírnos, que acer- 
tándose muchos ornes en furtar vna cosa, 
cada vno dellos (129) es temido de la pechar 
a su dueño (z). Mas si el vno dellos la entre- 
gasse, o pechasse a su dueño la estimación 
della, non la podría después demandar a los 
otros (130) ; como quier que la pena puede 

(y} siempre son tenudos los ladrones de pechar por ella. 
Acad. a - 

(s) ó la estimación della. Et st el uno la pechase, non 
la podmn después demandar a los olrot, coiuu quier que 
la penai Acad. a. 

tro esclavo si no nos lo hubiesen robado 1. 62. 
§. 9. D. de furt. y añad. 1. 8. §. i. D. de 
condict. furtiv. ; pero no se atiende al daño 
sufrido por- no haber podido completar la 
usurpación por causa del hurto, 1. 7Í. §. 1. D. 
de furt. 

(126) Concuerd. 1. 67. §. 1. D. de furt. 

(127) Concuerd. 1. 8. §. 1. D. de condict. 
furt. y veas. 1. ult. C. de condict. furtiv, 

(128) Concuerd. I. 8. al princ. D. de con- 
dict. furt. y 1. ult. C. del mismo tit. 

(129) Añad. 1. 21. §. ult. D. de furt. y 1. 

1 . C. de condict. furtiv. ■ , 

(130) Cuando uno de los ladrones hubiese 
pagado, quedan libres los demás, según la 
cit. 1. 1. C. de condict. furtiv. ; y de aquí se 
infiere que cuando podemos intentar contra 
muchos la acción rei-pevsecutoria para con- 
seguir la cosa, habiéndola adquirido de uno 
de aquellos ó en especie ó en su estimación, 
quedan libres los demas, entendiéndose esto 
cuando las acciones rei -persecutorias nacen 
de un mismo hecho ; pero á pesar de esto es 
ciento según Jacob, de Kav. que si el que al- 
canzó la estimación de la cosa quisiese devol- 
verla para pedir del mismo la cosa en especie ; 
podrá hacerlo, si no sabia antes en poder de 
quien estaba, Según la 1. -9. D. de furt. ; pero 
si las citadas acciones compitiesen por diversos 
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ser demandada a cada vno dellos enteramente, que quiere tanto dezir , como pecado que faze 
e non se pueden escusar (1.31) los vnos por orne (//) en messar la heredad agena. E por- 
los otros. ende, el que los assi tomasse, como quierque 

le non pueden demandar que torne la cosa 
MEY «l< Como, aquel que furia alguna cosa con la pena del furto, pero puedenle deman- 
de los bienes del finado que fincan desam dar (c) qup la torne sencilla con los frutos 
parados, lo deue pechar. (134) que de ella esquilmo. Edemas, el Jud-, 

gador del lugar deuelo desterrar por algún 
Fincan {a) como desamparados los bienes tiempo cierto en alguna Isla, si fuere fijodalgo 
de alguno después de su muerte, porque los aquel que fizo tal yerro como este; o darle 
que han derecho de los heredar non son pre- otra pena según su eluedi'io, en la manera 
sentes (132), o non saben que sean estables- que entendiere que lo deue fazer, asmando 
cidos por herederos, o por alguna otra razón qual es la cosa que assi tomo. E si fuere otro 


(133) semejante destas : e acaesce, que algu- 
nos toman, o esconden maliciosamente, los 
bienes muebles que fallan y ; é como quier 
que les non pueden demandar por razón de 
furto, porque los bienes en aquella sazón es- 
tauan desamparados e non auian señor, con 
todo esso faria maldad quien quier que ma- 
liciosamente tomasse algo dellos, pues que 
sabe ciertamente, que el non ha derecho nin- 
guno de los tomar ; e a tal yerro como este 


orne que non sea fijodalgo (133), deuele jud- 
■gár que vaya .á labrar a las lauores del Rey 
por tiempo cierto (136), según entendiere 
que meresce. 


fjF.Y 88. Que pena merecen aquellos que 
furtan , o sosacan los fijos , o los tiernos 
agenos. 

Sosacan , o furtan algunos ladrones los fijos 


dizen en latín , crimen expilatm haereditatis, de los omes (d), o los sieruos agenos (137), con 


( a) desam par. 


Atad. a. En el códice R, i . „ 


que sirve de texto está raspado donde decía, como 


(¿0 en despojar la heivdat. Eíc. a. 

(c) la cosa Atad, 

( d ) Luchos Acad. 


chos, entonces si primero obtuve la cosa de 
uno, no puedo adquirir de otro su estimación; 
sucediendo lo contrario si primeramente hu- 
biese adquirido esta, cuando los obligados no 
tenian causa uno de otro, l. 13. §. ult. D. de 
petit. hccred. Cyn. en la cit. 1. 1. Alberic. en 
la 1. 76. §, 1. D. de furtis. y allí la glos. y Bart. 

(131) Concuerd. la cit. 1. 1. C. de condic. 
furt. y la Glos. allí, entendiéndose cuando mu- 
chos sin formar cuerpo moral cometieron ,el 
hurto; pues si lo formaban, pagando uno solo 
quedan libres los demas. 1* 9. D. de jurisdic. 
oran, judie.; y entendiéndose además esta doc- 
triua cuando no se persigue el delito para 
satisfacer la pública vindicta, según se dice 
allí y lo notan los DD. en el mismo lug. 

(132) Y asi no tomaron posesión de las co- 
sas de la herencia aunque la hubiesen adido, 
1. 2. §, 1. D. de crirn. expil. hoered. y 1. 1. 
C. de furt. 

(133) Porque aunque sabian habérseles de- 
ferido la herencia, no la habían adido aun, 
conforme lo indica la cit. 1. 2. D. de crimin. 
expil. hccred. 

(,134)| Añad. 1. penuit. C. de condict. ex 
leg. 

(135) Añad. 1. 1. §- 1. D. de effract. et 
expilator. 

(137) L. 1. §. 1. D. de effract. ct expil. 
h 1. D. de furt. y Bald. en la 1. 1. D. de 
crim. expil. hccred. — * El Sr. Goy. Cod. crim. 


5- 1581, dice que se reputaría y fuera casti- 
gado hoy como verdadero hurto el de la cosa 
mueble de una herencia yacente, á'pesar de 
ío que dispone la preseute ley copiando una 
sutileza del derecho romano. No conviene el 
Sr. Dou .derech . . pub. tom. 7. lib. 3. tit. 5. 
cap , 5. sec. 2. art, 3. en que sea una pura 
sutileza del derecho romano el crimen de me- 
sada .heredad, crimen expilatce hcereditalis, 
antes cree y pretende probar que viene muy 
fuudado en razou el señalamiento deí espresado 
delito separándolo del hurto ; pues aunque 
tiene mucha analogía con este, no lo es. sin 
embargo en realidad porque desde la muerte 
del dueño, hasta que queda admitida la he- 
rencia, no eStan sus bienes en la posesión ni pro- 
piedad de alguno. El que desee mayor ilustra- 
ción sóbrela materia puede ver al predichoau- 
torlug. cit. donde añade que el nombrado cri- 
men debe castigarse con pena estraordiuaria, 
graduándose esta y la gravedad del delito por 
.Ja equivalencia del hurto. 

(137) Comete plagio el que á sabiendas 
compra ó vende hombre libre ó siervo ageno, ó 
bien oculta á este para privar al dueño de sus 
servicios; asi la glos. en la 1. 1. C. de furt.; ni 
exije la preseute ley que el reo tenga por cos- 
tumbre cometer este delito, por mas que asi 
lo pretenda la glos. en' la cit. 1. 10. comun- 
mente reprobada, porque, ninguna ley bace 
semejante prevención : se diferencia el hurto 
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intención de los lleüar a veríder a tierra -de 
los enemigos (e), o por seruirse delios como 
de sieruos. (/") Es porque estos atales fazen 
muy gran , maldat, merecen pena. E porende 
dezimos (138), que cualquier que tal furto 
como este fkiesse, que si el ladrón fuere íi- 
jodalgo, deue ser echado en fierros, e con- 
denado para siempre que labre en las lauores 
de! Rey. É si fuere otro orne que non sea 
fijodalgo, deue morir porende. E si fuere 
sieruo, deue ser echadora las bestias brauas, 
que lo maten. Essa mesma pena ha lugar en 
tpdos aquellos, que dan, o venden orne libre 
(139), e los que lo compran, o resciben de 
otra manera en don a sabiendas, con inten- 
ción de se seruir del como de sieruo, o ven- 
derlo. 

IíEIl 93. De los siervos que fuyen , e que 
... fazen furto de si mesmos. 

(e) de la fe , A c;>d . 

( f ) et portjue Acud. 

del plagio, en que este tiene lugar no sola- 
mente en los esclavos sino también en per- 
sonas libres sujetas al poder de otro, pero no 
en las demas cosas ; al paso que el hurto 
puede recaer en los esclavos y en cualesquiera 
otros objetos á escepcion de las personas li- 
bres : además el hurto lo comete principal- 
mente el ladrón para su provecho •, pero el 
' plagio para daño y menoscabo de aquel contra 
quien se perpetró, y asi mas bien paTa dañar á 
este que para enriquecerse el plagiario, según 
enseñan los DD. en especial Paul, de Castr. eu 
la cit. 1. 10, y Bart. en la 1. 6. D. ad leg. Flav. 
de plag. Queda sujeto también áesta ley el que 
se' apodera de un hombre libre lleváudolo de 
un lugar á otro, según la 1. 7. C. ad leg. Flav . 
de plag. y la glos én el §. 10. Instit. de pu- 
blic. judie, dondg Juan Fabr. dice que de 
hecho se vió ■ esta cuestión en aquellos que 
consintieron en la captura de un Lombardo 
estrayéudolo de la curia Romana. en tiempo de 
Benedicto 6. : Añad. 1. penult. §. 2. D. de 
fart. donde se habla de los que ocultan ó tie- 
nen atado á un hombre libre : también puede 
cometerse este delito cuando algún criadó'di- 
lijente ó que posee alguna habilidad, es en- 
tregado por un dueño á otro, como lo declara 
Bart. eu la 1. 4. D. ad leg. Flav. de plagiar. 

(138) Concuerd. 1. uit. C. ad leg. Flav. de 
plag. 

(139) Añad. 1- l.yl. 4. D. ad leg. Flav. de 
.plag. y veas, lo que hemos dicho en la not. 

137 — •* Nótese que no seria atendible ahora 
la diferencia que hace la ley entre el hidalgo 
y él que ¿o lo es. Por la 1. 3. tit.,3. lib. 7. 

. del Fuero Juzgo, el plagiario debia ser puesto 


Furtan a si mismos (140) los sieruos, quan- 
do fuyen de sus señores con intención de non 
tornar a ellos; pero el sieruo qué se fuyesse 
assi, non se puede perder por tiempo (141) a 
su señor; ca quando quier que lo falle, pué- 
delo demandar en juyzio, e tornarlo a su ser- 
vidumbre. Fueras ende, si el sieruo fuesse a 
tierra de Moros (142), é desque fuesse ya en 
saluo e en su libre poder, setornasse después 
por su libre voluntad en la tierra de los Chris- 
tianos, para andar y como Moro de paz, e 
forro. Ca estonce, maguer lo fallasse ay su se- 
ñor, non lo podria tornar en su seruidum- 
bre; porque el señorio que el auia sobre el, 
se perdió luego que el fue llegado a tierra de 
Moros, e torno en la libertad en que era an- 
te que fuesse captiuo. Esso mismo dezimos 
que seria, si el sieruo anduuiesse fuydo a su 
señor treynta años (143) en tierra de Chris- 
tianos, seyendo todavía desapoderado el señor 
(144) de la possession del; ca de allí adelan- 
te, maguer lo fallasse, non lo podria deman- 
en poder de los padres ó parientes mas cer- 
canos del robado quienes quedaban autoriza- 
dos para matarlo ó Venderlo. Cuando eu el 
plagio hubiere circunstancias que aumentasen 
la malicia del reo, es claro que deberá aten- 
derlas el tribunal para aumentar la pena. 

(140) Concuerd. 1, 1. C. de serv. Jugitiv. y 
añad. lo que nota la glos. en el cap. comperi- 
mus, 14. cuest. 6, del siervo ordenado ó 
consagrado, que debe ser devuelto á su dueño, 
donde advierte que delinquió permitiendo que 
lo ordenasen ; y en órden al esclavo que se 
hiciese monje, veas, el cap, sicut., de regular, 
y Abb. allí, quien dice, que no puede votar 
la obediencia. 

(441) Como se dice también en la cit. i. 1. 
porque conservamos la posesión del siervo fu- 
gitivo, 1. 1. §. 14.' D. de adquirend. possess 
y por esto no corre á favor del posesor el 
tiempo de la prescripción, 1. 3. §. 10. 1. 50, 
§. 1 y 1. 15. D. de adquir. possess. 1. 2.C. de 
prcescrip. 30 vel 40 annor. y añad. 1. 23. tit. 
29. Part. 3. 

(142) . Afiad, la cit. 1. 23, tit. 29. Part. 3. 
con lo dicho allí. 

(143) . Añad. la c s it. 1. 23. y lo que sobre 
ella dijimos. 

(144) . Parece aprobarse aqui lo que dice 
Inoc. en el cap. de seryorum, de serv. non 
ordin. quien afirma, que no perdemos la 
posesión del siervo fujitivo cuando procu- 
ramos recobrarlo; pero que si descuidamos 
averiguar donde se baila, y el esclavo no tie- 
ne ya intención devolver, entonces perdemos 
la posesión del mismo, y llama estraüa seme- 
jante resolución; y dice Ang. en la 1. ult. C. 
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dar en juyzio , para tomarlo en seruidumbre. 
Otrosi dezimos , que seyendo algún sieruo 
criado dende pequeño en casa de su señor, 
si tal sieruo como este anduuiesse a buena fe 
veynte años '(lia) por libre, cuidando toda- 1 
via e! , que lo era , maguer fuesse sieruo , si 
en los veinte anos non lo detnandassen , e lo 
quisiessen- después demandar por sieruo, non 
lo pueden fazer ; ante dezimos, que es libre, 
e gana la libertad por este tiempo ; assi como 
diximos en el titulo de las cosas que se ga- 
nan, o se pierden por tiempo, en las leyes 
que fablan en esta razón. 

IiET S4. Como deue buscar el señor a su 
sieruo , cuando fuere fuydo (</). 

Fuyendose algún sieruo de poder de su se- 
ñor, deue aquel cuyo era yr al Juez del lu- 
gar, e fazergelo saber ; e el Juez 'deuele dar 
su carta (146), e omes que vayan con el a 
buscarlo, c escudriñar las casas (147) do sos- 
pechasse que es. E si por auentura e! Jud- 
gador, seyendole esto demandado, non lo fi- 

(f) et que pena merecen aquellos que los asvonden» 
AcatL 

de adejuir. posess. que debemos tenerla muy 
presente, observando de paso que los legistas 
pasaron sin tropiezo esta dificultad prescindien- 
do de hacer limitación alguna en el cit. 14. 

(145) Es decir, entre ausentes ; pues entre 
presentes bastan diez años; según la 1. 23. tit. 
29. Part. 3.á que se rtfiere la presente, y- lo no- 
tamos allí. *Veas. 1. o. tit. 8. lib. 11. Nov. R.ec. 

(146) Concuerd. 1. 3. D. de serv. fúgido, y 
l. 1. §. 1. del mismo tit. 

(147) Aúad. la cit. 1. 3. y la 1. 2. C. de serv. 
fugit. y dice la glos. en la 1. 1. §. 2. D ..de 
serv. fugit. ser esto especial en los siervos fu- 
gitivos , como lo defendió también Guíd. de 
Suz. según Alberic. en la cit. 1. 3. Ib de servo 
fugit.\ sin embargo Odofred. á quien cita Raid, 
en la 1. 2, C. de serv. fugit. dice, que lo mis- 
mo tiene lugar en las demás cosas furtivas, lo 
que aprueba allí Raid, con tal que aparezcan 
indicios de hallarse la cosa sustraída eu casa 
de otro; y esto mismo defiende también Kart, 
allí, y Juan de Plat. en la 1. 31. C. de Decu- 
rión. y Ang. en la cit. 1. 2.; permitiéndose in- 
distintamente la pesquisa cuando redundase 
en provecho público, según la 1. 6. C. de tiquee 
duct. y la 1. 6. C. de metall. Raid: en la cit- 
1. 2. y veas, á Juan de Plat. en la cit. 1. 6. 
será pues especial en ios siervos fugitivos que 
sp verifique la pesquisa indicada, aun no apa- 
reciendo los recordados indicios , y lo mismo 
podrá tener lugar eu la consorte ó monge fu- 

TOMO IV. 


ziesse, o alguno de aquellos en cuya casa 
sospechasse al séñor quo era su'sieráo, de- 
fendiesse que non entrasse y a buscarlo ; es- 
tonce, cada vno dellos, también el Judgador, 
como ei que non dexasse entrar a escudriñar 
la casa , deue pechar a la Caniara del Rey cien 
marauedis de oro (148) por tal rebeldía como 
esta. E demas desto, deuen escodriñar .la ca- 
sa, por saber si es ay el sieruo, o non. Otro- 
si dezimos, que todo orne que rescibiere a 
sabiendas (149). sieruo que se fuyere a su se- 
ñor, o lo escondiere, que deue pechar por- 
ende cien marauedis (150) de la moneda so- 
bredicha a la Camara del Rey, e a su señor 
el sieruo doblado (151). Pero si fasta veynte 
dias, desde el dia que lo rescibio a sabien- 
das, lo manifestare al señor del sieruo, o al 
Judgador del Jugar, como lo tiene, en su ca- 
sa ; estonce, deuele perdonar la pena (152) 
de los cien marauedis. Pero es tenudo de dar 
al señor el sieruo doblado, porque lo encu- 
brió tanto tiempo. E si por auentura, non 
ouiesse otro sieruo que de , con aquel que 
encubrió deue pechar por el veynte maraue- 
dis (153) de la buena moneda, en lugar del 
otro que auia á dar por pena. 

gitivos según Cin. y Salicet. en la cit. 1. 2. y 
Alberic. eu la ley 1. §. 2. D. de serv. fugit. y 
lo propio se observa también para descubrir 
el paradero de un malhechor , segun Salicet. 
en la cit. 1. 2.: y dice ademas Alberic. sobre 
la misma 1. 3. ai fin que aunque en rigor no 
debe hacerse la pesquisa sino para los fugiti- 
vos , vió no obstante que los jueces la man- 
daban' ea todos los casos sobredichos, bastando 
para ello la afirmación de la parte que asegu- 
re tener el vecino en su poder iastrnmentos 
de su pertenencia pidiendo que se le faculte 
para buscarlos, aunque no medien otros indi- 
cios ó presunciones , ó que estas sean muy 
leves; y sirve al intento según el citado autor 
la 1. 6. §. 4. vers. sicubi C. de his qui ad 
Eccles. confug. y lo que nota la glos. en el 
§. 30. Insdt. de rer. divis. 

(148) Los fiama sueldos la 1. 1. §. 2. vers. 
multa,. D. de serv. fugit. de donde se tornó 
la presente ; y creemos que estos maravedís 
Je oro son los llamados castellanos , según lo 
dicho en la 1. 2. tit. 11. Part. 3. 

(149) Al contrario si se hubiere procedido 
sin dolo, segun la 1. 5. D. de serv. corrup. 

(150) Aprueba la opinión de la glos. en la 
cit. 1. l.'al princ. palabra statuit. 

(151) Concuerda 1. 4. C. de serv. fugit. 

(152) Concuerda la cit. 1. 1. al princ. D. de 
serv. fugit. 

(153) Concuerda la cit. 1. 4. v nótese lo 

33 
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Muir *5» Como el menor non cae en pena , 

maguer él siento que fuyesse se ascondiesse 
en su casa. 

Acogiéndose a casa de algún huérfano (154) 
el sierüo de otro, que fuesse fuydo de poder 
de su señor; non cae por ende el menor en 
la, pena que diximos en la ley ante desta, 
maguer éstuuiesse y ascendido con su sabidu- 
ría. Mas el que tuuiesse en guarda al huér- 
fano, si fuesse sabidor que! sieruo se fuyera 
a su dueño, e consintió que se ascondiesse, e 
acogiesse en casa del huérfano que el tenia 
en guarda , deu$ pechar de lo suyo toda la 
pena que de suso diximos. Otrosí dezimos , 
que qualquier orne que encubriere al sieruo 
fuydo con intención que lo perdiessé su se- 
ñor, que si por auentura non ouiere de que 
pechar Ja pena que diximos en la ley ante 
desta, que deue ser castigado (155) de feri- 
das paladinamente, de manera que resciba 
ende vergüenza , e se guarden los otros de lo 
fazer; pero deuenlo dar esta pena de mane- 
ra, que lo non maten, nin lo lissien. 

U£TT *e. Por guales razones puede orne es- 
conder sieruo ageno, e non caera por 
ende en pena. 

Engañosamente mandando yn orne a su 
sieruo , que fuyese de su casa , e que se fues- 
se á esconder a casa de alguno otro , por tal, 
que ouiesse razón de buscarle mal, e de- 
mandarle la pena; si tal engaño como este 

que aquí dice de la buena moneda sin repe- 
tir maravedís de oro ; pues en la cit. 1. 4. de 
donde se tomó la presente entiende la glos. 
que se había de sueldos de oro de los que se- 
tenta y dos forman una libra , y como este 
precio se subroga eu lugar del esclavo qne de- 
bía entregar en pena , por esto parece deberá 
entenderse maravedís ó sueldos de oro, ya que 
cada esclavo vale comunmente dicho precio y 
aun mas. Nótese también que la presente ley 
es aclaratoria de la cit. I. 4. y en este con- 
cepto espresa que solo se admite esta paga en 
dinero , cnando el encubridor del siervo no 
tuviese otro; al paso que la cit. 1. 4. concedía 
la alternativa diciendo cum alio parí vel vi- 
genti solidos reddat ; es decir: restituya, otro 
siervo igual ó pague veinte sueldos de oro,- en 
vista de lo cual creyeron la glos. y D. D. que 
la elección se concedía al deudor, lo que se. 
reprueba aquí. 

(154) Concuerda 1. 4. vers. in minorum , C. 
de serv. fugit. y con lo que dice Azon en la 


fuere prouado que nascio del señor del sier- 
uo, dezimos, que non es tenudo de pechar 
la pena; ante dezimos (156), que el señor 
deuB perder el siervo, por razón del engaño 
que cuy do fazer al otro, e deue ser de la 
Camara del Rey. Mas si el engaño nasciesse 
primeramente (157) de aquel en cuya casa 
lo fallassen a! sieruo, porque lo ouiesse fala- 
gado, o rogado, que se viniesse para el, es- 
tonce, seria tenudo de tornar el sieruo, e de 
pecbar la pena. E para saber verdad, de qual 
dellos nació primeramente este engaño, deuen 
poner al sieruo a tormento, de manera que 
lo diga (158). E aun dezimos, que si el sier- 
uo .de alguno se ( h ) fuesse á su señor por 
miedo que ouiesse del, por razón de algund 
yerro que ouiesse fecho, e se fuesse á escon- 
der a casa de alguno que fuesse amigo de 
su señor, con entencion que le ganasse per- 
dón , que lo non fiziesse mal por yerro que 
fizo; aqueste tal en cuya casa lo fallassen, 
non le deuen demandar pena porende,- por- 
que el a buena entencion (159) lo acogiera. 

1ET ® 9. Como deue el Juez librar el pleyto 

que acaesciere entre el señor, e el sieruo 
(i) gue se le fuyo. 

Demandando vn orne a otro eu juyzio, di- 
ziendo, que era su sieruo, e que se le fu- 
yera; maguer el demandado conosciesse que 
fuera en su poder, e que lo touiera en fier- 
ros como o sieruo, teniéndolo preso tortize- 

. (7z) f agiese a su casa Acad. 

(¿) que dice Acad. 

suma C. del mismo tit. col. 1. vers. est autem. 

(155) . Añad. la cit. 1. 4. Vers. guod si ad 
prcedictam , y este castigo se indica mas cla- 
ramente en la presente ley de Partida que en 
la romana. 

(156) Concuerda 1« 4. C. serv. fugit. vers. 
sané. 

(157) Añad. 1. 20. C. de furtis y la glos. en 
la cit. 1. 4. 

(158) Y es creído el siervo cuando media- 
ren otros iudicios , según la cit. 1. 4. C. de 
serv. fugit. donde la glos. alega otras concor- 
dantes y según Paul, de Castr. allí ; con lo 
cual queda limitada la 1. 9. C. de testibus , 
donde se dice que no basta un solo testigo 
por mucha que sea su dignidad, pues se en- 
tenderá este principio solo, cuando fuese inter- 
rogado sobre hecho ageno, bastando su decla- 
ración si testificase sobre hecho propio, cuan- 
do concurran otros indicios , sobre, lo cual 
veas, á Jas. en la 1.' 49, §. 2.D. de verb. óbiig. 

(159) Añad. 1. 5. D. de serv . corrupt. y L 
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r amente (160); estonce* e! que lo demandasse 
assi, es tenudo de prouar (j) alguna razón 
derecha (161) porque Jo demanda, assi como 
demostrando carta, o aluala de compra, o 
de donadío, por que lo gano. E si estonce lo 
prouare, deue el Judgador (k) meter al que 
faze tal demanda en possession del ; pero en 
saluo, dezimos que le finque al otro, de 
mostrar, e de aducir prueuas ante el Judga- 
dor, por si, o por su Personero, sobre su 
libertad. E si después fallaren en verdad, que 
es libre, deuenle sacar de la seruidumbre, e 
de poder de aquel que lo tiene, e darlo por 
quito, e por forro. 

IjFT Que pena merescen los que escon- 
den los sieruos que fuyen de casa del Rey. 

Si alguno de los sieruos que anduuiessen 
en la casa del Rey (162) se fuyesse, e se es- 
condiesse en casa de otro, si aquel, en cuya 
casase escondiesse, lo encubriesse (/) con en- 
tencion que lo perdiesse el 'Rey, tenudo es 
de tornar el sieruo, e de pechar demas vna 
libra de oro. E si fuesse el sieruo de los que 
están en las lauores del Rey (163), deuelo 
tornar, e pechar demas doze. libras de plata , 
aquel que lo escondió, e si fuer sieruo de 
Concejo (164) de alguna Cibdad , o Villa, deue 
tornar el sieruo, e otro tan bueno como el, 
e pechar, demas doze libras de oro (165). 

(j) et de dar Acad. 

(A) meter al demandado en prisión del demandador que 
faze ia demanda. Pero eo salvo , Acad 5. 

( /) al Rey, tenudo efl Acad. a. 

4. vers. quod si servas , C. de servís fugit. 

(160) Concuerda 1. 15. C. de probat . 

(161) Veas, lo que dijimos eu la 1. 5, tit, 
14. Part. 3. semejante á esta. 

(162) Goueuerd. I. 2. G. de fugit , colon. 

(163) Concuerda i. penult. C. de serv. fu - 
git. notándose aquí la diferencia entre los sier- 
vos fiscales y patrimoniales. 

(164) Coucuerd. I. 5. C. de serv. fugit. 

(165) Creemos que se halla aquí adultera- 
do el texto debiendo leerse , doce maravedís 
de oro , porque la cit. 1. 5. C. de serv. fugit. 
de donde se tomó la presente habla de. doce 
sueldos , de los cuales setenta y dos compo- 
nen la libra de oro, como lo enseña la gios. 
en la 1. 4. C. de serv. fugit. y porque de 
otra suerte rñas severamente fuera castigado 
el que ocultase un siervo ‘propio de alguna 
ciudad ó villa, que el que ocultase á otro del 
Patrimonio real ó del fisco lo que es absurdo; 
y sirve al intento lo que se lee en la 1. 24 de 
este' tit. cuando dice cien maravedís de oro ó 


IiEY *9. Que pena merescen los que cor- 
rompen los sieruos , faziendoles de buenos 
malos, e los malos peores. 

a 

Yerran á las vegadas los ornes, non tan 
solamente en rescebir en sus casas sieruos 
agenos que andan foydos, mas aun en cor- 
rompiéndolos en muchas maneras; como si 
son buenos, que se tornen malos; e si son 
malos, que se fagan peores. Esto seria (166), 
como si acónsejasse vn orne a sieruo de otro; 
que' fuesse .desobediente a su señor, o que 
yoguiesse con alguna muger de su casa, o 
que le furtase algo, o que se fuyesse, o que 
se embriagasse, o le diesse consejo, o ayu- 
da, en otra manera semejante destas, porque 
tiziesse algund yerro, o porque se empeo- 
rasse. Ca, en qualquier fiestas cosas, o en otra 
semejante, que alguno se trabajasse de cor- 
romper sieruo de otro, dezimos, que maguer 
el sieruo de su voluntad (167) fuesse apare- 
jado para fazer ,ma! , en grand culpa és el 
que le diesse tal consejo, o ayuda, para acre- 
centar mas en su maldad. E porende seria te- 
nudo de pechar doblado (168) al señor del 
sieruo, todo quanto daño (W), o empeora- 
miento rescibio en el sieruo, o por el sieruo, 
por razón del consejo, e del esfuerzo malo que 
Je dio. E lo que diximos en esta ley, de los 
que corrompen sieruos agenos, ha logar tam- 
bién en los que corrompen ios fijos (169), o 
las fijas, o los nietos, o las nietas (m), o otros 
siruientes (170) algunos de casa. 

(//) et menoscaLo Acad. 

(/») de otros, o los otros Acad. 

sean sueldos según la 1. 1. §, 2. D. de serv. 
fugit- 

(166) Concuerd. I. 1. §§. 3. y 5. con la sig. 
D. de serv. corrupt. , y veas, una especie no*- 
table en la 1. penult. del mismo tit. 

(167) Afiad. la cit. I. 1. §. 4. D. de serv. 
corrupt. donde se lee una doctrina sólida, pues 
no conviene alentar la malicia con alabanzas, 
y añad. el cap. nonmdli y el cap. clericus , 
16. cuest. 1. 

(168) Coucuerd, 1. 9. §. ult. con la sig. D. 
de serv. corrupt. y veas. 1. 5. §. ult. y la sig. 
D. del mismo tit. ; y qne será si quedase tan 
maleado el siervo, de modo que sea muy per- 
nicioso el retenerlo? Veas. 1. 14. §. 8. D- de 
serv. corrupt. donde Alberic. pregunta de quién 
será la carne y la piel del buey que fue muer- 
to, si del matador que queda obligado á pagar 
la estimación , ó del dueño del mismo buey. 

(169) Concuerd. 1. 14. §. 1. D. de serv. 
corrupt. 

(170) Nótese y no s§ olvide esta estensioa. 
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mente, que estuuiessen entre su heredad, 
LET 30. Que pena meresce aquel que muda e la de su vezino; como quier que- orne non 
los mojones de alguna heredad a furto. puede dezir propriamente que faze furto, por- 
m Q ue lo faze en cosa que es rayz (172) ; pero 

Mojon es señal que departe (171) la una faze yerro , e maldad, que es semejante de 
heredad de la otra; e non lo deue ningund furto. E porende, todo orne que esto fizie- 
orne mudar sin mandamiento del Rey, o del re, deue pechar al Rey (173) por quantos 
Judgador del logar. E si alguno contra esto mojones assi mudare, por cada uno dellos (17 i) 
fiziesse, que mudasse los mojones maliciosa- cincuenta marauedis de oro (175). E demas 

puesto que en la cit. 1. 14. se hablaba única- arbitrio del Juez, según la cit. 1. 3. al.fin; pero 
mente del hijo ó hija y de los demas deseen- que si realmente arrancó dichos mojones para 
dientes en general. ’ ocupar los confines del campo que es el casa 

(171) Los mojones estaban puestos para de la presente 1. de Part. entonces según el ' 
derimir las dispatas sobre pertenencia del cam- cit. autor, si el ladrón fuese noble, será rele- 
po , según Virgil. ; y esto mismo se espresa gado por el tiempo que señalare el juez en su 
también en el cap. foros , de verb. signif. y si prudente arbitrio; prolongándose mas la rele- 
el mojon debe quedar propio del campo que gación si fuese jóven el reo, y acortándose si 
limita? Veas, por Bald. en la I. l.D. de offic, fuese anciano; mas si el delincuente fuese de 
prcefect. urb. yers, in initio. col. ult. clase baja, dice que entonces se ie condena 

(17*2) Veas, también la l. 1. de este tit;' á dos años de trabajos públicos, entendiendo 

(173) Concuerd. 1. 3, D. de termio. mot. de este modo la 1. 2. yers. de paena , D. de 

(174) Según Alberic. en la cit. 1. 3. sirye temí- mot. Si el delincuente arrancó los lin- 

esta en corroboración del estatuto que castiga deros para sembrar zizaña, se le impondrá en- 
al que presentase testigos falsos de modo que tonces la pena de cincuenta áureos de que se 
por cada uno deba sufrir la pena de cien ma- habla aquí y en la cit. 1. 3, y sí fuere siervo 
ravedís de oro ; veas, allí el cit. autor. el que tal hizo ignorándolo su dueño, sufrirá 

(17¡5) Queda pues señalada pena ordinaria la última pena á tenor de lo mandado en la 
por este delito, quedando en consecuencia de- ley del Emperador Nerva , á menos que el 
rogada la estraordinaria de que se hacia me- dueño quisiere satisfacer la multa por el que 
rito en la 1. 1. D. de termin. mot. y en la 1. delinquió, según la cit. 1. 3.: mas á pesar de 
C. de accusat. y conforme cou nuestra 1. opi- lo dicho , por otra ley publicada mas tarde, 
naba la glos. en las cit. 11. 1. y 3. D. deter- se castiga al que arrancare los mojones para 
min. mot. aunque comunmente la impugnan los sembrar zizaña, con pena estraordinaria á 
DD. , diciendo por regla- general , queda pe- arbitrio del Juez, según las cit. 11. 1. C. de 
na estraordinaria de que se habla en las 11. . accusat. y 4. D. de term. mot. diciendo Ang. 
sobredichas y que se indica eu la 2. D. de ter- lug. cit. que esta es la opinión verdadera. Por 
min. mot. tiene lugar cuando el delito se per- el contrario Salicet. eu la cit. 1. 1. habiendo 
sigue criminalmente ; pero que iutentadá la referido las opiniones de la glos. y demas, 
acción civil, procede- la do cincuenta áureos, dice por último, que si el que arrancó los 
y esta opinión íue la que sostuvo también la linderos lo hizo sin intención de lucrar, no 
glos. en la 1. cit., reprobándola Ang. en la puede ser castigado como ladrón porque faltó 
cit. 1. 1. fundado en que tanto por la presento, el ánimo de enriquecerse; ni puede itnponér- 
como por la 3. D, de termin. mot. se aplica «ele pena por otro título, porque se requiere 
la pena al fisco , con' lo cual se ve que hablan dolo para que haya delito, según las cit. 11. 2-. 
de la acción criminal y no de la civil. EL y 3. D. de term. mot.-. si la remoción de mo- 
mismo Ang. allí para concordar estas opiniones jones se hizo con ánimo de lucrarlos, enton- 
dice: que si alguno arrancase los lindes ó mo- ces si el reo es persona vil, dehe ser azotado, 
jones con ánimo de hurtar piedra, no creyen- según ia cit. 1. 2. al fin; mas si fuere persona 
do que fuesen tales lindes ó mojones- lo que honesta, queda obligada por la acción de hur- 
ijobaba ; entonces debe ser azotado á menos to, según la 1. 57. í). de furtis. Ademas, si eí 
qne el ladrón sea de alta clase, en cuyo caso reo supo que lo robado eran mojones, tomáu- 
será óastigado con la pena de simple" hurto, dolos simplemente para lucrarlos,, pagará cin- 
1. 2. §. ult. D. de term. mot.: pero que sino hu- cuenta áureos por cada uno, y si fuese per- 
bo tal intención de hurtar, entonces no lie- sona vil que no tuviese de que pagar, se le 
gando á arrancar los mojones , sino inclináu- impondrá pena corporal según la 1. 3. §§- 1- y 
dolos simplemente , para cortar por ejemplo 2.: si la remoción de linderos, se hizo para 
alguna rama de un árbol ó algún renuevo de ocupar los -términos-* ó confines señalados, en 
algún bosque; en tal *aso el reo es castigado al este caso dice que los nobles serán relegados 
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desto (176), siouiere algún derecho en aque- 
lla parte de Ja heredád'^que assi cuydo ganar 
a furto por mudamiento de Jos mojones , de- 
uelo perder. E si derecho non ama en ella,, 
deue tornar Jo que entro en esta mtinera a 
su dueño, con otro tanto de lo suyo, quanto 
es aquello que tomo de Jo ageno. E Jo que 

por mas ó menos' tiempo , según la diferencia 
de edad , y las personas viles serán azotadas ' 
y relegadas por espacio de dos años, según la 
cit. I- 2, resp. t. y 2. : finalmente si se hizo 
la entendida remoción para promover dispu- 
tas, en este caso se impone al reo pena es- 
traordinaria atendida la diversidad de los ca- 
sos, 1. i. y 1. 3. §. ult. D. de term. mot. ; y 
estas, distinciones dice Salicet. que poneu cla- 
ra la materia, que de otra suerte queda llena 
de dudas y dificultades. A pesar de lo dicho 
téngase presente que esta ley de Part. habla 
úuicameute para uno de los casos espresados, 
á saber: cuando se arrancasen los mojones para 
apoderarse con la mudanza , de tierra perte- 
neciente al campo vecino; y bajo este supuesto 
dispone que el reo sufra la pena ordinaria 
de cincuenta áureos por cada mojon, y la 
de la pérdida del derecho real que inten- 
taba adquirir ó de la pérdida del otro tanto, 
si ningún derecho tenia en lo ocupado; y de 
todas las demas penas de que se ha hecho 
mér ito nada se habla en la presente l. de mo- 
do que no parece deba sufrir el reo otra fuera 
de la indicada, reprobándose por consiguiente 
las opiniones de los autores que acabamos de 
citar, que realmente aparecen bastante fun- 
dadas en la cit. 1. 2. D. de term. mot. Cuan- 
do la remoción de mojones no se hubiese 
hecho con el objeto espresado , sino simple- 
mente para sembrar zizáüa ó para hurtar las 
piedras ó mojones ó por otro objeto; entonces 
atiéndanse enhorabuena ■ las opiniones de los 
citados antores, que en nuestro concepto po- 
drán aplicarse del modo siguiente: si el reo 
llevó por objeto promover dudas y dificulta- 
des , entonces no debe imponérsele la pena 
de cincuenta áureos de que se' habla aquí y 
en la cit. I. 3. como creyó Ang. ; sino otra 
estraordinaria atendida la calidad del heplio, 
según dijo Salicet.; porque la referida i. 3. 
en su respuesta no habla de la citada pena 
para el caso que nos ocupa, sino simplemente 
para el de que habla la 1. de Part. : si la re- 
moción se verificó ignorando que lo robado 
fuesen mojones , y solo con ánimo de hurtar 
piedras y lucrarlas, entonces tendrá lugar lo 
que se previene en la cit. 1. 2. al fin; es de- 
d¡r : que si fuese el reo persona vil , deberá 
ser azotado; pero siendo noble sufrirá la pe- 
na de simple hurto : si el delincuente supo 


diximos en esta ley del mudamiento de los 
mojones que .son entre Jas heredades de Jos 
ornes, ha logar otrosí en el yerro que ome 
faze en los mojones que departen los térmi- 
nos, entre las Cibdades, e las Villas, e entre 
los Castillos, e los otros Logares ( 177 ), 


que lo robado eran mojones, tomándolos no 
obstante para lucrarlos, entonces según hemos 
dicho pretendo Salicet. que se imponga por 
cada mojon la pena de cincuenta áureos, y que 
no teniendo de que pagar se le castigue con 
pena corporal, citando al intento la referida 1. 
3. ; pero nos parece que la I. cit. no habla del 
caso en cuestiou en su primera respuesta, sino 
tínicamente del en que se removiesen los mojo- 
nes para estender los límites del campo, siendo 
esta la especie propuesta eu la 1. de Part.: y en 
verdad es cosa dura decir que sufra la misma 
pena el que comete menor delito; siendo pues 
sabido que 1 delinque mas gravemente aquel que' 
arranca los mojones para usurpar terreno, que 
el que lo hace simplemente para hurtar una 
ó mas piedras; asi es que mas bien debiera 
decirse que entonces debe sufrir pena estraor- 
dinaria á arbitrio del Juez , según las cit. 
11. 1, C. de accus. y í. D, de termin. mot. 

(176) Concuerd. 1. 4. C. fin. regund. 1. 7. 
C. unde w, y 1. 13. D, quod metús causa, es- 
tendiéndose aquí la disposición de la cit. 1. 4. 
aunque la ocupación se hiciese antes de con- 
testar el pleito. 

(177) De esta palabra y de otras conti- 
nuadas ca la presente ley , aparece que la 
misma habla de los lindes puestos en los cam- 
pos, pero no de los puestos en la ciudad , en 
lo que se fundaba . ana solución de la glos. en 
la cit. 1. 1 . C. de accus. que comunmente 
es reprobada : y tal vez en todos los casos 
tendrá aplicación esta lev, como se desprende 
no solo de las palabras generales de la misma, 
sino ademas porque vulgarmente se llaman 
también heredad los predios que tenemos en 
la ciudad ; de modo que si tuviésemos en es- 
ta alguna viña ó huerto , de ellos se diría lo 
mismo que si se hallasen en el campo. — *En 
la adío, á la nota 111. de este tit. hemos ha- 
blado aunque incidentaimeute de los hurtos 
cometidos en la Corte y su rastro, indicando 
que para ellos se habían establecido leyes es- 
peciales. Bajo este supuesto, podemos consi- 
derar dichos hartos como calificados ; pare- 
ciéudonos este lugar oportuno para recordar 
las disposiciones tomadas sobre ellos. 

La Corte, como fuente de justicia, debe ser 
lugar seguro á todos los que vinieren y resi- 
dieren en ella, Según enseña la ley 3. tit. 14. 
lib. 12. Nov. Rec. ; y por consiguiente ad- 
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quieren mayor gravedad los delitos que se 
cometen en la misma y en su rastro, como se 
desprende también de la ley 5. tit. 21. lib. 
12. del mismo Código. 

Propiamente hablando, advierte el Sr. Go- 
yena Cod . crim. Tom. 2. §. 1G31. no se co- 
noce hoy el rastro ó distrito de la Corte se- 
gún lo entendían las leyes del cit. tit- 14; mas 
para la presente materia debe considerarse 
como subsistente todavía, porque subsisten las 
poderosas razones que dieron lugar á las me- 
didas escepcionales y severas de que vamos a 
ocuparnos ; por consiguiente lo que diremos 
entiéndase de los robos cometidos en la Corte 
y en el radio de 5 leguas de la misma que era 
la antigua demarcación de su rastro. 

Según las 11. 3. y 5. tit. 14, iib, 12. Nov. 
Rec. promulgadas la primera en 1734 y la 
segunda en 1735, todo hurto, robo ó latroci- 
nio cometido en la Corte y en las cinco leguas 
de su rastro , calificado ó no calificado , de 
poca ó de mucha cantidad , sea entrando en 
las casas ó acometiendo en las calles y cami- 
nos , con. armas ó sin ellas, yendo el ladrón 
solo ó acompañado , y aunque no se siga he- 
rida ó muerte en la ejecución del delito; debe 
ser castigado con pena capital teniendo el reo 
17 años cumplidos, sin arbitrio en los Jueces 
para templarla ni conmutarla ; si el reo no 
tuviere la edad expresada pero fuere mayor 
de 15 años , debe entonces ser condenado en 
la pena de doscientos azotes y diez años de 
galeras de donde lio podrá salir sin espreso 
consent miento del Rey : los que dieren au- 
silio cooperativo , tienen la misma pena de 
muerte como cómplices y perpetradores ; los 
que receptaren ó encubrieren maliciosamente 
algunos bienes de los robados, incurren en la 
pena de doscientos azotes y dos años de ga- 
leras, debiendo sufrir esta misma los que ha- 
biendo acometido para ejecutar el hurto, no 
lograron su intento ni la perfecta consuma- 
ción del delito por algún accidente ó acaso. 

De intento no hemos notado la, distinción 
que establecen las leyes citadas entre nobles 
y plebeyos, porque según se ha dicho en otros 
lugares * no la consiente nuestra legislación 
actual. Lo que sí debemjas advertir es , que 
las leyes antedichas , po espresan qué pena 
deba sustituirse á la de azotes cuando el reo 
fuese una muger. El Sr. Doy. Cod. crim. 
tom. 2. §. 1655. dice, que en su concepto ja- 
mas se ha ejecutado tal pena contra aquellas, 
aunque realmente les está señalada en algu- 
nas leyes recopiladas ; nosotros abundando en 
este mismo sentir, añadimos haber visto apli- 
cada á, las mugeres la pena de vergüenza pú- 
blica en lagar de la de azotes , cuando esta 
se imponía á los hombres complicados en el 
piisrno delito que aquellas. La 1. 1, tit. 14, 


lib. 12. Ñor. Rec. que distingue la pena im- 
ponible á los hombres de la que puede seña- 
larse a las mugeres ladronas , dice en general 
que estas deben ser castigadas según las leyes 
de nuestros reynos , lo que es decir que debe 
imponérseles pena arbitraría , porque faltan 
éstas leyes á que parece aludir la recopilada. 
Como' quiera no parece debamos detenernos 
mas en esto. porque la pena de azotes está en 
desuso , y asi en lugar de ella se aplica á 
hombres y mugeres otra estraordinaria según 
el prudente arbitrio del Juez. 

El contexto de la cít. 1. 5. posterior en un 
solo año, según se ha dicho, á la pragmática 
de 1734. que es la JL 3.; hace ver que esta 
había parecido dura en estremo, y que hasta 
se habia llegado á dudar de su justicia en el 
caso de aplicarse indistintamente á toda clase 
de hurtos : Mas no se crea por esto que la 
ley 5. temperase el rigor de la precedente, 
antes aumentó la dureza ; según de la misma 
se echa de ver; y por lo mismo no estraña- 
mos que continuasen las dudas y repugnancia 
en observar una y otra , basta que diez años 
después se admitió por la ley 6. del mismo 
tit. y lib. Nov. Rec. en los hurtos de la Corte 
lo mismo que en todos los demas, la división 
en simples y calificados. 

Hemos advertido en la adíe, á la not. 111. 
que la pena de los hurtos simples cometidos 
en la corte y su rastro después de la sobre- 
dicha ley 6, era arbitraria corno en todos los 
demas de la misma especie donde quiera que v 
se hubieseu cometido; y por consecuencia de 
esto inferimos que las penas y demas dispo- 
siciones especiales de las leyes 3. y 5. ya solo 
pueden tener lugar en los hurtos calificados. 

Mas en la espresada 1. 6. como lo advierte 
prudentemente eiSr. Goyena lug. cit. §. 1659; 
uo se determinó , cuáles fuesen dichos hurtos, 
y no podía quedar espuesta la vida ó muerte 
. del hombre, al concepto ó arbitrio de ios Jue- 
ces, ni á las doctrinas encontradas de los au- 
tores. 

Asi pues en parte vemos llenado este vacío 
aunque no poco qneda que hacer en la ma- 
teria. Con Real decreto de 1764 se dispuso 
que no se considerasen calificados los hurtos 
cuyo valor no escediese de 50 pesos. En el 
art. 2? de la Real Orden de 31 de agosto de 
1772 que se inserta en otra de 22 de enero de 
1H24, se mandó que el que hiciera fractura 
de puerta, ventana, pared, techo ó suelo, co- 
fre, papelera, falseos de llaves, violencia ó uso 
de armas aunque no llegase á verificarse el 
robo, y verificado desde un Teal arriba, íuese 
ahorcado : y si resultase muerte ahorcado y 
descuartizado. La dureza de esta disposición, 
no hay para que ponderarla ; y es estraño 
que en la Nov. Rec. no se baga mérito de ella 
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titulo XV. 

DE LOS DAÑOS, QüE LOS OMES, O LAS BES- 
TIAS, FAZEN EN LAS COSAS DE OTRO, 
DE'oDAL NATURA QUIER QTJE SEAN. 

f . ■ 

Daños se] fazen los omes vnos a otros en 
si mesmos, o én sus cosas, que non son ro- 
bos, nin furtos, nin fuergas. Mas acaescen a 
las vegadas por 'ocasión, e a las vegadas por 
culpa de otro. Onde pues que en los títulos 
ante deste fablamos de los Robos, e de los 
Furtos, queremos aqui dezir de los otros da- 

ni de lo prevenido por la estingulda Sala de 
Alcaldes de Casa y Corte en 5. de febrero de 
1777, y que solo tengamos noticia de tales 
disposiciones por las Reales Ordenes de 22.. 
de enero de 1824 y 4. de agosto de 1825. 

La práctica de nuestros dias parece no 
consiente la aplicación de la pena capital aun 
por los hurtos calificados de la corte, á pesar 
de las enérgicas reclamaciones délos SS. Fis- 
cales, y á pesar también de hallarse la sobre- 
dicha Pragmática confirmada, salvas algunas 
escepciones, por la citada Real Orden del año 
1825. 

Ademas de las disposiciones recordadas que 
no ha derogado ninguna ley ni Decreto pos- 
terior, contiene otras la referida Pragmática 
%e 1734. Para la justificación del hurto é 
imposición de la pena capital , basta que se 
pruebe aquel por un solo testigo idóneo aun- 
que sea el robado, ó por el cómplice confeso 
ourgada su infamia , concurriendo otros dos 
indicios ó argumentos graves que conspiren 
al mismo fin, y persuadan á la prudente ra- 
cional credulidad , quién sea el delincuente. 
En nuestro concepto esta prueba privilegiada 
(si es que ahora deba observarse) se usara 
simplemente en los hurtos calificados. La 
pragmática es cierto que la estableció para 
todos ; pero esto era precisamente porque re- 
putaba calificados y castigaba con la misma 
pena capital todos los hurtos cometidos en 
la corte y su rastro ; y asi ya que las leyes 
posteriores han minorado en cierta clase de 
delitos lo odioso de la pena; justo es que se 
entienda también removida de ellos la odiosi- 
dad de la prueba. 

En cuanto á la prueba tomada de la decla- 
ración del cómplice confeso, no sabemos co- 
mo podrá hoy día purgarse la infamia de este, 
después que el tormento qneda espresamente 
abolido por las leyes vigentes. En los tribu- 
nales ora se hable de hurtos ó de otro delito, 
siempre es de gran mérito la declaración del 
cómplice confeso de sí y que al agravar á otro 


ños. E mostraremos que cosa es Daño. $ 
quantas maneras son del. E quien p Ue( j e ^ 
mandar ende emienda. E ante quien. E a 
quales. E como deue ser fecha emienda del, 
después que fuere aueriguado. 

. I.ETT JL« cosa ,es Daño , c q nantas wio— 
ñeras son del. 

Daño es (1) empeoramiento, o menoscabo, 
o destruymiento , que orne rescibe en si mes- 
mo, o en .sus cosas , por culpa de otro (2). E 
son £del tres maneras (3). La primera es, 
quando se empeora la cosa, por alguna otra 

no por esto se disculpa ó defiende ; obser- 
vándose esta práctica á pesar de la disposición 
contraria de la 1. 21. tit. 16. Part. 3. 

Finalmente tampoco se observa hoy dia la 
disposición de la cit. 1. 6. tit. 14.. lib. 12. 
Nov. Rec. en cnanto á los términos que señala 
para que dentro de ellos queden fenecidas las 
causas do esta especie de hurtos, pero en to- 
das ellas cesa el privilegio de fuero , á no 
ser que el hurto se cometa en ios cuarteles 
de la tropa : Ü. 3. y 7. tit. 14. lib. ,12. Nov, 
Rec. . 

(1) Añad. 1. 3. D. de dam. infecí, donde 
veas, la glos^JBart, y DD. : llámase daño cual- 
quier disminución de nuestro patrimonio, no 
entendiéndose tal la pérdida de las ganancias 
que no hubiésemos realmente adquirido y no 
quedasen en nuestro poder; glos. en la 1. 1. 
§• 9. vprs. in int.egrum restilutionem , D. de 
itin. actuque primal. Bart. Bald. y otros en la 
1. 26. §. 1. D. de legat. 1. Álex. consil, 115. 
vol. 3. y Jas. en la 1. ult. C. de codicil., y el 
mismo. Jas. y Bald. en la 1. ult. §. 9. C. de 
jur deliber and. 

(2) Pava que esta acción tenga lugar es 
necesario que haya mediado dolo ó culpa, 
según la l. 40. D. ad leg. Aquil. y §. 2. Ins- 
tit. del mismo tit. , pues aunque se llame da- 
ño cualquier disminución de nuestro patri- 
monio , según se ha dicho en la glos. anteiior, 
sin embargo considerado con relación al que 
lo causa, como aqui, se entiende daño simple- 
mente, cuando hubiere culpa ó gcto ilícito, 
según la 1. 27. §§. 13. y 17. D. ad leg. Aquil. 
y por esto para perseguir el daño proveniente 
de contrato no se concede la acción de Ja 1. 
Aquil, según enseña Juan Andr. en la adíe, 
á Specul. tit. de empt, el vendí t. §. nunc di - 
cenduin , en la rub. de rescind. vendit. col. 3. 
adíe, que comienza libellus. 

(3) Tales eran los tres capítulos de la 1. 
Aquil. según se ve en el tit. Instit. de leg. 
Aquil. y en las 11. 2, y 27. 5§- 4. y 5. D. ad 
leg. Aquil. 
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quel mezclan, o por otro mal quel fazen. La 
segunda , quándo se mengua , por razón del 
• daño que fazen en ella. La tercera es, quan- 
do por el daño se pierde, o se destruye la 
cosa dél todo, 

IjÉIT 9» Quien puede demandar emienda del 
daño. 

Emienda del daño puede demandar (4) el 
señor de la cosa (5) en que es fecho. Esso 
mesrno puede fazer 'su heredero ; pero si el 
señor de aquella cosa la ouiesse dada a otro, 
otorgandol el vsofruto della (6) para en su 
vida; o que la tuuiesse otro alguno, que 
touiesse buena fe en tenerla, cuydando que 
era suya (7) ; o si la ouiesse alguno en guar- 
da (8) en lugar do non estuuiesse el señor 
della ; estonce, cada vno destos, o sus por- 
soneros, pueden demandar, que les sea fecha 
emienda del daño que fueSse fecho en 
aquella cosa que assi tenian. Otrosí dpzimos 

(9), que si alguno liziesse daño en, cosa que 
estouiesse empeñada , que si aquel que la 
empeño non ouiesse de que la quitar, o el 
que la tuuiese en peños non pudiere cobrar 
lo suyo de aquel que la empeño, que eston- 
ce bien puede el demandar , quel sea fecha 
emienda del daño que rescibio en aquella co- 
sa, que' tenia empeñada. Pero aquello que 
recibiere por emienda de la cosa que. tenia 
en peños, deu» ser contado en el debdo que 
deuia auer. E si mas fuere que la debda, lo 
demas deuelo tornar con la cosa al señor della. 

■ Mas si . el señor della ouiere de que la pueda 
quitar, e estouiere en, el logar (10) do fuere la 
cosa en que fizieron el daño, estonce el deue 
demandar la emienda, e non el que ía tiene 

(4) Deriva esto de lo que dice Azon en la 
suma C. de le ge Aquil . , col. 2. vers. compe- 
tit atilem actio. 

(5) Añad. i. 2. 1. 11. §. 7. 1. 43 y 1. 13. 
§. 2. D. ad leg. Aquil. 

(6) Concuerd. 1. 41, §. ult. con la sig. D. 
ad leg. Aquil. donde se habla también del 
usuario. 

(7) La glos. en la 1. 11. §. 8. D. adleg. 
Aquil. sostiene que et posesor de buena fe 
•para poder accionar, es menester que tenga 
un título ; y esto fue lo que dijo Azon en el 
log. sobre cit. 

- (8) Nótese esto que no lo indicó Azon en 

el lugar referido, y sirve al intento la 1. 10'. 
tit. 14. de esta Part.; advirtiéndose que no se 
concede al comodatario esta acción, según la 
i. 11. §.9. D. adleg. Aquil. á no ser que es- 


en peños. Otrosí dezimos, que teniendo al- 
gund orne de recebir de otro , sieruo , o 
bestia, o otra cosa qualquier, quel fuesse 
mandada en testamento, si fiziessen daño en 
aquella cosa, de guisa que se perdiesse, o se 
empeorasse, puede demandar la. emienda de 
aquella cosa el que la tenia a la sazón que 
fue fecho el daño en ella, si el que la deue 
auer non estouiesse delante. Mas oi aquel a 
quien era mandada era presente, estonce el 
que la touiesse, le deue otorgar poder (11) 
para demandar emienda del daño que le fue 
fecho en ella. 

1ET 3. A guales , e ante quien puede ser 
demandada emienda del daño. 

Emendar, e pechar deue ei daño aquel que 
lo fizo , a aquel que lo rescibio. E ésto le 
puede ser demandado, quier lo hubiesse fecho 
por sus manos, o auiniesse por su culpa, o 
fuesse fecho por su mandado (12) , o por su 
consejo. Fueras ende , si aquel que fizo el 
daño fuesse loco (13), o desmemoriado, o 
menor de diez años e medio ; o si alguno lo 
ouiesse fecho amparando a si mesmo (14) o 
a sus cosas. Ca estonce, non podría ser de- 
mandada emienda del daño que desta guissa 
fiziesse. Otrosí dezimos, que los herederos (15) 
de aquellos que fiziessen daño en las cosas de 
otros, non son tenudos de fazer emienda defr 
daño, después de la muerte de aquellos cu- 
yos herederos son ; fueras ende, si en su vi- 
da de aquellos que lo fizieron, fuesse comen- 
tado p/eyto por respuesta sobre la emienda. 
Ga estonce tenudos serian de lo fazer, si fues- 
sen del pleyto vencidos. Otrosi dezimos, que 
maguer el pleyto non fuesse comentado por 
, * 

tuviese ausente el dueño, según la cit. 1. 10 
■ tit. 14. 

(9) Concuerda 1. 30. §. 1. D. ad leg. Aquil. 

(10) Nótese esto que do sq halla espreso 
tan claramente en el cit. §. 1. 1. 30. 

(11) Concuerd. 1 15. 1). ad leg . Aquil. 
teniendo lugar esta disposición únicamente en 
el daño causado antes de ser adida , la heren- 
cia, pues si se causase después de la adición, 
puede gestionar el legatario sin necesidad de 
cesión, 1. 13. ’§. 3. D. ad leg. Aquil. 

(12) Añad. 1. 37, D. ad leg. Aqüil. y i. 5. 
de este tit. , y si alguno pudiendo. impedirlo 
no lo hizo? veas. 1. 44. §. 1- D. adleg. Aquil. 

(13) Concuerd. 1. 5. §. 2. D. del mismo tit. 

(14) Añad. 1. 45. §. 4. del mismo tit. 

(1 5) Concuerd. 1. 23. §. 8. D. del misma 
tit. y allí veas, á ¥ lorian. ■ 
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respuesta, assi como sobredicho es, que si ios 
herederos ouierón alguna pro del daño que 
íizieron aquellos de (Júien heredaron, que lo 
deuen pechar en tanta qujintia, quanta fue 
el pro que les vino dello, a los que rescibie- 
ron el daño, o a sus herederos. E la demanda 
del daño, dezimos, que deue ser fecha ante el 
Judgodor del logar do fue fecho, o delante 
alauho de ios otros Judgadores, de que fezi- 
mos emiente ,en el titulo de las Acusaciones, 
en ias leyes (16). que fablan en esta razón. . 

LEÍ 4. Como si el Judgador de su oficio 

fazo daño a otro derechamente ; non es 
temido de lo pechar. 

Aviendo algún Judgador (17) dado juyzio 
contra otro derechamente, e mandadolo cum- 
plir, si después lo emliargassen algunos sobre ■ 
esta razón, o por otra semejante della, e el, 
o algunos otros por su manda'do les fiziessen 
daño, (a) e les contrallassen en sus cosas, non 
serian tenudos de facer emienda por ello ; 
mas si el Judgador fiziesse, o mandasse fazer 

(n) a los contraría dores o tí sus cosas, Acad. 

(16) L. 15. tit. 1. de esta Part. 

(17) Coucuerd. 1. 29. §. 7. D. ad leg. Aquil. 

(18) Lo mismo tendrá lugar si habiéndose 
dado algunas cosas en preuda judicialmente,' 
se hubiesen deteriorado ó echado á perder 
por su incuria, según el cit. §. 7. donde veas, 
á Florian , y sirve también al intento lo que 
á continuación se aña'de en esta misma ley. 

(19) Veas. 1, 24, de este tit. 

(20) Aüad. 1. 29. §. 7. D. ad leg. Aquil. 

(21) Concuerd. I. 37. D. ad leg. Aquil. 

1. 157 D. de regid, jur. 1. 11. §. 3. D. de injur. 

1. 5. al fin D. de aq. pluv. arcend. y §, 5. 
Instit. de noxal. aclion * y 1. 2. D. de noxal 
action. 

(22) Nótese este ejemplo que nosotros en- 
tendemos del vasallo respecto del feudo , en 
aquellos puntos en que según la naturaleza de 
este tiene el dueño derecho de mandar,' sobre 
lo cual veas, á Bald. en el cap. 1. al fin. col. 
i. quihus mod.feud amit; como del vasallo por 
loque toca á la jurisdicción, de lo que. habla 
la glos. en la cit. 1. 37. D. ad leg. Aquil. y 
en la 157, D. regid, jur. y mas abajo en la 
presente; como también en el liberto que de- 
be obediencia a su señor por las obras pro- 
metidas , supuesto que arguyen comunmente 
las glos. de los libertos á los vasaLios, como 
enseña Jas. en la 1. 26. §. 12. al princ, D. de 
condit. indebit y también porque ei mauu- 
misor tiene las veces de padre : según la au- 
tent. ut liberti de cestero, col. 6. fuera tal vez 

TOMO IV. 


daño a otro tortizeramente (18), tenudo séria 
estonce de fazer ende emienda. Otrosí dezi- . 
mos, que si algund- Judgador, o los que 
ouiéren poder de cumplir la justicia, o los 
cogedores de los pechos del Rey, prendassen 
bestias, o ganados, por razón de pechos, o 
por otra manera qualquier ; que las non de- 
uén tener acorraladas (19) de manera, que 
non puedan (6) pacer (20), nin beuer. E si al- 
gunos contra es.to üzieren, deuen pechar a los 
dueños de. los ganados el daño, o la perdida, 
o el menoscabo (c), que ouieren en ellos por 
aquel encerramento. 

LF.Y 5., De los daños que fazen los que es- 
tán en poder de otro, por mandado de 
sus Mayorales, que non son tenudos 
ellos de lo pechar [d). 

Fijo (21) que estuuiesse en poder de su 
padre, o vassallo (22), o sieruo que estuuiesse 

(6) comer nin lieJicr. Acad. a. Y en el códice R. R. / , 
que sime de téjelo , se ha • raspada y puesto de otra letra 
comer en donde diría (pacer. 

(c) de Jos ganados que aviniere ppr este encerramiento. 
Acad. 

[d) mas aquellos que ge lo mandaron facer . Acad.. 

procedente también esta disposición, en orden 
á la muger con respecto á ios mandatos de su 
marido , atendida la paridad que se establece 
de la sujeción de aquella hácia este, con. la 
que debe el siervo á su señor, según lo nota 
la glos. en la i. 3. §. 7. D. de statu líber, y 
en- la 1. 48. D. de oper. llbert. y espresamen- 
te lo dice Florian en la cit. I. 37, D. adleg, 
Aquil. donde habla de la mnger que cambió 
de trage con su marido delincuente, logrando 
con este engaño que escapase de la cárcel; 
ademas parece también que pudiera estender- 
se esta resolución en órden á los criados do- 
mésticos para que quedasen escusados aquellos 
que en cosas ligeras obedeciesen los mandatos 
de sus amos , atendido lo que se dice aquí y 
en la cit. 1. 37. hablando espresamente del 
siervo en la 1. 20. D. de action. et obligat ., y 
se confirma con lo que se lee en la 1. 29. al 
fio. tit. 14. de esta Part. y es elegante á este 
propósito el dicho de Rofred. en su Iibel. ne 
vis fíat eiqui in possesionem missus est, §. ítem 
ego dico, enseñando que si el dueño, padre ó 
prelado mandan á su esclavo, hijo ó súbdito 
que separen á alguno de la póssesion ó que 
no permitan entrar en ella al que podía ad- 
quirirla con autoridad del pretor; que si obe- 
decieron en esto , no deben ser castigados ; lo 
que dice. Alberic. en la cit. 1. 37. ser muy no- 
table, y tal vez esta doctrina no tendría apli- 
cación en los criados libres que obedeciesen en 
esto á sus amos , según lo que nota Hosliens 

34 
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en poder de su señor, o el que fuesse me- 
nor (23) de veynte e cinco años, que ouiesse 
guardador ; o Frayle , o Monje , o otro Reli- 
gioso que estuuiesse so obediencia de su Ma- 
yoral ; cada Vno destos, que fiziesse daño en 
cosas de otro por mandado de aquel en cuyo 
poder estouiesse, non seria tenudo de fazer 
emienda del daño que assi fuesse fecho. Mas 
aquel lo deue pechar, por cuyo mandado lo 
fizo. Pero si alguno destos deshonrrasse (24), 
o firiesse, o matasse a otro, por mandado de 
aquel en cuyo poder estouiesse, non se po- 
dría escusar de la pena, porque non es te- 
nudo de obedecer su mandado en tales co- 
sas como estas ; e si lo obedesciere, c mata- 
re, o fiziere alguno dé los yerros sobredichos, 
deue ende auer pena (25), también como el 
otro que lo mando fazer. Otrosí dezimos, 
que si alguno fiziesse daño, o tuerto, a otro 

y Juan Andr. en el cap. quoniam frequenter , 
veis, qnod si super, ut lite non contest . donde 
dicen; que si un criado por mandato de su amo 
caasase algún daño, quedan obligados ambos, 
atendido lo que se lee en la 1. 1. §. 12. y 13. 
D. de vi et vi armata , y en el cap. cam ad 
sedern , de restit. spoliat. y en el cap. midiere , 
de sent. éxcomunic. de donde parecen inferir 
que ios criados libres , no merecen escusa 
cuando en tales materias obedecen á sus amos; 
y esta resolución es tanto mas cierta al menos 
cuando hubiere dolo, por cuanto esta ley que 
habla únicamente de Los esclavos, no parece 
pueda es tenderse á los criados Libres sobre los 
cuales no milita tan poderosa razón, por ser 
mas débil la facultad que tienen de mandarles; 
y la indicada doctrina de Hostiens la recuer- 
da también Juan Andr. en la adíe, á Specul. 
tit. 1; y 2. §. restat. col. 6.; y sirve al inten- 
to la 1. 5.. D, de aqua pluv. arcend. 

(23) Añad, 1. 11. §. 6. D. quod viaut clam, 
y la cit. 1. 157. D. de regul. jur. 

(24) Vease de aqui como la injuria perso- 
nal se considera delito grave ; añad. la cit. 1. 
11. §. 3. D. de injur. y veas, la glos. en la 
cit. 1. 157. donde esplica cuales se entienden 
crímenes graves y cuales leves, para que pue- 
da escusarse el hijo siervo ó súbdito ; y veas, 
también á Bart. en la 1. 6. D. de accusat. 

(25) Sin embargo el siervo que obedeciese 
á su dueño aun en la perpetración de delitos 
graves, será castigado con mas blandura, que 
si hubiese obrado sin tal mandato , según la 
i. 5. C. ad leg Jul. de vi public. la glos. en la 
cit. 1. 157. y Alberic. en la cit. 1. 37. al fin, 
aunque tal vez debiera entenderse esta doc- 
trina precisamente para el caso especial de la 
cit. 1. 8. donde se indica que debe ser casti- 
gado con mayor severidad el siervo que obra, 


por. mandado del Judgador (26) del'Iogar, 
quel Judgador que gelo mando fazer, es te- 
nudo de fazer emienda, e non aquel que lo 
fizo. Mas si otro orne qualquier fiziesse tuer- 
to, o daño a otro, por mandado de alguno 
que non ouiesse poder, nin jurisdicción sobre 
el ; estonce, también el que lo fizo, como el ■ 
que lo mando fazer, serian tenudos de fazer 
emienda del daño. Pero si alguno destos so- 
bredichos que están en poder de otro, fizies- 
sen tuerto, o daño a alguno, sin mandado (27) 
de aquel en cuyo poder estouiesse ; estonce, 
cada vno de los que lo fiziessen, serian tenu- 
dos de fazer la emienda, e non. aquellos en 
cuyo poder estouiessen. Fueras ende el señor, 
que es tenudo de fazer emienda por su sier- 
uo, o desampararlo en logar de la emienda, . 
á aquel que recibió el daño del. 

y 

que el dueño que manda; ó en caso entera- 
mente igual , de otra suerte parece que el 
mandato no escusa al siervo aun para que de- 
ba imponérsele menor pena, á menos que de 
lo contrario corriese riesgo su vida , como si 
intentase matarle el dueño caso de no cum- 
plir sus órdenes, según lo que dice la glos. 
eu la 1. 5. D. si famil. furt. fecis. dic, y sir- 
ve al intento la presente ley cuando dice.-' 
también corno el otro. etc. 

(26) Concuerd. 1. 167. §. 1. D. de regul. 
jur. donde se baila una glos. notable para in- 
teligencia y limitación de la presente ley ; y 
veas, á Din. en el cap. quod quis mandato ju- 
dicis , de reg. jur. lib. 6.; teniendo lugar esta . 
disposición solo cuando el mandato del Juez 
sea conforme á la ley, ó no parezca contra la 
misma y en materias que atañen á su. oficio; 
siéndolo contrario cuando el mandato sea ile- 
gal ó fuera de las facultades del que manda, 
en cuyo primer caso, siendo manifiesta la ¡le- 
galidad , no solo dejan de estar obligados á la 
obediencia los subalternos, sino que aun de- 
ben resistir el mandato ", según las 11. 34. C. 
de Decurión. 15. C. de excusat. muner. 21. C. 
de apellat. y allí la glos. y Bald. y veas, á 
Juan de Plat. en la 1. ult. C. de locat. prce- ■ 
dior. civil, y Aug. Aret. tra,t. malefic. parí. 
de consensu et deliberatione ; omnium judicum, 
y part. presente Cajo, col. 7. y añad. para 
concordar la presente ley , lo que se dice en 
el cap. quid culpatur , 23. cuest. 1. con la glos. 
allí , y. lo que dice la glos. en el cap. miles , 
23. cuest. 5. y en el cap. dixit dominas, 14. 
cuest. 3. y eo el cap. in canonibus, 16. cuest. 

1. añadiendo lo que. en órden á los mandatos 
de algún poderoso dijimos en la 1. 5. al fin, 
tit. 21. Part. 4. 

(27) Añad. 1. ult. tit. 13. de esta Part. con 
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. METÍ 6. Como aquel que fiziere daño a otro 
por su culpa , es ¿anudo de fazer emienda del. 

Peleando dos ornes en uno, s¡ alguno de- 
ltas, queriendo fer¡r aquel con quien pelea, 
firiesse a otro (28), maguer non lo fiziesse de 
su grado, tenudo es de fazer emienda ; por- 
que, como quier que el non (izo a sabiendas 
el daño a! otro, pero acaescio por su cul- 
pa (29). Mas si algund orne corriesse caua- 
ílo (30), o rocin, o bofordasse, o (e) alcan- 
easse en lugar señalado , do los otros costum* 
braron esto fazer, e en yendo por la carrera, 
atrauessasse -alguno, e topasse con el; estonce, 
non seria tenudo de fazer emienda del daño 
que en ta! manera !e tiziesse ; porque el otro 
es en culpa delta, e non el que corre la bestia. 
Mas si aquel que corriere la bestia, vee el 
orne atrauessar, e puede retenerla, o desuiar- 
la, que non tope en el, e non lo quisiesse 
fazer ; o si faze alguna destas cosas en logar 
por do (f) passan muchos, en que non 1o 
vsan de fazer ; estonce es en culpa, e es te- 
mido de fazer emienda, porque semeja que 
fizo a sabiendas el daño. Esso mesmo dezimos 
que deue ser guardado, de tas que tiran con 
ballesta por aquellos logares por do passan 
los omes, si fizieren daño a alguno. Otrosí 
dezimos (31), que labrando algund orne en 
casa, o en algund otro edificio, o tajando al- 
gund árbol, que estouiesse sobre la calle, o 
en carrera por do vsan los ornes a passár, 

(e) alanzase Acad. 

(f) suelen pasar Acad, 

lo dicho allí. — *Veas. adíe, á la not. 133. de 
este tit. 

(28) Concuerd. I. 4o. §. 4. D. ad leg. 
Aquil. donde nota Bald. que aunque sea líci- 
to herir al que nos acomete, no lo es sin em- 
bargo herir al mediador, ó á otra persona. 

(29) Nótese esta palabra, que aclara el sen- 
tido del citado §, 4. porque si no hubiese cul- 
pa, ni siquiera quedaría obligado por la acciou 
civil de la ley Aquilia; por lo mismo que es- 
taba en su derecho defendiéndose ; y asi si en 
el caso que menciona aquel §. fue necesario 
echar la piedra para defenderse, y el que la 
tiraba no vio al que pasaba, ó de otro modo 
quedase sin culpa, entonces no quedaría obli- 
gado; y sirve al intento lo que se añade luego 
en esta misma ley, de aquel que corriese ca- 
ballo; y esto fue lo que pensó Azofi en la su- 
ma C. de leg. Aquil. vers. illud autem. 

(30) Afiad. 1. 5. tit. 8. de esta Part. con lo 
diclro allí, y .la 1. 9. §. ult. D. ad ¿eg. Aquil, 


deue dezira grandes bozes a los que passan 
por aquel dogar, que se guarden ; tí si lo 
non fiziesso assi, o lo dixesse de manera, o 
en sazón, que se non pudiessen guardar los 
que por y passassen , e cayesse alguna cosá. 
de aquella lauor en que obfasse.o del árbol 
que cortásse, de manera que fiziesse daño a 
otro, tenudo seria el Maestro, o el Obrero 
que fazia tal lauor, de le pechar el daño que 
onde acaesciesse , porque contescio por su 
culpa. E si por auentura, aquella cosa que 
cayesse firiesse a algund orne libre (32) , es- 
tonce, tenudo seria de le pechar todas las 
despensas que fuessen fechas por razón de 
guarescer aquella ferida, e los menoscabos 
que rescibio el ferido en las lauores, que pu- 
diera fazer, si era menestral. -E si moriere de 
la ferida, deue ser desterrado aquel por cuya 
culpa vino, en alguna Isla por cinco años, 
segund diximos en el título (33) de los Ome- 
zillos. 

LEI’ 7. Como los que (asen canas , e foyas, 

o paran cepos en las carreras para los 
venados, son tenudos de fazer emien- 
da (g) dello. 

Cauas, o foyas (34), o cepos, o otras ar- 
maduras para prender las bestias brauas , de* 
uenlas los ornes fazer en los logares yermos, 
e non en las carreras por do passan los ornes 
a menudo , e vsan a andar. E si alguno de 
otra guisa lo fiziesse , e cayesse en ellos orne, 
o bestia mansa , o otra cosa alguna que res- 

(§■) del daño que hi acaesciere por razan, dellos . Acad, 

y el §. 2. Instit. del mismo tit, 

(31) Añad. 1, 31. D. ad leg. Aquil. y §. 5, 
Instit. del mismo tit. y veas. 1. 5. tit. 8. dé 
esta Part. 

(32) Añad. 1. 3. D. si quadmp.pauper.fe~ 
ciss. dicat. 1. 7. al priuc. D. ad leg . Aquil. 
cap. 1 . de injur. y 1. ult. I). de his qui dejec. 
del. effud. ; y si se causare la muerte de un 
hombre libre, podráu su padre ó sus herede- 
ros accionar para conseguir el importe de los 
trabajos que el difunto hubiese podido hacer 
durante su vida , graduándose el tiempo que 
esta hubiese podido durar, según Specul. tit- 
de injur. §. 2. y Abb. en el cit. cap. 1. don- 
de dice : que en la práctica puede suceder esto 
á menudo, mayormente si el difunto hubiese 
dejado padres viejos que vivieran del trabajo 
de aquel ; y Añad. á Juan de Plat. en la I. 
únic. C. de Colon. Illiric. 

(33) L. 5. tit. 8. de esta Part. 

(34) Concuerd. 1. 28. D. ad leg. Aquil. 
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cibiesse y daño, tenudo es de fazer emienda 
aquel que la fizo en tal lugar. Mas si las fo- 
jas fiziesse en logar apartado en yermo, e 
acaesciesse que cayesse y alguna cosa de aque- 
llas que son de los omes, non seria tenudo 
el que ouiesse fecho la foya en tal lugar, de 
fazep emienda del daño que viniesse’y. Otro- 
sí dezimos, que sí algund orne lleuasse toros, 
o vacas, o otras bestias brauas (33) de vn 
logar a otro, que las deue lieuar, e guardar 
de manera que non fagan daño. E si non lo 
fiziesse assi, e aquellas bestias íiziessen al-, 
gund daño, seria porende en culpa aquel que 
las lleuasse. E deue fazer emienda del daño 
que assi fiziessen. 

ME1T 8. Como áquel que soltare sieruo de 

otro de prisión, lo deue pechar, si se f uere. 

En prisión teniendo algund orne a su sier- 
uo, en cepo, 9 en cadena, o atado con cuer- 
das, o en otra manera cualquier semejante 
destas; si algund otro, por duelo que ouies- 
se del (36) sieruo, o por malquerencia- (37) 
que ouiesse con el señor del, lo soltasse, o 
lo sacasse de la prission ; si se fuyesse el sier- 
uo, o lo perdiesse su señor, tenudo seria 
aquél que lo soltasse, de lo pechar, e de le 
fazer emienda dél daño, que porende resci- 
biesse. 

IjEIT O. Como el Físico , o el gitrujano, o el 

albeytar son temidos desechar el daño, 
que a otro viene por su culpa. 

(35) Aúad. 1. 40. §. 1. con los dos sig. D. 
de cedilit. edíct. y §. ult. Instit. si qiiadrup. 
pauper. feciss. dicat , y en cuanto á las fieras 
que .se envian á algunas personas desde tier- 
ras lejanas, veas. I. únic, C. de venal, ferar. 
y allí Juan de Plat, y veas. i. 23. de este tit. 
y Part. 

(36) Confcuerd. §. úit. Instit. de leg. Aqidl. 

(37) Añad. 1. 7. §. 7. D. de dolo malo. 

(38) Concuerd. I. 7. §. últ. con la sig. al 
princ. D. ad leg. Acfidl. y §. 6. Initít.. del 
mismo tít. y 1. 6. tít. 8. de esta Part. 

(39) Véas. los lug. sobre cit. y en órden á 
la glos. referida, véas. á Alberic. allí después 
dé Jacob, de ftav. donde dice que si alguu 
médico visitase gratuitamente algún enfermo, 
puede abandonarlo, sin que tenga obligación 
de continuar eu6u asistencia, porque cuando 
alguno prestare espontáneamente algún oficio 
relativo á su profesión, solo- es responsable 
'del dolo y culpa lata,- 1. 7. al fin D. si mensor 
fals. mod. dixer. ; si el médico asistió al 
enfermo percibiendo sus honorarios, y cous- 


Fisico, o zurujano, o albeytar, que toé 
■uiesse en su guarda sieruo, o bestia, de al- 
gnnd orne, e la tajasse, o la quemasse, o la 
amelezinasse, de maneta, que' por el melezi- 
namiento quel fiziesse, muriesse el sieruo, o 
la bestia, o GncasSe lisiado ; tenudo seria (28) 
qualquier dellos, de fazer emienda a su se- 
ñor, del daño que le viniesse, por tal razón 
cómo esta, en su sieruo, o en su bestia. Es- 
so mismo (39) seria, quando el Fisico, o el 
zurujano, o el albeytar, comen^asse a mele- 
zinar el orne o la bestia, e después lo desam- 
parasse. Ca tenudo seria de pechar el daño, 
que acaesciesse por tal razón como esta. Pe- 
ro si el orne que muriesse por culpa del Fi- 
sico, o del zurujano, [h) fuesse libre, eston- 
ce, aquel por cuya culpa muriesse, deue auer 
peña segund atuedrio del Judgador (40). 

LEY' tft. Como el que enciende fuego en 
tiempo de viento, cerca de paja, o de made- 
ra, o de mies, o de otro lugar semejante , 
es tenudo de pechar el daño, que 
ende viniere. 

Encendiendo algund orne fuego (i) en al- 

(/z^ ó se lisiare fuese libre. Acad- En el códice slcad. 
a. folta ti ée lisiare. 

(i) < x n lü¡??r seco , ó por quemar algcnt monte 

para rozarlo el meterlo en labor, ó en algunt cyrnpo poique 
, se ficiise la yerba mijnr. Esc. t. eualguut lugar seco, asi 
eterno restrojo , para quemarlo porque fuese: mejor por ello 
pura pan, o para quemar algunt monte para cortarlo t i iné— 
lerlo en labor. Esc, a. 

ta que se presentó determinadamente para vi- 
sitarle una ó dos ó mas veces; entonces tam- 
poco queda obligado; mas si al presentarse al 
enfermo , fue con duimo de asistirle durante 
la enfermedad, en este caso deberá asi cum- 
plirlo, según la 1. 6. §. últ. D. de negot. gest. 
y si hubiere duda sobre el particular, se pre- 
sume la obligación porque regularmente es 
uno mismo el médico que asiste durante to- 
da la enfermedad, 1. 55. §. 3. I). de adfni- 
nisir. tutor. -, y adviértase que si se adeudan ho- 
norarios, el médico puede abandonar la cura- 
ción por falta de pago, seguu la 1. 16. C. de 
erog. milit. annon. aunque lo con trio sostiene 
Fabr. en el cit. §. 6. diciendo que. el médico 
puede accionar para que le pagueu el hono- 
rario convenido: véas. allí al mismo autor. 
— *Véas. adíe, á la not. 133. de este tít, 

(40) La 1. 6. tít, 8. de esta Part. señala la 
pena de cinco años de destierro á una isla, 
cuando el daño proviniese de impericia; mas 
si dimanase de dolo, entonces señala la pena 
capital ; asi pues parece que esto último debe 
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gund su rastrojo (41) para quemarlo, porque lio a los que el daño- rescibiessen i e non s e 
fuesse la tierra mejor (42) por ello; o por puede éscusar, maguer diga, q ue lo non 6¿o 
quemar algund monte, para (j) arrancarlo, e ' a mala enténcion, (I) por dezir, que qttando 
tornarlo en lauor; ó en algund campo, por- lo encendió, que non cuidaua que se siguiesse 
que se fiziesse la yema mejor ; o atendiéndolo ende daño ninguno, 
en otra manera qualquier que lo ouiesse me- - 

nester, deue guardar que lo non encienda, FF.Y 11* Como el daño que viniere a otro 
si faze viento grande (43), nin acerca de paja, por culpa de aquel que tiene en guarda 
nin de madera, nin de oliuar, porque non forno de pan, o de y esso, o de cal, es 

pueda fazer daño a otro. E si por auentura . tenudo de lo pechar. 

esto non quisiere guardar,' (k) el fuego fizies- 
se daño (44), tonudo es de fazer emienda de- Cal, o yesso, o teja, o pan, o ladrillos, 

f 

(j) rozurhi et loctoibi en lalíor. Acad. . . 

et AchcÍ. (I) nin Acud. 

referirse al caso en que abaudonó el médico en el cap. sicut dignum, de homicid. al fin, 
la curación, ó bien que para esta falla impon- quien dice deberse distinguir en el foro in- 
ga el Juez pena arbitraria, ya que no está en teruo, si el que encendió el fuego era reo de 
Uso" la de -relegación, según se lia dicho en la culpa lata, levé ó levísima, de suerte que solo 
1. 6. tít.. 7. de esta Part. en el primer caso quede obligado á la repa- 

(41) Sirve esta doctrina para resolver la ración dei daño, imponiéndosele en los demás 

cuestión que se nos ofreció, de modo que aun una penitencia, seguu el cap. inebriarunt, 15. 
segado el trigo, teuga derecho el dueño del. cuest. 1. : por el contrario en todos los ca- 
c.umpo sobre los granos que quedaron allí pava' sos tendrá lugar la reparación del daño en el 
que puedan comeidos los cerdos ú otra clase foro esterior, porque la acción de la ley Aquil. 
de ganado; pues parece que el campo queda comprende basta la culpa levísima, l. 1. y 
todavía propio de aquel que lo habia sembrado, 1. 40. D. ad leg. Aquil. ; y sobre el parti- 
Cuando dice la ley su rastrojo ; de modo que cular dice Abb. que es muy singular la doc- 
aunque hubiese sembrado en terreno público, trina de Inoc.; y duda de ella porque no al- 
quedaria el indicado derecho, á favor dei que cauza el motivo por el cual en el presente 
lo tino para sembrar. Sobre el particular se caso debe haber diferencia entre el fuero in- 
dan ordinariamente disposiciones locales, en las terno y el externo ; sin embargo él mismo la 
que se señala un tiempo para que los que defiende, porque en órden al que causa el 
sembraron el campo puedan utilizar los gra- daño á veces tiene lugar la pena que no es . 
nos que en él quedaron después de la siega, procedente en conciencia, porque no fue reo 
finido el cual quede el pasto común; y sobre ni de dolo ni de culpa lata ; como quiera aun 
la inateria citábamos la i. uuic. D. de gland. cuando haya dolo, si bien en el foro interior 
leg. y la 1. 14. §, últ. D. de prcescript. verb. queda obligado el reo á la estimación de la 
donde veas, la glos. -y Paul, de Castr. quien cosa, esto no obstante no queda obligado á 
advierte no deberse olvidar qne los frutos que la pena, según la sabida glos. en el cap. / ra- 
da nuestros 'árboles caen en el fundo .veciuo, ternitas, 12. cuest. 2. de todos modos Abb. 
este queda obligado á restituirlos, quedando recuerda la cit. doctrina de Inoc. en el cap. < 
la acción al dueño ó posesor del fundo para 1. col. 4. de constituí, y cu el cap. dilecti, de 
recogerlos ó conseguirlos de quien los hubiese arbitris , col. 4., y dicha doctrina la defiende . 
recogido : luego según esto las espigas que Juan de Anan. en el cit. cap. sicut dignum., 
desde mi campo cayeron en el tuyo ó en lugar al fin, y dice Sil vestr. en la suma part. culpa, 
público, quedan mías y puedo tegalmente to- vers, quarto queeritur , que asi se sostiene co- 
marlas dentro de tres días, según enseña Sa- múnmeute - y. en efecto cuando eu el incendio 
licet. en la cit. 1. unic. y eu la ult. C. de leg. hubo culpa levísima de omisión, entonces no 
Aquil. sin que pueda nadie impedirme de re- parece difícil aplicar la doctrina de Inoc. ; su- 
eogerlas cuaudo lo haga del modo que corres- puesto que dicha culpa ni auu en el foro ex- 
pouda. ' terno iaduciria ■ responsabilidad, corno lo de- 

(42) Con el fuego la tierra trasuda el hu~ fiende la glos. notable en la 1. 9. D. solut. 

mor inútil, seguu Isidor. lib. 17. Etymol. matrim. yen la 1. 25. D. ad Sillan. que co- 
cap. 2- munmeute es aprobada, según Alex. en la cit. 

(43) Concuerd. 1. 30. §. 3. D. ad leg. 1. 9. col. 6. y lo enseña el mismo autor en la 

Aquil. 1. 4. al princ. col. 2. D. de edend. : pero 

(44) Añad. cap. si egresus, de injur. donde si la culpa consistiese eu un acto positivo, es 
Abb. recuerd. la hermosa doctrina de Inoc. dudosa entonces ■ aquella doctrina, según lo „ 
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coziendo algund orne en forno, o fundiendo 
algond metal, si se adnrmiesse (45) aquel 
que esto fiziesse, e se encendiesse el fuego, 
de manera que se perdiesse, o se menosca- 
basse aquello que estauá en el forno, tenudo 
seria este atal d.e fazer emienda del daño, e 
del menoscabo, que y auiniesse; porque fue 
en culpa, en non guisar el fuego ante que se 
adürmiesse, de manera que non fiziesse daño 
a la cosa que se coziesse en el (ll). Esso mes- 
mo seria , si el daño auiniesse por. su culpa 
en otra manera, non pensando del forno assi 
como deuia (46). 

IíEIT 1®. Como aquel que derriba la casa de 

su vezino, por miedo que ha que verna fuego 
a la suya, non es tenudo de pechar el 

(ll) forno. Acad. 

notado por la glos. en la cit. 1. 9. y lo que 
nota Abb. en el cap. et egresáis, y en el cap. 
ult. de injur. donde habla de la citada doc- 
trina de Inoc. diciehdo que en cuanto al pa- 
ciente, no es verdadera pena ia que se señala 
sino mas bien resarcimiento del daño. — *Veas. 
adié, á la not. 133. de este iit. 

(4o) Concuerd. 1. 27. §. 9. D.. de leg - Aquil. 
infiriéndose de aqui que mediando culpa no 
sirve de escusa un vicio ó defecto natural. 
Hótese pues que cuando alguno va á dormir, 
debe apagar enteramente el fuego, ó al menos 
dejarlo de tai manera, que no pueda - dañar, 
pues de lo contrario es responsable del in- 
cendio que se originase , y esto dice Bald. allí, 
que debe tenerse presente contra los inquili- 
nos : veas, lo que dijimos en la 1. 3. tit. 2. 
Part. 5 : y si alguno de nuestros de rué'. -«ticos 
metiese fuego en la casa que tuviésemos al- 
quilada, ¿quedamos obligados por el daño cau- 
sado? veas. I. 27. §. 11. D. ad leg , Aquil. y. 
allí á Bart. y á su comentador y á Fiorian eu 
la 1. 49. §. 1. D. ad leg. Aquil, 

(46) Concuerd. §. 9. y sig. i. 27. D. ad leg . 
Aquil. — *Vea». adíe, á la not. 133. de es- 
te tit. 

(47) Porque hay escasez de agua y do bra- 
zos para matar el fuego ; y dicen algunos se- 
gún refiere S. Crisóstomo Homil. 16. sobre 
S. Mateo col. 13. que si es grande el incea-, 
dio, aumenta mas y mas con el agua echada 
con violencia. 

(48) Concuerd. 1. 49. §. 1. D. adleg. Aquil. 
y 1. 14. D. de prcescript . wi., debiendo li- 
mitarse y entenderse esta disposición según la 
1, 7, §. 4. D. quod vi aut. clam. donde se lee 
■un texto á propósito, y allí dice Bart. que solo 
tiene lugar esta doctrina cuando llegó el fue- 
go hasta la casa derribada, pero no de otro 


dafio que fiziesse por tal razón. 

Enciéndese fuego a las vegadas en las Cib- 
dades, e en las Villas, e en los otros lugares, 
de manera, qud se apodera tanto en aquella 
casa que eomienga a arder, que lo non pue- 
den matar (47) a menos de destruyr las casas 
que son cerca della, E porende dezimos, que 
si alguno derribasse . la casa de alguno otro 
su vezino, que cstuuiesse entre aquella que 
ardia, e la suya, para destajar el fuego, que 
non quemasse las suyas, que. non cae porende 
en pena ninguna (48), nin es tenudo de fazer 
emienda de tal daño como este. Esto es, por- 
que aquel que derriba la casa por tal razón 
como esta, non faze a si pro tan solamente, 
mas a toda la Ciudad. Ca podría ser, que si 
el fuego non fuesse assi destajado, que se 
apoderarla tanto, que quemaria toda la Villa, 

modo, añad. á Bald. en la 1. 16. C. mandat. 
col. 1, ¿Si la Ciudad ó Pueblos convecinos 
deben contribuir para la reparación de la 
Casa dirruida ? veas, notablemente á Juan 
Andr. adic. á Specul. rub. de injur et dañi- 
no dat. donde recuerda esta disputa que pro- 
movieron Guill. Accurs. y Alber. sobre la cit. 
i. 4. diciendo que de hecho fue debatida en 



dan obligados á la enmienda del daño, por lo 
mismo que se obró rectamente^ v por último 
recuerdan los mencionados AA. que Ubert de 
Bob. dice que se resolvió que los vecinos por 
equidad quedaban obligados á la reparación 
del daño , 1. 2. §. 2. D. ad leg. Rhod. de jact. 
El propio Alberic en otro lugar suscita esta 
cuestión, y después de haber recordado las 
opiniones sobredichas, concluye diciendo que 
sea cual fuere el derecho eu esta parte, vió 
que se observaba no conceder enmienda al- 
guna, porque el- derribo se hizo lícitamente ; 
á menos qne por estatuto municipal estuviese 
prevenido lo contrario, como sucede en Pa- 
dua, donde se repara el daño sufrido á cos- 
tas del común ; y esto mismo sostiene Bart. 
en el cit. §. 4. donde dice que faltando la 
consuetud, por rigor de derecho no se debe 
reparación alguna, sino que precisamente su- 
fre el daño aquel cuya era la casa ; y esto 
mismo parece confirmarse con la presente ley 
de Part. aunque Guill. de lug. Ang. en la 
cit. 1. 2. D. ad leg. Rhod, jact. defienden lo 
contrario fundados en el texto de la ley cit.; 
y allí Bart. promueve sin resolver la cuestión 
citada, la que defiende en el mismo sentido 
que Ang. Paul de Castr. consií. 220. propo- 
riitur in fació, vol. 1. * Veas. adíe, á la not. 
133. de este tit. 
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o grand parte de!la. Onde, pues que a buena 
entencion io faze, non deue porende rescebir 
pena. 

IiÉV 13. Como aquel que f orada la ñaue, 
deue pechar el daño que auiene en ella, e las 

. mercadurías que eran y puestas. 

Foradando algund orne a sabiendas alguna 
ñaue, de manera, que por aquel forado en- 
trasse agua, que fiziesse daño en las merca- 
durías (49), o en las cosas que esluuiessen 
en ella ; seria este atal tenudo de fazer emien- 
da. -de todo el daño que fizo en la ñaue, e de 
todo el otro daño e menoscabo, que YÍniesse 
en las cosas que estauan en ella, por razón 
de aquel forado que fizo. Otrosí- dezimos, 
que si alguno echasse a sabiendas alguna co- 
sa en el vino (50), o en el olio de otro, o 
en alguna de las .otras cosas semejantes des- 
tas. que son llamadas corrientes, de manera, 
que. por aquello que echasse, y se perdíesse, 
o se rnenoscabasse, o se empeorasse lo otro; 
o si alguno quebrantasse, o foradasse los va- 
sos en que estuuiesse alguna cosa destas so- 
bredichas, de guisa que se vertiesse, o per- 
diesse lo que era encerrado en ellos ; tenudo 
seria este atal de fazer emienda del daño, e 
del menoscabo, que aueniesse y por razón de 
aquello que echo, o fizo. Esso mesmo seria, 
si lo fiziesse en ciuera (51), o en alguna de 
las otras (m) simientes semejantes delta. Ca 
si echase y alguna cosa, por que se empeo- 

. (m) cosas Acatíl. 

(49) Concuerd. I. 27. §. 24. D. ad leg. 
Aquil. 

(50) Concuerd. §. 13 . Inst.it, de leg. Aquil. 
y 1. 27. §. 13. D. ad leg, Aquil. 

(31) Veas. cit. 1. 27. §. 13. D. ad leg. 
Aquil. 

(5.2) Aiíad. 1. 29. L 2. y 4. D. ad leg. 
Aquil. 

(53) Concuerd. 1. 11. §. -2. D. ad leg. Aquil. 
pues si consta que todos le hiriteron, sin que 
aparezca de quien fuese la herida de que 
murió, entonces todos quedan obligados por 
la muerte, seguu se dice aquí y en el cit. §, 2. 
ora uo se descubra la verdad porque no apa- 
rezca una herida mortal, ora hallándose esta 
se ignore quien de los agresores la causó, lo 
que debe notarse con cuidado; entendiéndose 
esto último solo cuando se accionase civil- 
mente , de lo que se habla en esta ley y en 
el cit. §. 2. ó también si se tratase.de pro- 
mover á alguno de los agresores á orden cle- 
rical, porque por la incertitud, quedan todos 


rasse, o se rnenoscabasse, tenudo seria aquel 
que esta enemiga fiziesse, de fazer emienda 
del dañó, que aueniesse por razón de aquello 
que y echasse. 

liElf i Como si un navio topa con otro por 
fuergá de viento , non son temidos los señores 
del, de pechar el daño que acaeciere 
por esta razón. 

Ancorado estando algund nauio en puerto, 
o en ribera de la mar, o andando a remos, 
O a vela, si acaeciesse, que por tempes- 
tad (52), o por viento muy grande, que de- 
sapoderasse a los que viniesen en el, fuesse 
a topar en otro maguer fiziesse daño al otro, 
non seria tenudo (») el señor de aquel nauio, 
de fazer emienda de tal daño, porque non 
auino por su culpa. Esso mesmo deue ser 
guardado en las otras cosas semejantes, que 
acaesciessen en rios, o en otros logares. 

IitT¥ 15. Como quando muchos ornes se acier- 
tan en fazer daño, matando m sieruo , o 
bestia, puede ser demandada emienda a 
cada vno dellos. 

Acertándose muchos omea en matar algund 
sieruo, o alguna bestia’, de guisa, que la 
fiera n todos, e que non sepan ciertamente de 
qual ferida murió, estonce (53) puede de- 

(n) E& el códice R, R. J* que sirve de texto dice asi: 
el señor de ttquel navio que topase con el otro desapoderada- 
mente , de fuccr emienda del daño que por ende aviniese en 
ni. otro navio, porque se entiende que non avino por su, culpa. 

irregalares ; seguu disposicio» delderecho ca- 
nónico, como lo nota la glos. en el cap, signi- 
ficasti 18. de homicid. y eu el cap. últ. 23 
cuest. últ.; sucediendo lo contrario cuando 
se intentare la acción criminal, según lo . es- 
plica estensamente y resuelve Gandío, trat. 
malefic. rub. de homicidiarus ei eorum peenis. 
col. 4. y 5. vers. pone quwstionem , pues no 
constando quien causó la herida mortal nin- 
«uno de los agresores sufrirá .la pena de muer- 
te, porque en materias criminales deben ser 
las pruebas mas claras que la luz del día, sin 
que pueda imponerse la indicada pena, en 
vista de indicios ó conjeturas, 1. 14. C .'de 
accusat.-, y esto mismo se prueba en la 1. 17. 
D, ad leg. Cornel. de Sicar. donde - se dice 
que debe verse cual fue la herida que cada 
uno de los agresores causó; y asi si uno hirió 
á Pedro con un palo y otro con un puñal, 
no constando cual de las dos heridas le causó 
la muerte , si dijésemos que ambos agresores 
deben sufrir la última pena, entonces igual la 
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sufriría- el que causó una herida ligera, como 
el que la causó mortal, cosa qiie fuera conoci- 
damente dura é injusta; asi que faltando la 
prueba de cual de los dos agresores causó la 
muerte, ninguno deberá sufrir la pena capi- 
tal, l.*¿9. §. 3. D. ad leg. Aquil. 30: D. 
de testam. tUtel. y puede contestarse á <la glos. 
sobre la cit. 1. 17. que parece inclinar á lo 
contrario, diciendo que todos los reos deben 
ser castigados cou pena arbitraria para que el 
delito no quede sin castigo , pero no con la 
(¡apital; y esto mismo defendió Oldral.' en la 
cit. 1. 17. diciendo que todos están obligados 
pecuniariamente, y, asi lo ensenaron todos los 
Doctores de Bononia, añadiendo que no obs- 
taba el cit. §. 2*1. 11. D. ad leg. Aquil. por- 
que habla de cuando se intente la. acción ci- 
vil; y esta sentencia couiq mas humana y be-, 
nigna sostuvo Alberic, -en el cit.' 5- 2* y en la 
•cit. 1. 17, é igualmente la defendió Ales., con- 
sil. 15. vol. 1. consil. 14. vol. 3. y consil. 46. 
vob 4, donde cita los pareceres de Pedro de 
Anchar, y otros que allí son de ver; y con es- 
ta doctrina nos conformamos de buen grado, 
por mas qae se diga que contra ella opinaba 
Franc. Accurs. según refiere Alberic. lug. so- 
bre cit. y por mas que lo contrario sostenga 
también Bart. en.lacit. 1. 17. fundado en dé- 
biles razones según afirma Alex. eu los cit. con- 
sils. 14. y 51. Cuando no consta cual fue el 
principal de los agresores , tampoco puede 
procederse contra ios demas para condenar- 
los como auxiliadores ó cómplices según se no- 
ta en el cit. consil, de Pedro de Anchar, don- 
de se recuerda lo notado por Bart. en la 1. 
66. §. 4. al tiu D, de furtis. fundado en el 
texto allí, y lo esplica Alex, en el cit. consil. 
14. vol. 3, col. 2. vers. el subdunt ipsi in 
dicto consilio. Sobre el particular véas. el di- 
cho notable de Salicet. en la I. últ. C. de qucest. 
col. ült. vers. quccro an sufficiat . donde dice 
que cuando en riñas muchos hirierou á algu- 
no,, ignorándose quien fue el verdadero autor 
de la herida, que podrá darse tormento al 
que otras veces bahía cometido delito igual; 
y añad. á Gandin. Trat. málcfic. rub. de pra¡- 
sumpt. et indic. indubit. vers. penult. Si ha- 
biendo herido muchos á uno, sin ser mortal 
ninguna herida en particular, sin embargó de 
todas resultó' la muerte del ofendido; en este 
caso todos los agresores sufrirán la pena de 
hofnicidio, porque realmente todos coopera- 
ron á la muerte, 1. 11. §. 4. D. ad leg Aquil. 
y lo teísmo defiende Bart. en la cit. 1. 17. col. 
penult.; pero si habiendo sido muchos tos 
agresores aparece de quien íue hecha la he- 
rida de que murió el ofendido, entonces si el 
antor de aquella fue el primero en herir y los 
demas hirieron eu segundo lugar, dice Bart. 
en la cit. 1. 17. que todos sou responsables 


de la muerte, porque aun cuando las segun- 
das heridas no fuesen mortales respecto de un 
hombre que estaba en plena salud , sin em- 
bargo lo fueron para un hombre debilitado 
ya, i. 7. §. 5. y 1. 52. al princ. D. ad leg, Aqu.il, 
sin que por esto quede libre de la pena de ho- 
micidio el que hirió primei’o, aunque despue^ 
lo rematasen los demas, según ensena Baid. 
en la cit. 1. 52. donde refiere un consejo ó 
cautela de un mal abogado que aconsejaba a 
los parientes del que había causado la herida 
mortal^ qne acabase de matar al herido, para 
librar al primer reo de . la pena de muerte, se- 
gún la cit. 1. 11. §. 3.; pero semejante conse- 
jo no aprovecha, según Bald,, cuando se sabe 
de cierto que era mortal la primera herida 
podiendo valer cu todo caso cuando se du- 
dase de la verdad ; y añade que el abogado 
que dió tal dictámeji , en premio debia ser 
ahorcado. Como quiera cuando se dudase si 
fue mortal la primera herida, si otros mata- 
ren después al ofendido; no pudiera imponer- 
se pena capital al primer agresor, según la 
cit. 1. 11. §. 3. y el cit. b h 15. D. ad 
leg, Aquil ., y añad. sobré el' particular lo que 
nota Bal. en el cap. 1. al princ. col. 3. vers. 
séptimo queeritur, quib. mod. jeud. amit. dón- 
de examina si queda libre el vasallo de la 
pérdida del feudo, cuando habiendo herido 
tan graveménte al señor que no pudiese esca- 
par, vinieron otros y acabaron de matarle, ó 
cuando habiendo huido el vasallo agresor, vi- 
no de nuevo otro y le mató , y resuelve la 
cuestión afirmativamente: adviértase á mas de 
lo dicho que aun constando que era mortal 
la herida , no puede ser decapitado el autor 
de ella antes que muera el herido, según 
Bald. en el cit. §. 3. y en el cit. . §. 1. 
sin embargo dice el mismo Bald. que si el 
Juez , de hecho condenase al reo á la pena 
capital antes de la muerte del herido, que- 
dará justificada la sentenciá si realmente la 
herida causó la muerte, porque al tiempo de 
proferirse aquella ya era cierto en sí que la 
herida era mortal : asi lo resuelve el cit. au- 
tor en la 1. 18 D. excusat. tutor: añad. sobre 
la materia á Jas., eu la 1. 8. D. de verb. oblig. 
col. 4. vers. décimo , cuya ley cita Bart. Si 
las primeras heridas fueron mortales, solo es 
responsable del homicidio el que las causó de 
esta clase, porque de ellas murió según la 
cit. 1.17. donde ló defiende Bart. probándose 
lo mismo con la presente lev de Part. y con 
el 5- 2. 1. 11. D. ad leg. Aquil. De todos 
modos advierte Bart. que en este caso aun el 
primero que hirió , puede sufrir la> pena de 
homicidio, como que ausilió al homicida pa- 
ra consumar su delito, ó como fautor del mis- 
mo seguu la i. 50, §. 1 de furt, y esto mis- 
mo defiende Aug. Aret. trat. malejic. part. 
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mandar a .todos, o a cada vno deilos, qual 
mas quisiere, que ie' fagan emienda, pechan- 
do la estimación de aquella cosa que le mata- 
ron. Pero si emienda recibiere del uno (54) 
dende en adelante non la puede demandar a 
los otros. Mas si (ñ) pudieren saber cierta- 
mente, de qual ferida murió, e. quien fue 
aquel que gela dio, estonce, puede demandar 
a aquel que lo mato., que le faga emienda 
de la muerte el solo ; c todos los otros deuen 

(-í) supieren ciertunicnle Arad, 

dicto maleficio semper astitit , al priuc. dou- 
de enseña el modo como en este caso debe 
dirigirse la acusaeion ó pesquisa: Veas, allí lo 
que en la práctica se observa, y al mismo au- 
tor en la col. ult. donde cita á Bald. en la 1, 
5. col. penuLt. C. de accusat . donde enseña 
que cuando se hallen muchos reunidos en al- 
gún lugar, cada cual queda obligado por los' 
hechos propios, pero no por los ajenos, á no 
probarse clara y distintamente de que modo 
uno hubiese prestado ausilio á los demas: se- 
gún esto pues para que alguno sea castigado 
como ausiliador, debe articularse y probarse, 
que el que primero hirió fue acompañado 
dolosamente ai lugar de la disputa y con in- 
tención de. cometer el delito , siendo lo con- 
trario si casualmente se hallase en aquel lu- 
gar, sin la intención deliberada de delinquir; 
y aconseja Bald. en la 1. 11. C. qui acciis. non 
poss. col. pen ult. que aquel contra quieu se 
dirige la acusación ó la pesquisa debe alegar 
en sus artículos, datos que* demuestren el ór- 
deu de los hechos , pues de lo contrario se 
presumiría que el que estaba allí presente Ib 
hacia para ausiliar al que delinquió, según lo 
notado por Inoc. en el cap. continentia , de 
cleric. percus. y veas, sobre el particular á 
Felin. en el cit. cap. significaste col, 3, de ho- 
micid. y á Paul de Castr. cousil. 277. vol. 
2. iti ca'isa incarccratorum , col. penult. vers. 
ñeque obstal quod. Bart. snbjicit. etc. Y si se 
duda que eL que hirió interviniese en el de- 
lito casualmente íí de caso pensado; dice Fe- 
lin. en el cap. sicut dignum , de homicid. que 
se presume la asistencia casual. Cuando con- 
currían muchas personas y fue uno solo el 
agresor, ignorándose quien fuá, dice la glos, 
en el cit. 2. 1. ti. que ninguno queda obli- 
gado : sin embargo veas. Specul. tit. de ho-, 
micid. §. 1. vers. sed pone quatuor de raptu, 
vers. pone et de teste §. 1. vei s, quid si qua- 
tuor homines y á Inoc. en el cap. sicut dig- 
num , de homicid. — * Veas. adíe, á la not. 133. 
de este tit. 

(34) Parece disponerse lo contrario en el 
cit. §. 2. del que se ha tomado la presente 
ley , y donde- se dice ademas , que pagando 

TOMO IV. 


fazer ernieijida de las feridas (55). 

IjEY 1®» Corño aquel que niega el daño que , 

dízen que fizo, si gdo prouaren, lo deue 
pechar doblado. 

Demandando vn orne a otro en juyzio, 
que le fiziesse emienda del daño que le outes- 
se fecho , si el demandado negasse que lo non 
fizipra, e el otro gelo prouasse después por 
testigos , estonce e! que lo negó, deue pechar 
el daño doblado (56). Mas si por auentura 

uno, no quedan libres los otros ; lo que en- 
tiende la glos. allí en cuanto á la pena, pues 
la* acción de la ley Aquilia en parte es tam- 
bién penal : pero como la presente ley habla 
precisamente del pago del interesó sea déla 
estimación de la cosa , por lo mismo á tenor 
de ella uno que pague, libra á los demás de 
la obligación; vease lo que se dice en la 1. 34. 

§. ult. D. de aclion. et obligat. Azon en la 
suma C. ad leg. Aquil. col. 4. vers. est autem 
poena, entiende el^cit. §. 2. de otro modo del 
que lo entendió la glos. allí ; pues dice que 
es pena lo que se paga por haber negado que 
se cometiera el daño, es decir , la estimación ■ 
de' la cosa, pero no lo que se da por el ma- 
yor precio que pudo tener la cosa misma den- 
tro el año , ó dentro los 30 dias,, de lo que 
hablaremos en la ley i 8 de este tit.; asi que 
según el mismo autor si uno paga ' el daño 
conforme á la indicada reclamación , quedan 
libres los demas ; pues si lo pagado lo hubiese 
sido por la persecución de la cosa y tambieu 
por consecuencia de la reclamación sobredi- 
cha , según se espresa en la cit. 1. 34. §. ult. 
entonces cesará con mayor razón la pena con- 
tra ios demas porque el interesado recobró ya 
todo lo que podía, Y tal vez eu fuerza de es- 
ta -ley de Partida, es mas atendible la opinión 
de Azon, que debe asimismo observarse en la 
práctica: veas, sobre la materia lo que dis-- 
tingue Alberic. en la 1. 7. D. dejurisdic. omn. 
judie.- col. ult. y lo que dijimos en la 1. 20. 
tit. 14. de esta Parf.r^-*Veas. adic. á la not. 
133. de este tit. 

(55) Sigue la opinión de la glos. en el cit. 

§, 2. 1. 11. D. cid leg. Jquil. la que cita el 
(j, 3. de la misma ley; y añad. 1. 15. 5* 1* 
del mismo tit. 

(56) Concuerd. 1. 2. §. i. y 1. 23. §. 10. 
D. ad leg. ¿fquil. y 1, 4. C. del mismo tit. con 
la 1. penult.: y si es necesaria nueva demanda 
para conseguir el duplo ? Guillerm. de Suza 
citado por Bald. en la sobredicha í. 4'. dice 
que no, y que el Juez de oficio deberá im- 
poner dicha condena ; bien que el propio 
Bald. allí/ dice, ser mas seguro en la práctica 
proponer la demauda diciendo : que alguno 

35 
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el demandador non prouasse eí daño por tes- 
tigos, mas por jura, o por otorgamiento (57) 
del demandado, quel fiziesse después, estonce 
non le deue pechar el doblo, mas emendar 
simplemente el daño que le fizo. Pero si este 
que negasseel daño fuesse menor de veinte 
e cinco años (58), o fuesse muger (59) aquel 
a quien fiziesse tal demanda su marido, o el 
marido a quien la fiziesse su muger,. estonce 
ninguno destos non es tenudo de pechar el 
daño doblado, maguer después le prouasse 
que lo fiziera, mas deue emendar tan sola- 
mente el daño que fizo. 

nos causó tal daño , y que por esto nos diri- 
jimos contra él , para que lo enmiende , pi- 
diendo que sea condenado en el duplo, si ne- 
gare haberlo causado ; veas, al cit. Bal, en la 
1. 1. G. de furt. col. 6. y según Azou en la 
soma C. del mismo tit. col. ult. debe pagarse 
doble , todo lo que de otra suerte se hubiera 
pagado sencillo , y esto mismo defiende la 
glos. en el cit. §. 10. y la otra glos. y Bald. 
después de Odoíred. en la cit. 1. 4. limitándo- 
se estas doctrinas cuando la negativa recayese 
sobre ' alguna cualidad que pudiese probable- 
mente ignorarse; como si confesase el delin- 
cuente haber muerto algún esclavo , manifes- 
tando que no sabia el valor del mismo, como 
lo sostiene Bart. fundado en la 1. 25. §, 1. D. 
ad leg. Aquil. ; y veas, mas latamente á este 
autor cuest» 8. donde examina si los que nie- 
gan alguna cualidad vienen comprendidos en 
la disposición de la ley que manda sean trata- 
dos con mayor blandura los confesos, y con 
mayor severidad los que niegan: veas, tam- 
bién á Bald. en el §. porro col. ult-, quce fuit 
causa' benef. amitt . vers. sed pone quod con- 
fíteor factum ; y añad. lo que nota Bart. fun- 
dado en el texto de la 1. 9. §. 1. D. de pecuL 
legal ., á saber que la pena señalada por la ley, 
nunca debe aumentar contra los que niegan 
su delito: y sobre el particular dijo también 
Bald. en el §. Vassallus , si de feud.fuer. con - 
ir oo. ínter Dominunt ét agnat. á saber que las 
leyes que aumentan la pena contra los que 
niegan sus hechos , solo tienen lugar cuando 
la negativa procede de dolo, ó culpa lata. 

(57) Concuerd. 1. 30. al princ. D. de jure 
jurand. donde veas, la glos. y Bart., y tam- 
bién á la misma glos. que señala sobre esto al- 
gunas especies notables en el §.. 19. Intt. de 
action .; á &pecul. y allí Juan Andr. en la adié, 
tit. de conf §< nunc videndum. col. ult. al 
princ. 

* (58) Concuerd. 1. 9. §. 2. D. de minor. 1.. 
26. §. 5. D, de noxa l. y adviértase que á te- 
nor de la jfresente ley el menor que hubiese 
negado, parece- quedar libre ipso jure de la 


liEY 1 1 , Como el que conoce en juyzio que 

fizo daño a otro , es tenudo de lo pechar, 
maguer que lo fiziesse otro (o). . 

Gonosciendo (60) algund orne en juyzio que 
auia fecho daño en alguna cosa de otro, te- 
nudo es de fazer emienda dello, maguer otro 
ouiesse fecho el daño, e non el. Mas si por 
auentyra, el daño que el conociesse que auia 
fecho, non io auiesse el fecho, nin otro nin- 
guno (61), podiendo esto prouar, non le em- 
pece tal conocencia como esta. 

(o) et non el t por razón que lo ^conosció'. Acud. 

pena del duplo, siu necesidad de pedir la res- 
titución por entero ; y esto porque la negativa 
es efecto de su ligereza: sin embargo aparece 
lo contrario del eit. §. 2. y couforme con este 
opinan la glos. , Bald. y otros en la cit. i. 4. 

C. de leg. Aquil. ; y realmente parece mas 
seguro que se pida la restitución. 

(59) Se concede esta acción al marido con- 
tra la muger, y al coutrario, según la 1. 27. 
§. 30. D. ad leg. Aquil. ; adviniéndose no 
obstante que no es aquella famosa, y se con- 
cede solo por la simple estimación de la cosa, 
como se indica aqni , en la 1. ult. D. de serv. 
córrupt. y en la 1. 2. D. rer. amot. y lo de- 
fienden la glos. en el cit. §. 3. y Azon en la 
suin. G. de leg . Aquil. col. ult. al fin vers. 
famosa non est a dio. 

(60) Concuerdau 1. 23. §. ult. con Ja siguien- 
te D. ad leg. Aquil. ; y esto es singular en 
la acción de esta ley , pues de lo coutrario 
nunca se castiga al que confesó haber cometi- 
do un delito que realmente no cometió, si asi 
le constare al Juez, según la 1. 1. §. 27. D. 

D. de queest. y según Bald. y Florian. En el 
cit. §. ult. : veas, lo que dijimos en la 1. 5. 
tit. 13. Part. 3. 

(6 i) Si el confeso probare que vive el hom- 
bre que dijo haber muerto , tiene lugar esta 
disposición como se añade luego en la lev’, y 
asi lo defiende Azon. en la Sum. C. del mismo 
tit. vers. ídem tenetur: sin embargo, si se per- 
sigue criminalmente el homicidio , herida , it 
otro delito, generalmente dehe constar la per- 
sona ofendida , 1. 15, §. 7. D. 'de injur. 1. 1. 
5* 24. D. ad Sillan y Bart. allí; pues es cons- 
tante que cuando la ley ó estatuto señala pe- 
nas contra el delincuente, debe constar ante 
todo, la existencia del delito; Bald. en la L 9. 
C. unde vi : según esto pues si no queda pro- 
bada la certeza del-delito, será insuficiente la 
confesión del supuesto reo para castigarle cri- 
minalmente , aunque nada probase aquel ; lo 
que se demuestra muy bien con aquel pasase 
de Josué en el cap. 7. vers. 19 y 20. donde 
Josué dijo á Achara : « Hijo mió glorifica ai 
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liEY 1S. Que. departimiento ha entre las 
cosas de que es fecho el daño, e del 
apreciamienCo dellas. 

Querellándose alguno delante del Judgador, 
del daño que! fue fecho , por razón de algund 
sieruo, o de cauallo, quel ouiessen muer*- 
to (62), o de rociñ, o de milla, o de asno, o 
yegua, (p)- o de elefante, (q) o de vaca, o 
de nouillo por domar, o de buey , o de puerco, 
o de carnero, o de morueco, o de oueja, o 
de cabrón, o de los fijos de algunas destas (r) 
sobredichas ; estonce el Juez deue mandar fa- 
zer emienda sobre cada vna dellas, de ma- 
nera que peche por ella aquel que fizo el da- 
ño, tanto, quanto mas podiera valer aquella 
cosa, desde vn año en ante fasta aquel día 
que la mato. E si por auentura el daño que 

(p) o de camello, Acad, 

(/?) o de toro, AcíicÍ. 

{r) bestias Acaii. 


fiziesse en alguna destas bestias, non fuessp 
de muerte, mas de ferida que rescibiesse al'* 
guna, por que se empeorasse; o si matassen, 
o firiessen otras bestias, que non son destas 
sobredichas; o quemassen, o derribassen, o 
destruyessen , o fiziessen daño en otra cosa 
qualquier ¡ estonce, el empeoramiento o la 
muerte, -o el daño, que fuesse fecho en al- 
guna destas cosas, deuelo el Judgador apre- 
ciar, e mandar pechar tanto, quanto mas pu- 
diera valer la cosa que rescibio el daño, desde 
treinta dias (63) ante fasta ,en aquel dia que 
fizieron el empeoramiento, o el daño en ella. 
Ca la emienda de tal daño como este es de 
tal natura, que siempre cata atras (64), 
quanto mas pudiera valer la cosa en el-tiempo 
passado, assi como sobredicho es. E la ley 
que manda este daño assi judgar, es llamada 
en latín, Lex Aqurtia. E este apreciamiento 
se deue fazer con la jura (65) del que de- 
manda emienda del daño, luego que fuere 
prouado delante del Judgador. 


«Señor Dios de Israel, y confiesa y manifiés- 
»tame lo que bayas hecho siu ocultarlo; á lo 
«que contestó Acham: verdaderamente pequé 
«contra el Señor Dios de Israel con tales y ta- 
»lcs actos; noté entre los despojos una hermosa 
»capa de grana y doscientos sidos de plata, y 
sana barra de oro de cincuenta sidos, y codi- 
cioso lo quité y lo escondí en tierra al frente 
»de mi tienda cubriendo la plata en un boyo 
»con tierra » y luego sigue el texto: «Con es- 
»to envió Josué á sus ministros que llegando á 
«la tienda de aquel, lo hallaron todo escondido 
«en el mismo lugar y juntamente la plata » y 
con esto se añade en el texto que fue ape- 
dreado el reo por todo el pueblo de Israel: 
Vease pues como antes de castigar el delito 
quiso Josué que constase la certeza del mismo, 
por otros medios á mas de la confesión del 
criminal: y dice Ang. Aret. trat. malefic. part. 
Jama pública, col. antepen. vers. 12, tu Index, 
que cuide el Juez de no dar tormento á nin- 
gún reo por algún delito, antes que conste al 
tribunal la existencia del mismo, si bien pue- 
de ignorarse el autor; recuerda al intento el 
oit. §. 24.; y también indica la práctica de en- 
viar á algún subalterno para que vea al hom- 
bre muerto ó herido , describiendo las heri- 
das del mismo , ó también para que examine 
el lugar donde se ha cometido el robo. Bald. 
en la 1. 5. D. de his qui notant. infam. ense- 
ña que deben ser conformes y verosímiles las 
confesiones de que aqui se trata ; y por esto 
deben ios asesores no ser fáciles en dar crédi- 
to á las confesiones judiciales, antes de com- 
probarlas; de modo que si confesase el reo 


haber cometido un homicidio en lugar deter- 
minado ; deben enviar al sitio que se indicó, 
y ver si hay allí un hombre muerto, ó al me- 
nos- huesos enterrados; pues de lo contrario 
fuera temible que el terror del tormento hu- 
biese producido una confesión falsa: sobre el 
particular , veas, latamente á París de Put. 
trat. . Sindicat, fol. 33. col. 4. part. confessio. 
y col. 5. y también á Hipolit. de Marselí. en 
la repet. rub. deprobat, col. 18 y 19. y tam- 
bién en la 1. 1. dei princ, D, de qutest. , y 
veas, por último sobre la materia el consil. de 
Alex. vol. 6. 

(62) Coneuerd. 1. 2. C. de leg. Aquil. y el 
tit. Instituí, al princ. y §. 9. 

(63) Coneuerd.. 1. 27. §. 5. D. ad leg. 
Aquil. y .13. Instit. del mismo tit. 

(64) La acción de la ley Aquilia mira el 
tiempo pasado y el presente, pero no el veni- 
dero, 1. 21. D. ad leg. Aquil. y veas, lo que 
se dice en la 1. 67, §, 2. D. del mismo tit. y 
§,13. Instit. del propio tit. 

(65) IN’o se crea que se resuelva la estima- 
ción por el juramento del actor , sino que es 
necesario ademas que éste ministre otras prue- 
bas, como lo nota Azou en la suma C. de leg. 
Aquil. col. penult. donde dice que el Jaez 
estimará el daño, en vista de las pruebas del 
actor , segun el §. ult. Instit. de verb. oblig. 
y la l. ult. D. de prcetor . stipulat., y pregunta 
luego si faltando otras pruebas deferirá el Juez 
el juramento abactor; resolviendo es*ta cuestión 
negativamente , á menos que el daño se hu- 
biese causado con violencia, 1. 9. C. unde vi; 
lo propio sostiene Inocencio en el cap. ult. 
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EED i#* Como deue ser fecha emienda al 
señor del siento que sabe pintar, si geto 
mataren. 

Pintor seyendo sieruo que matassen, ma- 
guer que acaesciesse, que en aquei año que 
lo mataron ouiesse perdido ei pulgar (66) de 
la mano derecha, por alguna enfermedad, o 
■por otra ocasión (67), en ante que !q malas- 
sen ; con todo esso, el que la emienda ouicre 
de fazer, deuelo pechar bien assi como si 
fuesse sano del dedo a la sazón que lo mato. 
Otrosí dezimos (68), que si alguno ouiesse 
establecido por su heredero sieruo de otro , e 
lo matassen en ante que entrasse la heredad, 
que aquel que lo malo, es lenudo de- fazer 
emienda de la muerte del sieruo a su señor ; 
e demas deue pechar tanto de lo suyo, como 
era aquello en que era establecido por here- 
dero, porque lo perdió por culpa de’ aquel 
que lo mato. Otrosí dezimos, que si alguno 
ouiesse dos sieruos que cantassen bien en 
vno (69), que sj alguno malasse el uno dellos, 
que non es tenudo tan solamente de fazer 
emienda del sieruo muerto, mas aun deue 
pechar, demas desso, quanto asmaren- que 
valdra menos el vno por razón de la muerte 
del otro. E esto que diximos de suso en es- 
tos casos sobredichos, ha logar en (s) torios 
los otros semejantes (70) dellos ; que aquel 
que el daño fiziere en otra cosa semejante, 
non es tenudo tan solamente de fazer emienda 
de aquella cosa que empeorasse, o matasse, 

(i) todas Jo* otras cosa» semejantes dolías ^ ca AcacL 

quod metus causa , y Florian en la 1. 25. §. 1. 
I). ad leg. Aqu.il.-, entiéndase pues la presente 
ley de Partida , cuando el exámen de la cosa 
testificase el daño, en cuyo caso podrá el Juez 
tasar la estimación en vista del juramento del 
actor, pero no cuando faltase la indicada prue- 
ba á otra semejante : y adviértase que en la 
estimación del daño debe estarse al precio co- 
mún de la cosa , y no al de afección que le 
diese el perjudicado, 1. 33. D. ad leg. Aquil.; 
ó dígase que el Juez-, vistas las pruebas y la 
estimación del daño , regulará la estimación 
de este con el juramento del que recibió él 
daño : ó dígase también, que cuando este se 
causó con dolo, ó no puede ser probado com- 
petentemente, que entonces se hará la-estima- 
ción defiriendo el juramento al actor, y ta- 
sando el Juez, el daño jurado, á tenor de lo 
que dicen Cyu. y Albefic. sobre la cit. 1. 9. 
,y allí también Jas. col. 9. vers. qucuro succes- 
sive, ylq que nota la glos. en la 1. 5. §. i. D. 
de in lit. jurand. 


mas aun le deue fazer emienda del menosca- 
bo, que se sigue al señor por razón de aque- 
lla cosa quel matassen. * * 

IjEY- *©. Como deue pechar el daño dd 

sieruo, aquel que le consejo que fiziesse 
cosa por que muño. 

Afufando, o esforzando algún. orne a sier- 
uo de otro, que subiesse <71 ) en alguna pe- 
ña, o árbol, o otro lugar peligroso; o des- 
cendiesse en algún pozo, o en otro lugar baxo, 
o fondo ; si en subiendo, o descendiendo en 
aquel logar, cayesse el sieruo, de manera que 
muriesse, o resoibiesse alguna lision, o ferida, 
seria, tenudo aquel que lo arufasse, o que le 
diesse tal esfuerzo como este, de fazer emien- 
da al señor del sieruo, del daño que reci- 
biesse por razón de aquella cayda. Otrosí de- 
zimos, que si eslouiesse sieruo de alguno en 
algund nauio, o en puente, o en ribera de 
algund rio, e otro alguno lo empeilasse (72) 
de manera que cayesse en el agua, e muries- 
se ; o si estuuiesse en alguna torre, o casa, 
o otro lugar alto, e lo derribasse empellán- 
dolo, de guisa que muriesse, o rescibiesse 
alguna lision , tenudo seria aquei que lo em- 
pellass’e, de fazer emienda a su señor de tal 
daño como este ; quier lo fiziesse por jue- 
go (73), quier de otra guisa a sañas. 

IjEI' 2 6 , Como aquel que envida el can, que 
■ muerda a alguno, o espante alguna bestia a 
sabiendas, deue pechar el daño que le 
viniera por esta razón. 

(66) Concuerd. 1. 23. §, 3. D. ad leg. 
Aquil. 

(67) Por cualquier caso fortuito, pues si 
antes le hubiese cortado otro injuriosamente 
el dedo pulgar, como que quedó responsable 
por la herida , si un tercero le matase des- 
pués , queda libre aquel de satisfacer el daño 
cometido, según la 1. 11. §. 3. D. ad leg. 
Aquil. y la 5. de este tí t. y Part. 

(68) Concuerd. §. 20 Instit. de leg. Aquil. 
y 1. 23. al priuc. D. del mismo tit. 

(69) Coucuerd. cit. §. 20. fnsdl, y I. 22. 
D. ad leg. Aquil. 

(70) Veas. la. cit. 1. 23. §§. 3 y í. y 1. 21. 
D. ad leg. Aquil. 

(71) Concuerd. §, ult. Instít. de leg. 
Aquil. 

(72) Concuerd. el cit. §. ult. y la 1. 7. §, 
3. 1; 9. §. 3. y la cit. 1. 7. §. 7. D. ad leg. 
Aqufl. 

(73) Porque son culpables los juegos' cuan- 
do son peligrosos, I. 10. D. ad leg, Aquil. 
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Can teniendo algund orne preso, si lo sol- 
tasse a sabiendas, e ie diesse de mano, por- 
que fiziesse daño a otro en alguna cosa ; o 
si anduuiesse el can suelto, e lo enridas- 
se (74) alguno, en manera que trauasse del, 
o le'mordiesse, o fiziesse daño a orne, o en 
alguna otra cosa ; lenudo seria el que fiziesse 
alguna destas cosas sobredichas de fazer 
emienda del daño que el can fiziesse. Otrosí 
dezimos, que si algund -orne espanfhsse (75) a 
sabiendas alguna bestia, de manera que la 
bestia se perdiesse , o se menoscabassc ; o si 
por el espanto que le fiziesse, se fuyesse, e 
seyendo fiziesse ella daño en alguna cosa ; 
tenudo seria el que la ouiesse espantado, de 
pechar el daño que acaeciesse por razón de 
aquel espanto. Esso mesmo seria , quando 
alguna bestia passasse por alguna puente, e 
otro la espantasse, de manera que cayesse en 
el agua, e muriesse, o se menoscabasse. Ca 
en qualquier destas maneras, o en otras se- 
mejantes. que acaeciesse daño a otro, del es- 
panto que orne fiziesse a muía o a vaca, o a 
otra bestia, tenudo seria aquel que la espanta, 
de fazer em ienda del daño que ende acaescíesse 

Eli Y SS. Como es lenudo el señor del cauallp, 

o de otras bestias mansas, de 'pechar el daño 
que alguna dellas fizieren. 

Mansas (76) son bestias algunas natural- 
mente, assi como los cauallos, e la^ muías, 

(74) Concuerd. 1. 11. §. 5. D. ad leg. Jquil. 

(75) Concuerd. §. ult. Instit . ad leg. ylquil. 
y veas. 1. 9. §. 3. D. del mismo tit. 

(76) Concuerd. i. 1. alprinc. y §. 3. al 10. 
D. siquadrup. pauper. fecis. dicat , y gl princ. 
Instit. del mismo tit. 

(77) Habla de animales cuadrúpedos , y lo 
mismo se entendería si fuesen bípedos, según 
la 1. pcnult. D. ad leg. Aquil. como si un gallo 
hiriese cou su pico á un hombre en la cara ó 
en el ojo, cuyo ejemplo trae Fabr. al princ. 
Instit. de este tit. Si el animal comiese semi- 
llas ó uvas , eutouces dígase lo que enseña el 
cit. autor allí, vers. quod si canis tum. 

(78) Según esto pues es culpable aquel que 
tenga un caballo que tire coces; como lo de- 
fiende la glos. refiriéndose al texto del cap. 
de occidendis 23. cuest. 5. 

(79) Si el reo despees de aceptado el jui- 
cio vendiese la res al actor , parece debe ser 
condenado en todo el daño , siu que quede 
libre dando eu iioxa ei precio del animal, se- 
gún el‘ texto de la 1. 37 y sig. D. de noxal.-. 
y si muriese el animal antes de ser contestado 
el pleito? veas. 1. 1. §. 13. D, si quadrup. pau- 
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e los asnos, e los bueyes, e los camellos, e 
los elefantes, e las otras cosas semejantes de^ 
Has. Onde, si alguna destas bestias (77) fi- 
ziere daño a otro por su maldad , o por su 
costumbre mala que ayan ; assi como si fues- 
se cauailo, o otra bestia de aquellas que 
vsan los ornes caualgar , e si ella sin culpa de 
otro langasse Ips coces (78), o fiziesse daño 
en alguna cosa ;■ o. si fuesse toro, o buey, o 
vaca, o 'Otra bestia semejante que fuesse 
mansa por ualura, e ella (t) por su maldad, 
sin culpa de otro, fiziesse daño en alguna 
cosa ; estonce él señor de qualquier de aques- 
tas bestias que fiziesse el daño, seria tenudo 
de fazer de dos cosas la vna ; o de emendar 
e! daño, o de desamparar la bestia (u) (79) a 
aquel que el daño rescibiere. Pero si el daño 
non viniesse por maldad de la bestia, mas 
por culpa de algún orne, quel diesse feridas, 
o la espantasse, o ia aguijonasse (80), o le 
fiziesse' otro mal en qualquier manera, por 
que la bestia ouiesse a fazer mal a otro; es- 
tonce aquel por cuya culpa auiniesse el daño, 
es tenudo a fazer emienda, e non el señor 
ríe- ¡a bestia. ' 

liEY *3. Como aquel que tiene el león , o 

osso, o otra bestia braua en su casa, deue 
pechar el daño que fiziere a otro. ■ 

León (81), o on$a (8*2), o león pardo (83), 

por su Lriívezü o Acail . 

(it) que lo fizo en lugar de la emienda á aquel Acad. 

per.feciss. dicat. Y si antes de ser contestado 
el pleito lo vendiese á otro? veas, la 1. cit. §• 
12. donde se dice que noxa caput ' sequitur, 
es decir ; que fuese cual fuese el actual due- 
ño de la bestia que causó ei daño, debe res- 
ponder de él. 

(80) Añad. la cit. 1. 1. §. 6. D. si qua- 
drup. pauper. fecis. dicat. — *Veas. adic. á la 
not. 133. de este tit. 

(81) El león es la mas fuerte de todas las 
fieras, según la glos. en la aut. de nuptiis. al 
princ. y á un rugido suyo no bay bestia que 
no tiemble; veas. Amos. cap. 3. vers. 8. San 
Bernard. sobre el salmo, qui habitat , -vers. 12. 
al fin, y S. Ambrosio in Ex ame ron, lib. 6. cap, 
3. donde habla de la ferocidad y valeutía de 
este animal, y á Ancbars. consil. 3Í0. quien 
dice que donde está el león, permanecen tran- 
quilos los demás animales; y veas, allí col. 4. 
donde alega esta doctrina para una cuest. no- 
table en la que da consejo. Añad. ademas lo 
que se dice en el Ecclesiast. cap. 27. vers. 11. 
a saber, que el león siempre va acechando la 
caza ; y muchas cosas notables sobre la natu- 
raleza de esta fiera, esptica S. Isidoro lib. 12. 
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o osso'(84), o lobo (85) cerual, o gineta (86,) 
o serpiente (87), o otras bestias que son brá- 
uas de natura, teniendo algund orne en su 
casa, deuela ' guardar, e detener presa, de 

Etymoldg. cap. 2. donde dice que para los 
hombres se presenta manso , enfureciéndose 
solo cuando le ofenden; mostrándose su blan- 
dura en muchos ejemplos eu que hau perdo- 
nado á los caídos, han permitido volver á su 
patria á los cautivos que se les presentaron y 
finalmente solo matan al hombre acosados del 
hambre. 

(82) Es la onza una fiera que tiene pinta- 
das en su piel pequeñas órbitas blancas ó ne- 
gras con círculos rojos al rededor ; pare solo 
una vez y la razón de esto es obvia , porque 
cuando han crecido los cachorros eií el útero 
de la madre y tienen fuerza suficiente, enton- 
ces desgarran con sus uñas el vieutre donde 
estaban encerrados con lo cual salen á luz: re- 
sultando de áqui que con las cicatrices que 
han quedado en lo interior, el nuevo semen 
no puede quedar en el útero: y en este con- 
cepto dice Pliuio que los animales qué tienen 
uñas agudas, no pueden parir muchas veces, 
porque moviéndose los cachorros , vician el 
útero donde fueron concebidos : Esto dice 
S. Isidoro en el lugar sobre cit. 

(83) El león pardo según Plinío eu su his- 
toria natural y según S. Isidoro enellug. so- 
bre cit. nace de la unión de la leona y del. 
Pardo. 

(81) El Oso según S. Isidoro en el mismo 
lugar , se llama asi en dittámen de algunos 
porque da forma al feto con su boca; puesto 
que pretenden que solo engendran fetos in- 
formes, y paren una mole de carne, cujos 
miembros forma la madre lamiendo. Los osos 
tienen su principal fuerza en los brazos y en 
el lomo, y por esto es que á menudo andan' 
derechos. 

(85) El lobo es bestia rapaz y sedienta 
de sangre según S. Isidoro en el lugar sobre 
cit. y de él dicen los labradores 1 , que hace 
perder la voz al hombre si pudo verle antes 
de. ser visto , y por esto al que de repente ca- 
lla le dicen que le ha visto el lobo. Los lobos 
solo se juntan doce veces al año, siempre an- 
dan hambrientos y devoran mucho cuando 
han pasado algún tiempo sin comer. De Etio- 
pia se envían lobos que tieuen crines en la 
cerviz y tan diferentes que de todos colores 
se ven. También S. Ambrosio Salm. Il8serm. 
10 vers. 2. refiere lo que hemos dicho de la 
pérdida de la voz , cuando el lobo viese pri- 
mero al hombre. 

(86) * Parece ser este animal el que vulgar- 
mente se llama Cato cerval. 


manera que non faga daño ninguno. E si 
por auentura non la gnardassen assi (88), e 
fiziesse daño en alguna cosa de otro, deuele 
pechar doblado el señor de la bestia a aquel 

(87) Muchas clases de serpientes y sus pro- 

piedades enseña S. Isidoro eia el lib. sobre 
cit. cap. 3. , : 

(88) Aliad. §. ult. Jnstit. si quadrup. pau- 
per. fecis.' dicat. y 1. 1. §. 10. D. del mismo 
til. y 1. 40. y sig. D. de ccdilit. edict. donde se 
habla también de los perros y verracos ó 
puercos castrados ; añad. también la l. unic. 
C. de venat. ferar. con la glos. allí, dónde di- 
ce en órden á las bestias sobre espresadas que 
se envian A alguno de lejanos, paisps, que no 
puedeu estar en las ciudades por donde pasan 
mas de siete dias. Queda irregular el dueño de 
un ciervo , león ó. perro furioso si estas bes- 
tias matan á alguno ? Veas. A Inoc. en el cap. 
ad audientiam de homicid. y Specul. que trans- 
cribe las palabras de aquel sin citarle tit. de 
dispentation. §. jiixta propositionis ordinem . 
col. 13. donde dice, que no queda irregular, 
con tal que no hubiere de su parte malicia ó 
culpa lata, pues no parece deba imputársele 
la culpa leve ó negligencia, por ser esta cau- 
sa muy remota del homicidio : sin embargo 
opinan otros, según el mismo Inoc., que será 
irregular el dueño de los antedichos animales, 
si pudiese imputársele alguna falta, fundando 
este parecer eu el cap. scepe. dist. 50. y en el 
cit. §, 1, Jnstit. si quádrupes pauper. fecis. di-, 
cat. védfce pues que la doctrina dé Inoc. eu 
órden á contraerse ó no la irregularidad por 
la razón sobredicha, es comunmente seguida 
por los DD. según lo afirma Juan de Ana. 
allí , entendiéndola , con tal que estuviesen 
atadas las fieras y no si anduvieren libres, eu 
cuyo caso se imputará la culpa al dueño, se- 
gún la 1. 2, §. 1. D. si quadrup. pauper. fec. 

. dicat., según la presente ley de Éart. allí ; e 
deue ser presa etc . y según la 1. 11. §. 5, D. ad 
leg. Aquil. Si la fiera estuviese atada y no 
pudiese por lo mismo imputarse e( perjuicio 
al dueñq ; se concederá al menos al injuriado 
la acción útil de la ley Aquil. ? La glos. sos- 
tiene la afirmativa en la 1. 2. D. si quadrup. 
pauper. fec. dicat. y en la 1. §. 10. deí mis- 
mo, en lo que está conforme la opinión común 
según Florian después de Jacob. Eutr. donde 
diceu que si la fiera hizo daño y oo escapó 
del poder de su amo entonces se concede 
únicamente la acción útil , según el §. ult. 
Jnstit. de leg. Aquil. ; pero si la fiera había 
escapado ya , no se concede contra el dueño 
Ja acción directa ni la útil, según la cit. 1. i. 
§. 10.; y esto mismo sostiene también Juan 
Fabr. al princ. Listit . del mismo tit. diciendo 
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que io rescibio. E si alguna destás bestias 
íiziesse daño en la persona de algún orno (89), 
de manera que lo llagasse , deuelo fazer 
guarescer el señor de la bestia, comprando 
las melezinas, e pagando al Maestro que lo 
guaresciere, de lo suyo ; e deue pensar del 
llagado fasta que sea guarido. E demas deslo 
deuele pechar Jas obras que perdió, desde el 
dia que rescibio el daño fasta el día que guá- 
reselo, é aun los menoscabos que rescibio en 
otra manera, por razón de aquel daño que 
rescibio de la bestia. E si muriere de aque- 
llas llagas quel tizo, deue pechar porende, 
aquel cuya era la bestia, dozientos maraue- 
dis de oro ; la meytad á los herederos del 
muerto, e la otra meytad á la Camara del 
Rey (90). E si por auentura non tnuriesse, 
mas fincasse lisiado de algún miembro, deuele 

que cesa toda acción , cuando la fiera había 
conseguido ya su libertad natural; pero que si 
no babia perdido la costumbre de volver no 
habiéndose restituido todavía al estado de na- 
turaleza entonces, por los daños que causare, 
se concederá la acción útil : trata allí mismo 
el propio autor lo que debiera observarse si 
causó eL daño la fiera estando eu su natural 
libertad, pero de modo que mas tarde volvie- 
se á recobrarla su dueño; y concluye después 
de Jacob, que no queda obligado el dueño; 
y aun añade , que si antes estaba obligado y 
después escapó la fiera sin culpa suya , no lo 
estará mas tarde aun cuando aquella cayese 
otra vez en su poder, 1. 98. §. 8. D. de solu- 
tion. 1. 1 5. D. de adiai. legal, contestando allí 
al §. 5. vers. ex diverso, Instit. de noxal. ac- 
tion. que parece contrario á la resolución es- 
presada; debiendo entenderse lo dicho cuando 
la fiera no tenia ya la costumbre de volver, 
sino que por alguua casualidad volvió á ad- 
quirirla el dueño, , pues de lo contrario que- 
daría este responsable por la acción útil , se- 
gún se ha dicho mas arriba. 

(89) Concuerd. 1. 3. D. si quadrup. pau- 
per. fec. dicat. 

(90) Nótese esta doctrina , porque en la 
1. 42. D. de cedilit . edict , de donde se ha to- 
mado la presente , no se espresa á quien de- 
ban ser entregados estos ducientos maravedís 
de oro, los que según dicen Juan y Ang. en 
el §. ult. Instit, si quadrup. pauper. fec. dicat. 
opinan generalmente los Doctores que deben 
aplicarse integramente al agraviado, al paso 
que la glos. según aquellos en la cit. 1. 42. D. 
de cedilit. edict. quiso que aquellos dineros se 
dividiesen por igual entre el fisco y los he- 
rederos del difunto : á pesar de est6 nosotros 
en el ejemplar que tenernos á la vista no ha- 


fazer emienda de la lision, según aluedrio del 
Judgador, acatando, quien es aquel que res- 
cibio este mal, e en qual miembro. 

^ • (Jo tno c l dueño del ganado es te- 
mido de pechar el dafio que jiziesse en 
heredad agena. 

Vacas, o ouejas, o puercos, o algunos de 
los ganádos, ó bestias, que los ornes crian, fa- 
ziendo daño en viña, 0 en huerto, o eu 
miesses, o en prados, o en otra cosa de algu- 
no ; si el daño fuere manifiesto, o lo. pudies- 
se prouar aquel que lo rescibio, deuegelq 
fazer emendar aquel cuyo es el ganado que 
lo fizo, c deue ser apreciado el daño (91) por 
ornes buenos, e sabidores, e desque fuere ca- 
tado, si aquel que güardaua el ganado (92), 

Hamos que tal diga la glos.; no se olvide pues 
la presente ley de Partida. 

(91) Cyn, .-en la I. ult. C. de leg. Aquil. 
dice que para estimar el trigo en yerba, debe 
atenderse á la incertidumbre de la percepción, 
según la 1. 23. D. Famil. ercisc. con cuya 
doctrina se conforma Paul, de Castr. y tam- 
bién Juan Andr. -en la adic. á Specul, tit. de 
injur. ct dam. dat. después de Jacob, de Aren, 
y lo mismo Florian en la 1. 3. D. si quadrup. 
pauper. fec. dicat. sirviendo al intento la 1. 
45. D. ad leg. Falcid. ; pero contra estos opi- 
na Specul. tit. de injur. et dam. dat. §. ,se- 
quitur , col. 4. vers. sed quomodo cestimabitur. 

(92) No se olvide la doctrina de esta. ley, 
según la cual es castigado el dueño por la ne- 
gligencia ó descuido de su pastor, de modo 
que por hechos positivos debe pagar el doble, 
y por omisiones la simple estimación del da- 
ño, cuya resolución se funda en que el .dueño 
es culpable por la mala elección que hizo, y 
esta culpa siempre se imputa según Juan Fabr. 
alpriuc. Instit. si quadrup. pauper. feciss. di- 
cat. col. ult. á menos que probase aquel su 
diligencia cuando lo tomó á su ser+icío, según 
dice el propio autor, citando el cap. innotuit. 
de cleclion. también Paul de Castr. eu la 1. 
i 6. §. 4- D. de public. et vectig. fundado en 
la 1. lí.’al princ. D. locati, defiende que el 
dueño es responsable por la omisión ó negli- 
gencia de su pastor, porque la mala elección 
es culpa. Si los pastores estuviesen al servicio 
de clérigos , dice Antou. en el cap. gravem. 
de sent. excom. que.los mismos pastores son 
los obligados y no los clérigos , cuandq quiera 
que las leyes que sirven para los legos , cas- 
tigan los daños que las bestias causan en los . 
campos ; de cuya particularidad también hace 
mención Felin. en el cap. Ecclesice Sanctee Ma- 
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o el señor del, lo mello y a sabiendas, de- 
uelo pechar doblado (93) á aquel que resci- 
bio el daño. E si por auentuia, el non lo 
metió y, mas el ganado se furto, e entro y 
a fazer el daño,. sin sabiduría del que lo 
guardaua, estonce deuelo pechar senzillo, o 

rice , col. 4fi. de constit.-, y que los pastores 
de clérigos queden responsables del daño, por 
la merced ó saGrio que reciban, lo defiende 
allí Juan Audr. después de Vicente y Abb. 
De todos modos los clérigos pueden ser con- 
denados por su correspondiente tribunal , á 
la ‘restitución de los daños causados por sus 
pastores, porque también ellos son culpables 
de la mala elección: y si las bestias hubiesen 
herido y entrado en tierras de otra ciudad 
donde haya señalada, en pena la pérdida de 
los animales y de la quinta parte de los bie- 
nes caso de ser quebrantados los confines? di- 
ce Paul de Castr.. eu el'cit. ■§• 4. que la pena 
se aplicará cuando por culpa del dueño ó de 
su pastor entrare el ganado en tierras veda- 
das, resolviendo lo contrario si no hubiere me- 
diado culpa alguna : sin embargo añade el 
mismo autor , haber visto que indistintamente 
se imponia en pena la pérdida de los animales. 

(93) No recordamos haber visto disposición 
alguna del derecho común que señale la pena 
del doble por el daño que causare el ganado 
que se hubiese introducido en campo ajeno, 
pues la 1. 14 §. 1. D. de prccscrip . verb. que ha- 
bla de la acción que compete contra el que 
hubiese dirigido su ganado en. campo nuestro, 
no señala esta pena ni otra alguna , ni lo ha- 
ce tampoco la i. nlt. C. de leg. Aquil. ni la 
1. 9. §. i. D. ad exhibend. pareciendo que 
solo concede derecho para reclamar la simple 
estimación de la cosa , al menos cuando no se 
negase el daño, según la - L 4. C. de leg. 
Aquil. como lo defiende Paul, de Castr. eu la 
cit. 1, 14. §. ult. y Juan Cresp. in arbore ac- 
tionum , tit. de pasta pecoris y Speculat. tft. 
de injur. et damno dat. §. sequilar, coh 4.; sin 
embargo, justo es que sea castigado aquel que 
obrare con dolo'en esta parte, como se dis^- 
pone en esta ley. Cuando dirigiese el pastor su 
ganado en campo ajeno, quedará libre el due- 
ño entregando el animal en noxa? Juan Fabr. 
eoi el lugar sobre cit. inclina á la afirmativa, 
supuesto que solo queda obligado el dueño á 
dar el animal en noxa por el daño que se hu- 
biese cometido ; pero á pesar de esto parece 
mas cierto lo contrario, ya que pecó el mis- 
mo dueño eligiendo un pastor descuidado; y 
ademas porque la presente ley dispone pre- 
cisamente que quede obligado por et doble 
concediendo tan solo la facultad de dar en 
noxa el animal , cuando no hubiese entrado 


desamparar el ganado (94), o la bestia, que 
lo fizo, eo lugar de la emienda del daño. 
Otrosí dezimos, que maguer aquel que res- 
cibiesse el daño en alguna destas maneras so- 
bredichas, fallasse y el ganado, o las bestias 
faziendolo, defendemos que lo non mote (95), 

en campo ajeno con connivencia del dueño, 
como se añade luego , y como lo defiende 
contra Fabr. Ang. allí col. 2. 

(94) Aprueba la opinión de la glos. en la 
cit. 1. 14. §, ult. D. de pncscript. verb. y de 
Specul. tit. de injur. et dam. dat.. §. sequitur. 
col. 4.i, quien dice que asi opinó .también 
Azon después de ítofred. Jacob de Beliovis. 
es de contrario parecer, sosteniendo que en 
este caso no compete la acción de la ley Aquil. 
la que únicamente se concede cuando el daño 
que causó la bestia provino de acto contra su 
naturaleza ; lo que no tuvo lugar eu el caso 
en cuestión. Se dará pues entonces la acción 
útil, de pasta pecoris , ó bien la acción infac- 
tum , como lo prueba la 1. 39. D. adleg. Aquil. 
según dice el cit. Autor, y Salic en la l. ult. 
§. ult. C. de leg. Aquil. ADg. y Fabr. al princ. 
Instil. si quadrup. paivper. fec. dicat. siguen 
también esta doctrina , advirtieudo Fabr. en 
el mismo lug. que la nombrada acción solo 
se concede, en cuanlo se hizo el dueño mas 
rico ; y advierte luego , que en ciertos casos 
puede corresponder aun la acción de la ley 
Aquil., como si teniendo nosotros cerrado al- 
gún prado entrase en e’l rompiendo la cerra- 
dura un buey ó toro ajeno para comer la yer- 
ba de aquel. No se olvide la presente ley de 
Part. que concede indistintamente la acción 
de la ley Aquil. para conseguir la indemniza- 
ción del perjuicio ó bien la entrega eu uoxa 
de los animales que lo hubiesen causado. Si 
habiendo algún estatuto que imponga en pena 
cierta cantidad de dinero , cuando entrase un 
animal en campo ajeno é hiciese daño eu él, 
tendrá lugar cuando anduvo perdido el ani- 
mal que causó el* daño? Gandin. trat. malefic. 
ruh. de mullís queestionibus dependentihus d 
stafulis. col. 4. al fin. sostiene la negativa y 
puede verse allí. 

(95) Concuerd. 11. 39. §. t. D. ad leg. Aquil. 
y b penult. C. del mismo tit. Valdría un es- 
tatuto particular que nos permitiese matar los 
animales que hallásemos eu terreno nuestro? 
Salic. en la 1. 4. G. adJul. de adulter. col. 2. 
vers. ex prwdictis , defiende la afirmativa y 
dice allí que si huyese el animal que encon- 
tramos en nuestro campo , podremos matarle 
persiguiéndole aun fuera de él ; y esto mismo 
sostienen Dec. consil. 199. col.. ult. y Cepol. 
trat. de servil, tit. de servil, jur . pascendi , col. 
12. vers'. superest alia queestio. 
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nin lo lisie, nin lo fiera, nin lo encierre (96), 
nin le faga mal ninguno ; mas que lo saque 
ende, e de si demande (97) delante del JurJ- 
gador emienda del daño, assi como sobredi- 
cho es. 

IjEI *5. Como el que echare de su casa (v) 
huessos, o estiércol, en la calle, deue pechar 
el daño que fiziere a los que passaren. 
por y. 

Echan (98) los omes a las vegadas de las 
casas donde moran, de fuera en la calle agua, 
o huessos , o otras cosas semejantes (99) ; e 
maguer aquellos que las echan non lo fazen 
con intención de fazer mal, pero si acaescies- 
se, que aquello que assi ecüassen fiziesse da* 


(■m) n gtí a sucia. A L-td . 

(96) Añad. la cit. 1. 39. limitándola cuando 
no supiésemos quien era el dueño del animal 
hallado , en cuyo caso podemos encerrarlo 
hasta saber su dueño , según la 1. 25. D. ad 
leg. Jal. de adulier. ; y esto misino sostiene, 
Baid. eu la 1. 2. G. de serv. fugit. y el mismo 
Bald. en la 1. 39. D. ad leg. Aquil. y Specuí. 
tít. de adore , col. 19. vers. sed pone invenio 
pecudem : asimismo debe limitarse, á menos 
que hubiere costumbre de encerrar aun aque- 
llos animales que tienen dueño conocido ; y 
por lo general debe decirse que sobre el par- 
ticular hay estatutos y costumbres, en cada lu- 
gar, los que deben observarse según dice Gan- 
dió. trat. malejlc. rub. de furib.- et latron. 
vers. pone queestionem de fado. col. 3. 

(97) Si no es conocido el dueño del animal, 

¿ podrá formarse instancia y ser condenado 
aquel á !a pena y reparación del daño? Veas, 
á Gaudin. trat. malefic. rub. de mult.is quees- 
tionibus dependenlibus d statutis. coi. 5. vers. 
ítem pone contineri • y asi lo dice Alheñe, 
part. 2. statutorum , cuest. 88. quienes dicen 
que es válida la condena , cuando el estatuto, 
se dirige contra los animales. . 

(98) Concuerd. 1. 1. y demas D. de his qui 
dejec. vel effud. §. 1. y 2. Instit. de oblig. 
quw ex quasi delict. nasa. ; y tiene lugar es- 
ta disposición aunque de noche se arroje algo 
en los camiuos frecuentados, según la 1. pe- 
nult. D. ad leg. Aquil. 

(99) Si se hubiese arrojado alguna piedra 
desde una casa por alguno de los que la ha- 
bitan , no sabiéndose de fijo quien íue el au- 
tor del daño quedan obligados todos? Los 
DD. fundados en el cap. signijicasti 18. de 
homicid, dicen que todos incurren en irregu- 

TOMO IV. 


ño, o en paños, o en ropa de otros, tenudos 
son de lo pechar doblado los que en la casa 
moran (100). E si por auentura, aquello que- 
assi ecbasse matasse algún orne, tenudo es el 
que mora en la casa de pechar cincuenta nía* 
rauedis de oro (101) ; la meytad a los here- 
deros .del muerto, e la otra meytad a la Ca- 
mara del Rey. (102) ; porque son en culpa, 
echando alguna cosa en la calle por do passan 
los omes, de que puede venir daño a otri. E 
si muchos ornes (103) morassen en la casa, 
donde fuesse echada la cosa que fiziesse el 
daño, quier fuesse suya, o ¡a tuuiessen alo- 
gáda, o emprestada, todos de so vno son te- 
nudos de pechar el daño, si non supiesseu 
ciertamente qual era aquel por quien vino. 
Pero si lo supiessen, el solo'(104) es tenudo 
de fazer emienda dello, e non los otros. E si 
entre aquellos que morassen cotidianamente 
en la casa, ouiesse alguno que fuesse hues- 

laridad ; pero según el Abad Siciliano si se 
tratase de otra pena, ninguno debiera sufrirla, 
pues de lo contraído pudiera suceder que se 
impusiera á un inocente, contra lo que dispo- 
ne la 1. 5. D. de poenis. Veas, lo que dijimos 
en la 1. 15. de este tit. y Part. ; pero á tenor 
de la presente ley , el dueño que habitase la 
casa ó el inquilino de la misma , quedarían 
responsables según se dice aquí y en la 1. 1. 
§. penult. D. de his qui ' dejec. vel effud. . 

(100) Bien fuese la casa propia ó alquilada 
ó concedida gratuitamente, según se ha dicho 
y se dispone en el §. 1. Instit. de oblig. qitce 
ex quasi delict. nasc ., ni es necesario para esta 
acciou probar el acto procedente de persona 
determinada , según la 1. 2. D. de his qui de- 
jec. vel effud. donde lo nota Bald. si bien po- 
drá el que habita la casa recobrar de su fa- 
miliar ó doméstico lo que hubiere pagado por 
la culpa de este , 1. 5. §. 4. D, det mismo tit. 
1. 5. D. de aqua pluv. arcend. Juan Fabr. en 
el §. 1 2. Instit. de oblig. quee ex delict. nasc. 
si rfiuchos habitasen la casa pero en cuartos 
separados? veas. 1. 5. al priuc.D. adleg. Aquil. 

(101) Concuerd. 1. l.\D. ad leg. Aquil. de 
donde se tomó la presente. 

(102) Añad. la 1. 23. de este tit. y Part. y 
la cit. 1. 5- §. 5. D. de his qui dejec. vel effud. 
con la glos. allí ; donde dice Bart. que si el 
estatuto impone simplemente una, pena , se 
aplica la mitad al fisco , y la otra mitad al 
actor : veas, la distinción que sobre la materia 
hace el mismo Bart. en la 1. 3. D. de term. mol. 

(103) Concuerd. 1. 1. §* ult. con la sig. D. 
de his qui dejec. vel effud. 

(104) Añad. la cit. 1. o. 5- 2. y la glos. en 
la cit. 1. 2. D, de his qui dejec. vel effud. 

36 
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ped (105), aquel non es tenudo de pechar 
uinguna cosa en la emienda del daño que assi 
acaesciesse ; fueras ende, si el mesmo (106) 
lo ouiesse fecho. 

JLE1 ífl. Como los hostaleros que tienen col- 
gada^ algunas cosas a las puertas, las deuen 
poner de manera que non fagan daño 
a otri. ■ 

Cuelgan á las vegadas los hostaleros, o 
otros omes, ante las puertas de sus casas 
algunas señales, porque sean posadas mas 
conocidas por ello; assi como semejanza de 
pauallo, o de león, (#) o de can, o de otra 
cosa semejante. E porque aquellas señales que 
ponen para esto, están colgadas sobre las ca- 
lles por do andan ios omes, mandamos (107) 
que aquellos que las y ponen, que las cuel- 
guen de cadenas de fierro, o de otra cosa 
qualquier, de manera que non puedan caer, 
niu fazer daño. E si por auentura, alguno 
tuuiesse la señal colgada, de guisa, que sos- 
pechassen que podría caer, e lo acusassen 
dello, o lo fallassen en verdad, que podría 
caer, e fazer daño ; maguer non cayesse, nin 
lo fiziesse, mandamos, que por la pereza que 
ouo en non la tener atada como deuia, que 
peche diez marauedis de oro ; los cinco al 
acusador, e los cinco a la camára .del Rey. E 
demas deuela toller de aquel logar, o tenerla 
y de guisa, que non pueda caer , nin faga 
daño. E si aquella cosa que y estuuiesse col- 
gada, cayesse, e fiziesse daño a otro, tenudo 
es aquel cuya es la casa donde esta colgada, 
de pechar el daño doblado (108). E si por 
auentura, el daño fuesse de muerte de orne, 
mandamos que peche cincuenta marauedis de 
oro, en la manera que diximos (109) en la 
léy ante desta, que deuia pechar el que lo 

4* 

(a?) ó de toro o de otra coa a Acad. 

(105) Concuerd. la cit. 1. 1. §. 9. vers. hos- 
pes, D. de his'qui dejec. vel effud. 

, (106) Porque entonces se concede al inqui- 
lino acción para reclamar contra el huésped, 
según la 1. 5.- §. 4. D. ud leg. Aquil. 

(107) Concuerd. I. 5. §. 6. y sigs. D. dehis 
qui dejec. vel effud. §. 1. Instit. de oblig. qute 
ex quasi delict. nasc, vers. cui similis est. 

(108) Concuerd. 1. 1. al princ, y §. 3, D. de 
his qid dejec. vel effud. y ademas sufrirá la 
pena de diez áureos como lo defiende la glos. 
en la 1. 5., §. 1-2. D. ad leg. Aquil. • 

(109) La mitad al fisco y la otra mitad al 
injuriado, ló que debe notarse porque contra 
esto opinaba Juan Fahr. en el §, 1. Instit. de 


matasse, echando alguna cosa en la calle de la 
casa do moraua. 

IíEY 81. Como los alfa jemes deaen raer los 

ornes en lugares apartados, de guisa, que 
non puedan rescebir daño aquellos 
a quien afeytan. 

Raer, e afeytar deuen los alfajemes los 
ornes en los lugares apartados, e non en las 
placas (110), nin en las calles por do andan 
las gentes ; porque non puedan recebir daño 
aquellos a quien afeytaren, por alguna oca- 
sión. Pero dezmaos, que si alguno empuxasse 
a sabiendas (111) al alfajeme, miéntra que 
tuuiesse .en las manos algún órne afeytandolo, 
o lo firiesse en Las manos, (y) o en alguna 
cosa, de manera que el alfajeme matasse, o 
liriesse, o fiziesse algún mal a aquel que afey- 
tasse, por aquella razón ; tenudo es aquel por 
cuya culpa vino, de fazer emienda del daño, 
e recebir pena por la muerte de aquel, bien 
assi como si fuesse omicida. Mas si la ferida, 
o la muerte, acaeciesse por ocasión,- estonce 
deue fazer emienda del daño aquel por cuya 
culpa nació la ocasión, assi como mandan las 
leyes (112) deste titulo. E si por auentura, 
el que afe-ytasse fuesse en culpa del daño, o 
de la muerte, seyendo embriago quatido afey- 
tásse, o sangrasse alguno, o non lo sabiendo 
fazer se inetiesse a ello, estonce deue ser 
escarmentado según aluedrio (113) del Jud- 
gador. 

XEIf *8. Como aquellos que cortan a mala 

intención arboles, o viñas, o parras, deuen 
pechar el daño que y fizieren. 

Arboles, o parras, o viñas, son cosas qye 
deuen ser mucho bien guardadas (114), por- 

(_y) con algún» cosa. Atad. 

oblig . quee ex delict. nasc. diciendo que todo 
se daba á la parte. 

(110) Concuerd. 1. 11. al princ. D. ad leg. 
Aquil. 

(111) Pues si mediare dolo, queda sujeto 
á la pena de la ley Cornelia, 1. 7. D. ad leg. 
Cornel . de sicar. y 1. 2. y sig. tit. 8. de esta 
Part. 

(1 12) Veas. 1. 6. de este tit. y Part. 

(113) Añad. 1. 9. de este tit. y Part. con lo 
dicho allí. 

(114) Y aun de ios fondos del común pue- 
de señalarse un salario al que plantare árbo- 
les en la ribera del rio para que se fortifique 
la tierra , ó al que se dedique á otra obra ne- 
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que del fruto dellas (115) se aprouechan los 
ornes, e reciben' muy gran plazer, e gran 
conorte quando las yeen ; e demas non fazen. 
enojo a ninguna cosa (116). Onde, los que 
las cortan, o Jas destruyen a mala intención, 
fazen maldad- conocida. E porende mandamos, 
que si alguno fiziere daño en viña de otro, o 
en arboles quaiesquier (117), de aquellos que 
dan fruto (s) (118), cortándolos, o arrancándo- 
los, destruyéndolos en qualquier manera (119),' 
que aquel cuyos, fueren , puede demandar 
emiepda del daño á los que lo lizieren, e deue 
ser apreciado (120) por ornes buenos, e sa- 
bidores; e de si aquel que lo fizo, es teuudo 
a lo pechar doblado (121). E si el daño fues- 
se fecho en vides, o en parras ; 122), pueden 
escarmentar a aquel que lo fizo, como a Ja- 

(ij <te si Aciid. 

cesaría ; 1. 2. C. de cupres. donde lo nota 
Juan de Plat. 

(115) Todas las especies de. árboles produ- 
cen utilidad , unos por su fruto , otros por el 
uso que prestan ; y aun se ve que aquellos 
que no tienen frutos mejores son. mas útiles y 

Í irovechosos ; asi S. Ambrosio in Exemeron. 
ib. 3. cap. 13. al princ. 

(116) La sombra del árbol, perjudica su3 
frutos, 1. 1. §. 7. D. de arbor ccedeti. y lo 
dice Specul. tit. de locat. al princ. col. 4. ci- 
tando la 1. ult. ai fin. C. de servil. 

(117) Y si arrancare un árbol con sus raí- 
ces para plantarlo en otro lugar ? aun en este 
caso decimos que se observará esta ley según 
la 3. §. 6. D. arbor. furt. ccesar. 

(118) La 1. 3. §. 1. D. arbor. furt. ccesar. 
habla también de otros árboles ora den fruto 
ó no , entendiéndose también respecto de es- 
tos la presente ley ; aunque en cierto modo 
puede decirse que todos los árboles dan fruto 
según sü naturaleza. La 1. 2. tit. 4. lib. 4. 
Fuero de las leyes , distingue entre los árbo- 
les que dan fruto ó no, é ignoramos si seme- 
jante disposición se halla en uso ; y en estos 
comentarios no citamos las leyes del Fuero 
que no están en observancia , para no dar 
ocasión á que alguno las tome como verdade- 
ras leyes , cuando realmente no son más que 
costumbres escritas, cuya observancia debiera 
probar aquel que se. fundase en ellas, según 
enseña Rodrigo Suarez inProem. II. Fori: En- 
tiéndase pues de la presente ley que especial- 
mente será aplicable á los árboles que dan 
fruto , aunque en rigor de todos puede decirse 
que lo dan, según el cap. 1. vers. 11. del 
Génesis allí. » Brote la tierra verde hierva y 
que crie semilla y leños frutales , que produz- 
can frutos según su especie;» y en el vers. 
29. he aquí que os he dado las hierbas que 


dron ; e esto es en escogencia del que resci- 
bio el daño, de demandar que! sea fecha - 
emienda en vna destas dos maneras, qual 
mas quisiere : e si escogiere que le sea fecha 
emienda como de furto, e acusar a aqnel 
que lo fizo,' como a ladrón, si el daño fuere 
grande (123), o desaguisado, deue morir (124) 
porende el que lo fizo ; e si non fuere tan 
grande porque (a) merezca esta pena, eston- 
ce el Judgador deuelo escarmentar en el cuer- 
po, según su aluedrio (125), en la manera 
que entendiere que merece, según el daño 
que fizo, e el tiempo, o el lugar, do fuere 
fecho. Pero si algún orne ouiere árbol que 
fuere raygado en su tierra , e Jas ramas 
del (126) colgassen sobre la casa de otro su 
vecino, estonce, aquel sobre cuya casa cuel- 

■ (a) entiende que non merece Acad. 

producen semilla sobre la tierra , y todos los 
árboles que traen en si mismos la simiente de 
su especie , para que comáis de ellos vosotros 
y todos los animales de la tierra. 

(119) Añad. 1. 5. D. arbor furt , ccesar. 

(120) Añad. 1. 8. del mismo tit. 

(121) Añad. 1. 7. §. ult. D. del mismo tit. 

(122) Entiéndase con mayor razón cansado 
el daño en estos árboles, según la 1. 2. D. ar- 
bor. furt; ccesar. de donde se ha tomado la 
presente, pues igUal disposición tendría lugar 
en todos los demas : porque si fuesen perse- 
guidos criminalmente los que cortaren árbo- 
les, debieran sufrir la pena señalada contra 
los ladrones, como se indica allí, y esta mis- 
ma razón podría aplicarse con mayor motivo 
tratándose de árboles mas esquisitos ó de ma- 
yor estima , como olivos, etc. ; y dice Juan 
Crisp. in arbore actionum , n? 167, que vió 
impoher la pena capital á un infeliz que fur- 
tivamente había cortado árboles y vides aje- 
nas. Veas, io que se dirá después en las notas 
siguientes y lo que espresa esta misma ley. 

(123) Nótese esta disposición aclaratoria de 

lo que dice la glos. en la cát. i. 2. y los DD. 
allí ; sobre lo cual deeia Alberic. ser muy gra- 
ve la pena de muerte para imponerse al que 
hubiese talado uu solo árbol, añadiendo que 
aquella 1. debe entenderse conforme á la dis- 
posición de la 28, §. 15. D. de posnis ; ó Bien 
que debe distinguirse al menos, si era grande 
ó pequeño .el árbol cortado, según la 1. 4. D. 
de incend. ruin. nauf. • 

(124) Nótese esto sobre lo que dijimos en la 
1. 18. tit. 14. de esta Part. , pues se ve aqui 
un caso especial en que debe ser condenado á 
muerte el ladrón por el primer hurto. 

(125) Veas. I. 18. tit. 14. de esta Part. 

* (126) Concuerd. 1. 1. al princ. D. de 
arbor. cceden. entendiéndose 'lo mismo cuan- 



—284— 


gan, puede pedtr*al Juzgador (127) del lugar, 
que mande al otro que lo corte fasta en las 
rayzes (128), porque le daña a la casa col- 
gando sobre ella ; e el JudgaUor deuelo ver, 
e si entendiere que faze daño, deuelo man- 
dar cortar; e si el otro non Jo quisiere fazer 
después que lo mandare el Juez, puédelo cor- 
tar (129) aquel sobre cuya casa cuelgan las 

do las raices del árbol perjudicasen los ci- 
mientos de nuestra casa; i- 1- C. de Ínter - 
ditt. donde veas, á Salicct. y también á Bart. 
en la 1. 1. §. 9. D. de arbor. cteden \ y nótese 
esta doctrina de la que sacan mejor partido 
los abogados que de la 1. 38. D. de candiel . 
indebit. según dice Alberic. en el cit. §. 9. 

(127) Nótese la práctica de esta ley en cuyo 
favor obra la 1. 1 . C. de interdict. y la I. 29. §. 
1. D. ad leg. Aquil.; diferente de la que se- 
ñala Bart. en la cit. 1. 1. diciendo que hecha 
denuncia al vecino para que corte el árbol 
que colgare sobre nuestra casa, entonces si 
lo resiste podemos de propia autoridad cor- 
tarlo y llevarnos los troncos ; y que única- 
mente pro.cedc el recurso al Juez en este caso 
cuando se opusiese resistencia al corte del 
árbol. 

(128) Debe cortarse de raíz el árbol según 
la cit. 1. 1. no solo por la sombra que da, si- 
no también porque las flores, hojas y demas 
desperdicios del mismo, obstruyen el curso de 
las aguas, resultando de aqui perjuicios á las 
casas. Se cortan también alguna vez los árbo- 
les de raíz , para que no ofendan la hermosura 
del edificio según la 1. 1. C. de aguce ductu, 
donde Casiodoro citado por Luc. de Pen. 
libr. 7. variar, le el ion. dice que en su concepto 
deben cortarse de raíz los árboles que causan 
perjuicio á las paredes de nuestras casas, por- 
que aquellos no pueden entenderse quitados, 
sino en cuanto se quité su origen, y las raices 
son lo que principalmente perjudica las pa- 
redes 1. 10. §. 1. C, de aquceduct. veas. 1. 1. 
C. de interdict. 

(129) El que tal haga puede hacer suyo el 
árbol y las ramas según la cit. 1. 1. al princ. 
y el §. 2. D, de arbor. cceden.; y esto por 
razón de los gastos causados en el corte, se- 
gún dice Ang. allí, 

(130) Concuerd. la cit. 1 - 1. §. 7. de arbor. 
cccdend. Supongamos que dos partierou entré 
sí uu campo, y que al uno de ellos toca un 
árbol que cuelga sobre la parte del vecino : 
el dueño del árbol queda sujeto á la dispo- 
sición de esta ley ó al interdicto de arbor. cce- 
dcndisl aun mas : si ambos contratantes ven- 
diesen después su parte, estarán obligados por 
dicha razón los nuevos posesores? y aun mas, 
¿ si el uno vendió la parte que le correspondía, 


ramas, e non caera porende en pena ninguna. 
Otrosí dezimos (130), que si el árbol, o la 
vid, estuuiessen raygados en huerto, o en 
tierra de uno, e colgassen las ramas (131) 
sobre la heredad de otro , que aquel sobre 
cuya heredad colgaren, puede demandar al 
Juez, que mande cortar las ramas que cuelgan 
sobre su heredad, de que rescibiesse daño 

en, este caso, ora estuviese el árbol en la parte 
vendida ó en la no vendida, quedará el nuevo 
comprador obligado al vendedor ó al contra- 
rio? Tales cuestiones de hecho pueden ocur- 
rir muy á menudo, según advierte Luc. de 
Pen. en la cit. 1. I. C. de aguce duct. y con- 
cluye diciendo que en ninguno de los casos 
espresados puede aplicarse el interdicto de ar- 
bor. cwdendis , porque no es aplicable á los ac- 
tos de aquellos que primero dividieron los 
campos, según se nota eu la 1. 23. D. de 
aqua pluv. arcend. y en la 1. 15. D. de usu- 
fruct. legal . á menos que los sucesores de 
aquellos hubiesen plantado el árbol en cues- 
tión, según se nota allí por la 1. 2. C. fin. 
regund. : Veas, al cit. autor, en el lug. sobre 
diebo donde alega razones por ambas partes, 
mayormente respecto de aquel que hubiese 
vendido su parte conservando el veciuo la su- 
ya. Allí mismo pregunta el propio autor ; ¿si 
fuera atendible la escepcion que recordase el 
dueño del árbol , diciendo que asi estuvo por 
espacio de 30, 40 ó mas años? y auuque pri- 
mero concluye á favor de la- prescripción en 
cuanto el interdicto recordado acaba dentro 
un año, Insta, de perpet. et tempor. action .; 
resuelve por último que no obsta aquella, 

n ue como cada año va creciendo el árbol, 
t .ie aumentó de 30 ó 40 años á esta parte 
no queda prescrito todavía ; y esto es preci- 
samente lo que se pertnite cortar, y no lo 
que existia ya antes del espresado número de 
años. Ademas recuerda que el que prescribe 
el diezmo, no se entiende haber prescrito los 
novales, cap. cum contingat , de decimis , y lo 
que son novales siempre se entienden serlo, 
cap. ult. de privileg. : también dice que es 
justo haber eu consideración lo que el árbol 
ha crecido, según la 1. 67. §. 2. D. de furt. y 
la. 1. 8. §. 5. D. de damn. infecí. veas, allí 
mas estensamente el cit. autor quien recuerda 
que no puede prescribirse lo que no ha nacido 
todavía con otras especies que allí son de ver. 

(131) Si no colgasen las ramas del árbol sí- 
do que este tuviese en su tronco barbados i 
podremos cortarlos cuando no lo haga el ve- 
cino , según se halla establecido por las ra- 
mas? Antigua es esta cuestión sobre la que 
discurre en ambos sentidos Luc. de Pen. en 
la cit. I. 1. G. de aques duct. citando lo que 
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(132,; e si el otro non lo quisiesse fazer por 
mandado del Juez, puédelo el por si mismo 
cortar, e non cae porende en pena ninguna. 
Esso mismo, dezimos, que deue ser guarda- 
do, .(b) quando la figuera, o algún árbol, 

en figuera o en alguno otro árbol que Acad, 

nota la glos. en la 1. 44. §. 1. vers. placel. D. 
de actioii. el oblig. ; y por último distingue 
diciendo que si tales barbados causan daño, 
aunque hayan nacido viviendo el primer ár- 
bol, podremos cortarlos á tenor de lo que 
dispone la cit. 1. 1. C. de aqux duct.; pero si 
no causasen perjuicio, no resintie'ndose de 
ellos el cultivo del fundo y la percepción de 
frutos; en este caso no podremos cortarlos se- 
gún la 1.1. j. 8. D. de arbor. exden; y esto 
aunque no hayan nacido en el mismo tronco 
ó aunque provengan de dentro de la tierra : 
veas, mas latamente al autor cit. allí. 

(132) Nótese esta palabra, y adviértase que 
no habla la ley de los quince pies sobre el 
plan terreno, de que hablaba la citada l. 1. 
§. T. y la glos. allí : adviértase asimismo, 
que solo deben cortarse las ramas pendientes 
en el predio del vecino y no todo el árbol, 
según la primera sentencia de esta ley que se 
aparta en esto de la 1. §. 9. D. de arbor. 
exden. Según lo dicho pues, aunque tenga- 
mos en nuestro predio tantos y tales árboles 
que Inutilicen el del vecino, no tenemos obli- 
gación de arrancarlos, haciéndolo solo con 
las ramas que cuelgan sobre dicho predio, 
como se ve aquí y lo enseña Alberic, en la 1. 
1. §. 8. D. de arbor. Cxdcn. diciendo haber 
visto sobre el particular una cuestión. 

(133) Añad. 1. 2. §. 4. f). ne quid in loco 
publico. 1. 10. D. de servitut. y lo que allí nota 
Florian, - — * El presente título minucioso y 
pesado corno es, ofrece en. el día poca utili- 
dad. El epígrafe del mismo como se ve, está 
ceñido á ios daños causados en las cosas ; pero 
á pesar de esto desde la 1. 1. se habla indis- 
tintamente de cosas>y personas : daño es se- 
gún ella, empeoramiento, o menoscabo , o des - 
truymiento , que orne rescibe en si mismo, ó 
en sus cosas, por culpa de otro. Con arreglo 
á esta definición hablan en el mismo sentido 
otras muchas leyes, como la 6, 9, 21, 23, 25, 
26 y 27, repitiendo los casos y disposiciones 
<le los homicidios y heridas, aunque no sin 
alguna contradicción. 

Observamos que en este título se colocan 
en la clase de delitos los daños aunque sean 
cansados únicamente por las bestias ; al paso 
que el Cod. penal de 1822. cap. 8. tit. H, 
part. 2. se limita á los daños causados por las 
personas en las cosas agenas, á sabiendas, con 
malicia é intención de causarlos, fuera de los 


colgasse sobre la carrera pública (133), de 
manera, que los ornes non pudiessen passar 
por y desembargadamentc ; que qualquier 
que cortasse las ramas que assi colgassen, 
non deüe auer porende pena ninguna. 


casos de los artículos 789 y 790 en los que cas- 
tiga también el descuido ó negligencia. Supues- 
ta esta diferencia se conoce desde luego porque 
en las Partidas se reputa como materia crimi- 
nal ó dígase verdadera pena, la mera repara- 
ción de los daños, á lo que en general se re- 
duce el título ; mientras que el Código los 
reputa y castiga como verdaderos delitos, in- 
dependientemente de la reparación ó resarci- 
miento que nada tiene de pena, y que no 
puede ser objeto sino de una acción pura- 
mente civil. No olvidamos que eu algunos ca- 
sos señalan las leyes de Partida la pena del 
duplo y del máximo valor de la cosa en el 
año ó treinta dias anteriores al daño ; pero 
esto solo se observaba en algunos casos parti- 
culares según se desprende de las mismas le- 
yes, y debemos advertir de paso que la prác- 
tica lo ha rechazado en todos. < 

Las disposiciones sobre daños, nota el señor 
Goy, Cod. Crim. tom. 2. §. 1682, pudieran 
reducirse á la simple y absoluta reparación 
de los mismos, siendo cansados por culpa; y 
á un máximo y mínimo de pena según el grado 
de la misma culpa y circunstancias particula- 
res del caso : siendo causados por malicia, 
constituyen verdadero delito, y la. pena de- 
biera ser mayor. 

Para que tenga lugar alguna pena en los 
daños, es menester según se ha indicado, que 
procedan de culpa, bastando la levísima y 
aun cualquier imprudencia é impericia ; y si 
esto se observaba cuando la acción tenia cier- 
tos visos de penal ; ¿cuáQto mas deberá guar- 
darse hoy día, que no se conoce la pena del 
duplo, ni de la mayor estimación anterior? 

De lo dicho se infiere, que cuando el daño 
se causó con razón ó justicia, ó por una mera 
casualidad ; entonces no debe repararse, como 
por ej. sucedería con el Juez ó con otro 
cualquiera oficial público quo usando recta- 
mente de su oficio, causare menoscabo á los 
bienes de un tercero. 

Tampoco serán responsables del daño los 
hijos de familia ni por punto general los in- 
feriores , obedeciendo los mandatos de su su- 
perior respectivo, con tal que á consecuencia 
de aquellos causárau simplemente tm daño y 
no un verdadeíro delito, porque estos no que- 
dan escusados con el precepto, toda vez que 
á su perpetración no obliga la obediencia. 
En orden á los mandatos del Juez, se ha visto 
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ea la 1, 5. de este tlt. que escusan al que 
cometió daño ó tuerto á cousecuencia de ellos, 
pero á pesar de esto sostienen los AA. funda- 
damente, que no quedará siu pena aquel que 
obrare lo que es notoriamente contra ley, ó 
lo que está fuera del oficio del Juez. 

En ófden á la embriaguez, como indica 
culpa en aquel que se hallare en tal estado, 
no sirve de escusa para los que causaren al- 
gún daño. 

La enmienda de este, podrá pedirla el que 
lo hubiese sufrido, incluso el usufructuario y 
poseedor de buena fe, y aun el depositario 
no estando presente el dueño. El acreedor 
pignoraticio puede también pedir la repara- 
ción del daño causado á la cosa dada en 
prenda, cuando el -deudor fuese insolvente, 
bien que abonará á este en pago de la déuda 
lo que reciba del dañador ; pudiendo hacer 
igual demanda el legatario que esta presente 
aunqqé no haya recibido la cosa legada, in- 
tentándola á su vez en ausencia de aquel, el 
tenedor de la misma cosa. 

Sobre las personas que deben pagar la in- 
demnización dfel perjuicio, nada debemos aña- 
dir á lo que disponen las ii. 3. y 6. de este 
Tit., advirtiendo únicamente sobre el Conte- 
nido de la 1. 17. ser general su disposición 
para todos los delitos : Veas. 1. 5. tit- 13. 
Part. 3. 

La 1. 3. de este tit. espresa, segnn hemos 
visto, que no se concede la acción de daño 
contra los herederos del dañador, sino cuan- 
do se dedujo y contestó el pleito en vida de 
este, ó en .cuanto los herederos se enrique- 
cieron con el mismo daño. Esta disposición 
coman entre los Romanos á todas las acciones 
penales pecuniarias , y adoptada por la ley de 
Part., no está en uso entre nosoti’os, desde 
que no se aplican en beneficio de los parti- 
culares las penas pecuniarias. 

La acción de daño, según hemos notado 
ya, no se reputa hoy dia penal sino simple- 
mente persecutoria de la cosa, de modo que 
por ella se obtiene la nuda Reparación dei 
mismo daño y la indemnización de los per- 
juicios sufridos ; de lo que resulta que se con- 
cede en todo caso dicha acción también con- 
tra los herederos del dañador, sin necesidad 
de la previa contestación judicial con este ; y 
'aun cuando aquellos no se hayan utilizado 
del daño. En una palabra, el daño se consi- 
dera un crédito contra la herencia, y asi cor- 
ren parejas la reclamación del uno y del otro: 
Ant. Math. de crirnin. lib. 47. tit. 3. cap. 3. 
re? 4. 

Es fácil conocer que además de ios daños . 
espresados en las 11. del presente tit- pue- 
den ocurrir otros en número casi infinito ; y 
por lo mismo se ve que e» muy difícil si no 


imposible reducirlos á clases ó especies deter- 
minadas. 

En órden á la pena general para todos los 
casos de daño causado injustamente ó por 
culpa de otro , siu perjuicio de las escepciones 
que en varias leyes se espresau se establece 
la siguiente : si el daño consiste eu la muerte 
de algún animal manso por su naturaleza , el 
dañador debe pagar cuanto mas pudo valer 
el auimal eu todo el año anterior al dia en 
que le mató ; si consiste el daño en heridas 
de animales mansos , ó en muerte y heridas 
de los que no lo son , ó en menoscabo y rui- 
na de cualquiera otra cosa ; ha de pagar 
cuanto mas valia el animal ó la cosa en los 
treinta dias anteriores al en que recibió el 
daño ; entendiéndose que no solo debe recaer 
la enmienda sobre la cosa misma deteriorada 
ó muerta, sino además sobre los menoscabos 
y perjuicios seguidos al señor á consecuencia 
del daño , como puede verse en el ejemplo 
que traen las leyes Romanas del que matare 
una muía qué formase tiro con otras , en cu- 
yo caso el matador sobre la estimación de la 
muta muerta , debe pagar lo que por esta ra- 
zón valiesen menos las compañeras. 

Mas estas penas dejamos advertido que al 
menos en parte se hallan en desuso. La regla 
cierta -f segara es , que todo daño causado por 
culpa aun levísima debe repararse: si ha ha- 
bido -ó no ciilpa y la graduación de ella, es 
cuestión de nudo hecho que toca -al Juez re- 
solver por el resultado de los autos y circuns- 
tancias particulares.de cada caso. Eu cuanto 
á penas , no lo es la simple reparación del da- 
ño "y perjuicios causados ; y boy dia la que se 
impondrá , será arbitraria mayor ó menor se- 
gún la gravedad del caso y el grado de culpa 
ó de malicia. 

La I. 6. repite en cuanto á los daños. los - 
mismos casos y doctrinas que ¡a 5. tit. 8. de 
esta Part. respecto de los homicidios; y solo 
debemos advertir que la cit. 1. 6. del tit. pre- 
sente dispone , que en el caso de heridas cul- 
pables pero siu malicia, se abonen al herido 
los gastos de curación y los perjuicios que su- 
frió por' no poder trabajar siendo menestral; 
espresándose esto mismo en la l. 23. del pro- 
pio tit. cou la añadidura siguiente : e aun los 
menoscabos que recibió en otra manera por 
razón de aquel daño . 

El médico cirujano y albéítar imperito ó 
negligente que después de haber comenzado á 
mediciuar ai hombre ó animal le abandonan, 
son responsables del dañó resultante ; y si por 
dicho abandono muriese el hombre, el médi- 
co ó cirujano deben ser castigados á arbitrio 
del Juez. Asi lo dispone la 1. 9. de este tit., 
en comparación de la 'cual se ve mucho mas 
severa y esplícita en este último caso la 1. 6, 
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tit. 8. de esta Part. que impone la pena de 
destierro por cinco años á una Isla , y priva 
á ios culpables de ejercer su profesión. 

Contra el barbero que al afeitar ó sangrar 
hiciese daño ó matase , por estar ebrio ó no 
entender su oficio ; manda la 1. 27. que sea 
castigado al arbitrio del Juez ; y notamos que 
esta disposición tampoco se aviene con la de 
la l. 6. tit. 8. de esta Part. que en el caso de 
homicidio culpable como lo es el presente, se- 
ñala pena determinada., Iguai variedad se nota 
también entre la. 1. 23. de este tit. y la 1. 6. 
del tit. 8., y en vista de tales diferencias en 
materias de tanta importancia dice el Sr. Go- 
yena Cod. critn . tom. 2. '§. 1711 ; no hay ca- 
beza y paciencia bastantes para tanta variedad 
y contradicción ; no es posible, añade, evitar 
este escollo , cuando en lugar de una legisla- 
ción de reglas y principios , la tenemos solo 
de casos y ejemplos. 

La 1. 13. señala contra aquel que á sabien- 
das horada una embarcación, la responsabili- 
dad del daño que dé ello resultare ; pena por 
cierto muy leve atendida la gravedad del de- 
lito y qne no dudamos debiera aumentarse 
según el prudente arbitrio de los Jueces. 

Se ha dicho que los daños debían ser in- 
demnizados completamente por el que los 
causó por su culpa ; de lo que se infiere la 
necesidad de la estimación de las cosas sobre 
que recaveron aquellos ; pero esta estimación, 
¿ debe hacerse atendida la opinión común de 
los hombres ; ó debe atenderse también el 
precio ó valor de afección que el animal ó co- 
sa merecia á su dueño por circunstancias es- 
peciales ? Por derecho Romano el precio afecr 
cioual no entraba en la estimación: la 1. 18. 
de este tit. dice: que tal apreciamiento se deue 
fazer con la jura del que demanda enmienda 
del daño. Yo dudo mucho, dice el Sr. Goye- 
na lug. cit. que lbs tribunales dejen de tener 
en cuenta la afección para ciertos casos en 
ue la encuentren fundada y racional, notan- 
o de otra parte grave malicia en el dañador 
para inutilizar el objeto que merecia ci apre- 
cio del ofendido. 

En cuanto á las disposiciones de algunas 11. 
de este tit. como la 26; omitimos hablar de 
ellas porque son objeto propio de los regla- 
mentos de policía. 

Cuando fueren dos ó mas los dañadores; ¿si 
queda ó no libre el uno pagando el otro el 
daño ? es cuestión que trata la 1. 1 5. cuya re- 
solución debe considerarse derogada, toda vez 
que ba caído ya en desuso la antigua pena de 
los daños. Se ha dicho que el perjudicado, 
por lo que hace á sus intereses , solo podía 
aspirar á la indemnización completa: esto su- 
puesto , si uno pagó- ya al dueño , no puede 
exigir este la indemnización ó pago de los de- 


mas. Por lo que hace á la pena , si' se hieie4. 
ron merecedores de ella los que cansaron el 
daño , todos deben sufrirla, sirviendo la con- 
dena del uno mas bien para castigar qué para 
librar á los demas. ■ ■ ■ 

Siendo el incendio un daño, parece ser este 
el lugar mas oportuno para tratar de él. Ni 
en las Part. ni en la Noy. Rec. hay un solo 
tit. ó ley consagrado espresamente á esta es- 
pecie de delito. Aquellos códigos en esta parte 
son mas imperfectos que el Fuero Juzgo cuyo 
tit. 2. lib. 8. trata de incendiis et incensoribus. 

El incendio meramente casual no tiene pe- 
na alguna, ni la menor responsabilidad pecu- 
niaria ; sí avino por culpa , su autor queda 
obligado á reparar los daños: I. 9. tit. 10. 1. 
10. y 18. tit. 1S. de esta Part. 

Las culpas es sabido que no pueden consi- 
derarse de nna misma especie; y por lo mis- 
mo se ecba de ver desde luego en las 11. ci- 
tadas , su imperfección, cuando no dejan al 
Juez facultad para imponer pena diferente, - 
según los diversos grados de culpa. La simple 
reparación , no puede reputarse pena; y ni la 
equidad ni la justicia consienten que se con- 
funda la culpa levísima, con la supina, lata y 
próxima al dolo ; aunque concedamos que es- 
tas no importen en los debtos el reato de la 
pena ordinaria. A pesar pues del silenció ó 
menor espresion délas leyes, creemos que los 
tribunales no podrán menos de distinguir y 
separar unos casos de otros , aplicando pena, 
diferente según que lo sea la culpabilidad. 

La 1. 12. del presente tit. establece que si 
alguno para atajar el fuego derribare la casa 
de su vecino situada entre la suya y otra que 
arde , no tiene pena ni responsabilidad ; pues 
podría suceder, dice la ley, que si el fuego 
non fuesse assi destajado , que se apoderaría 
tanto , que quemaria toda la villa ó gran par- 
te della. Los intérpretes del derecho Roma- 
no por lo común opinan , que si no hubiese 
llegado todavía el luego á la casa derribada, 
había lugar ai interdicto quod vi aut clam . 

Manifestándose fuego en alguna casa, ¿será 
obligación del que la habita probar que ocur- 
rió sin culpa ni descuido suyo ; ó por el con- 
trario el dueño de ella , si está arrendada , y 
los vecinos damnificados por el incendio, ha- 
brán de probar que este avino por culpa ó 
negligencia del habitante de la casa? Nuestras 
leyes han pasado por alto esta cuestión de uso 
muy frecuente según se ve, y dé grande im- 
portancia. Los. Autores se hallan discordes so- 
bre ella opinando algunos entre ellos Vinio 
Cuest. select. lib. i. cap. 33. que el habitante 
ó inquilino es quien debe probar su diligencia 
y buen cuidado ; y otros con Juan Yoet co~ 
ment. al tit. 2. lib. 9, del Dig . num. 2?, que 
el dueño y los vecinos perjudicados deben pro- 
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bar ia culpa dej, inquilino. 

Lo dicho basta aqui se entiende simplemente 
de ios incendios culpables ; en cuanto á los 
maliciosos nótase todavía mayor vacío en las 
11. de Part. y en las Recop. La cit. 1- 9. tit. 
10 . de esta Part. única sobre la materia, im- 
pone aL incendiario siendo hidalgo ú hombre 
honrado , la pena de destierro perpetuo; pero 
si fuere hombre vil, la de ser echado y que- 
mado en el mismo fuego que euceudió, si está 
presente , ó la de que le quemen cuando 
quiera que fuere preso. 

En otros varios lugares hemos advertido 
que la diversidad de penas por la diferente 
condición del culpable no puede sostenerse 
hoy ; á mas de que, la muerte de fuego tam- 
poco se halla en uso. Y si se nos preguntase 
después de esto , cual de las dos penas debie- 
ra imponerse en la actualidad ? Piremos que 
la equidad dicta que se imponga la primera, 
como mas suave ; sobre que todos los hombres 
se reputan hoy honrados , y la vileza á causa 
de. la sola profesión tí oficio, no se aviene Lien 
con nuestras costumbres, y menos con las 
nuevas leyes. 

Tenemos pues que el incendio malicioso, no 
debiera castigarse con pena capital, aun cuan- 
do se quisiese fallar por la cit. 1. de Part. 

Pero se atraviesa ademas otra consideración 
mas poderosa : la 1. de Part. no contiene una 
disposición general para todo incendio mali- 
cioso, sino especial para el caso de hacerse 
con armas y en turba ó asonada ; y es claro 
que la pena establecida para un caso deter- 
minado y mucho mas grave, no puede hacerse 
estensiva á otros menos graves. Digamos pues 
que el caso de incendio simple ó eomun , no 
está castigado ni aun previsto en las Partidas. 

Cou respecto á la Nov. Rec. la I. 11. tit. 
15. lib. 12. es especial en su objetó, en sus 
penas y en sus pruebas ; y por lo mismo inú- 
til para juzgar por ella los casos que la misma 
no comprende. La 1. 7. tit. 21. lib. 12. pre- 
supone penas corporales anteriores 4 ella, pero 
sin espresar unas ni otras. 

La 1. 11. Tit. 5. lib. í. dej Fuero Real , 
manda que todo orne que á sabiendas que- 
mare mieses ajenas, ó pan en eras, ó casas o 
monte, quemen á el por ello, e peche todo 
el daño que viniere por prueba ó por jura. 

- Pero esta ley observa el Sr. Goyena Cod. 
Qrim. §. 1742. que no se halla en uso y ob- 
servancia, ni merece tenerla, dice, por su es- 
cesiva dureza ; pues comprende en ia misnrja 
pena todos los casos de incendio malicioso, 
podiendo variar tanto su gravedad. 

Según la 1. 1. tit. 2. lib. 8. del Fuero 
Juzgo , el incendiario de casa ajena dentro de 
población, debe ser quemado y resarcir los da- 
ños al dueño de ella pasándose en esto por el 


juramento del mismo ; si la casa estuviese 
fuera de población, el reo sobre el resarci- 
miento sobredicho,- ha de recibir cien azotes. 
Por el literal contexto de esta ley, no mere- 
cería pena alguna el que incendiase su propia 
casa aunque la tuviere dentro de ciudad y la 
habitase él mismo : pero aun cuaudo este caso 
nó se halla espresamente prevenido en la ley, 
no creemos sin embargo que pudiera dejarse 
sin castigo ; pensando que la omisión del le- 
gislador proviene seguramente de la grandísi- 
ma dificultad de que se cometiera semejante 
delito. Como- quiera las seguros contra incen- 
dios tan frecuentes hoy como desconocidos 
antiguamente, y las avaluaciones exageradas 
de los propietarios, pueden haber fomentado 
este crimen, al que por lo tanto es preciso 
proveer en todo buen código. Entre tanto no 
solo respeto del crimen de que hablamos, sí 
que tambieu por los demas casos de incendio 
en general decimos, que se señala la pena al 
arbitrio del Juez. 

En el supuesto que debe ante todo impo- 
nerse al incendario la obligación de resarcir 
los perjuicios causados por el incendio ; no 
será fuera del caso notar la diferencia señala- 
da en las mismas leyes del Fuero- Juzgo , para 
la valoración del daño recibido. Al tratarse de 
casas quemadas, se fija la estimación en vista 
del juramento de los dueños, pero si el in- 
cendio fuese enmontes ó arbolados, entonces 
se regulará el perjuicio por el juramento de 
hombres buenos sin pasarse por el del dañado. 

De otra cláse de daños debemos hacer, men- 
ción especial , por causa de las disposiciones 
particulares que sobre los mismos se han to- 
mado. Tales son los que se causaren en mon- 
tes y arbolados. Estos pueden consistir en la 
tala ó incendio de árboles ó en contravencio- 
nes simples de órdenanza. Por razón de los 
primeros incurre el reo eu°tas penas genera- 
les señaladas contra los incendiarios y los que 
destruyan á mano armada las cosas ajenas: 
veas. 1. 9. tit. 10. de ^sta Part. y adic. á la 
nota 13. del espresado tit. 

Cuaudo el daño consiste en contravención 
de ordenanza, debe guardarse lo dispuesto 
en la de 28 de Diciembre de 1833 por la que 
se bao señalado diferentes penas. 

El que corta , descepa , descorteza ó lleva 
furtivamente áiboles cortados por otro ; está 
obligado á la restitución de lo substraído ó 
al pago de su valor , á la iuderauizacioü de 
daños y perjuicios , regulados por peritos, 
sean los montes nacionales, comunes ó de do- 
minio particular , y ademas incurre en la 
multa de la ordenanza. En el art. 186 de esta 
se dividen los árboles en dos clases atendida 
su calidad ; la primera comprende los robles., 
encinas, hayas', olmos, fresnos, alercos, cas- 
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TÍTULO XVI. 

BE LOS ENGAÑOS, MALOS , E BUENOS : E DE 
LOS BARATADORES. 

Engaño (1) es una palabra general, que 
cae sobre muchos yerros que los omes fazen, 
que non h&n nomes señalados. Onde, pues 
que en el título ante deste fablamos de los 
daños, queremos aquí dezir de los Engaños 
que fazen los ornes los vnos a los otros. E 
demonstrar, que cosa es engaño. E quantas 

taños , nogales , pinos , pinabetes y otros se- 
mejantes : y la segunda los alisos , tilos , ála- 
mos blancos , sauces y demas no comprendi- 
dos en la primera clase. Si los árboles de esta 
tienen ocho y media pulgadas de circunfe- 
rencia medidas á tres cuartos de vara del sue- 
lo , la multa será de seis reales', aumentándose 
dos por cada pulgada mas de la sobredicha 
medida; si los árboles son de la segunda es- 
pecie, en igual circunferencia , se impone la 
multa de cuatro reales, y se aumenta uno por 
pulgada de esceso. Si no se hallan los árboles,, 
se mide el tocon , y si este tampoco parece 
pero sí los palos labrados , se calcula la cir- 
cunferencia en un quiuto mas de lo que re- 
sulte midiendo las tres cuartas de vara de lo 
labrado. Mas si no existen , ni el árbol ni el 
tocon, el Juez ha de estimar su grueso por 
los indicios que dieren las diligencias de la de- 
nuncia : Art. 187. 

El que descepa , descorteza ó mutila árbo- . 
les de modo que queden inútiles, debe ser 
castigado como si los hubiera cortado por su 
pie; Art. 188. 

El que se hubiere llevado furtivamente ár- 
boles caidos , ó que hayan sido detenidos por 
haberse cortado en contravención á la orde- 
nanza ; incurre en igual pena y restitución 
que si los hubiese cortado de raiz: Art. 189. 

En todos los casos de robos de madera, le- 
ña ú otros productos de los montes, debe im- 
ponerse á los delincuentes, ademas de las 
multas, la restitución de los efectos sustraídos 
ó su valor y la indemnización de daños y per- 
juicios á que hubiere lugar. Las sierras, ha- 
chas , barretas ü otros instrumentos que lle- 
varen consigo los dañadores y sus cómplices, 
también deben ser aplicados al fisco : Art. .190. 

Está también prohibido que los ganados se 
entren á pastar en los montes y dehesas 
arbolado, sin la autorización competente, ba- 
jo las penas siguientes : Los dueños de ani- 
males cogidos de dia en contravención, paga- 
rán una multa de tres reales por cerdo , de 
cuatro por cabeza lanar , de dos por ca- 

TOMO IV. 


maneras y a del. E quien puede demandar 
emienda, quando le fuere fecho. E a quales. 
E ante quien. E fasta quanto tiempo. E como 
deue ser fecha la emienda. E después demos- 
traremos por exemplos, como se fazen los 
engaños, e'que pena merecen los que los fa- 
zen, e los que los ayudan, o los encubren. 

IjEIT i. Que cosa es Engaño, e quantas ma- 
nerus son del. 

Dolus en latín, tanto quiere dezir en ro- 
maneo, como engaño : e engaño es, enarta- 

beza caballar, asnar Amular, de catorce por 
cada cabra , de diez y seis por res vacuua : 
se doblarán las multas si el monte tuviese me- 
nos de diez años , ademas del resarcimiento 
de daños y perjuicios. El contraventor que 
dentro el año auterior hubiese sido multado, 
incurre también en pena doble , lo mismo 
que si el delito se comete de noche. Igual- 
mente se doblarán las multas , si los delin- 
cuentes se han servido de sierras ó de otro 
artificio que no cause ruido para cortar los 
árboles; Artics. 191 , 192 y 193. 

En todos los casos en que baya lugar al re- 
sarcimiento de daños , la estimación de estos 
no podrá ser menor que la multa que se im- 
pusiere : Art. 194. V 

Las multas que se recogieren 'en virtud de 
las antecedentes disposiciones , se distribuirán , 
la tercera parte para el denunciador , otra 
tercera parte para propios y la otra tercera 
para penas de cámara : Art. 195. de la cit. 
órden , modificado por el art. 4. del decreto 
de Córtes de 14 de. enero de 1812 , restable- 
cido por otro decreto de Córtes de 18 de no- 
viembre de 1836. 

Los maridos , padres , madres ó tutores, no 
son responsables á las multas en que incur- 
ran sus hijos menores , huérfanos que vivan 
en su compañía, obreros , carreteros, ú otros 
criados suyos ; pero sí al resarcimiento de da- 
ños, quedándoles salvas las repeticiones que se 
crean con derecho á hacer contra las perso- 
nas de los dañadores. Sin embargo cesa esta 
responsabilidad siempre que prueben que ha- 
bían hecho por su parte cuanto el mas diligen- 
te podia hacer para evitar el delito •• Art. 
i97. 

Estas penas pecuniarias pueden convertir- 
se en corporales en la forma siguiente : Si no- 
tificada la sentencia , á los tres dias de su 
pronunciamiento , no la realiza el reo en los 
cinco posteriores al mandamiento del pago , se 
le ha de poner en prisión por via de apremio 
hasta que abone la cantidad en que ha sido 
condenado ó dé fianza suficiente. Mas si acre- 

‘ 37 
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miento (2) que fazen algunos ornes los vnos 
a los otros, por palabras mentirosas, o encu- 
biertas, e coloradas, que dizen con intención 
de los engañar, e de los decebir. E a este 
engaño dizen en latín , dolus malus ; que 
quiere tanto dezir, como mal engaño. E co- 
mo quier que los engaños se fagan en mu- 
chas, maneras, las principales delias son dos. 
La primera es i quando lo fazen por palabras 
mentirosas, o arteras (3), La segunda es, 
quando preguntan algún orne sobre alguna 
cosa, e el callasse engañosamente (4), non 
queriendo responder ; o si responde , dize 
palabras encubiertas (5), de manera que por 
ellas non se puede orne guardar del engaño. 

IíEIÍ 9.. Que departimiento ha entre los 

dita sti insolvencia , debe ponérsele en liber- 
tad después de los quince dias de cárcel, si 
la condena no escede de sesenta reales, y 
después de un mes si escede , ó jasados dos 
meses cualquiera que sea su importe. En ca- 
so de reincidencia es doble el tiempo de pri- 
sión. Arts. 201. y 202. 

(1) El dolo es un verdadero crimen , según 
lo dice la glos. en la 1. 1. D„ defi.de jus. tu- 
tor. y por esto con razón se trata de él en 
esta Part. 

(2) Concaetd. 1. 1 §. 2. D. de dolo y se 
conforma hi presente con lo que dice Azon en 
la suma C. del mismo tit. al princ. . 

(3) Asi dice Azon en el lug. cit. que hay 
engaño cuando á sabiendas se dice lo contra- 
rio de lo que se sabe , 1. 43. §. 3. D. defur- 
tis ; y, por esto según S. Agustín , se define 
la mentira , significación falsa de las palabras 
con intención de engañar , cap. is autem , y 
el §. Ule crgo , en el cap. 5. 22. cuest. 2.; 
y las maquinaciones ó fraudes se hacen por 
medio de las palabras. Sobre la diferencia en- 
tre dolo y fraude , véas. á Bald. en la 1, 6. 
C. de pignor. action. Es el dolo una oculta 

, maquinación del entendimiento, según, la 1. 
14. C. de litigios, y lo que allí nota Bald. y. 
por esto tanto mas malicioso y punible es el 
dolo , cuanto mas oculto , según Bald. en la 
1. 30. D. de legib. y asi se dice en los Pro- 
verb. cap. 29. vers, 5. que el que habla á su 
amigo cou palabras suaves y fingidas, tiende 
u-na red á sus pasos, 

(4) También puede haber dolo y astucia en 
el callar , según se espresa en esta ley ,- y lo^ 
dice Azon en el lug. cit, ; y por esto .es que 
el que calla de intento para engañar á otro, 
pierde su derecho, autent. ad luce. C. de la- 
tín. libert. tollend. y Báld. allí. 

(5) . Véas. 1. 66. tit. 5. Part. 5. y las citas 


Engaños. 

Departimiento y ha entre los engaños. Ca 
tales y ba que son buenos ( 6 ) , e tales qo e 
malos : e buenos son aquellos que los omes 
fazen (a) a buena fe , e a buena intención; 
assi como por prender los ladrones (7), oíos 
robadores, e algunos otros, que fuessen ma- 
los , e dañosos al Rey , e a los otros de su 
Señorío ; o los que fuessen fechos contra los 
enemigos conocidos, o contra otros que non 
fuessen enemigos , que se trabajassen de. bus- 
car mal engañosamente a algunos, e ellos por 
se guardar de su engaño , engañan a aquellos 
que los quieren engañar (8). E los engaños 
malos son todos los otros que son contrarios 

(a) con entencion buena , Acad. 

que a|lí se han hecho. 

(6) Sigue la doctrina de Azon en la suma 
C. de dolo , col. 1. vers. ideo autem poni tur, 
donde dice que el dolo puede ser malo ó bue- 
no , como si se maquinase contra un ladrón 
ó contra un enemigo ; pues quién preguntará á 
su enemigo , si el- engaño puede ser virtud ? 
Sin embargo será malo el dolo , , cuando se 
dirigiese contra lo pactado por los que diri- 
gen las operaciones de alguna guerra , según 
la 1. 5. D. de paclis. Podemos también usar 
lícitamente el dolo aun contra aquel que no 
sea nuestro enemigo, para desbaratar sas frau- 
des , 1. 77. §. 31. D. de legat, 2.; y en este 
concepto llamaban los antiguos prudencia ó 
astucia al dolo bueno, 1- 1. §. 3. D. de dolo. 

(7) Concuerd. la cit. I. 1. §. 3. D. de do- 
lo , y esta doctrina según Juan de Imoi. en 
la 1. 5. D. de public. judie, col. peuult. sirve 
por lo que hacen cada dia los Jueces de cau- 
sas criminales quienes le prometen al presun- 
to reo que no sufrirá mal alguno si dijere la 
verdad ; cuyas promesas son nulas según las 
11. 7. §. 13. y 38. D. de paclis; sin em- 
bargo dice el cit. autor que aunque estos en- 
gaños pueden considerarse lícitos eo el foro 
externo, en el interno jamás es lícito mentir ; 
en órden á la seguridad concedida á los des- 
terrados añad. á Ang. en la cit. 1. 1. §. 3. D. 
de dolo. 

(8) Añad. lo .que dice la glos. en el cap. 
cupientes , palabr. malignantium , de election. 
iib. 6. La glos. sobre el cap. Dominas noster, 
23. cucst. 2. sostiene , que el abogado defen- 
sor de una causa justa , puede engañar á su 
contrario; pero aclarando esta idea Sto. To- 
mas 2. cuest. Ti. ad tertium al fin, dice ; 
que podrá el abogado en el caso en cuestión 
ocultar prudentemente io qne puede retardar 
el buen éxito del pleito , pero nunca usar de 
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destos. Pero como quier que pueda orne en- 
gañar sus enemigos , con todo esso , con lo 
deue. fazer en aquel tiempo que ha tregua, 
o .seguranza (9) con ellos ; . porque la fe , e la 
verdad , que orne promete , déuela guardar 
enteramente a todo orne, de qualquier Ley 
que sea, maguer sea su enemigo (ÍO). 

JLElf 3. Quien puede demandar emienda del 
engaño, e ante quien, e a quales. 

El que rescibio el engaño , o sus herederos 
(11) pueden demandar emienda del, quere- 
llándose delante del Judgador del lugar, e pro- 
uando el engaño que le es fecho. Otrosí de- 
zimos (12), que si el engaño es fecho en ra- 
zón de vendida, o de compra, o de cambio, o 
sobre algún otro pleyto (13), o postura, que 
los omes fagan entre si, temidos son los he- 
rederos del engañador, de enderezar, e fazer 
emienda del, también como aquel de quien he- 
redaron. Mas si el engaño nón fuesse feclio so- 
bre tal pléyto como alguno destos sobredichos, 
o sobre otros que le semejassen, mas en otra 
alguna manera , en que cayesse maldad de que 
non ouiesse nombre señalado, assi corno ade- 
lante se demuestra (14) , estonce los herederos 
del que lo fiziesse, non serian tenudos de fa- 
zer emienda del. Fueras ende en tanto, quan- 
to se acrescento (15) lo que ellos heredaron, 
por razón de) engaño, e non en mas. Otrosí 
dezimos, que si muchos omes (16) se acerta- 
ren de consuno en fazer algund engaño, que 
a cada vno dellos puede demandar el que lo 
rescibio, quel faga emienda del. Pero desde 
que ouiesse ya receñida enteramente emienda 
del vno de los engañadores, dende en adelan- 
te non puede demandar mas a ninguno de los 
otros. 


EETf 4 * A quales personas non pueden ser de- 
mandadas, emiendas por razón del engaño, 
maguer lo. fagan. 

Engañan a las vegadas el padre, o la ma- 
dre. a sus fijos, e el auuelo al nieto, o el se- 
ñor (b) al aforrado, o los que tienen grand lu- 
gar a los otros que son de menor guisa. E 
dixeron los Sabios antiguos, ques ninguno des- 
tos sobredichos non pueden demandar asusMa- 
yorales emienda del engaño, o de. la perdida 
que les ouiessen fecho, como engañadores (17). 
Ésto es, porque siempre son tenudos de Ies auer 
reuerencia, e fazerles honrra, e non Ies deuen 
dezir palabras de que fincassen como enfama- 
dos. Otrosí dezimos, que non (c) puede ser 
demandada emienda en razón de engaño, de- 
quantia que fuesse de dos rnarauedis de oro 
en ayuso (18). Pero qualquier que ouiesse re- 
celado menoscabo en alguna destas maneras so- 
bredichas, como quier que non puede deman- 
dar emienda del por razón de engaño, bien 
puede pedir al Judgador que gelo faga emen- 
dar, como si no lo ouiesse fecho a sabiendas 
(19), (d) a que dize en latin, in factum, e el 
Juez deuelo fazer. 

IíEIT 5. Quales omes son tenudos de emendar 
el engaño qne otri fiziesse , viniéndoles pro del. 

Rey, o Señor de alguna Gibdad, o Villa, o 
Castillo, o de otro lugar qualquier, faziendo 
engaño a otro , tenudo es de fazer emienda del 
engaño a aquel a quien lo fizo, en la mane- 

(¿>) a su siervo* Acad. J. En el cod . B. B 2. que sirve de 
texto esta rayado y puesto de otra letra» 

(c) debe veer. Acad. i. 

(d) et a esta demanda dicen en latin actio in factum , Acad. 


falsedad alguna : auad. lo que dijimos en la 
1. peipilt. tit. 11, l’art. 3. 

(9) Afiad, la eit. 1. penult. tit. 11. Part. 3. 

(10) Dice Tulio en el lib. de officiis , que 
conviene guardar la fe aun con los enemigos, 
1. 5. D. de pactes. 

(11) Afiad. 1. 13. al princ. D. de dolo. 

(12) Concuerd. i. 7. 1. D. deposil. y 1. 

49. D. de aclion. et obligat. 

(13) Por mas que sea un contrato de rigu- 
roso derecho , con tal que competa la acción 
llamada prcescriptis verbis , ú otra cualquiera 
proveniente del contrato , para purgar el do- 
lo , seguu lo declara Bart.' en la cit. 1. 7. §. 1. 
D. depositi y en la 1. 49. D. de aclion. et 
obligat. ó la 12. del mismo tit. ; sin que obs- 
te el princ. Instit. de perpet. ettempor. aclion. 


vers. aliquando , porque en este se habla de 
cuando el dolo dió causa al contrato , en cu- 
yo caso queda este nulo ipso jure , purgándo- 
se aquel por la acción del mismo nombre que 
no pasa a] heredero sino contestado' el pleito, 
1. 26. D. de dolo 1. 1. C. ex delict. defunct. 

(14) En las 11. 7. , 8. , 9., 10. y H- de 
este tit. á saber , cuando el dolo no eonstitu- 
ve otro delito especial. 

(15) Ll. 26. y sig. -I, 17. §. ult. D. de dolo. 

(16) Concuerd. 1. 17. D. de dolo. 

(17) Concuerd. 1. li. §, 1. con Ja sig. y 
veas, la 1, 13. D. de dolo. 

(18) Concuerd. 1. 9. §. 3. con la sig. D. 
de dolo. 

(19) Puede sin dificultad esplicar el dolo 
en su escrito, según Alberic. en la cit. 1. 11. 
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ra que diximos (20) en ia ley ante desta. E 
aun son tenudos de fo fazer aquellos que fue- 
ren moradores én aquel lugar (21) onde es e! 
Señor, fasta en aquella quantia que ellos se 
aprouecharen de aquel engaño. Esso mismo 
seria, si algún Concejo (22) se aprouechasse 
de engaño que ouiesse fecho su personero, o 
su mayordomo, a otro. Otrosí dezimos, que 
si del engaño que fizo el (e) mayordomo, o 
el personero (23) , se aprouechasse el dueño 
que lo establescio, o el huérfano (24) (f) del 
que' fizo el su guardador; que cada vnodellos 
es tenudo de fazer emienda de tal engaño, 
fasta en aquella quantia que se (g) aproue- 
charen ende. E aun son tenudos de lo pechar 
de lo suyo los que fizieron (25) el engaño, a 
los que fuessen assi engañados Pero si fueren 
entregados una vez de alguno destos, non pue- 
den después demandar emienda del engaño a 
Jos otros; assi como diximos en la ley tercera 
ante desta. 

IiElf 6. Fasta quanto tiempo puede orne de- 
mandar emienda del engaño, e en que 
manera deue ser fecha. 

Fasta dos años, desde el día (26) que algu- 
no ouiesse recebido el engaño, puededemart- 
dar emienda del en juyzio: e si en este tiem- 
po non Jo demandasse, dcnde en adelante non 
lo puede fazer en manera 4e engaño; como 
quier que fasta treynta años, él, o sus here-- 

(e) |Míi-sonero Acad, - 
(/) de lo que Acad. 

(g) aprovechó Acad* 


deros pueden demandar a los engañadores, que 
Je pechen, o que le enderecen la perdida (27) 
o el menoscabo, que prouare que recibió por 
tal razón como esta : e el Judgador deue man- 
dar fazer la emienda del engaño , después que 
fuere aueriguacjo en esta manera,, faziendo ( h ) 
el apreeiamiento aquel que lo recibió, e tas- 
sandolo el según su aluedrio; e deuel fazer des- 
pués jurar, que tanto menoscabo, e perdió 
por razón de aquel engaño: e después que assi 
fuere fecho , deuele (¿} fazer emienda sin alon- 
gamiento ninguno, segund la quantia que assi 
jurare (28), faziendole demas pechar las cos- 
tas, e las missiones, que fizo en siguiendo el 
pleyto. 

IiEIT Ti. De las maneras en que los omes se 
fazen engaños los pnos a los otros. 

Por exemplo non podriaome contar en quan- 
tas maneras fazen ios omes engaños los vnos a 
los otros; pero fablaremos (Je algunos dellos 
(29), según mostráronlos Sabios antiguos, por- 
que los ornes puedan tomar apercebimiento pa- 
ra guardarse, e los Judgadores sean sabidores 
para' conocerlos, e escarmentarlos. E dezimos, 
que engaño faze todo orne que vende, o em- 
peña alguna cosa a sabiendas, por oro, o por 
plata, non lo seyendo; o otra qualquier cosa 
que fuesse de una natura, e (iziesse creer (30) 
a aquel que la diesse, que era de otra mejor. 
Otrosí dezimos, que engaño faria todo orne que 

(/i) que Id aprueL§ aquel que lo recibió, et tusándolo. Acad. 

(/) manda i* facer Acad* 


D. de doló-, espresando empero en la conclu- en las 11. 28. y 29. D. de dolo , y lo dicen la 
sion que ya que la buena fe no permite lu- glos. 1. en la 1. ult. C. y Azon en la suma 
erar con el dolo , pide que los que lo come- del mismo tit. cerca del fin ; y por esto la 
tieron sean condenados por la acción in fac - disposición* de la presente ley , parece debe 
tumi suplirse con lo prevenido en la cit. i. 28 , ó 

(20) Por la acción in factum. dígase que tal vfez el autor del dolo aunque 

(21) Nótese bien esta doctrina } y hace al nada hubiere obtenido, queda sin embargo 

intento la 1. 15. §. 1. D. de dolo. responsable por la acción in factum: á mas de 

(22) Coucuerd. el cit. §. 1.1. 15. D. de dolo, que, parece haber lucrado ó haberse euri- 

(23) Añad. la cit. i. 15. §. 2. D. de dolo. quccido cu demasía, el que cumplió su daña- 

(24) Añad. la cit. 1. 15. al princ. da voluntad á favor de otro, seguu la 1. pe- 

(25) La cit. 1. 15. §. 1. vers. de dolo aü- nnlt. D. de condict. ob caus. Medítese no obs- 

lem D. de dolo. tante solare esto, porque no en valde dejó de 

(26) Coucuerd. 1. ult. C. de dolo, enteu- ponerse en la presente ley el quatenus ail do- 
diéndose .que corre este plazo aun contra ios losum pervenit , de la romana. 

ausentes ó ignorantes, según se espresa allí; (28) Seguu esto contra el autor del dolo, 
bien que competiría la restitución por los mo- tiene lugar ia delación del juramento , como 
tivos recordados, seguu allí lo notan la Glos. se indica aquí ; añade lo que dijimos en la 1. 
y DD. -veas, allí á Paul, de Castr. ' 18. tit. 1. de esta Part. 

(27-) No dice la 1. en cuanto se hizo mas (29) Podrá encontrar otros el lector en las 
rico el autor del dolo, sino en cuanto aquel 11. 9. 31. y 18. §. 3. y sigs. D. de dolo. 
hubiese conseguido, según se dispone también (30) Parece esto conforme á lo que dispone 
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mostrasse buen oro, o buena plata, o otra co- 
sa quaiquier, para vender, e desque se ouies- 
se auenido con el comprador sobro el precio 
della, la cambiasse a sabiendas, dándole otra 
peor que aquella queauia (31) mostrado, o ven- 
dido. Esse mesmo engaño faria, quien quier 
que mostrasse alguna cosa buena, queriendo- 
la empeñar a otro , si la cambiasse > otrosí a 
sabiendas, dando en lugar de aquella otra peor 
(32). Otrosi faria engaño, el que empeñasse al- 
guna cosa a algún orne, e después desso em- 
peñasse aquella cosa mesma a otro (33), fa- 
ziendo creer que aquella cosa non la auia em- 
peñada; o si se callasse, e non apercibiesse al 
postrimero, como la auia obligada al otro, si 
la cosa non valiesse tanto, que cumpliesse a 
ambos (34) (j ) lo que dieron sobre ella; pero 
si cumpliesse, non seria engaño. 

IíETT £ . Del engaño que fazen los reuendedo- 
res , mezclando con aquellas cosas que 
venden , otras peores que les semejan. 

Trabajanse algunos omes mercaderes de ga- 

(j) para haber lo que Arad. 

la 1. 3. D. de crim. stellion. §. 1. vers. ítem 
siquis imposturam , y parece ser mas adecuado 
este ejemplo , que los que señalan respectiva- 
mente la glos. y Bart. La glos. en el lug. cit. 
interpreta las palabras imposturam fecerit,. si 
engañare con mentira á los hombres honrados, 
cuja inteligencia no admite Bart. porque en- 
tonces hubiera un verdadero crimen á conse- 
cuencia del cual quedaria responsable por la 
acción de injurias , porque obró de este mo- 
do para engañar á otro, i. 15. §, 2. D. de in- 
jur . , asi que según Bart. la espresion trans- 
crita debe entenderse , si engañó en el precio 
de alguna cosa, como si prometiese para com- 

Í irar trigo mas del precio justo para que otros 
o dieran , ó también si prometiese mas de lo 
que debía en daño de tercero ; y es notable 
esta exposición j deben tenerse presentes ios 
ejemplos citados , de los cuales hablarnos en 
la 1. penuit. tit. 26. Part. 2. La presente ley 
entiende de otro modo el engaño , diciendo 
que este tendrá lugar cuando se persuadiese 
falsamente á algnno que lo que se le vendió ó 
se le dio en prenda era oro ó plata, cuando 
realmente era estaño ú otro metal inferior; 
y asi el que comete tal engaño es reo de es- 
telionato según se ve en la eit. I. 3. y eu la 1. 

§• 1. D. de pignor. action. de la que la nues- 
tra tomó el ejemplo ; y en este sentido pare- 
ce haber entendido Oldrald. la cit. 1. 3. D. 
de crim. stellionat ■ consil. 74. al fin. 

(31) Coucuerd. la cit. 1. 3. D. de cri/nin. stcl- 


nar algo engañosamente. E esto es , como si 
algund orne que ha de vender grana, o ciue- 
ra, o lana, o otra cosa quaiquier seme- 
jante destas, que esta en algún saco, o espuer- 
ta, (A), e después toma otra cosa semejante, 
e metela de suso , para fazer muestra (35) de 
aquella cosa que yende, lo mejor; e de yuso 
de aquello mete otra cosa peor, de aquella na- 
tura , que lo que parece de suso que vende, 
faziendo creer al comprador, que tal cgsa es 
lo que esta de yuso, como que lo parece de 
suso. Otrosi dezimos, que engaño fazen los 
que venden el vino v o el olio, o cera, o miel, 
o las otras cosas semejantes, quando mezclan 
(36) eu aquella cosa que venden, alguna otra 
que valía menos, faziendo creyente (37) a los 
que las compran, que es puro, limpio, e bue- 
no. E aun fazen engaño los orebzes lapidarios, 
que venden las sortijas que son de latón , o 
de plata, doradas, diziendo que son de oro (38): 
e otrosi venden los dobletes de cristal, e las 
piedras contrahechas de vidrio, por piedras pre- 
ciosas (39). 

(í) ó eu otra C 03 a semejante , Acad. 

lion. §, 1. vers. sed el si quis merces suppo- 
suerit , con la glos. allí y 1. 1. al priuc. D. de 
pignor. actiOTf.. , 

(32) Coucuerd. la cit. 1. 3. §. 1. D. de crim. 
stellion. palabr. vel oblígalas averteril , con la 
glos. allí. 

(33) Coucuerd. la cit. 1. 3. §, 1. D. de crimin. 
stellionat. vers. máxime. 

(34) Añad. 1. 36. al princ. D. de pignor. 
action. y la glos. en la cit. 1. 3. palabr. vel 
permutaverit. 

(35) Coucuerd. I. 7. al .priuc. D, de extra- 

ord. crimin. según la líltima exposición de la 
glos. allí. . . 

(36) Concuerd. 1. 3. §. 1, D. de crimin. stel- 
lionat. vers. vel si corruperil, y hace al inten- 
to la cit. 1. 7. al princ. 

(37) Si se mezclase trigo corrompido con 
otro no corrompido y asi se presentase al pú- 
blico para venderlo, no fuera esto ilícito por- 
que se ponia á la vista el género ,1.1, C. de 
conduct. inpub. horr. y allí Juan de Fiat, y 
añad. lo que dijimos en la 1, 4. tit. 7. de esta 
Part. 

(38) Añad. 1. 7. al priuc. de este tit. y Part. 
y la cit. 1. 3. D, de crim. stellion. 

(39) Es estraño que se dé tanto por las pie- 
dras preciosas supuesta la facilidad con que 
pueden ser engañados jos que comercian con 
ellas. Eu este concepto dice S. Isidoro iib. 
Etymolog. 16. cap. 14. al fin, que en cierta 
clase de piedras es muy difícil distinguir las 
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MS1T O. Del engaño que fazen los baratado- 
res, mostrando que han algo, e non lo han. - 

Baratadores, e engañadores ay algunos omes, 
de manera, que quieren fazer muestra a los 
omes, que han algo; e toman sacos, o bol- 
sas (40), o arcas cerradas, e llenas de arena, 
o de piedra, o de otra cosa semejante, e po- 
nen de suso, para fazer muestra, dineros de 
oro, o de plata, o de otra moneda; e enco- 
roiendanlos, o danlos en guarda en la Sacris- 
tanía de alguna Iglesia ; o en casa de algún orne 
bueno, faciéndoles entender, que es tesoro aque- 
llo que les dan en condesijo; e con este enga- 
ño toman dineros prestados, e sacan otras ma- 
las baratas, e fazen manlieues, faziendo creer 
a los omes, que faran pago, de aquello que 
dieron assi a guardar: e aun quando non pue- 
den engañar a los ornes en esta manera, van 
a aquellos a quien dieron a guardar los sa- 
cos, o las bolsas sobredichas, e demandange- 
las; e quando las reciben dellos, abrenlas, e- 
quexanse dellos, diziendo que la maldad, e el 
engaño, que ellos fazen, que lofizieron aque- 
llos a quien lo dieron en guarda, e afrent&n- 
los por ello , e demandanles que gelo peclfen. 

MEf ÍO. De los engaños que fazen los omes 
en los juegos, metiendo y dados, falsos; 
o que bueluen pelea a sabiendas en 
las ferias , o en los mercados, 
por furtar algo. 

Juegos engañosos fazen a las vegadas ornes 
y ha, con que engañan a los mogos, e a los 
ornes fiecios de las Aldeas; assi como quan- 
do juegan a la correhuela (41) con ellos, o con 
dados falsos, o en otra manera semejante des- 
tas, e fazen a los ornes engaño, E otros y ha, 
que traen serpientes (42), e echanlas a so ora 
ante las gentes en los mercados, o en las fe- 
rias, e fazen espantar con ellas las tpugeres, 
e los ornes, de manera que les fazen desam- 

finas de las falsas. — * Creemos inútil continuar 
lo que añade el Glosador en esta nota dirigido 
á probar que es muy fácil se padezcan enga- 
ños en las piedras preciosas. Actualmente no 
es muy fácil ser engañado, no solo porque ha 
aumentado el conocimiento para distinguir unas 
piedras de otras ; sí que también porque no 
quedaría impune el que cometiere el engaño, 
atendido lo que disponen los reglamentos vi-, 
gentes. 

(40) Son notables la esplicacion y ejemplos 
de esta ley , según la L 7. D. de extraordin. 


parar sus mercadurías; e traen sus ladrones 
consigo, que entre tanto que están catando los 
ornes aquellas serpientes, que furten las sus 
cosas. Otrosí otros y ha, que a sabiendas fazen 
semejanzas, que pelean, e sacan cuchillos vnos 
contra otros; e arrebatanse ios ornes, e las mu- 
geres, de manera, que les fazen desamparar 
sus mercadurías; e los compañeros que andan 
con ellos, que son de su fabla, sabidores de 
aquel engaño, furtan, e roban muchas cosas, 
a los ornes que se aciertan en aquel lugar. E 
aun y ha otros que toman el pan caliente (í) re- 
ziente, emetenlo todo entero en el mas ber- 
mejo vinagre que fallan, e de si ponenlo a se- 
car; e quando es bien s^co, van a las Al- 
deas, e fazen muestra a los ornes, que son Re- 
ligiosos, e Santos, e meteji de aquel pan en 
el agua ante los necios, e tornase de la ber- 
mejura del vinagre bermeja, e fazen creer con 
engaño a los omes, que el agua se torna vino 
con la virtud dellos: e embeuecenlos de ma- 
nera, que les dan muchas cosas, e a las ve- 
gadas fianse en ellos, cuydando que son San- 
tos, e buenos, e lleuanlos a sus casas; efur- 
tanles todo quanto Ies pueden furtar. 

IíETT il. De otros engaños que fazen los ornes 

entre si, e los personeros, e los abogados. 

Enagenar queriendo vn orne a otro cosa su- 
ya, si otro alguno, queriéndole estoruar, le 
müeue pleyto (43) maliciosamente sobre ella, 
por le embargar que la non pueda vender, fa- 
zo engaño, e maldad, en embargar al otro ma- 
liciosamente, que non faga de lo suyo lo que 
quisiere. Otrosí dezimos que faze engaño, el 
que embarga al otro, que non aya la cosa que 
con derecho puede auer. E esto seria (44) , co- 
mo si vn omemouiesse pleyto a otro sobre al- 
guna cosa en que ouiesse derecho , e que de- 
uia ser suya , e.viniesse otro tercero malicio- 
samente, diziendo que la demandasse a el, ca 
el la tenia; porque entre tanto que ellos pley- 

(7) o reciente cocho, Acad. 

criminib. al princ. 

(41) A estos llama la glos. citando á Azon 
Joculatores , en la 1. 7. al princ. D de extra- 
ord. criminib. y son á propósito estos ejemplos. 

(42) Concnerd. 1. ult. D. de extraord. cri- 
minib. 

(43) Se ha tomado esta doctrina de la 1. 33. 
D. de dolo cuya especie es notable según Al- 
beric. y Bald. allí , contra los que impiden 
que alguna cosa se enagene promoviendo frau- 
dulentamente litigio sobre ella. 

(44) Concuerd. I. penult. D. de dolo , la que 
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teassen sobre aquella cosa-, que la ganasse el 
otro, que la tenia, por tiempo, a quien la co- 
mentara a demandar primeramente. E en otra 
manera (45) fazen engaño, e maldad, los ornes 
en los pleytos; e esto seria, como si algún orne 
ouiese fecho algún yerro, de que se ternies- 
se que lo acusarían, e fablasse con alguno en- 
gañosamente, que lo acireasse sobre el, de 
manera, que desque lo ouiesse acusado, adu- 
xiesse tales testigos, que non se'prouasse el 
yerro, e que lo diessen por quito de ía acusa- 
ción; porque' ouiesse razón para defenderse , 
por tal engaño como este, si otro lo quisicsse 
acusar después sobre aquel (li) yerro, dizien- 
do contra el, que non le deuia responder, por- 
que ya fuera acusado sobre aquel yerro mes- 
roo, e que non gelo pudieran prouar, e fue- 
ra dado por quito. Otrosí faze el abogado (46) 
engaño muy grande, e el personero, o el man- 
dadero de otro, que en el pleyto (m),q.ue es 
comentado, anda engañosamente ayudando a 
los aduersarios, e destoruando la parte a que 
deuia ayudar; e en tal engaño como este es 

{//) mismo yerro de que era quito, Acad. . 

(/») quel es encomendado , anda Acad. 

llama Bald. singular contra los que se oponen 
sin razón al seguimiento de las causas; anad. 
1. 18. $. 4. D. de dolo. 

(45) Concuerd. 1. 1. y 1. 13. D. de prceva- 
ricat. lo nota la glos. en la 1. 7. §, 2, D. de 
accusat. y aiíad. 1. 20. tit- 22. Part. 3. 
i (46) Añad. las cit. 11. 1. y 3. D. de prceva- 
ricat. y 1. ult. tit. 5. Part. 3. con lo dicho allí. 

(47) Siempre que pueda intentarse civilmen- 
te la acción de dolo, puede perseguirse crimi- 
nalmente el estelionato , 1. 3. D. de crimin. 
stelliori. y la glos. allí. 

(48) A este crimen debe imponerse pena es- 
traordínaria. según las 11. 2. y 3. D. de crimin. 
stellion. §. 2. — * Según se acaba de ver la doc- 
trina de este título , tiene algún contacto coa 
la del 3. lib. 4; del digesto, pero mayor toda- 
vía con la del 20. lib. '48. en que se trata del 
delito de estelionato, que es, todo engaño, di~ 
simulación ó impostura en fraude de otro. 
Estafa ó estelionato dice el Sr. Dou Derecho pub. 
tom. 7. lib. 3. tit. 5. cap. 5. sec. 2. art. 3. §. 
21. se llama cualquier engaño hecho con ma- 
licia sobre materia de dinero ó cosa de precio 
ó estimación , que en realidad es hurto .con 
máscara de empréstito ó con otro color ó pre- 
texto.» El nombre de estelionato, suele apli- 
carle á los delitos que no lo tienen propio, 
según la 1. 3. §. 1. D. de crim. stellion. y 
conforme con esta dice también la 3. del 
presente tit. que será engaño , la maldad de 
(]ue non ouiesse nombre señalado. En este tí- 


buelta falsedad, que ha en si ramo de tráyeion. 

IíEY 1*. Que pena merezen los que fazen 
los engaños (n). 

Porque los engaños , de que fablamos eu 
las leyes deste titulo , non son vguales , nin 
los ornes que los fazen, o los que los reciben, 
non son de vna manera , porende non pode- 
mos poner pena cierta en los escarmientos , 
que deuen recebir los que los fazen. E póren- 
de mandamos , que todo Judgador que ouiere 
a dar sentencia de pena (47) de escarmiento, 
sobre qualquier de los engaños sobredichos en 
las leyes deste titulo , o de' otros semejantes 
destos, que sea apercebido en catar qual orne 
es el que fizo el engaño , e el que lo recibió; 
e otrosí , qual es el engaño , e en que tiem- 
po fue fecho ; e todas estas cosas ceñadas , 
deue poner pena de escarmiento , o de pecho 
para la Cantara del Rey , al engañador , qual 
entendiere que la meresce , según su alue- 
drio (48). 

(/») et los que los ayudap ct los que Jos encubren. Acad. 

fulo se ponen los mismos casos y ejemplos que 
en el 20. citado del Dig.; uno y otro derecho 
hablan de esta materia en la parte criminal. 

Este delito se castiga con pena arbitraria y 
no -puede suceder Otra cosa atendida la infini- 
ta variedad de casos irregulares y nuevos que 
pueden ocurrir, y que el mismo es propio de los 
casos complicados y varios que no pueden 
comprender espresamente las leyes. 

Amas de la pena indicada, tiene el engañado 
acción civil para reclamar la enmienda del da- 
ño que se le causó. Esta enmienda, el engañado 
ó sus herederos, puede u siempre pedirla con- 
tra el engañador ; pero contra los herederos 
de este, según la 1. 3. de este tit. solo podrá 
reclamarse cuando el engaño se hizo en con- 
trato ; pues si se hizo de otro modo, solo res- 
pondeián*eu cuanto se hicieron mas ricos. 

Tal decía la cit. I. 3. tomada del derecho 
romano; pero sobre ella observa el Sr. Goy. 
cod. crim. tom. 2. §. 1808. que las costum- 
bres de los pueblos modernos se han acercado 
mas á la equidad y sencillez : las acciones pu- 
ramente civiles ó rei-persécutorias , prosigue, 
ora procedan 4*3 contratos ora de delitos, se 
dan hoy contra los herederos aunque nada 
hayan percibido ó lucrado por el dolo ó en- 
gaño que hizo el difunto. 

El cod. pen. de 1822 trata de las estafas y 
engaños en el cap. 5. tit. 3. Part. 2. y en se- 
guida de los abusos de confianza, que es ma- 
teria que no ha descuidado ninguno de los 
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TITULO XVII. 

DE LOS ADULTERIOS. 

Vuo de los mayores errores (1} que los 
omes pueden fazer, es adulterio, de que non 
se les leuanta tan solamente daño , mas aun 
desonrra. Onde , pues que en el titulo ante 
deste fablamos de los engaños, queremos aquí 
dezir en este de los Adulterios , que se fazen 
engañosamente. E mostraremos , que cosa es 
Adulterio. E donde tomo este nombre. E quien 
puede fazer acusación sobre el, (a) e a qua- 
les. E aríte quien. E fasta quanto tiempo. E 

(a) € i quien non , Acad. 

códigos modernos, y que no es regular se ol- 
vide en el que se trata de formar para nues- 
tra España. 

(1) Así comienza Azon. en la suma C. ad 
leg. J’d. de adulter. diciendo, que entre los 
crímenes , los mas graves son el adulterio, 
estupro, incesto y lenocinio ; los demas peca- 
dos que comete el hombre son generalmente 
fuera de su cuerpo ; pero eí fornicario dice 
S. Pablo peca en e'l y contra él: 1. Corint. 
cap. 6. vers. 18. Del adulterio nacen cuasi 
todos los crímenes , la violencia, la injuria, ei 
homicidio, el perjurio y el falso testimonio; y 
por esto es que sobre el adulterio por su gra- 
vedad , no es lícito transigir, según la 1. 18. 
C. de transad. Y en efecto, ¿ cual entre to- 
dos los crímenes puede considerarse fnas gra- 
ve que este , según el cap. quid in ómnibus , 
22. cuest. 7 ? Y si en contra puede objetarse 
al parecer el cap. et si .clerici, de judie. §. de 
adulter. ; contéstese á él, lo que dice Abb. y 
otros allí : veas, también á S. Ambros. lib. de 
jjbraham. cap, 2. donde dice: viva cada uno 
castamente sin atentar al tálamo ageno y sin 
atreverse á ia inuger del prójimo, con la es- 
peranza de quedar oculto ó impune ; no nos 
anime, ni el abandono, ni la necedad del ma- 
rido, ni su ausencia prolongada ; porque Dios 
á cuya vista nada se oculta y cuyo poder na- 
die escapa es custodia del matrimonio. 

(2) Sigue lo que dice Azon en la suma 0. 
ad leg. Jul. de actult. col. 1. 

(3) Auuquc sea desposada con palabras de 
futuro , porque tampoco es lícito violar lo que 
en cierto modo puede considerarse verdadero 
matrimonio , 1. 13. §. 3, D. ad leg. Jul. de 
adult. entendiéndose que eu la especie de la 
1. 81. delordeu.. de Toro, [la 4. tit. 28. ljb- 12. 
Noy. Rec. ] á saber cuando el matrimonio fuese 
nulo ó de otro modo no pudiese subsistir; pa- 
rece necesario que la muger sea desposada de 


quales defensiones puede poner (6) p or s j e j 
acusado , para rematar el acusamiento., E co- 
mo deuen los Judgadores lleuar el pleyto ade- 
lante de la acusación , pues que fue comen- 
tado por demanda , e por respuesta. E que 
pena merecen los adúlteros , después que les 
fuere prouado. 

IíEH f. Que cosa es Adulterio , e onde tomo 

este nombre, e quien puede fazer acusación 
sobre el , e a quales. 

Adulterio es yerro (2) que orne faze a sa- 
biendas, yaziendo con muger casada, o des- 
posada (3) con otro. E tomo este nombre de 

(¿) antií sí el acusado Acad. 

v 

presente, según se dice allí, por mas que sos- 
tenga lo contrario Miguel de Cifueutes en su 
glosa : y puede contestarse al cit. §. 3. dicien- 
do, qué se refiere á un matrimonio putativo, pues- 
to que dice que la muger se tuviese con afección 
marital ; con lo cual es v¡6to que habla de ma- 
trimonio de presente: con solos esponsales de 
futuro puede el esposo acusar á la esposa y 
al adúltero, como verdadero marido? Aunque 
del texto en el cit. §. 3. parece inferirse la 
afirmativa ; sin embargo se arguye lo contra- 
rio de la 1. 7. C. ad leg. Jul. de adulter. y 
de- la cit. 1, 13. §. 8. D. del mismo tit. donde 
se espresa que podrá acusar el esposo, cuando 
la adúltera fuese su muger ; pero como por 
solos los esponsales , no es tal mnger , no po- 
■ drá el injuriado acusarla como marido : esto 
mismo parece haber defendido Salicet. en la 
cit. i. 7. col. 1. vers. ex ista tamen solutionc , 
diciendo; que el esposo por solos los esponsa- 
les no obtiene los privilegios de la ley, que 
consigue al ser marido. A pesar de esto en 
rigor de derecho creemos que el esposo pu- 
diera acusar, fundándonos en el cit. §. 3. 1. 
13. D. ad leg. Jul. de adulter. y eu la 1. 15. 
§. 24. D. de injur. esto mismo opinó la glos. 
en el cit. §. 3. y la otra glos. en el cap. .que- 
madmodiim , de jurejur. part. sponsam. Si 
no hubiese ya esperanza de verificar el matri- 
monio, porque la adúltera hubiese roto los es- 
ponsales casándose con otro; entonces debiera 
decirse lo contrario, según la 1. 11. §. 7. D- 
ad leg. Jul. de adulter. ; y al cit. §• 8. se con- 
testa que allí mediaba defecto de edad, y á la 
1. 7. D. ad leg. Jul. de adulter. que allí se 
habla únicamente de un caso posible, sin leer- 
se precepto alguno de la ley: y todo lo dicho 
entiéndase según disposiciones áel derecho co- 
mún ; pues atendidas las leyes del Fuero , y la 
de Alcalá que es la i. tit. 15. lib. 8. orden 
Real , y la cit. 81. de Toro, parece que para 
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dos palabras de latin, alteras et thoras, que 
quieren tanto dezir (4), como orne que va, o 
fue, al lecho de otro.;, por Cuanto la muger es 
contada por lecho del marido con quien es ayun- 
tada, e non. el della. E porende dixeron los 
Sabios antiguos, que maguer el orne casado 
yoguiesse con otra muger que ouiesse marido, 
que non lo puede acusar su muger (5) ante 
el Juez seglar sobre está razón; como quier 
que cada vno del Pueblo (a quien no es de- 
fendido por las leyes deste nuestro libro) lo 
puede fazer. E esto tuuieron por derecho , 
por muchas razones. La primera, porque del 
adulterio que faze el varón con otra muger 
non nace daño, nin desonrra, á la suya (6). 
La otra, porque del adulterio que faze su mu- 

poderse intentar la acusación de adulterio, es 
necesario que la esposa lo sea de presente, 
pues de otra suerte no incurre en las penas 
de la ley del Fuero que es .la 1. tit. 7. lib. 4. 
Fuero de las ll. ; y sirve al intento la 1. 2. 
del mismo tit. con la glos. allí ; y por esto las 
cits. 11. de Toro y del Orden, exijen los espon- 
sales con palabras de pxesente. Veas, la, glos. 
en el cap. si vero, 3. de scntent. excomun . y 
á Abb. allí y aíiad. lo que enseña Diego Co- 
varrub. epilom. matrim. parte i,, cap. 1. num. 
6. 7. 8, y 9.: y aun por lo que mira al de- 
recho común es difícil dar solución al cit. §. 
3. de modo que do- pueda según el texto del 
mismo intentarse la acción de adulterio sino 
la de injurias. — *Veas. adic. á la not. 24. de 
este tit.- 

(4) Añad. cap. lex illa , 36. cuest. 1. 

(5) Concuerd. 1. 1. C. üd leg . Jul. de adul- 
ter. confirmada por derecho canónico en el §. 
1. vers. publico, cap. 10. 32. cuest. 1. y añad. 
1. 13. tit. 9. Part. 4. 

(6) A tenor de esta ley parece .no puede 
estarse á lo que dice Bald. en la cit., 1. 1. C. 
ad leg. Jul. de adulter. ¿saber, que, aunque 
la muger no pueda acusar á su marido de 
adulterio , puede no obstante intentar la ac- 
ción de injurias que realmeute sufre cuando 
se viola la fidelidad del matrimonio ; pues se- 
gún se dice aquí no sufre injuria la muger, y 
por lo mismo no puede intentar esta acción; 
lo que en este sentido defendió la Glos, en la 
cit. 1. 1. : ó entiéndase la doctrina de Bald. di- 
ciendo , que no puede la muger intentar la 
acción. criminal de. injurias , sino, que podrá 
pedir el divorcio para recobrar su dote, ac- 
cionando civilmente en este sentido ; pues si 
bien no hay la afrenta del lecho mancillado y 
de la prole dudosa para intentar la acción cri- 
minal , sin embargo no puede negarse que su- 
fre afrenta la muger , y asi que se le debe 
permitir al menos la acción civil. Pero por 

TOMO IV. 


ger con otro, finca el marido desonrrado, re- 
cibiendo la muger a otro en su lecho; e de- 
mas, porque del adulterio della puede venir al 
marido gran daño. Ca si se empreñassede aquel 
con quien fizo el adulterio, vernia el fijo es- 
traño (7 ) heredero en vno con los sus fijos ; 
lo que non auemia a la muger del adulterio 
que el marido fiziesse .con otra : e porende , 
pues que los daños, e Iás deshonrras, no son 
yguales, guisada cosa es, que el marido aya 
esta mejoría, e pueda acusara su muger del 
adulterio, si lo fiziere, e ella non a el; e esto 
fue establecido por las leyes antiguas, como 
quier que segund el juyzio de Santa Yglesia 
(8) non seria assi. 


muy ingeniosa que sea esta solución , no la 
consienten las palabras de Bald. que habla de 
castigo criminal ,• y asi parece que debe des- 
echarse la doctrina de este autor. Añad. Abh. 
en el cap. tuce , de procurat. al fin. La mu- 
ger puede acudir al Juez eclesiástico para que 
obligue al marido á separarse de su concubi- 
na, según Paul, de Castr. en la 1. 121. §, 1. 
D. de verb. oblig. cuyo texto sirve para pro- 
bar que el marido puede imponerse una pe- 
na para el caso que retenga su concubina , y 
esto porque interesa ¿ la muger que no la 
tenga , y tiende ademas esta obligación á con- 
servar las buenas costumbres ; y también añade 
Paul, de Castr. que el Juez secular podrá 
obligar con penas temporales ai marido á que 
se separe de su concubina, porque á su minis- 
terio toca procurar que los hombres vivan 
honestamente ; añad. 1. 1. C. de concubinis , la 
que dispone no ser lícito al marido tener con- 
cubina , y allí dice Saiicet. que con esto fa- 
voreció el emperador á las .mugeres : dice 
también Saiicet. en la cit. 1. 1. C. ad leg. Jul. 
de adult. col. 2. ver s„ ruine pro materia am~ 
plianda , que si el marido cometiese adulte- 
rio con la muger de su hijastro, ó con la mu- 
ger de su hermano , ó con la sobrina dé esta 
muger; que entonces podrá la muger del adúl- 
tero acusarle en cnanto reclama una injuria 
cometida contra los suyos, i. 1. D. de accus. 
1. 112. C. qui accus. nonposs. entendiéndose 
que será admitida la acusación , no como de 
adulterio sino oomo dirigida á perseguir la in- 
juria de los suyos. 

(7) Esta es la principal razón, según espli- 
ca Alberic. en la cit. 1. 1. C. de adult. porque 
un estraño vendría á suceder á los bienes del 
malicio 1. 9. C. de queest. ; ademas el adulte- 
rio del marido no tiene trascendencia , pero 
el de la muger afecta también á los hijos le- 
gítimos. 

(8) Véas. 1. 13. tit. 9. Part. 4. 

38 
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IdElT 9. Quienpuede acusar a la muger de adul- 
terio , teniéndola el marido en su casa. 

Muger casada faziendo adulterio, mientra 
que el marido la touiesse por su muger, e. que 
el casamiento non fuesse partido, non la pue- 
de ninguno (9) acusar, sino su marido, o su 
padre deila, o su hermano, o su fio*, hermas- 
no de su padre, o de su madre; porque non 

(9) Concuerd. 1. 30, C. ad leg. Jal. de adul- 
ter. y reprueba la opinión de la Oíos. 4. allí 
y aprueba la de Jacob., Batri , y de Ricard. á 
quien cita Salicet. oppos. 1. y tambjen Ang.; 
y es de advertir que los DD. generalmente se- 
guían la opinión de la Glos. como allí lo dice 
Bald. : Añad. lo que dijimos en la 1. 2. tit. 9. 
Part. 4. — * Véas. adíe, á la not. 24. - 

(10) Concuerd. la cit. I, 30. y la 2. §. 8. D. 
ad leg. Jul. de adulter. 

(11) Hoy dia parece que según la 1. 3. tit, 
7. lib. 4. Fuero de las leyes , aun. supuesta es- 
ta negligencia, nadie, fuera del marido, pue- 
de acusar á la adúltera , según allí lo esplica 
Mentalbo , y asi se observa ; sirviendo al in- 
tento el cap. sicut alteólas , 7. cuest. 1.- Si el 
adulterio fuese acompañado de incesto, la ne- 
gligencia ó disimulo no obstan á losque quie- 
ran acusarlo , como se desprende de lo que 
notan Eart. Paul. Alex. y Jas. ep la 1. 2. al 
princ. D, de verb. oblig. porqqe las disposi- 
ciones sobre delitos simples no se estiénden á 
los mistos , según lo prueba el texto de la 1. 
39. §. 5. D. ad leg. Jhl. de adulter. La’ley 
del Fuero eseluye el oficio del Juez para per- 
seguir el adulterio ? Según la ley 2. §, 5. D. 
ad leg. Jul. dt adulter. parece puede hacer- 
se dicha inquisición como allí lo indican la 
Glos. y Bart. y de lo contrarió parece se da- 
ría inárgeu á la liviandad , contra la disposi- 
ción de la 1. 7. C. de natur. líber. Bald. en la 
1. 6. y en la 2. C. de iridict. vid. loll. : los es- 
tatutos favorables á los delincuentes, son odio- 
sos á la ley,‘á la naturaleza y á las buenas 
costiynbres, según dice el mismo Bald. en el 
cap. ad nostram , de probation. y Jas. en la 
1. 46. §. ult. col. penult. D. de verb. obligat. 
Contra lo dicho qin embargo parece obrar 
cierta pragmática de los reyes católicos, don- 
de se previene que ningún Juez puede casti- 
gar de oficio á lá muger casada , ni formar 
pesquisa contra ella aun considerándola como 
concubina de algún clérigo ; y que contra ella 
no puede procederse en juicio ui fuera de él, 
sino cuando la acusare sq marido. Es do ad- 
vertir que la recordada pragmática [ 1. 4. tit. 
26. lib. 12. Nov. Rec. ] fue limitada por otra 
que publicaron los mismos reyes católicos eñ 


deúe ser denostado el casamiento dé tal mimer 
por acusación de orne estraño, pues que e | ^ a _ 
rido, e los otros parientes sobredichos- della 
(c) quieren sufrir, e collar su desonrra^ eso ' 
bre todos estos el marido ba mayor poder '101 
e deue ser primero recebido a fa«er la aciisÍ 
eion de sumuger, queriéndola el acusar. Pe- 
ro si el marido fuesse tan negligente (11) que 
la non quisiesse acusar, e ella fuesse tan por- 

( c ) quisieren consentir , et sofrir Acad, 

Madrid. Ademas cuando algpna ley ó estatu- 
to prohíbe generalmente' que sean' acusadas 
ciertas personas , parece prohibir asimismo 
que se forme pesquisa contra ellas, según la 

1. 41. §. 7. D. de injur. y Bart. allí, y asilo 
enseñan Bald. y Salicet. en la 1. 5. C. adleg. 
Cornel. de fals. ; asi pues negándose á todos 
menos al marido el derecho de acusar el adul- 
terio , parece qué también quedará privado el 
Juez de formar pesquisa. A pesar de lo dicho 
parece que los Jueces' cuando tratan de ex- 
pulsar la gente mala del distrito de sn man- 
do, podrán incluir en la expulsiou á las adúl- 
teras , al menps cuando es notorio su delito, 
según disposición de la 1. 13. D. de ofjic. 
prcesid.' , y según lo que enseña Bald. en la i. 

2. C. de summa Trinit. et fid. cathol. á. saber; 
que cuando se teme la propagación de algún 
vicio , puede ser separado de ía ciudad el de- 
lincuente para que no contamine á los demas, 
siguiendo eu esto lo que dice la auteut. de le - 
non. ult. que los rufianes deben ser saca- 
dos de la ciudad para que no perviertan á las 
mugeres ; y según lo que dice Ovid. ; mórbi- 
da, f acta pecuS totutn corrumpit ovile ; es de- 
cir , que la oveja sarnosa infesta todo el ' re- 
baño , y lo que dice el adicionador de Bald. 
en la cit. I. 2. esto es , que las mugeres de 
mala fama deben ser echadas de los lugares 
donde habitan, para que no corrompan ó in- 
famen á las demas, y por. último lo que se 
lee y se nota en la 1. 14. D. pro socio. Me- 
dítese sobre esto, pues pn nuestro concepto di- 
fícilmente pudiera lograrse eu la práctica que 
las mugeres adúlteras siu la acusación del ma- 
rido sufriesen las penas indicadas ; y realmen- 
te fuera escandaloso este proceder , pues es 
muy mal visto qu'e gubernativamente se con- 
ceda lo que uo puede obtenerse por la vía 
judicial , 1. ult. C. de usu rei judie. ¿ Dentro 
cuánto tiempo podrá ei marido durante el 
matrimonio acusar la muger adúltera ? según 
las 11. 15. y 29. §. 5. D. ad leg. Jul. de 
adulter. , son seis meses útiles contaderos des- 
de el día de la consumación del delito , de 
modo que no traspasen, el Jérmino de o. anos, 
según allí se espresa y en la i. 5. G. ad. leg. 
Jul . de adulter. ; siendo de advertir que an- 
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liosa en la maldad, que se tornasse aun a fa- 
zer el adulterio, .estonce la podría acusar el 
padre, e si el padre non lo quísiesse fazer, 
puédela acusar vno de los otros parientes so- 
bredichos delta ; mas los. otros del Pueblo non 
lo pueden fazer, por las razones sobredichas (12); 

IiEY 8. Como puede ser. acusada la muger de 

adulterio , después que fuere partida de 
su marido por juyzio de Santa Iglesia. 

. Cujdarian algunos , que después que el ca-* 
samiento fuesse partido por juyzio de Santa 
Iglesia, que non podria el marido acusara la 
muger de! adulterio que ouíesse fecho quando 
biuiesse con ella. E porende dezirrtos, que non 
es assi (13). Ga bien la puede el acusar, pa- 
ra lé fazer dar pena de adulterio, desde el dia 

tiguamente comenzaban á contarse los indica-, 
dos seis meses , desde el dia dei divorcio, an- 
tes deL cual no podia el marido intentar la 
acusación ; hoy empero ya que antes del di- 
vorcio puede acusar , según se dice aqui y en 
la autaut. sed novo jure , C. ad le g. Jul. de 
adulter. se cuenta el antedicho plazo desde el 
día en que se tuvo conocimiento del delito, 
según Salicet. en la 1. 6. col. 2. vers. juxta 
guccro , C. ad leg. Jal. de adulter. — *Véas. 
adíe, á la not. 24. 

(12) A saber, porque no puedan todos in- 
famar los matrimonios rniyo honor procura 
conservar la ley , i, 17. * 6. D. ad leg'. Jal. 
de adulter. y mayormente porque no se tur- 
be la buena armonía entre ios casados, según 
la 1. 5. C. de instit. el substit. 

(13) Mas bien según leyes del D. y C. no 
podía la muger acusar al marido antes del di- 
vorcio , según 1¿ 1. 11.' y la antent. sed novo 
jure , C. ad leg. Jul. de adulter. ; pero por 
derecho nuevo de auténticas y á tenor de las 
leyes de Partidas, puede intentarse acusación 
aun subsistiendo el matrimonio, como se ve en 
la ley anterior y en- la antent. sed novo jure. 

(14) Conc. 15. §. 5. y 1. 29.‘ §, 5. vers. 
pnsterea , D. ad leg. Jul. de adulter. y 1. 6. 
C. del mismo til. 

(15) Auad. la. cit. 1. 6. C. y 1. 11. §. 6. D. 
ad leg. Jul. de adulter. 

(16) Conc. 1. 19. C, del mismo tit. y l. 14. 
§. ult. (I- del mismo tit.; y nota lo que dice 
la presente ley , á saber ; nonprobare él adul- 
terio fasta el dia en que se cumplen los sesen- 
ta dias , con lo cual parece indicar que. es 
necesario hacer la prueba dentro dicho térmi- 
no , de suerte que aun haciéndola después no 
queda libre de la calumnia : pero dígase mas 
bien que es otro el sentido de las palabras 


que el (d) fue partido della por juyzio, fasta 
sesenta dias (14). E dezmaos, que non se de- 
uen contar ningunos de los días (15) enr que 
los «Judga dores non han poder de judgar; nin 
otrosí hondeuen ser contados entre ellos, los dias 
en que el marido non pudo esto fazer, poral- 
gund embargo derecho que ouo, de aquellos' 
por qbe los ornes se (e) deuen eseusar quan- 
do son emplazados , si non se vienen al em- 
plazamiento. E si por auentura el marido non 
(f) prouare el adulterio fasta el dia en que se 
cumpliessen los sesenta .dias sobredichos, non 
cae porende en pena ninguna (16). Esso mes* 
mo dezimos que seria, si el marido non la 
acusasse fasta los sesenta días, e la acusasse 
su padre (17) mesmo della. E si acaesciesse , 

(ti) casamiento fue departido por juicio fasta Acad. 

(<?) pueden Acad. 

(f ) pudiese probar el marido el adulterio Acad. 

transcritas , denotándose con ellas que pasa- 
do aquel plazo , durando todavía él procedi- 
miento , si no probare entonces se le presu- 
mirá calumniador; quedando en este sentido 
decidida por la ley la cuestión qne promueve 
Salicct. en la cit. 1. 6. C. adleg. Jul. de adul- 
ter. al fin , donde pregunta si pesaria contra 
el marido la presunción de calumnia , si co- 
menzada la acusación dentro los sesenta dias, 
no la terminase en ellos alargando mas tiem- 
po el procedimiento siu probar por último ? 
preguntando ademas , si la presunción de ca- 
lumnia se funda al fin ó al principio de la 
causa? y primeramente arguye diciendo que 
debe, atenderse al fin , si no hubiese mediado - 
dolo en la dilación de la causa, según la l. 3. 

§. 1. D. de minar, la 1. 3. al fin D. ad Ma- 
cedón. 1. 132. §. ult. D. de verb. oblíg.-, por 
el contrario para probar que principalmente 
debe atenderse al principio , sirve según el 
cit. autor la predicha 1. 3. §. 2. la 1. 11. D, 
ad Vellejan. y mas todavía la 1. 14* §- 1. D. 
de bon. libert. de donde dice Salicet. que pue- 
de resolverse esta cuestión notable. La presente 
lev de Partidas, convence al parecer, que sí 
no probare después el marido , no queda es- 
cusado de la calumnia : medítese sobre esto. 

(17) Por derecho antiguo el padre tenia 
también este privilegio , y asimismo por de- 
recho de Partidas según el coai puede aquel 
sin miedo de calumnia presunta acusar el 
adulterio dentro sesenta dias al igual que él 
marido , como enseña la Glos. en la pit. 1. 14. 

§. ult. I). ad leg. Jul. de adulter. con cuyo 
texto se prueba y también con el §. 1. de la 
misma ley : según se ve aqui el indicado pla- 
zo corria simultáneamente para el padre y pa- 
ra el marido , sobre lo cual véas. á Azo» en 
la suma C. ad leg. Jul. de adulter. col- 2. 
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e) marido, nía el padre, non laacusassen 
en los sesenta dias de suso dichos, dezimos, 
que la puedan aun acusar después ellos, o ca- 
da vno del Pueblo (18) fasta quatro meses (19) , 
que sean contados en la manera, que diximos 
de suso, que se deuen contar los sesenta dias. 
Otrosí dezimos, que si alguna muger fiziesse 
adulterio, e en vida del marido non fuesse acu- 

^ i 

vers. quiero , 4. — * Véas. adíe, á la not. 24. 

(18) Disuelto el matrimonio en virtud de 
divorcio decretado por el Juez eclesiástico, los 
estrados pueden acusar el adulterio , contra lo 
cual opinaba la Glos. en la 1. 30. C. ad leg. 
Jul, de adulter. palabra foedare , aprobada 
''por Bald. y Salicet. allí , porque aun parece 
ofenderse el matrimonio que existió , tal vez 
por los hijos que hubiera del mismo , según 
dice Bald. ; y esto también procedería hoy se- 
gún las leyes del Fuero que conceden, solo al 
marido la facultad de acusar, quedando por 
consiguiente revocada la ley de Part. 

■ (19) Aúad. la cit. 1. 6. y la i. 4. §. 1. D. 
ad leg. Jul. de adulter. sin que durante di- 
chos términos deba quedar terminada la acu- 
sación, como lo nota la Glos. en la 1. 29. §, 6. 
D. ad leg. Jul. de adulter. y Salicet. en la 
cit. 1. 6. vers. quiero ,8. 

(20) Afiad. 1, S.-yl. 15. J. peuult. D. ad 
leg. Jul. de adulter. , y según se ve aquí pue- 
de intentarse contra la viuda la acusación de 
adulterio dentro seis meses, á contar desde la 
consumación del delito; y esto mismo se ob- 
serva por derecho común en la muger que se 
mantuvo viuda , no esplicando las Gloss^ des- 
de cuándo deba contarse el término en órden 
á las mugeres que pasan á segundas nupcias. 
Según Salicet. en la 1. 5. C. ad leg. Jul. de 
adulter . debiera' decidirse en este caso á tenor 
de lo que se verifica disuelto el matrimonio 
por divorcio ; pero á tenor de la presente ley 
se' cuentan indistintamente los seis meses des- 
de la consumación del delito. El heredero del 
marido no podrá acusar de adulterio á la viu- 
da para hacerla perder su date, ora ignorase 
el difunto la infidelidad , ora la supiese y no 
se hubiére quejado de ella ; ni tampoco podrá 
escepciouar para hacerla perder dicha dote, 
según la 1. 15. §. 1. D. solut. matrim. vers. 
morum , donde lo dicen Bald. Ang. Bafael é 
lmol. ; porque encaminados dichos actos á la 
vindicta como dice Bald. , ño pasan á los he- 
rederos aunque ignorase el marido el derecho 
que le correspondía ; 1. 2. §. 4. D. de collat. 
honor, y asi lo enseña Aug. Aret. trat. male- 
Jic. part. che. me ay adultérate, col. 3. Cuan- 
do hubiere habido ignorancia de parte del 
marido, pretende Ludovic. Román, en la cit. 
1. 15. que el heredero puede oponer auirpor 


sada del, que la pueden acosar después- de Ja 
muerte de su marido (20) fasta seys meses, que co- 
miencen a ser contados en aquel dia qu e ella 
fizo el adulterio. E si fasta estos seys meses 
(21) non la acusassen, dende en adelante non 
podrían. Pero qualquier dellos que la acusasse 
en estos (g) seys meses sobredichos , tenudo es 

0?) quatro ó seis Acad. 

via de escepcion el crimen de adulterio , pa- 
ra que la rea pierda sn dote ; y allí Alex. ci- 
ta á Juan Andr. añadiendo que en la práctica 
mas bien se seguiría esta doctrina que la an- 
terior que sostiene Bald. ; y aun dice que en 
rigor de derecho es también mas ciprta su 
opinión ; véas. allí al mismo autor , y á Sali- 
cet. en la I. ult. C. ad. leg. Jul.' de adulter. 
Adviértase que según la ley del Fuero citada 
mas arriba , aun muerto el marido no pudie- 
ra otro acusar á la muger de adulterio , asi 
como tampoco pudiera intentarse dicha acu- 
sación concedido el divorcio por autoridad 
eclesiástica ; segun se ha dicho en la nota 18.; 
lo que se prueba portas razones indicadas allí, 
y porque en vista de la ley cit, el crimen en 
cuestión ya no debe considerarse público sino 
privado , bien lo supiese ó lo ignorase el ma- 
rido durante su vida. 

(21) Añad. 1. 29. §. 5. D. ad leg. Jul. de 
adulter. y la- Glos. allí , y para entender es- 
ta materia dígase según Ang. en él propio lu- 
gar que para acusar al adúltero se conceden 
cinco años continu^ , 1. 31. D. ad leg. Jul. 
de adulter. los qne pueden considerarse útiles 
en su principio, segun la Glos. sobre la mis- 
ma ley : En este quinquenio hay sesenta dias 
útiles que se couceden simultáneamente al pa- 
dre y al marido para acusar, 1. 11. §. 6. D. 
ad leg. Jul. de adulter. ; y si se preguntare 
en qué consiste este derecho del marido, di- 
remos que se espresa en la 1. 2. §. 8. D. del 
mismo tit. : Para acusar á la muger y al adúl- 
tero se conceden seis meses titiles , pero de 
suerte que no se traspase con ellos el plazo 
de cinco años , seguu se dice en el cit. §. 5. 
vers. prceterea : Los dos primeros meses se 
conceden al marido para acusar como marido, 
y los restantes - para intentar la acusación co- 
mo estrafio , comenzando dichos seis meses 
desde el dia del divorcio si la muger casó se- 
gunda vez , y desde el dia del delito si per- 
maneció viuda, como se dice en el cit. §■ 5. 
y en la presente ley de Part. ; y todo esto tie- 
ne lugar en caso de disolución de matrimonio 
por divorcio ó por muerte ; pues si subsistien- 
do aquel se intentase la acusación , entonces 
el plazo es de cinco años , á contar desde la 
consumación del delito ^ según se dirá eu la 
ley siguiente. 
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de prouar el adulterio; e si non lo prouare(22), 
deue auer aquella pena mesma queeüaauria, 
si le fuesse prouado. Mas si el marido, o otro 
estraño (23), acusassc a su muger de adulte- 
rio delante del Juez seglar, non seyendo de- 
partido el casamiento por juyzio de Santa Igle- 

■ (22) Añad. 1. 30. C. ad leg. Jul. de adult. 
y la Glos. en ia 1. 11. §. ult. D. del mismo 
til. 

(23) A saber el padre ó hermano y los abue- 
los paterno ó materno de los que se ha ha- 
blado en la 1. 2. de este mismo tit. y en la 
cit. i. 30. C. ad leg. Jul. de ádulter. 

(24) Según esta ley el marido , el padre y 
demás de quienes habla la ley 2. anterior, so- 
lo quedan responsables por la calumnia ma- 
nifiesta , pero -no por la presunta, ora inten- 
ten la acusación dentro los dos primeros me- 
ses ó dentro los cuatro siguientes,; y contra 
esto hablan la Glos. y DD. en la 1. 6. C. ad. 
leg. Jal. de adulter. y en la cit. L 30., pare- 
ciendo que se aprueba en esta ley la opinión 
de Azou que dice en la suma C- del mismo 
tit. col. 2. que tal vez las indicadas personas 
se admiten para acusar jare mariti. Asimismo 
todos los autores confiesan que el marido in- 
tentando su acusación dentro los sesenta dias, 
queda libre de ia calumnia presunta , .pero no 
después cuando yá se le admite como á un 
estraño, según lo nota Bald, después de la 
Glos. en la 1. li. §. ult. D. ad leg . Jul. de 
adulter, La presente ley de Part. habla in- 
distintamente según se ve ; y en ella se aprue-' 
ha la opinión de Jacob, Butri de la que habla 
Salicet. en la autent. sed novo jure C. del 
mismo tit. diciendo que el marido cuando acu- 
sa el adulterio de su muger no queda respon- 
sable sino por la calumnia manifiesta. — * Según 
la ley 1. de este tit. para que haya adulterio 
es menester que el que lo comete sepa que es' 
casada la muger con quien tiene comercio , 
resultando de aqui que uno de los reos podrá 
ser adúltero sin sffrlo su cómplice. Si ausente 
el marido en tierras eslrañas, y avisada la mu- 
ger por personas fidedignas', de la muerte de 
aquel , pasase á segundas nupcias : en tal ca- 
so no es adultera ni podrá ser acusada como 
tal aunque viva su primer marido , como se 
prueba claramente con la ley 5. de este tit. 
La resolución de las dudas que pueden pro- 
moverse en este caso, pende de varias cir- 
cunstancias que deberán tenerse, en conside- 
ración cuando ocurran ; por ejemp. si pasa 
mucho tiempo sin saberse del marido; si la 
muger lia vivido entre tanto honestamente; si 
las noticias de la muerte aunque después re- 
sultasen falsas parecian fundadas , etc. Nótese 
de paso sobre el particular que el Cód. penal 


sia, si non prouare lo que dize, e entendiere 
el Juez que el. acusador se mucue maliciosa-’-! 
mente (24). a fazer la acusación contra la mu- 
ger, deue auer aquella pena que aúna ella, 
si le fuesse. prouado el adulterio. 


de 1822. en su art. 547. exime de pena al bi- 
gamo , cuando pasados 6 años de la ausencia 
de su consorte, no ha podido tfiner noticias de 
él , á pesar de haber practicado las diligencias 
oportunas al intento. 

A tenor de las palabras de la definición del 
adulterio, debería decirse que el acceso car- 
nal de hombre casado con muger soltera ó viu- 
da , no constituye tal delito ; y realmente asi 
sucede atendido el derecho civil, aunque 'lo 
contrario se halla dispuesto por el canónico; 
según el cual comete adulterio el marido que 
tiene cópula con Otra muger libre ó casada, 
no menos que la muger que recibiese á otro 
varón. No se olvide la diferencia proveniente 
de los recordados derechos , por ios diversos 
efectos que de aquella dimanan en el fuero 
■ eclesiástico ó seculer. 

Apareciendo casada la muger aunque des- 
pués se alegue y pruebe la nulidad defmatri- 
monio ; resultará no obstante adulterio si re- 
cibiese á otro varón; y el marido podrá acu- 
sar á aquella y al adúltero, como si el matri- 
monio fuese verdadero, según claramente se 
dice en la ley 81. de Toro , que es la 4. lib. 
12. tit. 28. Nov. Rec. , pues ya no quedó por 
ellos de facer lo que no deberían como espre- 
sa la misma ley; con lo cual es visto que que- 
dan sujetos á las penas de los adúlteros. 

Antonio Gómez en sus comentarios á la ley 
citada, y con él otros autores, pretenden que 
no debe, regir la indicada disposición cuando 
el matrimonio fuese nulo por falta de consen- 
timiento , ó por violencia; pero mucho duda- 
mos de la- legalidad de esta limitación, por 
cuanto la ley no esceptúa ningún caso, y de 
otra parte comprende ciertas especies que pu- 
dieran parecer tanto ó mas dignas de escep- 
cion que la recordada. 

A solo el marido es permitido intentar la 
acusación de adulterio, según la ley 4. tit. 2fi. 
lib. 12. Nov. Rec., y ha de intentarla á un 
mismo tiempo contra los dos adúlteros siendo 
vivos , no contra uno solo , 1. 3. tit. 28. del 
mismo lib.: por estas 11. debe. entenderse cor- 
regida la 2. del presente tit. en cuanto por la 
negligencia del marido y continuación de su 
muger en la maldad, permitía la acusación ai 
padre, hermanos y tios de la adúltera. 

Antonio Gómez en sus comentarios á la ley 
81 de Toro, (4. tit. 28. lib. 12. Nov. Rec.) 
n. 49. no admite escepcion alguna á la indi- 
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IiElf 4. Ante quien, e fasta quanto tiempo, pue- 
de ser fecha la acusación del adulterio. 

cada regla general, y Gregorio López en la 
ñola 11. de este tit. sostiene lo misino según 
hemos visto , escluyendo todo procedimiento 
de oficio , aunque se dirija á limpiar la po- 
blación de malas mugeres y sea de este núme- 
ro la cásada. Tal vez esta escrupulosa delica- 
deza no puede fundarse en la pragmática de 
los Reyes católicos que cita López en apoyo 
de su opinión, y es la ley í- tit. 26. lih. 12. 
Nov. Rec., puesto que eu ella se dispone que 
cuando los casados consienten y dan lugar al 
amancebamiento público de sus mugeres, en- 
tonces las justicias, después de llamadas, pidas 
y condenadas las tales personas , ejecuten eu 
ellas las penas eu que bailaren que segur» de- 
recho han incurrido. 

Ademas, el matrimonio según observa el se- 
ñor Goyena cod. crim. tom. 2. §. 1536. no 
puede ser un salvo-conducto de prostitución; 
y asi vemos que por la ley 2. tit. 22. de esta 
Part. se impoue la pena de muerte al marido 
alcahuete de su muger. El Real decreto de 
22 de febrero de 1815 renovado y circulado 
por otro de 22 de setiembre de 1823, ordena 
que los Jaeces Reales ausilien francamente á 
los eclesiásticos y párrocos , para el cumpli- 
miento de lo que paternalmente hubieren dis- 
puesto, á fin de realizar el arreglo de costum- 
bres y evitar ios escándalos resultantes de la 
separación voluntaria de los matrimonios , y 
amancebamientos de los casados ó no casados; 
valiéndose unos y otros de amonestaciones 
privadas, y procediendo conforme á derecho 
contra los que obstinadamente las resistan. 

Por la real cédula de 29 de marzo de 1829 
se dispuso también , que si’ después de adver- 
tidos por las autoridades no se reúnen losma- 
trimonios'cesando los amancebamientos, se pro- 
ceda sin detención ai arresto y prisión de ios 
culpables., al destierro de los mismos de los 
pueblos eu que residen , y á las demas penas 
impuestas por las leyes , haciendo responsa- 
bles, conforme A lo prevenido en estas, á.los 
Jueces y justicias descuidadas ó conniventes; 
para lo cual sigilosamente formarán listas de 
los matrimonios desunidos y amancebados. Si 
continuaren á pesar de los avisos y castigó, 
se ha de dar parte á las Audiencias , ■ y .estas 
lo haráu á S. M. por la via reservada , para 
separar de los- empleos y honores á los perti- 
naces; y tales delincaeutes no serán admitidos 
á cargos ni servicio público, u¡ cobrarán suel- 
dos , sin testimonio acreditado de cristiana 
conducta. 

Finalmente con Real órden de 5 de mayo 


Delante del Juez seglar que hla poderío de 
apremiar el acusado, puede ser fecha la acu- 
sación. del adulterio (2o), desde el día en que 

de 1829 circulada por el consejo en 30 del 
propio mes ; por cuanto babia matrimonios 
que queriendo vivir separados sin justa causa, 
se prevalían para no ser incomodados de en- 
tablar demandas de divorcio que después aban- 
donaban; se escitó el zelo de los M. RR. Ar- 
zobispos y RR. Obispos para quu dispusiesen 
que sus provisores cuidaran de finalizar pron- 
tamente las demandas de esta clase, que eu 
sus respectivos juzgados se hallasen pendientes 
y pendieren en lo sucesivo. 

■ Según esto pues creemos que. por puuto 
general cuando el marido consintiese el adul- 
terio de su muger y mediase escándalo públi- 
co ; pudiera entonces procederse de oficio al 
exámeu de los delitos y castigo de los cul- 
pables. En apoyo de nuestra opinión , á mas 
de los textos citados , recordamos la ley 29. 
D. ad leg. Jul. de. adult. según la cual debía 
ser castigado el marido siempre que no podia 
éscusar su ignorancia ó paliar su paciencia con 
el protesto cíe incredulidad. 

El marido debe acusar ante el juez seglar 
y dentro de cinco años desde que se cometió 
el adulterio; cuando este fue hecho por fuer- 
za, el derecho de acusar- dura treinta años, 
según se espresa en la ley 4. de este tit., la 
cual en está parte creemos derogada por la I. 
5. tit. 8. lib. 11. Nov. Recop. que establece 
que prescriben por veinte años las acciones 
puramente personales. 

Cuando hubiere recaido sentencia de di- 
vorcio dada por el tribunal eclesiástico , debe 
acusar el marido dentro de sesenta dias útiles 
siguientes á la declaración ó sentencia, y no 
incurrirá en pena aunque no pruebe el adul- 
terio ; pero fuera de este caso y cuando la 
acusación es maliciosa, 1 sufrirá la pena del ta- 
lion , ó en su lugar otra arbitraria. 

(25) Atendidas las disposiciones del derecho 
común no debiera leerse aqui del adulterio, si- 
no del adúltero ; pues eu este sentido habla 
la 1. 5. C. ad leg. Jul. de adult. donde la glos. 
establece en el particular diferencia entre el 
adúltero y la adúltera , cual admite también 
Ang. en la 1. 29. §. 5. D. del mismo tit. , y 
lo hemos advertido ya en las. notas de la ley 
anterior; y esto parece- confirmarse conside- 
rando que las 11. 2. y 3. de este tit. hablan 
únicamente de. la acusación contra ia adúlte- 
ra , ,y asi parece verosímil que aquí se habla 
de la intentada contra el adúltero. Como quiera 
creemos que debe admitirse el- texto tal cual 
aparece , viniendo comprendida en el la acu- 
sación del adúltero y de la adúltera, porque 


—303— 


ftte fecho este pecado fasta cinco anos (26) ; 
e den'de en adelante non podria ser fecha acu- 
sación sobre el, fueras ende, si el adulterio 
fuesse fecho por fuerza (27). Ca estonce, bien 
podria ser ende acusado el que lo fizo, fasta 
trevnla años (28).- E este tiempo que diximos 
en esta ley, ha lugar quando el casamiento 
non fuesse departido por muerte del marido , 
nin por juyzio de Santa Iglesia; ca estonce , 

1 ' j 

según 11. del D. y C. la muger no podía ser 
acusada durante el matrimonio, si bien, este 
derecho fue derogado por las auténticas y por 
la cit. 1. 2. de Part. ; mas como no estuviese 
decidido el plazo dentro el cual podía inten- 
tarse la acusación , se prefija el de cinco 
años en la presente ley , á tenor de lo dis- 
puesto en la 31. D. ad leg. Jul. de adult. y 
en la cit. 1. 5. C. del mismo tit. — * Veas. adic. 
á la not. 24. preced, al fin. 

(26) Este término se entiende útil en su 
principio y continuo en su curso, según la glos. 
eu la cit. 1. 31. D. ad leg. Jul. de adult., lo 
que hemos notado ya en la I. precedente. 

(27) Coucuerd. 1. 29.- §. ult. D. adleg. Jul. 
de adidt. y la glos. en la 1. o. G. deí, mismo 
tit. 

(28) Nótese que aunque las acciones crimi- 
nales ordinariamente prescriben por veinte 
años, según la 1. 12. C. de falsis , y allí la 
glos. y DD. ; sin embargo la que.se intente 
contra el adulterio violento , es perpetua ;• es 
decir, que dura treinta años ; y esto mismo 
defendió la glos. en la 1. ult. D. adleg. Pomp. 
de par ríe. citando la 29. §. ult. D. ad leg. 
Jul. de adult. de doude se. tomó la presente. 
Otros casos de escepcion de la regla general 
indicada, los espresa la glos. en la cit. 1. 12. 

C. de falsis , y en la ult. D. ad leg. Pomp. 
de p arrie.-, y sobre el particular veas, á Juan 
Frauc. Balb. trat . prccscript. fol. 30. col. 3. y 
í. y á íiipolit. de Marsell. en la 1. 19. §. 1. 

D. ad leg. Cora, de f ais. quien dice, que en 
los delitos mas atroces tales como el asesinato, 
heregía , simonía , falsa moneda , lesa Mages- 
tad , y otros semejantes siempre puede ser 
acusado el delincuente , esplicamlo los moti- 
vos eu que funda su opiukm que allí sou de 
ver. Sobre la acciou de hurto civil ó pretoria 
que dura treinta años, veas, el §. 1. Instit. de 
perpet. ct tempor. action. y á Ang. Aret. trat. 
malefic. part. et vestem celestrem , col. penult. 
cuyo mayor plazo se concede en odio de es- 
te delito. ¿ Por cuánto tiempo prescriban ios 
crímenes ocultos, y qué deba observarse cuan- 
do los confesó el reo después de finido el tiem- 
po dentro el cual podían ser perseguidos? 
Veas, por Ang. Aret. trat. malefil. part. in- 
choata et Jacta , donde habla también de los 


deuer» ser guardados los tiempos que diximos 
en ia ley ante desta. . l ■ 

LIíT 5. Como non faze adulterio el que yaze 

con muger casada , si non sabe que lo es. 

Yaziendo algUu orne con muger casada non 
lo sabiendo, nin cuydando que lo era ( 29 ) de- 
zimos, que ta! como este non deue ser acu- 

delitós qne tienen causa permanente. Sobre 
la materia puede verse el mismo autor part. ■ 
comparerit dicti inquisiti , donde habla de 
cuando no se alegase la prescripción : veas, 
también á Paul, de Castr. vol. 1. consil. 17. 
que comienza : potestas supr'ascriptus. Sobre ‘ 
los delitos que tienen causa permanente, veas, 
también á Bart. en La 1. 30. §. 3. D. de jure- 
jur. Sobre la materia veas, asimismo á Juan 
de Piat. eu la 1. 5, C. censib. et censit; y dou- 
de quiera que perezca por descuido la acción 
principal ,■ acaba asimismo la penal- que la 
acompaña ; veas. i. ult. C. de his qui d non 
domin. manúm. y Bald. allí; auad. la glos. en 
el cap. admonere, part. posnitentia , 33. cuest. 
2. la que cita Bald. en su trat. prccscript. li-, 
mit. 1. — *Veas. adic. á la not. 24. al fin. 

(29) Es clara la disposición de esta ley , si 
se consumó el acto so color de matrimonio, 
según la 1. 7. C.. de repud. y lo nota Bart. eu 
la 1/38, D. ad leg'. Jul. ¿e adult. al priuc. 
col. 2. al fin ; y sirve al intento el cap. in 
lectum , 34. cuest. 2. ; mas cuando sin apare- 
cer matrimonio hubiese habido cópula , y la 
muger fuese tal que viviese deshonestamente; 
en tal caso tendrá también lugar la disposi- 
ción dé esta ley , á tenor de lo dispuesto y 
notado en la 22. y en la 29. C. ad leg. Jul. 
de adult. ■ Pero si fuere honrada la muger, y * 
la cópula ilícita en sn género ; entonces pare- 
ce deberse atender mas la verdad que las 
apariencias, siguiendo esta opinión Bart. en la 
cit. 1; 38. y Saiicet. en la eít. 1. 7. Por el 
contrario parece, que aun cuando el acto se 
considere ilícito, no debe el reo ser castigado 
como adúltero , por lo mismo que ignoraba 
probablemente ser casada la muger con .quien 
tuvo comercio ; asi como no incurre en esco- 
ni unión aquel que hiere á un clérigo vestido 
de seglar á quien reputase tal , según el cap. 
si vero, 4. de sent. excom. y allí la glos. y DD.; 
sirve al iuteuto lo que nota Bakl. en la 1. 1. 

D. de leg. al fin cuando habla de si la igno- 
rancia de hecho escusa el delito ; y para lo 
mismo sirven también las palabras generales 
que usa esta ley de Part. Esta cuestión fue 
debatida por Pil. según refiere Juan Audr. ' 
adic. á Specul. rub. de adulterio et stupro; y 
dice el cit. Juan Audr. cap. cum quis in jas, 
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sado de adulterio; fueras ende, sil fuesse pro- 
uado que lo sabia: pero si. la muger (30) lo 
fizo a sabiendas, deue porende recebir pena. 
Otrosí dezimos, que seyendo el marido de al- 
guna müger catíuo, o yendo en romería, o 
por otra razón a algún lugar estraño, si a la 
muger viniessen nueúas del. .o mandado, que 
era muerto, e la persona que gelo dice fuesse 
orne de creer, si después se easasse (31) ella 
con otro, maguer non fuesse muerto el ma- 
rido primero, e toroasse a ella, non la podria 
acusar de adulterio; por quanto ella se casó, 
cuydando que lo podía fazer con derecho.. 

1EY 6, Como el Guardador , o su fijo, deue 
. auer pena de adulterio , si se casa alguno 
d ellos con la huérfana que tuuiere 
en poder. 

Con la'buerfana que alguno tuuiere en guar- 
. da non puede el casar, nin darla por muger 
a su fijo, nin a su nieto; fueras ende, si el 
padre la ouiesse desposada en su vida cón al- 
guno dellos, o lo mandasse fazer en su testa- 

U , t 

mentó. E si el guardador contra esto fiziere , 
deue porende recebir pena de adulterio (32). 
Mas si por auentura pasasse a ella (33) sin 
casamiento, deue ser desterrado para siempre 
en alguna Isla, e todos sus bienes deuen ser 
de la Camara del Rey, si non ouiere parten- ' 
tes, de los que suben, o descienden por la li- 
ña derecha del, fasta el tercero grado. Pero 
dezimos, que si alguno tuuiesse en guarda huér- 
fano varón (34) , maguer el easasse su fija con 
el, non caería en pena de adulterio el guar- 
dador, nin la fija que easasse con el; e esto es, 

• 

* de regid, jur. lib. 6,. y Henriqne en él cap, 
cüm volúntate, de sentent. excom. y Alberic. 
en la L 18. C. ad leg. Jul. de adult. que si 
una alcahueta hubiese ofrecido á alguno , una 
doncella y luego siendo la misma casada se 
hubiese entregado al hombre que ignora el 
cambio ; qne no comete adulterio según Odo- 
fred. y Nicol. Veas, también á Juan de Auan. 
en el cap. in nonnullis , col. penult. y ult. .de 
judeeis , que recuerda la indicada cuestión de 
Pil. y veas, por ult. á Alberic. 1. 42. D. de 
regul. jur. — * Veas. adic. á la nota 24. 

(30) Veas. 1. 7. tit, 9. Part. 4. 

(31) Añad. I. 11. §. 12. D. ad leg. Jul. de 
adult. auteut. hodié , C. de repudiis , cap. in 
prcesentia, de sponsal. 1. 8. tit. 9*. Part. 4. y 
i. 7. tit. 15. lib. 8. Orden Real. — *V. adic. á 
la not. .24. preced. 

(32) Concuerd. 1. 7. D. ad leg. Jul. de 
adult. 1, 1. y demas C. de ínter d. matrim. in- 


porque el huérfano, después que es casado, 
trae su muger á su casa; e non recibe (h) em- 
bargo ninguno en demandar cuenta a su guar- 
dador de todos sus bienes; lo que non podria 
fazer tan ligeramente la huérfana, después que 
fuere casada con el, o con su lijo. E por es- 
ta razón podria acaescer que perdería gran par- 
tida de sus bienes, non le osando demandar 
cuenta dellos. 

IdEV 7. Q nales defensiones otras puede poner 
ante si la muger que fuesse acusada de adul- 
terio , para rematar las acusaciones. 

Rematar pueden los que son acusados de 
adulterio, las acusaciones quefazen dellos, po- 
niendo por si, e aneriguando, las defensiones 
que diremos én esta ley, e en las otras deste ti- 
tulo. E esto es, como si dixesse, que el adulte- 
rio de que le acusan, fuera fecho cinco años 
ante (.35) que le acusassen; o si pusiesse ante 
si la defensión de los quatro , o de los seys me- 
ses , de que fabiamos en la quarla ley ante 
desta. E otrosi dezimos , que si la muger que 
fuesse acusada de adulterio dixesse en manera 
de su defensión , ante. que respondiesse al acu- 
samiento, que non auia por que responder, 
porque el adulterio de que la acusauan fuera 
fecho con plazer de su marido, o que el mesmo 
fuera (i) alcahuete; que prouando yna destas 
razones, non es denuda de responder á te acu- 
sación; ante Ja deuen dar por quita (36), tam- 

( h ) engaño en demandar E se. i. 3. Acad. l. Y <il mar- 
gen del cod. B.R. i., que sirve de texto , también dice en- 
gaño . pero de diversa letra. 

(¿) ende alcahuete , Acad* 

ter pupil. et tutor.-, sin embargo como el de- 
recho canónico contradice estas disposiciones, 
no se observarán hoy día según Juan Aadr. y 
Abb. en el cap, ult. de secund. nupt la glos. 
en el cap. 1. 30. cuest. 3. Aug. después de 
Jacob. Butr. en la ley ult. C. de interd. ma- 
trim. y también Alberic. allí en la rub. 

(33) Concuerd. 1. uuíc. C. siquis eam cujas 
tut. fuer, cornept. 

(34) Concuerd. 1. 5. C. de interd. matrim. 
ínter pupil. et tutor. 

(35) Concuerd. 1. 5. C. del mismo tit. 1. 4. 
de este tit. y Part. y lo notamos ep la 1. 3. 
del mismo. 

(36) Añad. 1. ult. tit. 1. de esta Part. y la 
1. 2. §. 5, D. ad leg. Jul. de adulter. En nues- 
tro reino en virtud de lá ley del Fuero pare- 
ce que en el caso de que. halda la presente, 
no podrá otro alguno acosar á la adúltera, si 
Lien procedía lo contrario por derecho anlir- 
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bien a eüa como a aquel con quien dizen que 
fizo el adulterio. E demas, deue recebir pena 
de adulterio (37) el marido que. la acusaua , 
porque aquel yerro auino por su culpa, e por 
su maldad. Mas si tal defensión como esta pu- 
siesse la muger, después que el pleyto de la 
acusación fuesse comentado en juyzio por de- 
manda e por respuesta, como quier que ella 
non se podria aprouecbar (38) estonce de tal 
defensión , empero empece al marido; de ma- 
nera, que si élla puede prouar lo que razo- 
na, deue el auer porende la pena sobredicha. 
E aun dezimos, que si la acusación del adul- 
terio fuesse fecha contra algund orne, si el acu- 
sado pusiesse ante si la defensión sobredicha 
contra el marido de la muger acusada , ante 
quel pleyto de la acusacipn fuesse conmenqa- 
do por demanda e por respuesta, que si lo 

guo según el cual probado el lenocinio del 
marido otros erau admitidos para acusar á la 
muger, 1. 26. D. ad leg. Jul. de adult. por- 
que la absolución de que aquí se trata no se 
entendía sobre lo principal sino únicamente 
de la observancia del juicio en vista de.l cri- 
men del marido. — *Veas. adíe, á la not. 24. 
de este tit. y veas, también adíe, á la not. 
47. sig. 

(37) Añad. í. 37. D. de minar . 1. 8. D. ad 
les. Jul. de adult. v ,1. ult. tit. 23. de esta 
Part. ■ 

(38) ¿ Tendrá lugar esta disposición en vista 
de la ley del Fuero que impide que otro acu- 
se á la adúltera no haciéndolo su marido? Pa- 
rece debe contestarse afirmativamente,, porque 
con aquella ley nada se mudó en órdeD á la 
acusación del marido, de lo que disponía la 1. 
32. al fin. C . ¿le appell.; es menester pues que 
obre con cautela el patrono de la muger escep- 
cionando el lenocinio antes de la coutestaciou 
del pleito , porque de lo contrario no evitará 
el castigo de su defendida, logrando solo que 
se castigue también el lenocinio del marido. 
A pesar de esto , no será inoportuno discurrir 
sobre el particular, porque es muy duro que 
la muger sea castigada á arbitrio de su mari- 
do bajo cuyo poder está , mayormente cuan- 
do él mismo provocó el crimen; y no lo es me- 
nos que reporte de su mismo delito el. lucro 
del dote y arras, según la 1. penult. de este 
tit. y Part. De todos modos tal vez en la 
práctica no pudiera el marido obtener tales 
resultados , debiendo ser absuelta la muger, 
probado el lenocinio 4 e l marido, por mas que 
se hubiese opuesto tal escepcion después de 
contestado el pleito: Ademas subsistiendo la 
cit. ley del Fuero, parece no obrar ya la mis- 
ma razón que por derecho antiguo, según el 

TOMO IV. 


prouare deue valer, assi como sobredicho es. 
Mas si tal- defensión pusiesse ante si, después 
que el pleyto fuesse comentado por demanda 
e por respuesta, maguer la prouasse, non se 
aprouecharia della, nin empeceria (39) al otro 
contra quien fuesse puesta. 

EElf 8. De las otras defensiones que puede 

poner ante si el varón , o la muger , que 
fueren acusados de adulterio , contra 
■ los que los acusan. 

Si el marido acusasse a su muger de adul- 
terio, o algún otro orne con quien díxesse que 
lo ,auia fecho , si el por si dexasse el acusa- 
miento con intención de lo non seguir dende 
en adelante ; si después quisiere tornar otra 
vez a la acusación , puede poner ante si esta 

cual podía el padre y demas esprefcados en las 
11. 2. y 3. de este tit. acusar la infamia del 
marido, prefiriéndose á aquel en dicha acu- 
sación, ora viniese ó no complicada en ella la 
muger, según La l. 2. §. ult. y la sig. D. ad 
le g. Jul. de adult. De otra parte por derecho 
antiguo si bien subsistiendo el rnatrimjonio na- 
die fuera del marido podía acusar el adulte- 
rio ; sin embargo era admitida la acusación 
cuando siguiese á la de lenocinio contra el ma- 
rido, según la 1. 26. D. ad leg. Jul. de adult.-, 
y asi no es de estrañar que fuese castigada la 
muger aunque se opusiera la escepcion des- 
pués de contestado el pleito, porque en el ca- 
so dado otros tenia» la facultad de- acosar; mas 
como hoy haya cesado en esta parte el antiguo 
derecho, parece no deberán imponerse á la mu- 
ger las penas + de la ley del Fuero, sino que mas 
bien deberá ser absuelta. Medítese sobre esto 
porque la materia es difícil ; y adviértase que 
las doctrinas sentadas se confirman con lo que 
dice la gíos. y Ang. en la 1. 13. §. 5. D. ad 
leg. Jul. de adult. donde se lee la glos. que 
Ang. nota al intento, y que dice que la es- 
cepcion de lenocinio puesta antes de la con- 
testación del pleito , faltando un estrafio que 
acuse el adulterio, no libra á la muger acu- 
sada , porque no hay persone cuya acusación 
pueda destruir dieiéudole, que si 'adulteró fue 
por causa del lenocinio de su mai’ido; y nota 
allí mismo Ang. que tampoco podrá oponerse 
la recordada escepcion contra el marido cuau- 
do acusase como estrafio, lo que dice el mis- 
mo Ang. deberse tener muy presente. — ''Veas, 
adic. á la not. 47. de este tit. 

(39) Sobreda razón de diferencia que se es- 
tablece entre la muger y el estrafio, veas, á 
Eart. en la cit. 1. 2. §, 5. D, ad leg. Jul. de 
adult. 

39 
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defensión ei acosado , diziendo , que non es 
tenudo de responder a la acusación , nin de 
seguir el pleyto , porque otra vez lo comen- 
to. e se dexo dende (40). Esso mismo seria, 
si alguno a quien ouiesse fecho adulterio su 
riiuger , dixesse delante del Judgador , que la 
non quería acusar (41) , e después fiziesse 
contra aquello que auia (j ) fecho , e la acu- 
sasse ; que puede poner tal defensión ante si, 
para desecharlo. Otrosí dezimos , que si des- 
pués que la muger ha fecho el adulterio, la 
recibe el marido en su lecho (42) a sabien- 
das , o la tiene en su casa como a su muger, 
que del yerro que ouiesse fecho en ante (43) 
que la acogiesse , non la podría después acu- 
sar ; e maguer la acusasse , non seria tenuda 
de responder a la acusación , poniendo ante si 
tal defensión como esta. Ca , pues que assi ¡a 
( k ) acojo en su casa , entiéndese que la per- 
dono , e non le peso del yerro que fiza 

f 

( /) dicho, Acad. 

(A) acogió , entiéndese Acad. 

(40) Concuerd. 1. 2. §. i. D. de adult* y 1. 
16. G. del mismo tit. 

(41) Concuerd. I. 15. §. 5. D. nd leg . Jul. 
de adult. y veas, el cap. si iüic. 23. cuest. 4. 
y allí ia glos. 

(42) Sigue ía doctrina de Hostiens. en la 
suma de este tit. yers . qualiter , donde supo- 
niéndose que el marido repelió á la muger por 
el adulterio sobre el cual había intentado acu- 
sación , si mas tarde se hubiese reconciliado 
con ella , >ó la hubiese retenido á su lado sa- 
biendo su delito , ó por último hubiese teni- 
do comercio con la misma; dice que será tar- 
día la acusación contra el delito de su mu- 
ger á la que una vez perdonó ; 1. 13, §. pe- 
nult. y 1. 40. D. adleg. Jul. de adult. 

(43) JVótese esta palabra de la que se infie- 
re que si después de la reconciliación come- 
tiese la muger otro, adulterio, pudiera acusar- 
la el marido ; lo que defiende la glos. en el 
cap. plerumque , palabra, ñeque reconcilíala, 
de dona t. ínter virum'et uxor. aunque lo con- 
trario defendían la otra glos. en la 1. 9. C. ad 
leg. Jul. de adult. y también Salicet. eu la lt 
26. C. del mismo tit. 

(44) Entiéndase esto conforme á lo que 
previene el derecho canónico , seguu lo que 
espresa la í. 6. tit. 9. Part. 4. con lo dicho 
allí. La presente ley de Part. parece hacer 
estensiva al fuero civil la disposición que con- 
tiene , y esta doctrina parece fundarse en la 
1. 3. §. 5. D. ad leg. Jul. de adult. que dice 
exigir injustamente el marido de sü muger lá 
fidmidad que él no guarda-: sin embargo la 
glos. y DD. limitan esta ley Romana cuando 


IíET 9. Be las otras defensiones que puede 

poner ante si el varón, o la muger, que 
fueren acusados de adulterio , contra 
los que los acusan. 

Orne vil, o de malas maneras, que ouies- 
se fecho adulterio , si quisiere acusar a su 
muger desse mismo yerro , non seria la mu- 
ger tenuda de responder , poniendo tal defen- 
sión (44) ante si, e prouando que tal era , 
ante que! pleyto sea comentado por demanda 
e por respuesta ( l ). Otrosi dezimos (45), que 
si algún orne fuesse acusado , que ouiesse fe- 
cho adulterio con alguna muger que nom- 
brassen señaladamente en la acusación , e des- 
pués lo diesse el Juzgador por quilo , porque 

(/) A i pit ■ del (Jo d. Ac id. I. se halla la auténtica si i fu- 
te, AUTENTICA. Defensiou poniendo ía muginr con tal nía-* 
rido ó contra el esposo que la acusa lia de adulterio, que el ca- 
yera ei semeiaute yerro, non se podía por ello excusar de 
^responder a acusación segund se contiene en ja ley nueva 
que ootnieuza : Contiencsc , en el titulo de los adulterios el de 
los fornicios. 

el marido fuese alcahuete de su muger, y asi 
dice Alberic. allí, que si el marido comete 
adulterio cou muger de otro , puede uo obs- 
tante acusar á su muger , lo que no podría 
-hacer si fuese reo de lenocinio, porque enton- 
ces parece cómplice en el delito de su con- 
sorte , y cita al intento la 1. 1. C. del mismo 
tit. : igual opinión sostiene Ang. allí sobre las 
palabras , pudice vivens , diciendo que aunque 
el marido viviese deshonestamente , teniendo 
una manceba , por mas que las mugeres hon- 
radas sientan esta infidelidad , como dice el 
texto en la auténtica de nupt. cap. 1 i. §- mi- 
liares , col, 4. ; esto no obstante no les es lí- 
cito cometer adulterio , y si lo cometen pue- 
den ser acusadas por sus maridos , fuese cual 
fuere la couducta de estos , según el texto y 
la glos. allí. Como quiera la presente ley' no 
admite esta interpretación , mayormente cuan- 
do eu la 7. del mismo tit. se habló ya lo con- 
veniente acerca del lenocinio del marido. Mas 
sea lo que fuere por derecho de Part., queda 
la cosa fuera de duda en vista de la 1. 2. tit. 
15. lib. 8. Orden. Real, donde se dice que la 
muger acusada de adulterio no puede objetar 
el del marido para evitar su castigo, seguí» 
que lo hemos notado ya en la 1. 6. trt. 9. 
Part. 4. — *Veas. adíe, á la nota 47. s¡g. 

(45) Conc. 1. 17. §. 6. D. ad leg. Jul. de 
adulter. y aííad. 1. 21. tit. 22. Part. 3. con 
lo dicho allí ; advirtieqjlo de paso que según 
la 1. 80. de Toro , la 3. tit. 28. üb. 12. Nov. 
Refc, no podr$ tener lugar esta escepcion, 
porque tanto la muger como el varón del>éu 
ser acusados á un tiempo de adulterio, si vi- 
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non gelo pudiessen prouar; si después desso 
acusassen a la muger de aquel mesmo yerro, 
de que el varón era ya quito por juyzio, que 
puede ella poher por defensión ante si, que 
non deue responder, porque aquel orne de 
quien la acusauan , fue ya quito de aquel 
adulterio por juyzio. Pero si la acusassen que 
otra vez después fiziera adulterio con aquel 
orne que fuera ya dado por quito por juyzio, 
dezimos, que non valdría tal defensión, ante 
deue responder al acusamiento. E aun dezi- 
mos, que maguer fuesse dada sentencia con- 
tra este sobredicho que aula fecho el adulte- 
rio , con todo esso , non deue empecer a la . 
muger ( 46 ) , nin le deuen dar pena porcnde. 
Ca podria ser , que en la sentencia seria aue- 
nido algún yerro , o que seria dada por fal- 
sos testigos, o por. enemistad , o por malque- 
rencia que ouiesse el Judgador contra el acu- 
sado , o por otra razón alguna semejante 
destas. Otrosí podria auenir , que la muger 
seria sin culpa , e auria por si mejores testi- 
gos , o mas leal Judgador , o algunas razones 
por que se saluaria derechamente. Otrosí de- 
zimos , que si alguno casasse con muger biu- 

vieren. — * Véas. adié, á la not. 2t. preced. 

(46) Conc. 1. 17. §. ult. D. ad leg. Jal. de 
adulter. 

(47) Añad. 1. 13. al fin p. del mismo tit. 
y cap. qaemadmodurn de jurejur. — * La ley 
2. tit. 28. lili. 12, Nov. Rec. previene que 
la muger uo pueda escusarse de respon- 
der á la acusación de adulterio intenta-, 
da por su marido ó por su esposo, alegan- 
do y ofreciendo probar que uno y otro son 
reos de igual delita ; pero si la muger no opu- 
siese tal escepcion por via de iucontestaciou, 
sino después de comenzado el juicio por de- 
manda y por respuesta , uo le aprovechará 
aunque la pruebe , para evitar su responsabi- 
lidad , sino tan solo para que el marido sea á 
su vez castigado. Si el adultero opusiese y 
probase la recordada escepciou antes de con- 
testar el pleito , surtirá ios mismos efectos 
que $¡ la hubiese opuesto la' muger ; pero opo- 
niéndola después de la contestación , no le 
aprovechará aunque la pruebe, ni con ello 
perjudicará al marido : esto dispone la ley 7. 
de este tit. 

Por lo que respeta á la muger , aunque no 
debamos oponemos á.la ley recopilada, sin 
embargo somos de parecer que los Jueces 
al dar sentencia deberán tener presente la 
disposición de la 1. 13. D. ad leg. Jul. de 
adulier. que dice asi : « Judex adulterh ante 
ocidos habere debel el inquirere an mantas 
pudicé vivens , mulieri quoque 'bonos mores co- 


da , e después el mesmo la acusasse del adul- 
terio que auia fecho en vida del otro marido 
que se le murió , que lo non puede fazer. Ca,. 
pues qqe le plugo (47) de casar con ella, en- 
tiéndese que se pago de sus maneras ; e por- 
ende dou la puede después acusar de lo que 
ante ouiesse- fecho ; e si la acusasse , puede 
la muger poner esta defensión ante si para 
desecharlo, e deuéugela caber. 

IiET i O» Como deue yr el Judgador adelante 

en el pleyto de la acusación del adulterio, 
después que fuere comentado. 

Las mugeres, e los varones, que fazen adul- 
terio , punan -de lo fazer encubiertamente, 
quanto mas pueden , porque non sea sabido, 
nin se pueda prouar ( 48 ). Onde , porque tal 
yerro como este qon se pueda encobrir , ( U ) 
e sean escarmentados los fazedores del , e los 
otros que lo vieren , o lo oyeren , se recelen 
de lo fazer ; tenemos por bien , que los sier- 

(//) j El cod. Ji % /?, íjue sirve de iejrto , después de en- 

cubrir, añade nin cscapax sin pena, 

lendi auctor fuerit ; periniquum cnim videtur 
esse , ut pudiciliam vir ab uxore exigat quam 
ipse non exhibeat : » El Juez del adulterio de- 
be Inquirir y tener en consideración si el ma- 
rido acusador viviendo castamente ha dado á 
sn muger ejemplo de buenas costumbres ; por- 
que seria altamente duro é inicuo que exigie- 
ra de la muger la castidad que no se vea en 
él mismo. Igual espíritu que la ley romana 
respira el Cúd. penal de 1822. en su art. 684. 
pues -priva al marido del derecho de acusará 
la adúltera , si voluntaria y arbitrariamente la 
había separado de su lado y habitación , ó la 
había abandonado contra la voluntad de. esta, 
y si tiene manceba dentro de la misma casa 
en que habita con su muger. 

Por lo que respeta al adúltero, aunque no 
se libre de la pena oponiendo y probando la 
escepcion sobredicha ; parece no obstante que 
el marido á su vez. deberá ser castigado. 

Acusado el adúltero y siendo absnelto por 
falta dé pruebas , dice la 1. 9. de este tit. que 
no podrá ser acusada la muger sino por otro 
adulterio posterior ; y que aun cuando el adúl- 
tero haya sido condenado , no dafia esta sen- 
tencia á la muger. Semejantes disposiciones 
quedan modificadas por la i. 3. tit. 28. lib. 
12. Nov. Rec. según la cual deben ser acu- 
sados simultáneamente ambos adúlteros , sien- 
do vivos , y no el uno sin el otro. 

(48) Aliad. 1. 8. §. 2. C. de repud. y 1. 1. 
tit. 16. Part. 3. ; pues no es fácil probar lo 
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uos de cada vn orne , o muger , que fueren 
acusados de adulterio, puedan prouar, e tes- 
tiguar contra sus señores (49) sobre tal yerro 
como este , si el adulterio non pudiere ser 
prouado por otros omes libres. E porque los 
sierüos non puedan dezir mentira, o negar la 
verdad , por miedo que ayan de sus señores, 
o por gualardoDes que atiendan dellos , man- 
damos, que los sieruos que biuen con los acu- 
sados , ante que les sea fecha pregunta del 
adulterio , que los faga comprar (50) el Jud- 
gador de los bienes del Concejo de aquel lu- 
gar, dando a' su señor por ellos precio guisa- 
do; e después (51) que los ouiere- comprado, 
pregúnteles (52) , que digan verdad de lo que 
saben- del adulterio, de que es acusada su se- 
ñora , e fagan escreuir lo que dixeren , e de 
si deuelos meter a tormento (53) ; e si eston- 
ce se acordare el dicho dellos con lo que di- 
xeron primeramente ante que los atormen- 
tassen , deue creer su .testimonio , e non de 


otra guisa. E si por auentura , el adulterio 
non se pudiesse (m) aueriguar , e el acusa- 
do recibiere algund daño en los sieruos, por- 
que non gelos mercaron por tanto como va- 
han ; estonce deue ser emendado el daño , e 
el menoscabo, que le viniesse por esta razón, 
con las costas. , e los menoscabos que ouiesse 
fecho en el pieyto ; e esta emienda deue ser 
fecha de los bienes del acusador (54). E otrosí 
dezimos , que mientra .durare el pieyto del 
acusamiento , e del 'adulterio , la muger que 
es acusada , non ha poder de aforrar (55) nin- 
guno de sus sieruos que sepan la fazienda do- 
lía. E aun dezimos, que si sieruos (n) al- 
gunos biuen con ¡a rnuger acusada en c! tiem- 
po que dizen que fizo el adulterio , que los 
non pueden aforrar sus señores (56) fasta que 
el pieyto do la acusación sea librado; e esto 

[ ni ) p rohar, A cae?, i. 

(«j ítgcuos viven Acad. ' y 


que acontece eu el seno do las familias, sino allí y la Glos.. en la 1. 1. C. dél mismo tit. 
por declaraciones de los mismos domésticos ; (54) Conc. 1. 27. §. 15. D. ad leg. Jul. de 

añad. I. 6. al fin C. de adule. I. 27, §. 6. D. adulter. y 1. 3. C. del mismo tit. donde la 

del mismo tit. y 1. 32. C. del propio tit. Glos. distingue tres casos : EL primero es, 

(49) Añad. 1. 39. §. uit. D. ad leg. Jul. de cuando el acusado no era dueño del siervo 

adulter. 1. 3, C- del mismo tit. .1. 1. C. de que se sujetó á los tormentos , en cuyo caso 
(juoesíion. I. 4. y 1. 17. D. de queestion. el acusador y aciísado deben satisfacer por 

(50) Conc. I. 27. §. 11. D. ad" leg. Jul. de mitad la estimación del daño que ocasionaron; 

adulter. advirtiendo que lo que allí dice la entendiéndose que la mitad que satisfizo el 
Glos, á saber , que el fisco debe dar el pre- acusado absuelto, sirve para satisfacer la con- 

> ció del esclavo, se ve cambiado en esta ley, deua de costas impuesta al acusador, según 
donde se dice que debe ser comprado el es- Cyn. y Salic. en la cit. 1. 3. y Bart. en la cit. 
clavo cou dineros del común de aquel, lugar 1. 27. El segundo caso señalado por la Glos.es 
donde se formó causa por el aduLterio. el que espresa la prescute ley, á saber ; cuando 

(51) En la I. 27. §. 11. vers. ratio, D. ad el acusado fue ei mismo dueño del esclavo. El 
leg. Jul. de adulter. se lee disposición dife- 1 tercer caso tiene lugar cuando la acusación se 
rente á saber; que antes que sean vendidos dirigió contra el mismo siervo atormentado, y 
públicamente, deben ser examinados y sufrir entouces absuelto el reo debe el acusador pa- 
torme.nto , y asimismo lo espiiea la Glos. en gar él duplo al dueño del esclavo, según la 1. 
el sumario de la l. 12. D. ad leg. Jul. de ult. D. de caluma, y la cit. 1. 27. al fiuhlara- 
adulter. ; y no es esta cosa de poco ínteres, zon de esta doctrina la da Salicet. sobre la re- 
porque los siervos después del tormento se. es- ; cordada 1. 3. C. ad leg. Jal. de adulter. Cuando 
timan menos que- antes : A pesar de esto pare- fuese condenado aquel contra quien recayó la 
ce ser mejor la práctica que establece la pie- acusación, entonces dígase y obsérvese lo dís— 

. sénte ley, supuesto que los esclavos dirán mas puesto en la i. 6. D. de qiuest. 
fácilmente la verdad cuando hubieren salido (55) Añad. 1. 3. y ult. C. ad leg. Jul. de 
del poder de sus dueños que antes. adulter. y 1. 12. D. qui et a quib. m anunus. 

(52) Nótese esta disposición según la cual líber, non fiant. 

deben los testigos ser primero interrogados (56) Esta doctrina es contraría á lo que di- 
escribiéndose su declaración , y luego después ce la Glos. en da cit. 1. 3. á saber ; que cuan- 
sufrir el tormento. — ^Recordarnos que según do. los siervos no son del padre de la fnugei 
el art. 303. Const. de 1812. no puede usarse sino de algún estraño , pueden ser manumi- 
' nunca del tormento ni de los apremios. tidos desde luego aunque aquella tuviese e 

(53) Para esto deben preceder indicios cou- uso de los mismos,; pues según el contesto e 
tra el acusado ó acusada , según se dice en la esta ley, queda prohibida la manumisión cuan- 
1. 1. al priuc. P. de queest. y lo enseñan Bart. do los esclavos deben sufrir tormento ; y es o 
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es, porque el Judgádor pueda mejor saber la 
verdad dellos (57). 

IiEY i f . Como se puede prouar, e aueriguar 
el adulterio, por razón de sospecha. 

Averiguarse puede el adulterio a las vega- 
das , no» tan solamente por prueuas , mas 
aun por sospechas esto seria, como si algún 
orne fuesse acusado que ouiesse fecho adul- 
terio con alguna muger , e el , queriéndose 
amparar de la acusación , dixesse delante del 
Judgádor , que el non podía ser acusado que 
tal yerro fiziesse con ella , [jorque era su pa- 
rieuta muy de cerca ; e e! Judgádor , creyen- 
do lo que dize el acusado, lo diesse por quito 
de la acusación. Ca si acaesciess'e que se mu- 
riesse el marido delta , e después desso el que 
fuera acusado casasse • (58) con ella , aueri- 
guasse porende el adulterio de’ que ante la 
(n 5 ) acusaron e deue recebir pena porende. 

tiEY i*. Como deue orne afrontar a .aquel 
de que ha la sospecha por razón 
de su muger ( ñ ) . 

Sospechando algún orne que su muger faze 
adulterio con otro, d que se trabaja de lo fa- 
zcr,. deue el marido afrontar en escrito (59} 
ante omes buenos a aquel contra quien sos- 
pecha (o), defendiéndole que non entre en 
su casa, nin se aparte en ninguna casa , nin 
en otro lugar , con ella, nin le diga ninguna 

(/z 2) lo Acad. 

( ñ ) que non fablc Con ella . Acad. x 

(o) diciendo l» Acad. 1. 

mismo se. convence con las 11. que elejamos 
citadas en las. notas precedentes. Si los siervos 
no estuviesen en uso de la muger, ora sean 
propios del padre ó de algún estrado, pueden 
ser manumitidos , corno se indica aquí ; lo que 
sin embargo limita y entiende Salieet. en la 
cit. i. 3. col. 2. , á menos que obrase ja en 
juicio alguna presunción de que tuviesen al- 
guna noticia del adulterio los siervos de quie- 
nes la muger no tiene el uso , ni la propie- 
dad ; pues como entonces deben sufrir tormen- 
to , según la cit. 1. 27. §. 6. D. ad leg. Jul. 
de adulter. no pueden eutre tanto ser manu- 
mitidos : veas, el cit. autor, en la 1. 3. C. del 
mismo tit. col. 1. vers. unde ego eos sic con- 
cordo, 

(57) Aun los siervos estrados pueden sufrir 
tormento , como se ha dicho en la nota ante- 
cedente, según se desprende de la 1. 27. §.6. 
D. de adult. vers. Divas., bien téngala muger 
el uso de ellos , 6 si no lo tiene cuando se 


cosa ; porque ha sospecha contra el , que se 
trabaja de le fazer desonrra ; e esto le deue 
dezir tres vezes (60). E si por auentura , por 
tal afrenta como esta non se quisiere castigan 
si e! marido fallare después desso a aquel orne 
con ella en alguna casa , o lugar apartado , c 
lo matare? non deue recebir pena ninguna' 
porende. E si por auentura , lo fallare con 
ella en alguna calle , o carrera , deue llamar 
tres testigos (61) e dezirles assi ¡ Fago de vos 
afruenfas, (p) como fabla con mi muger con- 
tra mi defendimiento. E estonce deuele ( q ) 
fazer prender , e darlo al Judgádor ; e si non 
le pudiere prender , deuelo dezir al Judgádor 
del lugar , e pedir de derecho , que lo recab- 
de ; ce! Judgádor deuelo assi fazer. E si fa- 
llare en verdad que fablo con ella después que 
le fue defendido , assi como sobredicho es , 
deuel dar pena de adulterio , bien assi como 
si fuesse acusado , e vencido dello. E aun si 
el marido lo fallasse fablando con ella en la 
Iglesia , después que el gelo ouiesse defendi- 
do , non le deue prender, mas (r) el Obispo, 
o los Clérigos del lugar , lo deuen prender , 
e darlo en poder del Juez a la demanda del 
marido , porque pueda ser tomada venganza 
de aquel que este yerro faze. 

IA.Y 13. Como vn orne puede matar a otro 
que fallasse yaziendo can su muger. 

El marido que fallare algund orne vil 

(j?) de como futió a fulano con mi mueier. Acad, i. 

( ff ) premier si pudiere et darlo AcaiL prender si pudiere 
et si non lo pediere prender. Acad. j. 

(r ) el pucb.o de. i log.ir lo deben dar. Acad. i. 

presume que saben algo del adulterio , según 
queda dicho también. 

(53) Conc. 1. 34. C. ad leg. Jul. de adulter. 
y 1, 12. tit. 14. Fart. 3. con lo dicho allí. 

(59) Conc. la autéutica si quis ei , C. ad 
leg. Jul. de adulter. y la Nove!, de donde se 
tomó aquella y la 1. 12. tit. 1 í. Part. 3. con 
lo dicho allí; defendiendo Salieet. que es ne- 
cesaria la escritura , e infiriéndose de la cit. 

1. 12. que debe venir autorizada por escri- 
bano. 

(60) No bastaría decir esto una sola vez, 
aunque mediase en el acto la protesta de que 
valga aquel dicho por los tres que la ley re- 
quiere ; y sirve al intento 'lo que nota la Glos. 
y Bart. en la 1. 4. D. depignor. a cti on. á sa- 
ber , cuando uno dice por tres veces conse- 
cutivas á su deudor que le pague ; y esto mis- 
mo dice Jas. eu la 1. 18. D. de vérb. oblig. 
col. 2. y Bart. en la 1. 15. §. 2. D. de injur. 

(61) Asi se dice también en la cit. aulénti- 
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(62) en su casa, o en otro lugar (63), yaziendo 

ca y en lá i. 12. también cit. 

(62) Cope. I. 24. resp. i. D. ad leg. Tul. 
de adulter. y 1. 4. C. del mismo tit. Cvn. Sa- 
licet. y los DD. sobre Ja cit. I. 4. sostienen 
que debe dejarse al arbitrio del Juez decidir 
quién sea hombre vil ; y Ang. allí dice , que 
según la calidad del reo y del injuriado , se 
llaman personas viles las que espresa la 1. 7. 
vers. humiles , C. de incest. nupt. y la 1. ult. 
tit. 14. Eart. 4. ¿Puede el vasallo matar al 
señor que bailare cometiendo adulterio con 
su muger ? Luc. de Pen. en la 1. 2. C. in 
quib. casib. colon . censit. Domin. accus. poss . 
sostiene la negativa porque la persona del se- 
ñor debe ser sagrada para el vasallo ; y si es- 
te debe respetar la fama.dcl primero, según 
la 1. 33. §. pqnult. D. de adu.lt., mas debe 
respetar su vida. ¿ Por 11. del reino podrá el 
marido «natar al adúltero sorprendido eufra- 
gaute , aunque sea noble ? Según el texto de 
la l. 2. tit. 1S. lib. 8, Orden. Real.' y de la 
82. de Toro , podrá hacerlo el marido, porque 
indistintamente permiten dichas 11. la muerte 
del adúltero y de la adúltera , y asi lo sos- 
tieueu algunos comentadores ; y creemos que 
asi se observaría en la práctica : sin embargo 
no decimos que las 11. citadas bagau indis- 
pensable semejante resolución , pues las pa- 
labras de la 1. 2. son las que siguen : «que 
toda muger que fuere desposada por palabras 
de presente con orne que sea de cátorze anos 
ccmplidos , é. ella' kic doze años acabados , é 
ficiere adulterio , si el esposo los fallare en 
uno , que los pueda matar si quisiere d am- 
bos d dos i assi que noH pueda matar al uno. 
i dejar al otro , podie'ndolos d ambos d dos 
matar : » con estas palabras es cierto que no 
se distingue el hombre honrado del hombre 
vil ; pero parece debe sobreentenderse la di- 
ferencia , en vista de otras 11. ; 1. 28. D. de 
legib. cap. cum expediat, de election. lib. 6.; 
dáudóse igual respuesta á la cit. 1. 82. 
cuyos términos son igualmente generales que 
los transcritos. Una observación sin embargo 
puede hacerse para afirmar que queda dero- 
gada la entendida diferencia' de personas por 
las citadas leyes' del reino ; pues como ellas 
contra lo prevenido por derecho común y por 
derecho de Part. permiten que el marido bien 
sea noble ó plebeyo mate á su muger sor- 
prendida en adulterio ; parece que con la mis- 
ma generalidad podrá decirse dei adúltero, que 
puede ser muerto por el ofendido por pías 
que sea uoblc , pues es sabido que es legítima 
la ilación en los correlativos , 1. ult. C. de in- 
dict. viduit. toll. , aunque sea la materia pe- 
nal, según enseña Jas. allí col. 3. vers. 2. prin- 
a polis conci$fo ; pues habiéndose quitado la 


con su muger (64) , puédelo matar sin pena 

prohibición donde babia mayor dificultad, pa- 
rece deberá entenderse quitada asimismo don- 
de la babia menor ; y bajo este supuesto dice 
la 1. 22. §. 4. D. de adule, que por esto se 
permite al padre y no al marido matar á la 
muger y al que cometiese. adulterio , porque 
á menudo la ternura paternal mitiga et furor 
del padre en beneficio de sns hijos ; al paso 
que debió temperarse el furor del marido que 
fácilmente pudiera conducirle ¿cometer algún 
esceso. Si el marido fuese- persoua vil podrá 
matar al adultero y á la muger sorprendidos 
en acto torpe ? La 1. 3. D. de adult. con la 
Glos. allí están por la négativa , y lo mismo 
defienden Alberic. en la 1. 24. §. 3. rD. del 
mismo tit.' después de Oldrald. y Bart. , por- 
que un hombre vil uo puede acusar cómo ma- 
rido , y por lo mismo menos podrá matar, 
atendido el cit. §. 3. Contra lo dicho obra la 

I. 13. §. 1. D. de adult. allí; ñeque enirn so- 
lí Atridce uxores suas amant ; de lo que se 
infiere que aun los hombres viles podrán acu- 
sar como maridos , y por lo mismo también 
matar en el caso supuesto. 

En orden á la disposición de la 1. 24. sobre 
cit. puede decirse , que habla con referencia 
á cuando -el padre y el marido intentan á la 
vez su acusación ; en cuyo caso no es estraño 
que se prefiera el padre , cuando fuese vil el 
marido ; y adviértase que tampoco se niega 
allí al marido la facultad de acusar como tal. 
Tal vez atendida la disposición general de las 

II. del reino se observaría en la práctica esta 
doctrina. Según la disposición de la 1. 82. de 
Toro , no tendrá lugar lo que notan Alberic. 
y Bart. en el eit. §, 3. á saber , que siendo el 
matrimonio nulo no puede el marido matar al 
adúltero , porque no tiene derecho de acusar 
como tal marido según la cit- 1. 13. §. 4. D. 
de adult. ; pues como la 1. de Toro permite 
la acusación en- el caso supuesto, debemos de- 
cir asimismo que permitirá la muerte. ' 

(63) Nótese bien la disposición de esta ley 
que estieude la de la 1. 24. al principio D. 
ad leg. Jul. de adulter. pareciendo confor- 
marse en el particular con lo que dice Azon 
eu la suma C. dei mismo tit. col. .ult. , con- 
tra la cual opinaban comunmente los Aut., 
diciendo que la autent.. si quis ei , y la No- 
vela de donde se tomó , erau solamente apli- 
cables al caso especial que espresa n. 

(64) Basta que sean sorprendidos en actos 
impúdicos , 1. 23.- D. de adult. con la Glos. 
allí , Bart. en la 1. 23. D. del mismo tit. ; y 
véas. lo que dice el propio autor en la 1. 2. 
D. de firt. , respecto de aquel que fue sor- 
prendido eu alguna casa donde viviere una 
muger hermosa. ¿ Queda probado el adulterio 
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ninguna (65) , maguer tfqn ie ouiesse fecho la 
afruenta que diximos en la ley ante desta. Pe- 
ro non deué matar la muger ( s ) (66) , mas 
deue fázér afruenta de omes buenos , de co- 
mo lo fallo ; e de si , meterla en mano del 
Jüdgador , que faga della la justicia que la ley 
manda. Pero si eáte orne (í) fuere tal, a quien 
el marido de la muger deue guardar , e fazer 

(s) j4t pie 'del Cnil. Jciid. se hulla la auténtica siguiente. 
Al TEM1CA. Pulido boy el marido et aun el esposo que fue- 
re desposado con palabras de presente , si fallare la muger ó 
la esposa con otros, malarios. Kt non debe deiar ei uno et 
matar el otro si amos los pudiere matar, según se contie- 
ne en la ley nueva que comienza; ConLienese, ou el titulo de 
los adulterios et de los fornicios, 

(í) Vil Acad. 

Por ei solo hecho de que tenga uno en su ca- 
sa la consorte agena eu clase de criada , re- 
pugnándolo el marido ? Veas, á Bald. en la l. 

3. C. mancip. ita venier. ne prostit. donde 
apoyándose en el textp de la misma, afirma 
que se presume la fornicación ; y para ver 
si queda probado el adulterio , véas. á Bart. 
en la 1. 2. §. ult. y en la citada 1. 23. D. ad 
leg. Jal. de adulter. Ang. Aret. trát. malefic. 
part. che me ay adulterato , coi, 2. y 5. y 
añade la Glos. en el cap. ñeque aliqua , 27. 
cuest. 1. y en el cap. dixit dominas , 23. 
cuest. 1 . ; y en órden á la muger que fuese 
al baño con hombre que no fuera su marido; 
véas. la Glos. en el cap. nonoportet , dist. 71. 
y la otra Glos. en la 1. 1. C. de extraor. crim. 

(65) Aúad. la cit. 1, 24. D. ad leg. Jtd.de 
adulter. y la 4. C. del mismo, tit. ; de modo 
que inadvertidamente dijo Ang. Aret. trat. 
malejic. part. che me ay adulterato , col. 1. 
poderse establecer como regla general que el 
mardo no puede impunemente dar muerte al 
adúltero sorprendido enfragante , aunque fue- 
se persona vil, por mas que el matador deba 
sufrir pena mas leve. — * Véas. adíe, á la not. 
86. de este tit. 

(66) Queda derogada esta disposición por 
11. posteriores segnn se ha dicho. — *Véas. adic. 
á la nót. 86. 

(67) Asi lo enseña Azou en la suma C. ad 
leg. Jal. de adulter. col. nit. citaudo al in- 
tento la 1. 38. §. 9. D. del mismo tit. que ha- 
bla del liberto ; siendo sabido que lo acorda- 
do por este se estiende al vasallo, porque se 
equiparan ambas personas, asi Bald. en la 1. 
10. C. de oper. libert. col. penult. y asi tam- 
bién lo enseña Frauc. Curs. trat. Feudali , part. 

4. causa amissionis feudi , cuest. 4. y Jas. en 
la 1. 26. §. 12. D. de cond. indehit. 

(68) Añad. la cit. 1. 38. §. 9. D. deadult.: 
Hoy dia vista la generalidad con que se es- 
presan las 11. del reino recordadas en la not.. 
62. precedente ; ¿ será lícito dar muerte ai 


reueréncia , como sí fuesse su seBor (67) , o 
orne que lo ouiesse fecho libre (68), o si 
fuesse orne honrrado (69) , o de gran lugar , 
non lo deue matar porende; mas fazer afruen- 
ta , de como lo fallo con su muger , e acu- 
sarlo dello ante el Jüdgador de! lugar ; e des- 
pués que el Jüdgador supiere la verdad, deuel 
dar pena de adulterio. 

liElf 14. Como el padre que fallasse algún 

orne yaziendo con su fija, que fuesse casada, 
los deue matar a ambos , o non 
a ninguno. 

A su fija (70) que fuesse casada (71) , fa- 

señor ó patrono? Según el texto del cit. §. 9.' 
parece debe estarse por la negativa , pues"eu 
el mismo se lee, que si él patrono fuese sor- 
prendido en acto de adulterio , parece cosa 
dura que el liberto pueda darle muerte, pues 
si tiene obligación de respetar su fama, mayor 
la tendrá de respetar su vida. Como quiera, 
si en ei caso supuesto , de hecho matase el 
liberto á su patrono , parece deberá s'er cas- 
tigado con mas blandura, atendido et justo 
dolor que motivó el atentado, 1. 38. §. 8. D. 
ad leg. Jal. de adulter. 1. 4. C. deL mismo 
tit. y 1. sig. de este tit. y Part. 

(69) Esto es que no sea persona vil. 

(70) Cono. 1. 20. D. ad leg. Jul. de adult. 
entendiéndose de la hija que está bajo la pa- 
tria potestad , como asi lo espresó la 1. cit. de 
donde se tomó la presente , pues por el ma- 
trimonio no sale la hija del poder de su pa- 
dre , según la 1, 5. C. de condition. insert. ; 
de modo que como hoy dia según 11. del rei- 
no por el matrimonio salen, las hijas de la pa- 
tria potestad, según la 1. 47. , de Toro; el 
padre no podrá dar muerte á su bija y al 
adúltero. Sin embargo Miguel; otro de los glo- 
sadores de las 11. de Toro , defiende lo con- 
trario en la 1, 82, , afirmando que compete al 
padre el derecho indicado , aunque la hija se 
halle fuera de su perder, fundándose para ello 
en el texto de la l. penult. tit. 7. lib. 4. Fue- 
ro de las ll. donde se dice ; que no solo el 
padre , sino aun el hermano , y los tios pa- 
ternos ó maternos ú otro cualquier 'pariente 
de sangre que tuviese en su casa á la adúlte- 
ra , puede darla muerte junto con el adúlte- 
ro , infiriendo de aquí que no debe atenderse 
sobre el particular el derecho de patria po- 
testad , por lo mismo que la 1. cit. autoriza 
aun á los que no lo tengan, para ejercer aquel 
derecho. Pero debe advertirse que la 1. cit. 
no puede alegarse como tal , donde no se pro- 
base su observancia , y creemos que realmen- 
te no está en uso ; y por lo mismg parece que 
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liándola el padre (72) faziendo adulterio con 
algund orne en su casa mesma , o en la del 
yerno , puede mal^r (73) a su fija -, e al orne 
que fallare faziendo enemiga con ella ; pero 
non deue matar al vno , e dcxar el otro (74), 
e si lo fiziere , cae en pena, assi como. ade- 
lante se demuestra. E la razón (7o por que 
se mouieron los Sabios antiguos a otorgar al 
padre este poder de matar a ambos , e non 
(u) al vno , es esta ; porque puede el orne 
auer sospecha que el padre aura dolor de 
matar su fija , e porende estorcera el varón 
por razón della. Mas si el marido ouiesse es- 
te poder , tan grande seria el pesar que auria 
del tuerto que rccibiesse , que los mataria a 
entrambos. Pero si el padre de la muger ma. 

(«) al varón solfl , t‘.n esta * porque debe Lome. Acad. i. 

boy día quedando libre la bija de la patria 
potestad pov.su matrimonio., no competerá al 
padre el derecho referido. — * Véas. adic. á la 
uot. 86. 

(71) Es decir pues que no compete este de- 
recho al padre sobre su hija soltera , ó viu- 
da , lo que se confirma cóu la 1. 22. §. 1. D. 
ad leg. Jul. de adulter. por mas que parezca 
obrar en contrario el cap. si cero , 3. áesent. 
excom. vers. nec ille , donde se habla de la 
escomunicacion impuesta por el cap. si (juis 
suadente , según el- cual el reo debe proceder 
con dolo , y este no se presume en el caso en 
cuestión, atendida la gravedad del dolor; y 
al mismo propósito obra lo que diremos en la 
Glos. sig. 

(72) ¿Hallando el hijo á su madre en adul- 
terio, puede matarla ? La Glos. sobre la 1. 23. 
D. de adult. recuerda las opiniones de diver- 
sos autores , y deja la cuestión indecisa. Cyu. 
Salicct. y otros , afirman no ser licito al hijo 
llegar á tal estremo , según las 11. 20. y 21. 
D. del mismo tit. ; y en apoyo de esta opinión 
sirve según Salicet. la 1. 4. C. ad leg . Jul. de 
achdier. que permite á los hijos obrar eu el 
seutido indicado , precediendo ei mandato pa- 
terno , lo que convence que. á no mediar este 
no podrán impunemente entregarse á tal es- 
ceso ; deduciéndose de aquí que si tal no pue- 
de el hijo, menos lo podrán el hermano, tio 
y demas parientes. Añad. Aug. Aret. trat. ma- 
lejic. parí, che me ay adulter ato , vers. an 
patri liceat. Adviértase que si se tratara de un 
rapto , debiera resolverse en distinto sentido 
según la 1. única después del princip. C- d? 
rapt. virginum. 

(73) ¿ Tieneü observancia, las 11. que per- 
miten al padre y al marido dar muerte á los 
adúlteros ? Tal permiso aparece desde luego 
ilícito y fomenta el pecado ; y por ’ lo mismo 
de*berá resolverse contra la validez de aquellas 


tasse al que fallo yaziendo con su fija , e per- 
donasse a ella ; o si el marido matare a su 
muger fallándola con otro , (v) e al ome que 
assi lo desonrrasse ; maguer non guardasse 
todas las cosas, que dixirr.os en las leyes ante 
desta , que deuen ser guardadas . como quier 
que erraría faziendo de otra guisa , con todo 
esso , non es guisado que reciba tan gran pe- 
na , como los otros que fazen omezillo sin 
razón esto es , porque el padre; perdonando 
a la fija , fazelo con piedad ; otrosí , matando 
el marido' de otra guisa que la Iqy inandasse, 
muéuese a lo fazer con gran pesar que ha de 
la desonrra que recibe. E porende dezimos 
(7.6) , que si aquel a quien malasse fuesse ome 
bonrrado , e el que lo matasse íues-e ome vil, 

( v ) o Acad. 

leyes , según espresa la Glos. eu el cap. inter 
hxc , 33. cuest. 2. que sigue Abb. eu e! cap. 
veniens , 15. de sponsal. y en la repet. del cap. 
cum esses , de testament. y lticardo eu la cuar- 
ta parte dist. 37. cuest. 2. art. 1. Felin. eu 
eLcap. ecclesia sanctcc Mario:, col. 15. de 
constil. vers. Ítem possel , dice, que no es ah- 
surdo pensar y resolver como mas seguro que 
en las provincias no sujetas al imperio de la 
Iglesia , el padre y marido pueden impune- 
mente cometer el homicidio , por lo mismo 
que la ley lo tolera ; y de este modo , según 
afirma, opina también Juan de Anan. en el 
cap. interfecisti , col. 2. de komicid. ; advir- 
tiendo según el cit. autor que la ley no per- 
mite aquellos actos para que los particulares 

f iuedan saciar su venganza , sino que mas bien 
os disimula como resultado de un dolor ter- 
rible y justo ; y por esto es que las mismas 
leyes requieren para el disimulo, que los actos 
en cuestión se bagan de pronto y siu distin- 
ción entre los reos ; Veas. 1. 23. §. 4. D. de 
adult. y añad. lo que dijimos en la 1. o. tit. 
3. de esta Part. — *Véas. adic. á la uot. 86. 

(74) Esta disposición se entenderá precisa- 
mente cuando los dos criminales pudiesen ser 
muertos, según la 1. 2. tit. 15. lib. 8. Orden 
Real. : ¿ y si uno de aquellos huyó ? veas, á 
Ang. en la 1. 4. alfiuD. de adult. donde tra- 
ta también do cuando el fugitivo alcanzó tier- 
ra agena , resolviendo eütouces conforme con 
Oldrald. y Juan Audr. que no es lícito dar 
muerte al pófugo , 1, 17. §_ 13. de ccdilit. 
cdict. cuya resolución debiera entenderse cuan- 
do los terri torios en cuestión fuesen de dis- 
tinto príncipe, porque de lo contrarío el mis- 
mo príncipe v la ley le autorizaron. 

(75) Señálase esta razón en la I. 22. §. 4. 
D. ad leg.Jul. de adulter. 

(76) Añad. I. 38. §. 8. D. de adult. 1. 4. C. 
del mismo tit. y 1. 7. §. ult. D. ad leg. Jul. 
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que deue el matador ser condenado para siem- 
pre a las lauores del Rey. E si fuessen igua- 
les , deue ser desterrado en alguna Isla por 
cinco años. E si el matador fuesse mas honrra- 
do que el muerto , deue ser desterrado por 
mas breue tiempo , según aluedrio del Jyd- 
gador ante quien tal pleyto acaeciesse. 

fcElf i 5. Que pena meresce el orne, o la 

mager , 'que faze adulterio; e como se 
pueden perder la dote, e las arras, 
e como se pueden cobrar. 

Acusado seyendo algund orne , que ouiesse 
fecho adulterio, si le fuesse prouado que lo 
fizo , deue morir (77) por ende : mas la mu- 
ger (78) que fiziesse el adulterio , maguer le 
fuesse prouado en juyzio , deue ser castigada, 
e ferida publicamente con agotes , e puesta , 
e encerrada en algún Monasterio de dueñas ; 
(x) e demas desto, deue perder la dote (79), 

(.**) pie del cod. .4cad. i .se halla la auténtica siguiente» 
AUTENTICA. At usando el esposo de palabras dn presente, 
ó el marido á la esposa d a la mugier 'de adulterio, el pro- 
bar) dogelo , debe seer molida en su poder, et faga deíía et de 
us b: enes lo que quisiere u seguod se contiene en la ley nue- 
a que comienza : Coatiéaese, cu el titulo de los adulterios 
de los fornitáQS. 

repet. 

(77) # Añad. 1. 30. C. ad leg. Jul. de adult. 
y allí á Salicet. col. ult. , aprobándosela opi- 
nión de la Glos. en la L 2. §. 3. D. de hisqui 
notant. infamia , 1. 13. D. de kis efuib. ut in- 
di gn. y 1. 4. §. 7. D. de re militar, reprobán- 
dose la opinión de Juan que se lee en l¡i Glos. 
sobre la l. 5. D. de queestion. con la cual pa- 
rece conformarse Cyn. en la cit. 1. 30. Por 
derecho de España se ejecuta la pena señalada 
en la 1. i. tit. 7. lib. 4. Fuero de las l.l. man- 
dada obserrar por la 81. del orden de Toro . 
Por derecho canónico , la pena se ve en el 
cap. de benedicto , 32. cuest. 1. — *Véns. adíe, 
á la uot. 86. 

(78) Gouc. la autént. sed hodie; mas ahora 
se observa entre nosotros la cit, 1- del Fuero 
tanto en el varón como en la hembra 

(79) Hé aquí como acusando el marido cri- 
minalmente el adulterio de su muger, fuera 
el dote de aquel, lo que parece contra lo dis- 
puesto en la autént. sed hodie , C. adleg. Jul. 
de aduller. según opinan Juan de Imol. y 
Alex. en la 1. 47. D. solut. matri/n.; y añade 
el texto de la autént. utliceal matri et avia , 

§• quia vero plurimas, col. 8. y á Bold. y Sa- 
be. en la cit. autént. sed hodie. Adviértase 
que por la 1. 1. tit. 7, lib. 4. Fuero de las ll: 

Y por la 81. del orden de Toro , hay nuevas 
disposiciones que deben observarse relativa- 

TOMO IV. 


e las arras (80) que le fueron dadas por ra- 
zón del casamiento , e deuen ser de! marido 
(81). Pero si e! marido la quisiere perdonar 
despües desto , puédelo fazer fasta dos años. 
E si le perdonare e! yerro , puédela sacar del 
Monasterio , e tornarla a su casa : e si la re- 
cibiere después asi , dezimos, que la dote , e 
las arras, e las otras cosas q ¡ ue tienen de con- 
suno , deuen ser tornadas en aquel estado que 
eran ante que el adulterio fuesse fecho. E si 
por auentura , non la quiáiesse perdonar , o 
si muriesse en ante de los dos años , estonce 
deue ella recebir el abito del Monasterio , e 
seruir en el a Dios para siempre , assi como 
las otras Monjas. E los otros bienes que ouie- 
re , que non sean de dote , nin de arras , si 
ouiere fijos , o nietos , deuen ellos auer des- 
tos bienes las dos partes , e el Monasterio la 
tercera. E si fijos , o nietos non ouiere , es- 
tonce , si tal muger ba , padre , o madre , o 
auuelo , o auuela , que non fuessen consen- 
tidores del adulterio , deuen auer la tercia 
parte , e el Monasterio las dos. E si por auen- 
tura , non ouiere ninguno destos parientes 
sobredichos , deuen ser todos los bienes del 
Monasterio en que fue metida. Pero si Ja mu- 
ger casada (82) fuesse prouado que fiziesse 

mente al dote y demas bienes de la adúltera. 
Sobre el adulterio espiritual; véas. á Abh. en 
el cap. ult. de convers. conjug. donde dice 
que la muger rea de beregía pierde su dote, 
y. el marido en igual caso la donación prapter 
nuptias. 

(80) Afiad, la Glos. en el cap. plerumque, 
de donat. irder vir. et uxor. 

(81) Si ei marido tuviere hijos de la muger 
adúltera , después de su muerte adquirirán 
estos todos ios espresados bienes , según la au- 
tént. ut liccat matri et avice , cap. 9, §. si vir, 
y el cap. quia vero plurimas, y la Glos. en 
el cap. ut lite non contest ata , donde véas. á 
Balcl. y á Andr. Siculo núm. 64.; afiad, la 
cit. ley del Fuero donde se lee la recordada 
disposición, añadiéndose ademas que se obser- 
va lo propio con tal que haya hijos de cual- 
quiera de ios dos esposos. 

(82) Esta palabra indica que esta ley acla- 
ra Ja 1. úuica C. de mulier. quee ser v. prop. 
se injunx. de modo que la disposición solo 
teuga lugar siendo casada la dueña del siervo, 
por mas que Ja Glos. en la cit. ley romana no- 
tada por Salicet. , pretende que debe obser- 
varse , ora sea ó no casada la señora. La Glos. 
en el cap. si qua , 12. cuest. 2. interpreta 
también la citada ley del Cúd. cuando la se- 
ñora cometiese adulterio , sin negar por esto 
que debiera observarse asimismo su mandato, 

40 
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adulterio con su siemo (83) , non deue auer 
la pena sobredicha, mas déuen ser quemados 
(84) ambos a dos porénde. Otrosí dezimos, que 
si alguna muger casada saliesse fuera de casa 
de su marido (85) , e fuyesse a casa de algún 
orne sospechoso, contra voluntad de su mari- 
do, o contra su defendimiento, si esto pu- 
diere ser prouado por testigos que sean fie 
creer, que deue perder porende la dote, e las 
arras, e los otros bienes que ganaron dé 
consuno, e ser del marido: pero si fijos le fin-' 
cassen desta muger rnesrna, ellos lo deuen auer 
después de la muerte dé su padre; e maguer 
aya fijos de otra muger, non deuen auer al- 
guna cosa destos bienes atales. E si por auen- 
tura la perdonare el marido, e la recibiere, 
non aura después demanda en estos bienes por 
esta razón. 

IEY 16 . Que pena merecen aquellos que a 
sabiendas se casan dos vezes. 

cuando no fuese casada. Tal vez pudiera, re- 
solverse que no siendo casada la dueña , no 
debe sufrir la pena de la presente ley , ni de 
la citada rínic. del Cód. , lo que se confirma 
con la 2. tit. 19. de esta Part. donde se se- 
ñala pena cíe fuego contra el esclavo en el ca- 
so predicho, sin imponerle pena alguna cuan- 
do fuese su ama soltera ó viuda. Como quie- 
ra , los AA. comunmente entiendeu la citada 
ley del Cód. tanto por la muger casada como 
por la soltera ; puesto que las leyes detestan 
que una muger sé entregue á un esclavo su- 
yo , según lo espresa Aug. allí. Medítese so- 
bre el particular , y veas. lo que se dirá en la 
not. sig. 

(83) Añad. 1. únic. C- de mulier. quee serv. 
prop. se injunx. notándose mas severa la dis- 
posición de nuestra ley que la de la romana, 
pues en esta no se mauda condenar , como 
aquí, á la rea á pena de fuego , por mas que 
haya adulterado con su propio esclavo. La mu- 
ger que se entrega á un esclavo , es afrenta 
de todo su linage , seguu la 1. únic. C. de S. 
C. Claudian . toílend. y Bald. allí. Si la que 
cometiere tal delito fuese viuda ó soltera, véas. 
lo que dispone la cit. 1. únic. , y lo qtie en- 
seña Ang. Aret. trat. malefic. part. che me 
ay adultéralo , col. 7, ; advirtiendo lo que 
allí dice de los familiares á tenor de lo dis- 
puesto en la indicada l. que menciona, y véas. 
lo que al intento dijimos en la nota anterior. 
Si el que tuvo comercio con la muger, fuese 
familiar de ella, parece sufrirá la pena de la 
referida I. únic, seguu asi Lo enseña Aug. y 
se prueba en la 1. 2. tit. 19. de esta Part. 
cuando dice , ó sirviente véas. ademas sobre 


Maldad conocida fazen los omes' en casarse 
dos vezes a sabiendas, biuiendo sus mugerés ; 
e otrosi las mugeres, sabiendo que son biuos 
sus maridos. Otros y ha, que son desposados 
por palabras de presente, e nieganlo, e des- 
posanse, e casanse con. otras mugeres. E aun 
otros y ha, que seyendo desposados, assi co- 
mo de suso dijimos, maguer non se casen, 
son sabidores que aquellas con quien son des- 
posados, que se casan con otros; e calíanse , 
e dexan fazer el casamiento, o las casan ellos 
mesmos con otros que non saben esto. E por- 
que de tales casamientos nacen muchos deser- 
uicios a Dios, e daños, e menoscabos, e des- 
onrras grandes a aquellos que reciben tal en- 
gaño, cuytiando casar bien, e lealmente, se- 
gún manda Santa Eglesia, e casan con tales 
con quien biuen después en pecado; e quando 
cuydan estar assosegados en sus casamientos, 
e han sus fijos de so vno, viene la muger pri- 

el particular la 1. 1. tit. 15. lib. 8. orden. Real, 
y por esto Juan Fabr. en el §. 4, lnstit. de 
public. judie, hace estensiva la disposición de 
la referida 1. únic. á cualesquiera que debau 
guardar alguna muger ; de modo que según 
el propio autor , si un carcelero delinquiese 
con una muger puesta bajo su custodia , de- 
be ser castigado con mayor severidad ^ impo- 
niéndosele en Francia por costumbre la pena 
de horca. 

(84) Tiene lugar esta pena entre nosotros, 
en vista de la ley del ' Fuero , que está en ob- 
servancia,' según la cual los adúlteros quedan 
sujetos al poder del marido ! Creemos que á 
pesar de esto se aplicará la pena de esta ley 
en el caso en cuestión, pues si como dice Ang. 
en la cit. 1. únic. por la autent. sed hodie^ C. 
de adult. no deja de imponerse la pena de- 
aquella ley á la muger, como se confirma tam- 
bién en la de Part. ; por igual razón parece 
debe resolverse , que la pena especial de que 
aquí se trata , no queda derogada por la ley 
del Fuero. Si el siervo fuese propio del varón 
y no de la muger, parece debe tomarse re- 
solución igual, supuesto que existe una espe- 
cie de sociedad entre los esposos , siendo co- 
munes á ambos las cosas propias de uno solo, 
J. 1. D. rer. amotqr. Bald. en la 1. 4. C. de 
jar. dot.; sirve al intento Jal. 15. §■ 3. D. qui 
satisd. coge, á mas de qne parece obra la mis- 
ma razón , supuesto que siembre resulta del 
delito de que hablamos igual deshonra al ma- 
rido. Mediten sobre esto los 1 que tengan ma- 
yor espacio para ello. 

(85) Parece tomada ésta 1. de la 8. ^ . 3. C. 
de repud. de- la autent. de nupt. cap. 14. §. 
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mera, o el marido, e faze departir el casa- 
miento, e fincan por esta razón muchas mu- 
geres escarnecidas, e desonrradas, e malandan- 
tes para siempre i e los omes perdidosos e» mu- 
chas maneras. Porende maodamos (86), que 
qualquier que fiziere á sabiendas tal casamien- 

mitiores , col. 4. y de la lilt. tit. 2, lib. 3. y 
de la 5. tit. 5. lib. 4. Fuero de las ll. No se 
olvide la presente ley de Part. que amplia lo 
dispuesto por las citadas. 

(86) Parece la presente decisión nueva para 
la imposición de pena á los delincuentes de 
que se habla, porque era distinta la disposi- 
ción de la 1. 18..C. de adult. Asimismo si se 
admite la opinión de la glos. en el §. 12. Ins- 
tit. de nuptiis y el §. 1. de la autent. de incest. 
nupt. á saber que ios bigamos deben sufrir la 
misma pena que los incestuoso^ ; también bajo 
este respeto es diferente la disposición de ia 
ley, aunque en muchos puntos haya adoptado 
ia pena señalada en la cit. 1. 18. y en la eit. 
autent. donde dijo Ang. ser cierta la opinión 
de la glos. allí, á saber; que la disposición de 
ia recordada autent. se aplique á cualquier 
matrimonio ilícito : Añad, Ang. Avet. trat. 
malefic. Part. che me ay adulterato , col. 8. 
donde dice, que muchos entienden equivoca- 
damente la disposición d$ la citada 1. 18. di- 
ciendo que los bigamos deben sufrir la peua 
capital, cuando según la 1. cit. solo se les im- 
pone la del estupro , como lo defendió Sali- 
cet. en la cit. 1. 18. La pena que hoy se ob J 
serva es la que señala la 1. 6. tit. 15. lib. 8. 
orden. Real, que solo parece hablar de los 
varones ; de lo qne tal vez se inferirá que en 
cuanto á las mugeres deberá aplicarse todavía 
esta ley de Part., á menos que la muger casa- 
da viviendo su marido case con otro y coha- 
bite con él , en cuyo caso sufrirá la pena de 
la 1. 1 . tit. 7. lib. 8. del Fuero , y de la 2. 
tit. 15. lib. 8. orden. Real , y la que para su 
caso especial señala ia 1. 7. del mismo tit. 
El que acusa á uno de bigamia , deberá pro- 
bar qae vive el primer cónyuge, sin que bas- 
te el argumento de presunción fundado en la 
ley que presume estenderse basta cien años la 
vida del hombre, según Bart. y Socin. en la 1. 
8. D. de reb. dubiis. Si los inquisidores de 
heregía pueden conocer de este delito ? Veas. 
Lap. y Doming. -en el cap. accusaíus. §. sa- 
né, de hecretic. lib. 6. que sostienen la afirma- 
tiva, y Guudisal. y Villadiego trat. de hecretic. 
pravit. cuest. 9. quien distingue entre los que 
contrajeron su matrimonio pública ó oculta- 
mente : veas, también sobre el particular á 
Diego Covarrub. part. 2. trat. matrim. cap. 
7. §. 3.— *E» la not. 55. tit. 14. Part. 3. ha^ 
filamos estensamente de la prueba de indicios 


to, en alguna destas maneras que diximos en 
esta ley, que sea porende desterrado en algu- 
na Isla por cinco años , e pierda quanto ouie- 
re en aquel lugar dó fizo el casamiento, e sea 
de sus fijos, o de sus nietos, si los ouiere. E 
si fijos, ó nietos non ouiere, sea la meytad de 

y sospechas; probando que no es admisible 
por punto general, mayormente en causas cri- 
minales , y que la práctica actual de imponer 
eu vista de aquella , pena estraordinaria á los 
procesados , es contraria á leyes espresas y 
terminantes. No olvidamos recordar allí mis- 
mo que de la entendida regia venían señala- 
dos ciertos casos de escepcion en algunas le- 
yes que dejamos notadas. 

El delito de adulterio de que se trata eu 
el presente tit. parece ser otro de los escep- . 
tuados, admitiéndose en él la prueba de indi- 
cios, conforme asi s’e desprende de las 11. 10, 
11 y 12. de este tit. y Part- y de la 12. tit. 
14. Part. 3. La prueba plena del adulterio, es 
difícil por la naturaleza misma del' delito , y 
mas todavía por las precanciones que se to- 
man para hacerlo encubiertamente. De esta 
consideración y de lo que espresan las leyes 
citadas , pudiera deducirse al parecer , que 
para probar el adulterio se admiten presun- 
ciones de ^>da especie y testigos singulares; 
pero examinadas detenidamente las palabras y 
espíritu de aquellas , se echa de ver que es- 
cluyeu la entendida generalidad , limitándose 
á ciertos antecedentes y determinadas presun- 
ciones. La ley 10 de este tit. dice, que el 
adulterio puedo probarse por declaración de 
los esclavos de los adúlteros, bajo ciertas for- 
malidades que la misma indica; la 11. estable- 
ce que cuando el acusado de adulterio con 
cieria muger , se defendiese alegando que era 
parienta suya muy de cerca y el Juez le ab- 
solviera bajo este concepto-, si después de 
muerto el marido casase con ella-, queda con 
esto solo probado el adulterio y por lo mismo 
debe recibir pena el presunto reo: según la ley 
12. , sospechando el marido que su mugei^ ha- 
ce adulterio ó trabaja por hacerlo debe inti- 
mar por escrito tres veces y ante hombres 
buenos á aquel de quieu sospecha, que no en- 
tre en su casa, ni se aparte con ella en otra 
casa ó lugar , ni la bable : Si después de esto 
le hallare con su muger cd alguna casa ó lu- 
gar apartado, puede matarle ; Si los hallare 
hablando en carrera ó calle, debe llamar tres 
testigos , y puede prender ó hacer prender 
eu seguida al contraventor quien será castiga- 
do por el Juez como verdadero adúltero: Fi- 
nalmente , si los encontrare hablando en la 
Iglesia , hará que prendan al reo los clérigos, 
quienes lo entregarán al Juez seglar para el 
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castigo. Todos estos casos se hallan mas cir- 
cunstanciados todavía en la cit. 1. 12. tit. 14. 
Part. 3.; pero debemos advertir que lo preve- 
nido en ellos es de poca ó ninguna utilidad 
en el día. 

Aunque en las leyes solo se autorize el cas- 
tigo del adulterio en vista de las presunciones 
, espresadas ; esto no obstante los AA. movidos 
tal vez por consideraciones de utilidad publi- 
ca , dan mayor latitud á la indicada prueba 
de presunciones , admitiéndola por punto je- 
neral en los delitos de que estamos hablando, 
bien sean aquellas análogas ó no á las que la 
ley señala. 

Verdaderamente en apoyo de estas doctri- 
nas, con dificultad pueden servir no solo las 
11. cits. sino aun las demas de Nov. Rec. cu 
que se sancioua para cierlos casos la prueba 
privilegiada ; pero si prescindiendo de ellas 
nos remontamos al Fuero Juzgo , hallaremos 
en la 1. 3. tit. 4. lib. 3. admitidla la prueba de 
indicios para el adulterio , pues allí se dice 
ser bastante que acuse el marido por iudicios 
y señales competentes , compelen! ¡has signis 
vel indiciis maritus accuset-, expresándose tam- 
bién en la 1. „9. del mismo tit. y lib. que bas- 
ta aparezca la muger couvicta por indicios 
manifiestos; manifestis indiciis convicta patue- 
rit. Como quiera, la práctica constante admi- 
te ia doctrina de los AA. , daudo^por bastan- 
tes los indicios y presunciones para imponer 
pena contra el adulterio, sino la señalada por 
la ley, al meuos otra estraordinaria que con- 
sidere el Juez proporcionada á la gravedad y 
circustancias del caso, y á la menor ó mayor 
fuerza de las presensuncioues que resulten. 

Eu la cuestión de si cada aventura ó acto 
que puede servir para probar la infidelidad 
de la muger casada , debe necesariamente es- 
tar apoyado por dos testigos, ; deciden los prác- 
ticos , que se deben reunir las diferentes de- 
posiciones aunque singulares, bastando asi uni- 
das para probar el adulterio. La eonnexion ó 
la concurrencia de dos testigos , no es nece- 
saria sino cuando se trata de probar un acto 
único, como mi homicidio etc. ; pero tratándo- 
se de un hábito , ó de un crimen seguido de 
muchos actos reiterados como la demencia ú 
locura de un hombre, la desarreglada con- 
ducta de uua muger, ó las negociaciones ilí- 
citas de un usurero ; se liau de reunir los di- 
ferentes hechos relativos á la misma especié y 
los testigos singulares hacen prueba llena y 
acabada. 

En órden á la pena de adulterio se ha in- 
dicado ya eu las notas precedentes, que por 
1.1. dg^ Fuero juzgo la muger debía ser pues- 
ta junto cou.su cómplice en manos del mari- 
do, para que este hiciese de ellos y de sus bie- 
nes lo que mejor le pareciere , salvo cuando 


tenga hijos legítimos cualquiera de los adúl- 
teros, eu cuyo caso estos los adquirirán. Por 
demas es advertir que estas disposiciones uo 
pueden observarse en nuestros tiempos en que 
no se concede tanto á la venganza de los par- 
ticulares. Las mismas 1.1. del Fuero juzgo dis- 
ponían también , que si el marido ó esposo 
matase á la muger y al adúltero, no incurriu 
en pena alguna ; veas. I. 2. y 4. tit. 4. lib. 3.: 
^ observamos igualmente que en el propio tit. 
se manda ; que la muger que yaciere con hom- 
bre casado, sea entregada á disposición de la 
consorte de este. 

El Fuero Real que copia frecuentemente las 
1.1. del Fuero juzgo , estableció -de conformi- 
dad con este, que en caso de adulterio fuesen 
puestos los adxilteros á disposición del marido, 
y confiscados sus bienes á favor del mismo , 
añadiendo ademas que no puede el marido ma- 
tar al un reo , dejando libre al otro ; i. 1. tit. 
7. lib. 4. que es la 1. tit. 28. lib. 12. Nov. 
Rec. 

Antonio Gómez en sus comentarios á la 1. 
81. de Toro uúm. 48. hablando de la cit. 1. 
del Fuero Real , asegura qv\e en su tiempo 
estaba vigente en la práctica ; y el Sr. Gove- 
ua Cód. crirn. tom. 2. §. Ifí24. aunque no se 
atreve á desmentir á un testigo tan respeta- 
ble, sin embargo dice pue uo se inclina á creer 
la práctica que él mismo recuerda , porque 
considera imposible que eu la España del si- 
glo 16. se practicase aquella barbarie dictada 
solo por el deseo de venganza á qué tan difí- 
cilmente renunciaban los pueblos godos. Mas 
sea de esto lo que se quiera ; lo cierto es pro- 
sigue , que eu el dia no se observa la dispo- 
sición de la ley recordada ; que la pona cor- 
poral del adulterio es enteramente arbitraria 
y por lo general demasiado benigna ; y que 
aun la pérdida de la dote y arras por parte 
de la adúltera, tío cucueutra acogida en los 
tribunales, aun que eu mi concepto dice, de- 
biera encontrarla. 

La 1. 1. tit. 21. Orden, de Alcalá que es 
la 2. tit. 28. lib. 12. Nov. Rec. corrigiendo la 
del Fuero", dispone que toda muger que fue- 
re desposada por palabras de presente con 
hombre que sea de catorce años cumplidos ,y 
ella de doce años acabados, é hiciere adulte- 
rio ; si el esposo los hallare eu uno, que los 
pueda matar , si quisiere , ambos á dos , asi 
que no pueda matar al uno v dejar el otro, 
pudiéndolos á ambos á dos matar ; y si los acu- 
sare á ambos ó á cualquier de ellos, que aquel 
contra quien fuere juzgado, q ue 1° metan eu 
su poder , y baga lie él y de sus bicues lo 
que quisiere. 

Esta ley y la 1. tit- 21. lib. 12. Nov. Rec. 
difieren mucho de' las 13. y 14. de este tit- 
y Part. que por lo tanto deben entenderse de- 
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aquel que rescibió el eDgaño, e la otra mi- 
tad de la Camara del Rey : e si amos fueren 
sabidoresque alguno dellos era casado, e a sa- 
biendas caso con el, estonce deuen ser amos 
desterrados cada vno en su Isla, e los bienes 
de qualquier dellos, que non órnete fijos, nin 
nietos, deuen ser de la Camara del Rey [y). 

(y) Al pie del cotí. Acutí, i, se halla la uuténtica si- 
guien te. AÜTEN J 1GA. í"’i ía mugid" o la esposa de olro por 
p:ilaJ>r;i de presente yoguiere con a^uel con quien caso d se 
desposti , seyendo vivo el p i i ni ero marido o esposo, dtLc se«r 
niel ¡tía en poder df 1 primero marido o esposo pnra que fuga 
de Ha el de sus hieres lo que-quisiere. Et eso.nirsmo diibe seer 
fecho del secundo marido d esposo, sí yoquiere ron ella sa- 
l>icndhque u a casada d desposada, segund s<* prueba por la 
lev nueva que comienz;;: Contiénase; en el litulo de ios adul- 
terios et de los fornicios 

rogadas ó modificadas. 

La Í3. autorizaba al marido para matar al 
adúltero pero no a la muger ; y la 14. conce- 
día igual derecho al padre que encontrase á 
su hija casada yaciendo en la casa paterna ó 
en la del marido; pero tenia que matar á los 
dos y no al uno sin el otro. 

Al presente y á tenor de las 1.1. de Nov. 
Rec. basta aquí recordadas, puede el marido 
matar á ambos adúlteros ; y los autores fun- 
dados en la cit. 1. 1. tit. 21. limitan este de- 
recho á solo el marido , negándolo absoluta- 
mente al padre tanto respecto de la hija adúl- 
tera como de su cómplice. 

Las leyes de Toro , queriendo evitar por 
medios indirectos que los particulares se to- 
masen la justicia por su mano , con desdoro 
de la autoridad pública, determinaron que, 
el marido que matare al adúltero y á la adúl- 
tera , aunque los hubiese sorprendido entra- . 
gante , y la muerjte se hubiese ejecutado con 
justicia , no ganase la dote de la muger ni ios 
bienes del que matare , salvo si la muerte ó 
condena se dispuso por autoridad de ios tri- 
bunales : 1. 82. de Toro , que es la 5. tit. 28. 
üb. 12. Nov. Rec. 

Al gunos A.A. juzgan , y aL parecer con fun- 
damento , que en la actualidad, no solo tiene 
abolidas la práctica las penas que antes se im- 
ponían por el adulterio , siuo que lo está tam- 
bién la facultad concedida al marido de ma- 
tar á ios adúlteros. El Sr. Gutiérrez, Práctic. 
crimin. cita para comprobar y justificar esta, 
opinión , el auto acordado de Feiipe V. que 
forma la 1. 3. tit. 20. lib. 12. Nov. Rec. por 
el cual se jaroliibeu absolutamente los duelos 
v satisfacciones privadas de cualesquiera agra- 
vios e' injurias, prometiendo el legislador to- 
marlas sobre sí y á su cargo para que uoíque- 
den sin castigo , al cual no solo se procederá 
cou las penas ordinarias establecidas por de- 
recho , sino que se aumentarán basta el últi- 
mo suplicio. 


, . TITULO XVIII. 

DE LOS QUE YAZEN CON SUS PARIENTAS, O 
CON SUS CUÑADAS. 

Muy gtand pecado faaen los omes, yazien- 
do con sus cuñadas o con sus parientas ; a que 
dizen en latín, incestus. Onde, pues que en el 
titulo ante deste fablamos de los Adulterios, 
qneremos aquí dezir deste pecado, que cosa 
es , e fasta qual grado deue ser pariente . o cu- 
ñado, el que yaze con la muger. para caer 
en este pecado: e quien lo puede acusar des- 
' pues de caydo, e ante quien, e en que ina- 

Eu apoyo de esta doctrina y, para hacer 
ver la utilidad de que do se permita á los par- 
ticulares ofendidos la facultad que la ley les 
concedía , se espresa asi un criminalista espa- 
ñol .- « El riesgo á que se esponia el marido, 
de ser sobre ofendido , la víctima de los ofen- 
sores reunidos ; ó que le sirviese de pretesto 
ó disculpa si rpataba á alguno de ellos por 
otra causa ; han obligado á la justicia á reser- 
varse el derecho de castigar estas ofensas he- 
chas á la fe conyugal; y porque matándoles 
en aquel acto de pecado , no pierdan los adúl- 
teros la vida eterna, si no se les deja lugar 
al arrepentimiento. Por estos fundamentos es- 
tá prohibido á todos el tomarse por sí mismos 
la satisfacción de cualquier agravio , y reser- 
vado á la justicia el castigar al ofensor ó in- 
juriante ; bien que si los mafase en aquel mis- 
mo, acto, tendria defensa, por el justo dolor 
de la injuria é infamia que se le hace y no 
poder contenerse en la venganza de tan atroz 
agravio. » • 

Nuestro Cód. penal de 1822. desterró ya el 
exorbitante derecho concedido por las anti- 
guas leyes al marido y al padre ; y en su art. 
683. señalando la pena contra los adúlteros, 
dice , que la muger pierde todos los derechos 
de la sociedad conyugal , y sufre ademas una 
reclusión por el tiempo que quiere el marido, 
con tal que uo pase de diez años : eu cuánto 
al adúltero , debía sufrir la misma pena de 
reclusión que la muger, y la de destierro del 
pueblo , mientras viviere el marido , á no ser 
que este consintiera lo contrario. 

En la 1. 16. de este tit. y Part. se habla de 
la pena de la bigamia , y notamos con estra- 
ñeza que ‘se señala menor que por el adulte- 
rio , siendo asi que este va siempre unido al 
de bigamia mediando muger casada ; por ma- 
nera que dos delitos uo tienen pena tan gra- 
ve como un solo de ellos. Esta reflexión obra 
también sobre las leyes recopiladas , que se 
refieren á las de Part. como puede verse eu 
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riera , e a quien : e que pena merece el orne, 
o la muger, si le fuere prouado este yerro, e 
por que razones se puede escusar .dcsta pena. 

EEY t. Que cosa es el pecado que faze orne 
con su parienta , a que dizen en latín , 

■ . incestas : e fasta , qual grado es pa- 

■ -i rient$ de la muger el que faze 

■' este pecado. 

Yazer orne con su parienta, o cuñada, es 
pecado (1) que pesa mucho a Dios, e que tie- 
nen los ornes por muy gran mal, e llamanlo 
en latin, incestus; que quiere tanto dezir, co- 
mo pecado que es fecho contra castidad; e cae 
en este pecado el que yaze a sabiendas con su 
parienta (2) fasta el quarto grado (3), o con 
cuñada (4), que fuesse muger de su parien- 
te fasta en esse mesmo grado. 

IiEE S. Quien puede acusar al que cae en pe- 
cado de- incesto , e ante quien ; e eri que 
manara, e a guien. 

Al .que yoguiesse con su parienta, o con su 

la 8. tit. 28. lib. 12. Nov. Rec. ; y aunque la 
9. sig. agrava la pena de los bigamos , nunca 
llega á la legal del adulterio. Por el delito de 
bigamia creemos que se impondria hoy como 
por el adulterio pena arbitraria. 

(1) El crimen de incesto es mas grave que 
el adulterio , según el cap. adulterii , 32. 
efuest. 7. cap. 10. §. suntenim , y añad. el cap. 
de his , 35. cuest. 3. y el cap. últ. 35. cuest. 8. 

(2) Por incesto se entiende' la unión ó có- 
pula entre parientes por consanguinidad ó por 
afinidíid , cap. lex illa , 36. cuest. 1. ; come- 
tiéndose igualmente este delito con la bija de 
la hija , ó cou el hijo de la muger , según el 
cap. 48. vers. 10. y 11. Levitic. Hostiens. en 
la suma tit. de adult. y véas. sobré la mate- 
ria , caus, 36. cuest. 3. — * Véas. adíe, á la 
not. 10. de este tit. 

(3) Cap. non debet , de consanguin . et affin. 
y 1. 12. tit. 2.‘ Part. 4. computándose los gra- 
dos según reglas del derecho canónico , por 
lo que dice Dec. consil. 158. vol. 1, 

(4) ¿ Para contraer afinidad es preciso que 
se haya consumado la cópula ? Veas, la Glos. 
en el cap. si quis despoma veris , 27. cuest,. 2. 
y á Bald. en la 1. 7. G. commun . de success. 

(5) A saber hasta cinco años , según la 1, 
4. del tit. anterior y la 1. 29. §. 6. D. de adult. 

(6) Es la peua capital en el varón, seguu la 
1. penúlt. del tit. anterior, y la pérdida de la 
mitad délos bienes, seguu la 1. 5. tit. 15, lib. 
8., orden. Real, y y añad. 1. 6. §. 1. y la Glos. 


cuñada, puede acusar cada orne del Pueblo 
fasta aquel tiempo (5), que diximos que pue- 
de ser acusado de adulierio e! que lo fiziere: 
e puédelo fazer ante el Judgador del lugar do 
fuere fecho el yerro, o delante aquel que ha 
poder de apremiar el acusado: e deue ser fe- 
cha la acusación deste pecado, en aquella mes- 
ma manera, que diximos, que pueden fazer 
la. del adulterio. Otrosí, puede ser acusado 
deste yerro todo orne que lo finiere, fueras 
ende mogo menor de catorze años, e la mo- 
ga menor de doze. 

IiEV 3. Que pena merece el que yoguiesse con 

su parienta , ó con su cuñada; e por que 
razones se puede escusar desta pena. 

Con parienta, o con cuñada, faziendo al- 
gún orne pecado de luxuria a sabiendas, non 
se auiendo ayuntado a ella por razón de ca- 
samiento, si Jé fuere prouado en juyzio por 
testigos que sean de creer, o por su conoci- 
miento, done auer pena de adulterio (6). Es- 
ta mesma pena deue auer la muger (7), que 
a sabiendas fiziere este pecado. E si por auen- 

en la 1. 38. al princ. D. ad leg. Jul. de adult. 

(7) Si la espresion , esta mesma pena se 
refiere á la que se impone ai varou delin- 
cuente ; entonces dirémos que á la muger vie- 
ne señalada pena capital ; pero si se entiende 
referida á la pena de adulterio, lo que apa- 
rece mas propio y benigno , entonces la mu- 
ger criminal debe ser encerrada en un mo- 
nasterio , según la cit. 1. penult. y la autént. 
sed hodie , C '. dé adult.; pero si concurrie- 
sen los dos delitos de adulterio é incesto, en- 
touces indudablemente deberá sufrir también 
la muger la pena capital , según la 1. 38. al 
princ. D. de adult. donde lo nota Eart. y Ang. 
trat. malcfic. part. che me ay adultéralo , col. 
5. al fin , sirviendo al intento el cap. relegen- 
tes , 23. cuest. 5. Si la unión fuese entre as- 
cendientes y descendientes , entonces parece 
debe castigarse también la muger con pena ca- 
pital , porque tal unión no es solamente in- 
cestuosa , sino aun nefaria , sirviendo á este 
propósito lo que se lee en el Levit. cap. 18. 
vers. 8. y 10. ; advirtiendo que esta ley de 
Part. no habla de este último delito , sino tan 
solo de la uuion entre colaterales y afines, lo 
que propiamente se llama incesto, según el 
§. 1 . Inst. de nupt. ; llamándose como hemos 
indicado, unión ueíária laque se consumase 
entre ascendientes y descendientes , como lo 
esplica también Ang. Aret. trat. malcfic. part. 
che me ay adultéralo , col. penúlt. , y se di- 
ce asimismo en la aute'nt. de incest. nupt. al 
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tura, alguno . casasse a sabiendas (8) con su leyes que fablan en esta razón (10). 
patienta, que pertenescíesse fasta el (a)grado so- 
bredicho, e se ayuntasse a ella carnalmente, si TITULO XIX. 

fuere orne honrrado (9) deue perder ia bonrra, 


e el lugar que tenia, e ser desterrado para siem- 
pre en alguna Isla. E si fijos non ouiere legí- 
timos de otro casamiento, deuen ser todos sus 
bienes de la Camara del Rey; fueras ende, si 
tal casamiento como este fuesse otorgado por 
dispensación del Papa. E si aquel que fiziesse 
el casamiento fuere orne vil, deuenle dar aco- 
tes publicamente, después desterrarlo para 
siempre, assi como de suso diximos : e de las 
arras, e dotes, que fuessen dadas por razón 
de tales casamientos dezimos que deue ser guar- 
dado ¡o que diximos en la quarla Partida deste 
libro en el titulo de los Casamientos, en las 

{«) quarto Acad. 

9 

prine. , aunque lo Contrario aparece de la 1. 
13. tit. 2. Part. i. que llama incestuoso el Coi- 
to del padre con su hija. El mismo Ang. Aret. 
lug. cit. dice , que la unión nefaria é inces- 
tuosa debe castigarse como el adulterio ; y tal 
vez esta opinión como mas benigna se obser- 
varía en la práctica. Añad. á lo dicho lo que 
notamos en la 1. peinílt. tit. 13. Part. 6. — * 
Aüad. adié, á la not. 10 de este tit. 

(8) Es decir, sabiendo el hecho pero igno- 
rando el derecho , pues con conocimiento de 
ambas cosas , debiera ser castigado con mayor 
severidad si se tratara de aplicar pena para el 
estupro e incesto : si atendemos á las Consti- 
tuciones que castigan las bodas incestuosas, de 
ellas se ve ser necesario que el contrayente 
baya obrado con ciencia y con dolo , de don- 
de se infiere que cualquiera ignorancia escti- 
saria de la pena que en aquella se señala. Asi 
que si el incesto se cometiese bajo las aparien- 
cias de matrimonio, entonces podremos adop- 
tar la distinción que esplica Bart. en la I. 38. 
al priuc. D. de adult. col. penúlt. y itlt. y 
Ang. en la misma 1. §. 7. 

(9) Conc. la autéut. incestas , de incest. nupt., 
y la Novel, de donde aquella fue tomada. No 
se olvide la distinción notada en la GIos. an- 
terior : y adviértase que para juzgar las bodas 
incestuosas , debe atenderse al derecho canó- 
nico , según quiere Dec. cousil. 158. — * No 
tendrá lugar ahora la diferencia de pena que 
aqui se establece fundada en la diversa cuali- 
dad del delincuente. 

(10) Veas, mas bien las 11. 50. y 51. tit. 14. 
Part. 5. — * Los AA. que hablan del inces- 
to , notamos que solo entienden cometido este 
delito entre personas unidas por consanguini- 
dad ó afinidad , sin espresar nada del pareu- 


DE LOS QUE YAZEN CON MUGERES DE ORDEN , 
O CON B1UDA QUE BIUA HONESTAMENTE 
EN SU CASA, O CON V1RG1NES , POR FA- 
LAGO , O POR ENGAÑO, NON LES 
FAZIENDO FUERZA. 

Castidad es una virtud que ama Dios (1), 
e deuen amar los omes. Ca, segund dixeron 
los Sabios antiguos (2), tan noble, e.tan po- 
derosa es !a su bondad, que ella sola (3) cum- 
ple para presentar las animas de los ornes, e 
de las mugefes castas, ante Dios; e porende 
yerran muy grauemente aquellos que corrom- 
pen ias mugeres, que biuen de esta guisa en 
Religión, o en sus casas, seyendo biudas, o 

tesco espiritual y legal. Parece no obstante, 
que teniéndose por incesto, el acceso con per- 
sonas que no pueden casarse por impedimen- 
to de parentesco , debe también reputarse tai 
. el que consumasen personas unidas con vín- 
culo de cognación espiritual ó legal. Con to- 
do , Sto. Tomas 2. 2. cuest. 154. art. 10. ad 
2. indica, que el acceso entre tales personas 
no puede llamarse con propiedad incesto, aun- 
que se le parezca mucho. <iSi alicfuis abuta- 
tia; , dice , persona ■ conjuncta sibi secundum 
spiritualem cogndtionem , commitlit sacrile- 
gium ad modum incestus.» Según esto pues no 
parece deba aplicarse en este caso ni en el dé 
cognación legal, la pena correspondiente al in- 
cesto propio , sino otra arbitraria. 

Por lo que mira á la pena del incesto á mas 
de lo prevenido en la 1. 3. de este tit. , dis- 
pone la 1. 1. tit. 29. lib. 12. Nov. Piec. que 
los incestuosos deben perder la mitad de sus 
bienes para la cámara del Bey ; pero en esta 
parte advertimos que por el art. 304. Const. 
de 1812. y por el 10. de la de 1837. no pue- 
de imponerse la pena de confiscación de bie- 
nes eu ningún caso. De todos modos según la 
práctica actual, la pena del crimen de que ha- 
blamos es arbitraria. 

(1) A Dios le agrada la castidad, véas. el 
cap. ut lex conlinentiié , 27. cuest. 1. 

(2) Esto mismo se dice en la autént. de le- 
nonibus , §. sancimus. 

(3) No se crea que las demas virtudes sean 
impotentes para este objeto ; sino mas bien en- 
tiéndase que la castidad por sí sola basta para 
presentar las almas á Dios , no necesitándose 
que concurran las demas virtudes tan princi- 
palmente como aquella , aunque sea necesario 
que también concurran , porque nadie puede 
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seycndo virgines. Onde, pues que en el titulo 
ante deste fahlamos de los que yazen con sus 
parientas, o con sus puñadas; queremos aquí 
dezir, de los que fazen pecado de luxuria con 
tales mugeres como estas. E demostraremos 
las razones, por que yerran grauemente los que 
fazen este pecado, maguer non lo fagan por 
fuerga: e quien puede acusar a los fazedores 
de este pecado , e ante quien : e que pena me- 
recen, después que les fuere probado. 

I>FT¥ i. De las razones por que yerran los 

omes grauemente , que yazen con las mu- 
geres sobredichas. 

Grauemente yerran los ornes que se traba- 
jan de corromper las mugeres Religiosas (4), 
porque ellas son apartadas de los vicios, e de 
los sabores deste. mundo, e se encierran en el 
Monesterio para fazer espera vida, con inten- 
ción de seruir a Dios. Otrosi dezimos, que 
fazen grand maldad aquellos qu,e sosacan conen- 
gaño, o falago, o de otra manera, las mu- 
geres virgines, o las biudasv que son de bue- 
na fama, e biuen honestamente; e mayormen- 
te, quando son huespedes ep casa de sus pa- 
dres, o dellas, o de los otros que fazen esto 
vsando en casa de sus amigos; e non se pue- 
de escusar, que el que yoguiere con alguna 

tener propiamente una virtud sin que posea 
al mismo tiempo las ciernas, por inas que pu-’ 
diese ejercer tal vez actos cíe alguna virtud, 
faltándole las otras , como lo esplica la Glos. 
notab. en el cap. nisi cura pn'dem , palabra, 
virtutem , de renuntiat. y Abb. eo el cap. 1 . 
de ooto , y en el proemio de las decretales col. 
penult. 

(4) El que tuviese cópula con una religiosa 
comete á la vez tres delitos; incesto, porque 
la religiosa es esposa ele Dios padre de todos 
los hombres ; adulterio , porque corrompe la 
esposa de otro.; y sacrilegio , porque ]a mon- 
ja es persona sagrada , según la Glos. en el 
cap. virginibus , 27. cuest. 1. 

(5) El consentimiento de la muger no legi- 
tima el acto , pues se atiende de una parte á 
la fragilidad del sexo, como se ve aquí yenda 
1. 54. C. de Episc. et cleric. y en el §. ult. 
lnstit. quibus alien, non hcet) á roas de que es 
sabido .que tampoco es lícito pecar aunque lo 
consienta la persona con quien se peca, I. 4. 
§. 1 . D. ad leg. Cornel. de sicariis , vers .pla- 
rae, 1. 3. §. 5. D. de líber . homin , exhib. 

(6) L. úiiic. C. de rapt. virg. 

( i ) A saber el plazo de 5. años , según se 
]ia dicho eu la 1. 2. tit. 18. de esta Part. 

(8) Según se ve por esta ley tenia pena igual 


muger deslas, que non fizo muy gran yerro, 
maguer diga que lo fizo con su plazer defia 
(5), non le faziendo fuerza. Ca, segund 
dizen los Sabios antiguos (6), como en mane- 
ra de fuerga es, sosaear, e falagar las muge- 
res sobredichas , con prometimientos vanos, fa- 
ziendoles fazer maldad de sus cuerpos; (o) e 
aquellos que traen esta manera, mas yerran 
que si lo fiziessen por fuerga. 

ILISY ‘á. Quien puede acusar al que yogitiere 

con alguna de las mugeres sobredichas [h). 

Aquellos, que.diximos en el titulo ante des- 
le. que pueden acusar a los que fizieren pe- 
cado de incesto, en aquella manera misma, e 
fasta aquel tiempo (7), e ante aquellos Jud- 
gadores, pueden acusar a los que fazen peca- 
do de luxuria con muger de Orden (8) , o con 
biuda que biue honestamente, o con muger 
virgen, assi como de suso diximos; e si les 
fuere prouado, deuen auer pena en esta ma- 
nera. Que si aquel que lo fiziere fuere orne 
honrrado, deue perder (9) la meylad de todos 
sus bienes, e deuen ser de la Camara del Rey. 

(«) a rpe las trac» en esta manera mas aína que non fa- 
ricn si les fíeiesen fuerza. Acad. 

(A) et ante quien > et que pena merece desque le fuere 
probad;}. Acad. 

el estupro cometido con religiosa que el que 
se cometiese cou soltera ó viuda, no median- 
do rapto en ningún cago, mas por i ey del or- 
den. Eeal^ 5. tit. 15. lib. 8. se agrava cou la 
contiscaciou de la mitad de los bienes ; [ boy 
no puede tener lugar]: Añad. el capí si qua 
monacharum , 27. cuest. 1. * 

(9) Conc. §. 4. vers. sed cadera lege , Ins- 
til. de public. judie, aplicándose esta pena co- 
mo se dice eu ambos textos , cuando el estu- 
pro uo fuese violento. Pero, ¿tendrá lugar la 
misma si se cometiere el delito, por los hala- 
gos y seducciones del varón ? 

Atendido el contexto de la ley precedente, 
parece debiera responderse por la afirmativa; 
pero obra en contrario lo que nota Audi’, de 
Isern. tit. quee sunt regalía , part. contrahen- 
tium incestas nuplias , col, 4-, donde comen- 
tando el §. cit. dice ; que su disposición obra 
■únicamente cuando sin rapto ni violencia se 
hubiese cometido el estupro; poro que si me- 
' díase alguna de estas circunstancias, aun cuan- 
do después del rapto ó de lo entrada violen- 
ta en la casa de la muger consintiese esta en 
él delito, entonces se considera que hubo ver- 
dadera violencia , deduciéndolo de la i. 6. al 
priuc. D. de. adquir. posess.; y por consiguien- 
te tendrá lugar la pena de la 1. 54. C. de Episc. 
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E si fuere orne vil, deue ser agotado publi- 
camente, e desterrado en alguna Isla por cin- 
co años, (c) Pero si fuesse sieruo (10) , o sir- 

(c) Al pie del cvd. Acfid. se halla la auténtica siguiente. 
AUTENTICA. KI que ficiere nialdat con la barragana con- 
n oacida daqucl con r;uien vive , o con doncella que cric en su 
Asa, o con. la ama que criare su fijo ti su fija en quanto le 
diere leche, mátenlo por ello. E qDalquier de los sobredichos 
que la maldat ficiere , sea puesto en poder de aquel con quien 
viviere, para que le de la pena que quisiere de muerte ó otra. 
El si fuera sirvienta de casa que non sea de las sobredichas 
aquella con quien ficiere maldat, si non fueren fijosdalgo , den 
a' cada uno dellos ciento azotes publicamente : et si amos fueren 

et cleric. Asimismo si el varón hubiese solici- 
tado ó engañado con malas artes á la muger, 
aunque esta consintiera mas tarde ; tendría 
lugar la aplicación de la misma pena porque 
el consentimiento lúe resultado de las maqui- 
naciones ó asechanzas del que proyectaba un 
rapto , 1. í. C. de raptu virg. la que se con- 
firma con la 1. §. ult. D. de extraord. crim.; 
asi que debe considerarse atentamente esta 
materia porque hay mucha distancia entre la 
confiscación de una parte de bienes , y la pe- 
na capital que se señala contra el rapto ó so- 
licitación. Faltando las indicadas circunstan- 
cias , tendrá lugar la pena del cit. §. 4. seguu 
dice él mismo Audr. de Isern , con cuya opi- 
nión se qon forma Jacob de Bello Vis. citado 
por Alberic. en la 1. 54. C. de Episc. et cleric. 
cuando dice ; que si la voluntad del hombre 
precedió á la de la muger entonces debe su- 
i'rh- la pena capital , ora medíase violencia ó 
no , citando al intento la 1. 4. §. ult. I), de 
extraord. crim. la 1. 54, C. de Episc. et cie- 
ñe. y el §. 8. vers. sin autem per vim , Ins- 
tit. de public. judie. ; según esto pues entién- 
dase el cit. §. 4. cuando jio medió seducción de 
parte del varón ; pues si precediere la volun- 
tad de la muger , entonces se impondrá la pe- 
na de dicho §. , pero si precedió , la del varón, 
será la pena .la que señala la 1. 1. §. ult. D. 
de extraord, crim. ; en caso de duda , se en- 
tenderá haber precedido la voluntad de aquel 
que fue para delinquir á la casa de su cóm- 
plice ó víctima, según la 1. 1. §. 11. D. si 
quadrup. pauper. fecis. dicat , y por último 
si cometido el delito fuera de la casa de cual- 
quiera de los reos, no apareciese quién fue el 
que primero lo propuso ; entonces se pre- 
sumirá haber sido el varón , como se de- 
duce de la cit. 1. 54. C. de Episc. et cleric. y 
de la úuic. C. de rapt. virg. según Bald. des- 
pués de Jacob, de Bello Vis. y Tomas de For- 
magli. sobre la cit. 1. 54. Esto mismo parece 
haber defendido Bart. en la 1. 1. §. ult. D. de 
extraord. crim. cuando objetándose el cit. <j. 
4. vers. sed eadern lege 1 dice, después de Ja- 
cob. de Aren, que en la especie del cit. §. 
ult. medió alguna violencia, ó en la seducción 
ó en el rapto ó en la consumación del estu- 

tojvio iy. 


uienle de casa (11), aquel que sosacaré, o cor- 
rompiere alguna de las mugeres sobredichas ( d ) , 
deue ser quemado porende: mas si la muger 
. que algún ome corrompiesse non fuesse Religio- 
sa, nin virgen, nin bi uda, (e) nin de buena fama, 

fijosdalgo,. o alguno dellos* el que lo fuere que yaga un aüo en 
la cadena, et el que lo non faere que reciba publicamente 
ciento azotes, seguid se contiene en 1 vi ley nueva que comien- 
za: Acaesce alguuas veceS, en el título de los aduherios et de 
los fornicios. 

(d) cuyo siervo o' sel viente fuere , debe Acad. i. 

( e ) de buena fama , Acad, 

pro ; sirve también á este intento el cap. 43. 
autént. desanctis Episc, donde se lee : siquis 
rapuerit , aut solicitaren’ t , aut corruperit as- 
cetriam , aut diaconisam , y el cap. si quis ra- 
puerit , 27. cuest. 1 . : y adviértase que en el 
caso en que deba atenderse la precedente vo- 
luntad de la muger, no bastaría la prueba to- 
mada de la confesión de esta mayormente 
siendo religiosa , según Juan Fabr. en la 1. 
únic. C. de rapt. virg. ; y por esto la pre- 
sente ley , conforme en su disposición con el 
cit. §. 4., debe entenderse y limitarse á tenor 
de las doctrinas que sobre él establecen los 
DD. : y en chanto á la disposición de la 1. pre- 
cedente , debe decirse que la misma no habla 
de la pena , sino únicamente de la atrocidad 
del delito en aquel que seduce á una soltera 
ó viuda que vive honestamente ; ó puede de- 
cirse también , que cuando conste la solicita- 
ción previa del varón , entonces debe casti- 
gársele con mayor severidad , según el texto 
del cit. §. ult. ; pero que en caso de duda, 
cuando se presume la seducción y voluntad 
por parte de aquel ; entonces debe temperar- 
se la pena, por cuanto no fuera justo que por 
solas conjeturas se impusiera la capital : Di- 
gamos pues que la 1. precedente habla de 
cuando existe tan solo la recordada presun- 
ción ; y que si constase cierta la seducción ó 
engaño, entonces debe imponerse pena ma- 
yor ; lo que se funda en las mismas palabras 
de la 1. cit. ; pues diciendo que aquellos 
que traen esta manera , mas y erran que 
si lo ficiessen por fuerza ; de esto se deduce 
que deben ser mas fuertemente castigados ; 
porque á mayor delito corresponde pena mas 
grave. Medítese sobre esto, porque las 11. del 
presente tit. y del sig. parecen indicar que la 
pena de que aqui se habla, solo corresponde 
á aquellos que sin violencia seducen á las sol- 
teras ó viudas ; y creemos que n q se impon- 
dría la pena capital de que habla la I. 1. §. 
ult. D. de extraord, crim. , á menos que me- 
diase violencia ó conato de ella , ó soborno de 
los compañeros de la muger , según parece 
entenderlo la Glos. sobre el §. cit. : y no se 
olvide que á mas de la pena de que aqui se 
habla, parece debe ser condenado el estuprar 
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nías iuesse alguna Otra muger vil (12), es- porende , solamente que non le faga fuer- 
tonce dezimos, que le non deuen dar pena ga (13). 

dor y seductor , á dotar congruamente á la naaneciese todavía en el lugar donde acostum- 
estuprada en tanta cantidad cuanta debe en- braba entregarse á sus liviandades; veas, tam- 
tregar á otro varón por. causa del desflora- bien á Gaudin. trat, malefic. rub. de aliqui - 
miento , según se prueba por ei cap. nlt. de bus qucestionibus variis in maleficiis , col. 2. 
iríjur. y por lo que nota Juan Anclr. después vers. querrá , de" f acto fuit. Bald. en la 1. ult. 
de Abb. en el cap. 1. al fin deadult. ; y es- D. de rerum divis. dicc que el que hiciere vio- 
la pretensión puede intentarse como inciden- lencia á una muger pública en el caso dado, 
te de la causa criminal, según lo notado por debe sufrir pena estraordinaria como reo de 
Bart. en la 1. 56. §. 1. D. de fací. ; porque injurias, 1. 5. al peine. D. de injuriis. No se 
la persecución de la cosa ó dei daño , viene olvide la presente i, de Part. que prohíbe in- 
siempre fuera de la pena, según el §. uit. distintamente hacer violencia á cualquier mu- 
Inslit. de funis , y' el 1. Iris til. de vi honorum gér aunque pública, y veas. 1. ult. del tit. sig. 
raptor. — *. Estupro es el acceso ilícito con muger ho- 

, (10) Añad. 1. únic. C. de mulier. quee ser- nesta soltera ó viada. Estas circunstancias son 
vis prop. se injunxer. — * Veas. adic. á la uot- necesarias para calificar de estupro la cópula, 
13. sig. qne sí se tuviese cou muger casada se llama- 

■ (11) Se cambia aquí notablemente la dispo- ría adulterio , y si con muger publica simple 
sicion de la 1. únic. C. de mulier. quee serv. fornicación. 

prop. ; aüad. 1; 1'. tit. 15. lib. 8, orden. Real. El estupro puede ser de dos maneras, vo- 
y también lo que dijimos en la nota 83.. tit. íuntario ó involuntario : cuando la muger con- 
17. de esta Part. 1. penult. siente espontáneamente y con ánimo delibe- 

(12) Couc. 1. 22. y 29. C. de adidt. .pues rado, se comete estupro de la primera clase; 
es sabido que impunemente puede uu hombre . mas cuando fuese engañada ó seducida , en- 
tener acceso á una muger pública ó munda- tonces corresponde á la segunda. No hablamos 
na , según las 11. cits. y la 13. al princ. D. aquí del acceso habido con violencia y á pe-, 
ide adult. donde lo nota Aug. ; y adviértase sar de resistirlo la muger , porque este, cons- 
que los que tienen acceso con tales mugeres, tituye una nueva especie de delito de que ba- 
ño pueden ser acusados ni castigados por tal blaremos en el tit. sig. 

acto, aunque fuese la muger coucubina de otro. Nuestros antiguos códigos considerando que 
Asimismo nota Bart. sobre la cit, 1. 13. que no debia premiarse á un cómplice á costa del 
si la muger que fue pública' quedase viuda,' otro, ni darse lugar á que las mngeres hicie- 
no se castiga el acceso á ella. sen un tráfico de su pudor, les negaban todo 

(13) Antes parece que no debe castigarse el género de acción en ei estupro voluntario. Asi 
rapto de una muger pública, según la 1. 39. dice la 1. 8. tit. 4. lib. 3. del Fuero Juzgo; 
D. de f¿rtis, con lo que allí nota Bart. y la si ingenua mulier Cuicumque viro se adulterio 
Glos. en la l. únic. C. de raptu virg. donde volens miscuisse detegilur , si eam ipse uxorem 
Bald. recuerda pareceres diversos de diferen- haber e voluerit , habeat potestatem. Si autem 
tes AA. sobre las cuestiones siguientes : ¿ si noluerit , succ imputet. culpas quee se adulterio 
fuera imputable el rapto siendo casada la mu- volens miscuisse cognoscilur. De las palabras 
ger pública ? ¿Si merece castigo el atentado de esta ley se infiere que la voz adulterio sig- 
segun que aparezcan ó no señales de arrepen- nifica estupro en el casó á que se' refieren ; y 
tlmiento en la muger de que se habla ? afir- por lo mismo se ve desde luego que no tenia 
mando el mismo Baid. ser muy probable la entonces el estuprador la obligación que el 
opinión de que deba recaer castigo cuando derecho canónico y la práctica le impusieron 
apareciese arrepentimiento ; y esto mismo de- después. 

fiende Paul, de Cástr. en la 1. 54. C. de Episc. Las II. de Part. trasladaron de las romanas 
et cierre, distinguiendo entre casada y soltera, las penas contra el mismo estuprador, pero 
y ademas si tuvo razón plausible para resistir siu estenderlas á la estuprada; aunque lejos 
la solicitación, como si quisiese volver al buen de conceder á esta acción alguna civil , ni si- 
camino , ó si el raptor era pariente suyo por quiera la autorizaban para acusar criminal- 
consanguinidad ó afinidad ^ y dice también mente y pedir la aplicación dei castigo cor- 
Ang. en la cit. 1. 54, que se aparten los for- pora!. 

«icarios de mugeres públicas cuando sepan que Según las leyes del Fuero Real , no ínenr- 
•estan casadas. Añad. también á Salicet..en la ria en pena alguna el estuprador. 

1. úuic. col. 1. C. de raptu virg. donde exa- Cuando en el' estupro había habido seduc- 
tnina lo que debiera resolverse cuando la mu- cion ó fuerza moral, incurría el delincuente, 
ger pública que pretestaba su conversión , per- siendo hombre honrado , en la pena de con- 
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fiscacion hasta la mitad de sus bienes , y si 
fuese vil eu la de azotes dados públicamente y 
de destierro á una isla por cinco años : 1. 2. 
de este tít. 

En el estupro es imposible como en los otros 
delitos, señalar una misma pena general para 
todos ios casos : el cometido por un curador 
en su menor, por un maestro en sus discíp il- 
las , por el carcelero en la nuiger presa , y 
generalmente cualquier otro en que aparezca 
un abuso insigne de confianza, de poder ó de 
la infelicidad agena ; debieran ser castigados 
cou mayor severidad. La 1. 1. deestetit. su- 
pone en ciertos casos, mayor maldad en el es- 
tupro ; y si bien es cierto que el legislador no 
agrava en ellos la pena ; esto no obstante cree- 
mos que los. tribunales supliendo la omisión 
involuntaria de aqutJfc debieran aumentarla, 
mayormente en vi¿a de lo prevenido en la í. 
(j. dt. 17.. de esta Part. en que se señala pe- 
na mas grave que la ordinaria contra el tutor 
ó curador que estuprase á su pupila ó menor. 

La 1. 2. y 3. tit. 29. lib. 12. Nov. Rec. 
manifiestan una justa severidad para mantener 
la moral doméstica y evitar delitos que de otra 
suerte pudieran suceder con frecuencia. 

Las penas corporal y pecuniaria de la ley 
de Part. no están en observancia sea por su 
rigor escesivo, sea por otro motivo que no es 
del caso averiguar. En lugar de aquellas pre- 
valeció y rige hoy en los tribunales la doctri- 
na del derecho canónico para que el estupra- 
dor dote ó se case con la estuprada , y reco- 
nozca la prole que hubiere. Los mismos tri- 
bunales, dice el Sr. Goyena, Cód. crim. tom. 
2. §. 1478. por esceso de delicadeza, mandan 
al estuprador que dote á la estuprada, [ y aun 
en ciertos casos asegura haber visto imponer 
pena corporal;] añadiendo en seguida que 
aquel quedará Ubre de la dote y pena casán- ■ 
dose con su víctima. Esta práctica , prosigue 
el cit. autor , tiene entre nosotros fuerza de 
verdadera ley-, pues no solo ha sido consen- 
tida por el Príncipe , sino aprobada espresa- 
mente por la 1. 4. tit. 29. lib. 12. ; por la 41. 
tit. 10. lib. 3. Nov. Rec. , y por la Real ór- 
deu de 28. de agosto de 1829. 

La disposición del derecho canónico 'que se 
lee en el cap. 1 . de adulter . et stupr. y fue 
tomada del Éxod. cap. 22. vers. 16. y del 
Deutcrou. cap. 22. vers. 28. , espresa que el 
estuprador queda obligado copulativamente á 
dotar y casarse , pero la práctica ha conver- 
tido esta obligación en alternativa; bien que 
si por circunstancias particulares se impone 
alguna pena , el estuprador no se liberta dé 
■ella dotando, sino casándose; y en este su- 
puesto es útil la fórmula usada por los tribu- 
nales en las causas de esta especie. 

La cantidad de la dote debe fijarse por el 


Juez con arreglo á las circunstancias y facul- 
tades del estuprador , y mayormente á las de 
la estuprada , de modo que esta reciba como 
por compensación ó indemnización , todo lo 
que á consecuencia del estupro se repute ne- 
cesario , para que pueda contraer un matrimo- 
nio proporcionado á su clase y circunstancias; 
y nótese, de paso que esta dote se considera 
distinta de las demas , pues no' tiene obliga- 
ción la rnuger de- restituirla en ningún caso, 
puesto que es una pena por el delito que se 
cometió , y una indemnización que se le con- 
cede : Véas. sobre esto el Febrero publicado 
por los señores Aguirre y Montalban tom. 8. 
tit. 8. sec. 3. n. 317. pág. 220. 

Por la 1. 2. de este tit. parece se conce- 
dían a favor de la viuda los mismos derechos 
y acciones que á la soltera ; pero á pesar de 
esto creenalgunos derogada por la costumbre 
la indicada disposición, pretendiendo quedó- 
lo tendrá lugar la reclamación de la viuda ho- 
nesta , cuando hubiere mediado violencia ó 
fraude. A pesar de todo no encontramos razón 
bastante para establecer esta diferencia con- 
traria á la espresion literal y ai sentido de la 

ley- 

Los inconvenientes originados de unas leyes 
que establecian principios tan opuestos acerca 
de ios cómplices de un mismo delito, las mo- 
lestias que se irrogaban á ios acusados de es- 
tupro , y sobre todo los fraudes inventados 
por la codicia de mugeres sin vergüenza ; 
obligaron á tomar una medida que templara 
el antiguo rigor en el modo de proceder en 
estas causas. Con efecto , lo primero que se 
ejecutaba antes , cuando una rauger justifica- 
ba haber sufrido estupro , era poner preso al 
estuprador ; y esta costumbre fue destruida 
por la real cédula de 1796. que es la 1. 4. 
tit. 29. lib. 12. Nov. Rec., en la que se man- 
dó por punto general ; que en las causas de 
estupro dándose por el reo fianza de estar á 
derecho y pagar lo juzgado y sentenciado, no 
se le molestase con prisiones ni arrestos ; y si 
no tuviere cou que afianzar de. estar á dere- 
cho , pagar juzgado y sentenciado ó de estar 
á derecho solamente , se le dejase en libertad, 
guardando la ciudad , lugar ó pueblo por cár- 
cel , prestando caución juratoria de presen- 
tarse siempre que le fuere mandado y de cum- 
plir con la determinación que se diese en la 
causa. Anteriormente á esta ley se había pu- 
blicado en 31. de mayo de 1795. la i. 11. tit. 
10. üb. 3. Nov. Rec. , de la cual se deducen 
los males que producía la observancia de una 
práctica opuesta al primitivo espíritu de nues- 
tra legislación sobre la materia , espresándose 
en el u. 9. lo siguiente : En los casos de que- 
rellas de estupros en que principalmente se 
trata de indemnización del perjuicio por me- 
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TITULO XX. 

DE LOS QUE FUERZAN, O LLEUAN ROBADAS , 
LAS VIRGENES, O LAS MUGERES DE ORDEN, 

O LAS MUDAS QUE BUJEN HONESTAMENTE. 

Atreui miento muy grande fazen los omes 

dirf^el casamiento , aunque eu la espresion 
del 'foro se propoue el castigo en delecto de 
este medio ; es roí espresa y deliberada volun- . 
tad que se repelan absolutamente , por ser 
motivo de escándalo y de corrupción de cos- 
tumbres , de tal suerte ,, que si las jóvenes y 
sus familias supiesen que no habían de ser 
oidas en semejantes casos , ó no consentirían 
en los escesos de que después se- quejan sien- 
do reos y partes , ó los disimularían y ocul- 
tarían en el secreto de sus casas, para que no 
saliendo al público quedasen como si no fue- 
sen. 

Mas si la querella fuese precisamente de 
una violencia ó fuerza que se tratase de cas- 
tigar para escarmiento del reo y del público, 
en tal caso se admitirá y continuará con el 
mayor cuidado , de suerte que el forzador sir- 
va de ejemplo de justicia que contenga á los 
demas en la perpetración de semejantes deli- 
tos atroces , que sobre quebrautar el cimien- 
to de la seguridad personal y pública , mía-* 
man el honor de las familias y causan las mas 
funestas consecuencias.» 

El bailarse inserta esta disposición eu la 
Nov. , fue causa de que muchos tribunales la 
considerasen general y obligatoria para todo 
el reino : Pero contra esto se baila prevenido 
con Real orden de 28. de agosto de 1829. que 
en la deterrainaciou y sustanelacion de las cau- 
sas de estupro se arreglasen los tribunales á 
la 1. 4. tit. 29. lib. 12. Nov. Rec. que eu su 
principal parte hemos copiado mas arriba. 

La acción de estupro corresponde ahora 
únicamente á la rnuger estuprada ó á. las per- 
sonas en cuyo poder se baile ; y se uecesita 
que el estuprador tenga mas de catorce años, 
para que produzca resultado contra di. Si el 
reo no quisiere casarse con la estuprada y tam- 
poco puede dotarla por carecer de medios pa- 
ra ello , entonces deberá sufrir pena estraor- 
dinaria , según generalmente se practica. Si la 
estuprada lo hubiese sido anteriormente por 
otro, no tiene derecho de reclamar contra el 
segundo , asi como tampoco le tendría igi hu- 
biese sido ella la solicitadora ó hubiese pac- 
tado precio por el estupro. También es opi- 
nión común qúe no le corresponde accipn al- 
guna á la estuprada , contra el casado con 
quien hubiese consentido sabiendo que lo era, 
pero le corresponderá caso que lo ignorase. 


que se auenturan a forjar las mugeres, ma- 
yormente quando son de Orden, o biudas, o 
virgines que fazen buena vida en sus casas. 
Onde, pues que en el titulo anle deste fabla- 
niosde los que por falago (1), o por engaño, 
las corrompen , queremos en este dezir, de los 
que passan a ellas por fuerza, o las lleuan. E 

Si el estuprador se aviene á contraer ma- 
trimonio y lo resiste la estuprada ó sus pa- 
dres , parece debe cesar la obligación de do- 
tar , porque esta es alternativa y uo puede 
privarse al estuprador de la elección Pero si 
este se casó antes de ser reconvenido por la 
estuprada para que se casase con ella ó la do- 
tara ; quedará todavía obligado á dotarla , por- 
que di mismo se prívo^el derecho de elegir. 
Guando el estuprador co^enado á casarse ó 
á dotar elige lo segundo , lia de entregarse 
desde luego ia dote á la estuprada sin aguar- 
dar á que se case ; no sea que el mismo es- 
tuprador logre impedir el matrimonio de 
aquella , ó llegue á pobreza y quede imposi- 
bilitado para dar la dote. 

Es punto cuestionable ¿ si corresponde la 
acción de estupro q los herederos de la estu- 
prada ? Si esta -hubiese intentado y deducido 
eu juicio la acción de que hablamos, podrán 
sin dificultad continuarla sus herederos en 
cuanto á la dote , porque en este caso hubo 
ya mora por parte del estuprador , y por ella 
no es justo que mejore su coudicion : es decir, 
que si ya no tiene el estuprador la elección 
dé casarse ó dotar , no es por culpa de la es- 
tuprada que anduvo diligente eu usar de su 
derecho. Si la estuprada murió antes de de- 
ducir su acción en juicio ; no podrán ya in- 
tentarla sus herederos , porque el caso fortui- 
to de la muerte que sobreviene á la estupra- 
da siu mora del estuprador , hace imposible 
la facultad de pedir la dote ó el casamiento 
que no jjuede realizarse con quien ya no existe. 

Muerto el estuprador aun antes de la de- 
manda , parece debe concederse á la estupra- 
da acciou contra los herederos de aquel para 
pedir la dote , porque se estima como una in- 
demnización del daño causado con el estupro, 
cu cuanto desmereció por di , y quedó inha- 
bilitada para contraer un matrimonio compe- 
tente á su clase y circunstancias. 

El estuprador nunca se exime de reconocer 
la prole y alimentarla en su caso , aunque no 
pueda dotar ó casarse con la estuprada por 
cualquier título que sea : si á causa de su po- 
breza no pudiese atender á esta obligaciou, 
parece vendrá á cargo del abuelo paterno, 
quien imputará si quiere en la legítima de su 
hijo , lo que gastare, por dicha razón. 

(1) Nótese esta palabra para aclaración de 
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demostraremos, 1 que fuerza es esta. E quan- 
tas maneras son deba : e quien puede fazer 
acusación sobre tal fuerga , e ante quien , q 
quales; e que pena merecen los fazedores, e 
otrosí los ayudadores. 

1EV 1. Que fuerza es esta que fazen los omes 
a las muyeres, e quantas maneras 
son dellas. 

Forgar, o robar muger virgen, o casada, 
o religiosa, o biuda que biua honestamente en 
su casa, es yerro, e maldad muy grande, por 
dos razones. La primera, porque la fuerga es 
fecha sobre personas que biuen honestamente,: 
e a seruicio de Dios, e a buena estanga del 
mundo. La segunda es, que fazen muy gran 
desonrra (2) a los parientes de la muger for- 
jada, e muy gran atreuimiento contra e! Se- 
ñor, forgandoia en desprecio del Señor de la 
tierra do es fecho. Onde, pues que seguryde- 
recho deuen ser escarmentados los que fazen 
fuerga en las casas agenas, mucho mas lo de- 
uen ser los que fuergan las perdonas, e ma- 
yormente los que lo fazen contra aquellos que 
de suso diximos : e esta fuerga se puede fazer 

lo que dijimos en la nota 9. del tit. prece- 
dente al fin. 

(2) Es géande deshonra para la muger y 
muy sensible para sus padres que sea forza- 
da , 1. úuic. C. de rapta virg. donde lo nota 
Bald. y se espresa también aqui. 

(3) El rapto es crimen público pues sién- 
dolo la fuerza que se hace en las cosas , ma- 
yor lo será la que se hace contra las piersonas, 
según la 1. 10. D„ depoenis. Que el rapto sea 
crimen público , lo prueba bastante la 1. ult. 

C. de rapta virg. ; y aquella circunstancia en 
el delito espresado , se entenderá por lo que 
mira á la pesquisa ó acusaciou del mismo ; 
pues por lo que hace á la facultad que la 1. 
cit. concede á los padres y parientes injuria- 
dos, y aun á ios tutores y curadores de la ro- 
bada, que de su propia autoridad puedan pren- 
der al raptor , no parece pueda estenderse á 
otras personas, puesto que si nada les impor- 
ta el delito, ni de otra parte están unidos con 
parentesco con la que sufrió el insulto , no 
tienen facultad para prender al autor del mis- 
mo, ámenos que tales personas estrañas acom- 
pañasen en su camino á la robada , según la 
1. 15. §. 16. D. de injur. , ó también si aque- 
lla implorase su ausilio , según la 1. 2. y sig. 

D. de furt. ; procure pues el injuriado implo- 
rar socorro , y entonces podrán los llamados 
prestárselo y prender al agresor ; asi Ang. en 
la cit." 1. únic. 


en dos maneras; la primera con armas; la se- 
gunda sin ellas. 

IEY », Quien puede acusar a los que fazen 

fuerza a las muger es, e ante quien los pue- 
den acusar. 

En razón de fuerga que fuessp fecha con- 
tra alguna de las mugeres sobredichas, puNen 
fazer acusación los parientes delia. E si ellos 
non la quisieren fazer , puédela fazer cada vno 
del Pueblo (3), ante el Judgador del lugar do 
fue fecha la fuerga, o ante aquel que ha po- 
derio de apremiar al acusado : e pueden acu- 
sar a lodos aquellos que fizieron la fuerga, e 
aun a los ayudadores dellos. 

XEY 3. Que pena merecen los que forzaren 

(a) alguna de las mugeres sobredichas , 

e los ayudadores dellos. 

( b ) Robando algún orne alguna muger biu- 
da de buena fama, o virgen, o casada (4), o 
religiosa, o yaziendo (5) con alguna dellas por 

(<?) o robaren Fsc. 2 . 4* A.ca<l. a. N 

\b) Forzando. 'B. R. a. 

(4) Nótese esta palabra , pues la 1. únic. C . 
de raptu virg . , y la 54. C. de Episc. et cleric. 
hablan solamente de la doncella, desposada ó 
no : Añad. I. 3. tit. 10. lib. 4. Fuero de las 
leyes : Y dicen Bald. y los DD. sobre la cit. 
1. del Cód. que su disposición es aplicable auu 
á la muger casada, por mas que fuese públi- 
ca ó mundana. — * Véas. adíe, á la not. 10. 
de este tit. 

(5) El solo rapto sin la cópala b&sta para 
incurrir en la pena de esta ley , como tam- 
bién la cópula violenta sin el rapto : sobre lo 
primero véas. á Juan de Anan. en el cap. ult. 
de raptor, y á Hipolit. de Marsell, en la 1. 
únic. col. penult. C. de raptu virg. vers. quie- 
ro ulceráis ; y en orden á lo segundo , nótese 
que la presente ley reprueba loqne dice Alb. 
de Gaudin. trat. malefic. rub. de maltis quass- 
tion. dependentibus ab statutu , circa maleficia , 
col. 5. y 6. vers. ítem pone quxvstionem de 
fado, á quien sigue y cita Paul. ,de Castr. en 
la 1. 54. C. de Episc. et cleric. ; y adviértale 
también que la doctrina del cit. autor, diciendo 
que el que estupró violentamente á una mu- 
ger virgen , no debe morir según derecho, 
quedaudo únicamente sujeto á la 1. Jul. de vi , 
es contraria á la disposición de esta ley , con- 
fórme con la cual opinó Bald. en la 5. al fin 
G. de Episc. et Cleric,. y Ang. Aret. trat. ma- 
lefic. part. che me ay adultéralo , col. 7. ; y 
sirve al intento la 1. 2. tit. 31. de esta Part. 
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fuerza, si !e fuere prouado en juyzio, deue 
morir porende; edemas, deuen ser todos sus 
bienes de ¡a muger que assi ouiesse robada , 
o forjada. Fueras ende, si después desso ella 
de su grado casasse (6)- con el <]ue la robo, 
o forgo, non habiendo otro marido.- Ca eston- 
ce, los bienes del forjador deuen ser de! pa- 
dre , e de la madre de la muger forrada, si 
ellos non consintiessen en la fuerza, nin en e! ca- 
samiento. Ca , si prouado les fuosse que auian 

vers. otrosí dezimos , y lo comprueba el epí- 
grafe del preseute tit. cuando dice ; de los que 
fuerzan , ó llevan robadas , etc. 

(6) Por el subsiguiente matrimonio con la 
robada no se libra el raptor de la pena capi- 
tal , pues ni lo dispone la presente ley , ni 
fuera justo que lo dispusiese, porque se da- 
ría con ello rnárgen para delinquir. Paul, de 
Castr. en la 1. 54. C .deEpisc. et cleric. fun- 
dado en el texto de los caps. i. y 2. deadult. 
dijo , que por el matrimonio se evita la pena 
legal , con tal que la robada y sus padres 
presten su consentimiento ; añadiendo haber- 
lo, aconsejado asi en la ciudad de Mantua, con- 
siguiendo con esto librar de la muerte al reo. 
Antón. Abb. y después, de este Juan de Anan. 
comentando el cit. cap. 2. afirman que la dis- 
posición del mismo debe entenderse limitada 
al fuero eclesiástico en el cual pudo el Papa 
temperar él rigor del derecho civil ; y ási que 
en este filero se guardará la ley civil , ya que 
no haypeligro en su observancia: digamos pues 
que en los estados eclesiásticos se observarán 
los cits. caps. ; pero en los civiles se observará 
la ley civil recordada, A mas de que ios cits. 
textos del derecho canónico no hablan del 
rapto , sino del simple estupro sin violencia ; 
y según se desprende de la presente ley , la 
misma se concreta á hablar de los bienes del 
raptor , los cuales concediéndose á la robada 
por punto general, si esta consintiese poste- 
riormente en el matrimonio los perderá , apli- 
cándose entonces á los padres de la misma que 
uo consintieron en el rapto,, ni en el matrimo- 
nio ; y en esto se conforma la presente ley 
con la autént. de-raptu mulieris , col. 9. ¿ Lo 
dispuesto hasta aqui sobre los bienes del rap- 
tor procede igualmente por derecho canóni- 
co ? La Glos. en el cap. cum secundum leges , 
de hceret. 1 ib. 6 .- sostiene la afirmativa , por- 
que propiamente la ley civil no aplica pena 
al contrayente , sino que mas bien priva á la 
robada en el caso dado , de un lucro que- le 
había concedido ; y es claro que puede qui- 
társelo la misma ley que se lo concedió. Esta 
opiuion de la Glos. bien que sin citarla, de- 
fiende Salicet. en la cit. 1. únic. C. de raptu 
yirg. col. 3. vers. úrea quod quiero ; y tam- 


consentido en ello, estonce deuen ser todos los 
bienes de! forjador déla Camara del Rey. Pe- 
ro destos bienes deuen ser sacadas las dotes, 
o las arras, de la muger del. que fizo la fuerza. 
E otrosí los debdos que (c) auian fecho fasta 
aquel día , en que fue dado juyzio contra el. 
E si la muger que ouiesse seydo robada ,o fer- 
iada*, fuesse Monja, o Religiosa, estonce to- 
dos los bienes del forjador deuen ser del Mo- 
te) Laliie AcaJ. • 

bien Antón en el cap. 1. de sponsal.yn simis- 
mo Felin. y Juan Andr. Amcliars. v Doming. 
en el cit. cap. cum secundum leges , y Juan de 
Anan. en el cap. penult. de raptor. Por el 
contrario defiende la Glos. en el cap, depuel- 
lis , 36-, cuest. 2. que la robada no pierde 
los bienes de que hablamos , por su matrimo- 
nio con el raptor ; y esta opinión sostienen 
Abb. Aret. Felin. y Dec. caus. 34. eu el cap. 
Ecclesia sanctce Mario : , de constit. , el mismo 
Abb. en el cap. 1. de sponsal. y en el cap. 
penult. col. 2. de raptor. Federic. consil. 36. 
Archid. en el cit. cap. cum secundum. leges, 
y Alex. eu la 1. 27. D. ad l. Falcid. son igual- 
mente de este parecer, fundados en que no se 
impide el libre consentimiento al matrimonio 
por el temor de perder los bienes sobredichos; 
y esto mismo defiende tambiem Diego Covar- 
rub. oidor de la Audiencia de Granada en su 
epítome matrimon. part. 2. cap. 3. §. 9, alprin., 
porque la ley concede tales bienes á la roba- 
da sin ninguna condición ; asi pues , aunque 
la ley civil prohíbe el matrimonio entre el 
raptor y la robada : sin embargo como no se- 
ñala pena en la prohibición , no podemos de- 
cir que se quiten á la robada aquellos bienes 
que la misma ley le habia concedido sin res- 
tricción alguna. A no mediar otras razones 
fuera de las recordadas , nada obstarían á la 
presente I. de Part. la que concede á la ro- 
bada el lucro en cuestión, con el requisito de 
que lo pierda casándose después con el rap- 
tor ; es decir pues , que la concesión fue con- 
dicional ; y como la condición impuesta es ho- 
nesta según Salicet. , por esto es que debe 
cumplirse, 1. 17. y 22. D. de annuis legat. 
1. 101. D. de condit. et demonstr . , ni se diga 
que con esto se castigue el matrimonio , sino 
solamente la liviandad , puesto que la ley pu- 
do conceder á la muger con la condición so- 
bredicha unos bienes, que debían ser aplica- 
dos al Fisco : habiendo pues la presente ley 
de Part. declarado este punto según se des- 
prende de su contexto ,, parece debe estarse 
á la decisión de la misma , mas que mas cuan- 
do están discordes los AA. La otra razón que 
se ha indicado fundada en que se coartaria la 
libertad de los matrimonios con el temor de 
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nesterio (7) donde la saco. E a tanto'íuuieron 
los Sabios antiguos este yerro por grande, que 
mandaron, que si alguno robasse, o lieuasse 
su esposa (8) por fuerza, con quien non fuesse 
casado por palabras de presente, que ouiesse 
aquella mesma pena, que de suso diximos, 
que deuia auer el que forgasse a otra muger, 
con quien non ouiesse debdo. E ¡a [tena, que 
diximos de suso, que deue auer el que lor- 
ia pena , es mas fuerte á nuestro entender : 
Medítese sin embargo sobre lo dicho cuando 
hubiere lugar para ello. — * Veas. adic. á la' 
not. 10. de este t¡ t. 

(7) Concuerd. el cap. si quis rapucrit , 27. 
cuest. 1., y la autent. de Sanct. Episc. cap. 
ult. donde se establece que prescribe por un 
año contra el monasterio la acción para pedir 
los bienes del raptor , y que obrando la pres- 
cripción deben ser aplicados al fisco. Nótese 
que eu los lug. cit. no solo se impone la pena 
sobredicha al raptor de la religiosa , sino al 
que la solicitase ó abusase de ella : como quie- 
ra la presente ley de Part. limita la pena al 
rapto, y sobre el particular veas, lo dicho en 
la. 1. 1- tit. 1 ÍJ . not. 9. 

(8) Añad. 1. únic. C. de rapt. virg. y no se 
olvide que la presente 1. de Part. limita la 
del C. en la esposa de futuro, declarando que 
no hay rapto cpn la esposa de presente, por- 
que sobre el cuerpo de esta tieue el marido 
potestad , según la 1. 48. D. de oper. liiert . 
¿Y si el raptor quisiese entraren el monaste- 
rio? Entonces dígase lo que se resuelve eu la 
cuestión que señala Juau de Auan. en el cap. 
quee contra jas, de régul. jar. lib. 6. porBald; 
en la cit. 1. únic. col. ult. donde también Sa- 
lícet. y Juan de Anan. en el cap. ult. col. pe- 
nalt. de raptor. Si precedieron al rapto tratos 
de matrimonio , habiéndose consumado aquel 
para contraerlo libremente fuera del poder de 
los padres de la robada; en este caso véas. el 
cap. penult. de raptor, y Abb. y DD. allí. , 

(9) Añad. la cit. 1. únic. C. de rapta virg. 

(10) Nótese esta ley para inteligencia de lo 
que dijimos eu la 1. ult. tit. 19. not. 13. — 
*£u el tit. precedente hablamos del estupro, 
es decir , del acceso habido cou mnger hones- 
ta viuda ó soitera que accede sin violencia á 
las pretensiones del estuprador, ora mediasen 
ó no seducciones y halagos : En este se ha- 
bla de la fuerza , esto es del acceso violento 
con muger honesta ó in-honesta ; y del rapto 
consentido ó no consentido. La presente ma- 
teria eu beneficio de la claridad debe tratarse 
con separación , y asi hablaremos primera- 
mente del rapto, y luego de la violencia que 
se cometiese sin él. 

De los raptos se habló en eí tit. 3. lib. 3. 


gasse alguna de las mugeres sobredichas, essa 
misma deuen auer los que le ayudaron (9) a 
sabiendas a robarla, o a forjarla: mas si al- 
guno forgasse alguna muger otra, que not) 
fuesse ninguna tiestas sobredichas , deue auer- 
pena porende, según alueurio (10) del Judga- 
dor; catando, quien es aquel que fizo la fuer- 
ga, e la muger que forgd, e el tiempo, e el 
lugar , eu que lo fizo. 

del Fuero Juzgo , y la pena que contra el rap- 
tor se señala, es la pérdida de la mitad de los 
bienes no mediando acceso carnal ; pero segui- 
do este, queda inhábil el raptor para casar con 
la robada , en cuyo poder ó en el de ios pa- 
dres de la -misma debe ser puesto cou todos 
sus bienes en calidad de esclavo , después de 
recibir públicamente doscientos azotes : Ade- 
mas se permite á cualquiera matar ai rrtptor, 
sin incurrir por 'ello en pena de homicidio : 
Véas. 11. 1. y 6. del mencionado tit. 3, Las 
penas impuestas al raptor por leyes de Part., 
se espresan eu la 3. de este tit., que las hace 
estensivas á aquellos que á sabiendas ayuda- 
ron para 'el robo. 

Según la L 1. tit., 21. lib. 12. Nov. Rea 
cualquiera puede matar al que lleva muger 
forzada para yacer cou ella , ó que baya ya- 
cido cou la misma. Aunque de las palabras de 
esta ley se desprende que para incurrir en la 
pena que señala es necesario que el rapto se 
verifique para yacer con la robada ; esto no 
obstante no creemos que sea preciso probar 
especialmente aquella inteuciou , que se des- 
cubre bastante; cou el solo hecho del rapto, 
y que de otra parte no pudiera justificarse 
por otros medios que por la confesión del rap- 
tor, que fuera ridículo esperar, Como quiera 
si las circunstancias del caso hiciesen conocer 
el objeto del rapto distinto del que exige la 
ley, entonces no pudiera aplicarse la pena de 
la misma. Tanto la ley de Part. comd la de 
Nov. Rec, que acabamos de cifar, hablan del 
rapto hecho por fuerza ; y bajo este supuesto 
una y otra deben entenderse del propio ó vio- 
lento y no del voluntario ó de seducción que 
solo impropiamente puede llamarse rapto. 

No ignoramos que la 1. 1. tit. 19. de esta 
Part. dice, que los halagos ó seducciones, son 
como en manera de fuerza, y que los que por 
aquellos medios delinquen , yerran mas que 
si lo hiciesen por fuerza: pero la prudencia 
restriuge la exagerada espresion de la ley eu 
esta parte , dándola su verdadero significado, 
que es como si dijera , que yerran mas , por 
cuanto su error trasciende á las mugeres cor- 
rompidas , lo que tal vez no sucede eu la fuer- 
za propia y verdadera. De modo que moral- 
mente hablando , podrá ser cierta en muchos 
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casos la espresion de la lev , al paso que en lo 
civil será siempre mayor delito la fuerza pro- 
pia que la seducción ; y sino ¿cómo pudiera 
concebirse que por esta se señalase en las mis- 
mas leyes de Part. pena menor que por el 
rapto verdadero ? 

De todos modos el rapto de seducción no 
debe quedar sin castigo , el cual eu nuestro 
concepto debiera ser mas grave , si la robada 
fuese de mucha menor edad que el robador; 
caso que no creemos se baile previsto. en nues- 
tra, legislación actual, y al que se ocurrió cou 
los arts. 664. y 675. del cod, penal de 1822. 

Por de contado no se considera rapto el 
sacar á una hija de familias de la casa paterna, 
y depositarla judicialmente para casarse con 
ella, si llega á declararse irracional ó infun- 
dado el disenso del padre ó de aquella perso- 
na cuyo consentimiento exige la ley para el 
matrimonio. Fuera de este caso el rtfpto aun- 
que voluntario ó consentido , habrá de casti- 
garse con la pena ordinaria del otro delito que 
va envuelto con di , y tal vez con otra mayor, 
por la circunstancia criminal y escandalosa 
que le acompaña. 

La ley* romana que es la úuic. C. de rapt, 
virg. 'y las del Fuero Juzgo , prohibían el ma- 
trimonio entre el raptor y la robada aunque 
esta lo consintiera : La de Part. sancionada en 
tiempo en que se regia por leyes canónicas 
cómo se rige hoy la materia de matrimonios, 
lo permite. ¿ Pero este consentimiento exime 
ai raptor de la pena ordinaria del delito ? La 
ley 3. de este tit. dice que en este caso los 
bienes del forzador deten ser de los padres de 
la forzada si no consintieron en el matrimonio, 
ni en el rapto ó fuerza ; y caso que hubieren 
consentido en alguna de las cosas sobredichas, 
entonces deben ser aquellos bienes de la Cá- 
mara del Rey. En cuanto á la pérdida de bie- 
nes es sabido que no puede tener .lugar hoy 
día, por lo mismo que está abolida la peña de 
confiscación según el árt. 10. de la Constit. 
de 1837 reformada eu ,1845. En esta parte 
pues solo creemos que competiría por punto 
general á la robada ó forzada , la acción civil 
para pedir la dotación ó indemnización de da- 
nos y perjuicios. La cuestión pues queda re- 
ducida á si en el caso dado de casarse la ro- 
bada ó forzada con el laptor ó forzador, de- 
berá todavía imponerse á estos la pena capi- 
tal ; y aunque en rigor parezca mas legal la 
opinión afirmativa que siguen generalmente los 
intérpretes como afirma el Sr.- Goyena, su- 
puesto que el rapto y fuerza son cielitos pú- 
blicos , y no se deroga el derecho público 
por la voluntad. ó remisión de los particulares; 
sin embargo yo dudo mucho , añade el cit. 
autor , que se llegara á la imposición de la 
jáitima pena , ó que impuesta no fuese releva- 


da ó conmutada por la clemencia del príncipe, 
á no ser que el rapto y fuerza fuesen acom- 
pañados del aso de armas ó de otra circuns- 
tancia tan atroz y agravante, que hiciese in- 
dispensable dar esta satisfacción á la vindicta 
pública. De otro modo, concluye, ¿no se 
daria aflicción á la afligida y desgraciada qúe 
busca la reparación de su honor con un ge- ■ 
neroso sacrificio? ^ 

Aunque en estos y algunos otros delitos el 
solo couato manifestado por un acto próximo 
de ejecución debía ser castigado, según la 1. 
2, tit. 31. de esta Part., como la perfecta.con- 
sumacion de ellos ; todavía quieren los intér- 
pretes que se mitigue la pena , cuando des- 
pués de principiados no llegaron á consumar- 
se por art’epentimiento del delincuente. Esta 
opinión viene tácitamente confirmada por la 
Real Orden de 30 de junio de 1817 , según 
afirmad Sr. Goyena. Cod. crim. tom. l.núm. 
126. y sigs. , pues derogándose con aquella 
los arts. 64. y 65. de la ordenanza del ejér- 
cito que imponían pena de muerte al que con 
alevosía ó premeditación hiriese á otro ; toda 
vez que las leyes militares son mas rígidas 
que las comunes y que el homicidio es el 
mas grave de los delitos ; parece que lo dis- 
puesto en aquellas para el conato de homici- 
dio , debe estenderse al derecho común y á 
los demas delitbs menos graves que el espre- 
sado. 

Las leyes hablan tan solo del rapto de la 
muger por el hombre , sin duda por ser in- 
frecuente que el hombre sea robado por aque- 
lla ; pero cuando suceda esto, aunque algunos 
creen que debe tener aplicación la misma pe- 
na, siu embargo otros opinan que debe miti- 
garse ; y esta opiniou nos parece mas razo- 
nable , porque nuuca son temibles tan funes- 
tas consecuencias y tantos peligros sieudo la 
muger raptara ; si bien puede alegarse en 
contrario la mayor impudencia y desenfreno 
de la que cometiese tal delito. 

* Si el rapto se verificase en niños de corta 
edad para abusar torpemente de ellos, aunque 
las leyes callan sobre este grave delito, ciee- 
mos que por él debiera imponerse la pena 
capital. 

En órden á la fuerza ó violencia hecha á 
la muger para yacer pon ella, si bien qnedan 
recordadas las principales disposiciones ; no 
podemos menos de añadir algunas doctrinas 
para solventar dudas que eu la práctica ocur- 
ren á menudo. La 1. 3. -de este tit. y la 2. tit. 
31. de esta Part. al paso que exigen fuerza 
real y material , no distinguen la edad en la 
muger , y es dudosa la estensiou que deba 
darse á esta palabra. La l. 1 3. D. de verb. sig- 
nif. comprende bajo la palabra muger , aun 
á las solteras que han llegado á la pubertad; 
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titulo XXI. 

DE LOS QUE FAZEN PECADO DE LUXURXA CON- 
TRA NATURA. 

v la 6. tit. 33. de esta Part. la copia dicien- 
do , que por lp palabra muger , se entiende 
también la virgen que ha de doce años arriba, 
como todas las otras. Pero ¿no habrá una edad 
tan tierna y tan escasa de juicio y discerni- 
miento , qué por esta sola deba presumirse 
fuerza ó' violencia siempre que se abuse de 
ellas ? y si debe darse lugar á esta presunción, 
¿ hasta que edad deberá estenderse ? Ora se 
adopte el significado legal de la palabra mu- 
gcr , . ora el común y corriente', siempre ten- 
drán lugar estas dos preguntas , que será pre- 
ciso resolver. Algunos intérpretes, dice el se- 
ñor Goyena Cod. crim. tom. 2. §. 1445. pre- 
sumen de derecho y por derecho, violencia ó 
fuerza eu el estüpro ae toda niña que no baya 
llegado á la pubertad , y de consiguiente quie- 
ren que sea castigado con pena capital ; otros 
por el contrario pretenden, que se mitigue la 
pena, pero alegan una razón tan pueril, ridi- 
cula d indecorosa, que no me resuelvo á men- 
cionarla. Yo sigo , añade , la Opinión de los 
primei'os , que como mas conforme á derecho 
y sana razón, se halla adoptada eu la práctica 
por nuestros tribunales. 

Es regla constante de derecho que en el 
pupilo ó impúbero no puede haber aquiescen- 
cia ui tolerancia en daño suyo , y que ni por 
su voluntad tácita ni espresa puede hacer peor 
su condición: también es cierto, que en los 
delitos de carne no puede ser acusado el mozo 
menor de catorce años , ni la moza menor de 
doce, aunque en todos los otros delitos pueden 
serlo á la edad de diez años y medio. Ahora 
pues ; si el legislador ha querido favorecer á 
los impúberes eD los citados delitos, haciendo 
un imposible á los ojos de la ley y del juez 
que puedan querer ni delinquir ; fuera favo- 
recerlos admitir la voluntad de ellos en daño 
suyo para escusar al hombre desenfrenado que 
tan torpemente abusó de su debilidad é ines- 
periencia? El Cod. penal, de 1822. en su ar- 
tículo 671. declaró forzador en todo casó, al 
que abusase de- niño ó niña que no hubiese 
llegado á la pubertad , y le impuso la pena 
de diez á veinte años de obras públicas con 
destierro perpetuo del pueblo en que morase 
el ofendido y veinte leguas en contorno; agra- 
vándose la pena si del abuso resultare lesión 
ó enfermedad según que esta fuese temporal 
ó de por vida. 

Por la misma falta de voluntad que obra en 
los impúberos, consideraríamos violento ó for- 

tomo xv. 


Sodoroitico dizen al pecado en que caen los 
omes (1) yaziendo vnos con otros, contra (a) 

(a) bondat A.cnd. 

r 1 -n 

zado todo estupro cometido en muger loca ó 
mentecata , ó privada del uso de su razón en 
virtud de medicinas y bebidas. ‘ 

Según la 1. 3. de este tit. no debe castigar- 
se con pena capital sino con otra arbitraria la 
violencia ó fuerza hecha á upa muger pública. 
La ley romana calló sobre este punto , ha- 
blando únicamente de las mugeres honestas; 
pero á pesar de este silencio , Creen los intér- 
pretes que no debería quedar este caso sin pe- 
na alguna, y aun que tendría lugar la ordina- 
ria cuando la muger antes públiea se hubiese 
después enmendado ó casado. En nuestro con- 
cepto és justa la recordada opinión , porque 
de lo contrarío se cerrarla la puerta, ó al me- 
nos se impediría el arrepentimiento : ¿ Y n,o 
es cierto que vive ya honestamente la que re- 
siste las solicitaciones y sufre á pesar suyo la 
violencia ; y que por lo mismo se halla en el 
caso y letra de- la ley y es acreedora á su pro- 
tección ? Si la ley de Part. castiga con pena 
. estraordinaria la violencia que se hace á una 
muger pública , ¿ no castigará mas todavía la 
que sufra , la que dejó de serlo por su arre- 
pentimiento ? La muger , como observa jui- 
ciosamente un jurisconsulto , aunque baya si- 
do antes prostituta , no lo es seguramente en 
el momento en que resiste á la fuerza ó vio- 
lencia; 

(1) Igual delito pueden cometer las muge- 
res entre si , ó el varón con la hembra coabi- 
tando fuera del órden natural, como enseña ia 
glos. en la 1. 20. C. de adulter. y allí Salicet. 
y Ang. Arel. trat. malefic. part. che me ay 
adulterato ; col. 6. , y esto mismo se espresa 
en la carta de S. Pablo, á los Romanos cap. 
1* vers. 26. allí : nam f cernina; eorum immu- 
taverunt naturalem usum in eum usum qui est 
contra naturam : Añad. el cap. adulterii , y- 
el cap. usus , 32. cuest. 7. de donde parece 
inferirse que las mugeres que cometen tal de- 
lito deben ser arrojadas al fuego , según la 
Pracmática de los Reyes católicos , que manda 
se castigue con tal pena el delito recordado, 
manifestándose en ella , que no solo los hom- 
bres vienen sujetos á la pena dicha, sino cuales- 
quiera personas sea cual fuere su condición; 
y como pueden las mugeres cometer aquel de- 
lito como enseña el Abulense sobre S. Mateo 
cap. 5. cuest. 215. citando la autoridad de 
S. Pablo que comenta estensamente ; por esto 
es que las mismas vienen sujetas á la pena en 
cuestión : á pesar de esto el mismo Abulense 
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natura , e costumbre natura! (2). E porque de 
tal pecado nacen muchos males en la tierra do 
se faze,' e es cosa que pesa mucho a Dios con 
el, e sale ende mala fama, non tan solamen- 
te a los fazedores , mas aun a la tierra (3) do 
es consentido; porende, pues que en los otros 
títulos ante deste fablamos de los otros yerros 
de luxuria, queremos aquidezir apartadamente 
deste , e demostraremos, donde tomo este no- 
me, (5).e quien lo puede acusar, e ante quien. 
Et que pena merescen los fazedores , e los con- 
sentidores. 

1¿ET¥ 1. Onde tomo este nome el pecado que di- 
zen Sodomitico, e quantos males vienen del. 

< Sodoma, o Gomorra, fueron dos Ciudades 
antiguas, pobladas de muy mala gente, e tan- 
ta fue la maldad (4) de los omes que biuian 
en ellas, que porque vsauan aquel pecado que 
es contra natura , Jos aborreció nuestro Señor 
Dios de guisa, que sumió ambas las Ciudades 

et quaptoa males vienen del: Acad. 

lug. cit. cuest. 217. afirma que el coito entre 
mugeres no aparece castigado por ley divina 
ni humana; y en la cuest. 216. dice, que 
aunque sea muy grave este pecado , no lo es 
tanto como el de sodomía entre hombres, por- 
que en este último se invierne mas torpemente 
el órden natural , pues no t es el varón quien 
debe padeeer eft tales actos sino lá muger 
que no es apta para obrar como principio ac- 
tivo. Ademas el coito entre hombres es per- 
fecto , y se envilece la imágen de Dios , pero 
de la unión de dos mugeres , según eí cit. au- 
tor , no es posible que resulte polución, apa- 
reciendo tan solo el desórden de su apetito, y 
el afan con que se entregan á la liviandad 
que no satisfacen y saben*que no pueden sa- 
tisfacer. En tercer lugar , la verdadera sodo- 
mía repugna mas á los fines de la naturaleza 
que son la procreación ; como mas latamente 
es de ver por el cit. autor que no recuerda, 
la glos. sobre la cit. 1. 20. , sino tan solamen- 
te la 1, 31. G. de adulter. que la mencionada 
glos. quiso hacer estensiva á la uuion de dos 
mugeres ; y sin citar tampoco la autqnt. ut 
non luxurientur contra na turain , la que ha- 
bla en términos generales aunque aparezca. tal 
vez referirse á la sodomía propia, porque re- 
cuerda el castigo de los habitantes de Sodo- 
ma; pudiéndose responder eu iguales términos 
á la Pragmát. de que dejamos hecho mérito. 
Seguu esto pues , como eu las penas siempre 
debe acogerse la interpretación mas benigna, 
tai vez no debiera imponerse á las mugeres la 
de fuego , sino otra arbitraria menor que la 


(5) con toda la gente que y moraua, e non 
escapo ende solamente, si non Loth , e su com- 
paña, que non auian en si esta maldad: e de 
aquella Ciudad Sodoma, onde Dios fizo es- 
ta marauilla, tomo este nome este pecado, a 
que liamaq Sodomitico. E deuesse guardar to- 
do orne deste yerro , porque nacen del muchos 
males, e denuesta, e desfama assi mismo (c) 
el que lo faze. Ca por tales yerros enuia nues- 
tro Señor Dios sobre la tierra , donde lo fa- 
zen, Tambre, e pestilencia (6), e (d) tormen- 
tos, e otros males muchos, que non podría 
contar. 

UEH *. Quien puede acusar a los que fazen 

el pecado sodomitico , e ante quien, e que 
pena merecen auer los fazedores del , 
e los consentidores. 

Cada vno de! pueblo puede acusar a los ornes 
que fiziessen pecado contra natura, e este a- 

(c) et al *iue lo face con el ; Acad. 

(¿) terremotos Acad. 

capital, laque deberá agravarse cuando se 
hubiese violado la virginidad; pues aunque no 
haya señalada pena especial contra las muge- 
res que cometiesen el delito sobredicho, sin 
embargo deben ser castigadas con pena estra- 
ordinariapor su estremada deshonestidad , se- 
gún que para otro caso análogo lo dice la 1. 
1. D. de extraord. crim. ; pues siendo el delito 
grave y reprobado por la ley , cuando falte 
pena especial, debe imponerse arbitraria, 1. 1. 
D. de effrac. cap. de cauíis , de offic. deleg. 
— *Véas. adíe, á la not. 9. de este tit. 

(2) Llámase especialmente este pecado con- 
tra la naturaleza , pues bajo cierto respecto y 
hablando latamente todos los pecados son con- 
tra la naturaleza según Damas, lib. 2. cap. 4. 
y ult. y lo enseña también Sto. Tomas 2. ,2. 
cuest. 10. art. 1. 

(3) Añad. cap. flagiiia , 32. cuest. 7. y la 
Pragmát. de los reyes católicos que castiga es- 
te crimen con pena de fuego. — * Véas. adic. 
á la not. 9. de este tit. 

(4) Ecce heve fuit iniquitas Sodonuc , super- 
bia , saturitas pañis , et almndantia , et otium 
ipsius et filiarum ejus, et manum egeno etpau- 
peri nonporrigebant , et elevatce suut, et fece- 
runt abominationes coram me. Ezequiel. cap. 
16. yers. 49. 

(5) Y otras comarcanas según se lee en el 
Genes, cap. 19. vers. 24. y en el cap. sed con- 
tinuo , de peenit. dist. 1. y en el cap. clerici , 
de exces. prcelat. 

(6) Añad. el testo de la autént. ut non lu- 
xurientur contra natur. col. 6. y el del cit. 
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casamiento (c) puede ser fecho delante del Jud- 
gador do fiziessen tal yerro. E si le fuere pro- 
uado , deue morir (7) porende también el que 
lo faze, como el que lo consiente. Fueras en- 
de, si alguno dellos lo ouiere a fazer por fuer- 
za, o fuere menor decatorze años (8). Ca es- 
tonce non deue recebir pena , porque los que 
son forzados non son en culpa; otrosí, los me- 
nores nonentienden que es tan gran yerro como 
es, aquel que fazen. Essa misma pena deue 
auer todo orne, o toda muger, que yoguiere 
con bestia (9); e deuen demas matar la bestia 
para amortiguar la remembranza del fecho. 

TITULO XXII. 

DE IOS ALCAHUETES. 

Alcahuetes son una manera de gente de que 
viene mucho mal a la tierra. Ca por sus pa- 
labras (a) dañan a los que los creen , e los 
traen al pecado de luxuria. Onde, pues que 
en los litulos ante deste fablamos de todas las 
maneras de fornicio, queremos dezir en este 
de los Alcahuetes , que son ayudadores del pe- 
cado. E mostraremos, que quiere dezir Al- 

(ff) delifi Acad. 

(a) engañan Acad, 

cap. clerici. 

(7) Codc. 1. 31. C. de adulter. ia autéut. nt 
non luxur. contra natur. y véas. la Pragmát. 
de ios reyes católicos. 

(8) ¿ Y sí fuese ya capaz de dolo ? Véas. lo 
que dijimos en la 1. 9. tit. 1. de esta Part. 
not. 73. 

(9) Añad. cap. mulier , 15. cuest. 1. y Le- 
vit. cap. 20. vers. 15, — * La pena de la so- 
domía y del delito de bestialidad , es la de ■ 
fuego., según se ve en la 1. ult. de este tit. 
confirmada por la pragmát. de los reyes ca- 
tólicos que es la 1. 1. tit. 30. lib. 12. Nov. 
Rec: aunque esta anadia la de confiscación de 
bienes, abolida boy. Según el texto de la re r 
cordada 1. 1. la sola tentativa del delito de 
sodomía debe castigarse como sn consumación; 
pero á este propósito , véas. adió, á la not. 
ult. del tit. anterior. 

Por la gran torpeza del crimen -de que ha- 
blamos y porque de su naturaleza es muy di- 
fícil de probar , se admite la prueba privile- 
giada , y para la imposición de la pena ordi- 
naria basta que se pruebe por tres testigos 
singulares mayores de toda escepcion , aunque 
cada uno de ellos deponga de acto particular 
diferente ; ó por cuatro aunque sean partícir- 
pes del delito , ó padezcan otras cualesquier 
taclias que no sean de enemistad capital , ó 


cahuete. E quantas maneras son dellos. E que 
daños náscen dellos. E de sus fechos. E quien 
los puede acusar. E ante quien. E que pena 
merecen., después que Ies-fuere prouada la al- 
cahuetería. 

le y i. Que quiere dezir Alcahuete , e guan- 
tas maneras son dellos , e que daño nace dellos. 

Leño en latín, tapto quiere dezir en roman- 
ce, como alcahuete, que engaña las mugeres, 
sosacando, e faziendoías fazer. maldad de sus 
cuerpos. E son cinco maneras (1) de alcahue- 
tes. La primera es, de los vellacos malos que 
guardan las putas, que están publicamente ep 
la putería, tomando su parte de lo que ellas 
ganan. La-segunda, de los que andan por 
trujamanes alcahotando las mugeres, que es- 
tán en sus casas, para los varones, por algo 
que dellos resciben (2). La tercera es, quan* 
do los ornes tienen en sus casas captiuas, ,o 
otras mogas (3) a sabiendas, para fazer mal- 
dad de sus cuerpos, tomando dellas lo que assi 
ganaren. La quarta es, quando el ornees tao 
vil, que el alcahueta a su muger (4). La quin- 
ta es, quando alguno consiente que alguna 
muger casada, o otra de buen lugar, faga for- 
nicio en su casa (S) por algo que le den, ma- 

por los tres de estos aunque padezcan tachas 
en la forma dicha y hayan sido participantes, 
con tal que concurran otros indjeios ó pre T 
suncioues que bagan verisímiles sus dichos : 
1. 2. tit. 3. lib. 12. Nov. Rep. 

Por la 1. 3. del mismo tit. y lib. quedan 
desaforados los militares reqs del delito de 
bestialidad ; y lo mismo delíe decirse del de 
sodomía atendido el espiritu.de la ley 1. del 
propio tit. que habla de los dos y los equi- 
para al de lesa Magestad. 

(1) Se ha tomado la presente ley , de la 
43. §. 6. D. de rit. nupt. y en parte de la 37. 
§. t. vers. in delictis , D. de minor. y en par- 
te también de la 4. §. 2. D. de his qui notant. 
infam. 

(2) ¿Y si nada recibieren? la Glos. afirma que 
debe tomarse la misma resolución , con tal 
que tuviesen costumbre de hacerlo 1. 43. §. 
6. D- de ritu nupt. : Si se estipuló algún pre- 
cio que no fue pagado ; y si solo alguna vez 
se hubiese hecho tal oficio con esperanza de 
ganaucia ? véas. lo que se dirá en la 1. sig. 

(3) Véas. la cit. 1. 4. §. 2. D. de his qui 
notant. infam. y la 43. D. de ritu nupt. 

(4) Véas. la cit. 1. 4. §. 2. y la 37. §. 1. D, 
de minar. 

(5) Conc. 1. 1. §. ult. D. de extraord. crim- 
y I. 8. D. de adult. ¡ y aunque la presente 
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guer non ande por trujamán entre ellos. E 
nasce muy gran (A) yerro destas cosas atales. 
Ca por la maldad dellos muchas mugeres que 
son buenas, se tornan malas. E aun las que 
óuiessen comentado a errar, fazense con - el 
bollicio dellos peores. E demas, yerran los 
alcahuetes .en si mismos, andando en estas 
malas fablas . e fazen errar las mugeres , adu- 
ziendolas a fazer maldad de sus cuerpos, e 
fincan después deshonrradas porende: e aun 
sin todo esto, leuantanse por los fechos dellos. 
peleas, e muchos desacuerdos, e otrosí muer- 
tes de omes. 

HíETT £• Quien puede acusar a los alcahuetes, 
e ante quien ,; e que pena merescen . des- 
■ pues gile les fuere prouada el al~ 
cahoteria. 

A los alcahuetes puede acusar cada vno 
del Pueblo, ante los Judgadores de los luga- 
res do fazen estos yerros: e después que les 

(A) daño Acad. 


fuere prouada el alcahoteria , si fueren vella- 
cos, assi como desuso diximos, deuenlos echar 
fuera déla 'Villa (6) .a ellos, e a las tales pu- 
tas. E si alguno alogasse sus casas a sabiendas 
a mugeres malas para fazer en ellas putería 

(7), deqe perder las casas, o ser de la Ca- 
ruara del Rey, e demas, deue pechar diez li- 
bras de oro. Otrosi dezimos, que los que han 
en sus casas captiuas, o otras mo^as para fa- 
zer maldad de sus cuerpos, por dineros que 
toman de la ganancia debas, que si fueren 
captiuas, deuen ser forras, assi como diximos 
en la quarta Partida deste libro en el titu- 
lo (8) de los Aforramientos de los sieruos, en 
las leyes que fablan en esta razón. E si fue- 
ren otras mugeres - libres, aquellas que assi 
criaron, e tomaren precio de la puteria que 
assi Ies fizieron fazer, (c) deuenlas casar, e 
darles dotes(9), tanto de lo suyo, aquel que 
las metió en fazer tal yerro, de que puedan 
biuir; e si non quisieren, o non ouieren de 

(c) debelas casar aquel que las metro en facer tal yerrro 
Acad. 


ley espresa, por algo que le den , parece su- personas muy honradas. Si se entendiese pro- 
cederá lo mismo aunque no recibiere precio liibida indistintamente la facultad de alquilar 
por su delito , según la 1. 9. D. del mismo tit-, una casa para convertirla en burdel ; diríamos 
donde habla Aug. del que prestase su casa entonces que tal disposición no está en uso, 
para delinquir; y allí mismo nota Alberic, como lo afirma Ang. en la eit. 1. 27. ; notan- 
aespues de Oldrald. que los que prestan al do el propio autor que aunque alguna ciudad 
criminal tales ausilios,' sin los cuales no bu- tuviese privilegio para imponer pagos ó con- 
biera podido consumarse el delito, deben su- tribuciones ; no pudiera sin embargo' exigirlos 
frir la misma pena que el reo principal, y pa- de las mugeres que viviesen en casa de pros- 
ra esto sirve el texto de la autént. ut nulliJu- titociou porque sus ganancias proceden de 
dicum . §. si cuándo vero , col. í. , y especial- un comercio indigno y deshonesto según Ang. 
mente sobre la cit. 1. 8. lo nota también Andr. en la cit. autént. de lenon. al princ.. 


de Iserm en el cap. 1. al princ, col. 4. qui- 
bus modis feudum amittat ■■ aunque Bald. no- 
ta en otro lugar fundado en el texto de la cit. 
autént. que aquel que permite que eu su ca- 
sa se cometa algún delito , debe sufrir menor 
pena que el delincuente principal : Véas. á 
Balcl. en la 1. 3. C. de inccst nupt. y véas. asi- 
mismo la 1. 9. D. de adult. 

(6) Couc. la autént. de lenon, §. sancimus , 
col. 3. y lo nota Juan de Plat. en la 1. 12. C. 
de re militar. : según la ley del Orden, ult. 
tit. 14. lib. 8., son castigados mas severamen- 
te los aLcauhetes ó rufianes y mugeres malas. 
— * Véas. ad-ic. á la not. 13. de este tit. 

(7) Entiéndase cuando en tales casas mora- 
sen los alcauhetes ó alguno en nombre de ellos 
recibiendo parte del precio de aquel comer- 
cio , según lo espresa el texto de la cit. aut. 
de lenon. de donde se tomó la presente ley; 
y debe admitirse esta interpretación, por cuan- 
to según la L 27. D. de petition. hevred. se 
convierten á veces en lupanares las casas de 


(8) Veas. 1. 4. tit. 22. Parí. 4. y 1. 12. C. 
de Episcop. audient. — * Véas. adié, á la not. 
si". 

(9) En la cit. autént. de lenon. §. sancimus, 
palabra, prceconizamus , se lee disposición dis- 
tinta , imponiéorlose absolutamente pena de 
muerte : Asi que no se olvide la presente ley 
mas benigna que la romana en esta parte , y 
téngase presente también por lo que enseña 
Alberic. en la 1. 12. C. de Episc. audient. — * La 
esclavitud era muy frecuente al tiempo de 
formarse el Cód. de las Part. , ahora felizmen- 
te acaba de desterrarse de entre nosotros : asi 
que la disposición de esta ley sobre el parti- 
cular , apenas deberá observarse. En cuanto 
alas mugeres libres, la ley da. á entender que 
el que las tiene , las ha criado y metido en 
esta infamia para ganar con ellas. Pero pue- 
de suceder á menudo que las mugeres asi ha- 
bidas hayan sido anteriormente prostitutas ; 
¿ habrá de dotarlas en este caso ei que las tie- 
ne en su casa aunque ni las crió ni las per- 
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que lo fazer, deuen morir porende (^..Otro- 
sí, qualquier que alcahotasse a su muger (11), 
dezimos, que deue morir porende. Essa mes- 
ma pena deue auer e! que aicabotasse a otra 
mnger casada, o virgen, o Religiosa, o biu- 

vii tió? Parece que uo ; pero aún siguiendo 
este parecer queda la duda en orden á la pe- 
na que deberá Imponerse, ya que ni esta ni 
otras leves la señalan. 

(10) lista misma pena se habia señalado en 
la cit. aute'nt. de lenon. como lo hemos adver- 
tido en la nota anterior. — * Veas. adíe, á la 
uot.. 13. de este tit. 

(1 1) Ora reciba precio ó no , pues es ab- 
soluta la disposición de la ley ; y d.irémos que 
es aleauhete el que hubiése proporcionado el 
adulterio , ó recibiese precio por el que des- 
cubrió , ó reportase ganancia del que hubiese 
consumado su mnger, !. 37. §.■ 1, D. de mi- 
nar. 1, 29. §. 2. y 3, D. de adult. Si el ma- 
rido sin recibir precio alguno, calla y disimu- 
la el adulterio de su muger , parece no de- 
berá ser castigado con pena capital , sino cou 
otra estraordiuaria , si bien obra contra fcsta 
resolución la cit. 1. 29. §. 3. D. de adult. vers. 

( juod si patiatur , donde se dice , que si el 
marido tolera el delito de su rnuger , no por 
ganancia sino por negligencia , ó por culpa, 0 
por paciencia , ó por demasiada credulidad, 
entonces queda fuera de la ley. Pero tal vez 
el texto cit. pudiera entenderse líuicameute 
cuando pudiese cohonestar su sufrimiento á 
pretesto de iguorancia ó de incredulidad , por 
no haberla sorprendido en acto criminal que 
otro le refiriese ; pues si con cierta ciencia di- 
simulase los deslices repetidos de su consorte, 
en este caso sufrirá pena estraordiuaria , ó la 
que sea costumbre imponer ; y sirve al inten- 
to la l. 29. al princ. D. de adult. y lo que 
nota Salicet. en la l. 2. C. del mismo tit, — 

* Veas. adíe, á la not. 13. de este tit. 

(12) Entiéndase consumado el delito, pues 
de lo contrario no debiera morir, sino ser cas- 
tigado con otra pena estraordiuaria , según la 
1. 1. §. ult. D. de extraord. crini. Si el al- 
cauhete sin dar precio alguno hubiese sedu- 
cido á la doncella ó á otra muger de lasque 
aquí se trata , en este caso parece debe adop- 
tarse la misma resolución, miándose hubiere 
consumado el adulterio ó estupro que de otra 
suerte no hubiera tenido efecto, según se prue- 
ba en el cit. §. ult. ; de modo que debe so- 
breentenderse aquí la espresion mayormente, 
pues parece querer esplicar lo que sucede con 
mas frecuencia , pero no dar á entender que 
el precio sea necesario para que tenga lugar ' 
el castigo ; y veas, á este propósito lo que di- 
jimos ,en la not. 5. de este tit. Tal vezpudie- 


da de ■ buena fama , por algo que le diessen 
(12) , o le prometiessen de dar. E lo que di- 
ximos en, este titulo, ha iugar en las muge- 
res (13) que sé trabajan en fecho de alca- 
hoteria.. 

ra decirse también , que en el caso supuesto 
deberá sufrir el aleauhete pena de muerte, 
cuando la misma debiese imponerse al reo 
principal , mitigándose aquella en el primero, 
cuando debiese ser menor en el segundo , co- 
mo se desprende de la 1. 8. y sig. 1), de adult. 
y de lo que notamos en la Glos. sobredicha ; 
y advierte ,Luc. de Pen. en la 1. ult. C. de 
spectaaU. et lenon. que según ley del reino de 
Silicia , ios<padres que prostituyen pública- 
mente sus bijas, y las alcauhetas en genera!, 
tienen señalado en pena eL que se les corteja 
uáriz. 

(13) Añad. 1. 43. §. 6. D. de rit. nupt . — 
* Tratándose en este tit. de los aícauhetes , no 
será fuera del caso recordar algunas disposi- 
ciones relativas á las mancebías y á la prosti- 
tución en general. En las leyes precedentes 
notamos que no se señala peua alguna contra 
las mugeres públicas , limitándose aquella mas 
ó menos ■ severa , á las personas que provoca- 
sen ó encubriesen la prostitución. De esto pa- 
rece inferirse legítimamente , que las mance- 
bías públicas no eran aprobadas por leyes, de 
Partida , lo que se confirma por el texto de 
la 1. 2. del presente tit. que espresa ; que el 
que alogase sus casas a sabiendas á mugeres 
malas para facer en ellas putería i deue per- 
der las casas e ser de la cámara del Rey , e 
demás deue pechar diez libras de oro. 

A pesar de lo dicho es casi cierto que abu- 
sivamente se habían tolerado las mancebías 
públicas , por cuanto se ve en la 1. 7. tit. 26. 
Tib. 12. Nov. Rec. dada por D. FelipeIV.cn 
1623. , la prohibición para que de entonces 
en adelante , en uiuguna ciudad , villa , ni lu- 
gar de estos reinos se pudiese permitir ni per- 
mitiese mancebía ni casa pública , donde mti- 
ge res ganasen con sus cuerpos, mandando qui- 
tar las que hubiere. Contra tan saludable pre- 
cepto , la I. 6. tit. 13. lib. 6. IVov. ftec, dada 
por el mismo rey D. Felipe IV. en 1639., ha- 
ce ver que la prostitución continuó tolerada, 
y lo que es mas , autorizada con licencia de las 

justicias. 

El erudito señor Peilicer en sus notas al 
Quijote , Parte 2. cap. 48. dice ; que las ca- 
sas públicas ó lupanares, eran comunes en las 
ciudades y lugares de alguna considerable 
población en España. Para poner algún órdéu 
al vicio mismo, advierte el citado aútor, que 
estableció D. Felipe II. algunas leyes, ■ hechas 
en la villa de Madrid, por los años de 1571. 
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y 1575 . Tradúcelas eir latín el Padre Maria- 
na en su tratado de Spectacul. pág. 173. que 
vertidas al castellano , dicen asi : que el ar- 
rendador de la casa pública se presentase al 
Corregidor ó Ayuntamiento del pueblo ; y 
siendo hombre á propósito para el caso, ju- 
rase observarlas leyes siguientes : Que no ad- 
mitiría ninguna muger casada , ni hija alguna 
del pueblo , ni de negro ó negra : Que ¡as ad- 
mitidas entrasen sin deudas.... Que de ocho en 
ocho dias fuese el módico y cirujano á reco- 
nocer su limpieza, y que á este reconocimien- 
to se sujetase la novicia ó nueva inquilina 
Que en la semana santa se abstuviesen , y que 
si alguna faltase en esto , fuese azotada por las 
plazas públicas con el arrendador si lo hubie- 
re consentido : Que escritas estas leyes eú una 
tabla; estuviesen patentes en la mancebía pa- 
ra noticia de todos ; y que para celar su ob- 
servancia se nombraran dos regidores cuya 
comisión durase solo cuatro meses. Véas. 1, 6. 
tit. 26. lib. i 2. Nov. Rec. 

La mancebía de Madrid estaba en un arra- 
bal y en el sitió qué boy ocupa el suprimido 
convento de Carmelitas calzados. 

Los lupanares ó casas públicas de prostitu- 
ción , parece estaban permitidas en Roma, y 
lo están hoy entre naciones que presumen de 
mucho mas avanzadas ea gobierno y "civiliza- 
ción que nosotros. Alégase para cohonestar 
esta tolerancia , que las manccbías t son un mal 
menor y necesario ; y que por este medio se 
consulta mejor á la salud pública y á la segu- 
ridad de las mugeres honradas ; Al paso que 
otros por el contrario niegan absolutamente lo 
segundo , y no encuentran compensadas las 
■pequeñas ventajas de salud pública-, [ si real- 
mente las hay ] con los males de presentar un 
pábulo permanente para aumentar , mas bien 
qae para saciar y amortiguar el vicio , y para 
disminuir so odiosidad por la autorización pú- 
blica que se le concede. El Código penal de 
1822. parece tendía á la tolerancia de casas 
públicas de prostitución bajo la vigilancia y 
reglamentos de policía : véas. art. 535. y sig. 

Hemos notado ya que en las Partidas no 
aparece disposición alguna penal contra las 
mugeres públicas; pero por la 1. 8. tit. 26. 
lib. 12, Nov. Rec. su autor D. Felipe IY. año 
1661., se manda prenderlas y llevarlas á la 
casa Galera doude esten el tiempo que pare- 
ciese conveniente. En la nota de dicha ley, 
que es el auto acordado de 24. de mayo de 
1704. se repite la misma disposición contra 
las mugeres mundanas , que asisten d los pa- 
seos públicos causando nota y escándalo . Tal 
vez estas últimas palabras no se han puesto siu 
objeto deliberado , dándose á entender con 
ellas que ba de haber escándalo público para 
proceder contra las prostitutas. 


Por lo que respeta á los alcahuetes , liemos 
visto las cinco especies de ellos que señala la 
ley 1. de este tit., y las peuas que contra ca- 
da clase, indica la ley 2. y advertimos que las 
penas señaladas contra los alcahuetes en gene- 
ral , deben entenderse asi para las hombres 
como para las mugeres que se dedicasen á es- 
te tráfico , según lo comprueba el final de la 
ley presente. En orden al marido que llega á 
la vileza de alcahuetear á su muger, aunque 
en la 1. 2. de este tit. se le impone pena ca- 
pital ; sin embargo , según la ley 3. tit. 27. 
lib. 12. Nov. Rec. los maridos que por precio 
consintiesen que sus mugeres sean malas de 
su cuerpo , ó de otía cualquier manera las in- 
dujeren ó trajeren á ello , demás de las penas 
acostumbradas, deben sufrir la pena puesta á 
los rufianes , que eí por la primera vez ver- 
güenza pública y diez años de galeras, y por 
la segunda cien azotes y galeras perpetuas. 

Queda pues derogada por esta ley la pena 
de muerte que impouia la de Partida, y hay 
ademas en ella mayor claridad , pues requiere 
que el marido consieuta por precio, 6 quede 
otra cualquier manera induzca ó traiga á su 
rau^er á la maldad. Tal vez con las palabras 
cualquier manera , no viene comprendido el 
caso de simple silencio ó tolerancia, no me- 
diando precio ; y por lo tanto quedaría en pie 
la cuestión suscitada por Greg. Lop. en la not. 
11. anterior. 

Pero como quiera que esto sea, son muy 
dignas de notarse las palabras de la ley reco- 
pilada cuando dice , demás de las penas acos- 
tumbradas : ¿qué penas podían ser estas? Ya 
que en las leyes de Partida no se encuentra 
otra que la de muerte ; seguramente se ha- 
brían introducido por la costumbre ; y siendo 
la capital , reemplazada por la de vergüenza, 
azotes y galeras ¿ qué razón podia haber para 
recurrir á otras que no se habrían introduci- 
do sino por el desuso de aquella ? Antonio 
Gómez, en sus comentarios á la ley 80 de To- 
ro [3. tit. 28. lib. 12. Nov. Rec.] n. 73. di- 
ce : que por costumbre general se aplicaba 
en el lenocinio ó alcahuetería, la pena de azo- 
tes y vergüenza pública, poniendo al reo una 
coroza con pinturas alusivas al delito, y la 
de galeras ú otra arbitraria según los países. 
Gómez no se conforma con esta costumbre 
respecto del marido , y opina por la pena de 
muerte. La ley recopilada es de 1566. poste- 
rior por consiguiente á los comentarios de Gó- 
mez , y puede por lo tanto aludir á la coroza 
introducida por la costumbre. 

La 5? clase de alcahuetes señalada en la ley 1. 
de este tit. comprende, aquellos que consienten 
que alguna, muger casada haga fornicio en su 
casa por algo que le den , maguer non ande por 
trujamán entre ellos . La ley 2. uo señala pe- 
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titulo xxm. 

DE LOS AGOREROS, E DE LOS SORTEROS, E DE 
LOS OTROS ADEÜINOS, E DE LOS FECHICEROS, 

E DE LOS TRUHANES. 

Adeuinar las cosas que han de venir cob- 
dician los omes naturalmente: e porque algu- 
nos dellos prucuan esto en muchas maneras, 
yerran (1) ellos, e ponen otros muchos en yer- 
ro. Porende, pues que en el titulo ante des- 
te fablamos de los Alcahuetes que fazen errar 
a los omes, e a las mugeres, en muchas ma- 
neras, queremos aqui dezir destos, que son 


muy dañosos a la tierra. E demostraremos^ que 
quiere dezir Adeuinan^a. E quantas maneras 
son della! E quien puede acusar a los fazedo- 
res della! e ante quien puede ser demandada. E 
que pena mereseen , los que se trabajan a obrar , 
della, como non deuen. 

IjEV 1 .Que cosa es Adeuinanza, e quantas 
maneras son della. 

Adeuinanza tanto quiere dezir, como que- 
rer tomar el poder de Dios (2} para saber las 
cosas que están por venir. E son dos mane- 
ras de adeuinanga (3): La primera es, la que 
se faze porartede Astronomía (4), que es vnade 


na espresame.nte para este caso ; y hablando 
del mismo ei Sr. Sala derecho real. lib. 2. tit. 
27. n. 10, dice: que la pena es la de muer- 
te. A decir verdad no encou tramos clara y 
fundada en la ley esta resolución; y antes cree- 
rnos que aquellas palabras mayor conexión 
tienen con el caso segundo, al que entiende 
Sala qué no viene señalada pena alguna ; ó tal 
vez comprenderán el caso 2. y 4, Pero bajo 
este último supuesto se ofrece desde luego la 
■duda de ¿qué se hará cuando alguno propor- 
cionase su casa á una muger pública para ya- 
cer con otro ? ¿ Y qué proporcionándola á 
muger de otra especie sin recibir precio? 
Estas cuestiones no son ya de tanto interes 
habiendo caldo en desaso la pena capital: á 
mas de que si el marido alcahuete de su pro- 
pia muger no la tiene ya por ley , con qué ra- 
zón pudiera imponerse en los otros casos me- 
nos graves? 

La alcahuetería ejercida por varones, sobre 
ser mas vituperable y lea , traía por consecuen- 
cia muchos ruidos, escándalos, heridas y muer- 
tes ; y por lo mismo se prohibió á toda muger 
pública tener rufianes, bajo la pena de recibir 
ella cien azotes públicamente por cada vez que 
fuese bailado que lo tiene pública ó secreta- 
mente , y de perder toda la ropa que tuviese 
vestida ; y ellos la de vergüenza y diez años de 
galeras por primera vez , y cien azotes y gale- 
ras perpetuas por la segunda, perdiendo ade- 
mas en ambos casos las armas y ropas que 
trajesen consigo : para la imposición de estas 
penas á los rufianes, basta la edad de 17 años: 
veas. II. 1. y 2. tit. 27. y 2. tit. 14 lib. 12. 
Nov. Rec. 

■Eu resumen , la pena capital establecida por 
la ley de Partida para tres de las cinco espe- 
cies de alcahuetería , se halla derogada por 
otra posterior que espresaudo el casó mas 
grave y feo, debe decirse que comprende tam- 
bién los otros menos graves. Pero ni aun la 
pena de la ley recopilada pudo estar en uso 


por largo tiempo , respecto de las mugeres 
públicas que tuviesen rufianes. Asi, las penas 
aplicables hoy dia han de reducirse , por ne- 
cesidad, á destierro, galera ó presidio, según los 
respectivos casos. 

Nuestras leyes guardan" sileflcio sobre la al- 
cahuetería para el pecado nefando : el código 
penal de 1822. previó no obstante este caso en 
su art. 536: si llegase á ocurrir , creemos qne 
deberia castigarse como el delito mismo, por 
la regla general de que los que dan consejo <S 
ayuda deben sufrir igual pena que los reos 
principales. También callan nuestras leyes so- 
bre el delito gravísimo de prostitair los padres 
ó madres á sus propias bijas ; y cuando suce- 
diese , creemos que debiera imponérseles pena 
igual ó tal vez mayor, que la que se señala al 
marido alcahuete de su muger. 

Por la alcahuetería ó leuocinio , quedau 
desaforados los militares eu estos términos : su 
jurisdicción ha de proceder á la averiguación 
del delito , y probado que sea declarará ser 
caso de desafuero , y entregará los reos con 
los autos á la jurisdicción ordinaria , para que 
proceda contra ellos libremente y conforme á 
derecho : ü. 4. y 5. tit. 27. lib. 12. Nov. Rec. 

¿(1) Regularmente la adivinación se inter- 
preta en mal sentido, cap. nunejuam , 1. 
•Cuest. í. 

(2) Isaías cap. 41. vers. 23., Anuniiate quee 
futura sunt , et scicmus quia Dii vos estis , y 
el cap. 1. vers. 7. A ct. Apost.; non est vestrum 
nosse témpora , vel momenta , quee Pater po- 
suit in sua potcstate , y añad. 1.. 9. C. de pa- 
gan. 

(3) Véas. á Archid. en el cap. accusalus, de 
Jiceretic. lib- 6. 

(4) bioc. disuade el uso de la astronomía 
que mas bien conduce á la idolatría que á la 
piedad, cap. ex tuarum , de sortileg. ; las que 
por el curso de los astros quieren pronosticar 
los acaecimientos futuros, ó conocer con certeza 
los actos que practicarán los hombres , obran 
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las siete Artes liberales: esta, segund el Fue- 
ro de las leyes, non es defendida (5) de vsar 
a los que son Maestros, e la entienden ver- 
daderamente; porque los juyzios, e los asola- 
mientos, que se dan por esta Arte, son cata- 
dos por el curso natural (6) de las Planetas, e 
de las otras estrellas* e fueron tomadas de los 
libros de Ptolemeo (7), e de los otros sabido- 
res, que se trabajaron de ésta sciencia. Mas los 
otros que non son ende sábidores, non deuen 
obrar por ella; como quierquese deuen tra- 
bajar, de aprender, e de estudiar en los libros 
de los Sabios. La segunda manera de adeüi- 
nan^a es, de los agoreros (8), e de los sorte- 
ros (9), e de los fechizeros, que catan agüe- 
ros de aues, o de. estornudos, o de palabras 
(a que llaman Prouerbio) o echan suertes, o 
catan en agua, o en cristal, o eri espejo, o en 
espada, ó en otra cosa luziente; o fazen (a) 

f-pehízos Acad. 

ilícitamente y con superstición, porque tales 
cálculos solo proceden de una opinión vana y 
equivocada, mezclándose cu ellos operaciones 
diabólicas : mas si alguno considerando el cur- 
so de los astros quisiese pronosticar efectos 
provenientes del movimiento de los cuerpos 
celestes , como lo lluvia , sequedad , y otras 
cosas semejantes ; en esto no hay delito, según 
Sto. Tomas 2. 2. cuest. 95. art. 5. 

(5) Cap. si yuisartem grammaticam , dist. , 
37. y cap. ex tuarum , de sortileg . pues esta es 
una de las siete artes liberales por las que se 
concede inmunidad á los que las profesan , L 
1 . al princ. I). de variis et extraord. cognit. 
1.-8. §. 4. D. de vacat, et excus. muner. I. úit. 
D. de muner. et honor, y aiíad. la gios. en el 
cap . non liceat , 26, cuest. 5. y cap. 1. §. his 
ita. 26. "cuest. 2. donde se dice , que ha caí- 
do en desuso esta ciencia. 

Es lícito predecir por el movimiento de los 
astros los efectos que de aquel deben prove- 
nir, según se ha dicho en la not. 4. anterior, 
como los eclipses, lluvias, etc. 1. 4. C. de 
malef. et mathem. y también en la presente ; 
y asi escribe S. Gerónimo á Fabiola, que to- 
das las cosas tienen su razón , y que lo terreno 
está ligado á los impulsos de lo celestial ; y 
aun las estaciones de calor y frió, y Ja diver- 
sidad de climas, deriva del curso de los astros 
y del influjo de los cuerpos celestes; y hablando 
de las estrellas se dice en el Génesis que sirven 
para señalar y fijar los tiempos, dias y años. 

A pesar de esto ia astronomía fundada en fal-, 
sas y vanas cavilaciones , es adivinación supers- 
ticiosa é ilícita, y de ella se habla en la 1. 15. 

13. D. de injur. en el cap. non liceat, 26, 

• cuest. 5. eu la 1. 6 C; de malefic. et mathem . 


fechuras de metal (10), -o de otra cosa qual- 
quier; o adeuinan^a en cabera de orne muer- 
to, o de bestia, ib) o en palma de niño, o de 
inuger virgen. E estos truhanes, e todos los 
otros semejantes dellos, porque son omes da- 
ñosos e engañadores, e nascen de sus fechos 
muy grandes males a la tierra, defendemos 
que ninguno dellos non more en nuestro Se- 
ñorío, nin vse y destas cosas; e otrosí, que nin- 
guno non sera osado de los acoger (11) en sus 
casas, nin encubridlos. 

% 

IíEY *. De los que encantan espíritus, o fa- 
zen ymágines, o otros feckizos, o dan yer- 
nas , para enamoramiento de los ornes, 
o de las muyeres. 

Necromantia (12) dizen en latín, a un 
saber estraño.que es para encantar espíritus 

(A) 6 de perro, Aead. 

y lo enseña latamente Juan Audres en el cit, 
cap ex tuarum. 

Varios tratados de astronomía hay escritos 
en diferentes idiomas, contándose como- prin- 
cipal entre aquellos el publicado eu Grecia 
por Ptolomeo, rey de Alejandría, quien se- 
ñaló reglas para averiguar el curso de los as- 
tros, según enseña S. Isidoro lib. 3. etymo- 
log. cap. 25. También se cuenta como muy 
instruido y maestro en esta ciencia el Autor 
de las Part. que compuso las tablas llamadas 
Alfonsinas que se esplican en las universidades, 

(8) Añad 1. 1. 3. 5. y 8. G. de malefic. et 
mathem. y la caus. 26 cuest, 5. 

(9) Veas, la caus. 26. cuest. 1. 'Sto. Tomas 
2. 2. cuest. 95. art. uít. 

. (10) O de cera, como dice la glos ; en la 1. 6. 
C. de malefic. et mathem . donde Ang. nota es- 
te texto contra los que hacen tales imágenes, 
que punzándolas acibaran la vida de los hom- 
bres; y por esto dice que no son tales mate- 
rias objeto de burla, y añade también en la 1. 
4. del mismo tit. que no debemos reirnos cuan- 
do oigamos que se practican tales artes , que 
son muy verdaderas. 

(11) Añad. 1. 3, C. de malefic. et mathem. 
y 1. ult. C. de. pagan, et templis eorum. 

(12) La nigromancia está prohibida, aunque 
para ejercerla se practican otras ciencias líci- 
tas, segund dice Bald, en la autent. habita , 
col. 6. C. ns filius pro patre. S. Isidoro lib. 
8. Etymolog. cap. 9. enseña, que la vanidad 
de las artes mágicas duró por muchos siglos 
en todo el mundo, por tradición de los ánge- 
les malos , procurándose con aquellas ‘descu- 
brir lo venidero y evocar las potestades infer- 
nales; y derivándose de las mismas ios agüeros, 
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malos: e porque de fos^ojnes que se trabajan 
a fazer esto, viene, piuy .gratiíf daño a la tier- 
ra, e señaladamente 3 dqs q^e los creen, e 
les demandan algun& cosa en está razan, acaes- 
ciendoles mup'has ocasiones por el espanto que 
resciben, abdando Me noche, buscando estas 
cosas atales.cn los lugares estraños, de mane- 
ra que algunos dedos mueren , o fincan locos, 
o (c) desmemoriados; porende defendemos, que 
ninguno non sea osado de' sé trabajar, nin de 
vsar de tal enemiga como esta, porque es co-r 
sa que pesa a Dios, e viene ende muy grand 
daño á los omes. Otrosí defendemos, que nin- 
guno non sea osado de fazer ymagines. de 
cera, nin de metal, nin otros fechizos, pa- 
ra enamorar (13) los omes con las mugeres, 
nin para departir el amor que algunos ouies- 
sen entre si. E aun defendemos , q.üe njnguno 
non sea osado de dar yeruas, nin breuaje, a 
algund orne, nin a muger, por razón de ena- 
moramiento (14) , porque acaesce a las vega- 
das, qüe destos breuajés vienen a muerte los 
omes ane los tomaD, e han muy grandes en- 
fermedades, de que fincan ocasionados para 
siempre. ' 

(c) demuniados ; Acad. 

. r -■ 

auspicios, los oráculos y la nigromancia ; véas. 
el cap. ñeque mirum ¡ 26. cuest. 5. Asimismo 
según S. Isidoro lug. cit. se llaman nigromán- 
ticos los que con sus encantos parecen resuci- 
tar los muertos, para adivinar contestando- es- 
tos á las preguntas que aquellos .les dirigen ; 
véas. el cít. cap. nec mirum. -Nigromancia se 
compone de ia palabra necro , muerto, y man^ 
cia 1 adivinanza. Para resucitar los muertos, 
aplica el nigromante, sangre al cadáver, por- 
qué son amantes de ella los espíritus malignos, 
y por esto cuando se ejerce la'nigroruaneia, 
se mezcla sangre con él agua, para que con el 
color sanguíneo sea mas fácil la evocación. 

(13) Afiad, 1. 4¿‘ al princ. C. de malefc. el 
mathemat. 

(14) Afiad. I. 38. §, 5. D. de peenis , y 1, 
3. §. 1. D. ¿id leg. Cora, de sicar. y dice Áng. 
en la 1. 1. $. 14. D. si quis testam. lib. este 
jussus fuer, que vayan con cuidado los indis-, 
cretos que por chanza mezclan en la bebida 
alguna sustancia que 'puede causar indisposi- 
ción temporal ; pues si sucediere que muriese 
el que bebió , en este caso el que taf hizo 
queda sujeto á la pena de la Jey Cornel, : si 
ofrecie'ndose la bebida con un fin laudable, 
fuese malo el resultado , como si la medicina 
dada á la muger para concebir causase su 
muerte , entonces el que la dió no merece pe- 
na alguna , porque era lícito lo que hacia ; 1. 

TOMO IV. 


METÍ 3. Quien piede acusar a los truhanes , 
e a los. baratadores sobredichos, e que 
pena meresem. 

Actistfr puede c&da vno del pueblo (15) de- 
lante el Jüdgador a los agoreros, e a los sor- 
teros, e k los Otros baratadores de que fabla* 
retos enrías leyes 'deste titulo. E si les fuere pro- 
uado pór testigos, 0 por conocencia dellos mis- 
mos, que fczén, e obran contra nuestro de- 
fendí miento,, alguéo de los yerros sobredichos, 
deueh, mojín/(ií») porende. E tos que los en- 
cubrieren en sus casas a sabiendas, deuen ser 
echados de. nuestra tierra por siempre. Pero 
los que fiziessen encantamiento, o otras co- 
,sas, con entcnéion buena, assi como (d) sa- 
car demonios de ¡os cuerpos de los ornes ; o 
para desligar (17) a los que fuessen marido, e 
muger, que non pudiessen conuenir; o para 
desatar nube, que echasse granizo, o niebla, 
porque non corrompiesse los frutos; o para ma- 
tar langosta, o pulgón-, que daña el. pan, o 
las viñas; o por algUDa otra razón prouecho- 
sa (18) semejante destas, non deue auerpena; 
ante dezimos, que deue reeebir gualardon por 
ello. 

(d) para sacar Acad, ‘ f 

M / *■ 

3. §. Ü. D, ad leg. Corn. de sicar. vers. sed 

ex senalusconsulio, 

(15) Añad. 1. ‘ult. C. de malef. et mathem, 
1. i. tiL 4, lib. 8- orden . Real y 1. 7. C. del 
mismo tit. 

(16) Añad. 1, 5. C. de malef. et mathem. 
la cit. 1.1. del orden, y la pragmát. del rey 
D. Juan II. 

(17) Veas, él cap. si per sortiaria , 33. 

cuest. 1 . 

(18) Coucuerd. 1. 4. C. de malef. et mathem , 
donde dice Jfiart. que dicha ley es contraria á 
la doctrina de Sto. Tomas quien reprueba ta- 
les encantamientos ; y para concordar estos 
textos dice el mismo autor., que tal vez el Sto.. 
habla con relación al foro interno, y la ley 
con respecto al esterno , añadiendo que en su 
opinión no debe ser castigado el que haga lo 
que la ley présente espresa y que asi lo acon- 
sejó. Por derecho canónico , no son lícitos los 
actos indicados aunque vayan dirigidos á nn 
fin recto, 26. cuest. 2. cap. ex tuarum , y 
cap. ult. de sortileg. Apg. sohre la cit. 1, 4. 
dice que los encantamientos de que habla la 
ley sefán permitidos , cuando para ellos se in- 
voque la virtud divina , pero no si se invoca- 
se el poder infernal, porque tal invocación se 
halla prohibida por todos los derechos ; y sir- 
ve al intento la cit. pragmát. del rey D. Juan 
II. cuaudo espresa ; para sanar la. dolencia 
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limo XXIV; 

i ■ 

DE DOS JUDIOS. 

Judíos son vna manera de. gente, que como 
qúiér qüe non creen la Fe de nuestro Señor 
Jesu Cbristo, pero los grandes Señores de ios 
Christianos siempre sufrieron que biuiesen en- 
tre ellos. Onde, pues que en el título ante des- 
te fablamos de. los adeuinos, e de los otros 
omes que dizen que saben las cosas que ban 
de venir; que es como en manera de menos- 
preciamiento de Dios, queriéndose ygualar con 
el, en saber los sus fechos, e las sus porida- 
des; queremos aquí dezir ( de los Judíos, que 
contradizen, e denuestan el su nome, e el su 
fecho marauiiloso, e santo, que el fizo, quan- 
do el embio el su Fijonuestro Señor Jesu Chris- 
to e>n el mundo, para los pecadores satüar. E 
demostraremos, que quiere dezir Judio; E don- 
de tomo este nome. E por que razones la Egle- 
sia, e los grandes Señores Christianos los de- 
xan biuir entre si. E en que manera deuen 
fazcr su vida entre los Christianos. E qttales co- 

que llaman Rosá. Todo lo que sabe á supers- 
tición debe proscribirse ; asi como deben pro- 
hibirse aquellos actos que se dicen efectos de 
cansas naturalmente insuficientes para produ- 
cirlos x puesto que se consideran provenir de 
pactos con los deiñonios y por lo mismo ilí- 
citos según Sto. Tomas 2. 2. cuest. 96. ad 2. 
y véas. el cap. qüi sine salvatorc , 26. cuest. 
2. Asi pues , dígase que será lícito procurar 
la salud y bienestar por. medio de preces sa- 
gradas, con tal que solo se atienda á la vir- 
tud divina , seguu ensena Alheñe. en la cit. 
1. 4- '» J dice Báld. -en la 1. ult. al princ. C. 
commun. de legaí. col. 1. que á veces los de- 
monios sublunares por permisión divina afli- 
gen nuestros cuerpos y menoscaban nuestros 
bienes , y que por esto se practican ciertos ac- 
tos é invocaciones por Cuya virtud lós ánge- 
les buenos nos defienden de la perversidad de 
los malos. — * De los delitos , objeto del pré- 
sente tit. , se habla eu la Nov. Rec. lib. 12. 
tit. 4. En la L. 1. se ordena que se apliquen 
á los adivinos, hechiceros y agoreros las penas 
establecidas por. leyes de Parí, ; que las jus- 
ticias pesquisen de oficio . y se castigué á las 
omisas. Es notable que en el cuerpo de la ley 
se habla solo contra los que usaren dichas ar- 
tes , y al fin se tacha de hereges á los qne 
van á los adivinos y creen las adivinanzas, aña- 
diendo que como tales deben perder la mitad 
de sos bienes. La 1. 2. establece la pena de 
muerte , pero solo contra los que usan aque- 


sas non deuen vsar , nin fazer , segund' nues- 
tra Ley. E quales son aquellos Juezes que los 
pueden apremiar por maleficios que ayan fecho, 
o por debdo qüe deuan. E como non deuen 
ser apremiados ios Judíos, que se tornen Chris- 
tianos. E que mejoría ha el Judio por tornar- 
se Christiano, de los otros Judíos que se non 
tornan. E que pena merescen los que le fizie- 
ren daño, o deshonrra. E que pena deuen auer 
los Christianos, que se tornan Judies. E los Ju- 
díos que fizieren á los Moros que fuessen sus 
síeruos, tornar ásu Ley. 

lililí I. 'Que quiere dezir Judio, e de donde 
: tomó este nome de Judio (a). 

Judio es dicho (1) aquel que cree., e tiene, 
la Ley de Moysen, según suena la letrádella; 
e que se circuncida, e faze las otras cosas que 
manda su Ley, E tomo este nome del Tribu 
de Juda (2), que fue mas noble, e mases- 
forjado que los otros Tribus; e demas, auia 
otra mejoría, que de aquel Tribu aman de 

(«) et por que razones La eglesia et los grandes señores 
cristianos ios dejaron vivir entre si. AcatL 

< 

lias artes , como ya lo tenia establecido la 3- 
de este tit. ; y es muy particular qne esta exi- 
ma de la pena á los que hagan encantamien- 
tos con buena intención >. como para sacar de- 
monios de ios cuerpos, desligar casados , des- 
hacer una mala nube', etc. 

En el tit. 2. lib. 6. del Fuero juzgo , se tra- 
ta con igual seriedad de este mismo delito, 
pero se distingue de casos , y las penas aun- 
que graves no llegan á la capital. 

En el cód. penal de 1822., no se hace 
mención de la hechicería como de delito de 
religiou ; pero puede hasta cierto punto repa- 
tarse comprendido en el cap. 5. de las esta- 
fas y eugaíiosvtit. 3. part. 2. por las palabras 
« superchería ,. práctica supersticiosa» pues 
generalmente en tales casos suele mediar es- 
tafa ; y las mismas 11. 1. y 3. de este tit. y 
Part. llaman á los agoreros truhanes y bara- 
tadores. Y en este concepto dice el Sr. Go- 
yena que fueron castigadas en dos casos unas 
gitanas , y no como ádiviuas ó hechiceras. 

(i) Se refiere ¿lo que dice Inoc, en eisum. 
del mismo tit. donde espresa , que son judíos 
aquellos que observan literalmente la ley de 
Moisés practicando todavía la circuncisión y 
otras ceremonias legales ; y por esto los que 
se ciñen demasiadamente á la letra de la ley, 
se Uamau judaizantes, cap. únic. de sacra unc- 
tion. §. penult. 

■ (2) Esta; tribu fue la mas belicosa entre las 
doce de Israel y en las guerras ocupó el pri- 
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esleer Rey de los Judíos. E ptrosi , los de aquel 
Tribu en las batallas ouieron siempre las pri- 
meras feridas. E la razón por que la Eglesia, 
e los Emperadores, e lo.s Reyes, e los Princi- 
pes, sufrieron a los Judíos, que biuiesen én- 
tre si ,(3), centre, los Cbristianos, es esta; 
porque ellos biuiessen como en catiuerio (4) pa- 
ra siempre, porque fuessen siempre en remem- 
branza (5) a los otftes., que ellos venian 
de! linaje de los que crucificaron ? nuestro Se- 
ñor Jesu-Christo. 

IiElf £. En que manera deuen fazer su vida 

los ludios entre los Christianos, e guales 
cosas non deuen vsar, nin fazer, segund 
nuestra Ley ; e que pená merescen los 
que contra ello fizieren. 

Mansamente, e sin mal bollicio, deuen fa- 
zer vida los Judíos entre los Cbristianos, guar- 
dando su Ley. e non diziendo mal de la Fe 
de (6) nuestro Señor Jesu Christo, que guar- 
dan los Christianos. Otrosí se deuen mucho 
guardar, de. predicar, nin conuertir (7) nin- 
gún Christiano, que se torne Judio, alabando 
su Ley, e denostando la nuestra. E qualquier 
que contra esto fiziere, deue morir (8) poren- 
de, e perder lo que ha. E por que oymos de- 
zir, que en algunos lugares los Judíos fizierofa, 
e fazen el día del Viernes Santo (9), remem- 

mer lugar , y á ella se adjudicó el privilegio’ 
del reino, según Hostiens. lug. sobre cit. Los 
hebreos tomaron su nombre de Heber cuya 
familia conservó el culto de un solo Dios, 
cuando las demas habían abrazado la idolatría 
según el mismo Hostiens. después de Da- 
ma se. 

(3) Fueron arrojados los judíos de estos 
reinos por los reyes católicos, según cons- 
ta por las pragmáticas donde se esplicau los 
motivos de su expulsión; é igual castigo su- 
frirán con justicia , donde quiera que amena- 
ce por causa de los mismos , riesgo y escán- 
lo á los cristianos : vóas. á Oldrald. consil. 
87. qiuerilur an princeps , á Juan Andr. en las 
adic. á Spcculator. tit. de judeds y á Alberic. 
en la rub. C. de judiáis. 

(4) Aunque por su delito quedaron escla- 
vos los judíos, los tolera sin embargo la pie- 
.dad cristiana; cap. etsi judeeos , al priuc. de 
judeds. 

(5) Asi se lee en el Salm. 58. vers. 12., y 
á este propósito dice S. Bernardo en su carta 
al clero y pueblo de Spira. : Deas ostendet mi- 
ld > ( inquit Ecclesia ) , super inimicos meos , ne 
occidas eos , ne quando obliviscantur populi 
mtL ; vivi quident ápices nobis surit reprcesen- 


branga de la Passion de nuestro Señor Jesu- 
cristo, en manera de escarnio, furtando los 
niños, oponiéndolos en cruz, e faziendo yma- 
ginesde cera, e crucificándolas, quando losniños 
non pueden auer; mandamos, que si (6)masfue- 
re de aquí adelante, en algund lugar de nuestro 
Señoriotalcosa assi fecha, si se pudiere aueriguar, 
que todos aquel Ibs que se acertaron y en aquel 
fecho, que sean presos, erecabdados, e duchos 
ante él Rey : e después que el Rey sopiere 
la verdad, deuejos mandar matar ahiladamen- 
te, quantos qüier que sean. Otrosí defendemos, 
que el dia del Viernes Santo ningund Judio 
non sea osado de salir fuera dé (c) su casa , 
nin de su barrio , mas esten y encerrados fasta 
el Sabado en la mañana ; e si contra esto fi- 
zieren, dezimos , que del daño, e déla desonr- 
ra que de los Cbristianos rescibieren , non de- 
uen auer ninguna emienda. 

HEV 3. Que ningún Judio non puede auer ofi- 
cio , nin dignidad , para poder apremiar 
a los Christianos. 

Antiguamente los Judios fueron muy honr- 
rados (10), e ouieron muy grand preuillejo 
sobre todas las otras gentes. Ca ellos tan so- 
lamente eran llamados Pueblo de Dios. Mas por- 

(b) fa ma A ca d , 

(c) su barrio Acad. 

tantes dominicam passionem , propter hoc dis~ 
persi sunt in ornnes regiones ut dum justas tan- 
li facinoris poenas luu.nl , testes sint nostree re- 
demptionis. 

(6) Añad. cap. in nonnullis , al fin de ju- 
diéis , cap, etsi judeeos , y 1. 11. C- del mis- 
mo tit. 

(7) Añad. 1. penult. C. de apostat. 

(8) Añad. el cit. cap. in nonnullis , doüde se 
lee : Preecipimus prcesumptores hujusmodi per 
Principes soeculares condigna; animadversionis 
adjectione compesci : animadversio merum im- 
períum denotat : es decir ; a que los príncipes 
seculares deben imponer condigno castigo á 
los que provoquen ó cometan tal delito. El 
castigo , denota mero imperio, y por lo mis- 
mo según Hostiens. en la sum. de este tit. §. 
et in quibus , col. 2. en el caso presente, cas- 
tigar significa dar la muerte , pues animad- 
vertere vale lauto como separar el alma del 
cuerpo, animam a corpore venere, 1. 3. D. 
de jurisdic. omn . jud. • 

(í)) Añad. cap. 2, y cap. in nonnullis , vers. 
in diebus , del mismo tit. 

(10) Es conforme con lo qae dice Azon, en 
la sum. C. de judeeis, y véas. 1. 5. C. del mis- 
mo tit. 
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que ellos fueron desconocidos (11) a aquel que a 
ellos auia honrrado, e preuiiejado, e en lugar de 
le fazer honrra; deshonráronlo, dándole muer- 
de muy abiltadamenle en la Cruz, guisada 
cosa fue , e derecha, que portan gran yerro, 
e maldad, que fizieron, que perdiessen la honr- 
ra, e el preuillejo que auian. E porende, de 
aquel día en adelante que crucificaron a nues- 
tra Señor Jesu Chrislo, nunca ouieron Bey , 
nin Sacerdotes, de si mismos, assi como auian 
ante, E los Emperadores, que fueron antigua- 
mente Señores de (r¿) todo el mundo, touie- 
ron por bien, e por derecho, que por la tray- 
ciou que fizieron en matar a su Señor, 
que perdiessen porende todas las honrras, e 
los preuillejos que auian; de manera, que nin- 
gún Judio nunca ouiesse jamas lugar honrra- 
do, nin officio publico (12) , con que pudies- 
se apremiar a ningún Christiano en ninguna 
manera. ’ ■ „ 

JLEY 4 . Como pueden auer los Judíos Synoga 
entre los Christianos. 

■ Svnoga es lugar do los Judios fazen oración; 
e tal casa como esta non pueden fazer nue- 
uamente en ningund lugar de nuestro Señorío, 
a menos de nuestro mandado. Pero las que 
adían antiguamente , siacaesciesse que se der- 
ribaren , puedenlas fazer, e renouar (13) en 
aquel suelo mismo, assi como se eslauan , non 
las alargando mas , nin las aleando, nin las fa- 
ziendo pintar. E la Synoga que de otra guisa 
fpesse fecha, deuenla perder, e ser de la Egle- 
sia mayor del lugar donde la fizieren. E por- 
que la Synoga es casa do se loa el nome de 
Dios, defendemos, que ningund Christiano non 
sea osado de la quebrantar (14), nin de sacar 
ende , nin de tomar alguna cosa por fuerga. 
Fueras ende , si algund malfechor se acogiesse 
a ella. Ca á este bien lo podrian y prender por 
fuerza, para leuarlo ante la Justicia. Otrosi de- 
fendemos , que ios Christianos non metan y 

{ d ) de algunas partes del mundo Acatl. 


bestia, nin posen (15) en ella, nin fagan em- 
bargo á los Judios , mientra que y estuuieren 
faziendo su oración segund su Ley. 

LEY 5. Como non deucn apremiar alos Judios 

en el dia de Sobado ; e quales Juezcs los 
pueden apremiar . 

Sahado ,es dia en qtte los Judios fazen su 
oración, e es.tan quedos en sus posadas, e non 
se trabajan de fazer pieylo, nin merca ninguna. 
E porque tal dia como este son ellos lenudos 
de guardar según su Ley, non ios deue nin- 
gund orne- emplazar, nin traer a juyzio, en el. 
E porende mandamos (16), que ningund Jud- 
gador non apremié, nin constriña a los Judios, 
en el dia del Sabado, para traerlos a juyzio 
por razón de debdas; hin los prendan, nin les 
fagan otro agrauio ninguno en tal dia. Ca assaz 
ahondan los otros dias de la semana, para cons- 
treñirlos, e. demandarles las cosas que segund 
derecho les deuen demandar : e al emplaza- 
miento que les fiziessen para en tal dia, non 
son tenudos los Judios de responder. E otro- 
si , sentencia que diessen contra ellos en tal 
dia,, mandamos que non vala. Pero si algund 
Judio firiesse, o matasse, o robasse, o furtas- 
se, o fiziesse, algún otro yerro, semejante des- 
tós, por que deuen recebir pena en el cuerpo, 
o cri el auer, estonce, los Judgadores lo pue- 
den prender en el dia del Sabado. Otrosi de- 
zimos, que todas las demandas que ouieren Jos 
Christianos contra los Judios, e los Judios con- 
tra los Christianos; que sean libradas, e de- 
terminadas por los nuestros Judgadores de los 
lugares do inoraren) e non por los viejos de- 
ltas (17). E bien assi como defendemos qué los 
. Christianos non puedan traera juyzio, nin agra- 
mar a los Judios, en dia de Sabado, bien assi 
dezimos, que los Judios, por si, nin por sus 
Personeros, non puedan traer (c), nin agra- 
mar a los Christianos, en esse mesmo dia. E 
aun demas desto defendemos (Í8) que ningund 

(e) ¿ juicio , Acad. 


(11) Véas. á S. J. Crisóstomo Serm. 3 .'fe- 
rias 5. passionis , tom. 3. dirigiendo contra 
Judea estas sentidas palabras : « cuán ciego es 
el furor, y con cuánta locura te precipitas, 
ó Judea ! qué ceguedad y pertinacia querer 
con tanto ahinco perder á otro debiendo su- 
cumbir primero en la. ruina! Tú matas á los 
tuyos y estiendes tu mano parricida contra 
tus mismos hijos ; y lié aquí como propagas 
en tu descendencia el reato de un eximen que 
nunca podrá espiar. 

(12) Añad. cap. nulla, dist. 54. cap, cum 


sit , y cap. penult. de judeeis , 1, ult. C. del 
mismo tit. autéat . jusjurandum quod prccsta - 
tur ab his , col. 2. y allí la glos. 

(13) Añad. cap. judeei y cap. consuluit , del 
mismo tit. 1. ult. §. 1. C. de judeeis. 

(14) Añad. cap. sicuí , del mismo tit. 

(15) Añad. 1. 4. y 1. 14. ,C. del mismo tit. 

(16) Aliad. 1. 13. C. del mismo tit. y cap. 
sicut judcci , del propio tit. 

(17) Añad. 1. 8. C. de judeeis. 

(18) Añad. cap. sicut, y I. 14. C. del pro- 
pio tit. 
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Christiano non sea psado de prendar , nin fazer 
tuerto por si mismo, a ningund Judio, en su 
persona, nin en sus cosas. Mas si querella ouie- 
re del, demandegelo ante nuetros Judgadores. 
Esi alguno fuere atreuido, e forjare, o robare 
alguna cosa deltas/ deuegela tornar doblada. 

OSY 6. Como non deuen ser apremiados los 
Judíos que se tornen. Ckrislianos ; e que mejoría 
ha el Judio que se tornare Christiano ; e que 

pena merescen los otros Judíos , que le fi- 
ziessen mal. • 

Fuerga , nin premia non deuen fazer en nin- 
guna manera a ninguna Judio, porque se tor- 
ne Christiano (19); mas por buenos exemplos, 
e con los dichos de las Santas Escripturas , e 
con falagos los deuen los Christianos conuer- 
tir a la Fe de nuestro Señor Jesu Cbristo; ca 
el non quiere, nin ama seruicio, quede sea 
fecho por premia. Otrosi dezimos, que sialgund 
Judio, o Judia, de su grado se quisiere tor- 
nar Christiano, o Cbrisiiana, non gelo deuen 
embargar los otros Judíos en ninguna mane- 
ra. E si algunos deltas lo apedreassen, o firies- 
sen, o matassen, por quanto se quisiesse tor- 
nar Christiano, o Cbristiana , o después que 
fuesse baptizado ; si esto se pudiere aueriguar, 
mandamos, que todos aquellos matadores , o 
( f) aconsejadores detal muerte, o apedreamien- 
to, sean ( g ) quemados (20). E si por aven- 
tura, nonio matassen, mas lo firiessen, o lo 

(f) con sen tul ores Acad. i. 

(g) apedreados, ct dcsi quémenlos. Esc. fi. 

(19) Añad. cap. sicut , del mismo tit. y cap. 
qui sincera , y cap. de jadeéis , dist. 45. 

(20) Añad. I. 3. O. de judiéis. 

(21) Añad. cap. eam te , de rescript. cap. 
judeei , §, si quis , de judeeis ; y la 1. del or- 
den. tit. de las injurias , lib. 8. 

(22) Añad. el cit. cap. judeei , §. si quis 
prceterea , y la extravag, coman tit. de judeeis, 
que comienza , dignum, y véas. á Juan de 
Auan. cap. judeei. 

(23) Sirve esta doctrina para la cuestión 
que 'suele ventilarse, sobre si los judíos de- 
ben suceder á sus padres seguu la ley mosái- 
ca , ó según el derecho civil ; pues seguu es- 
te tas hembras como es sabido , suceden al 
igual cou los varones, véas. 1. 4. C. de líber, 
prceter. ; al paso que á tenor de lo dispuesto 
en la ley de Moisés , los varones escluyen de 
la sucesión á las mugeres, como se ve en el 
cap. 26. Numer. Ademas según el derecho co- 
mún no tienen prerogativa alguna los primo- 
génitos , como la disfrutan por la ley mosaica 
seguu lo previene el cap. 21. del Deuteron. 


deshonrrassen, mandamos, que los Judgado- 
res del lugar do acaeciere, apremien a los fe- 
ridores , e a tas fazedores de la deshonn a , de 
manera, que les fagan fazer emienda por ello. 
E demas, que les, den pena porende, segund 
qué entendieren que merecen de la recibir , 
por el yerro quefizieron. Otrosi mandamos, que 
después que algunos .Judios se tornaren Chris- 
tianos, que todos los de nuestro Señorío tas 
honrren, e ninguno non sea osado de retraer 
a ellos (21), nin a su linaje, de como fueron 
Judios, en manera de denuesto; e que ayan 
sus bienes (22) e de todas sus cosas, partien- 
do con sus hermanos, heredando lo de sus 
Dadres. e de sus madres, e de los otros sus 
parientes, bien assi como si fuessen Judios 
(23); e que puedan auer todos los oficios, e 
las honrras, que han todos los otros Christianos. 

IjE'V 7. Que pena meresce el Christiano que 
se lomare Judio . 

Tan malandante seyendo algund Christiano, 
que se tornasse Judio, mandamos que lo ma- 
ten por ello, bien assFcomo si se tornasse He- 
reje (24). Otrosi dezimos., que deuen fazer de 
sus bienes (25) en aquella manera, que dixi- 
mos que fazen délos aueres de ios Herejes (26). 

LE¥ 8. Como ningund Christiano, nin Ckris- 
tiana , non deue fazer vida con Judio. 

Defendedlos que ningund Judio non sea osa- 
do de tener en su casa Christiauó, ninChris- 

Asimismo según la ley de Moisés , los herma- 
nos son preferidos á los ascendientes , Numer. 
cap. 26. ; y contra esto obra también el de- 
recho común en la autént. de hcered. , qui ab 
intcst. ven. cap. 2, y 4. y I. 4. tit. 13. Part. 
6. Calderin. consil. 30. tit. de testa-mentís, 
quiso que la sucesión entre judíos se verifi- 
case conforme á lo prevenido por la ley de 
Moisés y no á tenor de lo que manda el de- 
recho común ; y contra esta opinión reéuerda 
alguuas razones Juan de Anan. en el cap. ju- 
deei , de judeeis .-véas. allí á este autor , don- 
de Feliu. recuerda la resolución de Calderin.; 
y véas. también al mismo Fetin. en el cap. 1. 
de constit. col. 10. y por último véas. lata- 
i líente á Juan Lecirier trat. primogeniturce lib. 
1. cüest. 16. 

(24) Sirve para la cuestión que suscita Jas. 
en el §. 29. lnstit. de action. col. 21., dicien- 
do que las mugeres judías como las hereges, 
no disfrutan el privilegio dotal. 

(25) Añad. i. 1. C, de aposlat. 

(26) Véas. 1. 2. tit. 26. de esta Part. con 
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tiana, para seruirse dellos (27); como quier 
que los puedan auer, para labrar, e endere- 
zar sus heredades de fuera, o para guardar- 
les en camino quando ouiessen de yr a algund 
lugar dubdóso. Otrosí defendemos, queningund 
Cbristiano, nin Christiana , non combidea nin-, 
gun Judio, nin Judia, nin reciba- otrosi com- 
bite dellos, para comer (28), nin beuer en vno 

(29) , nin beuan deJ vino que es fecho por ma- 
no dellos. E aun mandamos, que ningund Ju- 
dio non sea osado de bañarse en baño en vno 

(30) ' con los Christianos. E otrosi defendernos, 
que ningund Cbristiano non reciba melezina- 
miento (31), nin purga, que sea fecha por ma- . 
no de Judio. Pero bien puede recebirla por 
consejo de algund sabidor, tan solamente, que 
sea fecha por mano de Cbristiano, que conoz- 
ca, e entienda las-cosas que son en ella. 

IjEIl' 9. Que pena meresce el Judio que yaze 
con Christiana. 

Atreuencia, e osadía muy grande fazen los 
Judíos, queyazen con las Cbristianas. E por- 
ende mandamos, que {odos los Judíos, con- 

ío que allí se dirá. 

(27) Concuerd. el cap. 2. cap. í>. cap. dd 
hcec. cap. ctsi judeeos , y cap. ult. de judiéis. 

(28) Los cristianos no deben comer en una 
misma mesa con los judíos, según se dice aquí, 
en el cap. nullus , y en el cap. omnes , 28, 
cucst, 1., aunque es lícito comer con los sar- 
racenos sujetos á nuestro poder, según el cap. 
a,d mensam , 11. cuest. 3. , señalándose por 
razón de diferencia el que los judíos parecen 
contrariar con mayor peligro nuestra fe por el 
abuso que hacen de las santas Escrituras , y 
por el desprecio de los manjares de que usa- 
mos , cap. infideles , 23. cuest. 4. Con los sar- 
racenos nuestros enemigos no nos es lícito co- 
mer , á menos que fuésemos predicadores des- 
tinados á su conversión , ( con licencia de su 
prelado . puede cualquiera predicar á los in- 
fieles ) en cuyo caso se nos permite por pri- 
vilegio especial, con tal que nos abstengamos 
de comer carne en los dias prohibidos, cap. 
quam sil , de judiéis et sarrácenis ; y con tal 
también que la comida que se nos dé no pro- 
ceda de algún sacrificio ofrecido á Jos-ídolos, 
porque entonces mejor es morir de hambre 
que comerla, cap. sicut satius , 32. cuest. <4. 
lo que entienden algunos, de modo que deba 
respetarse la prohibición, cuando de la comi- 
da pudiese aparecer veneración y respeto á 
los ídolos ; pues de otra snerte en caso de es- 
treñía necesidad, protestando la execración y 
horror á la idolatría , pudieran comerse los 
manjares de que estamos hablando. Asi lo di- 


tra quien fuere prouado de aquí adelante que 
tal cosa ayan fecho, que mueran (32) por ello. 
Ca si los Christianos que fazen adulterio con 
las mugeres casadas, mereseen porende muer- 
te, mucho mas la mereseen los Judios que ya- 
zen con las Christianas, que son espiritualmen- 
te esposas de nuestro Señor Jesu Christo, por 
razón de la Fe, e del Baptismo, que reseibie- 
ron en nome del. E la Christiana que tal yer- 
ro fiziere, ( h ) non tenemos por bien que fin- 
que sin pena. E porende mandamos, que si 
fuere virgen, o casada, o biuda, o muger bal- 
donada que se de a todos, que aya aquella 
mesma, pena, que diximos en la postrimera ley 
en el titulo de los Moros, que deue auer la 
Christiana que yoguiere con Moro. 

LEY i O. Que pena mereseen los Judios que 
tienen Christianos por sienios (i). 

Comprar, nin tener, non deuen los Judios. 
por sus sieruos, orne nin muger, que fuesse 
Christiano (33); e si alguno contra esto fizte- 

(/<) tenemos por Líen que non fmqne sin pena ; Ácad. 

(¿) ó facen sus cativos tornar á su ley * Acad. 

ce Hostiens. en la suma de sarracenis, §. qua- 
liter , quien añade luego que como los moros 
hoy dia se abstienen de ciertos manjares que 
nosotros comemos, no nos es lícito comer con 
ellos, lo mismo que con los judíos, bien 'sean 
súbditos ó enemigos , salvo si para ello tuvié- 
semos privilegio especial , según el cit. cap. 
quam sil , ó á menos que nos hallásemos en 
absoluta necesidad según queda dicho. Asi 
pues, con los ludios ¡úñeles del mar océano, 
nos será lícito comer, si noescluyen nuestros 
manjares, y si lo que nos presentan en la co- 
mida no fue sacrificado á los ídolos. 

(29) Durante la alegría de un banquete es 
fácil seducir á cualquiera , cap. unusquisque , 
22. cuest. 4, y asi lo enseña Juan de Plaú en 
la l. 49. C. de Decurión. 

(30) Añad. cap. nullus , y cap. omnes , 28. 
cuest. 1 . 

(3t) Concuerd. el cit. cap. nullus , para de- 
claración del cual sirve notablemente esta ley; 
y véas. la glos. sobre el mismo cap. y á Archid. 
quien dice ; que en caso de estrema necesidad 
podrémos llamar un médico -judío , cuando no 
fuese fácil encontrar otro , y aun si tanta fue- 
se aquella , se permitirla tomar el medicamen- 
to preparado por el mismo judío. 

(32) No se olvide la, presente 'ley , puesto 
que Oldrald. consil. 333. resolvió que aun en 
este caso no debía imponerse la pena de muer- 
te , pero sirve en corroboración de la ley , la 
6. C. de judeeis. 

(33) Concuerd. 1. 1. C. ne mancip. ckris - 
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re, deue el Chrisliano ser tornado en su li- 
bertad; e non deue pechar ninguna cosa del 
precio que fue dado por el, maguer el Judio 
non supiesse, quando lo con ¡pro, que era 
Christiano. Mas si el Judio sopiesse que lo 
era , quando- lo compro , e se siruiesse del 
después como de sieruo , deue e! Judio mo- 
rir (34) pórende. Otrosí defendemos , que 
ningund Judio non sea osado de tornar (j ) su 
captiuo Judio, niri Judia, maguer sean Mo- 
ros, o de otra gente barbara, E si alguno con- 
tra esto fiziere, el sieruó , o la sierua , a quien 
tornare Judio, o Judia, mandamosquesea por- 
ende libre, e tirado de poder de aquel, o de 
aquella, cuyo era. E si por auentura, algu- 
nos Moros, que fuessen captiuos de Judios , 
se tornassen Christianos, deuen ser luego li- 
bres; assi como se demuestra en lo quarta Par- 
, tida deste libro, en el titulo de la Libertad (35), 
en las leyes que fablau en esta razón. 

EElí 11. Como los Judios deuen andar seña- 
lados , porque los conozcan. 

Muchos yerros, e cosas desaguisadas, acaes- 
cen entre los Christianos, e los Judios, e las 
Judias , e las Christianas, porque biuen, y mo- 
ran de consuno, en las Villas, e andan vesti- 
dos los unos assi como los otros. E por des- 
uiar los yerros, e los males, que podrían acaes- 
cer por esta razón , tenemos por bien,' e man- 
damos, que todos quantos Judios, o Judias, 
biuieren en nuestro Señorío, que traygan al- 
guna señal cierta (36) sobre sus caberas; e que 
sea atal, por que conozcan las gentes manifies- 
tamente, qual es Judio, o Judia. E si algund 
Judio non leuare aquella señal , mandamos que 
peche, por cada vegada que fuere fallado sin 
ella diez mavauedis de oro; e si non ouiere 
de que los pechar, resciba diez acotes publi- 
camente por ello. 

TITULO XXV. 

DE LOS MOROS. 

(y) á su ley d su cativo Acad. j. 

dan. , añad. cap. Judas , 17. cnest. 4. cap. 2. 
y cap. ult, de jadeéis. ¿ Podrá un judío com- 
prar tierras en las cuales haya cristianos as- 
cripticios ó adictos? Vdas. la glos. y Juau de 
Plat. en la 1. 7. y ult. al fin C. de agricol. 
censit. el colon, y también el eap. 2. de judeeis. 

(34) Mas severa es la pena capital que aqui 
señala y de la que se habla en la 1. 4í. C. ne 
christian. mancip. hceret. que la que allí in- 
dica la glos. 


Moros, son vna manera de gente , que creen 
que Mahomat fue Propheia, e Mandadero de 
Dios: e porque las obras que fizo non mues- 
tran del tan grand santidad, porque atan santo 
estado pudiesse llegar, porende la su Ley es 
como denuesto de Dios. Onde, pues que en 
el titulo ante deste fablamos de los Judios, e 
de la su ciega porfía, que ban contra la ver- 
dadera creencia; queremos aqui dezir de los 
Moros , e de la su necedad , que creen , e por- 
que se cuydan saiuar. E demostraremos, por- 
que han assi nome. E quantas maneras son de- 
Hos. E como deuen beuir entre los Christia- 
nos. E que cosas son aquellas que les son ve- 
dadas de fazer, mientra que y biuieren. E co- 
mo los Christianos con buenas palabras los de- 
uen conuertir, e non por fuerza, o premia , 
a la Fe. E que pena meresce , quien los em- 
bargare que se non tornen Christianos, o los 
deshonrrare, de dicho, ó de fecho , después que 
. lo fueren. E otrosi , que pena meresce el Chris- 
tiano, que se torna Moro. 

EEY 1. Onde tomo este nome Moro , e quan- 
tas maneras son dellos ; e en que manera 
deuen biuir entre los Christianos. 

Sarracenus en I&tin,- tanto quiere dezir en 
romance,, como Moro, e tomo este nome do 
Sarra (1), que fue muger libre de Abrahan ; 
cómo quier que el linaje de los Moros non des- 
cendiesse della, masde Agar, que fue seruien- 
ta de Abrahan. E son dos maneras de Moros. 
La vna es, que. non creen en el Nueuo, nin 
en el Viejo Testamento. E la, otra es que res- 
ríbierón los cinco Libros de Moysen, mas de- 
secharon los Profetas, e non los quisieron creer. 
E estos atales son llamados Sdmaritanos, por- 
que se ieuantaron primeramente en una Cib- 
dad que auia nome Samaría; e destos fabla en 
el Euangelio, do dize, que non deuen vsar , 
nin biuir en vno, los Judios, e los Samarita- 
nos. E dezimos, que deuen biuir los Moros 
éntre los Christianos, en aquella mesma ma- 
nera, que diximos en el titulo ante deste, que 
lo deuen fazer los Judios, guardando su Ley, 

(35) Véas. 1, ult, tit. 21. Part. 4. 

. (36) Añad. cap. in nonnullis , de judeeis. — 

* De los judíos, de la expulsión de ios mismos 
de estos reinos y de la prohibición de entrar 
y residir en ellos, se habla en el tit. 1. lib. 
12. Noy. Reo. cuyas disposiciones creemos in- 
útil transcribir por su poca ó ninguna obser- 
vancia. Véas. sin embargo la adíe, á la not. 
uít. del tit. sig. 

(1) Se conforma con lo que dice Hostiens. 
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e non denostando la nuestra. Pero en las Vi- 
llas de los Christianos non deuen auer los Mo- 
ros Mezquitas (2), nin fazer sacrificio publica- 
mente ante los ornes. E las Mezquitas, que 
(a) deuian auer antiguamente, deuen ser del 
Rey, e puédelas el dar a quien se quisiere. E 
como quier que los Moros non tengan buena 
Ley, pero mientra biuieren entre los Cbnstta- 
nos en seguranza del los , non les deuen tomar, 
nin robar (3) lo suyo, por fuerga; e qualquier 
que contra esto fiziere, mandamos que lo pe- 
che doblado, todo lo que assi les tomare. 

IjETí 2. Como los Christianos con buenas pa- 
labras, e non por premia , deuen conver- 
tir los Moros (b). 

Por buenas palabras, e conuenibles predi- 
caciones, deuen trabajarlos Christianos de con- 
uertir a los Moros, para fazerles creer la nues- 
tra Fe, e aduzirlos a ella , e non por fuerga 

(i), nin por premia ; ca , si voluntad de nues- 
tro Señor fuesse de los aduzir a ella, e de ge- 
la fazer creer por fuerga , el los apremiaría , 
si quisiesse, que ha acabado poderío de lo fa- 
zer ; mas el non se paga del seruicio quel fa- 
zen los ornes (c) a miedo , mas de aquel que 
se fazo de grado , c sin premia ninguna : e pues 
el nou los quiere apremiar , nin fazer fuerga, 
por esto defendemos, que ninguno non losapre- 
mie , nin les faga fuerga sobre esta razón. E 
si por auentura, algunos dellos de su volun- 
tad lesnasciesse que quisiessen ser Christianos, 
defendemos otrosí , que ninguno non sea osa- 
do de gelo vedar, nin gelo contrallar en nin- 
guna manera. E si alguno contra esto fiziesse, 
deue rescebir aquella pena que diximos en el 
titulo ante desta, en la ley (5) que fabla : Co- 
mo deuen ser escarmentados los Judíos que em- 
bargan , o matan a los de su Ley , que se to¿* 
nan Christianos. 

liEV 5. Que pena merescen los que baldonan 
a los Conversos. 

■ Biuen , e mueren muchos ornes en las creen- 
cias estrañas , que amarían ser Christianos , 

(a), bubiun Arad. p 

(A) a tufé, ct qu¿ pena mercscc quien ios embargare 
que non se lomen cristianos . Atad. 

- (ff) amidas, Acad. 

en la sum. tit. de sarracenis , §. et unde de- 
cantar , y véas. . cap. recurrat , y cap. dixit 
§ara , 22. cuest, 4. ' 

(2) Añad. 1. 1. 5. y 7. C. de pagan, et 
templ. eorum. 


si non por los abiltamientos, e las desbonrras, 
que veen rescebir de palabra , e de fecho , a 
los otros que se tornan Christianos , llamán- 
dolos Tornadizos (6) , e profagandolos en otras 
muchas maneras malas, e denuestos : e tene- 
mos, quedos que esto fazen , yerran en ello 
malamente ; e que todos los deurian honrrar 
a estos atales por muchas razones, enon desonr- 
rarlos. Lo vno es,' porque dexan aquella creen- 
cia en que nascieron ellos , e su linaje. E lo 
al , porque después que han entendimiento , 
conoscen la mejoria de nuestra Fe, la resci- 
ben , apartándose de sus padres , e de sus pa- 
rientes , e de la vida que auian acostumbrada 
de Inzer , e de todas las otras cosas en que 
resciben plazer. E por estas desonrras que res- 
ciben , tales y ha dellos, que después que han 
rescibido la nuestra Fe , e son fechos Chris- 
tianos , arrepientense , e desamparanta , cer- 
cándoseles los corazones , por los denuestos , 
e los abiltamientos que resciben; e porende 
mandamos, que todos los Christianos, e Chris- 
tianas de nuestro Señorío , fagan honrra , e 
bien , en todas las maneras que pudieren , a 
todos quantos de las creencias estriñas vinie- 
ren a nuestra Fe ; bien assi como farian a otro 
qualquier , que de sus padres , o de sus auue-- 
los, ouiesse Venido , o seydo Cbristiano : e de- 
fendemos, que ninguno non sea osado de los 
deshonrrar de palabra , nin de fecho , nin de 
les fazer tuerto , nin daño , nin mal , en nin- 
guna manera. E si alguno contra esto fuere, 
mandamos , que reciba pena de escarmiento 
porendé , a bien vista de los Judgadores del 
lugar ; e dengela mas crudamente , que si lo 
fiziesse a otro orne , o muger , que todo su li- 
naje de auuetos , o de visauuelos , ouiessen 
seydo Christianos. 

LiEV 4* Que pena meresce amr el Christiam 
que se tornare Moro. 

► 

Ensandescen a las vegadas ornes y ba , e 
pierden el seso , eel verdadero entendimiento, 
como ornes de mala ventura , e desesperados 
de todo bien reniegan la Fe de nuestro Señor 
Jesu Cbristo , e tornanse Moros : e tales y ha 
dellos , que se mueuen a lo fazér , por sabof 
de biuir a su guisa ; o por perdidas que les 
auienen , de parientes que los matan , o se les 
mueren ; o porque pierden lo que auian , e 

(3) Añad. 1. 6. C. del misrao tit, 

(4) Véas. lo que latamente dijimos en la 1. 
2. tit. 23. Part. 2. 

(5) Véas. 1. 6. tít. 24. dé esta Parí. 

(G) Añad. 1. 2. tit. 9. lib. 8. orden, Real l. ult. 
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fincan pobres ; o por malos fechos que fazen , 
temiendo la pena que merecen por razón de- 
llos : e por qualquier destas maneras sobredi- 
chas , o de otras maneras semejantes , que se 
mueuen a fazer tal cosa como esta , fazen muy 
grand maldad , e muy grand trayeion. Ca , por 
ninguna perdida nin pesar (7) que les viniesse, 
nin por ganancia , nin por riqueza , nin bue- 
na andanza , nin sabor que entendiessen auer 
en la vida deste mundo , non deuen renunciar 
la Fe de nuestro Señor Jesu Christo , por la 
qual serian saluos , e aurian vida perdurable 
para siempre. E porende mandarnos, que lo- 
dos quantos esta maldad fizieren , que pierdan 
porende todo quanlo auian, e non puedan lle- 
uar ninguna cosa dello ; mas que finque todo 
a sus' fijos (8) , si los' ouieren , aquellos que 
fincaren en la nuestra Fe , e la non renegaren : 
esi fijos non ouieren ellos , a los mas propín- 
eos parientes que ouieren, fasta el ( d ) deze- 
no grado (9) ; que finquen en la creencia de 

(rf) doceno grníio. Esc. a 3. 8. R. a, q¡u:ulo grado Esc. 4* 5. 

del mismo tit. y I. ult. tit. 1. lib. 1. del mis- 
mo orden, cap. carn le, de rescript. con la glos. 
y Montal. en la 1- 2, tit. 3. lib. 4. Fuero de 
las ll. 

(7) S¡ alguno por coacción negase á Jesu- 
cristo de palabra pero no de corazón ? la glos. 
en el cap. non. solum , li. cuest. 3. resuelve 
que pecaría mortalmente , porque bajo nin- 
gún pretesto ni condición se permite aquella 
negativa, seguu el cap. primum , 22. cuest. 2.; 
y el. que tai baga, aunque no quiera negará 
Jesucristo , quiere no obstante la vida que es 
la causa de su negativa, cap. pierito , 13. 
cuest. 1. Tal vez en el foro externo debiera 
ser castigado can mas blandura el que tal hi- 
ciere por el miedo y violencia sufrida , según 
lo que nota Bart. trat. de lyrannia , col. 3. 
vers. sed pone, y también Juan de. Irnol. con- 
sil. 34. visis et ponderatis , y Abb. consil. 13. 
nilat in prcescnti causa. Sin embargo , no se 
crea , á pesar de lo dicho , que debiese que- 
dar impune tal atentado , porque si un vasa- 
llo está obligado á sufrir la muerte por su 
Rey en caso necesario, seguu la 1. 4. tit. 24. ■ 
Part. 4. ; ¿ cuánto mas deberán sufrirla los 
cristianos por Jesucristo- rey de reyes y señor 
de los que dominan ? Y si bien la violencia 
condicional disminuye la culpa no la borra 
del todo , cap. in primis , 2. cuest. 4. 

(8) Concucrd. cap. judeei , 1. cuest. 4.; 
aunque por derecho canónico que debe ob- 
servarse en esta parte , parece que los bienes 
de tales delincuentes , no pasan á sus hijos, 
smo al fisco , según el cap. contra christianos, 
de hoeretic. lib. 6. y la glos. allí ; los apósta- 

TOMO IV. 


los Christianos ; e si tales fijos , nin parientes, 
non ouieren , finquen todos sus bienes para 
la Carpara del Bey (10) : e demas desto manr 
damos , que si fuere fallado , el que tal yer- 
ro fiziere , en algund lugar de nuestro Seño- 
río , qüe muera (11) por ello. 

IdRlf *• Que pena meresce el Christiano que 

se tornare Moro, maguer se ar repienta des- 
pués, e se tornare a la nuestra Fe. 

Apostata en latin , tanto quiere dezir en 
romance , como Christiano que se torno Ju- 
dio , o Moro , e después se arrepiente-, e se 
torna a la Ley dé los Christianos : e porque 
tal orne como este es falso, e escarnecedor de 
la Ley, non deue fincar sin pena, maguer se 
arrepienta (12). E porende dixeron los Sabios 
antiguos (13), que deue ser enfamado para 
siempre, de manera, que su testimonio nun- 
ca sea cabido, nin pueda auer oficio, nin lu- 
gar honrrado, nin pueda fazer testamento, nin 

tas eu este caso se reputan hereges , y en es- 
te concepto debe procederse contra los mis- 
mos , según el texto allí , y añad, lo que di- 
jimos en la 1. 7.- tit, 7. Part. 6. 

(9) Véas. I.' 6. tit. 13. Part. 6. 

{ 1 0) Añad. 1. 1, C. de apostat. y 1. 7. tit. 
24. de esta Part. 

(11) Este tal debiera ser castigado como he- 

rege , según el cit. cap. contra christianos , de 
hceret. lib. K. >' t ' 

(12) Lo mismo se dispone en la 1. 3. al fin 
C. de apostat , de donde se tomó la presente, 
limitándose sin embargo la disposición de am- 
’bas , cuando los inquisidores de heregía ó jue- 
ces eclesiásticos que conociesen de este delito, 
admitieran de nuevo al apóstata al gremio de 
la Iglesia por medio de la recqnciliacion ; pues 
á los apóstatas debe aplicarse lo dispaestp res- 
pecto (Je los hereges , porque la apostasía no 
constituye un delito diferente en especie de la 
heregía , sino que tan solo viene acompañada 
de una circunstancia agravante como enseña 
Sto. Tomas 2. 2. cucst. 12. art. 1. ad 3. y se 
prueba eu el cit. cap. contra ohristianos , de 
hairet. lib. 6. ; y asilo sostiene también nues^ 
tro Villadiego, trat. ¿le hceretica praoitate , 
cucst. 20. col. 4. ; sin que obste la cit. 1. 3. 
eu cuanto dispone , que no deben ser admiti- 
dos los apóstatas conversos , porque su pre- 
cepto en esta parte es nulo como que recae 
sobre materia puramente espiritual y eclesiás- 
tica cual es la heregía, de la que no pueden 
conocer los jueces legos según el cap. ut in- 
guisitionis, vers. prohibemus, d: hceret., lib. 6- 

(13) .Véas. 1. 3. C. de apostatis. 

44 
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pueda ser establescido por heredero de otros 
en ninguna manera.' E aun demas desto, («) 
vendida, o donación que le ouiessen fecho, o 
que fiziesse el a otro, de aquel día en adelan- 
te que le entro en el coraron de fazer esto , ■ 
non queremos que vala; e esta pena tenemos 
que es mas fuerte a este ata!, que si lo ma- 
tássen, Ca la vida deshonrrada (f) le será peor, 
que muerte, non pudiendo vsar de las bonr- 
ras, e de las ganancias, que vce vsar comu- 
nalmente a los otros. 

IjEIT 6. Que pena meresce el Ckristiano, ola 
Christiana, que son casados, si se tornare al- 
gunos dellos Judio , o Moro , o. Hereje. 

Los Reyes, e los Principes, por esso quiso 
nuestro Señor Dios, que ouiessen Señorío so- 
bre los Pueblos, porque la justicia fuesse guar- 
dada por ellos : e aun, porque quantas vega- 
das nasciessen pleytos nueuos, o contiendas, 
entre los omes, ¡as quales non se pudiessen 
librar por las Leyes antiguas , que por ellos 
fuesse fallado consejo de nueuo, por que se 
pudiessen librar derechamente : e porende man- 
damos (14), que si per auentura acaesciesse 
de aqui adelante, assi como acaescio en (g) otro 
tiempo, que alguna muger de nuestra Ley fuere 
casada, e se tornare Mora, o Judia, o Herege, 
o en aquella Ley que rescibe de nueuo se ca- 
sare, o friere adulterio (15)., que las dotes, e 

(e) decimos que vendida mil donación que a el liolncaen 
focha o que el fieiesse i otm desde aquel día en adelante que 
fino este yerro , non queremos Acad. 

(/) que el fara le sera jior muerte de cada día, non jhi- 
dieudo Acad. 

(g) nuestro tiempo. Ése. i. a. 3 5. Acad. l. 

(14) Según el principio de ia presente ley, 
parece su disposición introducida nuevamente 
por el' rey Alfonso , y por lo mismo no es po- 
sible hallarle concordantes. 

(1 5) Aun por la sóla fornificaciotí espiritual 
pierde su dote , por lo mismo que abaudoua 
la íe y se convierte á los infieles, como lo 
uota Abb. en el cap.-ult. de canvers. conjugat. 
y lo liemos dicho- eu la 1. ult. tit. 17. de esta 
Part. 

(16) ¿No debieran mas bien ser confiscados 
estos bienes? Asi parece desprenderse del cap; 
cum secundum leges , de hceret. lib. 6. , y lo 
dice espresamente Juan Audr. en el c¡t. cap. 
ult. de convers. Conjug. notando las diferen- 
cias entre la fornificacio» carnal y espiritual ; 
y si esto es cierto , ¿ cómo pudieran ser en- 
tregados tales bienes al marido ? En verdad 
sorprende la decisión de esta ley que creemos 
no se observarla ; confiscándose mas bien los 
bienes dél marido ó muger que apostatasen de 


las arras, e todos quantos bienes de consuno 
ouieren ella e su marido a la sazón que tal 
yerro fiziere, que sean todos del marido (16): 
e esta pena, que diximos, que deuia auer la 
muger, essa mesma dezimos que deue auer 
el marido, si se tornare Moro? o Judio, o He- 
rege : pero estos bienes atales que gana el 
marido por el yerro que faze su muger, si 
fijos le fincaren de aquella muger mesma, ellos 
los deuen heredar después de la muerte de 
su padre r e maguer ouiesse fijos de otra mu- 
ger, HÓn deuen auer destos bienes ninguna co- 
sa. Esso mesmo, dezimos, que deufe ser en 
los bienes del (A), quando fiziere tal yerro co- 
mo este. 

USIT 9 . Como si alguno renegare la fe de nues- 
tro Señor Jesu Ckristo , puede ser acusada 
la fama del-, cinco años después de 
su muerte. 

Renegando algund orne la Fe de nuestro Se- 
ñor Jesu Christo, e tornándose después a ella, 
seguud desuso diximos, sí acaesciesse que en 
su vida non fuesse acusado de tal yerro como 
este, tenemos por bien , e mandamos, que to- 
do omejmcda acusar su fama, desque scamuer- 
to, fasta cinco años. (17), E si en ante deste 
plazo lo acusare alguno, e fuere prouado que 
fizo tal yerro, deuen fazer de sus bienes, assi 
como diximos en las leyes ante desta (18). E 
si por auentura non fuesse acusado en su vi- 
da, nin después de su muerte fasta cinco años, 
dende en adelante (19) non lo puede ninguno 
acusar. 

(h) marido Acad. 

* 

la fe. 

(17) Concuerd. 1. 2. C. de apostat. hablando 
la presente con mayor , exactitud que aquella. 

(.18) Añad. 1. 4. y 6. de este tit. y Part. 
donde véas. lo que hemos notado. 

(19) Nótese que los inquisidores de heregía 
cuando siguieren causa de esta especie contra 
un difunto , no podrán confiscarle sus bienes 
si transcurrieron ciuco años desde 1a muerte 
del reo; añad. á Bart. en la c¡t. 1. 2. C. de 
apostat. y á Abb. en el cap. cura nobis , col. 
3. de prcescript. donde entiende y limita esta 
disposición para cuando los bienes debiesen 
ser aplicados al fisco del Príncipe secular, se- 
gún lo que dice la gios.-en la I. 4. C. de hce- 
ret. ; pero si tales bienes debiesen aplicarse á 
ía Iglesia, entonces deberá esperarse el trans- 
curso de 40. años , según el texto del cap. 2. 
de prcescript. lib. 6. : yóas. á Felin. en el cit, 
cap. cum nobis , col. 4, y 5. ; debiendo decir- 
se otro tanto respecto del crimen de lesa ma- 
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LEY g. Por que razones el Christiano que se 
tornare Judio , o Moro , e se arrepiente des- 
pués , tomándose a la Fe de los Ckristianos , 
se puede escusar de la pena sobredicha. 


gestad , como lo defendió la glos. en la cit. 1. 
4. Abb. y Felin. en el cit. cap. cum nobis , y 
Ang. Aret. trat, malefic. part. che ay ir adito 
la patria , coi. peuult. Lo dicho en órden á 
la prescripción de los cinco años, no tendrá 
logar cuando se objetase el delito por vía de 
escepciou , pues lo que es temporal accionan- 
do , se hace perpetuo escepeionaudo , según 
la 1. 5. §. uít. D, de dolí except. y la 3. C. 
de exception. ; sin que obsten la 1. 9. §. 4. D. 
de jurejur . , ni la 8. §. 43. D. de inoff, tes- 
tara. con la glos. allí , y Paul, de Castr. sobre 
arabas. 11. do'ude se dice; que cuando pudo ac- 
ciouar el que alega la escepcion y no lo hizo 
dentro el término señalado para aquella , no 
se le oye escepcionando después. Los textos 
citados se refieren simplemente al caso en que 
la acción que competía podia oponerse asi- 
mismo como escepcion obrando en tai caso los 
mismos efectos que la primera , como se ve 
por los ejemplos contiuuados en las leyes so- 
bredichas ; sucediendo lo contrario cuando la 
misma ley concede la acción y escepcion», pues 
entonces el término señalado para aquella no 
se entiende serlo para esta, según la 1. 5. §. 
ult. D. de dolo y la 42. con ‘la glos. C. de 
falsis y Bart. allí , y el mismo Bart. en la 1. 
33. D'. de re judicat. Abb. en el cap. licet , de 
probation. col. 7. y eu el cap. cum veaerabi- 
lis , de exceptiomb. col. 9. toda vez que de 
cualquier delito resulta acción y escepcion se- 
gún la 1. 26. C. de adult. 1. 2, §. o. D. del 
mismo tit. y Bart. allí , y la 12. C. de falsis , 
notando esto mismo Gandin. trat. malefic. tit. 
quomodo cognoscatur de delicio per exceptio - 
nem , uotáudose un caso á propósito en la 1. 
3. §. 12. D. ad Sillan. ; y eu especial para el 
delito de lesa ma gestad sirve el texto de la 1. 
14. §. 6. D. debonis libert. ■. Añ ad. á Bart. en 
la 1. 2. D. de exception. á Ang, y Bald, en la 
cit. i. 8. §. 13. doude esplican las materias 
indicadas ; y sirve también al intento lo que 
elegantemente dice Bald. en la 1. 30. §. ult. 
D. de pecul. á saber ; que aunque el derecho 
de reclamar cualquier nulidad , prescriba por 
tiempo señalado , no sucede lo mismo opo- 
niendo escepcion sobre eüa : esto mismo dice 
luán de. lino!, eu la Clement. 1. de re judi- 
cata , donde afirma que la nulidad puede opo- 
nerse como acción y como escepcion, y que 
en el primer caso es temporal , y en el segun- 
do perpetua : igual doctrina sostiene el Pre- 


Contecer podría, que algunos de los que 
renegassen la Fe Catholica, e se tornassen Mo-> 
ros, s$ trabajarían de fazer atgund granado 
seruicio a los Christianos, que se tornaría a 
gran pro de la tierra; o porque los que se tra- 
bajassen de fazer tal bien como este sobredi- 

pos. en el cap. dilecto , de apellat. en los eits. 
§5- 4. de la í. 9. D. de jurejur. y 13. de la 
1. 8. D. de inoff. lestam. ; afirmaudo que en 
este caso lo mismo se consigue por la acción 
que por la escepcion , de lo que se despren- 
de que siempre bay acción , pues escepcio- 
nando la querella, se hace para rescindir el 
testamento y alcanzar la herencia ; y asimis- 
mo cuando se intenta la restitución por ente- 
ro por via de escepcion, se procura la resci- 
sión del contrato celebrado ; pero escCpcio- 
ñaudo los crímenes de heregía y lesa mages- 
tad , uq se intenta condenar la memoria del 
difunto, ó que se confisquen sus bienes, si no 
simplemente elidir la acción propuesta, para 
defender con la escepcion al justo posesor. 
-Según esto pues deben distinguirse tres casos: 
El primero cuando el derecho nos concede 
únicamente escepcion, como sucede en el pac- 
to de no pedir ; y entonces sín duda es aque- 
lla perpetua porque no depende de nosotros 
el ser ó no demandados : El segundo caso es, 
cuando el derecho nos concede acción pero 
no- escepcion espyesa ; y de este hablan las le- 
yes intimamente citadas : Es el tercer caso, 
cuando la acción y escepciou vienen espesa- 
mente concedidas por la ley , eu cuyo caso si 
la primera prescribe, uo sucede asi con la se- 
gunda , salvo cuando para obtener la pres- 
cripción deben mediar ciertas circunstancias 
que solo pueden conseguirse dentro uu tiem- 
po señalado como sucede con la restitución 
por entero de que habla el cit. §. 4. , y en 
la querella de inofficioso testamento , de que 
se hace mérito en el cit. §.13. ; pues enton- 
ces como no puede obtenerse Ja escepcion sin 
aquellas circunstancias , no es estraño que fal- 
tando estas la escepciou prescriba ; lo que no 
sucederá cuando el derecho la conceda abso- 
lutamente , en cuyo caso es perpetua porque 
cesan los motivos que indican los textos cita- 
dos : Asi lo defienden Bald. y Ang. sobre la 
cit. 1. 12. C. de falsis , y el mismo Bald. ma- 
nifiesta lo propio en el cit. §. 4. col. ulf. al 
princ. diciendo ; que aunque el adulterio de- 
ba ser acusado dentro cinco años según la 1. 
29. §. 5. vers. prceterea I). de adult. y la 5. 
C. del mismo tit. ; sin embargo puede opo- 
nerse perpetuamente como escepcion para la 
retención de la dote , como lo dice la glos. en 
la 1. ult. C. de adult. y allí Salicet y mas 
claramente Ang. y Bald. 


e sus cosas. 
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cho, pon finquen sin gualardon (20), tenemos 
por bien (21), e mandamos, que les sea per- 
donada, e quita la pena de la muerte, quedí- 
simos en la quarta ley ante desta, que deuian 
rescibir, . por razón del yerro que fiziessen. 
Ca assaz daría a entender el que tal cosa 
fiziesse, que amaua a los Christianós, e que 
se tornaría a la Fe Catholira, si lo non dexas- 
se por vergüenza, o por afruenta de sus pa- 
rientes, o de sus amigos. E porende manda- 
mos, e queremos, que le sea perdonada la vi- 
da, maguer finque Moro. E sí después que 
ouiesse fecho tal seruicio a los Christianós co- 
mo sobredicho es, se arrepintiesse de su yer- 
ro, e tornasse a la Fe Chatolica, mandamos, 
e tenemos por bien,, que sea otrosi perdonada 
la pena del enfamamiento. e non pierda sus 
bienes (22); e que ninguno non sea osado, 
dende en adelante, de gelo retraer, nin de le 
empecer en ninguna manera; e que aya todas 
las honrras, e que vse de todas las cosas, que 
los Christianós han, e vsan comunalmente, bien 
assi como si nunca ouiesse renegado dé la Fe 
CJatbolica. 

MSY ®. Como los Moros que vienen en men- 

sageria de otros Reynados a la Corte del 
Rey , deven ser salaos , e seguros , ellos 

(20) El Príncipe suele spr indulgente con 
los que han prestado servicios señalados , co- 
mo se indica aquí , en la 1. 1. tit. 32. de es- 
ta Part. y en el §. 6. Instit. d¿ jur. riatur. 
gent. et civil. 

(21) Es nueva esta disposición según se ye 
por las palabras de la ley , tenemos por bien , 
y mas abajo , queremos , como lo dijimos en 
caso semejante en la 1. 22. tit. l. de esta Part., 
no sabiendo concordantes con la presente. 

(22) Fue necesario que esto se espresase, 
porque no tiene lugar el derecho de poslimi- 
nio en los apóstatas convertidos á la fe, ob- 
servándose aquel cuando alguno fuese hecbo 
prisionero , según el tit. D. de captiv . , pero 
no cuando voluntariamente se pasase á los ene- 
migos ó renegase de la fe , en cuyo caso aun 
supuesta su conversión no recobra sus bienes, 
á menos que espresamente se le concedan, 
como se espresa y se nota en el cap. cíispli- 
cet , y en el cap. ipsa píelas , 23. cuest. 4. y 
lo dice Abb. en el cap. ínter qualuor , col. 2. 
de majorit. et obed. Pero ¿ aprovechará esta 
remisión ó indulgencia ? Parece que no, por- 
que los bienes del reo según nuevas constitu- 
ciones deben ser aplicados al fisco de la Igle- 
sia como dice Felin. en el cap. cum nobis , col. 
penult. de prcescripl. afirmando que los bienes 
de los condenados por heregía , uo se aplican 


Mensajeros vienen muchas vegadas de tierra 
’ dé Moros, e de otras partes, a la Corle del 
Rey : e maguer vengan de tierra de los ene- 
migos por mandado dellos, tenemos por bien, 
e mandamos , que todo Mensajero que venga 
a nuestra tierra , quíer sea Christiáno, o Mo- 
ro/o Judio, que venga, e vaya seguro, e sal-' 
uo (23) por todo nuestro Señorio; e defende- 
mos, que ninguno non sea osado de fazer fuer- 
za,, nin tuerto, nin mal, a el, nin a sus co- 
sas. E otrosi dezimos, que maguer el Mensa- 
jero que viniesse a nuestra tierra , deuiesse al- 
guna debda a orne de nuestro Señorio, que 
fuesse fecha ante que viniesse en la mensaje- 
ría, que non le prendan por ella, nin lo tray- 
gan a j.uyzio ; mas 'las débdas que fiziesse en 
nuestra tierra, después que viniesse en la men- 
sajería (24), si non las quisiesse pagar, bien 
gelas puede demandar, e apremiarlo por juy- 
zio, que las pague. 

IiET 1 0. Que pena mqresceel Moro,e la Chris - 
liana que yoguieren de so vno. 

Si el Moro yoguiere con la Christiana vir- 
gen, mandamos que lo apedreen (23) por ello; 

( 

• 

boy al fisco sesular aunque sea de algún prín- 
cipe soberano, según se baila prevenido eu 
muchas disposiciones recientes , de las cuales 
hace mención la Biblioteca del papa en el lih- 
titulado, trqctatus inqúisitorum , cap. 24. , y 
lo dice Franc. Pavi en el consil. que allí ci- 
ta. A pesar de esto, el Dr. de Villadiego trat. 
de hceret. pravit. cita una estravagante del pa- 
pa Clemente á tenor de la cual afirma que los 
bienes de los hereges boy se dividen en tres 
partes , una para el‘ señor temporal, otra pa- 
ra los oficiales del tribunal de la inquisición, 
y otra por ultimo al mismo tribunal ; advir- 
tiéndo de paso que la cit. etravag. habla úni- 
camente con respecto á los inquisidores de 
Italia sin estenderse á los de los demas reinos. 
Como quiera por derecho canónico antiguo 
los bienes de los hereges legos se aplicabau al 
fisco secular según el cap. excommuhicamus , 
13. de hceret. el cap. ver gent is , y el cap. cum 
secundum leges , de hceret. lib. 6. : Digamos 
pues que esta ley se observará tan solo res- 
pecto de los bienes que boy pasan al fisco Real. 

(23) Los legados ó embajadores por dere- 
cho de gentes gozan de inmunidad sin que 
nadie pueda ofenderlos impunemente, según 
la 1. 8. D. de rer. divis . y la ult. D. de legation. 

(24) Concuerd. 1. 2, §. 3. y 4. D. de judie . 

(25) Añad. 1. 9. tit. 1. de 'esta Part., y 



1 


— 349 — 


e ella (26) , por la primera vegada que lo fi- 
ziere , pierda la méytad de los bienes, e he- 
rédelos el padre; o la madre, o el auuelo, (*) 
si los ouiere ; si non, ayalos el Rey. E por 
la segunda, pierda todo loque ouiere, e he- 
rédenlo los herederos sobredichos, si los ouie- 
re; e sí non los ouiere, herédelos el Rey, e 

(¿) o el abuela. Acad. 

también lo qjle se lee de Phinees , en el cap. 
25^ vers. 14. de los Números, que dió muer- 
te á uno que estaba cometiendo acto torpe con 
una Madianita imputándose á mérito esta ac- 
ción ; véas. én el- cap. reos. 23. cuest. 5. y en 
el cap, nos si incompetente^ 2. cuest. 7. §. his 
ita. Los DD. generalmente sostifenen que el 
judío ó sarraceno -no debe ser castigado con 
pena capital , por haber tenido comercio con 
una cristiana , según lo hemos advertido ar- 
riba citando á Oldrald. en la' sobredicha 1. 9., 
cuando no se verificó la cópula só color de 
matrimonio, según la 1. 6. C. de jadeéis. Esto 
mismo defienden Corn. consil. 114. vol. 1. 
Dec. en el cap. consuluit , 29. de appellat. y en 
el 1. de constit. num. 27. diciendo que el he- 
cho de Phinees era digno de elogio según la 
ley del .autiguo testamento , como se lee en 
él cit. §. his ita , y cita á Andr. Sicul. que 
defiende lo propio, consil. 63. vol. 4. col. pe- 
nult. á Nicol. Boet. dec. 316. col. 3. donde 
dice , ser esta la opinión común , conformán- 
dose con ella Alciat. iib. 7. Parerg. cap. 23. 
donde reprueba una sentencia proferida sobre 
el particular por la que se mandaron cortar 
al reo las partes genitales la cual se ve refe- 
rida al fin del cit. consil. de Oldrald. Ténga- 
se pues presente esta ley de Partida con la 
cit. 9. del tit. 24. , las que diapouen que los 
delincuentes de que hablamos sufran la pena 
de muerte , por mas que la cópula sea sin tí- 
tulo de matrimonio. 

(26) No se olvide la presente ley en órden 
á la pena que se impone- á la muger cristiana 
que fornicase con pagano ó judío. 

(27) Nótese esto sobre lo que dice la 1. 1. 
del Fuero lib. 4. tit. de los adulterios. — * 
Casi es inútil advertir .que las leyes de este 
título no menos que las del anterior, pueden 
tener boy dia muy escasa ó ninguna aplica- 
ción. En este concepto sólo por vía de digre- 
sión histórica recordarémos brevemente las 
disposiciones sancionadas sobre el mismo ob- 
jeto , desde la publicación de las Partidas. 
Por lo mandado en las leyes que prefieden, 
aparece ya que no serian muy inocentes los 
actos de moros y judíos , cuando precisaron 
al legislador á separarse del sistema de blan- 
dura y suavidad que con los mismos deseaba 


ella muera por ello. Esso mesmo dezimos, e 
mandamos, de la biuda que esto fiziere. E si 
yoguiere con Christiana casada , sea apedrea- 
do por ello; e ella sea puesta en poder de su 
marido (27), que la queme, o la suelte, o fa- 
ga deíla lo que quisiere: e si yoguiere con mu-, 
gér baldonada que se de a todos, por la pri- 
mera vez acótenlos de so vno por la Villa; e 
por la segunda vegada mueran por ello. 

seguir. . 

Los reyes de España no podían mirar con 
indiferencia que los judíos y moros procura- 
sen atraer prosélitos á sus falsas sectas 7 ó es- 
candalizasen con sus obras y doctrina , ó tra- 
tasen de perturbar la tranquilidad del estado: 
Pero ocupados en la lucha encarnizada , que 
por espacio de tantos siglos debieron sostener 
con los sectarios de Mahoma , no es de estra- 
ñar que» guardasen las providencias cierto mi- 
ramiento y cordura sin los cuales el remedio 
hubiese sido origen de un mal peor y tal vez 
irreparable. A pesar de esto , aun las leyes 
dictadas en épocas nada tranquilas , son sufi- 
cientes para convencer él espíritu que anima- 
ba á sus autores , y demostrar al mismo tiem- 
po á los enemigos de nuestra fe que. si mere- 
cían algún respeto sus personas , eran dignas 
únicamente de desprecio' sus doctrinas. En la 
1. 1. tit. 1. lib. 12. Nov. Rec. sancionada en 
el año de 1380., se mandó á los judíos, abs- 
tenerse de hacer ni tentar, ni tratar que nin- 
gún moro, ni tártaro , ni hombre de otra sec- 
ta se tornase judío , señalando á los transgre- 
sores en pena, qué asi ellos como los que 
tornaren á su creencia fuesen esclavos del Rey, 
quien pudiese hacer de ellos lo que fuere de 
su voluntad. Por la 1. 2. del mismo tit. y lib. 
se dispone ; que nadie detenga ni impida por 
fuerza , ni por otro medio alguno , á los ju- 
díos ó moros que se quisieren bautizar y tor- 
nar á la fe católica, previniendo á los que 
contra esto viniesen ora tuvieran parentesco ó 
no con el que tratare de convertirse , que se 
procedería contra ellos hasta las mayores pe- 
nas que se hallaren prescritas por derecho» 
Por otra ley del año 1480. se prohibió, la es- 
traccion de pan , armas y caballos para tier- 
ras de infieles , y asimismo , que se diese 
favor ó consejo para que huyesen los moros 
cautivos en España, y saliesen del mismo rei- 
no los malos cristianos para hacerse moros ó 
judíos, señalando contra todos estos delin- 
cuentes las gravísimas penas que la misma ley 
espresa. 

En la 1. 3. del cit. tit. v libro, habiendo 
visto los reyes católicos D. Femando y doña 
Isabel qne los -remedios menos fuertes que bas- 
ta entonces se habían adoptado , eran insufi- 
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cieptes para impedir que los judíos pervirtie- 
sen á los cristianos ; á pesor de haber procu- 
rado evitar su comunicación con estos, man- 
dando que se retirasen en las juderías y lu- 
gares 'apartados donde viviesen y morasen , y 
reconocido por xíltimo , que el gran número 
de judaizantes redundaba en daño y detrimen- 
to de nuestra santa fe católica ; por estas y 
otras razones que tuvieron eii consideración, 
acordaron de mandar salir de estos reinos to- 
dos los judíos y judías residentes en ellos, na- 
turales ó estrangeros, con todos sus hijos, 
criados y familiares de cualquier edad que 
fuesen ; sin que jamás pudiesen volver ; de- 
biendo haber cumplido el mandato el ultimo 
dia de julio de 1 492. Y porque el laudable 
fin que se tuvo en lá ley precedente quedaba 
eludido con la entrada de otros judíos que 
aparentaban ser ó eran realmente de reinos 
estraños , con otra disposición dada por los 
mismos reyes católicos en 1499. , confirmada 
posteriormente por D. Felipe II. en 1558. se 
dispuso ; que se entendiese la fuerza de la pri- 
mera anterior, á todos los judíos, aunque fue- 
sen de reinos estraños, mandando ejecutar en 
los qúe se encontraren en estos reinos la pe- 
na señalada de muerte y perdimiento de sus 
bienes. Mas estas disposiciones no parece es- 
tuviesen en uso por mucho tiempo según pue- 
de inferirse de la 1. 5. del mismo tít. 1. iib. 
12. Nov. Rec. eu la que se ve la costumbre 
y práctica que el sto. oficio de la Inquisición 
Labia observado basta entonces con los judíos 
llegados á estos reinos , autorizada por. el rey 
D- Cárlos IV. para continuarla en adelante 
coil los que llegaren , sin escepcion alguna ; 
consistiendo esta práctica en dar aviso al nom- 
brado tribunal para que celase y observase la 
persona y acciones del recién llegado con las 
precauciones que tenia de costumbre. 

Con respecto á los moros por la 1. 3. tit. 
2. iib. 12. Nov. Rec. publicada en el mes de 
febrero de 1502, fue mandada su espulsion 
de los reinos de León y de Castilla, compren- 
diéndose en la ley todos los varones de 14 
años arriba y las mugeres mayores de 12. Las. 
razones para esta providencia fueron las mis- 
mas que se tuvieron presentes para espuisar 
á los judíos, dándoseles únicamente de tiempo 
hasta el fin. del mes de abril del mismo año 
1502 : se les autorizó lo mismo que á aque- 
llos para que pudiesen sacar todos sus bie- 
nes , salvo los que era prohibido estraer de 
estos reinos ; y disponiéndose especialmente 
con los moros, que saliesen por los puertos de 


Hereges, son una manera de gente loca, 
que se trabajan de escatimar las palabras de 
nuestro Señor Jesu Christo, e le dan otroen- 

Vizcaya, sin poder dirigirse á los reinos de 
Aragón, Valencia y Navarra y principado de 
Cataluña, ni á otros paises que espresa la 
ley : toda contravención lleva pena de muerte 
y confiscación, en la que incurría también 
cualquier moro que entrase en estos reinos 
aunque no fuera de los espulsados. 

La ley cit, de 1502 no alcanzó á los moros 
que habían abrazado nuestra religión, ni á 
sus hijos menores de la pubertad,' cuyos des- 
cendientes eran conocidos con el nombre de 
morispos. Los resultados hicieron ver que fue 
mal entendida la piedad que con estas perso- 
nas se había usado, puesto qué según se lee 
en el preámbulo de otra» ley publicada por 
D. Felipe III en el año de 1609, la conti- 
nuación de sus- delitos los tenia convencidos 
de hereges y apóstatas y proditores de lesa 
magestad divina y humana. Asi fue que por 
la ley citada que es la 4. tit. 12. Iib. 2. Nov. 
Rec. fueron espulsados' todos los moriscos ha- 
bitantes eu estos reinos, naturales y estrange- 
ros, de cualquier sexo y condición, debiendo 
cumplirse la ley dentro de 30 dias, prohi- 
biéndoles que jamás pudiesen volver á aque- 
llos so pena de la vida y perdimiento de bie- 
nes en que incurrirían desde luego, sin otro 
proceso ni sentencia : se mandó asi mismo, 
que los espulsados, dorante diebo término, 
pudiesen disponer de sus* muebles y llevarlos 
no en moneda, joyas ni letras de cambio, sino 
eu mercaderías no prohibidas, compradas á 
los naturales de estos reinos y en frutos de 
ellos. 

Tales son las penas sancionadas contra los 
moros y judíos, que según hemos dicho y 
repetimos no se bailan en uso eu nuestros 
tiempos. En cuanto á los judíos que llegan á 
España, como que está abolido el Tribunal de 
la Inquisición, no sabemos quién deberá ha- 
cer sus veces, como no sean los Obispos que 
son inquisidores natos, ó dígase encargados 
por su oficio, de que se conserve íotegro el 
depósito de la- fe. Por. lo que mira á los mo- 
ros, debía cesar como lia cesado la pena con- 
tra los que entrasen en España, porque ya 
no estamos eu guerra perpetua con ellos, siuo 
en paz robustecida con tratados en cuya vir- 
tud nosotros vamos á sus tierras como ellos 
vienen á las nuestras. Asi pues creemos que 
las actuales penas contra los' moros y judíos, 
serán las que se impusieran contra. cualquiera 
que tratase de destruir ó mancillar la religión 
católica que es la de la nación, cuando de- 
linquiesen eu esta parte. 
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tendimiento (1), contra aquel que los Santos- 
Padres Ies dieron, e que la Eglesia de Roma 
cree, e manda guardar. Onde, pues que en 
ef titulo ante dcste fablamos de los Moros, 
queremos aquí dezir de los Hereges. E demos- 
trar, por que han assi no'me. E quantas ma- 
neras sondelios. E que daño viene a los ornes 
de su compañía. E quien los puede acusar. 
E «nte quien. E que pena merecen, después 
que les fuere prouada la beregia, 

IiElT i. Onde tomaron nome los Rereges , e 

(plantas maneras son Aellas : e que daño 
viene a los ornes dé su compañía. , 

Híeresis en latín, tanto quiere dezir en ro- 
mance, como departimiento (2); e tomo de aqui 
este nome Herege, porque el Herege es de- 
partido de la Fe Chatolica de los Christia-, 
nos : e como qnier que sean muchas sec- 
tas, e maneras de Hereges, pero dos son las 
principales. La primera es, toda creencia que 

(1) Añad. cap. hcereticus , 24. cuest. 3. y 
cap. non adferamus 24. cuest. 1. cap. ínter 
hcec hircum. 35. de poenit., distinc. 3.; y dice 
S. Gregorio lib. 5. Moral, cap. 18. rjue'los 
hereges para ser tenidos eu mas que los otros, 
desprecian aprender las ciencias comunes, an- 
dando siempre á caza de novedades, que ig- 
noradas por otros, les sirven para gloriarse 
ante el vulgo de su .ciencia portentosa, 

(2) Sigue lo que dice Azon en la suma C. 
de hoeret. 

(3) Añad. cap. hcec est fides , 24. cuest, 1. 
cap. quoniam vetas oriens , y cap. - ad abolen- 
dani , de hceret. ; puede llamarse, alguno lie- 
rege por varias causas que sou de ver . en la 
glos. sobre el cap. iüi qui , §. quia verb y 24. 
cuest. 3. 

(4) Los que se apartan de la fe errando 
en los artículos de ella, seguu el cap. 1 . de 
subí. Trinit. et Fide CathoL ; añad. 1. 98. tít. 
4. Part. 1. Que no mugre el alma separada 
del cuerpo, lo prueba San Ambrosio lib. de 
bono monis , cap. 9. y 10. donde señala por 
razón, que el alma es la que infunde la vida, 
teniendo pues vida el que tiene alma, y que- 
dando sin aquella el que está sin esta, síguese 
que el alma es la vida. ¿ Cómo pues podremos 
decir que el alma muera, cuando es contraria 
á la misma muerte ? Asi como la uieve no es 
susceptible de calor porque se derrite al re- 
cibirlo ; y como la luz es incompatible con las 
tinieblas , porque cesan estas donde la luz 
entra ; y como por último , cerca del fuego 
cesa el rigor de la nieve ó del frió; asimismo 
es imposible que el alma que constituye la 


orne ba, que se desacuerda de aquella Fe ver- 
dadera, que la Eglesia de Roma (3) manda 
tener, e guardar. La segunda es-, descreencía 
que han algunos. ornes malos, e descreydos (i)-, 
que creen que el anima se muere con el cuer- 
po, e qüe del bien, e del mal, que orne fa- 
ze en este mundo, non aura gualardon, nin 
pena, en e! otro : e los que esto creen, son 
peores que bestias. E de los Hereges, de qual- 
quier. manera que sean, viene muy grande da- 
ño a la tierra ; ca se trabajan siempre, de cor- 
romper las voluntades de los omes, e de los 
poner en error, 

I* Eli ‘i. Quien puede acusar a los Hereges , 
e ante quien , e que pena merescen después que 

les fuete prouada la hereyia : e quien pue- 
de heredar los bienes deltas. 

Los Hereges pueden ser acusados ,de cada 
vno (5) del Pueblo , delante de los Obispos 
(6), o de los Vicarios que tienen sus logares': 

vida , reciba la muerte. También el propio 
autor confirma la inmortalidad del alma coo 
autoridades de la sagrada Escritura. Marco 
Tulio lib. de. república , prueba la inmortali- 
dad del alma fundado en que es imposible en 
esta vida la justicia distributiva : consiste es- 
ta en el hábito del ánimo según el cual damos 
á cada uno lo que le corresponde guardada la 
común, utilidad ; ahora pues , observando que 
á los buenos no .siempre les llegan prósperos- 
los sucesos , ni son siempre contrarios á ios 
malos , observando asimismo que ni los bue- 
nos son eu este mundo recompensados, ni los 
malos castigados ; viéndose por el contrarío 
abatidos aquellos y estos ensalzados ; por todo 
esto como no hay justicia en este mundo , es 
necesario que la baya en otro donde la Pro- 
videncia indispensable para el gobierno aun 
de esta vida , premie á los justos y castigue á 
los malos. Veas, asimismo á S. Gregorio Dia- 
lo g. lib. 4. cap. 4. , donde se nota la inter- 
pretación que debe darse á las palabras del 
cap. 3. vers. 19 . del Eccles. liominis et jumenti 
unús est interitus , ■ es decir ; que allí habla 
Salomón no decidiendo , sino mas bien obje- 
tándose las palabras de los impíos. Acerca de 
la inmortalidad del alma veas, asimismo á san 
Juan Crisóstorno serm. 4. de Providencia vel 
falo , col. antepen. et pemilt. 

(3) Este es crimen público , 1. 4. C. de 
hceret. 

(6) El crimen de beregia es meramente 
eclesiástico , y por esto corresponde su cono- 
cimiento á ios obispos, como se prueba aqui 
y en el cap. ad abolendam al princ. del mis- 
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e ellos deuenlos esaminar en los artículos de conuertir , e de los sacar de aquel yerro, por 
la Fe, e eu los' Sacramentos ; e si fallaren buenas razones , e mansas palabras ; e ,si se 
que yerran eíi ellos , o en alguna de las otras quisieren tornar a la Fe , e creerla . después 
cosa^ que la Egíesia Romana tiene, e deue que fueren reconciliados deuenlos perdonar (7). 
creer e guardar, estonce deuen pugnar de los E si por auentura , non se quisieren quitar 


mo tit. , donde se dice también que el mis no 
conocimiento corresponde al cabildo sede va- 
cante. Corresponde asimismo conocer de es- 
te delito á los legados* de la silla apostólica, 
según él cap. ut co.mmissi , de hceret. lib. 6.; 
asimismo >á los inquisidores uombrados por la 
silla Apostólica, seguu el cap. per hoc , y el 
cap. ut inquisitionis , del mismo tit. y lib. y la 
Clement. 1. del propio tit., sin que por la 
comisión hecha á tales inquisidores se entien- 
da disminuida la jurisdicción de los ordinarios, 
según el cit. cap, per hoc. ; debiendo advertir 
que podrá perseguirse este delito ó por el Juez 
del lugar donde se cometió , ó por el del lu- 
gar donde se hallare el reo , según el cap. ut 
commissi , §, 1. de hceret. lib. 6. con la glos. 
allí', y sirve al intento la 1. o. C. del mismo 
tit, porque en ambos* lugares parece delinquir 
el herege y asi en ambos puede ser castigado: 
añad, á Baíd. en la i. 2. C. de malef et ma- 
them. Si él reo implorase su perdón , parece 
deberá ser remitido al jaez dei lugar donde 
se cometió el delito, porque este podrá co- 
nocer mejor la gravedad y circunstancias del 
mismo según Archid. eu el cit. cap. ut commissi ; 
donde puede verse á Domin. eu el vers. et 
contra illos , donde dice ; que podrá conce- 
derse el perdón eu el lugar del delito cuando 
allí se hiqiese público , en cuyo cas v o debiendo 
sufrir allí mismo su penitencia ó castigo, justo 
es que allí consiga también su perdón ; pero 
en otro caso es decir ; cuando el crimen no se 
hizo público en aquel lugar , entonces- parece 
podrá concederse el perdón en otro : Veas, 
allí al cit. autor, y añad. lo que se lee en el 
cap. ut commissi ; de hceret. lib. 6. notando de 
paso que en el conocimiento de este delito se 
procede de. plano sin estrépito ni figura de 
juicio , según el cap. ult, al princ. de hceret. 
lib. 6. ' •- 

(7) Los hereges arrepentidos deben admi-, 
tirse á la reconciliación , escapando con ello 
las penas de su delito, cuando no fueron re- 
lapsos , según el cap. super ec, de hceret. lib. 
6. y lo enseña Sto. Tom. 2. 2. cuest. 11. art. 
4. y se dice tambieu en el cap. ad abolendam-, 
de hceret. ; Lo djcbo hasta aquí entiéndase, 
cuando luego después de reconocido su error 
lo abjurase el herege, entrando de nuevq es- 
pontáneamente en la unidad de la fe católica, 
pomo se prueba en el cit. cap. ad abolendam, 
al princ. y eu el cap. ut officium. ai princ. de 
hceret lib. 6. cuidando mucho como allí se di- 


ce, que no sea simulada su conversión para 
evitar qufe con piel de oveja entren eu la igle- 
sia lobos rapaces. . ■ 

¿Cuáudo se entenderá que Los hereges se res- 
tituyen desde luego al gremio de la iglesia? Ar- 
chidiac. en el cap. ut commissi , §. ñeque non , 
de hceret , lib. 6. afirma , que deben ser ad- 
mitidos los que se présentap dentro el tiempo 
de gracia, fundado para esto cu la costum- 
bre observada por los Inquisidores , de amo- 
nestar antes de su inquisición, con sermones y 
edictos , á todos los hereges de los lugares 
donde deben hacerla , para que reconociendo 
su error se conviertan á la fe , señalándoles 
para ello un plazo que se llama tiempo de gra- 
cia : á pesar de esto, añade Archidiac. que 
ann después dé transcurrido el término Seña- 
lado , quedando la .cosa íntegra , podrán ser 
admitidos los que se presenten cuando tuvie- 
ren justa causa para ello, como si no hubieren 
sido personalmente requiridos, ni se hubiesen 
reoibido pruebas coutra ellos ; según el cap. 
si tibi absenti , de prcebend. lib. 6. ; pero si 
faltaren .tales circunstancias , es indiguo de 
perdón el que después se presentare recono- 
ciendo sn error ; remitiéndose el autor cit. á 
lo que se nota en la 1. 1. C. de his qui latron. 
ocult . ; y con esta opinión que .recuerdan , se 
conforman Juan Andr. y Domin. allí : Hos- 
tiens. en la sama tit. de hceret. §. qualiter , y 
§. quando et qualiter , afirma claramente que 
el herege que confiesa su error y quiere re- 
conciliarse , antes de quedar convicto de su 
delito, debe ser admitido, con tal que el juez 
conozca su arrepentimiento y confie eu su 
conversión. Juan Andr. en el cap. excommu - 
nicamus , 13. §. damnati de hceret. dice: que 
no solo antes de quedar convictos , sino aún 
después de la sentencia , pueden los hereges 
convertirse y escapar así la pena de muerte, 
y esta misma opinión sostiene la glos. uotable 
en el cap. pénult. del mismo tit. : pero obra 
coutra esto el texto del cap, ad abolendam ,• 
que seguu hemos dicho al principio de esta 
nota , requiere que la conversioú sea pronta 
y espontánea , y es visto que la que se hace 
después de la condena , parece provenir dei 
miedo del castigo; y auu después de las prue- 
bas , del temor de lo que de ellas resulta. 
Zenze y Cardin. en la Clement. ad nostrum , 
§. penult. de hceret. afirman ; que si el herege 
después de su negativa quedase convicto, aun- 
que protestase querer volver á la fe , no debe 
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ser admitido de modo que evite lá pena cor- 
poral. Abb. en el cit. §• damnati , sostiene la 
misma opiuion que Juan Aodr. allí , y cita en 
su apoyo el cap. acussaius , de hceret. lib. 6. 
donde solo se niega el perdón á los relapsos. 
Según esto pues , á los lapsos que quieran 
convertirse no se les debe negar el perdón aun- 
que hayan sido condenados : Abade sin em- 
bargo el mismo autor que esta opinión no pa- 
rece claramente fundada en el derecho, antes 
parece contra el mismo, puesto que el cit. §. 
damnati , no concede ninguna indulgencia á 
aquellos contra quienes se hubiese dado sen- 
tencia , y el cit. cap. ad abolendam dispone 
que la conversión sea pronta y espontánea, 
al paso que en el cap. penult. del mismo tit. 
se habla precisamente de los que se encontra- 
ren reos de heregía , y no de los sentenciados 
por razou de ella : como quiera , dice que 
debe seguirse como mas benigua la opinión 
primera , contestando al cap. ad abolendam , 
que se entenderán convertidos incontinenti , 
los que lo hacen inspirados para ello sin aguar- 
dar dilación alguna ni señalamiento de pena, 
según el cap. pondérete distinc. SO : ó puede 
decirse también , que se da lugar al arrepen- 
timiento , aun cuando hubiere recaído senten- 
cia , si no hubiese sido entregado el reo toda- 
vía al brazo secular,, no admitiéndose la con- 
versión después de verificada dicha entrega. 
Villadiego trat. de heeretic. pravit. cuest. 20. 
habiendo recordado las precedentes opiniones, 
dice : qne no se atiende la conversión del he- 
rege , después de proferida su sentencia , si- 
quiera para evitar la pena capital , según el 
texto del cit. cap. penult. vers. damnati , y 
del §, si efui autem ; pero que antes de la sen- 
tencia, á pesar de la conviceion resultante de 
la prueba testimonial , ó de cualquier otra, 
deberá ser admitido el converso , por el tex- 
to del cap. accusatus , al'princ. y mas clara- 
mente por el §. Ule queque, de heeretic, lib. 6. 
Juan de Anau. sobre el cap. excommunica- 
mus , §. damnati vero , del mismo tit. hacien- 
do mérito de las opiniones de Juan Andr. y 
de Abb. advierte que el texto del cap. ad abo- 
lendam , no habla precisamente de los bereges 
condenados por sentencia , sino dé los cono- 
cidos hereges , y concluye diciendo , que los 
convictos y sentenciados por el juez, pueden 
ser admitidos á la reconciliación si se convir- 
tiesen luego después de proferida su sentencia; 
entendiéndose en este sentido el precitado cap. 
ad abolendam ; pero que si fuesen hereges 
manifiestos condenados como tales por el de- 
recho , entonces no pueden ser reconciliados; 
y que asi debe entenderse el cap. excommu- 
nicamus , §, damnati vero. 

En nuestro concepto ps muy atendible la 
opinión del doctor Villadiego por el texto del 

TOMO IV. 


cit. cap. penult. donde la defendió Antón.; y 
sirve á este propósito la presente ley de Part. 
cuando dice ; qnc para que se atienda al arre- 
pentimiento , debe manifestarse antes de la 
sentencia. Sin embargo pudiera tal vez decir- 
se , no sin alguna probabilidad, que manifes- 
tado el arrepentimiento antes y despucs de la 
sentencia , deberá atenderse , con tal que el 
juez fondadamente lo reconozca sincero, por- 
que para el perdón no tanto se mira el tiem- 
po del arrepentimiento , como la sinceridad 
del mismo fundada en la esperanza de que no 
será reincidente el converso , como V> defien- 
de Silvestr. en la sum. part. hceresis vers. 
12. quxritur. .Nótese que él herege converso 
aunque se libre de la pena capital , no queda 
Ubre de la de cárcel perpetua, según el cit. 
cap. penult. , la que puede conmutarse , si asi 
pareciere conveniente al superior, como se di- 
ce en el cap. ut commissi , del mismo tit. lib. 
6. : adviértase asimismo , que lo dicho hasta 
aquí se entiende precisamente de los bereges 
ño relapsos , pues en cuanto á estos deben ser 
entregados siu audiencia al juez secular, según 
el cit. cap. ad abolendam , vers. illos queque , 
el cap. accusatus, y el cap. super eo , de hce - 
ret. lib. 6. 

¿ El herege converso recobra el derecho de 
patronato perdido? La glos. en el cap. máxi- 
mum , i. cuest. 7. sostiene la afirmativa, sal- 
vo cuando se hubiese dado sentencia sobre la 
pérdida de aquel derecho : por el contrario 
Abb. en el cap. quid diligentia , de elect. afirma, 
que cuando hubiere mediado confiscación de 
bienes impuesta por el juez ó por la ley, no 
se recobran por la penitencia los bienes con- 
fiscados , á menos que el Príncipe los restitu- 
ya graciosamente : Veas, á Rod. trat. de jure 
patronal. Cbart. 15. col. 3. quien dice ser la 
mas cierta la opinión de Abb. 

¿ Si alguno conv ¡cto de heregía negase cons- 
tantemente haber incurrido en este delito, 
protestando haber creído y confesado siempre 
lo que la iglesia enseña , se considerará con- 
verso , ó mas bien como impenitente será en- 
tregado al brazo secular? Veas, la decisión de 
la Itot. 875. que comienza ; accusatus de hce- 
resi , entre las antiguas , donde se resuelve 
que debe ser entregado al brazo secular, y es- 
to mismo defendió Hostiens. en la sum. de hx- 
ret. §. deprehendatur , vers. si vero negaverit , 
por mas que pretenda lo contrario Boer. de- 
cís. 341. Si el acusado de quien se trata afir- 
mase que su negativa se funda en que no re- 
cuerda haber preferido espvesion herética, 
añadiendo que si tal se probó se refiere á lo 
que resulte de los testigos ; en este caso pa- 
rece debe adoptarse resolución distinta, por lo 
que dice Bart. en la 1. 11. §. 7. D. de interrog. 
aciion. 
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de su porfía, deuenlos judgarpor Hereges, e 
darlos después a los Juezes seglares (8) , e ellos 
deuenles dar pena en esta manera : que si fue- 
re el Herege Predicador (9), a que dizen (o) 
Consolador (10)„ deuenlo quemar en fuego , 
de manera que muera (b). E essa misma pe- 
na deuen auer los descreydos, que dixiraos 
de suso en la ley ante desta, que non creen 

-y ' 

(a) consolado Acad, 

(¿) - eh el. Acad. 


(8) Concuerd. el cap. penult. vers. damna - 
ti , y el cap. excommunicamus , §. damnati 
vero , de hceret. ; y sí fuese clérigo el reo, de- 
be ser previamente degradado y entregado 
luego al brazo secular , sin aplicarse entonces 
la disposición del cap. cumnonab hominc , de 
judie, por el cit. cap. excommunicamus , y el 
cap, ad abolendam , de hceret. conforme lo 
dijo la glos. en el GÍt. cap. cum non ab ho- 
mine. 

(9) Concuerd. I. 8. G. de hceret . , al fin, y 
nótese que se llama beresiarca el autor de 
una heregía , según el cap. qui aliorum 24. 
cuest. 3, 

(10) Véas. el cap. fdii vel hceredes , de hce- 
ret. lib. 6. 1 

(11) Los que creen errores heréticos sou 
bereges , y deben ser castigados como tales, 
cap. penult. al fin de hceret. ; notándose eu 
esta ley un medio para probar la creencia de 
los entendidos errores , que es comunicar con 
los hereges en los mismos sacrificios y oir los 
sermones de los mismos, según la 1. 8. C. de 
hceret. la 1. C. de pagan, y lo dice Azon en 
la suma C. de hceret. : ora pues si practicase 
alguno los actos religiosos que acostumbran los 
hereges , ó recibiese consuelos y socorros de 
los mismos , ó comunicase con ellos ó hiciese 
otros actos peculiares de su cuito , con razón 
será llamado herege , porque sus hechos ha- 
cen presumir su voluntad , según el cap. qui 
viderit , y el cap. sicut enim , 32. cuest. 5. y 
el cap. nuper , de bigam. ; siendo mas claro 
el leuguage de los hechos que el de las pala- 
bras , como lo convence el cap. dilecti , de 
appellat. : á pesar de lo dicho para ser cual- 
quiera reputado herege , no hasta una vehe- 
mente presunción , y menos para ser conde- 
nado como tai , según el cap. litteras , deprce- 
sumpt. donde se dice que únicamente deben 
estimarse ios indicios y ser reputados como 
verdaderas pruebas , sí fueseu tales como los 
espresados hasta aquí , en cuanto no pueden 
interpretarse eu buen sentida, ni entenderse 
significativos de otra cosa ; 1. 6. C. de doto , y 
asi lo defienden también Arcbid. y Juau Andr. 
en el cap. 2. de hceret. lib. 6. Nótese también. 


auer gualardon, nin pena, en el otro siglo. E 
si non fuere Predicador, mas creyente (11), 
que vaya, e este con los que fiziessen el sacri- 
ficio, a la sazón que lo fiziessen, e que ova 
cotidianamente (12), o quando puede, la pre- 
dicación dellos, mandamos, que muera por 
ello essa misma muerte (13); porque se da a 
entender (14) que es Herege acabado , pues 
que cree, e va al sacrificio, que fazen. E si 
non fuere creyente en la creencia dellos; mas 


que se llaman creyentes, ios que espontánea- 
mente confiesan creer los errores de los here- 
ges según los mismos AA. lüg, cit. 

(12) Los que solo una vez asistieron á la 
predicación de ios hereges , no deben juzgar- 
se creyentes , porque es visto que no aprue- 
ban lo que evitan después , según el cap. cons- 
tat , 1. cuest. 1. y el cap. ex. studiis , deprcc- 
sumption. y según- Arehid. y Juan Andr. so- 
bre el cit. cap. 2. de heerede. lib. 6. donde se 
habla de aquellos que habiendo recibido li- 
bros heréticos , no los queman ó destruyen 
desde luego. 

(13() Es la muerte de fuego la que se suele 
imponer, segnn Hostieus. en la süm. del mis- 
mo tit. §• qua peena, col. 2. La 1. o. y 1, 8. C. 
de heerede. decían que á los hereges debía 
imponérseles la pena capital, y por costumbre 
y por disposición de la presente ley es la de 
muerte de fuego ; aííad. á Hostiens. y Juan 
Andr. eu el cap. ad abolendam , de heerede. 

(14) Si no resultasen practicados los actos 
relativos al culto herético , y por los cuales se 
manifiesta el error , ni de otra parte mediase 
la confesión del supuesto reo según se ha di- 
cho ; ¿se presumirá creyente el que visita á 
los hereges , ó les da socorros ó consejos , ó 
practica actos semejantes en los cuales no apa- 
rezca rito alguno herético ? Arcliid. lug, cit. 
á quien cita y sigue Juan Andr.% opina que 
estos tales no deben considerarse creyentes, á 
menos que ya de antes hubiesen caído en he- 
regía , según el cap. accusatus,-§. illi quoque , 
de hceret. lib. 6. , porque á veces se prestan 
tales oficios por dinero , y ademas porque el 
cit. cap. penult. del mismo tit. espresa : ere- 
denles erroribus ; y por esto dice Arcliid. que 
los que practican los actos espresados no de- 
ben juzgarse creyentes, sino receptadores ó 
fautores ; añadiendo en consecuencia que solo 
pueden considerarse gravemente sospechosos 
de heregía , pudieudo por lo mismo sujetarles 
á la purgación canónica , según el cap. ex- 
communicamus, §. qui autem , de hceret.: en 
órden á los que contraen familiaridad con los 
hereges, véas. el cap. ínter solicitudines , de 
purgat. canonic. 
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Jo metiere en obra (15), yéndose al sacrificio 
deilos, mandamos que sea echado de nuestro 
Señorío para siempre, o metido en cárcel, fas- 
ta que se arrepienta, e se torne a la Fe. Otrosi 
dezimos, que los bienes de los que son con- 
denados por Hereges, o que mueren conocida- 
mente en la creencia de la (c) heregia , deuen 
ser de sus fijos (16), o de sus descendientes 
deilos. E si los non ouieren, mandamos que 
sean de los mas propíneos parientes Catholicos 
deilos ; e si tales parientes non ouieren, dezimos 
que si fueren-seglares los Hereges, el Rey (17) 
deue heredar todos sus bienes; e si fueren Cíe- 
trigos, puede ia Eglesia (d) demandar e auer 
fasta vn año (18) después que fueron muertos, 
lo suyo deilos. E dende en adelante lo deue 
auer la Carnara del Rey , si la Eglesia fuere 
negligente en lo non demandar en aquel 
tiempo. E si por auentura., non fuere creyen- 
te, nin fuere al sacrificio deilos, assi como 
sobredicho es , mas fuere a oyr doctrina (19) 
deilos ; mandamos , que peche diez libras de 
oro a la Camara del Rey , e si non ouíere 
de que lo pechar , denle cincuenta acotes pu- 
blicamente. 

(c) heregih, que si fuesen seglares los hereges. Acad. i „ Y 
falta todo lo demos , 

(d) demandarlos fasta un aflo, ct haberlos después que 
fueren muertos; Acad. 

4 1 

(15) Veas, á Azou. en la suma C. deheere- 
tic. donde adopta la misma distinción que se 
señala aqui y en la 1. 8. C. de hceret. donde 
véas. la glos. : por derecho canónico el que 
cree los errores de los hereges , es reputado 
heregé y castigado como tal , según el cap. 
penult. de hceret . , siendo entregado después 
de su condena , al brazo secular para sufrir 
la pena capital ; y nótese que en esta materia 
debe estarse por lo que ordenan los cánones, 
mas bien que por lo mandado por las leyes ; 
y cuando el cap. ad abolendam , espresa que 
los hereges deben sufrir el condigno casti- 
go , se entiende que liabla de la pena de muer- 
te , según dijimos en la 1. 2. tit. 24. de esta 
Part. 

(16) Esto no tiene lugar hoy dia según se 
ha dicho eu la 1. 7. tit. 7. Part. 6. que es 
de ver. 

(17) Véas. lo que dijimos en la 1. 8. tit. 1. 
de esta Part. 

(18) Véas. lo que dijimos sobre la cit. 1. 7. 
not. ult. , advirtiendo que tal Tez este plazo 
no se entiende contra la Iglesia , atendido lo 
que dijimos allí , para lo cual sirve lo que no- 
ta la glos. y DD. en el cap. satis perversum, 
distinc. 56, ; y ademas , porque los príncipes 
seculares no pueden acordar disposición algu- 
na en órdeu á este delito , que corresponde 


LEY 3. Como los fijos que non son Catholicos, 

non pueden heredar con los otros en los 
bienes de su padre que fuesse Herege. ' 

Por Herege seyendo algund orne judgado , 
si este atal ouiesse fijos que sean Hereges , é 
otros que finquen en la Fe* Catholica, e que 
la guarden, estos que fincaron en ]a nuestra 
Fe , mandamos , que ayan todos los bienes de 
su padre (20) , e non sean teuudos de dar a 
los otros parte de ninguna cosa deilos. Pero 
si después desso, conosciendo los otros su yerro 
se conuertiessen, e se tornassen a la Fe Catho- 
lica, tenudos son sus hermanos, de dar a cada 
vno deilos su parte de los bienes de su padre; 
mas de los frutos , o de los esquilmos , que 
ouiessen estos hermanos Catholicos auidos de 
tales bienes, en eí tiempo que los otros eran 
Hereges , non les deuen dar cuenta , nin nin- 
guna cosa , si non ¿quisieren. 

IiEY 4. Como el que es dado por Herege, non 

puede auer dignidad , nin oficio publico , 
mas deue perder el que ante tenia. 

Dignidad, niri officio publico non deue auer 
(21), el que fuere judgado por Herege. Epor- 

totalmente al conocimiento de la Iglesia según 
el cap. ut inquisitionis , vers. prohibemus , de 
hceret. lib. 6. : Asi que como por el cap. ex- 
communicamus , §. i. de hceret. los bienes de 
los clérigos hereges deben ser aplicados á la 
Iglesia , en valde fuera que por ley secular se 
mandara que fuesen aplicados finido el año al 
fisco del Rey, y sirve á este propósito el cap. 
2. de prccscript. 

(19) Concuerd. la cit. 1. 8. al fin C. dehce~ 
ret. y véas. la glos. en el cap. penult. del mis- 
mo tit. 

(20) Véas. lo que dijimos en la 1. 7. tit. 7. 
Part. 6. 

(21) Repite lo que dice Azon en lj sama 
t. de hceret. á saber ; que los hereges no de- 
ben ser elegidos, ni pueden crear ó elegir mi- 
nistros de la Iglesia ; según la 1. 2. C. de hce- 
ret. y 1. 5. C. de Episc. audient . : asimismo no 
deben ser elegidos para el gobierno de la Re- 
pública , según la 1. ult. C. de judeeis , bien 
que los conversos, si fuese sincero su arre- 
pentimiento , deben ser repuestos á su primi- 
tiva dignidad por la benignidad de la Iglesia*, 
según el Cap. convenientibus, cap. didici y cap. 
máximum , 1. cuest. 7. y el cap. ipsapietas, 
23. cuest. 4. aunque por rigor de derecho no 
debiera otorgárseles este favor!, según el cap. 
1. cuest. 7. ; asimismo los heregés y sus hijos 
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ende non puede ser Papa ( 22 ) , nin Carde- 
nal , nin Patriarcha , nin Arzobispo nin Obis- 
po ; nin puede auer ninguna de las honrras 
e dignidades, que pertenecen a Santa Eglesia. 
Otrosí dezimos, que el que atal fuesse non pue- 
de ser Emperador , nin Rey , nin Duque , nin 
Conde ; nin deue auer ningún oílicio . nin lo- 
gar honrado, de aquellos que pertenecen a 
Señorio seglar. E aun dezimos , que si fuere 
prouado contra alguno , que es Herege , que 
deue perder porende la dignidad que ante auia 
( 23 ) , e demas , es defendido por las leyes an- 
tiguas , que non pueda fazer testamento ( 24 ), 
fueras ende , si quisiere dexar sus bienes a 
sus fijos Catbolicos ( 25 ). Otrosí dezimos , que 
non le puede ser dexada manda en testamen- 
to de otro ( 26 ) , nin ser establescido por he- 
redero de otro orne. E aun dezimos , que non 
deue valer su (e) testamento , nin donación , 
nin vendida , que le fuesse fecha , nin la que 
el fiziesse a otro de lo suyo , del día que fues- 

(e) testimonio Acad, testamento Ebc. 3.4- R* a * 

no pueden obtener beneficios eclesiásticos ni 
oficios públicos , á tenor del cap. quicumque , 
§. hceretici , el cap. statutum , 15. de hceret. 
lib. 6. y el cap. consiituit , 17. cuest. 4.: 
tampoco pueden los hereges obtener oficios 
honoríficos , ni ser médicos ni cirujanos : véas. 
erg las Pragmáticas fól,8. y sig. Para saber 
cuáles' se entienden oficios públicos , la glos. 
en el cit. §. hceretici , dice que lo son la ju- 
dicatura , notaría y otros semejantes, citando 
al intento el cap. felicis , vers. quod si quis , 
de poenis, lib. 6. donde se citan otros oficios; 
véas. también la cit. pragmát. fól. "7.. y 8. 

(22) Dice la glos. en el cap. et dixit Domi- 
nas de consecr. dist. 2. que es nulo el pri- 
vilegio concedido por un papa herege. ¿ Val- 
drá la sentencia de un herege absolutoria ó 
condenatoria, dada á favor ó contra alguno de 
sus súbditos ? Véas. ¡a glos. en el cap. quod 
quídam , 1. cuest. 1. y en el cap. cuiestilla- 
ta , 11, cuest. 3, y allí á Arcbid. y véas. es- 
pecialmente á Inoc. en el cap. nihil est , de 
elect. donde dice que todos los actos ejercidos 
por un herege que había entrado canónica- 
mente en su puesto, son válidos, ínterin se 
tolerase su permanencia en el oficio , á me- 
nos que se tratase de órdenes , consagraciones 
ú otras cosas espirituales , de las que nadie 
pudiera usar ó poner en ejercicio á no inter- 
venir dispensa , si no es que se declarasen nu- 
las en oprobio del que las concedió ; cap. fra- 
ternitas , de hceretic como sucederia si el pre- 
lado fuese elegido anticanónicamente , por si- 
monía , por cisma ó con violencia ; ó porque 
el elégido era herege ó escomulgado , en cu- 


se judgado por Herege (27) en adelante. 

I.E1T d. Que pena merecen los que encubren 
los Hereges . 

Encubren algunos ornes , e reciben en sus 
casas Hereges , que andan por la tierra a fur- 
to , predicando , e reboluiende los corazones 
de las gentes , e metiéndolas en yerro ; e los 
que esto fazen , yerran grauemcnte.E porende 
defendemos (28) a todos los ornes de nuestro 
Señorio, que^ninguno dellos non sea osado 
de recebir a sabiendas en su casa a ningún 
Herege , nin consienta que muestre , nin pre- 
dique a otros en ella , nin que se alleguen en 
su casa los Hereges , para auer su fabla , nin 
su cabildo : e si alguno contra esto fiziere a sa- 
biendas , mandamos , que pierda aquella casa 
en que los acogiere para fazer alguna cosa des- 
tas sobredichas, e que sea de la Eglesia. Ca 
guisada cósaos, que aquel lugardo se ayuntan 
los enemigos contra la Fe Catholica , que sir- 

yos casos es sabido qne son nulas las órdenes 
que se confiriesen y las enageuaciones que se 
consumasen , cap. alienationes , 12. cuest. 2. 

(23) Abad. 1. 7. tit. 6. de esta Part. con lo 
dicho allí ; y afirma Raid, en la repet. de la 
1. 1. C. de emancip. líber, col. 5. que si uu 
rey cristiano abrazase la heregía , pierde Su 
jurisdicción quedando et reino vacante de de- 
recho, y del primer católico que loocupase. 

(24) Anad. 1. 16. tit. 1. Part. 6. donde véas. 
lo qne hemos dicho , y véas. también la 1. 7. 
tit. 7. de esta Part. 

(25) No tiene lugar esta disposición según 
derecho canónico , que debe observarse en el 
particular, como enseña- Alberic. en la 1. 19. 
C. de hceretic . y véas. lo que dijimos sobre la 
materia. 

(26) Aun en el del militar; 1. ult. C. de 
hceretic. 

(27) Según derecho canónico , desde el dia 
de la consumación del delito , cap. cum se- 
cundan! leges , de hceretic. lib. 6. y lo enseña 
Juan Fabr. al princ. Instit. quibus alien, licet 
vel non ; y ya que esto mismo fue sancionado 
por ley de Part. en el delito de lesa mages- 
tad , según la 1. 4. tit. 2. de esta Part. ; con 
mayor razón debe observarse en el delito de 
heregía , porque peor es ofender la magestad 
eterna, que la temporal; cap. vergentis , de 
hceret. y la autent. Gazaros , C. del mismo 
tit. 

(28) Concuerd. 1. 8. §. 3. y §. 5. vers. quod 
si qui , y vers. eos oero , C. de 1 hceret. : sobre 
si podra sujetarse á la purgación canónica co- 
mo sospechoso de heregía , aquel que hospe- 
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ua a la Eglesia (29) , e que se ayunten, sin 
mandado, e sin sabiduría de su señor della, 
maguer fagan y los Hereges y a las vegadas 
los fieles Christianos , que la creen, e la guar- 
dan , e la amparan. Pero si aquel que lu- 
uiere en guarda casa de otro , e acogiere y 
los Hereges, las cosas que diximos en la ley 
ante desta , non deue por esso el señor per- 
der la casa. Ca, pues que lo non sabe, non es 
en culpa ninguna. E porende mandamos, e 
tenemos por bien , que el que los rescibio , 
peche porende diez libras de oro a la Cama- 
ra del Rey. E si non ouiere de que las pechar, 
que lo acoten publicamente por toda la "Villa 
en el lugar do acaeciere , pregonando el pre- 
gonero ante del por que razón te acotan. 

IíET 6, Que pena merecen los que amparan 
los Hereges en sus castillos, o en sus tiertas • 

t 

daré al herege en su casa ; véas. lo que notan 
Archid. y Juan Audr. en el cap. quicumque, 
de hceret. lib. 6. 

(29) Auad. i. 3. C. de hceret. 

(30) ¿Y si fuese que el hijo hospedase á su 
padre herege ? Los hijos y demas parientes 
deben ser castigados regularmente con mas 
blandura por tal hospitalidad concedida , 1. 2. 
C. de receptator . ; pero tal vez esta regla ge- 
neral no tendrá lugar en el crimen de here- 
gía , por el cual como por el delito de lesa 
magestad la pena trasciende á los hijos, I. 4. 
C. ad leg. Jul. majest. ; y asi lo defieude no 
sin dejar alguna duda nuestro Villadiego trat. 
de hceret. právit. cnest. 16. al fin, fundado 
en el cap. vergentis , de hceret. y en el cap. 
filii, del mismo tit- lib. 6. ; y ciertamente 
cuándo el hijo ocultare á su padre herege, 
parece haber mayor duda , que caaudo los 
receptadores fueren otros parientes , por lo 
que se lee en el Denteron, cap. 13. vers.-6., 
7., 8. y 9. allí ; ¿i tibí voluerit persuadere 
frater tuus filius matris tuce , aat filius tuus 
vel filia , sive uxor quce est in sinu luo , aut 
amiais quem diligis ut animam tuam clam 
dicens : eamus , et servíamos diis alienis quos 
ignoras tu et paires tui , cunctarum in circuí - 
tu gentium , quce juxta vel prócul sunt ab im- 
lio usque ad finem terree , non acquiescas ei. 
ñeque audias , ñeque parcat ei oculus tuus , ut 
miserearis et occultes eum , sed statim interfi- 
cies ; sit primum manus tua super eum et pos- 
tea omnis populus miltat manum etc. Adviér- 
tase , que aqui nada se dice del padre que 
propusiese ó persuadiese tales delitos; y veas, 
allí á Abuleuse : que el hijo pueda descubrir 
al padre herege y perseguirle como tal , se 
prueba en la 1. 3. D. de religios, et sumpt. 


Amparar non deue ningund Christiano a los 
Hereges en su casa (30) , nin en su castillo, 
nin en otro lugar que aya : e los que assí 
los ampararen , yerran a Dios , e al Señor de 
la tierra , e dan carrera a los Hereges , de fa- 
zer , e de obrar sus maldades. Ca algunos, y 
ha dellos , que' dubdarian de ser Hereges por 
miedo de la pena , e non dubdan de lo ser, 
porque fallan quien los ampare : e porende 
dezimos (31), que si alguno los acogiere, e 
los amparare ( f ) en su tierra , después que 
fuere amonestado por sentencia de excomunión 
que diesse contra el algún Perlado de Santa 
Eglesia , si fuere rebelde , e non obedeciere a 
la sentencia del Perlado , e estuuiere en esta 
.rebeldía por un año , (^) dende en adelante, 

(f) El cdd. B, E. i. en su casa ó en su tierra. 

(f) qualquier que esto faga del año en adelante manda- 
mos Ácad. 

funer . , -en la 1. 19, §. 7. D. de captiv. y Bart. 
allí , y por lo que dice el mismo Bart. en la 
1. 33. §. 9. D. dé adult. ; pnes es sabido que 
cualquiera debe servir á Dios y á su patria, 
antes que á sus padres; 1. 1. §. 14. D. de 
ventr. inposses. mittend. ; y sirve el texto no- 
table del cap. fortitudo , 23. cuest. 3. con la 
glos. allí, y la 1. 2. D. de just. et jur. y so- 
bre ella los DD. , diciendo también San Ge- 
rónimo sobre Ezequiel , que los padres deben 
ser venerados después de Dios. A pesar de es- 
to es dudoso, según hemos indicado , si el hi- 
jo deberá , lo mismo que un estrauo , descu- 
brir á su padre reo de heregía ; y tal vez pu- 
diera resolverse que estaría aquel obligado á 
descubrirle sin poder por lo mismo darle asi- 
lo , cuando fuese pertinaz , de modo que no 
sirviese la piedad del hijo para su corrección; 
pudiendo aplicarse aqui , lo que responde Tu- 
bo en el lib. 3. de offic. á la cuestión de si 
deberá el hijo guardar silencio, cuando su pa- 
dre intentase hacer traición á la República : 
primeramente , dice , rogará al padre para 
apartarle de su propósito , acusándole luego 
si no bastasen los ruegos , de suerte que an- 
teponga el bien de la patria al de su padre ; 
asi lo esplica también ALberic. en la cit. I. 2. 
col. peuult. , y Luc. dq Pen. en la 1. 10. C. 
de cohortal. y en la 35. C. de decurión ., si el 
hijo esperase con probabilidad el arrepenti- 
miento de su padre ; fuera cruel castigarle en- 
tonces porque le había ocultado , con la mis- 
ma dureza que si hubiese ocultado á nn es- 
traño. Medítese detenidamente sobre el par- 
ticular. 

(31) Concuerd. el cap. e reommumeamus , 
§. credente s, de hceret. donde son de ver otras 
penas en que incurre el fautor ó receptador 
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mandamos, que sea enfamado por ello, de ma- 
nera , que jamas nunca puede tener officio , 
nin Jugar faonrrado. E demas desto (32) , ( h ) 
si fuere Rico orne Señor de tierra , o de al- 
gún castillo , pierda porende el señorío que 
auia en la tierra , o en el castillo , e sea del 
Rey ; e aun demas desto , que sea echado de 
la tierra : e si fuere otro orne (t) vil , el cuer- 
po , e quauto ouiere, este a la merced del Rey, 
quel faga tal escarmiento, qual entendiere que 

(Ti) et demas desto si fuere ricohome o señor. Acad* 

(i) el cuerpo Acad. 

del herege. •« 

(32) No se olvide en órden á la pena de que 
aquí se habla la presente ley de Part. , la que 
viene ademas de las señaladas en el cap. ex- 
ccrmmunicamus , §. credentes. — * En la 1. 2. 
de este título se observa que los hereges eran 
acusados ante los obispos ó sus vicarios gene- 
rales , quienes terminada la causa , los entre- 
gaban á la justicia secular. El conocimiento de 
los delitos de heregía pasó de los obispos al 
tribunal de la Inquisición establecido en Es- 
paña cou autoridad real y pontificia. Mas des- 
de que este tribunal , merced á las quejas que 
contra él se suscitaron , comenzó por ser odia- 
do , y abolido por último ; quedó restableci- 
da la ley de Part. eu órden á la primitiva ju- 
risdicción de los obispos sobre las causas in- 
dicadas, trasladándose el derecho de apelación, 
directa que correspondía á la Santa Sede , al 
tribunal de la Nunciatura, por un breve de 
su. Santidad mandado cumplir eu real cédula 
de 6. de febrero de 1830. , como asi lo nota 
el Sr. Goyena cód. crim. tom. 1. §• 264. 

Las graves penas señaladas contra los he- 
reges en las leyes de Part. , en valde es decir 
que no están en observancia , porque repug- 
nan al espíritu dél siglo. La de confiscación 
de bienes fue espresamente abolida por el art. 
304. de ja constitución de 1812., y por el 10. 
de la de 1837. reformada en 1845. En cnanto 
á la prohibición de testar ó de recibir de ai- 
un testameuto , y la declaración de nulidad 
e las donaciones y contratos que hiciere ó 
recibiere el herege desde que fue dado por 
tal ; se ha reconocido ya generalmente la in- 
oportunidad é injusticia de semejantes 'penas. 

Eu el tit. 3. lib. 12. Nov. Rec. , se habla 
de los hereges , y allí mismo se trata iguala 
mente de los descomulgados, siendo notable 
que las leyes recopiladas aunque mas recien- 
tes que las de Part. , son todavía mas riguro- 
sas. El condenado por herege por el juez ecle- 
siástico , según la 1. 1., pierde todos sus bie- 
nes para la cámara del Rey : la 1. 2. sancio- 
nada por los reyes católicos en 1498. , esta- 
blece pena de muerte y confiscación , contra 


meresce por tal yerro como este. 

TITULO XXVII. 

.DE LOS DESESPERADOS QUE MATAN A SI MIS- 
AMOS, O A OTROS DO R ALGO QUE LES DAN ; 

E DE LOS BIENES DELLOS. 

Desesperación es pecado que nunca Dios 
perdona a los que en el caen ; ca maguer los 
ornes yérren en las maneras que dichas aue- 
mos en estos tres títulos , solo que Ies finque 

los ausentes condenados como hereges ; y con- 
tra los que los receptaren , y que sabiendo 
donde están no los descubrieren á las justi- 
cias. 

. La 1. 3. hecha por los mismos reyes cató- 
licos en 1501. , dispone ; que los hereges re- 
conciliados, y los hijos y nietos de quemados 
y condenados por aquel delito hasta la segun- 
da generación por línea masculina y basta la 
primera por línea femenina , no pueden tener 
los oficios públicos que la misma espresa. 

La supresión del tribunal de la fe , no im- 
' porta la derogación de las penas señaladas 
coutra los hereges y demas criminales sujetos 
á su jurisdicción ; ¿ pero á pesar de esto de- 
beremos decir que subsistan las que acabamos 
de recordar respecto de los hijos y nietos ? 
La 1. 9. tit. 31. Paft. 7. prohíbe penár al h¡-. 
jo por el delito de su padr^ salvo el caso de 
traición : el art. 305. , hoy vigente , de la 
constit. de 1812. dispone sin escepcíon algu- 
na , que las penas que se impongan por cual- 
quier delito 'que sea , no deben ser trascen- 
dentales i la familia del que las sufre , de- 
biendo tener todo su efecto sobre el que las 
mereció : y en vista de esto opinarnos que no 
podrá subsistir hoy la inhabilidad ó prohibi- 
ción puesta á los hijos y nietos por la ley re- 
copilada. 

En órden á la pena contra los hereges, no- 
tan los editores del Febrero , D. Joaquín Aguir- 
re y D. Juan Manuel Montalban , tom. 8. pág. 
145. ; que fuese cual fuere la disposición de 
las leyes en esta parte , la práctica los conde- 
naba á la pena de estrañamiento de estos rei- 
nos. No sabernos en qué se funda semejante 
aserción , pues aun cuando eu la 1. 2. tit. 3. 
lib. 12. Nov. Rec. se habla de los hereges . 
condenados que se ausentan de estos reinos; 
no podemos ver como esta ausencia tal vez vo- 
luntaria en su principio , puede interpretarse 
pena de estrañamiento. 

Según el art. 2. de la ley de 26. de abril 
de 1821» , renovada por real decreto de 30. 
de agosto de 1836. , el que conspirase direc- 
tamente y de hecho á establecer otra religión 
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}a esperanza, pueden ganar merced de Dios. 
Mas el que en desesperamiento muere (1) , 
nunca puede llegar a el. Onde . pues que en 
los títulos ante deste fablamos de los Judíos , 
e de los Moros , e de los Hereges , queremos 
aquí dezir de los Desesperados , e mostrar , 
que cosa es Desesperamiento', e en quantas 
maneras caen los omes en e! , e que pena me* 
rescen los desesperados en sus personas , e en 
sus bienes. 

Mil i. Que cosa es Desesperamiento , e en 
quantas maneras caen en el. 

Desesperamiento es , quando el orne se des- 
fiuza, e se (a) desampara de los bienes deste 

(a) desespera Atad, desampara Esc. a. Acad n 

en España , ó á que la nación española dejase 
de profesar la católica , apostólica , romana, 
debe ser perseguido como traidor, y sufrirá la 
pena de muerte : los demas delitos que se co- 
metan coutra la religión serán castigados coft 
las penas prescritas ó que se prescribieren por 
las leyes. 

El código penal de 1822 en su art. 229, 
parece referirse á los hereges concurriendo la 
circunstancia de enseñar ó propagar pública- 
mente de palabra ó por escrito doctrinas con- 
trarias á algún dogma: La pena coutra el per- 
tinaz , es de uno á tres años de reclusión ; El 
art. 233. se refiere espresamente á los após- 
tatas , castigándolos con la pérdida de todos 
les empleos , y de no considerarlos como es- 
pañoles. En vista de tales disposiciones , dice 
el Sr. Goyena Lug. cit. que considera muy le- 
ves estas penas , comparándolas con la de 
muerte por traidor, establecida en el art. 
227. del sobredicho código. Ademas es nota- 
ble la omisión dei caso en que alguno sin en- 
señar ni propagar públicamente doctrinas an- 
ticatólicas , trabaje por inducir á otro en la 
heregía ó apostasía. Si viniese este caso cree- 
mos que se impondría al reo pena arbitraria, 
toda vez que para delito mayor se han mode- 
rado las prescritas en los antiguos códigos. 

Al hablar el Sr. Goyena sobre la lenidad de 
las penas coutra la lieregía señaladas por las 
nuevas leyes , dice en el §. 274, Cod. crim, 
tom. 1. que contrasta singularmente con el 
art. 12. de la constitución de 1812, bajo cu- 
yo imperio e influjo fueron establecidas; el 
espíritu y letra del art. 11. de la const. de 
1837 son ya muy diferentes : puede' presu- 
mirse , añade , que sus autores no se atrevie- 
ron á copiar el art. 5. de la carta francesa 
que sanciona el libre ejercicio de cultos, y 
copiaron el 6. casi en los mismos te'rminos, sin 


mundo, e del otro , aborreciendo su vida , e 
cobdiciando su muerte. E son cinco maneras 
de desesperación de los ornes. La primera es, 
quando alguno ha fecho gran yerro, e seyen- 
do acusado (2) del,. don miedo, o con vergüen- 
za de la pena, que espera reccbir porende , 
matase el mismo con sus manos, o beue a sa- 
biendas yeruas con que muera.. La segunda 
es, quando alguno se mata, con gran cuyta 
(3), o por gran dolor de enfermedad que acaes- 
ce, non podiendo sufrir las penas della. La ter- 
cera es, qurfndo alguno lo fazu con locura, 
o con saña. La quarta es , quando alguno, 
qqe es rico, e honrrado 1 , e poderoso, veyen- 
do que lo desheredan , o lo han desheredado , 
o le fazen perder la honrra , o (A) el señorío 

(b) el poderío Acad, 

advertir que lo que eu la carta fue un favor 
especial bácia la religión católica, ‘en nuestra 
constitución no tiene otro objeto y tendencia 
que dejar sin efecto el art. 12. de la cit. cons- 
tit. de 1812, removiendo asi embozadamente 
un obstáculo insuperable en todo tiempo para 
el ejercicio de otra religión que la católica. 

La 1. 5. tit. 3. lib. 12. Nov.- Rec. señala 
varias penas pecuniarias contra los descomul- 
gados pertinaces , que allí pueden verse. 

El Sr. Dou derech. públ. tom. 7. pdg. 211. 
citando á Martínez lib. de juec. tom. 4. letra 
F. num. 30. recuerda un decreto de 2 de ju- 
lio de 1751, eu el cual se mandó; qué los 
fragmasones, por sospechosos á la religión y 
estado, no pudiesen tener ningún oficio dí 
empleo ni residir eu España , y que para . su 
extinción debiese procéderse á las penas con- 
venientes , habiéndose para este fin comunica- 
do la oportuna órdeu á las justicias. 

(1) Le acompaña la irnpeniteucia final, co- 
mo lo dice la glos, en el cap. si sacerdos , de 
peenit. dist. 1 . y eu el cap. ínter hcec , depoe- 
nit. dist. 3 ; seguu esto .debemos guardar un 
medio entre el temor y la esperanza , y por 
lo mismo se dice en el Deuteron. cap. 24. 
vers. (¡. noli pignqrare superiorem molam ñe- 
que inferiorem ; se arrima á la muela Supe- 
rior , el que nada teme , y á la inferior , el 
que teme tanto que desespera de la miseri- 
cordia divina como Cain ; veas, la glos. en el 
cap. serpens , de peenit. dist. 1. 

(2) Veas, lo dicho en la l. 24. tit. 1. de es- 
ta Part. donde examinamos si es necesaria la 
litis contestación para que se presuma que el 
reo se dió la muerte espantado, de su mismo 
delito. 

(3) La desesperación dimana de la tristeza, 
seguu enseña S. Pablo 2. ad Corinth. cap. 2. 
vers. 7. ne forte abundantiori tristitia absor- 
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(4) que ante auia , se desespera , poniéndose a 
peligro de muerte,- o matándose el mismo. La 
quinta es de los assesinos , e de los otros trai- 
dores, que matan a furto a los ornes por al- 
go que les dan. 

IiElf X. Que pena merescen auer los desespe- 
rados. 

Aborrescen los omes a si mismos , quando 
son acusados de algún yerro que han fecho, de 
manera que se matan ellos mismos, assi como 
diximos en la ley ante desta. E de la pena que 
deuen auer estos atales, fabiamos en el titu- 
lo dp las Acusaciones, en la ley que comien- 
za: Desesperado seycndo. E los otros deses- 
perados que se matan ellos mismos por algu- 
nas de las razones que diximos en la ley ante 
desta, non deuen auer pena (3) ninguna; mas 
si matassen a otro , deuen rescebir la pena que 
diximos en el titulo de los Omezillos, en las 
leyes que fablan en esta razón. 


MTT 3. Que pena merecen los assesinos , e 
los otros desesperados que matan los omes 
por algo que les dan. 

Assesinos (6) son llamados vna manera que 
ha de ornes desesperados, e malos, que ma- 
tan a los omes a traycion, de manera que noa 
se pueden dellos guardar. Ca atales y ha de- 
llos, que andan vestidos como Religiosos, e otros, 
como pelegrinos, e otros que andan como labra- 
dores; e(c)alucrganse, paralabrar, con ios ornes, 
porque se asseguren con ellos ; e andan muy 
encubiertamente en estas maneras sobredichas 
e en otras semejantes destas, porque puedan 
cumplir su traycion, e su maldad, que han 
en el coraron de fazer: e porque tales ornes 
como estos son muy peligrosos, mayormente 
contra los Reyes, e contra Ios„ otros grandes 
Señores; porende defendemos, que ningún orne 

(c) llcganse a faMa con los bornes porque se aseguren en 
ellos : Acad. aloganse para labrar con los hoines. Ese. 3 . 4 * 
13. R, a Saint* 


veatur qui ejusmodi est ; y también lo dice StO. 
Tomas 2. 2. cuest. 20, art. 4. 

(4) Refiere Alberic. en la rub. D, de bon. 
eorum qui morí, sibi consciv. que Catón se 
mató para no sujetarse al poderío de Cesar ; 
y de Lncrecia se lee , que se dió la muerte, 
para que no se creyera haber consentido en 
la violencia que sufrió. 

(5) Concuerd. 1. i. C. de bon. eo.r- qui morí. 
y L ult. §. 4. D. del mismo tit. y 1. 24. tit. 
1. de esta Part. ; -véas. á Felip. Corn. vol. 2. 

■consil. 195. y á Dec. cousil. 438. Según la 1. 
9. tit. 13. lib. 8, orden. Real, y el tit. ult. 
del mismo libro , los que se suicidan pierden 
sus bienes en falta de descendientes. Como las 
leyes citadas hablan en general sin aténder á 
los casos en que alguno se diere la muerte 
por otros motivos juera del temor del delito; 
tal vez podrán entenderse y limitarse por la 
26. y 28. D. de legib. para evitar de este mo- 
do la antinomia ó contradicción resultante : 
véas. el cap. cum expedíate de elect, lib. 6. y 
lo que nota Abb. después de Hostieus. en el 
cap. super qucestioncm , al priuc.' col. 2. vers. 
Ítem nota ex eisdem verbis , de offic. delegat.: 
léase sin embargo el texto de la ley del orden. 
y tal vez de sus palabras podrá inferirse , si 
el legislador quiso suplir ó corregir las leyes 
antiguas sobre el particular. Como quiera, por 
ningún motivo es lícito encrudelecerse consi- 
go mismo , como enseña S. Agust. lib. 1. de 
civil. Dei , cap. 18. y sigs. ; y véas. á este 
propósito el cap. non est nostrum , 23. cuest. 
5. donde se espresa que no es líci to tal esce- 
so , aun cuando se atentase contra el pudor: 


véas. también el cap. placet , 23. cuest. 8 ; y 
dice Aristotel. que antiguamente se negaba á 
los suicidas el honor del sepulcro , lo que 
también se observa hoy dia según el cap. pla- 
cuit, 23. cuest. 5. : véas, sobre esto el cap. ex 
parte , de sepultar, y dice Raid, en la 1. 1. col. 
penult. C. de serv. fugit. , que los desterra- 
dos no pueden herirse impunemente, aunque 
disponga alguo estatuto que pueden impune- 
mente ser ofendidos : cuando el desterrado se 
hiriese sin matarse , atiéndase á lo dispuesto 
en la 1. ult. §. 6. D. de bon.' eor¿ y lo que se * 
ha dicho en la 1. 24. tit. 1. de esta Part.*—* 
Yéas. 1. 15. tit. 21. lib. 12. Nov. Rec. 

(6) Esta ley 110 esplica con claridad quiénes 
vienen comprendidos bajo la denominaciou de 
asesinos , ni tampoco se aclara esta duda en 
el cap. pro humani , de homicid. lib. 6. don- 
de también se habla de ellos. Bald. en la 1. 5. 

C. de accusat. al princ. dice ; que no se habla 
• de los asesinos en el derecho civil , porque no 

puede considerarse arte ú oficio el de asesi- 
nar ; pero añade que por equivalente se habla 
de aquellos en la 1. 11. §. 3. D. de injur. 
donde la ley llama locador al asesino, y con- 
ductor, al que se sirve de él ; y Bart. lug. cit. 
col. 3. vers. venio ad conductorem , afirma 
que cuando alguno comete ó hace cometer por 
dineros algún delito , se considera este mas 
atroz , y por tanto puede agravarse la pena 
del mismo ; y añade- que de hecho se observa 
este aumento de pena en los vulgarmente lla- 
mados asesinos ; y el propio Bart, en la 1. 39. 

D. de poenis , dice que esta disposición se apli- 
ca á los asesinos que por precio matan á al- 


f 
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non sea osado de Josrecebir a sabiendas en su ca- 
sa, nin de los encubrir en nirigunamanera. Esi 
por auentura alguno contra esto üciere, reci- 
biendo alguno dellos, o encubriéndolo, o, man- 
dándole matar (7) afgund orne, maguer que non 
lo encubriesse el, nin lo recibiesse , si supiesse 
ciertamente que se allegnua en casa de otro 
alguno, e nonio descubriesse, mandamos que 
muera por. ello. E si por auentura fuyesse, 
que non .lo pudiessen auer para cumplir la 

gimo: Según esto pues parece que en con- 
cepto de Bald. y Bart. deben entenderse- ase-, 
sinos los que cometen el delito por precio 
señalado, y asi lo defiende espresamente 
Ang. Aret. trat. malefic : 'Part. Áemproniupi 
mandatorem , al priuc. , y lo propio afirman 
Juan de lmol. y Domiu. en el cit. cap. pro 
huniani , y Salicet. en la l. 7. C. de accusat ., 
añadiendo estok autores, que precisamente 
coutra los asesinos que matan á otros por di- 
nero , fue espedida la cit. decretal. Igual opi- 
nión sostiene Paul. de. Castr. en la 1. 2. §. ult. 
D. de eo per quem factum erit , donde se lee 
una glos. singular que no se halla en otra pár- 
te , como dice el cit. autor, la que establece 
que los asesinos y sus herederos deben resti- 
tuir el dinero que recibieron, á aquel contra 
quien iba dirigido el delito , á mas de sufrir 
las penas corporales que les están señaladas 
en el derecho : no se olvide esta especie que 
Üald. allí califica de estraordiuaria ; véas. á 
Ales, en el mismo lug. donde alega otras doc- 
trinas. La espiieaciou que precede , parece 
conforme con ló que se lee en la presente ley 
allí ; por algo que les dan ; y creemos ademas 
que viene aprqbada por la costumbre ; no pu- 
diéndo limitarse la disposición de la ley á cier- 
ta clase de hombres, por ej. siervos, moros, 
ó infieles según creyeron algunos entre ellos, 
Arcbid. y Juan Andr. en el cit. cap., pro hu- 
mani , y Frauc. de Aret. consil. 163. col. 
10. ; y aunque como hemos dicho al priucipio 
no espresa con claridad la presente ley quié- 
nes seau los asesinos de que habla ; sin em- 
bargo se conoce bastante de su contesto, que 
se refiere á aquellos hombres perdidos que 
tienen por costumbre cometer los delitos en 
cuestión ; y como estos tales no suelen obrar 
siu recompensa, por lo mismo que no han re- 
cibido injuria alguna de sus víctimas ; por es- 
to parece hablarse aqui de los asesinos paga- 
dos de los ctiales debe entenderse la disposi- 
ción de la ley , como lo manifiesta la misma 
al fin. — * Véas. adíe, á la not. 11. de este 
tit. 

(7) Aunque no se consumase el homicidio, 
según se dice ‘en el cit. cap. 1. de homicida 
Id). 6. ; y afirma Bald. en la l. 5, al princ. C. 

TOMO IV. 


justicia en el, dárnoslo por desafiado (8) de nos» 
e de todos los de nuestro Señorío; de manera, 
que qualquier que lo mate (9) de allí adelan- 
te, non aya pena ninguna. Otrosí dezimos , 
que los assesinos, e los otros omes desespera- 
dos, que matan los ornes por algo que les den, 
que deuen morir porende; también ellos (10)' 
como los otros (11) por cuyo mandado lo fa- 
zen. 


de accus . , que debe darse tormento áíos ase- 
sinos para que descubran quien les mandó el 
asesinato. 

(8) Concuerd. el cit. cap. 1. §. 2. dehomi- 
cid. lib, 6. y véas. á Ang. consü. 14. que co- 
mienza ; nos Carolas. 

(9) Y si alguno lo matare recibiendo pre- 
cio por ello ? Alberic. part. 4. statutor, cuest. 
20. resuelve que no incurre en pena alguna 
el que tal hiciere , toda vez que el desafiado 
puede seF muerto impunemente , y con esta 
opinión se conforma Nel. trat. bannitorum , 
part. 1. tiemp. 2. cuest. 12. diciendo, que es 
cierta la decisión de Alberic., y que si el ma- 
tador diese muerte al desafiado por el celo de 
la pública vindicta , para cumplimiento de la 
ley y del recordado cap. 1., no faltaria aun 
en el foro de la conciencia por lo mismo que 
obró autorizado por la ley y como ministro y 
ejecutor de la misma ; y asi como el juez no 
peca imponiendo castigo basta el de muerte, 
obrando conforme á la ley, antes es digno de 
alabanza según el cap- reos, y slgs. 23. cuest. 
5. ; de la misma manera no falta tampoco y es 
digno de elogio el que obrase eo lo que de- 
jamos dicho, con autoridad de la ley y para 
utilidad y vindicta pública ; y esto mismo sos- 
tiene Alberic. quien dice, haber oido que tal 
es la opinión de los teólogos en la cit. 4. part. 
statutorum , cuest. 19. Si el matador no obra- 
se por los motivos que quedan espresados, si- 
no para satisfacer su venganza ó para lucrar 
el precio que le ofrecieron , ó por el gusto de 
derramar sangre humana ; aunque en el foro 
estenio no debiera sufrir pena , pecaria no 
obstante mortalmente -según el cit. autor en 
la cit. cuesb 19. y 20. 

(10) En cuanto á la pena señalada en el cap . 
1. de hornicid. lib. 6. no parece deba impo- 
nerse al matador, como lo defiende también 
Franc. de Aret. consil. 163. col. 10. 

(11) Nótese que los reos de este delito es 
bastante que queden convencidos con argu- 
mentos probables, según se dice en el cit. cap. 

1. §. 2. vers. el poslquam , donde veas, á Do- 
min. col. penult. ; y sobre el particular, véas.' 
también lo que enseña Dec. consil. 189. , que 
comienza , leetatus sum plurimum , col. 2. y 

46 
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TITULO XXVIII. 

DE LOS QUÉ DENüESTAN A LÍOS , E A SANTA 

MARIA, E A LOS OTROS SANTOS. 

( 

Denuesto , según mostraremos , es cosa que 
dizen los omes vnos a otros con despecho , que- 
riendo luego tomar venganza por palabra : e 
si esto non cae en aquellos omes que non han 
fecho cosa, porque gelo puedan dezir, nin por 
que se puedan vengar los decidores; mucho 
menos cae -a Dios, contra quien non pueden 
con derecho, nin con razón, ser asmada, nin 
dicha ninguna cosa, si non bien. E porende , 
pues que en los títulos ante deste fablamos de 
los Judios, e de los Moros, ede los Héreges, 
e de los Desesperados; que todos estos, cuy- 
dando creer, descreen en Dios, e cuydando que 

añad. también á Felip. sobre el cit. cap. 1. 
not. 11. , quien pretende que en el caso en 
cuestión , por el peligro que hay de por me- 
dio , valen los testigos recibidos antes de La 
contestación del pleito, aunque la parte esté 
ausente ó no haya sido citada. — * Respecto 
de los suicidas ó desesperados que matan á sí 
mismos , véas. la 1. 24. tit. 1. de esta Part. y 
lo anotado sobre ella, especialmente la adición 
al mím. 199. : en órden á los asesinos véas. el 
tit. 8. de esta Part. y ademas las Ti. 2., 9. y 
10. tit. 21. lib. 12. Nov. Rec. 

(1) El enojo no escusa á los blasfemos, co- 
mo lo ensena Hostiens. en la snm. (fe mcdedic, 
§. ult. col. 1. diciendo , que los que se enfu- 
recen contra Dios ó le blasfeman , por lo re- 
gular obran escitados por la ira. A pesar de 
ésto no parece fuera del caso distinguir entre 
furor y furor , pues si tal fuese este que pri- 
vara al hombre del' uso de su razón ; enton- 
ces dice el, cit. autor que pudiera atenderse 
la opinión de Gofred. que pretende que un fu- 
ror encendido puede escusar al blasfemo, de 
suerte que se le castigue con mas blandura ; 
2. cuest. 3. cap. si quis iratus , y cap. 8. §. 
notandum ; y esto mismo dice Abb. en el cap. 
2. de maledic. cuando fnese grave el enojo y 
justa la causa de él ; pues si no proviniese de 
motivos justos , como por ej, por haber per- 
dido en el juego'', entonces no se escusa la 
blasfemia. Aliad, á Sto, Tomas 2. 2. cnest. 13. 
art. 2. al fin donde dice : que si alguno sin 
advertirlo profiriese alguna blasfemia, por ej.. 
si la fuerza de la pasión uos hiciese proferir 
palabras cuya fuerza y malicia no considera- 
mos ;■ entonces fuera la blasfemia pecado ve- 
nial , y propiamente no pudiera llamarse blas- 
femia. Por el contrario, si profiriésemos la 


lo loan, lodenuestan; queremos aqui dezir de 
otros, que con saña (1) cuy dan denostar (2) 
a e!, e a sus Santos. E, demostraremos, qui en 
puede acusar a estos , equnies , e antequien, 
(o) e que pena merecen tales denostadores co-- 
mo estos, después que les fuere prouado. 

IiE’lf 1 . Quien puede acusar a los que denues- 
tan a Dios, c a Santa María, e a los otros San- 
tos , e ante quien , e en que manera. 

Por los yerros, e por. ios denuestos,* que 
los ornes fazen. si lo fizieren contra Dios, o 
contra Santa Maria, o contra los Santos, te- 
nemos por bien, e mandamos, que todo orne, 
a /quien non es defendido por las leyes dcste 
nuestro libro, puede acusar (3) a quienquier 
que los faga, o los diga, delante del Judgador 

(«) et como : Acad. 

blasfemia conociendo que lo era ; entonces no 
dejamos de pecar mortalmeute , como también 
pecaría aquel que en un arrebato de furor 
diera muerte al que estaba junto á sí. ¿ Y si 
el blasfemo estuviese borracho ? Abb. en el 
lug, cit. pretende que la embriaguez escusa; 
y Juan de Anan. allí dice, que no escusa del 
todo el delito pero hace disminuir la pena; 
añad. á Luc. de Pen. en la 1. 3. C. de dela- 
tor. al fin. 

(2) Llámase blasfemia cnalqnier dicho ó he- 
cho en desprecio de Dios aunque no baya 
maldición; cap. cum caput , 33. cuest. 5. y 
puede cometerse de diez maneras ; la primera, 
atribuyenclo á Dios lo que no le corresponde; 
la segunda, negándole lo que le es propio, 
cap.- quando vult , 23. cuest. 4. : la tercera, 
cuándo se concede á una creatura , lo que es 
propio de, Dios , según Sto. Tomas 2. 2. cuest. 
13. art. 1. ; la cuarta , cuando se desprecian 
los juicios de Dios ; la quinta, cuando se en- 
vilece el santo evangelio ; cit. cap. cum capul: 
la sesta , mas general cuando se resiste la ley 
divina ó se niega la fe al evangelio ; CAp. 1. 
y cap. cum sit , al princ. de jadeéis : la sép- 
tima , cuando se jura falsamente en nombre 
de Dios , según la autent. ut non luxitrientur 
contra naturam , 22. cuest. 1. cap. si quis 
per capillum la octava es, la que cometen 
los simoníacos que creen y procuran comprar 
con dinero la gracia del Espíritu santo, 1. 
cuest. 1. cap. Petrus : la nona es, la que co- 
meten los qué se dedican al ejercicio de artes 
mágicas, cit. cap. Petrus : y finalmente , son 
blasfemos todos los bereges- según el cap. si 
quis inquit , de la misma caus. y cuest. , y lo 
dice Luc. líe Pen. en la 1. 5. C. de delator. 

(3) Añad. lo que se lee en la 1. 4. tit. 8. 
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del lugar do fuere fecho el denuesto. E si acaes- 
ciere, que fuere orne rafez el qucfizierealguno 
destos yerros sobredichos, mandamos, que qua- 
Icsquier que sean los que se acertaren y, le 
puedan acusar, e testimoniar contra el. E si 
el acusador lo pudiere proüar, aya el tercio 
(¿) que ouiere a pechar por pena el fazedor del 
yerro, si la pena fuere 'de dineros, o de auer. 

E si el acusadoT non lo pudiere prouar, fin- 
que por mentiroso; e después desto, peche 
al acusado las costas, e missiones, que fizo por 
razón del acusamiento. 

IiEY Que pena mereced Rico orne que de- 

de lo que Aead. 

lib, 8. orden . Real y en el cap. si quis per 
capillum , con la glos. 1. 22. cuest. 1, ; Bart. 
en la 1. 5. §. 3. ai fin D. de injur. y en la 1. 

1. col, 2. D. de public. judie. ; Bald. en la 
rub. C, qui. accus. non poss. col 2. ; la glos. 
en la auteut. quomodo oportet Episc. al fin, 
part. universis ; Juan de Plat. en la rub. C. 
de jure Ji.sc. Tenemos obligación de acusar á 
los blasfemos? De lo que dice el cap. cít. si 
quis per capillum , con ta glos. allí , parece 
desprenderse, la afirmativa ; y advierte Juan 
de Anan. en el cap. 2. de maledic. col. 15. 
que deberá cualquiera acusar al blasfemo cuan- 
do por declaraciones de testigos pueda con- 
vencerle de tal, de lo contrario pudiera guar- 
dar secreto ; advirtiendo sin embargo que de- 
biera á todo trance hacer su delación á per- 
sona que pudiese remediar el daño ; cita al 
iuteuto á Archid. y á Juan de Faui sobre el 
recordado cap. si quis per capillum. S. Juan 
Crisóstomo en su sermón al pueblo de Antio- 
quía , comentando las palabras del apóstol, 
utere modico vino propter stomachum , dice lo 
siguiente : si oyeres en la calle ó en la plaza 
á alguno que blasfema de Dios , acércate á él 
y repréndele ; y si necesario fuese castigarle 
de otro modo , no rehúses hacerlo , hiérele 
con tu mano el rostro ; quebranta la boca 
blasfema ; santifica tu mano cou el golpe : y 
si linbiere quien te acusase y te llevase por 
ello á la cárcel , síguele ; y cuando el juez 
desde su tribunal quisiere imponerte alguna 
pena , dile con sauta libertad , que el que tú 
castigaste , blasfemó del rey de los ángeles ; 
si á ios que blasfeman de los reyes de la tier- 
ra es necesario castigarles , mas lo será toda- 
vía castigar á los que afrentan al rey del cie- 
lo : el crimen es comuu , la injuria pública, y 
por esto pueden acusarla cuantos quieran. 

(4) Añad. cap. cían quídam , de jurejur. y 
la glos. y DD. allí. El castigo impuesto á ios 
mayores sirve de ejemplo y escarmiento para 


nostare a Dios , o a Santa Marta , ó a 
los otros Santos. 

Los omes, quanto son de mayorlinaje, e mas 
de noble sangre, tanto deuen ser mas mesu- 
rados, e mas apercebidos para guardarse de 
yerro, (c) E a los omes del mundo, a que 
mas conuiene de ser apuestos en sus palabras, 
e en sus fechos, ellos son; porque, quanto Dios 
mas de honrra les fizo, e quanto mas honrra- 
do, e mejor lugar tienen, tanto peor les esta 
el yerro (4) que fazen. E porende mandamos, 
que si algún Rico orne (5) de nuestro Seño- 
río denostare a Dios, o a Santa Maria (6) , 

(<?) Ca los bornes Acad. 

los menores , 1. 2. C. de petit. honor, sublai. 
Los empleados públicos delincuentes , deben 
ser castigados con mayor severidad según lo 
enseña Juan de Plat. en la 1. unic. C. de con- 
ductor. et procurator. prcedior. fundado en es- 
te texto, que espresa deben ser castigados cou 
mas gravedad ios familiares del príncipe que 
quebrantaren sus preceptos ; añad. la glos. y 
Bald, en el §. si rusticus , de pace tenend. ct 
ejus viol. y el §. si igítur , y allí Bart. en la 
autent. ut judxces sine quoquo suffrag. , col. 
2. : que los prelados delincuentes deben sufrir 
pena mayor que los súbditos , lo prueba bien 
el texto del cap. prcecipue, 11. cuest. 3. , agra- 
vándose la pena á proporción de la mayor im- 
portancia de su destino, según La 1. 13. §.3. 
O. de jud. ; y añad. sobre el particular la 1. 
8, C. de Episc. et cleric. y Bald. allí, y Bart. 
en la 1. 1. §. 1. C. de abigreis, y en la 5. D. de' 
queestion. y la 17. D. de poenis , Juan de Plat. 
en la 1. 1. C. ut nemo ad suum patroc. suscip. 
vic. vel rustic. ; y dice Bald. en el §. si quis 
vero temerario , de pace juram. firmand. que 
si la nobleza aumenta la malicia del delito, 
los nobles deben sufrir pena mayor ; pero que 
si la dignidad ó nobleza no aumentan la gra- 
vedad del crimen , entonces deberá ser mayor 
la pena pecuniaria en el noble que- en el ple- 
beyo al paso que disminuirá en el primero 
si fuese corporal : sobre el particular véas. lo 
que dice Bart. en la i. ult. D. de rer, divis. 
y en la 4. D. de incend. ruin, et nauf - , y véas. 
asimismo la glos. notabl. en el cap. qui con- 
trarium, 24. cuest. 1. y el texto allí-, y á 
Juan de Plat. en la I. 5. C, de Decurión.- : 
añad. la glos. Cyn. y- DD. en la 1. 4. C. de 
summa Trimt. et Fide. catholic. y también á 
Bald. allí. 

(5) Quieues sean estos, véas. en la 1. 10. 
tit. 25. Part. 4. 

(6) La Virgen María es mas gloriosa qne to- 
dos los otros santos, según el cap. nova quee- 


— 364 — 


por la primera vez (7), pierda la tierra que tu- 
uiere por vn año, e por la segunda vez, piér- 
dala por dos años, e por la tercera, piérdala 
de llano. 

P ,*■ ■> ' , . 

dam , de poenit. e.t remisa. ; y dice Hostiens., 

en el cap. 2. de maledic. que hay algunos tan 
devotos de la Virgen que creen ser mayor el 
pficado que se comete contra ella , que el qué 
se comete contra Dios , y se refiere á lo no- 
tado sobre el cap. 2. de celebr. Miss. : l’or lo 
común mayor pena debe sufrir el que delin- 
que contra la Virgen , que el que lo hiciese 
contra alguno de ios demas santos, como lo 
dice Abb. sobre el cap. cit. : palabr. máxime: 
si alguno blasfemase ó ultrajase á algún san- 
to , véas. lo que se dirá cu la 1. sig. — * Veas, 
adíe, á la not. 15. de este tit. 

(7) No es necesario que el blasfemo tenga 
costumbre de blasfemar para que sea castiga- 
do como tal, según se dice aquí y en las dos 
11. sigs. ; por mas que en la especie de la au-. 
teut. ut non luxur. contra naturam , preten- 
dan los DD. que la pena capital que en ia 
misma se señala , solo debe iírípouerse á los 
blasfemos consuetudinarios , según asi lo en- 
señan Cyn. , Bald. y Saüc. en la 1. 2. C. de 
reb. credit. y Jas. en la 1. 3. §. 4. D. de jure- 
jur. col. 4. y Bald. en la 1. 2; C. adleg. Jul. 
majest. ; añadiendo que á los que no tienen 
costumbre de blasfemar , debe imponérseles la 
pena de grillos ú otra arbitraria , según Sa- 
lic. y Jas. lug. cit. y Juan de Anau. en el 
cap. 2. de maledic. Por ley divina según el 
cap. 24. vers. • Í6. del Levitie. , el blasfemo 
debia ser condenado á muerte , pues se lee 
allí : qui blasphemaJ.erit nomen Dominio mon- 
te moriatar. Adviértase pues que las presen- 
tes 11. señalan contra los blasfemos penas di- 
versas de las que debian sufrir por derecho 
antiguo, aprobándose aquellas en la 1. 1. tit. 
8. lib. 8 . ordem Real , con la variación intro- 
ducida por la 1. 2. del mismo tit. y lib., ¿sa- 
ber, que la imposición de la pena que men- 
ciona, tenga lugar únicamente contra los que 
reniegan de Dios , lo que parece confirmarse 
cou la pragmát. 1. de los reyes católicos que 
castiga ciertas blasfemias que espresa con trein- 
ta dias de cárcel. Los que reniegan ¡de Dios, 
creemos deben sufrir la pena de que se les 
corte la lengua aun por la primera vez que 
delinquieren , puesto que la cit. 1. 2, que la 
señala no requiere la costumbre en el reo, y 
ademas porque añade á lo que disponen estas, 
leyes de JPartida , y también por ser. inferior 
á 1a capital en la que exigen los DD. que ha - 
ya costumbre en el delito, fundados según he- 
mos visto en el §, ult. de la recordada autent. 
donde no viene claramente probada esta opi- 


IjEY 3. Que pena meresce el Camillero > o el 
• Escudero, que dixere , o ftziere tal denues- 
to , como de suso diximvs* 

’ El cauallero, o ei Escudero, que tenga tierra, 

mon , que de otra parte ¡mportaria poco por 
bailárse derogada ya ja pena capital, 1. 4. §. 
9. D. de re militar. Bald, en la 1. 2. al fin 
C. de reb. credit. En la pena de cárcel seña- 
lada én las cits. pragmátsi'de los reyes cató- 
licos , y en la del invicto emperador Carlos 
V. sancionada en la ciudad de Toledo , cor- 
rerá el tiempo de la- condena, desde el’dia en 
que fue preso el reo antes de la sentencia , ó 
mejor , los dias de la pena comenzarán á con- 
tarse desde la publicación de aquella ? Pare- 
ce deberán entrar en el cómputo los dias que 
lleva de cárcel el preso para no añadir aflic- 
eiou' al afligido según la 1. 25. C. de pcenis+ 
cómo lo entienden Pedro y Saficet. allí , y asi 
creemos que se observa en la práctica. Basta- 
rá que se pase el tiempo de la condena en di- 
versos plazos con separación el uno del otro? 
Según lo que nota Ang. en la í. 2. §. ult. D. 
de condit. et inst.it. , parece debe responderse 
negativamente , pues dice que el que continuó 
en la cárcel poi’ dos semestres discontiüuos, 
no deberá ser escarcelado por gracia del es- 
tatuto que concede dicho beneficio á los que 
, sufrieron uu áüo de prisión , puesto que se 
necesita el tiempo continuo; ademas, cuando 
la ley señala un plazo , jamás debe entender- 
se de modo que pueda interrumpirse , según 
el cap. 1. de vita et honest. cleric. donde lo 
nota Juan Audr. ,, cap. Iaudabilem , de frigid. 
et malefic. con- la gios. allí, y véas. lo que 
enseña latamente Ales., consil. 135. vol. 4. 
que comienza clementissimi. Al reo noble pa- 
ra quien fuese deshonra el ser encarcelado 
públicamente, podrá dispensársele de esta pe- 
na ? Abb. después de Hostieus. eu el cap. 2. 
de maledic. eu la especie de aquel capítulo, 
cuando hablando de la pena del blasfemo es- 
presa , nullarn misericordiam habiturus , ob- 
serva ; que cou justo motivo puede usarse de 
indulgencia, como si fuese el reo persona muy 
noble y distinguida , de suerte que nó con- 
venga castigarla con pena pública, que quie- 
re ademas redimir con limosnas ; cita al in- 
tento el cap. I . de voto , y el cap. rnulieres , 
de sent. exeónim. y el cap. medicina , de pee- 
nit . , dist. i. Como quiera, debemos decir eu 
órden á la pena de cárcel que señala la cita- 
da pragmát. que uo es lícito dispensarla aun 
á favor de los nobles , como se dice espesa- 
mente en el cap. 25. de los corregidos allí : 
item que lleven la Prematica ; de modo que 
segim esto, solo en el lugar de la cárcel de- 
berán distinguirse los nobles de los plebeyos. 
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si denostare a Dios, o a Santa María, porla pri- 
mera vez .pierda por un año lo que tuuiere del 
Señor, a la segunda vez, piérdalo por dos años, 
e la tercera, piérdala (8) por toda vía. E si 
non tuuiere tierra, e tuuiere cauaito, e armas, 
piérdalo por la primera vez. E si non tuuie- 
re cauallo, nin armas, e tuuiere vna bestia, 
piérdala. E si non tuuiere bestia, e ouiere pa- 
ños nueuos , tuelgalos el Señor, e pártalo de 
si. E si el Señor non lo fiziere, peche al Rey 
doblado, quanto el Cauallero, o el Escudero, 
del Señor tenia. E si en todo esse año otro 
alguno lo recibiere, echándolo el Señor de si, 
o partiéndose el del, por esta razón, peche 
por el doblado, quanto del Señor tenia. E si 
jo recibiere Cauallero, o Escudero, que non 
ténga ninguna cosa del Señor que lo echo de 
si, peche por el cient marauedis. E si qual- 
quier destos sobredichos en esta ley, o en la 
ley que es ante desta , denostare a otro Santo 

(9), mandamos que aya la meytad de la pena 
sobredicha. 


1. 1. D. de custod. reor. 1. 4. tit. 29. de esta 
Part. 

(8) Según se ha indicado en la 'ley antece- 
dente , las penas señaladas contra los blasfe- 
mos en las 11. de este tit, solo se aplicarán en 
los casos no espresados en las citadas Prag- 
máticas , pues en lo que estas disponen espe- 
samente , deberá respetarse sn mandato dife- 
rente del de las 11. de Part. y de la del orde- 
namiento . 

(9) No se olvide esta ley cuya observancia 
se recomienda además en el particular por la 
1. tít. 8. lib. 8. ard. real t si túese algún ciu- 
dadano ó aldeano el que blasfemare de algún 
santo , parece debe sufrir igualmente la mitad 
de la pena de que se hablará eu la 1. sig, 

(10) Respecto de los otros santos , veas, la 
ley preced. con lo dicho allí. 

(11) Según la 1. 2. tit. 8. lib. 10. oí den. 
real el que cometiere el delito de que aquí se 
trata , debe por primera vez sufrir la pena 
que se ha espresado eu las notas sobre la 1. 2. 
de este tit. , por ser geberal lo qué dispone 
la dicha ley del ordenamiento , porque agra- 
va lo prevenido en la de Partida, y por lo 
mismo debe aplicarse á los reos de cualquier 
condición que sean. En cuanto á las demás 
penas , vienen señaladas eu el cap. 2. de ma- 
ledic. ciiya disposición se observará cuando 
conozca de este delito el tribunal eclesiástico, 
pues es sabido que tiene jurisdicción para co- 
nocer de él, según dice Abb. allí. Supuesto 
que por la remisión del ofendido se libra el 
reo de la pena corporal eu los términos que 


IiElf 4. Que pena merecen los cibdadanos, o 

los moradores de las Villas qitefizieren el 

denuesto susodicho. 

\ ■ . 

Cibdadano, o morador en Villa, o en Al- 
dea que denostare a Dios , o a Santa María 
(10), por la primera vez pierda la quarta par- 
te de todo lo que ouiere; e por la segunda 
vez la tercia parto, e por la tercera la mey- 
tad : e si de la tercera en adelante lo fiziere , 
sea echado de la tierra. E si fuere otro orne 
do los menores que non ayan nada, por la 
primera vez denle cinquenta acotes, por ía 
segunda señálenle con fierro caliente en los 
begos, que sea fecho a semejonga de B, E por 
la tercera vegada que lo faga, córtenle la len- 
gua (11).- 

M51" 5. Que pena meresce aquel que fiziere de 
fecho alguna cosa en denuesto de Dios, o de San- 
ta María, e de los otros Santos. 

De fecho (12) obrando algún orne, en mane- 

dejamos dichos sobre la 1. 22. tit. l.'de esta 
Part. ; confesando el blasfemo su delito y ob- 
tenida la absolución sacramental , quedará li- 
bre de las indicadas penas corporales ? Bart. 
sostiene la afirmativa en el consil. 167. que 
comienza ; minister fratrum de penitentiá ; y 
como refiere Jas. en la 1. 3. §. 4, D. de jure 
jur. : á Bart. sigue Flor, en la l. 2. C. de reb. 
credit. Sin embargo Jas. lug. cit. defiende lo 
contrario recordando al intehto lo que dice 
Baid. en la 1. 6. C. qiti accus. non poss. ¿sa- 
ber; que el obispo por mas que sea legado de 
Dios , no puede remitir la ofensa hecha á su 
Divina magestad acordando paces con el blas- 
femo ; y‘ cita también al mismo Bald. en la I. 
1. C .de rap. virg. donde espresa que los de- 
litos que ofenden directamente á Dios no pue- 
den perdonarse sino por el Papa. También 
opina contra Bart. Juan de Auan. en el cit. 
cap. 2. de maledic. col. 10. , fundado en lo 
que se lee en el cap. 2. de poenit. et remiss. 
lib. 6. Por nuestra parte tampoco admitimos 
la doctrina de Bart. , porque la penitencia no 
libra de la pena civil ; veas, la glos. en el cap. 
penult. de poenit. dist. 1. en el cap. admone- 
re\ 33. cuest. 2. en el cap. de his , de accus. , 
en el cap. 1. glos. 1. al fin de schismat. y en 
el cap. gande mus , glos.ult. de divort. , y asi 
parece procedente , por mas que Tom. Ferrar, 
cautel. 25. señale aquella restricciop siguien- 
do la doctrina de Bart. 

(12) Téngase presente esta ley de Part. que 
castiga con mayor severidad al blasfemo de 
obra que al de palabra. Blasfemar segun Sto. 
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ra de denuesto , alguna cosa, como contra 
Dios, o contra Santa María, escupiendo en la 
Magestad, o en la Cruz, o liriendo en ella 
con piedra , o con cuchillo, o con otra cosa 
qualquier; por la' primera vegada, aya toda 
la pena , el que 16 fiziere , que diximos en las 
leyes ante desta , que deue auer por la ter- 
cera vegada , el que denuesta a Dios, o a Santa 
Maria. E si el que lo fiziere fuere de ios me- 
nores, que non ayan nada , mandamos que le 
corten la mano porende. Otrosí dezimos , que 
si alguno con saña (d) escupiesse contra el 
Cielo, o firiessc en las puertas, o en las pa- 
redes de la Iglesia, aya la pena sobredicha 
que deue auer, el que denostare a Dios , o 
Santa Maria dos vezes. 

o: Y 6. Que pena merescen los Judíos, o los 
Moros , qv.e denuestan a Dios, o a Santa Mú- 

ria , o a los otros Santos; o fazen algunos 
de los yerros sobredichos en este titulo. 

Como quier que non deuen apremiar a los 
Judíos , ni a los Moros , para creer en la Fe 
de ios Ghristianos ; con todo esso , non tene- 
mos por bien , que ninguno dellos sea osado, 
nin atreuido en ninguna manera , de denostar 
a Dios , nin a Santa Maria , nin a ninguno 
de los Santos que son otorgados por la Iglesia 
de Roma. Ca , si los Moros defienden en to- 
dos lugares, do han poder , a los Christianos , 

, i ’ ■ . 

(rf) o con mala entencion Acad. 

.Tomás 2. 2, cuest. 13. art. 1, es injuriar de 
obra ó de palabra al Criador : sobre el par- 
ticular añad. lo que nota Ang. en la 1. 13. 
D. ad leg. Cornel. de sicar . y la 1. 1. C. ut 
nemin. lie. signum. salvator. 

(13) Veas, lo que sobre la materia dice la 
glos. y Card. en la Clement. 1. de judccis el 
Sarrac. 

(14) Los Príncipes cristianos mantienen su- 
jetos á los judíos y sarracenos, 1. 14. C. de. 
jadeéis. Clement. 1. cit. al fin , y allí la glos. " 
veas, á Oldrald. consil. 36., añad. la glos. en 
el cap. qui syncera , dist. 45. y también la 1. 
34. tit. 3. lib. 8, ord. real. 

(15) Veas, cit. 1. 34. tit. 3. lib. 8. ord. 
real. =* Hablase délas blasfemias en el tit. B. 
lib. 12. Nov. Rec . , donde se añaden algunas- 
disposiciones respecto de los jurameutos. Las 
leyes recopiladas aunque son mas en número 
y mas extensas que las de Part. ; sin embargo 
hay en ellas menos órden y claridad. Las pe- 
nas impuestas á los blasfemos en las 11, 2. y 
3. de este título , son pecuniarias ; para ellas 
se tiene en consideración la clase ó condición 


que non denuesten a Mahomat*(13) , nin digan 
mal de la six creencia , e los agotan por esta 
razón , e les fazen mal en muchaf maneras , 
e los descabezan aun ; mucho mas guisada co- 
sa es , que lo defendamos nos aellos (14) , e 
a los otros que non creen en nuestra Fe , que 
non osen ser atreuidos de dezir mal della , nin 
de la denostar. E porende mandamos, e de- 
fendemos a todos los Judíos , e Moros de nues- 
tro Señorío , que ninguno dellos non sea osa- 
do- de denostar a nuestro Señor Jesu Christo, 
en ninguna manera que pueda ser , nin a San- 
ta Maria su Madre , nin a ninguno de los otros 
Santos, nin de fazer ninguna cosa do fecho con- 
tra ellos ; assi como escopir contra la cruz , 
nin contra el Altar , nin contra ninguna Ma- 
gestad , que este en la Iglesia , o en la puer- 
ta della , que sea pintada, o entallada, en se- 
mejanza de nuestro Señor Jesu Christo , o de 
Santa María , o de alguno de los otros San-¡ 
tos , e Santas : nin sea osado de ferir con ma- 
no , nin con pie, nin con otra cosa ninguna, en 
ninguna destas cosas sobredichas ; nin de ape- 
drear las Iglesias , nin de fazer , nin de dezir 
otra cosa , semejante destas , paladinamente , 
en desprecio ,, nin en desonrra de { e ) losChris- 
tianos , e de su Fe. Ca , qualquier que con- 
tra esto fiziere , escarmentargelo yamos en el 
cuerpo , e en e! auer , segund entendiéremos 
(15) que merece por el yerro que fiziesse. Ca 
guisada cosa es , e derecha , que los Judíos , 

(c?) de la fe [je los crístiiiuos ; Acad. 

del blasfemo; se agravan en caso de reinciden- 
cia ‘señalándose dobles en las blasfemias con- 
tra Dios y la Virgen. Si el blasfemo fnere 
hombre de los menores que no hayan nada, 
por la primera vez se le darán cincuenta azo- 
tes ; por la segunda sé le señalará con un hierro 
candente en los labios formando en ellos una 
B ; y por la tercera se le cortará la lengua. 
Los de nucí tros de obra contra Dios ó la Vir- 
gen tienen por la primera vez la misma pena 
que la blasfemia cometida por tercera. Otras 
disposiciones se leen en el presente título que 
pueden verse en el texto. 

La 1. 2. recopilada del año 1462 agrava las 
penas de la blasfemia ; pnes, á mas de las se- 
ñaladas en las leyes de Part. que se confirman 
en la 1, del sobrecit. tit, Nov. Rec, , dispone 
que el que blasfemare contra Dios y la Vir- 
gen en la corte ó á cinco leguas en contorno, 
deba recibir cien azotes y se le ha de cortar 
la lengua ; si blasfemare fuera de la corte per- 
derá la mitad de sus bienes- y le cortarán tam- 
bién la lengua, adrirtiendo el legislador, que 
no entiende remitir estas penas por suplica- 
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e losMoros, a quien nos consentimos que biuan 
en nuestra tierra non creyendo en la nuestra 
Fe, que non finquen sin pena, si denostaren, 
o fizieren de fecho alguna cosa publicamente 
contra nuestro Señor Jesu Christo , o coutra 
Santa Maria su Madre, o contra la nuestra 
Fe Catholica, que es tan sania cosa, e tan 
buena , e tan verdadera. 

clon de persona alguna : Nótese de paso que 
en esta ley no se hace distinción de personas 
ni se señala pena diversa en los casos de re- 
incidencia, conforme se había hecho en las 
Partidas. 

' La 1. 3. del año 1476, faculta al que oye- 
re blasfemar de Dios , de la Virgen ó de los 
santos, para que prenda al blasfemo, lo trai- 
ga á la cárcel pública y lo ponga en cadenas; 
previniéndose al carcelero que lo reciba en la 
cárcel y Je ponga prisiones , porque de allí 
los jueces puedan ejecutar las penas dichas. 

La 1. 4. sancionada en 1492 y publicada 
otra vez eu 1502 4 aparece mucho mas suave. 
Aunque especifica ciertas blasfemias señalando 
pena contra el que las dijere, sin embargo 
como después de la espresion añade , 'ni otras 
tales ni semejantes ; por esto creemos deberá 
aplicarse aquella generalmente para todas las 
proferidas coutra Dios y 'la Virgen que son 
las mas graves. Por la vez primera sufrirá el 
reo un mes de prisión-; por la segunda, seis 
meses de destierro del lugar donde viviere y 
pagará mil maravedís , y por la tercera se le 
enclavará la lengua si no fuere persona de ma- 
yor condición , pues siéndolo se le doblará la 
pena de destierro y (Uñeros en que incurrió 
por la segunda. 

La 1. 6. iguala , en cuanto á las penas, los 
juramentos , por vida de Dios y otros seme- 
jantes , con las blasfemias : la 7. agrava aque- 
llas contra los que blasfeman de Dios , con 
diez años de galeras, y con seis años las de 
los perjuros cuando por serlo tercera vez se 
les ha de enclavar la lengua ; de lo que puede 
inferirse como opina el Sr. Goyena, Cod. crim> 
tom. 1. §, 291. que los diez años respecto de 
los blasfemos se han de entender cuando lo 
fueren por tercera vez. 

De lo dicho se sigue que las penas de los 
blasfemos contra Dios y la Virgen son las es- 
tablecidas en la mencionada 1. 4. agravadas en 
la 7. con pena de galeras, pero únicamente 
contra los que blasfeman de Dios; y nomo 
estas leyes no hablan de las blasfemias contra' 
los santos, habrá de recurriese á lab 3. de esté 
título y Part. que para este caso las redujo á 
la mitad. 

En cuanto á los jurameutos en que se tome 
en vano y tal tez con mentira el Sto. nombre 
de Dios , la 1. 8. publicada eu 1639, modera 


TITULO XXIX. 

DE- COMO DEDEN SER RECABDADOS LOS 
PRESOS. 

Recabdados deuen ser los que fueren acu- 
sados (1) de tales yerros, que si gelos prouas- 

Dotablemente las penas que según la 1, 6. erau 
las mismas que las de las blasfemias. Por la 
primera vez incurre el reo en la pena de diez 
dias de cárcel y veinte mil maravedís ; por la 
segunda en treinta días de cárcel y cuarenta 
mil maravedís , y por la tercera además de la 
pena dicha . en cuatro anos de destierro del 
pueblo donde morare y cinco leguas de dis- 
tancia : la pena de destierro puede conmu- 
tarse en présidio por el mismo tiempo según 
la calidad de la persona y circunstancias del 
caso ; y no teniendo el reo bienes con que 
pagar la pena pecuniaria , ha de imponerse 
otra correspondiente al delito ;• finalmente se 
da facultad á los jueces para señalar otras 
penas que no sean menores que las espresadas 
consultándolas antes de su ejecución con los 
tribunales superiores. Esta I. 8. prohíbe eu 
general todos los juramentos salvos los que se 
hacen en juicio ó para la otorgacion de algún 
contrato ú otFa disposición; dicta además va- 
rias medidas preventivas , y tanto por ella 
como por otras del mismo título se echa de 
ver un gran celo para la represión de jura- 
mentos y blasfemias ; sin embargo , como en 
los primeros hay menor gravedad que en las 
segundas , es justa y racional' la desigualdad 
respectiva de las penas. 

El código peual de 1822 en sus arts. 234^ 
y 235. respira sobre el particular una suma 
templanza, pues solo castiga las blasfemias 
públicas con una reclusión ó prisión de quince 
dias á tres meses ; y las privadas con un arres- 
to de ocho á cuarenta dias. El que con pala- 
bras acciones ó gestos uitrajáre ó escarneciere 
manifiestamente y á sabiendas alguno de los 
objetos del culto religioso, en los lugares des-, 
tinados para el ejercicio de este , ó en cual- 
quie? acto en que se ejerza, sufrirá una re- 
clusión ó prisión de quince días á cuatro me- 
ses, doblándose esta pena si el reo fuere ecle- 
siástico secular ó regular ó funcionario públi- 
co eu el ejercicio de sus funciones. Tales son 
las penas que señaló el cit. código ; pero el 
caso es que no se imponen estas ni las de las 
leyes recopiladas, notando el Sr. Goyena lug. 
cit. §. 297 que las blasfemias , juramentos y 
demas delitos de esta clase van acompañados 
de uua absoluta impunidad á pesar de haber- 
se multiplicado estraordiuariamente. 

(1) Eu el presente tic. no se trata de los 
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sen, deuen morir porende, (o) o ser dañados 
de algunos de sus miembros; ca non deuen ser 
dados estos atales por fiadores (2), porque si 
después ellos entendiessen que e! yerro Ies era 
prouado , con miedo de recebir daño, o muer- 
te por ello, fuyrian de la tierra , o se escon- 
derían', de manera que los non podrian fallar, 
para cumplir en ellosla justicia que deuianauer. 
Onde, pues que en los títulos ante deste fa- 
llíamos de todos los malos fechos que los ornes 
fazen, queremos aqui dezir, como deuen re- 
cabdar aquellos q ue fueren acusados, o fallados en 
algunos destos maleficiossobredichos: e demos- 
traremos,' quando estos deuen ser recabdados, 
e por cuyo mandado , e en que manera: e q ua- 
les deuen ser mandados meter en cárcel, e qua- 
les tenidos en otras prisiones, E en que ma- 
nera los deuen guardar los que deuen fazer es- 
to. E que pena merecen los que ios guarda- 
ron, quando (¿) fuye alguno dellos, por cul- 
pa, o por engaño dellos. Olrosi, qué pena me- 
rece aquel que por fuergn sacare orne, de la 
prisión , o el que fiziere cárcel de nueuo en 

f 

(<?) o secr azotados o estorpados en alganos de sus miem- 
bros. Acad. 1. 

(¿) fuyere alguno de los presos por culpa Acad. 

presos por deudas. Respecto de estos si no fue- 
sen diligentemente custodiados por ios carce- 
leros y escapasen de la cárcel por su descui- 
do, entonces el pago de la deuda vendrá á 
cargo de los dichos carceleros , como se prue- 
ba en la 1. ult. D. de custod. reor. donde lo 
dice Ang. y se lee además eu la 1. 12. tit. ti. 
lib. 2. orden, real •• añad. á este propósito lo 
qne nota Raid, en la 1. 2. D, yu¿ satisd. cog. 
y lo que dice Juan de Plat. eu la 1. 3. G. de 
exactor, tribuí. Si ,e! acreedor cede al carce- 
lero su crédito contra el deudor fugado y sus 
fiadores , podrá recobrarlo después en fuerza 
de la cesión? Alberic. 2. part. standar . cuest, 
144. sostiene la afirmativa, diciendo que pro- 
cederá el recobro contra el deudor principal 
y sus fiadores. Cuando deba imponerse pena 
corporal , entonces no se concede al • preso 
su libertad aunque presente fiadores , Amo 
se espresa aqui y eu la 1. 16. tit. 1. de esta 
Part. donde veas, lo que hemos notado. — - 
* Veas, también adíe, á la not. 127. del cit. 
tit. y Part. 

(3) No se crea qne luego después de pre- 
sentada -la acusación, ó intentada la pesquis 
el juez pueda encarcelar al presunto reo ; an- 
tes por el contrario debe preceder á la cap- 
tura , al meuos una sumaria información de la 
que aparezca el delito, como se prueba en 
las 11. 3. y 6. D. de custod. reor. y en la ult. 
C. de exhib. reís-, de otra suerte quedaría 


castillo, o en tierra qne aya, sin mandado del 
Rey. 

IrEY 1 . (c) Como deuen ser recabdados los 
presos , e por cuyo mandado. 

Enfatuado, o acusado seyendo algún orne , 
de yerro que ouiesse fecho en alguna de lasma- 
neras que diximos en las leyes de los títulos 
desta setena Partida, puédelo luego (3) man- 
dar recabdar el Juez ordinario antequien fue- 
se fecho el acusamiento. , E si por aucntura se 
fuesse el malfechor de aquel lugar , después 
que'fuesse acusado, aquel mesmo Judgador 
antequien lo acusaron, deue embiar su carta 
al Judgador del lugar do lo fallaren, que lo 
recabden, e lo embíen anteí, para fazer dere- 
cho del yerro de que fuesse acusado : e el Jud- 
gador del bigardo quiera que fuere Tallado el 
malfechor , después que la carta recibiere, de- 
uelo fazer (4) assi, maguer non quiera (d). 

(¿*) Quando deben Acad. 

. ( d ) Al pie del cód. Acad . J. .te halla la auténtica Siguien^ 
te,' AUTENTICA. El judgador en cuya jurisdicción fue fecho 
el maleficio, puede ir por si o enviar sü carta á emplazar á la 
parte absente, aunque esté en logar de otra jurisdicciou, pan» 
que paresia aniel a cumphr de derecho, segund se contiene en 
la ley nueva que comienza : Aeaesce muchas vegadas, cu el 
título de los emplazamientos. 

infamado sin motivo el qne fnera preso sin la 
entendida información según lo dice la glos. 
en la Clement. pastoralis , palab. de more , de 
re judie. , y esto mismo defiende la glos. 1. 
sobre la 1. 2. C. de exhib. reís, y .allí Salic. 
Antón, y ios AA. modernos especialmente 
Aret. en el cap. 1. de judie, col. 7. vers. isla 
conclusio , y asimismo Ang. Aret. trat. ma- 
te fie. part. fama publica , col. i . ; y es de 
advertir que la entendida información debe 
recibirse sin citación del reo, puesto que solo 
se practica para instruir al juez, y de otro 
modo se escitaria á aquel á la fuga según 
Bald. en la 1. 2. al fin C. de delator, y tam- 
bién Juan Ber. de Lug.. digno obispo de Ca- 
lahorra en su práctica criminal, cap. 112. 
quien exorta al juez y notario dándoles ins- 
trucciones para que tomen la predicha infor- 
mación copiosa y diligente. Añad. Ang. Aret. 
trat. malefic. part. comparuerurnt dicti irujui- 
siti , col. 1. ; y nótese que aunque la captura 
fuese ilegal cuando se verificó , con tal que 
aparezcan despu.es méritos que la justifiquen, 
no debe ser soltado el reo, como lo enseña 
Socin. consil. 133. al fin vol, 3. — '*Veas. adié, 
á la nota 127. 1. 16. tit. í. y adic. á la not. 
ult. de este tit. v Part. 

(4) Nótese bien esta doctrina y añad. lo que 
dijimos en la l. 18. tit. 1- de esta Part. y 
también las 11. 1. y 2. tit. !<• lib. 8. orden. 
Real., el cap; 27. de los corregidos, el texto 
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notable de la autent. ut nulh judie, cap. si vero 
(fuis comprehcnsontm-, colac. 9. la autent. si 
vero criminis , C. de adulter . , la autent. ut 
judices sirte quoquo ■ suffr agio , cap. 8. §. si- 
quis autent , colac. 2. y el cit. §. siquis wro, 
doude se menciona la pena contra el juez que 
uo remitiese el reo reclamado , y por último 
la cit. 1. 2. tit. 17. iib. 8. ord. Real . En ór- 
den á los jueces que no envían al reo siendo 
requeridos para ello, veas, la glos. en la Cle- 
ment. pastoralis , palabra de more , de re ju- 
die. ; y añad. 1. 16. tit. <í. Part. 3, que pre- 
viene , que el juez* está obligado de oficio- á 
remitir el reo al lugar del delito, cuya doc- 
trina debe entenderse cuando aquel no estu- 
viese sujeto á la jurisdicción del juez en cu- 
yo poder se halla , ó cuando el mismo delin- 
cuente no tóese ya sentenciado ó proscrito. 
Adviértase además que aun el juez del domi- 
cilio queda obligado á la remisiou del reo se- 
gún dice Bald. después de Guilierm. en la 1. 
3. D. de offic. prcesidis , de modo que dicha 
remisión debe hacerla según afirma, aun cuan- 
do tuviese facultad para castigar al criminal, 
citando al intento la 1. 7. §. 5. D . de accusat. 

¿ Si el juez del origen ó del domicilio hu- 
biesen prevenido la citación, y el del delito 
hubiese ya dado su sentencia , cuál de los dos 
deberá ser preferido ? Promueve esta cuestión 
Ang. Avet. trat. malefic. part. judex commi- 
sit , al fia donde dice , que Bald. é Iinol. sus- 
citaron esta duda en un caso análogo en la 1. 
'33. D. de legal. 1. diciendo, fundados en la 
cit. 1. 33. y en la 1. D. de offic. cónsul ., que 
debe ser preferido aquel que previno la for- 
mación del proceso : asi como en la acusación 
es atendido' con preferencia el que la presentó 
primero, según la l. 9. C. de accusat. con lo 
notado allí ; asimismo debe suceder respecto 
del juez que por- la inquisiciou queda puesto 
en lugar del acusador, como lo nota Bart., en 
la 1. 2. §. 5. D. de adulter. De otra parte, 
cuando en dos juicios la sentencia absolutoria 
proferida en el primero se opone eu el según- , 
do , entonces no es procedente la escepcion 
de cosa juzgada, seguu las leyes 16. y 18. D. 
de except. el prwscnpt. ; pero cu nuestro ca- 
so la sentencia absolutoria del primer proce- 
so , impediría la continuación del segundo; 
de donde se infiere que pendiente el primer 
juicio , no pudiera teuer lugar el segundo .- y 
esto mismo dice Aret. que tiene lugar respec- 
to de la confiscación de bienes , en cual casó 
será preferido el que primero comenzó la pes- 
quisa : y por los delitos de que aqui se trata 
sirve la presente ley de Parí, en lo que es- 
presa más arriba á saber ; si por auentura se 
fuesse el malfcchov de aquel lugar , después 
que fuesse acusado ; y esto mismo defiende 
Pedro de Anchar, en el cap. postulasti , de fo- 
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ro compet. en lasrepet. opos. 2. col. 4, y 
también Abb. en el cap. 1. de raptor , con- 
formándose al parecer con la doctrina del pri- 
mero , Socio, en el cit. cap. postulasti, col.. 
11. y 12. A pesar de lo dicho debiera tal vez 
limitarse la doctrina sentada, cuando se pre- 
sumiese la reclamación promovida por el reo 
y sus' fautores , á fin de conseguir su trasla- 
ción en el Ipgar de, su origen ó domicilio, por 
ser mas . difícil en estos que en el lugar donde 
delinquió probar la certeza del delito ; en este 
caso pues nada aprovechará la euteudida pre- 
tensión como se desprende de la 1. 5. D. ex 
quibus causis majares , y aun tal vez conven- 
dría que sé enviase el reo al lugar del delito; 
como se ha dicho en la 1. 2. tit. 26. nota 6. 
Adviértase además la resolución de Bald. des- 
pués de Din. en la 1. 8. C. de execut. rei ju- 
die. vers. queero de tali quceslione , á saber; 
que* después de la condena no debe ser en- 
viado el reo al lugar donde delinquió , siuo 
que mas bien debe ser castigado eu el lugar 
donde fue proferida su sentencia ; según el 
texto de la 1, 7. §. 10. D. de interd. et rele - 
¿>■¿ 2 ?. , de donde parece inferir Bald. que antes 
de ía condena , por mas que hubiese preveni- 
do el conocimiento de la causa el juez del ori- 
gen ó del domicilio , esto no obstante deberá 
remitir el reo cuando para ello fuere requiri- 
do por el juez del lugar donde se comeiió el 
delito ; y esto mismo parece aprobar Salic. 
en la 1. Í. C. ubi de crimin. agioport. Tam- 
bién defendió igual doctrina la glos. eu la ley 
15. §. 1. D. de re judie, donde Alex.' col. 3. 
dice; que en su concepto aun después de pro- 
ferida sentencia condenatoria por el juez del 
domicilio -, ha lugar á la remisión del reo ins- 
tada por el juez del delito , lo que opinó tam- 
bién la glos. allí ; y para este parecer se fun- 
dó AIcx. en las mismas razones , por las que 
se establece por lo general la remisión del reo, 
cuales se coligen principalmente de la 1. 28. 
§. 15. D. de poenis,'y son; para producir el 
escarmiento y para dar algún consuelo á los 
parientes de los finados ; y estos motivos es 
visto que obran igualmente antes y después 
de proferida la sentencia : ni se diga que des- 
pués de esto quedarla ilusorio el derecho que 
establece ser competente el juez del domicilio; 

' pues' á esto contesta el cit. Alex. que podrá 
considerarse válido el proceso y sentencia pro- 
ferida por este juez , pero que deberá llevar- 
se á ejecución por el del lugar del delito que 
asi lo pretenda. Dice Rulgos. en la 1. 1. C. 
ubi de crimin. agi oport. que si el juez del do- 
micilio previene el conocimiento de la causa, 
y luego el del delito insta la remisión del reo, 
eu tal caso no deberá esta verificarse desde 
luego, pudiendo aquel juez terminar el pro- 
ceso y dar sentencia, 11. 7. y 30. D. de judie., 

47 
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IiElf í. Quales malfechores deuen ser recab- 
dados sin mandamiento del Judgador. . 

Poderío non deue orne tomar, por si mesmo, 
para recabdar Jos malféchores , sin mandado 
de! Rey, o de los que judgan por ef; futras 

ende en (e) cosas señaladas (o). La primera es, si 
alguüo fuesse acusado, o enlamado, de falsa mo- 

(e) casos señalados. Aoid. 

de modo que proferida esta , deba desde luego 
hacer la remisión ; y eu prueba dé esto cita 
el texto de las 11. 7. y 11. §, 1. D. de custod. 
reor. ; y dice ’Alex. que puede sostenerse la 
indicada opinión , con la cual quedan ilesas 
las razones que espresa el cit. §. 1&- i J se 
concuerdan de este modo las difidentes opi- 
nioues de los AA. No es cierto , pues , lo. que 
dicen Din. Raid, y Salic. que después de la 
sentencia no baya lugar á la remisión. Si el 
ofendido pide que el reo sea entregado al juez 
del delito., puede decirse que deberá ser ad- 
mitida esta petición , por mas que el jaez del 
origen ó el del domicilio hubiesen prevenido 
la causa y dado sentencia ; y aun si la dernau- 
da fuese para que el juez del domicilio llevara 
adelante el proceso comenzado , condenando 
y ejecutando la condena, debe ser oido tam- 
bién , lo que se prueba por la cit. I. 2. tit. 
17. íib. 8. ord. Real , puesto que la ley pre- 
sume que el ofendido pedirá lo que mejor con- 
venga para el castigo del delito ; y aunque la 
especie de la ley citada sea distinta del caso 
que uos ocupa , puede sin embargo estenderse 
aqui la razón de aquella , de suerte que tenga 
aplicación la doctrina sentada cuando los jue- 
ces del origen ó del domicilio pudiesen tener 
los testigos y demás pruebas cotí tanta facili- 
dad como el juez del delito; pues si aquellos 
tuvieren alguna mayor dificultad para hacer 
la prueba , como si estuviesen los testigos eu 
otra provincia de donde no les fuera fácil 
trasladarse para dar su testimonio , según la 
L 3. §. uH. D. detestib. , ni de otra parte pu- 
diese el juez del domicilio procurar el exámen 
de los mismos por medio de exorto según la 
auteut. apud eloquentissimum. C. de fide ins- 
trum. y la 1. 27. tit. 16. Part. 2 en estos 
.casos no procederá la solicitud del ofendido 
. porque de accederse a ella, resultarla impu- 
ne el delito que es la principal razón según 
Pedro -de Anchaos, lug. cit. por k que debe 
enviarse el delincuente al lugar donde' delin- 
quió, porque, eu este es mas íácil l a prueba 
del delito : la razón indicada se desprende 
claramente de la auteut. ui nulli jnclic. § et 
hoc vero considerantes , colac. 9. según sé ha 
dicho arriba. No se olviden estas doctrinas y 


neda (0). La segunda es, quando algún Cana- 
nero fuesse puesto por guarda en frontera 
o en otro lugar qualquier , si desampararse 
la (f) frontera (7), o el lugar do fuesse pues- 
to, sin otorgamiento de su .Mayoral. La ter- 
cera es (8), si fuesse ladrón conocido, o ro- 
bador, o orne que quemasse casa de noche, o 
cortasse viñas , o arboles, o quemasse miesses. 
La quarta es, quando alguno forgasse (9), o 

C f) caballería ó el lugar Aead» t 

medítese sobrf] ellas cuando hubiere lugar. 

La citada 1. 2. ord. Real , decide á costas 
de quién debe hacerse el envío del reo, y so- 
bre el particular teas, á Bald. en el §. si - ju- 
dex , de pac. tenend. el ejus violat . donde dice, 
que si el juez dei delito insta de oficio la re- 
misión def reo , entonces debe verificarse á 
costas públicas del lugar donde se envie , se- 
gún la i. 6. D. de caphvis. Si el delito es le- 
ve no tiene lugar la remisión como lo dijo la 
glos en la cit. CLement. pastoralis , Pedro de 
Auchars. en el' cit. cap. postulasti y Domin. 
en el cap. Romana , §. contrállenles al fin 
de foro compet. Iib. 6., y veas. 1. 16. tit. 4. 
Part, 3. ; probándose lo mismo en el cit. §. si- 
quis vero comprehensorum. A tenor de lo pre- 
venido en la presente ley, deberá verificarse 
la remisión que se pida en todos los delitos 
de que se habla en esta Part. , pero parece 
■ mas bien deberá limitarse esta resolución ge- 
neral cuando fuese de tal naturaleza el delito 
que por él debiese imponerse peoa corporal, 
según asi se desprende dei cit. §. i 5. y viene 
además probado y decidido en la cit. 1, 2. tit. 
.17. Iib. 8. ord. Real , al princ. cuando dice, 
que merecen auerpetta en los cuerpos. — * Veas, 
adic. á ía not. 143. 1. 18. tit. 1. de esta Part. 

(5) No se olvide la presente ley de Part. 
y aíiád. la 5, tit. 7. de la misma Part. con lo 
dicho allí , y la ult. C. de exhib. reís con la 
glos. En estos casos, dentro de las veinte y 
cuatro horas el preso debe ser presentado al 
juez, 1. 25. D. de adult. 1. 7. y 8, tit. 14. iib. 
2. ord. Real, I. 1. del mismo tit. y Specul. 
tit. de aceusat. §. 1 . col. 1 . vera.- hoc tamen 
fallit. 

(6; L. i. C. de falsa monet. y la cit. 1. 5. 

(7) Añad. 1. 1. y 2. C. quaiído liceat uni - 
caique sine jttd. se vind. y 1. 3. tit. 8. de esta 
Part. con lo dicho allí. 

(8) Veas, las cits. 11. 1. 2. y 3. 

(9) Añad. I. 1. C. de rapta tdrg. —* Creen 
algunos que por ser aneja á la jurisdicción la 
facultad de prender, y además porque eu esta 
parte debe procederse en el dia con tanta es- 
crupulosidad ; debe entenderse derogada la 
disposición de esta lev de Part. : mas en cou- 
tra dicen otros que como la autorización que 
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líeuassfe robada, aiguna muger virgen, o mu- 
ger Religiosa que estouiesse en. algún Mones- 
terío para seruir a Dios. Ca, a qualquier que 
ouie§se fecho algún yerro de los sobredichos 
en esta ley, todo orne lo puede recabdar , e 
aduzir delante del Judgador, ,do quier que lo 
fallare, porque se cumpla la justicia que man- 
dan las leyes deste libro. Pero el tai Caualle- 
ro deue ser lleuado ante el Rey, o al Cabdi- 
llo de la Caualleria que desamparo, o al Ma- 
yoral Adelantado de la tierra, que le de pena, 
según fuero, e costumbre de Caualleros. 

JLlíTf 8* Quales Juezes pueden fazer recabdar 
omes que fuessen Caualleros. 

Yerros (10), e malos fechos íazen los Ca- 
ualleros (11) a las vegadas, que son contra 
buenas costumbres de la Caualleria. E a las 
vegadas fazén otros yerros que non' son veda- 
dos señaladamente a los Caualleros, mas son 
defendidos eomunalmnnte a lodos { g ) los otros 
ornes, que los non fagan. E los yerros que son 
contra Orden de la Caualleria son estQs(12): 
assi como vender, (A) o empeñar, o jugar 

($) los bornes Acad. 

(/i) Al pie del cdd, Acad; í se baila la auténtica siguiente. 
Al¡ 1E1STJCA. Vender sin empeñar non pueden ios qué fue- 
ren d la hueste a servúio del rey desque lii llegaren, las ar- 
mas ni los caballos, <t chque lo fícierc debe pechar docientos 
maravedís para el alguacil del rey. Et si el alguacil non pren- 
dare por ello, dtbe pechar al rey la dicha pena doblada , et 
la vendida mu el cinpeú amiento non debe valer: el el precio 
quel dio' el comprador b el que lomo' la cosa a peños , débeio 

en ella se concede no consiste en prender real- 
mente sino en poner en noticia del juez la 
perpetración de un delito , y conducir á su 
presencia al delincuente , para que aquel 
acuerde la prisión , si la estima justa ; no hay 
dificultad en qué la doctrina de la ley subsis- 
ta, porque no se opone ni á la justicia ni á 
la libertad legal ni á los nuevos principios 
sancionados por las leves. 

(10) Sigue esta ley lo que nota la glos. en 
la 1. 6. C. de junsdic. omn. judie, eu la i. 

C. de exhib. reís y en la ult. D. de accusat. 

(11) Si se dudase si es ó no caballero el reo, 
i se le concederá el privilegio señalado á aque- 
lla clase ? .Esta duda cuando ocurra, deberá 
resolverla el gefe militar según la 1. 4. §. 5. 

D. de re milit. el cap. si judex laicus , de sen- 
tenl. excom. lib. 6. y esto mismo defiende 
Juan Fab. en la cit. 1. 6. 

(12) Veas, aquí cuáles se entiendan delitos 
militares , lo que no esplicó tan estensameute 
la glos en la cit. 1. 6. ni Bald. en la I. 13. C. 
de testam. milit. , y añad. 11. 2. y 6. al princ. 
D. de re milit. 

(13) Sola la autoridad militar conoce y juz- 


(i) las armas ; o non obedecer al Cabdillo, ñon 
faziendo su mandado, o faziendo contra lo que 
mandasse. Ca, en tales casos como estos, o 
otros semejantes del los , non los puede ningu- 
no (13) recabdar, nin judgar, nindarpena, porios 
yerros que fiziessen, si non el Rey, o el Cab- 
dillo de la hueste, que auia a (j) judgar ai 
que assi errasse, e a los otros Caualleros. Mas 
si fiziessen otros yerros, de aquellos que son 
vedados a todos los ornes comunalmente; assi 
como matar odie a tuerto , o robar , o (A) for- 
jar, o otros yerros semejantes destos; eston- 
ce, deuen ser ,(l) reptados ante el Rey, o acu- 
sados , o recabdados antel Adelantado de la 
tierra (14), e recebir la .pena que la ley man- 

perder , et seer la meytad del rey ct la otra meytad de su 
guací!. Kt esto ha de guardar desque lo el rey mandare a pre- 
gonar . seguntl 6e contiene en la ley nueva que comienza : Pri- 
meramente, en el titulo de como han de servir los vasallos al 
rey. 

(/) Al pie del cdd. Acad. i. so halla la auténtica siguiente. 
ATlTElVflGA. Tson deben jugar juego de dados tnn de tablas a' 
dineros nin sobre peños los que estudiaren en servicio del rey 
en la hueste : el el que contia esto finiere debe pechar cient 
maravedís al alguaciLdel rey por cada vez: et si el alguacil 
non prendare por ello ; debe pechar al rey la pena doblada: 
et el que non hubiere la dicha quantia de los dichos cient ma- 
ravedís para los pagar por el dicho yerro , delicia lo cebar por 
treinta dias en la condena: et lo que fuere ganado en esta ma- 
nera debe ser. tórnado al que lo perdiere , según d se contiene 
en Ja ley nueva de que fuñemos mención en esta ley. 

(/) guiar al que Atad. 

(k) o' ferir d facer otros yerros Acad. 

(/) recabdados antel rey o antel adelantado mayor de la 
tierra et acusados Acad. reptados ante el rey o eí adelanl&do 
mayor de la tierra, et recibir Ja pena Esc. j. reptados antel 
rey, i> acusados o recabdados aniel adelantado mayor de la 
tierra, ct recebir Esc. 3. recabdados antel rey, o' acusados o 
reptados antel adelantado de la tierra Esc. 4- B- B. a. reca- 
tados et levados antel rey o aniel adelantado de la tierra Salm. 

ga los delitos militares donde quiera qué se 
hayan cometido, como asi lo espresa Salic. en 
la 1. 1. C. de exhib.' reís , quien dice además 
que cuando esto ocurra , el juez aunque el 
reo no proponga la declinatoria de fuero , no 
obstante deberá remitirlo á la jurisdicción mi- 
litar , sin que se estimen en nada las actuacio- 
nes y pruebas hechas ante el juez civil por su 
incompetencia. 

(14) En este caso el presidente de la pro- 
vincia no dehe entregar el reo al gefe militar, 
porque tai delito horra cualquier privilegio, 
1, 1. C. ubi senat. vel Claris. 1. ult. D. de accu- 
sat. , bien que si quisiese pudiera el adelan- 
tado remitir al reo , prescindiendo de la es- 
cepcion , según la cit. 1. 1. C. de exhib. reís 
y la glos. allí. Sí la provincia donde delinquió 
y fue preso el militar no estuviese sujeta á la 
jurisdicción del presidente , en este caso co- 
nocerá y castigará el delito el gefe militar de 
aquel distrito ; y si el reo hubiese escapado 
de sus cuarteles y fuese aprehendido en el 
distrito sujeto á la jurisdicción del presiden- 
te , en este caso puede ser reconvenido ante 
este y juzgado por el mismo paraqne noque- 
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da , por el mal fecho que (ízieron. E si 
ios yerros que'fiziessen fuessen mas lieues 

(15); assi como malfetria , o si (U) de- 
nostasse a alguno de palabra , o lo firiesse de 
mano sin arma ninguna , o si fiziesse otro yer- 
ro semejante destos ; sobre tales yerros bien 
pueden ser acusados delante. los (m) Judgado- 
res de los Lugares. Mas desde que ouieren 
oydo el pleyto de la acusación, e dado la sen- 
tencia contra ellos , si el yerro fuere tal por 
que merezcan alguna pena , deuenlos enalbar 
al Alférez del Rey , o al Cabdillo cuyos Cana- 
neros soq, que cumpla en ellos la justicia que 
el (n) Rey manda; e el Aiferez , o el Cabdillo 
deuelo fazer assi. 

I,E1 T • 4 . En que muñera deuen recabdar los 

presos; e quales deuen ser metidos en (ñ) 
prisión. 

Mandando él Rey, o el Judgador (16) re- 

(/¿) deshonrasen a alguno Acad. 

(m) otros judgadores Acad. 

(«) derecho manda Acad. 

(/?) cárcel el ijunles tenidos en otra prisión. Acad. 

de el delito sin castigo según la 1. 1. C. ubi 
de crimin. 'agí oport. y eu la 1. 15. tit. 1. de 
esta Part. sin que se considere privilegiado 
eu esta parte el militar , stfgun Salic. - en la cit. 
1. i. 

(15) Aunque fuesen los delitos de mediana 
gravedad , como se dice en la 1. 9. D. de ais- 
lad. reor. lo que esplica Cyn. en la cit. 1. 1. 

C. de exhib. reís. ; si el soldado cometió la 
fuerza sin armas. La gravedad del crimen se 
couqce por la gravedad de la pena que le 6 St 
tá señalada, según Bart. eu la 1. penult. §. 1. 

D. de puhlic. judie, col. 5. Bald. en la 1. C. 
qui accus. non poss. col. 10. cap. non afj era- 
mus. 24. cuest. 1. Dec. consil. 65. — *Veas. 
adíe, á la not. 122. 1. 15. tit. l.dc esta Part. 
y adié. 5 la not. 181. i. 32. tit. 2. Part. 3, 

(16) Nadie puede ser preso sin mandato 
dpi juez, como se prueba aqui, en la 1- ult. 
C. de exhib. reís y en la 1. 2. de este tit.' y 
Part. 

(17) Añad. 1. 2. C. de exhib. reís, donde se 
habla dje la dilación concedida al preso para 
arreglar sus dioses penates , esto es , su ha- 
cienda , como lo esplica allí la glos. y mas 
latamente Specnl. tit. de accusat. §. t. vers. 
scies igitur ; advirtiendo que como enseña allí 
Sabe, debe esto practicarse bajo segura cus- 
todia , llevando atado el reo , ó suelto median- 
te fianza , según que asi lo requiera la calidad 
del delito ó de la persona. No se olvide la pre- 
sente ley de Parí. — *No sabemos que esté 
en uso semejante disposición , ni tenemos no- 


cabdar algunos ornes por yerro que ouiessen 
fecho, aquel, o aquellos que lo ouiessen de 
fazer por su mandado , han de ser mesurados 
en cumplir el mandamiento en buena manera 
Co, si aquel a quien ouieren de recabdar, fue- 
re de buena fama, o de buena nombradla , 
que aya casa, e muger-, e lijos, e otra com- 
paña, en el lugar do lo prenden; e rogare .a 
aquellos que lo recabdan, que lo lleuen a su 
casa (17), que (o) alguna cosa ba de dezir a su 
compaña, deuenle licuar a ella primeramente, 
guardándolo de manera, que se non pueda fu- 
yr, nin encerrar en la Iglesia, nin eu otro lu- 
gar: e después deuenlo traer ante el Rey , ó 
ante el Judgador que lo mandare prender. Mas 
si fuesse orne de mala fama, assi como ladrón, 
o robador conocido, o queouiesse fecho otras 
malfetrias semejantes destas, non lo deuen He- 
nar a su casa, nin a otro lugar, si non vinién- 
dose con el derechamente ante el Rey, o an- 
iel Judgador que lo mando prender : e eston- 
ce, el Rey , o el Judgador, deuenle fazer ju- 
rar, que diga la verdad (18) de aquel fecho 

(o) ha alguna cosa de castigar a' su compaña , Acad. 

ticia de ley alguna posterior á las Partidas que 
la revoque ó confirme. 

(18) En virtud de lo dispuesto en esta ley 
se practica cada dia el recibir juramento cíe 
decir verdad al acusado preso , para tomarle 
declaración ; y de esta ley hace mención Ro- 
drigo Suarez comentando la 1. 4. lib. 2. Fue- 
ro de las Leyes , tit. de las juras , vers. ituvm 
nota perpetuo , íqI. 3. ; asimismo Aug. Aret. 
trat. malefic. part. comparuerunt dicti inqui- 
siti , al princ. dice lo siguiente : El juez uo 
reciba declaración alguna en causa criminal, 
á no ser que el reo haya jurado previamente 
que dirá la verdad , y no basta que responda 
diciendo que cree lo que le pregunta , sino 
que mas bien debe afirmarlo , como nota Bart. 
en la 1. 11. D. rer. amot. y en la 46. §. 7- al 
fin D. de furiis , añadiendo allí en la col. 2. 
que debe dar la respuesta sin dilación , y pa- 
ra esto sirve el texto del cap. curtí dilecti de 
accusat. Los A A. hablan sobre la materia en 
distintos sentidos ; Specul. tit. de inquisit. §. 
viso igitur ., col. 5. vers. inquisitores quoque , 
dice ; que los pesquisadores no deben exigir 
que el reo jure , porque no puede obligársele 
á hacerlo contra sí, y a ñafie que el que pro- 
mueve la pesquisa , es el que debe ministrar 
testigos ú otras pruebas ; cuando la pesquisa 
no se hiciese á instancia de tercero sino de 
oficio , entonces jurará el reo por cansa de la 
infamia que resulta contra él , según el cap. 
1 . y el cap. quotiens, de purgat. canon, cap. si 
constiterit , y cap. cuni dilecti ¡ de accusat . .El 
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mismo- Spccul. tit. de position. §. T.vtdendurn, 
vers. 19 . comide randum est , . dice tambieu, 
que bien se persiga un crimen por acusación, 
por pesquisa ó por escepcion , nadie está obli- 
gado á confesar su criminalidad , según aque- 
llo de S. Crisóstomo ; non tibí dic.o ut te per- 
das , y allí responde al cap. dudum 54. de 
elect. y al cap. per inquisitionem del mismo 
tit. al cap. 2. de confes. , al cit. cap. si cons- 
titerit , y á otros textos , bien que siguiendo la 
doctrina de los citados capítulos 54. y 2. se- 
ñala ciertos casos en los cuales está obligado 

O 

el reo á contestar, á saber, en aquellos hechos 
notorios ó que constan por sentencia ó de otro 
modo , porque entonces es pecado ocultar la 
verdad , segnn el cap. tua, de cohabit. cleric. 
et mulier. ; lo que do es asi en los hechos 
ocultos. Asimismo tiene obligación el reo de 
manifestar la verdad- en aquellas cosas que im- 
piden ejercer algún oficio ó retener un be- 
neficio aunque se haya hecho penitencia' : á 
igual manifestación estará obligado cuando la 
ocultación del crimen importa grave riesgo 
como en los casos de heregía ó dilapidación: 
asimismo deberá decir la verdad cuando el 
crimen viniese acompañado de infamia , por- 
que entonces el infamado debiera purgar esta 
nota con el juramento suyo y el de los demás, 
2. cuest. 5. cap. presbyter , á mas de que es 
pecado mantener al infame en su dignidad; 
por último debe tambieu el reo confesar la 
verdad según el citado autor, cuando le pre- 
guntaren síes condenado 6 confeso del crimen 
de que se trate. Abb. en el cap. 2. de conf-s. 
col. peunlf. y idt. tambieu examina latamente 
si debe el reo evacuar la posición que se le 
presentase en causa criminal ; y después de 
haber recordado la doctrina de Inoc. , resuel- 
ve por último; que si la causa se formase por 
pesquisa principiada por el juez de oficio, debe 
el reo contestar á la posición cuando aquello 
sobre que se le pregunta fuese un crimen no- 
torio ó famoso ; pero que si el juicio se hu- 
biese formado á instancia de parte , solo de- 
biera responder á la posición si fue famoso el 
crimen , impidiendo el ejercicio do la orden, 
é importando la remoción del beneficio, sino 
debe ríe otra parte' iinpoiferse pena temporal. 
También Silvestre en la suma part. corfessio , 
al princ. vers. I. examinando si el reo pre- 
guntado por el juez debe confesar el delito, 
después de citar la doctrina de Abb. en el 
recordado cap. 2., dice ; que lo mismo tendrá 
lugar cuando el delito quedase probado semi- 
plenamente ; cita al intento á Sto. lomas 2. 

2. cucst. 69. art. 1. y el texto del cap. cuín 
dilecti , y añade ser esto cierto cuando es es- 
piritual la pena que debe imponerse , pues 
siendo de otra clase y tratándose de un he- 
cho no mauiíiesto , y que no acarree inlámia, 
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no está obligado á responder por mas que hu- 
biese jurado decir verdad, según Enrique de 
Gand. qiiodlibet. 1. cue.st. 33. , sin que cu esto 
debamos obedecer al superior, porque fuera 
obrar contra la caridad : á mas deque lo ocul- 
to no. debe rebelarse , dejándose su castigo á 
solo Dios , cap. si otnnia , cap. o\’cs , y cap. 
ex mérito , 6. cuest. 1. Cuando se procede á 
instancia de parte, defiende Silvest. la recor- 
dada doctrina de Abb. Sto. Tomás en la cit. 
cuest. 69. art. 1. dice ; que es deuda de jus- 
ticia obedecer al superior en aquellas cosas á 
que se estiende su jurisdicción ; y como el 
juez es superior al reo , por esto debe el mis- 
mo manifestarle la verdad sobre aquello de 
que fuere legalmente preguntado; y asi es que 
si rehusare confesar lo que está obligado á de- 
cir,. ó sí negare la verdad mintiendo, peca 
mortalmente. Si el juez quisiese averiguar lo 
que no le corresponde según derecho , en 
este caso no debe el acusado responderle, pu- 
diendo entonces evitar la respuesta por medio 
de algún subterfugio , sin que ni aun entoucea 
le sea lícito mentir ; y no esplica Sto. Tomái, 

-si debe ser probado semiplenaman te ó no , si 
hay ó no hay infamia, si se trata de impo- 
ner pena espiritual ó temporal , cuando el 
juez dirige al acusado sus preguntas. En la 
misma cuestión art. 2. aclara su concepto Sto. 
Tomás diciendo : Nadie está obligado á con- , 
fesur toda lá verdad , sino solo aquella parte 
que puede y debe según derecho examinar el 
juez, á saber, cuando hubiese mediado infa- 
mia en la perpetración de algún crimen, 
cuando aparecieren indicios vehementes del 
mismo , ó cuando estuviere probado semiple- 
namente ; infiriéndose de todo esto que ora 
deba imponerse pena espiritual ó temporal, 
deberá siempre respouder el acusado cuando 
el juez le interrogase lícitamente : la doctrina 
de Sto. Tomás la cita y sigue Archid. §. ítem 
(¡uad dicit , 2. 2. cuest. 2. Abb. en el cap. 1. 

. de teslib. cogend. , y esto mismo defiende otra 
vez Sto. Tornas 2. 2. cuest. 33. árt. 7. al fin. 
Por nuestra parte , ya que liemos lomado vo- 
luntariamente este trabajo en beneficio délos 
demas, scanos lícito manifestar nuestro pare- 
cer : en la cuestión presente creernos en tan- 
ta variedad de opiniones, que solo debe exa- 
minarse si el juez de la capsa puede interro- 
gar ó no al acusado. Ni creemos deba averi- 
guarse si es espiritual ó temporal la pena im- 
ponible , ni si se procede de oficio á instancia 
de parte, ni tampoco si el 'crimen es notorio 
y famoso ó uo ; pues no encontramos motivo 
en esto para fundar resolución diferente. ■ Lo 
que debe verse es si el juez pregunta ó uo li- 
citamente al acusado , siguiendo en esto la doc- 
trina de Sto. Tomás : realmente si fuese ocul- 
to el crimen , de suerte que no pudiese ser 


* 
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proítado , en 'cuyo caso , se llamaría propia- 
mente tal , como lo nota Abb. en el cap. ex 
litlerarum , de tempor. ordin. y en el cap. ves- 
, tea , de cohab. cleric. et mulier. Dorning. y 
Alex. en el cap. erubescant , dist. 32., cierta- 
mente no debe pretender averiguarlo el juez, 
dejándolo al juicio de Dios según se dice en 
el cit. cap. erubescant , y á este propósito sir- 
ve la gios. notable en la Clcmení. 1. de ha¡- 
ret . §. peimlt. palabra eo ipso , y lo que se 
- .nota en el cap. si sacerdos, de oj'fic. ordinar: 
y dice Abb. en el cap, novit , de judie, y con 
este Andrés Sicuí. allí col. 57. que tratándose 
de delito oculto conocido solamente del denun- 
ciador , no debe el juez proceder á acto algu- 
no judicial , ni privar de dos sacramentos al 
denunciado , ni siquiera excomulgarlo en ge- 
neral : v dice también Pedro de Palud. 4. 
sentenciar . dist. ID. cuest. úít. ; que siendo 
oculto el delito y no habiendo acarreado infa- 
mia , no podiendo de otra parte probarse su- 
ficientemente porque lo sabe tan solo el de- 
nunciador ; entonces ni siquiera el sabedor del 
delito puede publicarlo , porque deben man- 
tenerse ocultas las cosas que no pueden pro- 
barse , como lo dice la gios. en el cap. in 
scripturis , dist. 96. 

Si el crimen quedase probado semiplena- 
mente , ó bien resultasen del mismo tales in-. 
dicios en cuya virtud puede el reo sufrir tor- 
mento , en este caso el juez pregunta lícita- 
mente 1 , y el acusado debe responder á las 
preguntas que se le hacen conforme á dore-? 
cho ; y entonces procederá, lo que dispo- 
ne la presente ley : pero si faltasen tales in- 
dicios , y la prueba semiplena, de modo que 
no se pudiere dar tormento al reo, y cese la 
infamia contra el acusado ; en este caso cree- 
mos el crimen oculto é improbabl^ pregun- 
tando entonces el juez ilegalmente, y por 
lo mismo no deberá el reo cou testar á sus pre- 
guntas haciéndose traición a sí mismo ; y asi 
procederá lo que dice S. Crisóstomo non tibí 
dico ut te prodas , cuya sentencia se lee en el 
cap. quis aliquando , §. his auctoritatibus , de 
peenit. dist. 1, Sea pues cauto el juez que á 
menudo por leves indicios preude al acusado 
para que no huya, procurando que antes de 
preguutar a! supuesto reo resulte una prueba 
suficiente al menos para dar tormento, ó pa- 
ra amenazar con él , según lo que dice Bald. 
en. la 1. 2. coi. 2. C. quorum appellat. non re-' 
* cip.; ó cuide al menos que por la nota -del 
delito quede infamado el reo , de suerte que 
deba purgar su infamia , con el juramento, 
como se ha dicho arriba ; pues si aquella no 
debiese ser purgada, no fuera bastante su exis- 
tencia como lo declara Abb. en el cap. 2. de 
confes. y el Prepos. Alex. cd el cap. ex pee-, 
nitentibus , col. 1. dist. 50. ; no haciéndolo asi 


no obrará el. juez cuerdamente, ni podrá en 
lo legal condenar al acusado , perdería su al- 
ma , sin que pudiese esensarse con el celo por 
la justicia, poes corno dice Hostiens. á quien 
cita Abb. en el cap. enm in juventute , depur - 
gat. canon. , nada debe hacerse por celo de 
la justicia á do sujetarlo al juicio de la razón, 
lo que dice servir contra los prelados religio- 
sos que llevados de un falso celo por el cas- 
tigo de los delitos , omiten ios trámites judi- 
ciales , examinando á veces delitos enteramen- 
te ocultos ; y sirvé también lo que dice Bald. 
en ia l. 2. C. de exhib. reís , á saber ; que 
aunque en causas criminales no puede presen- 
tar posiciones la una parte á la otra, se pre- 
sentan sin embargo preguntas al juez quien de 
oficio las dirige al acusado , cuando asi lo 
aconseja la equidad, ó mejor, cuando ha lu- 
gar al tormento ; y cita para esto la 1. 6. D. 
de custod. reor. donde se dice que los ladro- 
t nes son preguntados de sus cómplices ; y al 
intento sirve también lo que se lee en el lib. 
de Josué cap, 7, vers. 19. allí , JUi mi , da 
gloriam Domino Deo Israel et confitere atque 
indica mihi quid feceris , ne abscondas etc. 
Pero cuando hubiere la prueba indicada, aun- 
que al tiempo de recibirla no hubiera sido ci- 
tado el reo , como lo hemos dicho en la 1. 1 . 
de este tit. , entonces podrá el juez licitamen- 
te interrogarle , fundado en la ley presente, 
porque ya no puede decirse oculto el crimen, 
antes por el contrarío debe llamarse probable 
toda vez que resulta del mismo al menos una 
prueba semiplena , bastante para examinar ó 
para dar tormento ; á pesar de esto si el reo 
semantuvie.se negativo, entonces debieran mi- 
nistrarse los testigos en el pleuario para no 
privar al reo de su natural defensa ; ni e$ de 
admirar que una sumaria información dei de- 
lito hecha sin. citación de parte , baste para 
interrogar al reo sin tormento , puesto que 
basta á veces tal información para la conde- 
na , como enseña Bald. en la 1. 4. §. 2. vers. 
6. queeritur , D. dcojfic. procons. et legal. 
y en la repet. de la 1. 3. C. de edendo , col. 
5. y en la 2. C .de naufrag. y allí Bart. y 
Juan de Pial. Cuando el lector tuviere oca- 
sión, podrá meditar sobre t;sto, agradeciendo 
al que acopió la preinserta doctrina : añad. al 
■ obispo de Calahorra Juau Bernard. de Lúe. eu 
su práctica criminal , cap. 118. quien ha- 
. cienclo mérito de la presente ley de. Parb y 
examinando si debe aplicarse á los clérigos, 
dice, que en su concepto no es lícito pregun- 
tar á los laicos presos indistintamente salva la 
conciencia del juez , y que este solo podrá 
dirigirles preguntas cuando resulten contra 
ellos pruebas semiplenas , ó indicios claros ó 
la infamia : para sentar esta doctrina solo ci- 
ta i Sto. Tomas en el lugar arriba dicho y á 
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sobre que lo recabdarón, e deuelo todo fazer 
escreuir lo que dixere, e andar adelante eu el 
pleyto. E si por auentura, el preso conoscie- ' 
re (p) el yerro (19) sobre que fue acusado , 

(p) qu<j fizo Acad. 

Cayet. allí, que añade' una especie notable á 
saber; que cuando mediasen tales indicios, 
deben hacerse presentes al reo para que se- 
pa la verdadera situación en que se halla , so-< 
bre si debe contestar al juez que le pregunte; 
y también para que pueda purgar las sospe- 
chas que obran contra él y hacer prueba con- 
tra ellas : de donde infiere el citado obispo 
que asi como antes del tormento debe darse 
conocimiento al reo de los indicios que con- 
tra él resultan ; Jo propio debe hacerse antes 
de pasar á las preguntas para quedas haga el 
juez rectamente ; y asi interpretando la pre- 
sente ley de Part. dice , que debe aplicarse 
únicamente en los hombres de mala fama. Co- 
mo quiera , no se olvide lo que dejamos di- 
cho mas arriba , porque la presente ley en or- 
den al juramento y recepción de la confesión, 
es general para todos los acusados ; y la dis- 
tinción entre hombres de bueua y mala fama, 
solo sirve para pasar al reo por su casa lue- 
go después de la captura , para arreglar sus 
negocios domésticos , y trasladarle desde allí 
á la cárcel, como se desprende tomada la ley 
en su verdadero sentido : ademas no fuera 
justa interpretación decir , que solo es lícito 
tomar al acusado el juramento de decir ver- 
dad cuando fuese infame , toda vez que mas 
fuerza debe darse á un testigo ocular , que á 
la nota de infamia : sobre que la practica que 
es el mejor iutérprete de la ley admitió en to- 
dos los reos la doctrina arriba dicha , y por lo. 
mismo reconocida la prueba de indicios pare- 
ce que entonces aunque no se dé conocimien- 
to de ella al reo, sin embargo será lícitamen- 
te preguntado por el juez. — * Del contexto 
de la ley se ve que al reo debia recibírsele la 
declaración indagatoria, previo juramento. Es- 
ta práctica fue mandada aun en el art. 8. 
Reg. Prov, ; pero según el art. 291. vigente 
const. de 1812. la declaración del arrestado 
debe ser sin juramento , que á nadie ha de to- 
marse eu materia criminal, sobre hecho pro- 
pio. 

(19) Asi dice Raid, fundado eu el texto de 
la !. 2. C. de exhib. reís, que cuando el reo 
fuere convicto ó confeso , es lícito sujetarle 
con grillos, y aun dice el citado autor, que 
debe hacerse cuando no es fácil tenerle suje- 
to de otro modo, pues si sin aquellas vejacio- 
nes se atendiese bastante ála custodia del pre- 
so , entonce.? no pudieran causársele , puesto 
que la cárcel no es para castigo sino para 


o recabdado, si el yerro fuere tal, que merez- 
ca muerte, o otra pena en el cuerpo; estonce, 
si el recabdado fuere orne de buen lugar (20), 
o honrrado por riqueza (21), o por sciencia 
(22), non lo detien mandar meter con los otros 

guarda de los presos, según la I. 6. sig. Si el 
reo negase el delito de que es acusado , en- 
tonces afirma Bald. en la cit. I. 2. ai fin, que 
faltando la confesión ó convicción solo podrá 
ser preso el acusado si fuese muy grave el 
crimen de que se trata , 1. 1. C. de custod. 
reoru/n ; pero si no fuese tal el crimen enton- 
ces podrá ser custodiado en lugar mas de- 
cente , 11. 1. y 3. D. del mismo título. 

(20) A los nobles se les guarda cierta defe- 
rencia cnando deben ser encarcelados , como 
se indica aquí y en la 1. 4. D. de custod. reor. 
limitándose esta doctrina por lo qué se lee en 
la 1. 6. de este til. y Part, Cuando un noble 
fuere acusado puede señalársele por cárcel su 
casa ó la ciudad , cumpliendo asi el juez con 
lo que la ley manda respecto de los encarce- 
lamientos, como lo dijo notablemente Ang. éu 
la 1, 22. D. quod met. causa , alegando como 
singular el dicho de Jas. en la 1. 31. D. de ju- 
re jar and. col. 75.; y añade el mismo Ang. en 
la 1. 2. C. de. exhib. reis , haber visto muchas 
veces que el juez señala ai reo por cárcel la 
ciudad , diciendo también que puede asi ha- 
cerlo lícitamente; cuando lo requiriese la no- 
bleza de la persona , y creyese de cierto el 
juez que el acusado no es culpable : Veas, so- 
bre el particular un texto á propósito en la 1. 
16.. C. de dignilat. , donde se dice que los va- 
rones ilustres acusados de crímenes atroces no 
debeu ser puestos en la cárcel sino entregados 
á guardas militares, debiéndose dar conoci- 
miento de sus crímenes al Príncipe para que 
los conozca y castigue por sí mismo y no por 
medio de los jueces inferiores. 

(21) También se ve que á los ricos se les 
guarda alguna consideración, y dice Bart. fun- 
dado en ía 1. 28. §. 4. D. de peenis , que asi 
corno á los nobles se les suele dispeusar la pe- 
na de horca y otras infamantes, lo mismo de- 
be hacerse á favor de los dernas ciudadanos 
ricos y de buena fama ; y añade que los ricos 
deben ser protegidos , porque ellos son los que 
hacen prosperar las ciudades, 1. penult. alibi 
C. de prced. Decur. : quien tiene mas, mayor 
empeño muestra en que prospere el pais ; ios 
pobres solo procuran alborotar la ciudad, 
siendo ellos los que fomentan las asonadas pa- . 
ra entregarse aipillage, como dice Salust. en 
sus Catilinarias, y lo espiiea también Andr. de 
Iseru. en la 1. 1. 3l priuc . de pace juratn. fir- 
mand. 

(22) Los literatos se iguala» aquí á los no- 
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presos, mas deuenlo fazer guardar en algún 
lugar seguro (23).; e a tales omes que lose- 
pan fazer guardar ; pero poniendo todavía tal 
femencia en su guarda, que se pueda cumplir 
en el la justicia que el Fuero manda. E si fuere 
orne vil , deuenlo mandar meter en la cárcel 
(24)', o en otra prisión, que sea bien recab- 
dado (25), fasta que lo judguen. 

EETf 5. En que lugar daten tener presa , (q) 
e recabdada la muger. 

Mugcr alguna seyendo recabdada por algún 
yerro, que ouiesse fecho, que fuesse de tal 
natura, por que mereciesse muerte, o otra pe- 
na qualquier en elcuórpo, non la deuen me- 
ter en cárcel con los varones (26); ante dezi- 
mos, que la deuen lleuar a algún Moneslerio 
(27) de dueñas, si lo ouiere en aquel lugar , 
e meterla y en prisión, e ponerla con otras 
buenas mugeres, fasta que el .ludgador faga 
della lo que las leyes mandan. Ca, assi como 
los varones, e las mugeres, son de departidas 
naturas, assi han menester lugar apartado jdo 
los guarden ; por que non pueda dellos nacer 
mala fama, nin puedan fazer yerro , nin mal, 
seyendo presos en vn lugar. 

(q) la muger ¡ el como non, le deben da E pena nin prp/qia 
si fuere preñada fusta que pura, Acud. , 

bles de nacimiento; añade al intento la glos. 
2, sobre la 1. 5. D. pro socio , y el cap. de 
muleta , de prábend. ; cuando el crimen fue- 
se muy grave, puede ser preso y eucarcela- 
do el que tenga el grado de doctor ', según la 
glos. eu la 1. 6. C. de professor. et medie, y 
allí lo nota Juan de Plat. ; véasi también la i. 
6. de este título y Part. 

(23) Por ejemplo, en alguna fortaleza ó cas- 
tillo segunde acostumbra; añad. Arig. en la 
1. 2. C. de exhib. reís , y la ci(. 1. 1. B. de 
custod. reor. ; si el crimen fuese tal que no se 
considerase bastante seguro al reo entregado 
á los militares , enfoiic.es se le pondrá eu l\ 
cárcel , como se prueba en la presente ley y 
eu la 1. y 3. D. de custod. reor., supuesto 
que la entendida gracia solo se concede cuan- 
do fuera de la cárcel pueden quedar bien cus- 
todiados los presos. — * Vdas. adic. á la uot. 
127. 1. 16. tit. 1. de esta Part. 

(24) Añad. 1. 2. C, de exhib. reis , 1. 1. D, 
de custod. reQr. 1. 1, C, dei mismo tit. y 1* 
16. tit 1. de esta Part. y veas, también á 
Bald. eu la citada 1, 2. 

(25) Cuanto mayor es el delito rnas segura 
debe ser la custodia del preso : véas. á Bald. 
en la 1. 12. C. de appellat. -^-*'Véas, 1. 3. tit- 
■38- lib. 12. Nov. Reo. 


EEY 0. En que manera deuen guardar los 
presos , los que lo kan de fazer. 

Monteros, o Ballesteros, o otros omes qua- 
lesquier que son puestos para guardar los 
presos del Rey, o de algún Concejo, non los 
deuen sacar de aquel lugar donde gelos man- 
daron tener , nin de la cárcel, nin de la otra 
prisión, pira lleuarlos a otra parte, en nin- 
guna manera, sin mandamiento del Rey, o de 
aquel Jtuígador que gelos dio en guarda ; fue- 
ras ende, para fazer algunas cosas que ellos, 
non pueden escusar. E maguer diximos en la 
tercera ley ante desla, que el que fuere orne 
bonrrado por linaje, o por riqueza, o por scien- 
cia que ouiesse, que lo noFt deuen meter en 
cárcel, nin en otra prisión ; con todo esso de- 
zimos, que si el preso otorgasse delante del 
Judgador , que auia fecho el yerro porque auia 
seydo recabdado, o gelo ouiessen prouado , e 
aquellos que lo tuuiessen en guarda, se temies- 
sen que seyria; estonce, bien lo pueden me- 
ter en fierros, e tenerlo guardado en ellos, 
en el lugar que gelo encomendaron, de guisa,, 
que puedan ser seguros del, que non se yra. 
Otrosí dezimos, que deuen ser acuciosos los 
que deuen guardar los presos, para guardar- 
los todavía con gran recabdo, e con gran fe- 

(26) Coucuerd. 1. 3. C. de custod. reor. y 
la autent. allí, teniendo lugar esta dis- 
posición por mas que la muger fuese des- 
honesta, porque también debe respetarse 
el pudor de los hombres como dice Ang. 
en la cit. 1. 3. : deben pues las mugeres de 
esta clase ser puestas en lugar distinto del eu 
que están las mugeres honradas , porque no 
son dignas de los beneficios de la lev, 1. 22. 
C.,de adult. según Pedro , Alberic. y Sabe, 
en la cit. 1. B. 

(27) Esta disposición no está en uso ni de 
otra parte parece oportuna, puesto que el 
juez lego no pudiera corregir la mala custo- 
dia que se hiciese en el monasterio ; como 
quiera , de la presente lev y de la autent. de 
donde se tomó , parece inferirse claramente 
que no disfruta del beneficio de inmunidad la 
muger que fuese presa en un monasterio’ por 
razón de sus delitos , inmunidad que gozaría 
si huyendo llegase á él , porque entonces le 
aprovecharía la que va concedida á la Iglesia 
segnn Archid. eu el cap. dijfinivit ., 17. cuest, 
4. y Siiveslr. eu la suma part.. immimitas , 3. 

A pesar de lo dicho tal vez en obsequio d^e la 
iglesia ó monasterio que se señalase por cár- 
cel , se conseguiría que no luese estraido vio- 
lentamente el preso , y por lo mismo no es 
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mencia, e mayormeníe de noche (28), quede 
día. E de noche los deuen guardar en esta 
manera (29) ; echándolos en cadenas . o en ce- 
pos, e cerrando las puertas de la cárcel muy 
bien: e el. carcelero mayor deue cerrar cada no- 
che las cadenas, elos cepos, e las- puertas de [a 
cárcel, con su mano mesma, e (r) guardar muy 
bien las llaues, desando omes dentro con lospre- 
sos’(30), quelosvelenconcarídelatodala noche, 
de manera que non puedan limar las prisiones 
en que yoguíeren, nin se puedan soltar an nin- 
guna manera: e luego que sea de día, e el 
sol salido (31), deuenles abrir las puertas de 
la cárcel, porque vean la lumbre. E si algu- 
nos quisiéssen fablar (32) con ellos, deuehlos 
estonce sacar fuera vno a vno, todavía estan- 
do delante aquellos que los han de guardar. 

LEY í. Como deuen guardar el preso fasta 

(/•) condesar Acad. 

seguro que se destine por cárcel tal lugar. 

(28) Coucuerd. 1. 1. C . de custod. reor. don- 
de uota Ang. que ios encargados de custodiar 
alguna persona ó cosa, por la' noche deben 
redoblar su vigilancia , infiriendo de aquí la 
obligación eú que están los gobernadores de 
castillos de atender á la custodia de los mis- 
mos. 

(29) No se olvide la presente ley mas es- 
tensa en esta parte que la 1. C. de custod. 
reor. de donde fue tomada. 

(30) La guarda de un preso no debe fiarse 
á una persoua , sino á dos por lo menos se- 
guu la 1. ult. DI de custod. reor. donde lo no- 
ta Ang. 

(3 1) Sirve esta doctrina para resolver la cues- 
tión que promueve Bart. en la 1. 16.- 5. D.. 

de poeriis , sobre si la madrugada y el anoche- 
cer deban considerarse noche ó día, diciendo 
sobre el particular Ang. en la cit. i. 1. D. de 
custod. reor. que la mañana se estiende desde 
el canto del galLo , y el anochecer se reputa 
noche cuando es tan oscura la atmósfera , que 
difícilmente puede ser reconocido un hombre, 
cap. si perfodiens , de homicid. ; asi que cuau- 
do aparece luz en el horizonte , se considera 
ya día , pues aunque no haya salido el sol, es- 
tá ya próximo á salir , y es tanta ya la luz, 
que un hombre puede ser fácilmente conoci- 
do : añade el mismo autor que aquella parte 
de dia se llama madrugada, porque no es pro- 
piamente dia, como se manifiesta en la 1. 2o. 
D, de líber, et posthurn. , lo que dice ser no- 
table para muchos casos : añad. á Bart. eu el 
citado §. 5. en la 1. 23. §. 1. D. de líber, et 
postkum.., en la 1. 18. §. l.-D. de manumis. 
testara. ; á Bald. cu la. i. ult. C. de his guibus 

TOMO IV. 


que sea judgado. 

Guardado deue ser el preso eu aquella pri- 
sión (33), o en aquel lugar, do el Judgador 
mando que lo guardassen, fasta que lo judguen 
para justiciarlo, o para quitarlo. E si el yer- 
ro (s) que fizo fuere prouado por testigos ver- 
daderos,' o si el' non se defendiere por alguna 
razón derecha, non le deue el Judgador man- 
dar meter a la prisión después, mas mandar 
(34) que fagan del aquella justicia que la Ley 
manda : e si por auentura el yerro non fue- 
re prouado por testigos, e lo conociere el, si 
la conoscencia fiziere por tormentos que le 
diessen , o por miedo que ouiesse , non lo de- 
uen luego justiciar, fasta que lo otorgue otra 
vegada (35) sin ningún tormento que le den, 
nin por miedo que le fagan. E si lo otorgare 
a la segunda vez , non lo apremiando , nin le 

(.s) solicc que fue preso, -Acad. 

ut indig. y en la 1. 2. al fin C. guibus res judie- 
non nocet, y en la 1. 11. col. 8. C. gui accus- 
non poss. coa lo que nota Dec. consii. ,354. 

(32) . Vease como debe permitirse á los pre- 
sos que hablen con sus defensores y amigos; 
aliad, al intento la 1. 2. G. de custod. reor. 
con la glos. allí : á pesar de lo dicho habien- 
do justo motivo , como si no se hubiese to- 
mado aun al reo $u confesión , se mahda al- 
guna vez tenerle incomunicado para que no 
reciba instrucciones dirigidas á negar lo que 
se le pregunta. — * Respecto de la incqmuni- 
caciou de los presos y seguridad de los mis- 
mos , el art. 297. coust. de 1812. manda: 
Que se dispongan las cárceles de manera que 
sirvan para asegurar y no para molestar á los 
presos; que el alcaide los tenga en buena cus- 
todia ; y separados los que el juez manda te- 
ner sin comunicación , pero nunca eu calabo- 
zos subterráneos ni mal sanos : y al mismo ob- 
jeto dice el art. 7. Reg. Prov. «A ninguna 
persona tratada como reo se la podrá morti- 
ficar con hierros, ataduras n¡ otras vejaciones 
que no sean necesarias para su seguridad ; ni 
tampoco teueria en incomunicación , como no 
sea con especial orden del juez respectivo, el 
cual no lo podra mandar sino cuando lo exi- 
ja la naturaleza de las averiguaciones suma- 
rias , y por solo aquel tiempo que sea real- 
mente necesario. Veas, el R. decret. de 6. de 
abril de 18-44. 

(33) Añad. 1,- 8. D. de custod. reor. y 1. 10. 
tit. 14. iib. 2. orden. Real. 

(34) JNo debe diferirse el castigo de los pre- 

sos , como se indica aquí y eu la 1. ult. C. de 
custod. reor. • 

(35) Añad. 1. 4. tit. 30. de esta Part. con 
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fazreodo ningún mal , estonce deuen del fazer 
justicia. Otrosi mandamos , que ningún pley- 
to criminal nop pueda durar mas de dos años 

(36); e si en este medio non pudieren saber 
la verdad del acusado', tenemos por bien , que 
sea sacado de la cárcel en que esta preso , e 
dado por quilo (37) ; e den pena al acusador, 
assi como diximos en el titulo de las Acusacio- 
nes, en las leyes (38) que fablan en esta razón. 

liElT 8. Como el Carcelero mayor deue dar 
cuenta cada mes vna ves , de los presos que tu- 

uiere en guarda, a aquel que gdos manda 
guardar. 

El carcelero mayor de cada lugar deue 
venir vna vez cada mes (39) delante del Jud- 
gador Mayoral que puede judgar los presos , 
e deuel dar cuenta de tantos presos que tie- 
ne , e como han nome, e por que razón yaze 
cada vno dellos , (i) e quanto tiempo a que 
yacen presos. E para poder esto fazer el Car- 
celero ciertamente , cada que le aduxeren pre- 
sos , deuelos recebir por escrito , escriuiendo 
el nome de cada vno dellos, (u) e eljugar do 
fue , e la razón por que fue preso . e el dia, 
e el mes , e la era en que lo recibe , e por 

(t) et de que edat es cada uno dellos Acad; 

( ú ) et el lugar donde cada uno fue preso , et la razón Acad. 
ct el logar onde fuere. Esc. a. et el logar onde fue. Acad. x» 
Esc. i. 3. Salm. 

lo que allí se dirá. 

(36) Concuerd. L nlt. C. ut irttra cert. temp. 
crimin . queest . lermin. esta disposición iiq 
está en uso boy dia , pudiendo durar la ins- 
tancia y ser absuelto ó condenado definitiva- 
mente el reo aun después de finido el bienio, 
ora se baya principiado la causa por acusación 
ó por pesquisa. — * Hoy no está en observan- 
cia esta disposición durando las causas crimi- 
nales mas ó menos de los dos años, debiendo 
los jueces llevarlas con la posible celeridad. 

(37) Absolviéndole de la instancia y obser- 
vancia del juicio y condenando en costas al 
acusador , como lo declara la glos. y DD. so- 
bre la cit, 1. ult. 

(38) LL. 1. y 26. tit. i. de esta Part. 

(39) Concuerd. 1. ult. C. de custod reor. 

(40) Nótese que el juez debe ser pronto en 
dar libertad á los presos, pues de otra suerte 
debe ser castigado , como se espresa en esta 
ley ; tomándose de ella la práctica de implo- 
rar el oficio del juez pidiendo la libertad el 
reo donde no hubiere justa causa para su de- 
tención , protestándole , en caso contrario con 
la pena señalada en esta misma ley, según 
Ang. en la cit. 1. ult. , donde dice también 


cuyo mandado ; c si algunos contra esto fi- 
zicren , mandamos que pechen a la Camara 
del Rey vcynte marauedis de oro : e el Jud- 
gador de cada lugar deue ser acucioso para lo 
fazer cumplir , porque los pueda quitar, e 
condenar assi como dicho es en esta ley ; e 
el Juez (40) que contra esto tiziere , deue ser 
tollido del cilicio (v) por infamado , e pechar 
porende diez mariuedis de oro (x) al Rey. 

IiFi; «O. Como los guardadores de los presos 
non merecen pena , si los otros sus compañeros, 

a que los encomiendan , se van con ellos. 

Acaesce a ¡as vegadas, que los que han en 
guarda a los presos, non pueden cada vno 
guardarlos , e acomiendanlos a otro quando van 
a alguna parte ; e aquellos que fincan, otro- 
si contece a las vegadas, que maguer están 
y todos a guardarlos, pero deuen dormir los 
vnos, e velar los otros. E porende dezimos, que 
si los que fincan por guardar los presos , o que 
ios velan, se van lodos, o alguno dellos, con 
los ptesos (41), e los otros que non están de- 
lante, o que duermen, non lo saben, njn fa- 
zen engaño, nin malicia en esto ; que non son 
en culpa, nin merescen pena ninguna poren- 
de. Mas aquellos que se fuessen con los pre- 
sos, deuen morir (42) porende, quando quier 

(-?/) et secr dado por enfamado Acad. 

(.*■) a la camara del rey. Acad. i. 

Bald. que cuando el reo estuviese preso deben 
abreviarle las dilaciones. — * Véas. el tit. 38. 
lib. 12. Nov. Rec. y art. 293. coust. de 1812. 

(41) Coueuerd. 1. ult. D. de custod. rcor. 
donde lo nota Bart. , infiriendo de allí Ang. 
que el guardián de un castillo á quien hubie- 
sen hecho traiciou sus soldados introduciendo 
en él enemigos, es. digno de indulgencia por- 
que nadie sino Dios puede librarse de traido- 
res ; y sirve ai intento la 1. 29. §. 5, D. man- 
dad . 

(42) Añad. la cit. 1. ult. D. de custod. reor. 
V la l. 12. del mismo tit. con la slos. allí, 
siendo notable la presente ley para aclaración 
de las citadas : lié aqui pues un caso especial 
por el que se impone al carcelero pena de 
muerte , cuando él mismo hubiese buido con 
el preso ; disposición que no se observará boy 
dia salvos los casos en que previamente estu- 
viese señalada dicha pena según la 1. 12. tit. 
14. lib. 2 f orden. Real , quejmede verse. Sí 
fuera del caso sobredicho huyere el preso por 
dolo ó culpa de- su guardián , entonces obsér- 
vese lo prevenido en la 1. 12. de este tit. y 
Part. y lo que dice la glos en la 1. 4. C. de 
custod, reor . y en las cits.. 12. y ult. D. de! 
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que sean fallados; fueras ende, si alguno de- 
llos fuere mogo (43), o orne vil, o de mal se- 
so. Ca estonce, non deuen dar la pena sobre- 
dicha a el, mas a aquel que lo y puso ; pero 
el Judgador deue dar a este tal, que se fue 
con los presos, otra [tena, qual entendiere que 
merosce, según su aíuedrio. Ca non es gui- 
sado que finque sin pena, sejendo ata] que 
entendiesse lo que fazia (y). 

(y) Al pié ditt cod. Acr.d. i. se halla ¡a auréatica si-niie/iie. 
AUTENTICA. En la forte del rey es en otra iujiht.i ordenada 
la pena contra los que guardan Jos presos, svguud se contiene 
eu la ley nueva que comienza: Si los monteros, en el titulo 
de la pona de los judgadoi'es rt de los alguaciles. 

misino tit. — *Ve'as. adíe, a la not. ult. de 
este tit. 

(43) Añad. la eit. i. ult. y la 4. C. de cus- 
tod. reor. 

(44) Sucede esto cuando por el delito no 
debe imponerse pena corporal según lo dicho, 
eu la rub. de este tit. y en la 1. 16, tit. 1. de 
esta Part. ; sin embargo aunque no debiese 
imponerse pena corporal sino pecuniaria , tal 
vez no se pondría en libertad al reo bajo fian- 
za , cuando en méritos de la acusación y pes- 
quisa confesase el crimen ; en cuyo caso de- 
be ser detenido é inmediatamente condenado, 
1. 5. C. de custod, reor. 1. 2.C. del mismo 
tit. Cuando el reo se mantiene negativo y- es 
puesto en libertad bajo fianza, los fiadores es- 
tan obligados á presentarlo al tribunal cuan- 
do fuese necesaria su presencia , como si el 
juez quisiese preguntarle ó darle tormento ; 
pero cuando fuese arbitraria la pena' imponi- 
ble, entonces se atiende á la cualidad del cri- 
men y á la costumbre del tribunal ; asi que 
si la pena que suele imponerse es corporal, 
deberemos atenernos á lo que respecto de ta- 
les penas queda establecido ; pero si por el 
contrario la pena arbitral fuese comunmente 
pecuniaria , entonces se observará lo diebo 
respecto de las peuas pecuniarias , según asi 
lo resuelve Bald. en la l. 2.. G. de e.r.hib. reís. 
¿El fiador que lo fuese de estar á juicio 
por el acusado reo de alguna lierida , queda 
obligado, aunque de la herida se siga después 
la muerte? Bart. en la 1. 68. D. de fi de jún- 
ior. y Luc. de Pen. en la 1. 16. C. de Decu- 
rión. recuerdan la disputa de Jacob, de Bello 
Vis. en la J. 26. C. de Jidejus. quien resuel- 
ve que si la acusación se formó simplemente 
para castigar la herida , eu este caso los fia- 
dores no quedarán obligados por la muerte que 
fuese resultado de aquella ; pero si por el con- 
trario en la acusación se habló de herida mor- 
tal , y se. pidiese después de muerto el heri- 
do que el agresor fuese castigado por esta 
muerte , en tal caso quedarán obligados los 
fiadores : sin embargo si nadie pidiese coutra 


liETV 40. Que pena meresce el fiador , si se 
fuye el acusado a quien ■ fio. 

Sobré fiadores (44) dan a las vegadas los Jue- 
zes algunos acusados, a tal pleyto, que los fa- 
gan cumplir derecho sobre los yerros de que 
los acusan : e porende dezimos, que si en la 
fiadura fuere puesta pena (45) señaladamente, 
que pecbe el fiador, aquélla deue pechar, sí 
non aduxiere (46) aquel a quien fio ante el 
Juez, para cumplir de derecho. E si non fne- 
re puesta pena cierta en la fiadura , e fuere cos- 

ellos esta responsabilidad , no debieran pres- 
tarla , porque ni aun el reo queda obligado en 
este caso íaltando el acusador , i. 6. §. 2. D. 
de muner. et honor .- — * Véas. adic. á la not. 
ult. de este tit. 

(45) Concucrd. 1. 4. D. de custod. reor. y 
lo que dice Azou en la suma C. del mismo tit. 
al fin vers. damnatur autem , de fidejussor. 
¿ Si el fiador se obligó á presentar el reo cuan- 
do fuere reclamado , bajo la pena de mil mar- 
cos de oro,- deberá hacerse efectiva semejan- 
te cantidad ? Bald. en la 1. 3. C. qui accus. 
non poss. col. 3. sostiene la afirmativa , con- 
testando allí á lo que dispone la 1. 6. C. de 
modo mulctar . en órden á la tasa de las pe- 
nas pecuniarias, de lo que hablan también la 
glos, y Bart. en la citada 1. 4. 

(46) El fiador debe ser compelidoá presen- 
tar el reo , y no haciéndolo se le obliga de 
oficio al' pago de la pena, según Bart. en la 
cit. 1. 4. D. de custod. reor. al fin, procedién- 
dose en esto sin la forma judicial, porque los 
contratos hechos en juicio tienen fuerza de 
confesión, 1. 40. §. 1. D. de pactis ; sobre 
que haciéndose dicho contrato para la mayor 
espcdiciou de un pleito, no debe producir otro 
nuevo, 1. 3. C. de fructib. et lit. expens. co- 
rno lo dice Bald. en la 1. 3. C. qui accus. non 
poss. col. 2. donde añade que un contrato he- 
cho en juicio, deja espedito el oficio delj’uez 
para proceder ejecutivamente aun sin instan- 
cia de parte. Si el fiador presentó al reo por 
quien había prestado fianza , huyendo este de 
la cárcel : dice el cit. autor que quedará des- 
obligado el que antes liabia prestado la enten- 
dida caución ; esto mismo dice el propio au- 
tor , lug¿ cit. col. 3. vers. 10. quceritnr , y 
sobre el particular puede verse latamente á 
Luc. de Pen. en la 1. 16. C. de Decurión, de 
cuya doctrina se . desprende una limitación , á 
saber ; que el fiador quedará desobligado co- 
mo queda dicho, salvo cuando estuviese pac- 
tado en la escritura de fianza que presentaría 
al reo cuantas veces fuese reclamado por el 
juez : sobre lo dicho véas. á Juan Andr. adíe. 
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tumbre vsada en aquel lugar do acaesciesse , 
quanto deue pechar el que assi fia a otra por 
su faz, si non lo adujere a derecho, aque- 
llo deue pechar que fuesse costumbrado. E si 
non es y costumbre vsada para esto, dcuele 
poner pena de pecho (47) e! Judgador, según 
su aluedrio : e sobre tal íiadura nol deuen dar' 
pena en el cuerpo- (48) al fiador, maguer aquel 
a quien fio Ta mereciessé. Pero el Juez que 
diesse sobre fiador algund orne, que fuesseacu- 
sado sobre yerro qne mereciesse muerte, a 
otra pena en el cuerpo, si le fuesse prouado,' 
non se puede escusar que non sea en grond 
culpa quando lo diesse por íiadura ; e puéde- 
le poner pena por ello (49) el Rey, según su 
aluedrio, si el acusado se fuere. 

MjETE 1 i . Que pena merecen los guardadores 
de los presos , si los fizieren mal , o desonrra , 

por malquerencia que les ayan, o por algo 
que les prometan iz). 

Mueuense los omes a buscar mal -los vnos 
a los otros, por malquerencia que han entre 
si : e esto fazen algunos a las vegadas contra 
aquellos que son presos, dando algo encubier- 
tamente a aquellos que los han en guarda f 

(z) a dar los enemigos deltas . Arad. 

á Speculat- ti t. de accusat . §. sequilar vi dere 
de contumacia acensad , palabra exceptis. Si 
el fiador quisiese tomar á. su Cargo la defensa 
del reo ; véas. sobre esto á Specul. tit. de ac- 
cusat. §. sequilar , después del vers. sed si de- 
dil , y véas. lo que dijimos en la 1. 18. tit. 
12. Part. 5. 

(47) Añad. 1. 2. §. ult. D. qui satisd. co- 
gant. y cap. cum homo,. 23. cuest. 5. y la 
glos. allí. Por lasóla contumacia jamás puede 
impouerse pena corporal, como se indica aquí 
y lo dice la glos. 3.- cuest. 1. en, la suma, ex- 
cepto el caso de la 1. 4. §. 9. D. de re mili- 
tar. según Bald. en la cit. 1. 3. C. qui accus. 
non poss. col. 2. 

(48) Véas. la glos. en el cit. cap. cum. ho- 
mo , y á Cyn. en la 1. 4. C. de cuslod. reor. 
De esta ley parece desprenderse, atendida su 
disposición tan general, que aunque el fiador 
deje dolosamente de presentar al afianzado, 
deberá solo ser castigado extraordinariamente 
y á arbitrio del juez ; ó tal vez puede decirse 
que la presente ley debe suplirse y limitarse' 
por la romana , de suerte que si por dolo de- 
jase de presentar el fiador al reo, debe ser 
azotado ó relegado , ó ser castigado con otra’ 
pena mayor , como asi lo declaran Speculat. 
tit. de accusat. $. sequilare vers. sed si dedil, 
y Ang. en la cit.¿l. i. D. de cuslod. reor. Si 


porque les den mal a comer, o a beuer , 
e que les den malas prisiones, e que les fa- 
gan mal en otras maneras muchas ; c los que 
desto se trabajan , tenemos, que fazen muy 
grand yerro, e toman mala venganza sinra- 
zón. Ca la cárcel deue ser para guardar (SO) 
los presos, e non para fazeríes enemiga, nin 
otro mal. nin darles pena en hila E porende 
mandamos, e defendemos, que ningún carce- 
lero, nin otro orne, que tenga presos en guar- 
da, que non sea osado de fazer tal crueldad 
como esta, por precio que le den, nin por rue- 
go que le fagan, nin por malquerencia que 
aya contra los presos, nin por amor que aya 
a Jos que los íizieron prender, nin poí otra 
manera que pueda ser. Ca assaz ahonda de 
ser presos, e encarcelados, e recebir, quando 
sean judgados, la pena que merecieren, se- 
gún mandan las leyes. E si algún carcelero, o 
guardador de presos, 1 maliciosamente se mo- 
uiere a fazer contra lo que en esta ley es es- 
crito, el Judgador del lugar lo deue fazer ma- 
tar (51) por ello : e si fuere negligente en non 
querer escarmentar a tal orne como este, de- 
ue ser tollido del oííicio, como orne mal en- 
famado, e recebir pena porende, segund el- 
Rpy tuuiere por bien. E los otros que fazen 
fazer estas cosas a los carceleros, dcuenles dar 

por costumbre se observase en algún lugar 
imponer pena corporal al fiador cuando se hu- 
biese obligado á ella ; dice Baid. de pace Const. 
vers. damna , al fin , que debiera observarse 
tal costumbre, porque esta tiene fuerza aun 
sobre el cuerpo, 11. 7. y 9. D . de extraurd. 
crini. Cuando el fiador* se obliga á guardar el 
preso sujetándose á la pena de lós carceleros; 
dice Salic. en la l. 4. C. de cuslod. reor. que 
en este caso sufrirá la pena á que se liabia 
sujetado : véas. al cit. autor en el mismo lu- 
gar que señala la fórmula con que el juez en- 
trega el preso á sus fiadores como guardas 
señalados por el juzgado, 

(49) En este caso pudiera imponerse al juez 
pena corporal , por haber querido librar de 
ella al reo maliciosamente, ó por culpa lata, 
admitiendo fianzas , según se prueba con lo 
qne dijimos en la 1, 25. tit. 22. Part, 3. sir- 
viendo al intento para probar lo que hemos 
sentado de la culpa lata , la 1. 12. de este tit. 
y Part. y lo que nota Ang, en la 1. 12. D. de 
cuslod.- reor. — •* Cuando el reo debe ser puesto 
en libertad bajo fianza, véas. art. 1 1. Reg. Prov. 

(50) La cárcel es para guardar ios presos, 
no para castigarlos , como se dice aqui, en la > 
1. 8. §. 9'.- D. de poenis , y en el cap. quam- 
vis , de poenis , lib. 6. 

(51) Añad. i. 1. al fin C. de cuslod. reor. 
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pena según su.aluedfio. 

1EY i*. Que pena merecen los guardadores 
délos presos, si se fuere alguno dellos. 

En cinco maneras podría acaecer que los 
presos se yrian de ia cárcel, porque.se embar- 
garía la justicia, v que se non podría cumplir 
en ellos. La primera es, quando fuyessen por 
muy gran culpa (52), o por engaño de los que 
los ouiessen en'guarda. Ca, en tal caso como 
este, deuen recobir los guardadores aqueliá 
mesma pena (53) que deuian sufrir los pre- 
sos. La segunda es , quando fuyen los presos 
por negligencia (54) de los "guardadores, en 
que non hay mezclado engaño ninguno. Esto 
seria, si los guardassen a buena fe, mas non 
con tan gran acucia como deuen' e en tal ca- 
so como este deuen ser tollklos del oficio los 
guardadores, e castigados (55) de feridas, de 
guisa que non pierdan los cuerpos, nin miem- 
bro- ninguno: porque los otros que pusieren 

— .* Veas. adíe, á la not. 75. de este 
ti t. 

(52) Anad. 1., 12. D. de. castod. rcor. 

(53) Añad. 1. nlt. D. de ciistod. rcor. 1. 4. 
C. del mismo tit. 1. 12. D. del mismo fit. y 1. 
12. y sig. tit. 1-4, lili. 2. orden. Real; y aun- 
que contra el que quebranta la cárcel resulta 
una confesión ficta, sin embargo debe probar- 
se de otro modo esta misma confesión contra 
el carcelero, 1. 11. D. de custod. rcor. Bald. 
en ¡a cit. I. 4. C. del mismo tí t. , puesto cjue 
la confesión ficta no pasa mas allá de la per- 
sona contra quien se finge : véas. á Bart. en 
la l. 49. al fin D. de oerbor. oblig. — * Veas, 
adié, á la not. ult. de este tit, 

(54) En caso de duda se presume negligen- 
te el carcelero como lo defiende la glos. en la 

1. ult. D. de custod ¡ reor. y Bald. en la 1. 1, ' 
al fin D. de- serv. J'ugít, ; pero si el carcelero 
tiene atado el preso , en esté caso queda alio- 
nada su diligencia , como lo espresa la glos. 
notab. en la cit. 1. 1. §. ult. y Bald. allí, Ang. 
en la 1. 12. D. de custod. reor. y lo espfica 
latamente París de Put. trat. syndicat , fot. 
30, vers. an si plores. Juan de (Pial, eu la 1. 

2. G. de exactor, tribuí, col 5. donde dice, 
que es digno de escusa aquel que no custo- 
dió con tanta diligencia el preso que rnuv lue- 
go debía <er puesto en libertad : véas. sobre 
el particular á Ang. Aret. part . fama publica , 
col. 17., y añad. á la presente ley la 12. tit. 
14. lib. 2. orden. Real. 

(55) Nótese bien esta doctrina espresada aquí 
con mayor claridad que en la 1. ult. D. de 
custod. reor. de donde se tomó la presente. 


en su lugar, sean escarmentados porende, é 
metan mayor acucia en guardar los otros pre- 
sos, que tuuieren en guarda. La tercera es , 
quando fuyen los presos por ocasión (56) ,- e 
non por culpa , nin por engaño de ¡os guar- 
dadores ; e en tal caso como este non deuen 
recebir pena ninguna, si prouaren ¡a ocasión, 
e que non auino por su culpa. La quarta es; 
quando los guardadores dexan yr los presos 
que han en guarda, por piedad que han (le- 
fios ; e en tal caso como este, si el pre- 
so que se fuere, fuere orne vil (57), o era pa- 
riente, o cercano de aquel que lo dexa yr , 
estonce el carcele.ro deue ser lollido del oífi- 
cio, e castigado de feridas, según diximos 
de suso. Mas si tal oijie non fuesse,- de- 
ue auer pena según aluedrio de) Juez. La quin- 
ta manera es, quando el preso se mata el mis- 
mo estando en la prisión, o despeñándose, o 
(a) firiendose , o degollándose; e en tal caso 
como esté non deue el que guardaua el pre- 

(«) cnforcundosc o degollándose ; Acad. 

Hoy dia atiéndase la disposición de la 1. 12. 
tit. 14. lib. 2. orden. Real , que inanda, que 
los carceleros eu el caso en cuestión esteu por 
un año en la .cárcel encadenados , lo que se- 
guu dice París lug. cit, se baila también pre- 
yenido en una Constitución del reino de Ña- 
póles ; y hay de particular en el carcelero, 
que debe ser castigado criminalmente aunque 
sea tan solo reo de culpa levísima , según 
Bald. cu la 1. 13. §. 2. vers. denique , D. de 
üsufruct. : como quiera , no creemos que el 
año de cárcel se imponga en nuestro reino á 
los carceleros. — * Véas. adié, á la not. ult. de 
este tit. 

(56) Es decir, por caso fortuito ; y concuer- 
da 1. 12. D. de custod. reor. .- sobre el parti- 
cular veas, lo que enseña París lugar sobre- 
di. donde dice también , que si los parientes 
del preso hubiesen proporcionado una lima 
con que romper las cadenas , haciéndolo so 
pretexto de darle algún comestible ú otra co- 
sa de uso necesario , que entonces no puede 
suponerse dolo ni culpa en el carcelero , por 
mas que á los presos se les dé lo necesario 
para subsistir. 

(57) Tal vez se espresa esto porque no se 
presume entonces el soborno del carcelero por 
precio ; añad. i. ult. D, de custod. reor. ; y tal 
vez tendrá lugar lo mismo cuando compade- 
cidos los carceleros tuviesen rúenos diligencia 
en la custodia de los presos; pues si los soltasen 
dolosamente , entonces parece debieran ser cas- 
tigados con la peua señalada en el primer ca- 
so de esta léy , lo que se prueba con las cit. 

11. 12. y ult. D. de custod. reor. 
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so fincar sin pen$-(o8), porque si fuésse guar- 
dado acuciosamente, non se podría assi matar. 
E porende deue ser tirado del ofíicio, e cas- 
tigado de feridas, assi como sobredicho es. E 
si por auentura, ei guardador matasse al pre- 
so (69) que luuiesse en guarda, o le diesse a 
sabiendas (6) breuaje (60) , o otra cosa con 
que se matasse el mismo, el que esto liziesse, 
deue morir porende. Mas si el . preso se mu- 
riesse por ocasión, o por enfermedad, estonce 
los que lo guardan non deuen auer pena 
ninguna ; pero ante que lo saquen de la car- 

{0) navaja ó otra cosa Acad. 

(58) Añad. 11. 8. y ult. D. de custod. reor 
v dice Ang. sobre la cit. 1. 8. que es costum- 
bre que los carceleros examinen diariamente 
si los presos conservan oculto puñal o veneno. 

(59) Añad. cit. 1. ult. 

(60) Añad. 1. 8. D. de cusíod. reor. 

(61) Debe probarse por medio de certifica- 
ciones ó atestados, quedando asi libres de res- 
ponsabilidad los carceleros según la cit. i. ult. 
D. de custod. reor. — *Veas. adic. á la not. 
75. de este tit. 

■ (62) De estas palabras y de lo que añade 
mas abajo quebrantar aquel lugar , parece que 
uo basta la sola conspiración sin el quebran- 
tamiento de cárcel ó délas ataduras, u¡ la so- 
la fractura sin el complot, para que se presu- 
ma el reo confeso del crimen por que lo pren- 
dieron , y eslo mismo parece desprenderse de 
la 1. 13. D. de custod. reor. de donde se to- 
mó la presente. Sin embargo la 1. 13. §. 5. 
D. de re milit. veys. curtí tamen , parece dis- 
poner que es bastante la sola fractura , y es- 
to mismo defiende Bald. vol. 3. codsíI. 32. que 
cotnieuza : primas articulas in nova impressio- 
ne , cuando dice que si el preso lo es por pes- 
quisa de algún delito especial huyendo cou 
fractura ó á beneficio de una conspiración, en 
este caso viene comprendido en la ¿it. 1. 13. 
D, de custod. reor. : ¡gual doctrina sostiene 
Bart. en la misma 1. 13. y Ang. Aret. . trat. 
malefic, part .Jama publica , col. 17. A pesar 
de todo parece debe resolverse no ser bastan- 
te la fractura de cárcel á no preceder la cons- 
piración , como se prueba por la presente ley 
y por la 13. cit. D. de custod. reor., contes- 
tándose al cit. §. 5. I. 13. D. de re militar. 
que ó bien debe ^entenderse de cuando prece- 
dió conspiración , ó de lo contrario que solo 
puede aplicarse en los militares que quebran- 
tan la cárcel , que deben ser castigados como 
desertores : adviértase que la sola conspiración 
aunque uo se hay'a- consumado la fuga y que- 
brantamiento de la cárcel , parece ser bastan- 
te para inferir „la sobredicha coufesiou ficta > 


cel, deuenló fazer saber al Rey, o ai Juez 
(61) que lo fizo prender ; porque non pueda 
y ser fecho engaño. 

IjEY 13. Que pena deuen auer los presos, 

que quebrantan la cárcel, o la prisión (c) 
en que están. 

■ Acordándose (62) todos los presos que. yo- 
guiessen en una cárcel, o en una prisión (63), 
de quebrantar aquel lugar do los guardassen, 
e se fuessen (64) todos, o la mayor parte 

(c) el se fuyeu. Acad. 

según asi lo entendieron Alberic. y Ang. so- 
bre la cit. 1. 13. D. de custod. reor. Pero aun 
en esta parte parece disponer lo contrario la pre- 
sente ley cuando dice, esc fuessen todos ; aun- 
que como en la razón que luego señala parece 
fundarse eu ella para argüir la confesión ficta 
en caso de conspiración , tal vez pudiera to- 
marse como argumento de lo que Alberic. y 
Ang. Sostienen fundados eu la citada i. 13. : ’ó 
dígase también que si se trata de castigar la 
fractura de la cárcel sin consideración al de- 
lito por que estabaD presos ios reos , en este 
caso bastará la sola fraolura ó conspiración, 
como se prueba en la i. 1. D. de e/J'r actor. 
allí ; saiurninus etiam probat , eos qui de car - 
cere eruperunt , «Ve effractis foribus si ve cons- 
pir alione cum Civteris qui eadeni custodia erunt, 
capite puniendos ; en cuyo sentido se inter- 
preta igualmente el texto de la 1. 13. D, de 
re militar, vers. cum tamen : mas si por el 
contrario se atiende la confesión ficta del de- 
lito proveniente de la fuga de cárcel , en 
este caso se necesita la conspiración preceden- 
te y que escape el reo quebrantando su en- 
cierro , como se indica aquí y en la 1. 13. D. 
de custod. reor. Asi que la 1. del orden, lib. 
8. tit. ult. diciendo todo heme que fuyese de 
la cadena , vaya por fechor ; debe interpre- 
tarse conforme á lo prevenido en esta ley, 
cuando á la fuga precediese la conspiración. 

(63) Lo mismo debe entenderse cuando los 
presos estuvieren en diversos aposentos, te- 
niendo cada uno su guarda especial , según la 
1. 76. D. de reí vindic. 

(64) Si no llevaron á cabo la conspiración 
porque se descubrió, ú otramente porque no 
quisieron ó no pudieron consumarla ; dice Al- 
beric. sobre la cit. 1. 13. D. de custod. reor. 
que se presumirán confesos de los delitos por 
que fueron aprbeudidos, interpretando en es- 
te sentido la I. cit. : sin embargo uo parece 
admisible entre nosotros esta interpretación, 
supuesto que tanto la presente ley como las 
demás del reino exigen la fuga de la cárcel- 
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(63) dellos, sin sabiduría de los guardadores 
(66) ; si después desso fueren todos presos, 
o alguno dellos, también deuen los Judgado- 
res justiciar aquellos que después desso pren- 
dieran , como si les fuesse prouado el yerro 
sobre que los tenian presos. Ca semeja que 
se dan por-fechores (67) de los yerros de 
que eran acusados, porque ante que los jud- 
guen, se acuerdan assi en vno a fuyr. Mas 
si por auentura non fuyessen todos, mas al- 
gunos dellos (68), e después fueren presos 
otra vez, deuenlos meter en mas fuertes pri- 
siones ; e aun demás desto, deueles el Jud- 
gador dar alguna pena porende, según su al- 
uedrio (69). 

I<ET ti. Que pena merescen aquellos que por 

asi que en e! caso en cuestión se les pondrá 
á los presos en cárcel mas estrecha, y se- 
rán castigados con pena arbitraria, conforme 
asi interpretaron otros la 1. cit. según dice el 
mismo Alberic. allí, 

(6o) No se halla tan claramente espresada 
esta doctrina en la cit. i. 13, y por lo mismo 
couveudrá no olvidar la disposición de la pre- 
sente , entendiendo que habla de la mayor 
parte de los presos que estuviesen custodiados 
en la misma cuadra ó departamento , sin que 
sea necesario que concurran al complot la ma- 
yor parte de los de, la cárcel cuando estuvie- 
sen detenidos en diversos departamentos. 

(66) Si la fuga de ios presos se verificase con 
consentimiento ó por negligencia de ios car- 
celeros , en tal caso tendriau aquellos menos 
pena según .se espresa en la 1. 1. D. de ej "frac. 
donde nota Ang. que la pena capital contra 
los que quebrantan la cárcel, no se estiende á 
los casos en que mediare negligencia del car- 
celero encargado de la custodia , no median- 
do de otra parte violencia por parte de los 
presos ■„ lo que dice haber visto de hecho mu- 
chas veces ; por lo tauto ios que de este mo- 
do escaparen de la cárcel deben ser castigados 
con menos rigor, porque mediando couiliven- 
cia ú omisión del carcelero, entonces en cier- 
to modo se les invita á la fuga ; mas si por el 
contrario la procurasen con violencia , en este 
caso parecen obrar impulsados por el miedo 
que les infunde su delito, y asi no es estraño 
que se reputen confesos. 

(67) Debe constar la certeza de que en efec- 
to se consumó aquel crírneu 1. 4. D. de con- 
fess 1. 1. §. 24. D. ad Si Han. , pues aquello 
se requiere aun en la confesión verdadera, 1. 
23, §. ult. D, ad leg. Aquil. , 1. 13. D. de 
ínter rog. action. Si los presos tuviesen justo 
motivo para la fuga , como si el juez les hu- 


fuerga sacan algund preso de la cárcel, o 
de la prisión. 

! f 

Atrevimiento muy grande face el que saca 
por fuenja algún preso de la cárcel, 0 de la 
cadena que es fecha por mandado del Rey. E 
porende mandamos, que si alguno fnere osa- 
do de sacar (d) preso de la cárcel (e) del Rey, 
o de- algún Adelantado, o del Común de al- 
gún Concejo, o de otra prisión qualquier, en 
que fuesse metido por mandado del Rey, o 
de alguno de los otros que ban poder de jud- 
gar por el ; que deue recebir tal pena , qual 
deuia reoebir (70) aquel que fue ende sacado 

(¿) por fuerza Acaíl. 

(tí) d de la cadena Sel rey. 6 de algunt adelantado, 6 de 
común de alguht concejo d de otra prisión cualquier, en que 
fut re molido. Acad. 

biese atormentado injustamente , entonces no 
se atiende á la confesión ficta , como lo ensena 
Ales, consil. 144,-vol. 2. que comienza pose, 
redditum consiliuni : asimismo no se presu- 
miria aquella confesión , cuando la acusación 
fuese inepta y mal formada , pues si bien la 
ineptitud tLel libelo no desvirtúa la confesión, 
verdadera, impide uo obstante . la confesión 
ficta , según Bald. á quien puede verse' en la 
1. 31. D. de jurejurand. col. 6. 

(66) Entendida esta doctrina cuando los pre- 
sos huyeron sin previo acuerdo , entonces es 
muy procedente ; mas si se refiere á lo que 
sobre queda dicho, de modo que quiera apli- 
carse aun en caso de conspiración , entonces 
es notable esta ley que aclara la 13. D. de 
custod. reor. con lo que allí se ve, 

(69) El que quebranta la cárcel debe syfrir 
pena arbitraria no capital, según disposición 
de la presente ley <que corrige, en esta parte 
la 1. D. de ej'fractor. y la 13. §. 5. vers. eitm 
íamen , D. de re militar. : ó dígase , que las 
leyes romanas hablan de cuando los presos hi- 
cieron violencia á los carceleros, como parece 
desprenderse de la 1. 38. §. 11. D. de peerás. 
allí , dato gladio erupil , y asi lo entiende 
Odrald. en la cit. 1. 1. citando á Alberic. en 
la 1. 13. D. de custod. reor. Adviértase que 
si la prisión fuese injusta, como si fuese algu- 
no preso por piratas ó infieles , en tal caso 
no solo es lícito quebrantar el encierro, sino 
aun matar á los carceleros, si no hav otro me- 
dio de evasión : veas, á Luc. de Penn. en el 
cap. prohibitum , vers. sed pone , C. de jar. 
fi.se. y lo que nota la glos. en la Clement. 
pastor alis, de re judie, palabra per violenfiam-. 
si alguno fuese detenido por malos jueces, 
veas, á Lile, de Penn. lug. cit. — * Veas. adic. 
á la not. 75. ult. de este tit. 

(70) Concuerd. 1. 1. C. de kis qui lalron. 
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por fuerza (f). Otrosí mandamos, e defende- 
mos, que- los Carceleros non sean osados de 
demandar, nin tornar careelaje (71) a los que' 
fueren presos, non Buiendo fecho por que ; 
mas luego que los Judgadores los mandaren 
sacar, los dexen yr en paz, e non Ies deman- 
den ppF esta razón ninguna cosa; mas deuon- 
!o pechar aquellos que los acusan e los mes- 
tuca rojí-, por que ouieron dé ser presos. 

i* 

lilür t5. Que pena detien auer aquellos que 

fazen carcd de nueuo sin tnandado del Rey. 

: Atreuidos son a las .vegadas ornes y ha, a 

(/) Al' pie dul cod. Acad. i.sakailrt iu autentic i siguiente» 
AUTÉNTICA, E! que lotiiaru por faeréa jmso Je la cárcel, 
ó lo tonmre al oficial qae lo tcoin preso o lo emliargare que 
lo prenda, si uiyronúi! perla dtí sangre, est\ misma pena del>e ^ 
há1>«r este ato/. El si otra peua nierescic por la osadía que 
/tro, debí! si fuer.: fuligo. yacer medio año en la cadcaa, ét 
>oer ochado por dos año> da la (.ierra : et si non. fuere ficUIgo 
ili’Lí; yacer u í año en la. cadena et scei 1 nchudo por dos años 
Je le tirria: et Jemas si hubiere quautía Je veinte mil. ma- 
ravedís o < i ende arriba, didie prchar seis mil maravedís t ct si 
menos Jiolñerd Jebe perder la quartR punte de quantrj bohie- 
re. Et si non hubiere bienes ningunos Jebe yacer un rí¡q en la 
cadena ht seer echado por q uatrú anos de la tierra, segund se 
prueba por la ley nueva que comienza r Porque lus alcalles, 
en ej título de pena de ios judgudores ct de Jo$ alguaciles* 

' l ^ 

occfdt. qúo al intento cita Bart. en la l¿ 1. 

■1 . D. ne quis eum qui injus tocatas est vi exim. 
siendo esta la pena ordinaria del que libra de 
la cárcel algún criminal." A ^eces puede ser 
mafór la pena , como si el reo' cuya evasión 
se procuró fuese confeso ó condenado poí* al- 
gún crimen , en cuyo caso tiene -el que le hu- 
biese puesto éu libertad la peña dé la L Ju- 
lia , segnn la 1. 4. D. ad leg. Jtd. inajest. y 
Bart. allí, cuya doctrina limita Juan Fabr. en 
el §. 12. Insiit. de actioti. col. ult. , cuando el 
preso lo fue por órden del emperador , ó por 
el emperador mismo, limitáciou que Jaá. creé 
muy digua de notarse allí col. 13. , si ’hien 
duda de su légalidad por lo general de la dis- 
posición de la cit. 1. 4. : sin embargo veas, la 
glos. allí que en una de sus ésposrciones ma- 
nifestó procedente aquella doctrina en ; al que 
file preso como reo de lesa magostad*, y esté, 
pareceres aprobado por la 1. 1. tit. 2. detesta 
Part. vers. la onzend. Asimismo vteqeil es- 
ceptuados de la regla general y condenados á 
peua de muerte , los que sueltan los reos de 
artes mágicas l. ult. C. de malefic. et mathema ■ 
y por último el que soltare el reo de raptg 
violento tiene pena de doce libras de oro se-f 
gttu la- auténtica ut omnes obed. judie, pro - 
vine. §. drripiant , y §. ult. Si alguno SQltase 
á un preso que lo fuese no por delito sino 
por deuda’ pública ó privada, en tal caso es- 
tará obligado, á satisfacer de bienes propios lo 
que este debía , como si fuese su fiador, 1. 3. 
de exactor, tribuí, observándose esto mis- 


fazer sia matidadudel Rey cárceles en sus ca- 
sas, o en sus Lugares, para tener los omes 
presos en ellas; e esto tenemos por muy gran 
atreuencia , e muy gran osadía , e que van con- 
tra uuestro Señorío los que desto se trabajan. 
E.poreade mandarnos, e defendemos, quede 
aquí adelanté ninguno non sea osado de fazer 
caróel (712) nueuamente, nin de vsar deila, 
maguer la tenga fecha. Ca non pertenece a otro 
orne ninguno, nin ha poder de mandar fazer 
cárcel, nin »meter ornes a prisión en ella,*si 
non tan solamente el Rey, o aquellos a quien 
el otorga qiie lo puedan fazer : assi como sus 
Officiaies, a quien otorga, e da su poder, de 
prender los omés malfechores, e de los justi- 
ciar ; e a los Jueces de las Cibdades, o délas 
Villas, e. a los omes poderosos, e honrrados * 
que son Señores de algunas tierras, (y) a quien 
lo otorgasse el Rey que !o pudiessen fazer. E 
si Otro de aquí adelánte ftziere cárcel por su 
autoridad, o cepo, o cadena, sin mandado' del 
Rey, e metiesse ornes en prisión en ella (73), 
mandamos que muera por ello ; elos nuestros 

(£) 9 a quien Acad, 

mo aunque se consiguiera otra vez la captura 
del preso ; veas, la glos. sobre la cit. 1. 3. Sa- 
lic. en la 3. C. de reb. credit. col. 6. y en la 
1. 31. ü. de furejur. Si fuese soltado el que 
ni era preso por delito, ni por deudas, en- 
tonces el qué lo soltó sufrirá una multa á 
arbitrio del juez; asi lo dice Jasou en la cit. 
1. 1. §. 1. tíol. ult. , teniendo cuidado en la 
aplicación de esta doctrina, porque sobre ella 
hablan eh distintos sentidos Bart. y Ang. Aret. 
trat. malefic. part. fama publica , ■col. 9. y 
10. y Luc. de Penu. en la cit. 1. 3. 

(7 í) No se olvide esta ley y añad. la 12. tit. 
13. lib. 4. Fuero de las leyes\ y el tit. 14. 
lib. 2. orden. Redi , donde se espresa lo que se 
observa en la curia del rey ; y veas, también 
el Vol. de pragmáticas , in aranzello jurium 
algazelli , cap. 1. 

(72) Tener cárcel no es propio de los par- 
ticulares , ni se les puede permitir ; porque es 
atribución del poder público y del mero im- 
perio , 1. 2. D . de orig. jur. Bald. en la au- 
teut. sed omnino col. 2. C. ne uxor pro marit. 
Bald. eu la - 1. 3. qqí. 4. I). de jurisdict. omn. 
judie. ; aúad. i. 2. C. de curios, et station. y. 

1, 1. C; de' coharlal. y allí Juan de Plat. 

(73) Con estas palabras parece aprobarse la 
opinión d*e Jacob. Butr. déla que habla Bald. 
en la í. I. C. de privat. carees, inhib. dp don- 
de se tomó la presente , á saber : que esta ley 
tendrá lugar feontra aquellos que tienen un 
lugar espresamente destinado, para cárcel á fin 
de tener presos á cualesquiera, pues como con 
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esto se usurpa el mero imperio., el que tal tal caso aunque el reo noquede sujeto á la bena 
hace es reo de lesa magostad : asi que no ten-, de la presente "ley de Part., lo quedará á la ca- 
drá aplicación la ley respecto de aquel que pital, según la 1. 1. C.coJiaftal. como lo sostiene 
tuviese preso á otro, en su casa por algún llera- Luc. de Penn. allí ; sobre que entonces parece 
po : de este parecer es también Luc. de Penn. hacer cárcel en su casa, lo que queda es ore- 
en la cit. J. t. C. de cohar tal. col. 2. ai fin, sámente prohibido por la 1. 17.tit. 1 4. lib. 2. 
donde dice ; que si alguno prendiese a otro y 0 rd. real. ; ademas el reo en- cuestión lo es 
lo encerrase , remedando ó usurpando el po- también por haber abusado de la potestad que 
der público , como lo hicieron basta ahora se habia concedido y por lo mismo debe ser 
muchos condes y barones , y lo hacen todavía castigado con mayor severidad segnu puede 
en desprecio de la ley , en este caso afirma verse nias latamente allí por el cit. autor. Si 
que son reos de lesa m agestad, y que en es- alguno tuviese costumbre de prender y eíicer- 
te sentido habla la cit. 1. t. C. de priva l. car- rar ¿ l as personas, dice Luc. de Penna que en 

cer. cuando dice; privan carceris exccrcere concepto de algunos fuera reo de plagio, si 
custodian i. Otros por el contrario según Bald. bien el mismo autor reprueba este parecer , 
liig. cit. entienden aquella ley indistintamente, puesto que las capturas no se haceu para Ven- 
á saber ; que se hacen reos de aquel delito los der á los presos u para servirse de ellos como 
que retienen por mas de veinte lloras al que de cautivos, lo que es esencial para el delito 
’iue preso con justa cansa, ó menos de dicho espresado ; asi que dice que el qiie hiciere ta- 
tiempo si no hubo motivo para prenderle, se- Íes capturas quedará sujeto á laley Julia por 
gun la 1. 23. I). de adult. donde dice Bart. e l- delito de fuerza pública ó privada , según 
que los que pueden prender pero no retener que las hubiere verificado con armas ó sin ellas, 

el preso , son reos de cárcel privada si lo guar- quedando ambiguo en el caso en que tales ac- 

dau pasadas veinte horas; opinión que sostie- tos pasasen á ser costmnbre, en el cual pare- 
ne Aug. Aret. trat. malefic. part. fama pu- ce debieran quedar los reos sujetos á la pena 
Mica , col. Í2. , si bien debe limitarse como de esta ley, como lo prueba el texto de la 
en la especie de la 1. 27. tí t. 16, Part. 2, misma y de la 1. adoptándose la .opipioii de 

Además de esto dice Bart. que si los que no Luc. de Pen. al menos cuando el preso no 

tienen facultad para prender ni retener el pre- hubiese sido encerrado violentamente, ni 
so , cogen no obstante á alguno y le hieren ó hubiese sido detenido por tanto tiempo que 
matan desde luego, entonces se atiende sim- . pudiera considerársele privado de la propia ii- 
plemente aquel delito porque procedieron á. hertacl. El encerramiento indica cárcel nueva, 
la captura , 1. 32. D. ad leg. Mcpul. ; pero si y esto basta para incurrir en la pena de esta 
pasado algún tiempo matasen al preso, en es- ley cuando la misma dice : facer cárcel nue- 
te caso son responsables del homicidio y del uamente ; y además cuando se le detiene por 
delito de cárcel pnvada , 1. 2. D. de privat. tanto tiempo que aparezca habérsele privado 
delict , ; y con este parecer se conformau Ang. de su libertad, en este caso parece también lia- 
y Salic. en la cit. I. 1. C. de privat. carccr. bérseie encerrado, como asi lo entendió Ang. 
No se olvide pues la presente ley de Part. que en la cit. 1. í. C. de privat. car cer. : ademas 
confirma la opinión de Jacob, Butr. ; y real-- si esto se concede respeto del que tiene justo 
mente la cit. 1. 25. que escitó ja nueva opi' motivo para prender,- cuanto mas se coucede- 
nion de Bart. y otros autores 7< uo prueba bien rá respecto de aquel que prende injustamente, 
lo que estos pretenden , pues como dice Bald. para considerarle reo de pena capital ? La 
después de Baim. lug. cit., la 1. 2'5. no habla cárcel privada se prueba del mismomodo 
de la materia en cuestión , puesto que en la que el encierro privado, como lo sostiene la 
especie de aquella se hablaba simplemente de glos. ) Bald. en la 1. 3. C. ad. leg. Julia, de 
la detención hecha para probar, ai paso que vi public. ¿El empleado público que encar- 
ta 1. 1. C. de privat. carccr. habla de las cap- celase á alguno fuera de la cárcel pública es 
turas verificadas para tener cárcel privada, reo de cárcel privada? Juan de Plat. en 
Adviértase además que la 1. 5. -tit. 1-í. lib. 3. la 1. .2. C. de. exactor, tribut. col. 5. des- 
órd. Real, indica cometerse el delito de car- pues de Bald. sostiene la negativa, porque 
ccl privada auu cuando do se intente usar ju- el destino oculta el delito, 1. 5o. D. de 
risdicciou con ei acto de captura , sino sola- administr. tutor . , cap. si cleric. de sentent. ■ 
mente el cobro de lo que se acredita : la 1. cit. excom. ¿Y si el preso lo fuese de modo 

parece referirse á otras ieyes del reino, y por que con facilidad pudiese escapar de su cu- 
esto es que si no las hay decisivas sobre lama- cierro? Ang. sobre la 1. 3 §. 6. D. ad Sillan. 

teria , no parece haber terminado la cuestión, dice que en esle caso no se comete el crí- 

Sin embargo parece debe decirse que si algu- meu de cárcel privada, porque no puede 

no que tenga derecho para prender y no para llamarse preso el que fácilmente puede esca- 
guardar los presos, detiene á alguno no pre- par. ¿ Si ei acreedor autorizado por el juez 
sentándolo al Juez dentro las veinte horas ; en hahia preso á su deudor, y lleváudolo a 
TOMO IV. 49 
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oficiales, do fiziessen tal alreuimiento como 
este; si lo supieren* e lo .non escarmentaren, 
o lo non vedaren (74), o lo non fizieren sa- 
ber ai Rey, mandamos otrosí, que ayan aque- 
lla mesma pena. Pero si algunos quisieren ba- 
zer (4) cepos en sus casas para guardar sus 

(A} cárceles Arad. 

la cárcel fue rogado por este para que lo cus- 
todiase en su propia casa, basta verificar el 
pago, fundado en que si llegase á entrar en la 
cárcel otros acreedores le impedirían la salida ; 
accediendo el acreedor á estas súplicas, se hace 
reo d e cárcel privada ? Alberic. sobre la cit. 1. 
* 1 . C. de privat. carcer. suscita esta cuestión 
que dice haberse debatido de hecho, añadiendo 
que fue resuelta á favor del acreedor ; cita al 
intento la 1. 3,,§. 5. D. de líber, homín ■ exhib. 
y la glos. en la 56. §. 1. D. de furtis que prin- 
cipia, sed non videtur. 

(74) Concnerda la cit. 1. 1. C. de privat. 
carcer. 

» (75) Sigue la opinión de la glos. sobre la 
cit. 1. l.C. deprwat. carcer . donde auad. Cyn. 
la especie del padre que encerrase á sus hi- 
jos para corregirles, i. i . C. de emendat. ser- 
var. y l. 1 . C. de emendat. propinquor. : nótese 
que. uo se permite cárcel privada sino én los 
casos que espresa el derecho I. 14. D. de 
offic. pveesid. Bald. en la 1. 3. D, de jurisdic. 
omu. judie, coi 4. leet.i. — *En las leyes de 
este tit. se bahía de las personas que pueden 
prender y de los requisitos necesarios pa- 
ra proceder á la captura de las personas 
que deben ser presas: hemos visto' ei lugar 
donde los presos deben ser llevados ; el modo 
como debe atenderse á su custodia y cuando 
deben ser puestos eu libertad: también se ha 
dicho en qu<í pena incurría el preso cuando 
huyese de su encierro quebrantándolo ó uo, 
v la responsabilidad que contraía el carcelero 
cuando por dolo ó culpa de su parte tuviese 
lugar la evasión: y por último se ha hablado 
también délos que cometen el delito de cár- 
cel privada , no menos que de aquellos que 
por fuerza sacan de su encierro á los presos. 
Hasta aqui no aparecen esplicadas las dispo- 
siciones vigentes acerca de cómo y cuándo 
deben practicarse las visitas de cárceles, y de 
ellas hablaríamos únicamente en esta adición, 
si- do debiésemos advertir algunas variaciones 
del derecho antiguo que para mayor desem- 
barazo no beihos hecho inas que apuutar eu 
los lugares correspondientes. 

Consignado el derecho de la libertad in- 
dividual en el art. 7. de la Constit. de 1837 
reformada en 1845, escierto'que no siu gran- 
des miramientos puede procederse á la captura 
'de cualquier español ; y en este concepto no 


Moros (75) catiuos, bien lo pueden fazer sin 
mandado del Rey, e non caenjiorenrle en pe- 
na ; pues que lo fazen para guardar sus cati- 
uos en que han señorío, e lo fazen porque 
non se luyan a tierra de Moros. 


hay duda en que por el art. cit. queda 
prohibida la detención , prisión etc. fuera de 
Jos casos y forma que las leyes prescriban. 
Al parecer debieran existir las leyes que de- 
terminasen las circunstancias necesarias para 
que la prisión decretada' fuese legaimente 
justa ; pero á pesar de esto las leyes faltan, y 
es sumameiOte difícil á los jueces llenar coa 
el acierto debido las funciones que les corres- 
ponden, sin espotierse á incurrir á en el estremo 
de acordar una detención arbitraria , ó de 
conceder una libertad indebida. 

La disposición mas clara sobre la materia 
es el decreto de Córtes de 1 1 de Setiembre 
de 1820, restablecido eu 30 de Agosto de 
1836. Para procederá la prisión de cualquier 
español, previa siempre la información suma- 
ria del hecho, no se necesita que esta produzca 
una prueba plena , ni semiplena del delito, 
ni de quién sea el verdadero delincuente, 
antes basta que por cualquier medio resulte 
de dicha informaciou, un delito que por ley 
deba ser castigado con' pena corporal, y ade- 
mas aiguu motivo ó indicio suficiente según 
las leyes, para creer que tal ó cual persona 
lo ha cometido. Si la urgencia ó complicación 
de circunstancias , impidieren qne se pueda 
verificar la información sumaria del hecho 
que debe siempre preceder, ó el mandamiento 
del Juez por escrito, que debe notificarse en 
el acto rnismo.de la prisión, el juez no podrá 
proceder á esta pero sí podrá mandar que se 
detenga y custodie en calidad de detenida 
cualquiera persona que le aparezca sospechosa, 
mientras hace cón la mayor brevedad posible 
la precisa información sumaria: arts. 1. 2. 3. 
decret. cit. ; advirtie'udose en el art. 4. del 
mismo, que dicha detención no es prisión, que 
no podrá pasar á lo mas de 24 horas ; y que 
la persona asi detenida no debe ser puesta 
en la cárcel hasta que se cumplan ios requi- 
sitos que exige el art. 287. Constit. de 1812, 
que dejamos transcritos en ia adíe, á la not. 
127. 1. 16. tit. 1. de esta Par t. 

El decreto citado da por bastante para 
proceder al menos á la detención de alguna 
persona, la resultancia de algún motivo ó in- 
dicio según las leyes, que persuadan la crimina- 
lidad del detenido. iVo seremos nosotros los que 
impugnemos la justicia , ó si se quiere la ne- 
cesidad de esta disposición; pero dirémos al 


i 
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mismo tiempo que con ella se abre ancba 
puerta á la arbitrariedad, mayormente cuan- 
do no consta qué indicios pueden justificar la 
detención, v cuáles sean suficientes según las 
leyes para proceder á aquella. 

Cuando el Juez dejare de observar los 
requisitos legales cu la prisión de algún su- 
puesto reo , bien sea al tiempo de verificarla, 
ó bien después de hecha ; se hace reo de de- 
tención arbitraria , quedando por lo mismo 
sujeto á las penas que contra tal delito se 
imponen. 

De atentados contra la libertad individual, 
habla también el otro decreto de Cortés de 
17 de Abril de 1821 restablecido igualmente 
en 30 de Agosto de 1836: asi dice en su art. 
27: que como el Rey no puede privar á nin- 
gún individuo de su libertad, ni imponerle 
por sí pena alguna, el secretario del despacho 
que firme la órden y el juez que la ejecute, 
serán responsables á la nación, y uno y otro 
perderán el empleo, quedarán ¡Habilitados per- 
petuamente para obtener oficio ó cargo al- 
guno, y resarcirán á la parte agraviada todos 
los perjuicios. Es reo también del propio 
atentado, dice el art. 28. y sufrirá las mismas 
penas el juez ó Magistrado que mande pren- 
der á cualquier español siu bailarle delinquien- 
do iuíiaganti, ó sin observar lo prevenido en 
el art. 287 Coustitucion de 1812. 

Según esto- pues, dirémos que se comete 
el crimen de detención arbitraria, 1? cuando 
el Juez , arrestado un individuo, no le recibe 
su declaración dentro de las 24 horas: 2? 
Cuando le manda póner ó permanecer en la 
cárcel en calidad de preso, sin proveer sobre 
ello auto motivado que se entregue al alcaide: 
3? Cuando manda poner en la cárcel á una 
persona que dé fiador en los casos en que la 
ley no prohíbe espresamente que se admita la 
fianza: 4? Cuando no pone al preso en libertad 
bajo fianza , luego que en cualquier estado de 
la causa aparece que no puede imponérsele pe- 
na corporal. 5? Cuando no hace las visitas de 
cárceles prescritas por las leyes, ó no visita 
todos los presos ó tolera que el alcaide los 
tenga privados de comunicación sin órden ju- 
dicial ó eu calabozos subterráneos ó mal 
sauos. 

El Magistrado ó Juez que comete el de- 
lito de detención arbitraria por ignorancia ó 
descuido , será suspenso de empleo y sueldo 
por dos años , y- pagará ai preso todos los 
perjuicios; si procediese á sabiendas, sufrirá 
como prevaricador la pena de privación de' 
empleo , sueldos y honores , é inhabilitación 
perpetua para obtener oficio ni cargo alguno, 
además de pagar ios perjuicios ; art. 31 del 
decreto citado. 

Hasta aquí se ve que solos los jueces pue- 


den mandar la detención ó prisión de alguna 
persona, observando los requisitos que acaba- 
mos de esplicar; asi pues según el art. 29 del 
mismo decreto, atentará contra la libertad 
individual el que sin ser tal Juez' arreste á 
una persona no sorprendida in/raganti, ó sin 
que preceda mandamiento del mismo Juez 
por escrito , , que se notifique en el acto al 
tratado como reo. Cualquiera que incurra en 
alguno de estos dos casos sufrirá quince dias 
de prisión y resarcirá al arrestado todos los 
perjuicios, y si hubiese procedido como em- 
pleado público perderá además su .empleo. 
Esta disposición uo comprénde á los ministros 
de justicia , ni á las partidas destinadas á la 
persecución de malecbores, cuando detengan 
á alguna persona para el solo efecto de pre- 
sentarla á los jueces. Eu comprobación de 
la doctrinas que acabamos de seularj respecto 
de la facultad que asiste á cualquiera de 
arrestar á ios que hallare delinquiendo, para 
llevarlos acto continuo á la presencia judicial, 
véanse la 1. 11. tit. 38. iib 12. Nov;. Rec. y 
art. 292. Constitución de 1812. 

Después de lo dicho puede suscitarse la 
duda sobre cuáles reos se entenderán sorpren- 
didos in/raganti , y ocurriendo á ella los edi- 
tores del Febrero , Sres. Aguirre y Montalban , 
tom. 9. pag. 82. dicen serlo los que son 
aprehendidos en el acto de cometer el delito, 
ó cuando acaban de cometerlo, y ios que ac- 
to continuo son perseguidos y designados co- 
mo autores por todas las personas que .pre- 
senciaron el hecho, y los que son encontrados 
desde luego con las armas, instrumentos ú otros 
efectos, ó con señales en sí mismos ó en sus 
vestidos de donde se deduzca su criminalidad. 

En caso de que el arrestado ó preso lo ha- 
ya sido por el alcalde del pueblo en cuyo tér- 
mino se cometió el delito, que con arreglo al 
reglamento debe instruir las primeras diligen- 
cias del sumario y poner en seguridad á los reos, 
no porque aquel haya' considerado justa la pri- 
sión queda obligado el juez deprimera instancia 
á pasar por lo que el Alcalde haya determi- 
nado; autes por el contrario , cuando recibe 
las diligencias que se le remiten con los reos, 
debe examinarlas luego que le sea posible, 
confirmando la prisión cuando reconociere 
méritos suficientes para ello, dictando el que 
llaman auto motivado , es decir, espresivo de 
las causas que hacen necesaria aquella medi- 
da y dando de él copia al alcaide para la ad- 
misión ó retención del reo en la cárcel. 

La providencia de prisión no supone siempre 
eu el que la da jurisdicción para conocer del 
delito que la hubiere motivado, y asi aun 
cuando el juez de la causa fuese otro, si al 
del partido se le diere conocimiento de la exis- 
tencia de algunos criminales en su territorio. 
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siendo fundadas las noticias de !a consumación 
del delito é identidad de los delincuentes, 
procederá sin reparo á su captura,' remitién- 
dolos al juez competente con testimonio de lo 
que resultase respecto de ellos. 

Los jueces eciesiáticos no pueden llevar 
á efecto. la? providencias de arresto ó prisión 
que hubiesen dictado , sin obtener el ausiho 
cjel brazo secular, al que deben pasar despa- 
cho exhortatorio instructivo , porque según la 
ley recopilada los jueces seculares deben pres- 
tar el ausilio reclamado justamente-, y asi para 
que les conste que efectivamente se imploró 
con j'usta causa , es necesario que les presen- 
ten á la vista' ips antecedentes justificativos 
de la prisión. SI el juez real se resiste á pres- 
tar el ausilio, el eclesiástico debe acudir ai su- 
perior inmediato de aquel, en queja de la 
negativa, pidiendo que se le mande guardar 
y cumplir el exhorto remitido al efecto jiro- 
puesto. ( Ll. 4. y 12. tit. 1 , lili. 2. Aov. Rec.) 

Cuando el juez que provee la prisión es 
real, v la persona contra quien se dé la pro- 
videncia eclesiástica aforada, tendrá que im- 
plorar igual ausilio del juez eclesiástico com- 
petente, para que este reduzca al clérigo' á 
prisión y le ponga á su disposición, debiendo' 
darle iguales instrucciones que las que élexi- 
giera en semejantes circunstancias; y asi como 
en el.casode uegativa o falta de cumplimiento, 
el eclesiástico exortante debe acudir al su- 
perior del real, asimismo en el caso inverso 
el juez real tendrá que acudir ai superior in- 
mediato del eclesiástico. 

Todos los ciudadanos están obligados á 
prestar ausilio á las autoridades cuando estas 
lo reclamen para el descubrimiento, persecu- 
ción y arresto de los delincuentes , y cual- 
quiera resistencia hecha al mandamiento de 
prisión, se reputa delito grave, debiendo em- 
plearse la fuerza para asegurar la persona 
cuando se temiere su evasión ó fuga: art. 1. 
del decreto de 1 1 de Setiembre de 1820 y 
arts. 288. y 289. Constit. de 1812. 

Si las 'pe'rsonas contra quienes se lia de- 
cretado auto de prisión estuviesen físicamente 
imposibilitadas de cumplirlo, como si se halla- 
sen enfermas de gravedad; no hau de ser tras- 
ladadas á la cárcel hasta que declaren los fa- 
cultativos que puede verificarse siu peligro la 
traslación; y en el íníeriu se les ha de asegu- 
rar por médio de fianzas ó guardas , ó de 
aquella manera que el juez crea mas conve- 
niente atendida la cualidad y circunstancias 
del encausado. 

Paca proceder á la prisión de ciertas per- 
sonas uo bastarán los requisitos espresados 
hasta aqui, sinoque es menester observar otros 
que también se hallan prescritos en las leyes 
y, decretos vigentes. Según el art. 41. Constit. 


de 183” reformada en 1845, los Senadores v 
Diputados á Cortes no pueden ser procesa- 
dos ni arrestados y por lo mismo ni reduci- 
dos á prisión, durante las sesiones, sin el per- 
miso del cuerpo colegislador á que pertenez- 
can , salvo cuando sean hallados infraganti . 
Cuando las Cortes estén cerradas, podrán serar- 
restados, y procesados, pero luego que se abran 
se dará cuenta lo mas pronto posible al euerjio 
respectivo para su conocimiento y resolución. 

En órden á lo* alcaldes, era doctrina cor- 
riente en la antigua legislación que si perte- 
necian á la clase de los ordinarios , es decir 
si lo eran de villas exentos , como que no 
reconocía» mas superior inmediato que las 
audiencias ó chancillerías , á cuyo territorio 
pertenecían , soio eu virtud de orden de estas, 
podian ser jvresos , asi corno ellos estaban fa- 
cultados para corregir y arrestar á los regido- 
res y demas concejales. En el día ha variado 
casi enteramente la antigua organización de 
los tribunales, han desaparecido las villas 
exentas y también la jurisdicción que ejercían 
los alcaldes de las mismas ; de modo que calve 
la duda de si los jueces de primera instancia 
estarán autorizados para reducir á prisión á 
los alcaldes por cualquiera cíase de delitos 
que cometan, sin necesidad de órden previa 
de la Audiencia. La decisión de esta duda debe 
fundarse precisamente en la doctrina de! Reg. 
Prov. y eu la de la ley de 3 de Febrero de 
1823 que son lasque han introducido las 
variaciones mencionadas, y han establecido la 
escala de autoridades y mutua dependencia 
de estas entre sí. Los delitos que los alcaldes 
pueden cometer se reducen á dos diferentes 
clases, perteneciendo á Ja primera los comu- 
nes , y á la segunda los que consisten en 
atentados cometidos en el ejercicio de las 
funciones judiciales que están á su cargo. En 
cuanto á los de primera clase , son jueces 
competentes los de primera instancia para 
encausar y sentenciar á los alcaldes sin nece- 
sidad de mandato de la Audiencia v respecto 
á los de la segunda, solo á aquella pertenece el 
conocimiento y decisión. Eu vista de lo es- 
puesto lo mas probable parece que los entendi- 
dos jueces de primera instancia pueden acordar, 
legítimamente la prisión de los alcaldes toda 
vez que sean acusados por la perpetración de 
delitos comunes, asi como jror el contrario 
solo corresponderá á las audiencias , siempre 
que la falta ó atentado sea de los comprendi- 
dos en la segunda especie; por la sencilla 
razón de que únicamente a las autoridades 
que tienen jurisdicción sobre los que deben 
ser arrestados ó presos, les compete la facul- 
tad de acordar la prisión ; arts. 46. y 63. 
Reg. Prov. , 

’A pesar de lo dicho tal vez pudiera eonsi- 
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derarse modificada la doctrina que dejamos 
espuesta, cuando ios alcaldes delinquen al prac- 
ticar las primeras diligencias en averiguación 
de algún delito, ó cuando obran para él mis- 
mo fin como delegados del juez, pues entonces, 
como ya este tiene facultad para proceder 
coutra" ellos, debe tenerla también para de- 
cretar su prisión : veas. art. 106 y 108. Reg. 
de los juzgados de primera Instancia. 

Decretado el auto de prisión contra el 
alcalde, debe el juez mandar que se dé aviso 
á la autoridad administrativa competente 
para que acuerde la persona que debe encar- 
garse de la jurisdicción , y otro tanto deberá 
hacerse toda vez que la prisión se estienda á 
todo el Ayuntamiento en cuerpo. 

Cuanto acaba de e.sponerse relativamente 
á la captura de los alcaldes, ha de hacerse 
«stensivo con las variaciones consiguientes, á 
los secrelarios del despacho, Gefes políticos 
y demas persouas que por su categoría están 
sujetas esclusivamente en negocios criminales, 
á las audiencias ó al supremo tribunal de 
justicia. 

Las leyes que tratan de la detención, ar- 
resto y prisión , no dan una idea exacta de 
la fuerza de cada una de dichas palabras, de 
manera que no puedan confundirse las unas con 
las otras ; y sin embargo es cierto que entre 
ellas existe uua grande diferencia , según se 
desprende del mismo contexto de las leyes 
transcritas. La detención , arresto y prisión, 
convienen todas en ser privaciones de libertad, 
diferenciándose únicamente en la mayor ó 
menor estrechez del encierro : físicamente no 
vemos nosotros una diferencia marcada éntre- 
los lugares que deben 'servir para cada nuo 
de los objetos espresados; pero esto es porque 
el estado actual de las cárceles apenas permite 
que se coloquen en distintos puntos los dete- 
nidos, arrestados y presos. Moral y legalrnente, 
existe una verdadera ‘diversidad entre unos y 
otros , supuesto que al detenido y arrestado 
no se le considera tan criminal como al preso: 
y de aquí procede sin duda que el primero 
no necesita la declaración de qué el procedi- 
miento no le pare perjuicio en su opinión y 
buena fama , porque la detención fue solo 
una medida provisional pero sin hacer cargo 
al que la sufre, y por el contrario en la pri- 
sión es necesaria en la sentencia absoiutoria 
la declaración indicada , porque esta sentencia 
puede ser resultado de la falta de prueba plena, 
aunque no aparezca la inocencia del procesado. 
Eu cuanto al arresto creernos que cuando no 
sea sinónimo de t detención , indicará todavía 
menor culpa eu el arrestado, ó tal vez servi- 
rá para aquellas personas que no apareciendo" 
gravemente criminales , ofrecen con su pala- 
bra bastante garantía de presentarse ó per- 


manecer en el lugar que por arresto se les 
designó. 

El lugar donde Los presos deben ser lle- 
vados , es la cárcel pública porque ningún 
particalar por autorizado que esté puede te- 
ner puesto alguno que sirva de prisión , de- 
tension 'ó arresto sin hacerse reo de cárcel 
privada. Este delito como esplica el Sr. Dou 
Derecho público, lom. 7. lib. 3 tit. 5. cap. S. 
sec. 2. art. 2. §. i0- es de lesa magestad, 
porque el que lo comete desprecia los medios 
legítimos y se arroga el derecho de soberanía. 

Las cárceles según la real órden de 30 
de junio de 1838 deben tener los requisitos 
que la misma es presa , siendo entre, otros el 
de <pie tengan la esteusion y capacidad su- 
ficientes para mantener separados los detenidos 
de los presos', los hombres de las nnigeres, 
los comunicados de los incomunicados , tos 
jóvenes de los viejos y los reos de delitos 
atroces, de los que no se bailan en este caso. 
En órden al modo de alojar á los presos y las 
ocupaciones á que deben destinarlos , se es- 
p res.au en la real órden de 6 de Abril de 
1844. 

Las cárceles están destinadas únicamente 
para mantener en segura custodia á los que 
están’ en ellas, y por esto debe proscribirse 
de las mismas todo lo qne.sea innecesario para 
dicho fin : á este objeto veas, lo que se dice 
en el art. 7. Reg. Prov. y lo que se dee en 
el art. 297. Constít. de 1812. En qué casos 
deban ser puestos incomunicados" los presos y 
cuándo debe ponérseles en libertad bajo 
fianza ó sin ella , lo dejamos dicho en otras 
leyes de este tit. á las que nos referimos pata 
evitar prolijidad. Hemos dicho qne la cárcel 
era únicamente lugar de custodia , pero de- 
bemos advertir de paso que aunque asi fuese 
antiguamente y sea lo mas común entre nos- 

■J «/ . 

otros, esto no obstante segun consta de varias 
leyes Kov. Idee. , á veces se impone la cárcel 
como pena, como es de ver de la 15. tit. 23. 
lib. 1-2. 

La custodia de los presos está esclusiva- 
mente á cargo de los alcaides, quienes al efec- 
to deben tener los dependientes necesarios. 
Los alcaides son nombrados por S. M. á pro- 
puesta de los Gefes políticos y con audiencia 
de las autoridades y corporaciones que tengan 
por conveniente ( Real decreto de 26 de 
Enero de 1840 disp. 8. )■; pero los mismos 
Gefes políticos están autorizados para proveer 
las vacantes que hubiere en los partidos de 
su provincia, previos los informes que juzguen 
oportunos, confiriendo siempre dichos desti- 
nos d los individuos mas dignos entre los que. 
los pretendan, limitándose tan solo en poner en 
conocimiento del gobierno los nombramientos 
que hubieren hecho y los uorr.bres de los 
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agraciados. 

Las cualidades que deben tener los alcaides 
según ia Real orden de 9 de Junio de 1838 
son: lü tener arraigo y prestar fianzas con 
personas que lo tengan;' 2? tener moralidad, 
y buen concepto público, v no haber sido 
procesados”. 3? haber cumplido 25 años, estar 
casados y saber por lo menos leer , escribir- 
y coutar. 

De los alcaides de cárceles y de los debe- 
res que á ios mismos incumben, hablan las Or- 
denauzas para las Audiencias en el cap. 11. 
art. 177 ysigs. En cada cárcel debe haber un 
alcaide encargado de la custodia de los presos 
conhabitacion en un departamento de lamisma: 
tendrá tres libros que se titulará» uno de 
presos , otro, de- existentes por cárcel segura, 
y otro, , de salidas: en el primero notará el 
dia de la entrada de. los presos con es pre- 
sión de sus nombres , apellidos y domi- 
cilio , de ia autoridad que hubiese decretado 
la prisión ó arresto, de aquella á cuya dispo- 
sición queden , y de la persona que los haya 
e ntregado, la cual firmará el asiento si supiere, 
y cuaudo no lo hará otro en su nombre: eu 
el libro de ecaislentes por cárcel segura , sen- 
tará también el dia eu que se reciban los que 
entraren con esta calidad , espresando igual- 
mente sus nombres y domicilio y la autoridad 
de quien proceda ia providencia de traslación; 
y eu el libro de salidas., anotará asimismo 
el dia en que saliere cada preso con igual es- 
presion de su nombre y domicilio y del destino 
ú que saliere. Al márgeu de cada asiento de 
entrada, se pondrá la palabra salida con el 
folio de esta en el libro respectivo, y lo mis- , 
rao se hará con los asientos de salida respecto 
á las eutradas. Veas. 1. 13. tit. 38. lih. 12. 
Nov. Rec. y art. 293. Const. de 1812, 

El carcelero no recibirá en ,1a cárcel á per- 
sona alguna en "clase de presa ni arrestada, 
sino por órden de autoridad competente ó eu 
virtud de entrega por quien está legítimamen- 
te facultado para ello ; art. 179. ord. de la$ 
audiencias. Cuidará asimismo el carcelero de 
tener á los hombres separados de las mugeres 
y á los muchachos de los adultos, y de que 
en cuanto sea posible no se mezclen ni con- 
fundan los meramente detenidos , ni los arres- 
tados por motivos poco considerables, con los 
reos sentenciados por graves delitos , ni con 
malhechores conocidos, ni con otros presos de 
relajada conducta ; art. 180.— No permitirá 
que á niuguji preso se le baga vejación alguna 
en la cárcel, ni que á los que entraren nueva- 
mente se les exija cosa alguna; art. 181.= 
No pondrá nunca prisiones á ningún preso si- 
po cuando y como lo disponga el juez respec- 
tivo , ó cuando sea absolutamente necesario pa- 
raba; seguridad de la persona , ó para la con- 


servación del buen órden eu la cárcel , de- 
biendo inmediatamente dar parte á dicho juez 
en cualquiera de estos dos últimos casos, y 
estar á lo que él ordene : art. 182. =Tendráu 
todos ios alcaides gran cuidado del aseo y lim- 
pieza de las cárceles , de que haya luz encen- 
dida de noche ; de que no se permitan juegos 
de interes de cualquier especie que sean ; y 
de que constantemente observen todos en la. 
cárcel el mejor órden y la mayor regularidad: 
ai t. 1 83. Tendrán siempre puesto el aran- 
cel de sus derechos en sitio donde todos lo 
puedan leer, y nunca llevaráu mas de los que 
en el se prescriban quedando estrechamente 
responsables si se escedieren en esto , ó por al- 
gún medio indirecto estafaren á ios presos ó 
toleraren que lo baga algún dependiente de la 
cárcel. A los pobres de solemnidad no se les 
exigirán derechos algunos : art. 184. = Bajo 
igual responsabilidad se abstendrán de admitir 
dádiva ni regalo de ningún preso, ni desús H 
lamidas , y de permitir que lo bagan sus de- 
pendientes : art. 185. = No exigirán ni toma- 
rán cosa alguna por permitir que se entre co- 
mida ó ropa á ios presos comunicados ; y si es- 
tuvieren en incomunicación se lo llevarán A 
liarán que se lo lleven inmediatamente , sin 
perjuicio de que eu uno ú otro caso, tomen 
las precauciones oportunas para impedir qne 
en tales efectos se introduzcan avisos ú otras 
cosas que no deban. A ningún preso le impe- 
dirán la comunicación regular sin especial.ór- 
deu del juez respectivo , ni á ninguno cuya 
soltura ó salida se baya decretado le detendrá 
en la cárcel , porque no baya pagado los de- 
rechos , los cuales deberán repetirse contra sus 
bienes : arts. 186. v 1 87. — Los alcaides guar- 
darán cuidadosamente las órdenes de prisión ó 
de arresto para presentarlas en las visitas de 
Cárcel siempre que convenga , y en ellas se les 
hará severo cargo de toda arbitrariedad , abu- 
so ó negligencia que cometieren en la cárcel : 
art. 188. = Entre las obligaciones de los al- 
caides notan ademas los SS. Aguirre y Mon- 
talban , en su Febrero tom. 11 .pag. 93., que 
no pueden permitir en las cárceles cantinas, 
para evitar que los presos se aficionen á la be- 
bida y otros escesos que suelen ser el resulta- 
do de la intemperancia. 

En todas las cárceles debe haber el núme- 
ro suficieute de empleados subalternos con ar- 
reglo al de los presos que por un cálculo pru- 
dente se presume pueda haber, y han de es- 
tar suficientemente dotados y pagados de los 
productos de las alcaidías que se distrutan en 
propiedad ó por arriendo , siendo pagadas sus 
asignaciones antes de percibir aquellos canti- 
dad ninguna de lo que produzcan los derechos 
de cárceles. La elección de estos subalternbsó 
dependientes , corresponde á los alcaides, pío- 
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pietarios de quienes es la principal responsa- 
bilidad , pero sin embargo solo podrán elegir 
para dicho cargo sugfitos de moralidad , bue- 
na opinión, no procesados , mayores de 2a 
años, de buena salud, que sepan leer y es- 
cribir, y que puedan concurrir cou los alcai- 
des á los fines de su destino. 

Para ser puesto en libertad el preso , es 
necesario que el alcaide reciba órdeu espresa 
del juez ó tribunal competente. Dejamos dicbo 
en otro lugar lo que en órele» á la soltura de 
los presos dispone el art. 296. Const. de 1812, 
y el 11. del Reg. Prov. A primera vista se 
presenta muy sencillo y fácil de ejecutar lo 
que estos artículos disponen , pero á pesar de 
esto en la práctica se ofrecen dudas gravísimas y 
dificultades casi insuperables. Si la inocencia del 
procesado resultase evidente en el sumario ó 
en el plenario , no bav duda que el juez de- 
biera ponerlo en libertad desde luego sin cos- 
tas ni fianzas. Y nótese que decimos que debe 
coustar clara y evidente la inocencia , que- 
riendo indicar con esto que el juez no debe 
fiar en los primeros resultados del sumario fa- 
vorables ó adversos al preso, para formar jui- 
cio sobre su inocencia ó culpabilidad. Cree- 
mos pues que la libertad habrá de conceder- 
se ó de oficio ó á instancia de parte , cuando 
apurados todos los medios conocidos para ave- 
riguar el delito, aparece' la inocencia del pro- 
cesado ó que no es acreedor á pena corporal: 
asimismo aun cuando queden pendientesalgunas 
diligencias de investigación, si aparecen pro- 
bados de tal modo ciertos hechos, que no se 
posible resulte criminal el procesado , deberá 
dársele la jibertad. 

Aunque el reo no resulte plenamente ino- 
cente , si no aparece merecedor de pena cor- 
poral , debe también ser puesto en libertad, 
pero bajo fianza ó caución suficiente. En vista 
de esto , dúdase si esta concesión de libertad 
deberá hacerse cuando el juez no crea al pre- 
so merecedor de pena corporal, ó simplemen- 
te cuando el delito de que viene indiciado aquel 
no tiene señalada dicha pena por la ley. Si la 
legislación criminal escrita estuviese en pleno 
vigor , entonces quedaría esta cuestión nula 
porque el juez solo pudiera imponer dicha pe- 
na cuando la ley la señalase , sin que le fuese 
lícito en este caso prescindir de dicha impo- 
sición. Mas y.a que la mayor parte de las pe- 
nas dependen boy día del arbitrio del juez, 
parece que sin debernos fijar á lo que pres- 
cribe algnua ley desusada, podrá concederse 
la libertad al preso, cuando según práctica y 
costumbre no se castigase con dicha pena cor- 
poral el delito de que viene indiciado. 

Para proceder á la soltura en los casos di- 
chos , no creemos necesario que el reo la pi- 
da , antes nos parece que el juez deberá man- 


darla de oficio si asi la conociese procedente. 

En órdeu á las fianzas, espresa el reglamen- 
to que sean estas ó la caución suficientes ; y 
como es sabido qne fianzas y cauciones las hay 
de diversas clases, decidir cuál de estas sea 
bastante , si lá Carcelera , ó la de. estar d de- 
recho y pagar juzgado , ó finalmente la sim- 
ple caución juratoria , creemos debe quedar á 
cargo del juez. Otras cuestiones que sobre la 
materia pueden suscitarse , véanse en el Febre- 
ro publicado por los SS. Aguirre y Montalban 
tom. 9. pdg. 92. y siguientes. 

El carcelero ó alcaide como encargado y 
responsable de la custodia de los presos , es 
claro que deberá ser castigado tanto. si aque- 
llos .escaparen por dolo, culpa ó negligencia 
por su parte, como si «o los soltare habiendo 
recibido la órdeu oportuna para ello. Según 
la i. 18. tit. 38. lib. 12. Nov. Rec. si el pre- 
so que mereciese pena capital, huyere por sol- 
tarle el alcaide ó no guardarle bien ; la misma 
pena deberá imponerse al alcaide : si el preso no 
merecía pena de muerte y sí otra corporal, cuan- 
do el alcaide le suelta ó se va con él , tendrá 
la misma pena que debia haber el preso ; y si 
por mengua de guarda se fuere este , el el- 
caide debe estar un año en la cadena, 'esto es, 
en la prisión. Si el preso no -merecía pena cor- 
poral , y era tenido de pagar pena ó deuda 
de dineros , y se fuere con él el alcaide ó lo 
soltare á sabiendas , pagará lo que habia de 
pagar el preso, y- estará ademas medio año en 
la cadena ; y si el preso huyere por no ser 
bien guardado, el alcaide pagará como en el 
caso anterior, y la pena de prisión se reduci- 
rá á tres meses. Yo encuentro muy dura, di- 
ce el Sr. Goyena , Cod. crim. §. 521, tom. i. 
la pena capital en el primero de los casos de 
la ley , cuando el preso huye por mengua de 
guarda. En los delitos ni aun la culpa lata 
puede equipararse al dolo; y va que la ley 
citada hizo esta justa diferencia cuando el reo 
fugado era merecedor de pena inferior á la ca- 
pital, por qué no hacerla en el otro caso mas 
grave, y por lo mismo mas digno de atención? 

Por real órdeu de 25. de mayo de 1824. 
los alcaides y comandantes de las guardias res- 
ponden con sus personas cuando se fugaren 
reos de conspiración ; y los comandantes se re- 
putan por esto solo cómplices en los crímenes 
de los reos fugados. 

Con respecto á los alcaides que se escedie- 
sen en el cumplimiento de su oficio por dema- 
siado rigor con los que están bajo su custodia, 
no deben tampoco quedar impunes, hacién- 
dose muchas veces con esto reos de deteucion 
arbitraria. Asi según el decreto de Cortes de 
17. 'de abril de 1821. , reo de dicho atentado 
sera el alcaide , cuando sin recibir copia del 
auto motivado de prisión y sin insertarle en 
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el libro de presos, admite alguno en calidad 
de tal : asimismo cometerá este delito cuando 
sin orden esprcsa del juez ó tribunal compe- 
tente , tuviese incomunicado algún preso, ó en 
calabozos subterráneos ó mal sanos : y por úl- 
timo cuando en Ja visita de cárceles oculta al- 
gún preso para que no se presente en ella, El 
alcaide ú otro empleado que incurran en este 
delito, deben perder su empleo , pagar al pre- 
so todos los perjuicios , y ser encerrados en la 
cárcel por otro tanto tiempo y con prisiones 
iguales a Jas. que sufrió el injustamente dete- 
nido, art. 3-2. del Deeret. cit. Si el alcaide 
cometiese algún otro delito semejante ó no ú 
los que quedan espresados hasta aquí pero de 
la misma naturaleza , entonces debe sor casti- 
gado á arbitrio del juez. 

En orden á los presos que escapan de la cár- 
cel según la 1. 17. tit. 38. lib. 12. Nov. Rec. 
se tienen por confesos del delito de que esta- 
ban acusados , y por lo mismo deben sufrir la 
pena de él pagaudo ademas cierta multa. Ad- 
vierte el Sr. Dolí Derech. publ. tom. 7. pdg. 
201. y sig. que según doctrina común de los 
AA. recordada en la Cur. FU. Juic. crim. §•■ 
11. no debe decirse quebrantador de cárcel el 
que huye de ella y va á presentarse al supe- 
rior : esto es evidente , añade, y digno de' un- 
tarse para no confundir con preocupación las 
cosas. Y aun cuando no vaya á presentarse el 
reo al superior, enseña , que si huyere sin rom-, 
per ni quebrantar nada de la cárcel, uo pue- 
de de ningún modo ser considerado quebrait- 
tador de ella , ni se suele castigar esta fuga, 
dice , por; el amor natural en el hombrp de Ja 
libertad y por no ser justo que dejándosele la 
puerta abierta ó proporción para salir , se le 
obligue á estar dentro. Los carceleros son, 
concluye, los que en estos casos lian de ser 
severamente castigados. 

En coutra de t*to dice e] $r. Goyena, Cád. 
crim. tom. 1. §. 324., que á pesar del natu- 
ra? amor á la: libertad , deben los presos su- 
misión á la jey que los ha puesto allí , y bajo 
cuya salvaguardia están. A mas de que si la 
simple evasión debiese quedar impune , enton- 
ces debieran ser asegurados los presos con gri- 
llos v cadenas , en lo que de lijo perderían 
mucho. No desconocemos , que la mayor ó me- 
nor facilidad que tuvo el reo para evadirse, 
aumenta ó disminuye las sospechas de crimi- 
nalidad contra él ; pero á pesar de esto no po- 
demos dejar de convenir en loque dice el Sr, 
Goyena y observan, constantemente los tribu-r 
nales. 

De todos modos la confesión que induce la 
ley , uo pasa realmente de una grave presuu-V 
cion , ni priva al reo de los medios legales de 
su natural defensa. Fórmase pieza separada, 
dice el citado Sr. Goyena sobre el artículo ó 


incidente de la evasión , y la pena que se im- 
pone es proporcionada á las circunstancias 
agravantes del caso , pues el escalamiento ó el 
complot merecen mayor pena que la simple 
buida. Antes solia castigarse con la de azotes; 
ahora suele recargarse la del delito principal, 
cuaudo es de prisión ó de presidio. 

Los qtiebrantadores Je cárcel cuando uo 
fuesen los mismos presos , es obvio que no de- 
ben quedar sin castigo. Según dice el Sr. Dou, 
son reos de lesa magostad los que tal lutceu, 
ya porque obran resistiendo á la justicia , ya 
también porque las cárceles son edificios res- 
petables para la seguridad pública de la su- 
prema potestad á la cual se ofende siempre 
que se tuerzan las puertas ó lugares destina- 
dos á dicho fin. Por derecho romano los reos 
del delito cu cuestión teman señalada la pena 
capital seguu la 1. 1, D. de effraclor. Por de- 
recho de Castilla , como afirman los SS. Aso 
y Manuel , en sus Instituciones , el rijo de este 
delito tiene pena de doscientos azotes ó de ver- 
güenza pública. Ya hemos visto lo que en el 
particular dispone la 1. i i. de este tit. y Part. 
y por lo mismo atendida la doctrina preceden- 
te creemos que á los reos del delito de que 
hablamos se les impondrá pena arbitraria. 

En órdeu á las visitas de cárceles dispone 
el art. l o. Reg. prov. que iodos los tribuna- 
les y jueces ordinarios , las hagan públicamen- 
te eu el sábado de cada semana , y que en ellas 
se pongan de manifiesto todos los presos sin 
escepcion alguna , examinando los visitadores 
el estado de las causas de los presos que estu- 
vieren á su disposición , oyéndoles si algo tu- 
viesen que esponer , reconociendo por sí mis- 
mos las habitaciones de los encarcelados, in- 
formándose puntualmente del alimento , asis- 
tencia y trato que se les da , y de si se les in- 
comoda con mas prisiones que las necesarias 
para su seguridad , ó se les tiene eu incomu- 
nicación no estando asi prevenido. Asimismo 
los jueces ó tribunales visitadores pondrán en 
libertad á los que no deban continuar presos, 
tomando todas las disposiciones oportunas pa- 
ra el remedio de cualquier retraso, entorpe- 
cimiento , ó abuso que advirtieren , y avisan- 
do á la autoridad competente si notaren ma- 
les que ellos no pueden remediar. Cuando en- 
tre los presos hubiere algunos sujetos á otra 
jurisdicción, en este caso los visitadores se li- 
mitarán á examinar cómo se les trata , á re- 
primir las faltas de los Carceleros y á comu- 
nicar á los jueces respectivos lo demas que ad-, 
viertan y en que toque á estos entender. Para 
hacer estas visitas los tr ibunales .colegiados, 
bastará que asistan dos de sus ministros y el 
fiscal.' Los jueces de' primera instancia al ha- 
cer la visita, se cerciorarán de si se cumplen 
ó no las condenas de prisión , á cuyo fin de- 
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berán visitar á todos los penados que hubiese 
en la cárcel , según se previene en los arts. 
93. 95. 96. 97. y 98. Regí, de los juzgados 
de primera instancia . 

En las capitales dpnde hubiere real Au- 
diencia , será esta la que haga dicha visita 
semanal á la que deberán asistir los jueces de 
primera instancia y los alcaldes y tenientes 
de alcalde del pueblo, cou las causas de sus 
respectivos reos si los tuvieréif, para informar 
sobre ellas lo que se ofrezca. Cuando en la 
capital se debieren visitar dos ó mas cárceles, 
podrán nombrarse para cada una dos ministros 
y el fiscal ó el abogado fiscal que este designe, 
á fin de que todas sean visitadas simultánea- 
mente con menos trabajo. Donde por no haber 
audiencia hiciesen las visitas los jueces de 
primera instancia, concurrirán también al objeto 
sobre dicho los alcaldes y tenientes de alcalde; 
art. 16. Reg. Brov. 

A mas de las v isitas semanales deben ha- 
cerse otras generales , la víspera de Navidad, 
sábado, de liamos, Pascua de Pentecostés, y 
el día no feriado que preceda mas inmediato 
al de la Natividad de Ntra. Señora. En estas 
visitas , además de lo prevenido para las or- 
dinarias, se. dará cuenta dcí estado de las 
causas pendientes por los respectivos escriba- 
nos , y aun de las que se bailan en sumario 
sin perjuicio de! sigilo que en ellas debe guar- 
darse. En las mismas visitas el juez examinará 
los libros de entrada y salida de presos que 
el alcaide debe llevar, á fin de remediar guber- 
nativamente cualquier defecto que advirtiese.- 
art. 17. Reg. pro\>. y 101. de los juzgados de 
primera instancia. 

En las visitas generales que haga la au- 
diencia , debe asistir el regente y todos los 
ministros no menos que el fiscal ; debiendo 
asistir igualmente aunque sin voto dos indivi- 
duos de la Diputación provincial respectiva 
que deberán tomar asiento alternativamente 
entre los magistrados después del decano art. 
17 Reglam. provis. I. de 3. de Febrero de 
1823, restablecida en 15 de Octubre de 
1836; art. 112. Real orden de 20 de Abril 
de 1837 y otra Real orden de 24 de Octubre 
d¿ 1839. 

Los requisitos que observa la audiencia 
para verificar las visitas generales de cárceles 
vienen continuados en las reales Ordenanzas 
para las audiencias, eu el c^p. 9. art. 49. y sigs. 
— Para que las audiencias ejecuten las visitas 
generales de cárceles cuando y en la forma 
que prescribe el art. 17. del reglamento pro- 
visional de 26 de Setiembre de 1835, el re- 
gente cou la debida anticipación, señalará la 
hora, dando conocimiento de ella á todos los 
ministros y fiscales ; tornará con tiempo las 
disposiciones oportunas para que concurran 
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euautos deban hacerlo y para que se pre- 
sente todo lo necesario. = 50. Los escribanos 
de los juzgados de primera instancia que ten-, 
gau causas de presos, que delito visitarse por 
la audiencia, pasarán á la escribanía de cámara 
respectiva , dos dias antes de la visita gene- 
ral , una relación exacta de las que pendan 
ante cada uno, con espresiou de los nombres 
y domicilio de los presos, del tiempo de su 
prisión , de si se hallan ó no incomunicados 
por <5 r de n del juez, de los delitos sobre que 
se proceda y del estado de las mjsmas causas. 
.= 51. Co» inclusión de estas relaciones y 
poniéndose de acuerdo con ios demas escri- 
banos de cámara, el mas antiguo de ellos to- 
mará y pasará al regente el dia antes de la vi- 
sita general una lista ¡guahneuteexaeta y espre- 
siva de todas las causas de presos pendientes en 
el tribunal superior. = 52. Los alcaides de las 
cárceles y los encargados de cualesquiera otros 
sitios en que baya presos det fuero ordinario, 
deberán también pasar al regente de la audien- 
cia , dos dias antes de la-visita general, úna 
lista exacta de todos los presos que cada uno 
tuviere á su cargo con espresiou de sus nom- 
bres y domicilio del dia de su entrada en la 
cárcel y de si se baila ó no eu comunicación. 
= 53. El dia antes- de la visita general se reu- 
uirán en tribunal pleno el regente y todos los 
ministros y fiscales : examinarán las listas que 
se hubieren pasado con arreglo á los tres ar- 
tículos precedentes ; dispondrán lo que con- 
venga , si algo faltare , para que todo esté cor- 
riente al otro dia; y oidos los fiscales acorda- 
rán respecto á cada una de las causas de que 
puedan instruirse ó en que no teDgan duda, 
las providencias que después hayan de darse 
públicamente en lá visita , para evitar toda 
detención en el acto. = 54. El dia de la visi- 
ta se juntarán todos los magistrados en el tri- 
bunal , media hora antes de la señalada para 
ella y procederán al despacho de susfanciacion 
en las respectivas salas ; y después para aque- 
lla acompañarán á la audiencia , detras del que 
presida , el secretario y dos porteros , prece- 
diendo á los ministros , fiscales , é individuos 
de la diputación provincial, los demas porte- 
ros y los alguaciles , debiendo ir todos en tra- 
ge de ceremonia. = 55. Los jueces de pfime- 
ra instancia de la capital y el alcalde y los te- 
nientes de alcalde de la misma , si tuvieren á 
su disposición algún preso , estarán á la puer- 
ta principal dei edificio por donde haya de 
empezar la visita, para recibir á la audiencia, 
y después asistirán al acto y despedirán en el 
mismo sitio al tribunal cuando salga. — 56. 
Deberán asistir gratis á las visitas generales, 
los abogados y los procuradores de los presos 
que hayan de ser visitados , y también los re- 
latores y los escribanos de cámara, los pro- 
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TITULO XXX. 

i 

DE LOS TORMENTOS. 

Cometen los ornes a fazer grandes yerros , 
e malos, encubiertamente, de manera que non 
pueden ser sabidos, nin prouados. E porende 
touieron por bien los Sabios antiguos, que ti- 
ziessen tormentar a (a) los ornes, porque pii- 
dtessen saber la verdad ende dellos. Onde , 
pues que en el titulo ante deste fablamos de 
los presos, queremos aqui dezir, de como de- 
uen ser tormentados : e demostraremos, que 

(«) ' á tales bornes como estos Acatl. 

motores fiscales de los juzgados de primera 
instancia de la capital y los escribanos de es- 
tos qne tengan causas de presos, con la pre- 
paración necesaria unos y otros para dar ra- 
zón de ellas , del cursó que hayan 'seguido y 
del estado en que se hallen, = 57. En el ac- 
to de la visita , el ministro mas moderno irá 
llamando por iás listas que se prescriben en los 
artículos 50. _y 51. , la causa de cada preso ; 
y el relator ó escribano á quien corresponda 
dará cuenta del estado de ella por medio de 
una sucinta relación, con lo cual el' regente ó 
el que presida pronunciará la providencia que 
respectivamente se hubiere acordado el día an- 
terior ó la que en el acto acordare el tribunal 
sí antes no hubiere podido instruirse de la cau- 
sa ó hn hiere te.uido alguna duda aceyea de 
ella. = 58. Et escribano de cámara mas anti- 
guo del crimen asentará en pliego separado 
todas las providencias qne se dieren eu voz, 
para es ten de rías después en el libro tíe visita, 
con espresion de la causa respectiva ; eu el 
cual , estendidas que sean , las rubricará el 
ministro mas moderno , y aquel pondrá certi- 
ficación de cada una en su respectivo proceso. 
— Concluida la visita general de las causas, se 
leerán en público las resoluciones, estando en 
pie los subalternos y demus concurrentes , es- 
cepto el regente , los ministros y fiscales y los 
dos regidores ( ahora individuos de la diputa- 
ción ) que asistan con él tribunal ; y en segui- 
da los dos ministros mas modernos , acompa- 
ñados del fiscal y de los respectivos jueces de 
primera instancia , visitarán los encierros ó ha- 
bitación de los presos, y oiráa sus quejas con 
separación de los alcaides , practicándose lo 
demas que ordena el citado reglamento de 26 
de setiembre, '= 59. Cuando las audiencias pa- 
ra la visita general pasen de una cárcel á otra, 
llevarán el acompañamiento prescrito en el ar- 
tículo 54, =60. Terminada la visita general 
en todas sus* partes se disolverá la audiencia á 
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quiere dezir Tormento, e a que tiene pro , e 
quantas maneras son del ; e quien lo puede 
íuzer, e en que tiempo , e quales ; e en que 
manera, e por quales sospechas, e señales, se 
deue dar, e ante quien; e que preguntas les 
deuen fazer, mientra que los tormentan. Otro* 
si, después que los ouieren tormentado , qua- 
les conoscencias deuen valer, de las que son 
fechas por razón de los tormentos, e'quales non. 

1. Que quiere dezir Tormento , e a que 
tiene pro , e quantas maneras son dellos. 

Tormento es vna manera de (6) prueua (1) 

(/>) pena Acad« ■ 

la puerta de la cárcel ó del último edificio que 
se hubiere visitado'. =61. Las visitas semana- 
les de cárceles que prescribe el mencionado 
reglamento se harán fuera de las horas de des- 
pacho en la audiencia , por los dos ministros 
y por el fiscal á quienes toque por turno, em- 
pezando el mas antiguo y el mas moderno de 
aquellos; pero de manera que cada uno en su 
turno asista á dos visitas , para que en todas 
concurra ano que haya hecho la anterior. De 
este tnrno se esceptuará el decano cuando 
presidiere al tribunal. = 62. A las visitas se- 
manales asistirán también los jueces inferiores 
corro se prescribe en el art. 55. , v un escri- 
bano de cámara por turno , y desde la audien- 
cia acompañarán á los magistrados de ia visita 
un portero y dos alguaciles, yendo todos asi- 
mismo en trage de ceremonia. = 69. Los tíos 
ministros recibirán , con separación de los al- 
caides , las quejas que los presos dieren de 
palabra ó por escrito ; y 'ejido en voz el fiscal 
acordarán lo que corresponda sobre ello y so- 
bre lo demas que sea propio de la visita ; pa- 
sándose á la sala respectiva las solicitudes y 
reclamaciones que requieren conocimiento de 
causa. — Concluida la visita , los que la hu- 
bieren practicado se separarán también , con- 
forme se lia dicho en el art. 60. 

(t) Veas á Azon eu la suma C. de qwestion. 
cuya doctrina sigue esta ley , pues dice que 
es cuestión la investigación de la -verdad por 
medio del tormento; veas también la Glos. en 
la l. 14 . C. ex quilms causis infam. irrog. - ó 
como dice Salic. en la rub. C. de quwstion. 
se llama inquisición la que se hace para des- 
cubrir la verdad por medio del tormento:. 
También puede decirse que el tormento es 
pena , diciendo al intentó la autent. ut niUli 
judicutn , §. ult. colac. 9,- que es mas grave 
que la de cortar las manos , aunque propia- 
mente no puede llamarse pena, como eQseña 
Hipolit. de Marselí. 1. 9. D. de queest. , sir- 
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que fallaron los que fueron amadores de Ja 
justicia, para escodriñar, e saber la verdad por 
e!, tle los malos fechos que se fazen encubier- 
■ lamente, e non pueden ser sabidos, nin pro- 
uados por otra manera. E tiene muy gran pro 
para cumplir la justicia. Ca por los tormen- 
tos los Judgadores saben muchas vezes la ver- 
dad de los malos fechos encubiertos, que non 
se podrian saber de otra guisa. E como quier 
que las maneras dellos son muchas (2), pero 
las principales son dos. La vna, se faze con 
ferida de acotes. La otraes (3) colgando al orne, 
que quieren tormentar, de los bracos, e car- 
gándole las espaldas e las piernas de lorigas , 

viendo d este propósito la 1. 1. §. 25. D. ad 
Sillan. 

(2) Hipolit. eu la 1.1. D. de cpiccstion. imm. 
27. esplica varias especies de tormentos des- 
pués de Franc. Bru. en su trat. de iridie, et. 
tort. donde recuerda el de impedir al reo que. 
se entregue al sueño. Cuando el delito fuese 
muy grave suelen los jueces inventar nuevos 
tormentos , mayormente cuando el 'reo fuese 
pertinaz y temiese poco los ordinarios y de 
otra parte fuesen muy graves los indicios 
contra ól , como enseña Varis de Put. trat. 
syndic. fol. 113. col. 3. doude dice, haber 
visto atormentar á uno que permitía que le 
diesen tormento por una escasa cantidad de 
dinero: habla allí mismo del tormento de ar- 
rancar los pelos de todo el cuerpo ; y dice 
ademas que el tormento repetido después de 
algunos dias de descanso , es mas temible y 
causa un dolor intolerable ; sin embargo dice 
Juan de. Fiat, en la 1. 2. C. de exactor, tribuí. 
que los jueces no deben ser crueles y deben 
abstenerse de inventar nuevos tormentos, ale- 
gando aquella ley contra los.que cometiesen ta- 
les escesos. Los tormentos mas fuertes solo de- 
ben usarse con los reos de lesa magestad, ho- 
micidas r lad roñes , salteadores de caminos y 
parricidas contra los cuales deben formarse 
mas severas pesquisas, 1. 3, C. episcop. audient. 
1. 2. C. quorum appellat. non recip. y asi lo dice 
París de Put. trat. syndical. fol 114, col. 3. 

(3) De estas dos especies de tormento habla 
Juan de Plat. en la 1. 40. C. de Decurión.-, 
y nótese que los tormentos deben aplicarse en 
los grandes delitos sin llegar al del ceuleo, 
ni al de los’ garfios , ni al de las llamas, sino 
limitándolo solamente á los azotes, como se 
dice en la caus. 23. cuest. 5. cap. circ.umce- 
liones. Lnc. de Pen. en la 1. 1. C. de nume- 
rar. dice, que la doctrina sentada se practicaba 
antiguamente insiguiendo las disposiciones ca- 
nónicas , pero que boy día apenas pueden 
encontrarse tormentos suficientes para repri- 
mir la malicia de los malvados. Según la 1, 


o de otra cosa pesada (c). 

líETT 2. Quien puede mandar atormentar, e en 
que tiempo , e quales . 

Tormentar los presos non deue ninguno sin 
mandamiento de los Judgadores ordinarios (4) 
que han poder de fazer justicia. E aun los Jud- 
gadores non les deuen tormentar luego que 
sean acusados, a menos de saber ante presun- 
ciones, o sospechas (5) ciertas, de los yerros 

(c) ó én otras maneras, segmif alveario del ¡minador. Acad. 
i. Y en el cdd. B.R. i,, que sirve de Leito, esta al margen de 
diversa letra. 

7. D. ad. leg. jul. de vi public. y allí Ang. es 
tormento reprobado el de poner sobre el cue- 
llo del que lo sufre un grande peso. 

(4) Nótese bien que la facultad de dar tor- 
mento solo la tienen los jueces ordinarios , sin 
que pnedau delegarla por ser inherente al mero 
imperio, como se dice en la autent. de testi- 
bus, cap. 1. §. si vero ignoti, colae. 7. y Bald. 
eu la 1. 3. D. de jurisd. orn. judie, en la re- 
pet. col. 4. 

(5) A nadie debe darse tormento á no obrar 
graves indicios contra él, como se dice aquí, 
eu la 1. 1. D. de quxstion. y en la 1. y 8. C. 
del mismo tit., procediendo esta doctrina aun 
en los reos de lesa magestad según Bald.' des- 
pués de la Glos. en la 1. 3. C. ad. leg. Jul. 
majest. y Ang. Aret. trat. malefic. part. Che 
ay trafiito la patria : y adviértase la espre- 
sion q ue usa la ley , sospechas ciertas , pnes 
debe darse noticia de estas al reo, dispután- 
dose sobre la validez de ellas y admitiéndose 
las defensas que se presenten antes de llegar 
á dar tormento, 1. 18. §. 9. D. de queest. Bart. 
eu la 1. 12. D. de public. judie, y en la ült. 
D. de quccst. col. 3. , Bald. eu la cit . 1. 8. 
C. de quccst. al fin, Bart. en la 1. 18. §. 1. D. 
del mismo tit. y Ang. Aret. trat malefic. part. 
fama publica , col. 3. y 5. ; asi qne si el reo 
temiese el tormento, podrá apelar de la pro- 
videncia eu que este se hubiese mandado, 
como enseña el mismo Ang. Aret, lug. cit. 
col 19. ; y añad. notablemente á Alex consil. 
65. vol. 1. y consil. 180. vol. 2, col. 2 donde 

, dice: .que los testigos deben recibirse con ci- 
tación de parte como en el pleuario, con lo 
que se conforma Bart. en el cit. §. 1. ; aña- 
diendo Paris de Put, trat. syndicat. Chart. 111. 
col. 1. que los jueces no deben dar tormento 
por lo que resulte de una mera información, 
quedando de lo contrario responsables en el 
juicio de residencia. La confesión arrancada 
en el tormento, no es válida aunque la rati- 
fique el reo muchas veces, según el texto de 
la i. penult. D, de queest. con la Glos. y Bart. 
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sobre que fueron presos. Otrosí dezimos, que sea menor de eatorze años (6), nin a Caualle- 


non deuen meter atormento, a ninguno que 

allí , donde Hipolit. sostiene igual doctrina ale- 
gando mucho eu su favor: esto mismo sostiene 
Ales., en el cit. consil. 180. col. uit. y el mismo 
autor consil. 5. vol. i. a! priucip. donde esta- 
blece que para el tormento deben preceder 
iudicios suficientes; y esto debe observarse por 
masque digan en contrarió Baid. en la l. únic. 

C. de confess. col. 5. y París de Put. trat. 
syndicat. fol. til. col. 3. donde habla la- 
tamente sobre la materia, no sin contradecirse 
como se ve cu el mismo trat. fol. 1 1 6. coi. 3. El 

- juez debe decidir sobre si es necesario ó no 
aplicar el tormento, según Bart. en su consil . 

' que comienza ypunctus queest. á quien sigue 
Franc. Bru. trat. de indic. et tortur. chart. 59. 
col. 4. é Hipolit de Marsella en la 1. 1 . el priuc. 

D. de queest. coi. 3. podiendo interponerse 
apelación de la providencia espresada, porque 
irroga perjuicio irreparable según dicen ios 
mismos autores lug. cit. Adviértase que auu- 
qtie ningún reo pueda ser interrogado á no 
preceder indicios contra él antes de. recibirse 
su confesión cou juramento, según se ha di- 
cho en la 1. 4, tit. 1. de este' tit. ; no obs- 
tante si el reo confesase espontáneamente su 
delito aun siu mediar tales indicios, valdrá 
su confesión podiendo por lo mismo ser 
condenado como se prueba en el cap. 1 . 
de accusal. y lo dice Aug. Aret- citando á 
Pedro de Áncli. trat. malefic. part. fama 
publica , col. 5. Sin embargo si el que ^confesó 
contra sí no mediando indicio alguno , dijere 
haberlo hecho por miedo del tormento ; en 
este caso tal confesión no será eficaz para la 
qondeiia , porque deja de ser verosímil, por 
mas que no aparezcan instrumentos para la 
tortura, con tal que se vea que el reo estaba 
sobrecogido. Asi lo dice Pedro de Anch. fun- 
dándose en muchas razones, consil. 24. visa 
inquisitione , citando y siguiendo a Ales, con- 
sii. 52. que coihienza , viso themate , vol. 3. 
col- 2. al fin, alegando al intento la 1. 1. §■ 
17. D, de quccst, la 16. C. de peenis: lo que 
se uota en la 2. D. de custod. reor. la 1. 25. 

C. de probat. y lo que uota Jacob. Butr, en 
la 1. 2. C. quoa metas causa. Nótese ademas 
que los indicios que aparezcan después del 
tormento, no justifican el que se dió sin aque- 
llos, según Bart. en la 1. 20. D. de queest. 
col. .1. y Ang. Aret. trat. malefic. pwt. fa- 
ma publica , col. 20. vers. 5. quccro. Decidi»' 
cuáles indicios se consideren suficientes para 
dar tormento, queda al arbitrio del juez, se- 
gún Bart. en la 1. lüt. vers. 7. quiero utcum A 

D. de qaceslion. donde indica algunos de estos 
indicios el mismo autor , y veas, á Ales., en 


ro (-7), (d) nin a Maestro de las leyes , o de 

(d) ‘nin'rf Ac;ui. i, 

sus adíe, y á Gandin, rub. de qmvstion. et tor~ 
ment. col.- 2. vers. 7. quatro , quien espliea 
cuáles indicios se consideran dudosos ; no- 
tando cuáles se llamen indubitados en la 
rub. de presumí, et indic. fol. 10. y 11. París 
de Put. tract. sfndic. lol. 109. y 110. éHipol. 
en su pract. §. quoniam. 

(6) El menor no debe ser puesto á tormento 

aun cuando sea considerado como reo princi- 
pal, como se ve aquí y lo euseña Aug. Aret. 
trat. malefic. part. fama publica , col. 20. ' 

vers. 6. quatro ; sin embargo deben atemori- 
zarle levemente' , ó azotarle oon un palo del- 
gado seguu Bart. en la l. 10. al prine. D. 

de quwstion. la!. í.§. 32. y la 14.1). ad. Sillian. 
Juan de Auau. en el "cap. 1. col. pen. de 
delict. pueror. Hipolit de Marsell. sobre la - 
cit. 1. 10. ál priuc. col. 2. ; y en órden á los 
viejos decrépitos , veas la 1. 3. §. 7. D. ad 
Sitian. 

(7) Añad. 1. 8. C. de qumstion. y i. 24. tit. 

21. Part. 2. , advirtieudo que los militares de 
nuestros dias pueden ser atormentados Aporque 
no son propiamente caballeros: Cyn. en la 1. 

3. C. ad. leg. Jal. majest. y en la cit., 1. 8. 
Ang. Aret. part. fama publica, col. 20. vers. 

6. quiero , y Alberic. en la 1. 7. C. de procu- 
rator. Veas ademas de esto lo que dijimos eu 
la i. 49. tit. 5. Part. 5. á saber, que los Do- 
bles de origen no deben ser atormentados, 
según la 1. 4. .tit. 2. lib. 4. Orden. Beal. Eu 
ios delitos de lesa magostad, pueden ios nobles 
suírir tormento según la i. 4. C. ad. leg. Jul. 
majest. , donde la Gios. estiende al crimen de 
simonía la espresada disposición, notaudo Bald. 
allí que aunque la 1. 4. ponga una partícula 
taxativa, sin embargo no excluye los casos se- 
mejantes, sino los desemejantes, y asi se ve 
por la l. 7. C. de malefic. et mathem. que los . 
agoreros deben sufrir tormento por mas que 
sean nobles ó constituidos en dignidad. Asi 
mismo en el crimen de sodomía , cesaría la 
recordada escepcion á favor de los nobles, 
corno se desprende dé la pragmática que dis- 
pune , que se sustancie el proceso del mismo 
modo para todos cuando se trate del indicado 
crimen, no menos que cuando se persigue el 
de hewegfti ó lesa magestad ; de donde puede 
inferirse que si un noble fuese acusado de un 
delito en que interviniese alevosía , pudiera 
ser sujetado á tormento conforme asi sabemos, 
haberlo hecho algnqos jueces; sirviendo al 
intento el que en delitos de abuso de fidelidad, 
deben ser mas gravemente castigados los no- 
bles que los plebeyos , cap, cuín quídam , de 
jurejur. , donde nota Éald. que los nobles reos 
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otro saber (8) , nin a órne que fuesse Conse- 
jero (9) señaladamente del Rey, o del Común 
de alguna Ciudad, o Villa del (e) Rey, nin a los 
fijos (10.) destos sobredichos, seyemio tos fijos 
de buena fama, nin a muger que fuesse pre- 
ñada (11), fasta que para* maguer que fallen 
señaladas sospechas contra ellos. Esto es, por 
Ja honrra de la sciencia, e por la nobleza que ha 
en si ; e a la muger, por razón de la criatu- 

(e) regno Acad, 

de traición deben ser colgados en horcas mas 
altas, aunque de otra parte esta pena se im- 
ponga solo á los plebeyos, 1. 3. §. 1. D. de 
re militar, y allí la Oíos, y Bart.-, el noble que 
matare á traición á otro noble , quebranta 
aquella fe y respeto que entre los mismos se 
guardaba y de que hace mención la 1. 1. tit. 
21. lili. 4. Fuero de las leyes-, y para com- 
probación de esto sirve , el que por solos iu- 
dicios podía un noble desafiar á otro, como lo 
dice Bald. de pace tenenda al peine, coi, 4. 
vers. sed numquid , equiparándose la pelea 
al tormento según lo dice allí el cit. autor y 
lo advertimos en la 1. 4. tit. 3. de esta Part. ; 
pero corno la doctrina sentada no viene esta- 
blecida en ninguna ley , no nos atrevemos á 
admitirla en toda su esteusion , aprobaudo 
únicamente la práctica referida cuando con- 
curriesen tantos y tau graves indicios, que no 
pudiese ponerse en duda la aquiescencia del 
Príncipe ; y esto tal vez fuera procedente se- 
gún la cit. 1. 4. Respecto de los clérigos si fue- 
ren de órden sagrada, no deben sufrir tormen- 
to: á menos que fuesen previamente degradados 
según lo afirman los doctores en el cap. 1. 
de deposito, donde el moderno Abbas dijo que 
no es necesario establecer tai diferencia, bas- 
tando que contra el clérigo precedan los 
mismos requisitos que contra el lego, siguiendo 
esta opinión Félix en el cap. olim. col 3, vei s. 
tertius casas , de rescrip. bien que este mismo 
autor sostuvo la opinión común en el cap. 
veniens, de tes/ib. col 2, y en el cap. uriioer si- 
tal i s , de sentent. excom. y en el cap. de koc 
de Simón , , conformándose, con este parecer 
los demas autores citados por Hipolit. singul. 
55. : añad. á Juan de Imol. en el cit. cap. 
1. col. 2. donde dice , que es general cutre 
los DD. la opinión de que debe ser degradado 
.el clérigo antes de sufrir tormento, fundándose 
para esta opinión en el texto espresado. Res-- 
pecto de ios abogados, regularmente no deben 
sufrir tormento,, sobre lo cual veas á Gaudiu. 
rub. de quceslion. el tornientis , col. 8. 

(8) Nótese que los Doctores no deben su- 
frir tormeuto , como se dice en esta ley cuya 
disposición no se encuentra tau clara en el 
derecho común , auuque asi lo interpretaban 


ra que tiene en el vientre, que non merece 
mal. Pero dezimos, qüe si alguno de los Con- 
sejeros sobredichos ouiesse seydo Escriuano del 
Rey, o de algún Concejo, e le acusassen des- 
pués de alguna carta falsa (12), que ouiesse 
fecha ante que llegasse a la honrra (13 : de ser 
Consejero, que bien lo pueden poner a tormen- 
to para saber verdad, si es assi aquello de que 
le acusan , o non ; si fuere fallada sospecha 
contra el. 

los autores como Cyn. y otros eu la 1. 8. C. 
de queestion. Juan de Plat. en la 1. 1. C. de 
proffessor. qui in urb. Constantinop. y Juan 
Andrés, eu el cap. cura in conlemplatione , de 
regul jar. 

(9) Añad. 11. 11. y 16. C. de queestion. 1. 
34. C. de Decurión. , si bien estas personas 
constituidas en dignidad pueden ser amenaza- 
das y hasta llevadas al lugar del tormento, 
como lo prueba la l. 9. §. 3. D. de ojftc . 
procons. y la 1. 1. D. de ojfic. Prmfect. vi gil. 
según Juan de Plat. en la 1. 10. C. de dig- 
nitat. cuya doctrina es dudosa y tal vez no 
se observaría en la práctica atendido loque 
nota Bart. en la 1. 1. §. 17. D. de queestion. 
Ang. Aretin. trat malefic. part. fama publica , 
col. penult, y Bald. en la 1. uuic. C. de con- 
fesa. col. 6. y vers. 6. sequitur teriium rnem - 
brum. Dice ademas Juan de Plat. ai lí , que 
aunque alguna de estas personas constituidas 
en diguidad habiendo sufrido tormento per- 
severe en su confesión , esto no obstante no 
debe ser condenada, porque fue injusta la tortu- 
ra y por lo mismo todos los actos posteriores, 
1. 5. C. de legib. 

(10) Hasta los biznietos, como se espresa 
en la cit. 1. 11. C. de queestion. 

(11) Añad. i. 3. D. de peerás, y 1. 18. D. 
de siat. hómin. Ang. Aret. en el cit. vers, 6. 
queero: tampoco deben ser atormentadas las 
mugeres eu los cuarenta dias siguientes al 
parto , por el estado de debilidad eu que en- 
tonces se bailan , según Eart eu la cit. 1. 3. 
y Bald. en la cit. 1. 18. : igualmente deberá 
suspenderse el tormento si uo se hallase uua 
nodriza para la criatura, cuando la muger su- 
frido aquel quedase inhábil para criarla ; asi 
Bald. en la cit. 1. 18. 

(12) Añad, 1. 21. C. de falsis, limitándose 
asimismo en los casos de lesa magestad divina 
ó humana, 11. 3. y. i. C. adleg. Juliam ma- 
jest. Ang. Aretin. trat. malefic. part. che ay 
tradito la patria , 1. penult. tit. 22. Part. 2. 
veas, la Glos. sobre *la lev Napolitana , pro- 
sequent.es , que señala los casos eu los cuales 
pueden sufrir tormentólas personas constitui- 
das eu dignidad, 

(13) ¿El empleado público de categoría 
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IíEY 3. En que manera, e por quales sospe- 
chas , ‘deuen ser tormentados los presos , e ante 

quien , e que . preguntas les deuen fazer 
mientra los tormentaren. 

Fama (14) seyendo comunalmente entre los 
omes (15), que aquel que esta preso lizo el 
yerro por que lo prendieron, o seyendole pro- 
uado por vn testigo (16) que sea de creer 

destituido de su empleo puede sufrir tormen- 
to ? Bart eti la 1. 8. C. de quccstion . dice que 
no; pero habla este autor con respecto al jui- 
cio de residencia en el cual aparecen todavía 
vestigios de la dignidad obtenida ; el mismo 
Bart. en la 1. 1. C. de advoc. divers. judie. 
dice , que los abogados que dejaron su profe- 
sión, todavía quedan constituidos en dignidad, 
y por lo mismo no deben sufrir tormento , y 
esta doctrina fundada en lo que dice Bart. y 
en otras razones la defiende Hipolít. de Mar- 
sella eu la 1. 8. ai fin D. de quccstion. 

(14) Véase como la fama pública basta para 
llegar al tormento , y no es estraño porque 
forma prueba semiplena como lo dijo la Glos. 
en la i. 3. §. 1. D. de testib. y la otra Glos. 
en el cap. 1. de appellat. : á pesar de lo di- 
cho debemos atender á la calidad de los in- 
dicios y presunciones de donde se formó la 
fama pública, decidiendo por aquellas si debe 
ó no atenderse esta , éomo la nota magistral- 
mente Bart. en la 1. 1(1. §. 5 D. de qutrsfion. 
col. penult. y lo mismo Bald. part. 5. consil. 
502. que comienza , queeritur an per solam 
diffamalionem , donde dice,, que solo se llega 
al tormento en méritos de la fama pública 
cuando esta se funda en pausas probables que 
arrojan indicios bastantes para aplicarlo; y se 
dice la fama originada de causas probables, 
cuando son tales que inducen al pueblo á 
creer ó decir lo que se dice y se cree; de 
otra suerte no fuera aquelta fama pública siuo 
mas bien un vano rumor, al que no debe 
darse crédito, 1. 3. C. de pcenis\ y por esto 
dice el mismo autor que debe ser cauto el 
juez ya que no basta simplemente probar la 
fama pública , sino que es preciso demostrar 
algún indicio legítimo de lá misma ; cita -al 
iuteuto á Bart. en el lugar arriba dicho, y 
esto mismo defienden Ang. en la 1. ult. C. de 
queestion , y Gandiu. rub. de queestion. et tor- 
ment. col. 8. vers. sed de uno. 

(15) Qué se entienda por fama, qué requi- 
sitos son necesarios para probarla y en qué 
lugar debe ser pública, lo esphea Bart. eu la 
1. 10. §. 5. D. de queestion. 

(16) Sigue lo que dice la glos. en la 1. 3. 
C. ad leg. Jul. majest. y lo que nota Bart. en 


(si non fuere de aquellos que diximos en la 
ley ante desla, que non sean metidos a tor- 
mento), e fuere orne de mala fama, o vil (17), 
puédelo mandar atormentar el Judgador. Pe- 
ro deue el estar delante (18) quando lo ator- 
mentaren, otrosí el que ha de cumplir la jus- 
ticia por su mandado, e el Escriuano que ba 
de escreuir los dichos dé los que han a ator- 
mentar, e non otro (19). E deuele dar el tor- 
mento en lugar apartado, en su poridad, pre- 

la 1. ult. D. de queestion. , entendiéndose esta 
doctrina cuando el testigo declara de vista, 
pues de lo coutrario se necesitarían dos para 
probar el indicio según la glos. eu la 1. ult. C. 
famil. ercisc. Si tres testigos deponen cada 
cual de indicio diferente , bastarán sus depo- 
siciones para dar tormento? Sobre esto veas, 
á Alex. consil. 62. al fin vol. 3. limitándosela 
disposición de esta ley en todo caso , cuando 
el testigo fuese de fama íntegra , pues de lo 
coutrario ni aun en el crimen de lesa mages- 
tad bastaría un testigo para dar tormento , co- 
mo espresamente lo dice Aiex., eonsil. 11. vol. 
1. circa primum ; añad. á Ang. eu la 1. ult. 
C. de queestion. y en la 3. C. ad leg. Jul. 
majest . 

(17) En el particular se entiende hombre 
vil aquel á quien el derecho no exime del tor- 
mento, como se ha dicho mas arriba; ó tal 
vez se entenderá hombre vil aquel que come- 
tió algún delito grave , i. 1. C. ubi senator vel 
clares. Báld. en la autent. si dicatur , al fin 
C'. de testib.; 6 tal vez deberá sobreentender- 
se aqui la palabra mayormente 7 como dice la 
glos. 15. cuest. 6. en la suma ; si ya no es que 
la espresion de la ley indique que siendo per- 
sona de muy buena fama se tomaría de esta 
fundamento para desvanecer ó dismiuuir los 
indicios que resultasen en contrario , 1. 5. §. 
6. D. de re militar, cap. cuni in juventule, de 
prcesumption: > y asi lo dicen Bald. en la 1. ult. 
col. ult. C. de probat. Ang. en la 1. 8. C. de 
queestion. y Bart. en la 1. 3. §. 12. D. de re 
militar. : no se crea pues que para sujetar á 
alguno al tormento sea necesario que los indi- 
cios obren contra un hombre vi! ó de mala fa- 
ma ; porque los solos indicios son bastantes pa- 
ra ello , como se prueba claramente en la 1. 
24. tit. 21. Part. 2. allí, maguer que fallas- 
sen contra el señales é sospechas ; V esto mis- 
mo demuestra la 1. 10. tit. 11. Part. 3. y asi 
se practica. 

(18) La asistencia al ■'tormento no puede de- 
legarse , sino que el mismo juez ordinario de- 
be presenciarlo como se espresa aquí y lo di- 
jimos en la 1. 2. de este tit. 

(19) Nótese bieD esta doctrina , tal vez or- 
denada porque el tormento causa injuria , eo- 
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^untando el Juez por si mismo eu esta manera 
(20), al que metieren en tormento : Tu, fu- 
lano, sabes alguna cosa de la muerte de fulano? 
Agora di lo que' sabes, e non temas, que non 
te faran ninguna cosa, sí non derecho. E non 
deue preguntar, si lo mato el, nin señalar a 
otro ninguno (21) por su nome, por quien 
preguntasse ; ca tal pregunta como esta non 
seria buena, porque podria acaescer, que le da- 
ria carrera para decir mentira. En esta mane- 
ra misma deuen preguntar a los presos sobre 
todos los otros yerros, sobre que los ouiessen 
a atormentar. 

IiEir 4. Que preguntas deuen fazer a los pre- 
sos, después que fueren tormentados ; e quales 
conoscencias deuen valer , de las que son 
conocidas por razón de los tormentos, 

rao dice Bald. en la 1. i. C. locad, y ademas 
para que do vean muchos desnudo al atormen- 
tado en el acto de sufrir el tormento ; y asi 
dándose este secretamente., se prueba también 
por indicios y presunciones que se sufrió , se- 
gún Bald. en la I. 10. C. de Episcop. etCleric, 
El juez recibe en secreto la declaración del 
atormentado cual si fuese la de un testigo pues 
que se considera tal Gandía, tit. de gucesHon. 
col. 7. y véas. i Bart. en la 1. 12. D. de pu- 
blic. judie. Contra esto en la l. 27. §. 7. y 11. 
D. de adull. y según la glos. en la I. 7. D. de 
legib. se manda que el abogado y acusador se 
lialleu presentes eu el acto del tormento ; pe- 
ro GuilL de Cug. y Alberic. contestando á ia 
citada I. 7. dicen , que no habla propiamente 
del tormento , sino del exárnen ' y, diligencias 
que practica el juez para resolver si alguno de- 
be ser atormentado ó no; veías, la glos. en la 
autent. de testib. §. guia vero muid. 

(20) Nótense y no se olviden estas palabras 
dirigidas á que? el juez no arranque ia confe- 
sión del reo por sugestión ; añad. I. 1. §. 21. 
D. de queestion. Ang. Aret. trat. malefic. part. 
fama publica vers. 3. sit bene cautas , don- 
de dice ; que debe preguntarse al reo si co- 
metió algún delito sin proceder mas allá ; de 
otra suerte el preguntado por el, miedo del 
tormento diria lo que nunca supo ni pudo de- 
cir , y asi contra lo. que dispone el derecho, 
le darían al juez sus preguntas una declaración 
que nunca hubiera obtenido de otro modo : 
asi que cuando el reo contestare , vea el juez 
si su confesión se conforma con los dichos de 
los testigos ó con los indicios por los cuales 
fue atormentado, notando al propio tiempo si 
la confesión procede de la concieucia del de- 
lito , ó mas bien del dolor y espanto causado 
por el tormento : ui siempre debe darse cré- 


e quales non. 

Desque los presos fueren metidos a tormen- 
to, según quede suso diximos, e ouieren di- 
cho lo que supieren sobre aquello por que los 
atormentaron, e ouieren escrito sus dichos de- 
Hos, deuenlos tornar a la prisión do solían es- 
tar ante que ios tormentassen : e maguer que 
alguno deltas conosciesse, quando lo atormen- 
tassen, aquel yerro sobre que lo pusieron a 
tormento, non le deue porende el Judgador 
mandar justiciar luego ; mas tórnenlo a la pri- 
sión fasta otro día, e de si, fazer que lo adu- 
gan.otro día (22) ante el, e dezirle assi (23) : 
Fulano, ya sabes como te metieron a tormen- 
to, e sabes que dixiste, quando te atormen- 
tauan ; agora, que te non atormenta ninguno, 
di la verdad. E si perseuerare (24) en aquello 

dito á lo que del, tormento resulte, 1. 1. §. 23. 
D. de guasdon. donde Alberic. después de Ol- 
dral. comentando las palabras non semper , di- 
ce deberse entender cnaudo la 'confesión es dis- 
cordante comparada con los indicios que la 
preceden : asi que concluye Ang. , advierta el 
juez á lo que llevamos dicho , no sea que con- 
denando tal. vez á un inocente, pierda asimis- 
mo su alma. 

(21) Aíiad. la glos. y Bart. en la 1. 17. D. 
ad Sillan. limitándola y entendiéndola cuando 
contra este hubiese especialmente alguna pre- 
sunción legítima , como dice Salic. en la 1. 
ult. C. de accusat. vers. guaero nunc de mo- 
do , y vers. guaro nunc an cum. tonnends. 

(22) Parece aprobarse la opinión de Jacob. 
Butiá en la 1. 2. C. de custod. reor. donde di- 
jo , que al que sufrió tormento debe dejársele 
descansar después por todo un día antes de ser 
presentado al tribunal para ratificar su confe- 
sión ; pero esta ley no espresa que deba con- 
cederse para descanso todo un dia , sino que 
desde el tormento debe ser llevado á la pri- 
sión hasta el dia siguiente para ser presenta- 
do entonces al juez : asi que queda á arbitrio 
de este decidir si serán veinte y cuatro ó me- 
nos las horas de descanso qne deban conceder- 
se a! reo , atendidas las circunstancias de este 
y la tuerza de los tormentos , de modo que 
sea probable haber-cesado ya el dolor y el te- 
mor de aquellos, según asi lo sostuvo Bart. en 
la» 1. 1. §. 17. D. de gucesdon. y también Ang. 
Arel . trat. malefic. part. fama publica , col. 
penult. 

(23) Nótense bien estas palabras. 

(25) Añad. 1. 1. §§. 17. y 27. D. de guas- 
lion. con la glos. allí, 1. 5. tit. 13. Part. 3. y 
1, 2. C. de custod. reor. y Bart. en el cit. $. 
17. ; dicieudo los DI) qne se entiende que al- 
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que ante dixo, e lo conosciere (2o), deuelo es- 
tonce judgar (26), e mandar que fagan del la 
justicia qué el derecho manda. Pero si en an- 
te que fagan la justicia del, fallare el Judga- 
dor (27) eu verdad, que lo que conoscio non 

guno persevera en la confesión, cuando sera- 
tífica á lo confesado' fuera del lugar del tor- 
mento y sin verlo siquiera, mayormente si hi- 
ciese la entendida declaración aute sus amigos, 

Bald. en la 1. 2. col. 2. C. quorum appellát. 
non recip. Si no fuese ratificada la confesión 
hecha por miedo del tormento ¿ entonces no 
resalta de ella prueba alguna plena ni semi- 
plena, porque lo mismo da no confesar nada, 
ó hacer confesiones arrancadas por el tormen- 
to , 1. 2. C. quorum appellat. non recip . Gan- 
diu. rubr. de qucestion. et torment. col. 5. vers. 
sed pone. 

(25) Afiad. I. 7. del tit. anterior, parecien- 
do de aquí improcedente el dicho de Bald. en 
la 1. unic. col. 5, C. de confess . vers. sednuni- 
quid , donde dice , que no es preciso esto, si- 
no que basta dejar de iuterponer la apelación, 
entendiéndose que persevera y se ratifica en 
lo confesado si no lo revoca ó no apela ; pues 
por el contrario según "aquí se ve es necesaria 
la espresa aprobación ó ratificación de lo con- 
fesado. Si alguno se ratificase y reconociese su 
confesión , deberá ser oído mas tarde á pre- 
testo de qne erró y quiere corregir su yerro? 
Gandin. rubr. de qucestion . et torment. col. 5. 
dice que se admitirá esta rectificación si el er- 
ror consistía en algún hecho , 1. 1. §. 27. D, 
de qucestion. I. 7. C. de juris et fact. ignor. 

(26) Añad. I. 7. del tit. anterior: según es- 
to no es necesario que se le conceda una di- 
lación para hacer sus pruebas , lo que se en- 
tiende, cuando el reo no io pidiere , como en- 
seña Bald. en la 1. 2. C. ut inira certum temp. 
crímin. qucestion. termin. : y sirve al intento 
lo que hemos dicho en la glos. precedente : si 
de la misma confesión del reo resultase alguna 
defensa á favor de este , necesitándose alguna 
prueba sobre la misma , eu tal caso debe con- 
cedérsele la oportuna dilación , que se entien- 
de pedida ya por lo mismo qué se alega ó pre- 
pone la defensa ; y aun el juez de oficio de- 
biera examinar lo conveniente sobre la misma, 

1. l.'§. 27. D. de qucestion. 

(27) Concuerd. la cit. 1. 1. §. 27. D. de 
qucestion. y 1. 27. D. de pcenis , pues la salud 
del hombre como cosa pública debe ser con- 
servada, como' dice Bald. en la 1, 9. C. de /i- 
beral. causa , y si resultase la inocencia del 
encausado no debe el juez atenerse á su con- 
fesión ; sin embargo no se entienda con esto 
que el juez deha complicar el proceso susci- 
tando dudas sobre las mismas condicioues, se- 


era assi ; mas que lo dixo con miedo de las 
feridas, o con despecho que auia porque lo fe- 
rian, o por.locura, o 'por otra razón semejan- 
te destas, deuelo quitar (28). E si por auén- 
tura negasse (29) otro dia, delante del Judga- 

gun Bald. allí. 

(28) Concuerd, la cit. 1. 1. §. 27. D. de 
qucestion. advirtiendo que la presente ‘ley no 
requiere que el juez que dió sentencia conde- 
natoria , dé noticia de ello al Príncipe, como 
quiso suponerlo Bart. sobre el cit. §. 27. , an- 
tes debe decirse que el juez puede hacerlo 
ó dejar de hacerlo ; sobre esto veas , lo que 
allí enseña Hipolit. de Marsella chart. 3 col. 4. 
y sig. Abb. y Felin, en el cap. consanguinei , de 
re judie, y el mismo Bart. en la 1. ult. D. de 
feriis. donde recuerda el cit. §. 27. , y por 
ult. á Abb. en el capit. suborta , col. peuul. 
y tdt. de re judie. A pesar de lo dicho pu- 
diera limitarse la doctrina de la presente ley, 
cuando por la notoriedad de algún hecho apa- 
reciere injusta la sentencia , en cuyo caso el 
mismo juez sin necesidad de acudir al Prín- 
cipe , podrá variarla atendida la causa justa 
que ha sobrevenido ; pues constando clara- 
mente la injusticia, nada debe esperarse para 
rectificarla; mas si aquel defecto no fuese evi- 
dente apareciendo solo por algunas pruebas 
la inocencia del acusado , entonces debe es- 
cribirse al príncipe, suspendiendo entre tanto 
la imposición de la pena mayormente si fuere 
corporal: y esto asi, porque si ilimitadamente, 
se concediese al juez ia facultad de res- 
cindir sus fallos, entonces se abriria un cam- 
po á la malignidad y corrupción de los testi- 
gos; veas á.Abb, allí. 

(29) A veces no aprovecharia esta negativa 
de lo confesado en el tormento, si aun resul- 
tasen tales indicios que unidos á la confesión 
sobredicha , dejasen fuera de duda 1a verdad, 
según asi lo dice especialmente Bald. eu la 1. 
ult. C. de probat. poco después del principio, 
añadiendo que esto debe tenerse presente, á 
menos que el que negare probase lo contrario 
de lo que confesó , ó lo destruyese por indi- 
cios evidentes, desprendiéndose de loque dice 
Bald. que solo hace referencia al caso en que 
resultasen indicios indubitados contra el reo. 
Eu oposición á esta doctrina afirma Aiberic. 

. en la 1. 8. D. de qucestion. que si resultase ple- 
namente probado el crimen , y se sujetase al 
reo á tormento donde negase constantemente, 
eu este caso parece quedar purgada la prueba 
contra el mismo'; y á Alberic, sigue itipolit. 
de Marsell. citando á otros autores; y dice el 
mismo Alberic. allí y con razón, que es nece- 
dad en el juez dar tormento al reo cuando el 
delito queda plenamente probado , porque ei 
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dor, lo que conosciera quando lo atormentaron; 
si este fuesse orne a quien alormentassen so- 
bre fecho de tray.cíon (30), o de falsa mone- 
aba, o de furto, o de robo, (/) puedenlo me- 

(f) o Je otro yerro grande, Acad. 

tormento solo se usa en falta de otras pruebas, 
según la cit. i. 8. ; pero lo que dice también 
A iberio, tal vez no es tan cierto, porque no 
debe quedar al arbitrio del juez eludir por 
medio del tormento la disposición de la ley 
y las pruebas en cuya -virtud pudiere el reo 
ser co'udenado , 1. 16. C. depoenis : sobre 
que ann cuando el reo niegue en el tormento 
debe no obstante ser condenado , cuando de 
otra parte constare, probado por testigos su ' 
delito , según asi lo dice Bald. en el cap. ad 
nostram , de probat. y mejor á nuestro intento 
en la 1. ult.-al fin C. de juram , calum. : si el 
crimen no fuese pleuamente probado entonces 
lo mas cierto y seguro parece repetir el tor- 
meuto , como, se dice aqui, y en este sentido 
dice también Eald. en la 1.3. C. de reb. 
credit. col. 3. vers. ítem qucero , qne la 
confesión prestada en el tormento , aun- 
que luego se revoqne , forma una prueba 
semiplena, según la glos. en la 1. 2. C. de 
custod. re or. y asi á menos qne el reo prue- 
be lo contrario de lo que había confesado , se 
le obliga á reiterar su confesión en el tormento; . 
y nota que sirve al intento lo que esplica 
Inoc. el cap. per inquisitionem , de elect. 
También Bart. en la 1. 18. §. 1. D. de queestion. 
dice , que si aparecen contra el reo indicios 
muy claros y vehementes, aunque nada hu- 
biese confeaado en la tortura, podrá ser 
atormentado segunda vez, lo que igualmente 
sucederá cuando se apartase de la confesión 
hecha en el acto del tormento; esto mismo 
defiende Salic v en la cit. 1. 2. C. de custod. 
recr. col. ult. vers. qucero tune si reductus 
ad acia neget. etc, y esta doctrina parece de- 
berse observar ora fuesen indubitados los in- 
dicios en virtud de los cuales debiese impo- 
nerse pena corporal , porque no siendo táles 
no puede imponerse pena de esta clase, de- 
biendo entonces repetirse la tortura , como 
enseña latamente Hipoi. de Marsell. en la 1. 
16. D. de queestion. coi. 4. 5. y 6. ; ora fue- 
sen los indicios menos claros pero suficientes 
para el primer acto de tormento; pues si el 
reo confeso en este , negase después lo con- 
fesado, en tal caso debe repetirse la tortora, 
como se dice aqui y lo dicen los DD. lug. cit. 
y Gaudin. rub. de queestion. et torment. col. 

5- vers. sed pone, quod aliquis in lormentis. 

(30) No recordamos ningún texto del de- 
recho común que señale esta división de de- 
litos, para repetir en ellos dos veces ía tortura; 

TOMO IV. 


ter a tormento, e aun dos vezes eñ dos dias 
departidos. E si [o atormentassen sobre olro< 
yerro (g) ( 31 ), deuenlo aun meter otra vez { 32 } 
a tormento; e si estonce non cónosciesse ( 33 ) eV 

(g) ligero, Acad. 

sin embargo sirve á este propósito ta autent. 
ut judices sine quoquo sufragio , cap 10 . vers. 
oportet enim , que cita Gaudin. rub. de qúces- 
iion. torment. col. 4. al fin allí, assessores 
tamcn\ cuyo texto fio habla sin embargo de la 
repetición del tormento, sino de su continua- 
ción como Id declara Alberic. etf la cit. 1. 16. 
D. de queestion. ; asi pues nótese la presente 
ley y veas. 1. 8. D. del mismo tit. 

(31) En todos los delitos ha lugar el tor- 
mento como dice Alberic. en las 11. 8. y 15. D. 
de queestion. la Glos y Bald en la 1. 1. C. del 
mismo tit. la glos. en el cap. non solent , 2. 
euest. 6. y aun en las causásciviles si tienen de- 
lito anexo según el cap. 1. de depos. donde 
lo dijo Juan de Imol. y de allí tomó funda- 
mento Socin. para afirmar en el consil. 219. 
que comienza: circa primam di ficultalem, que 
procede la aplicación del tormento en las causas 
de usura : sin embargo parece que en las causas 
criminales de poco momento, deberá decidirse 
lo contrario atendido el .texto de la cit. 1. 8. 
Cuales delitos se entiendan, graves ó leves, veas, 
por Bart. en la l. 11. §. 3. D. de injur. y por 
Juan de Plat. en la 1. 16. C. de dignitat. 

(32) De esta 1. • se ve qoe por lo común 
salvos los delitos de que sobre queda hecho 
mérito , el juez solo una vez puede repetir la 
tortura cuando el reo confeso en la primera, 
no se ratificó después en la confesión: pero, 
¿ podrá repetirse el tormento cuando perseveró 
en este negativo ? Si estuvo suficiente tiempo 
en la tortura, sin confesar nada , entonces no 
parece deba ser atormentado segunda vez, 
porque los indicios quedaron destruidos por 
la negativa, pero si se presentasen otros nue- 
vos mas vehementes que los primeros, enton- 
ces tendrá, lugar la repetición, 1. 18. §. 1. 
D. de queestion. Finalmente es opinión común 
de los autores, como afirma Hipolit. de Mar- 
sell. en ia 1. 16. D. de queestion. col. 2., que el 
que fue atormentado por poco tiempo, puede 
serlo otra vez hasta que lo sea suficientemente; 
pero si siéndolo ya perseverase negativo , en- 
tonces no tendrá lugar dicha repetición á no 
presentarse nuevos indicios. 

(33) Si el que confesó en el segando acto 
de tormento , presentado otra vez al tribunal 
niega de nuevo su ctelítg; ¿ deberá ser nueva- 
mente atormentado? Parece que sí, atendido lo 
que dejamos dicho en la not. 29. auterior. 
Pero si sujetado al tormento confesase de 
nuevo y negase después ? En este caso no pa- 

51 
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yerro v Üeuele el Judgador dar por quito (34), 
porgue# conoscencia que fue fecha en el tor-' 
mentó; 8i non fuere confirmada después sin pre- 
mia, n&u es valedera. E si algún Judgador 
atormentasse algún orne, si non en la manera 
que mandan las leyes deste nuestro libro , o si 
loinefiesse maliciosamente a tormento, por enc- 
mistad ,que aya contra el, o por don, o por 
preció; r que! den aquellos que !o fizieron pren- 
der, o por otra razón qualquier ; si del tor- 
mento muriere, o perdiere miembro por las 
feridas, deue el Judgador que lo mando ator- 

réce deba repartirse el tormento mas de tres 
veces , como Jo nota Ai»g. en la l. ult. C. de 
queestion. ' y Paul de Castr. vol. 2. consü. 299. 
visa • inquisilione , col. uit. y latamente' París 
de Put. trat. snydicat. fol. 133. col. 4. y sig. 
que comienza, viso, de repet. tortur . é Hipolit. 
en la cit. 1. 16. D. de queestion . nnm. 14. y 
Í5., dándole entonces libertad bajo fianza. 

(34) Afiad, 1. 26. tit. 1. de esta Part. con 
lo dicho allí. 

(35) No se crea que á sn vez deba sufrir 
tórmento el que injustamente mandó darlo á > 
otro , porque como dice Bald. en la rubr. C. 
de poena jud. qui male judie, vers. queero 
qiiatiter , no aparece disposición de derecho 
por la cual el tormento pueda ser la pena 
final del delito: con esta espresion indica la 
presente ley, que si el reo muriese en el tor- 
mento , deberá sufrir el juez la pena capital; 
sí 'perdió aquel un miembro, igual pena debe 
sufrir el que fue causa de que lo perdiese; y 
aun deberá ser castigado tal vez con mayor 
dureza el que cometió el delito indicado. Si 
el reo en el tormento no muriese, ni perdiese 
miembro alguno, no declara esta ley la pena 
que;' deberá sufrir el juez; pero Bald. en la 1.- 
3. C. de queestion. fundado en el texto de la 
rmsma>tU ce i que verificado el tormento sin jus- 
ticia incurre el juez que lo mandó en la -pe- 
na capital ; y añade el mismo Bald..eu la 1. 
1. C.deprivat. cáncer, que mayor criminalidad 
impqrt? dar tormento injusto , que retener á 
alguno' en cárcel privada , 1. 1. C .de cifstod. 
r€ or, ; abora pues, siendo la peua de este til- 
timo delito. la capital según la 1. ult. tit. 59. 
dé esta Part , la misma deberá sufrir- el juez 

■ ixae se baga reo del primero: de esta doctrina 
de Bald. hace mención Ang. Aret. trat. malé- 
fica part. fama publica, col. 18. al fin, y la 
•misni* depende Ang. en la cit. 1. 3. afirmando 
Hlpdfit. -de. Marsella en la l. 7. D. de quxs- 
tion. \ qúeí.'es comunmente seguida. Come 
(quiéra Baldeen la cit. rubr. C. de pama ju- 
W mulé judie . afirma, que el juez en 
cuestión debe; sufrir pena arbitraria, y puede 
sea? reconvenido por la acción de injurias, y 
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mentar, reeebir otra tal pena, como aquella 
que fizo dar (35) a aquel, o mayor, catando 
la persona que fue assi atormentada, e la def 
Judgador que lo mando assi fazer. 

lilTS 5. Quando el Judgador omere a mandar 

tormentar a muchos , , a guales dellos deuen 
tormentar primero. 

Quando alguno de los Judgadores ouiere de 
atormentar a muchos, por razón de algunos 
malos fechos, que sospeehasse que fizieran , 
primeramente deue comentar (36) a atormen- 

esto mismo dice Salic. en la 1. ult. de aquel 
tit. ; y esta doctrina nos parece probable, por- 
que si la presente ley de Part, supuesto el 
dolo del juez que mandó dar tormento, solo se- 
ualá la pena capital, cuando el atormentado 
muriese; se ve claro que no muriendo el reo, 
niperdiendo miembro alguno, no debe sufrir 
aquel la pena de muerte , sino otra arbitraria 
mayor ó menor según las circunstancias del 
mismo y del reo, como aquí se dice y puede 
verse ademas en la 1. penult. C. de queestion. 
Cuando el juez habiendo ordenado con justicia 
el tormento, se escode en el modo, de suerte 
que quede muy mal parado ó muerto el reo, en 
este caso queda aquel responsable , según lo 
dispone la 1. 8. §. I. D. de poenis , y según 
lo dice Bart. en la cit. I. 7. Cuando el juez 
incurrió dolosamente en el esceso , queda 
sujeto á la acción de la ley Cornelia de sic- 
cariis ; si el atormentado muriese, á la de la 
ley autepenult. D. ad leg. Jul. repet, y por 
último si hubiese procedido con cuipa, sufrirá 
la pena proporcionada á esta misma; advirtién- 
dose de paso que en caso de duda mas bien 
á culpa que á dolo debe atribuirse el esceso 
notado , según Salic. en la 1. 4. C. de adultn, 
y sobre el particular veas, á Bald. en la 1. 3. 
del mismo tit. á Juan ele Piat. en la 1. 2. C. 
de exact. tributa col. 2. á Bald. en la 1. uit. 
C. de’confess. col 6. y en la l. i. C. de emen- 
dat. servor. y á Felin. en e! cap. cum non ab 
hornine , al fin de judie. Adviértase asimismo 
que si el juez no se escedió dando el tormento 
que no pudo suportar el reo por su debilidad, 
y por ser mortal para unos lo que no lo es 
para otros; en este caso no es aquel responsable, 
pues como autorizado por el derecho apücó 
el tormento^ que no puedeu resistir algunos, 
según se lee en la cit. 1. 8. §. 1. : asi pues el 
juez no taita, en el caso sobredicho , según 
Jacob, de Aren, y Alberíc. en la cit. 1. 8. ). 
1, , á menos que fuese ó debiese ser conocida 
la debilidad del reo , en cuyo caso será res- 
ponsable por haberse escedido , según la cit. 
1. 7. D. de queestion. 

(36) Concuerda 1. 1 . al princ. D. de quxs- 
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tar al menor de días, o al que fue criado mas 
viciosamente ; porque mas ayna (37) puede sa- 
ber la verdad por este atal, que por los otros; 
e de si, deue tormentar a todos los otros, e 
a cada vno delíos apartadamente, de guisa, que 
non pueda ninguno oyr, nin entender, loque 
dixere aquel a quien atormentan. E los dichos 
de cada vno dcllos deuenlos fazer escreuir en 
la manera que los d.ixeren, non cambiando en- 
de ninguna cosa : e deuenlos fazer tormentar 
mesuradamente (38), de manera, que por las 
feridas que les den, se mueuan a dezir la ver- 
dad ; todavía guardando que las feridas sean 
atales, que non mueran porcnde, nin finquen 
lisiados. 

IdEV A. Porque razones pueden tormentar al 

sieruo , que diga testimonio contra su señor . 

Si ouieren a algún orne acusado sobre al- 
gún yerro, que le pusie.ssen que auia fecho, 
non puede el Juez meter a tormento al sieruo 
(39) del acusado, que diga testimonio contra 
su señor, nin contra su señora: nin al que 
afforrado (40) ouiesse, nin al q'ue ouiesse sey- 
do su sieruo en. ante (41), maguer Jo ouiesse 

don. 

(37) Según Salomón, mas fácil es descubrir 
la verdad de los niños que de los viejos, veas, 
la Crios, en el cap. 1. 14. cuest. 2. , Dotándose 
que los que han sido criados cou delicadeza, 
resisten menos la fuerza del tormento , que 
otros mas robustos: asimismo si debe darse 
tormento á padre é hijo , mejor es comenzar 
por este á presencia del primero , porque les 
padres temen mas por sus hijos que por sí 
mismos, 1. 8. D. quod. met. caus. y §. ult. 
Insta, de noxal. : asi mismo deberá ser ator- 
mentada la muger antes que el varoD, porque 
este como mas fuerte confiesa mas tarde lo 
que aquella dirá con menor dificultad, según 
lo dice Gaudiu. rubr. de queesdon. el tormends. 
col 2., aunque á veces sucede lo contrario 
según dice Juvenal, fortem animum prcestant 
rebus quas turpiter ¿iudent: asimismo dice la 
Glos. en la 1. 32. D. de adult. que la muger 
tieue mayor sufrimiento que el varón; asi que 
si no fuese verosímil cuál de los reos habla 
de confesar mas fácilmente, en tal caso debiera 
empezarse por el mas sospechoso, según Bart. 
fundado en el texto de la cit. 1. 1 , y sobre 
esto veas, á Hi poli t. allí que esplica otras doc- 
trinas col. ult. al peine, de aquella ley. 

(38) Concuerü. 11. 7. y 10. §. 3. D. de 
queesdon. , y añad. lo que dijimos en la 1 . 
preced. uota ult. 

(39) Añad. 11, 1. 8. y 15. §. ult. D. de 


vendido ; fueras ende en casos señalados. &1 
primero es, si el señor fuesse acusadoque ouies- 
se fecho adulterio (42) con muger de otri , o 
si acusassen otrosi a la señora, que, auia fecho 
adulterio con algún orne. El segundo es, si fues- 
se acusado que ouiesse fecho engaño en las 
rentas d,el Rey, seyendo Almoxarifc, o auien- 
dolas a recabdar por el como cogedor (43), o 
en otra manera. El tercero es, si fuesse acusado 
que ouiesse fecho alguna trayeion (44) al Rey, 
o contra su persona, o contra su Señorío , o 
que se auia trauajado de la fazer. El quarto 

(45) es, si el marido fuesse acusado (h) de muer- 
te de su mugér, o la muger de muerte de su 
marido. El quinto es, si dos ornes tuuiessen 
vn sieruo de consuno, e fuesse acusado algu- 
no dcllos que se trab^jaua de muerte del otro 

(46) . El sexto (47), quando algún orne fuesse 
acusado que matara a aquel que lo estables - 
ciera por su heredero, o a aquel que. auia de otra 
guisa derecho de heredar ; ca el su sieruo bien 
lo podrian meter a tormento, que dixesse la 
verdad contrae!. El séptimo es, si alguno fues- 
se acusado de falsa moneda (48). Ca, enqual- 

(A) que se ti-al>ajara de muerte A.cad. 

queesdon. 1. y 7. C. del mismo tit. y 1. 13. 
tit. 16. Part. 3.; pero el esclavo del marido 
bien podrá surfrir tormento para dar testimo- 
nio contra la muger, según la cit. 1. 1. §. 11. 
D. de queesdon. ; y asimismo un siervo de 
algún comuu podrá ser atormentado por el 
delito de cualquier individuo de aquella co- 
munidad, cit. 1. 1. §. 7.' 

(40) Añad. el cit. §. 8, y 1. 6. C. de quees- 
tion. 

(41) Añad 1. 18. §. 6. D. de queesdon. , suce- 
diendo lo contrario si de buena fe hubiese 
prestado sus servicios, según Azou eu la suma 

C. del mismo tit. col. ult. 

(42) Añad 1. 3. C. de adult., 1. 17. al princ. 

D. de queesdon. y 1. 1. C. del mismo tit. ; pero 
en causas de estupro ó de incesto, no se da 
tormento,, al reo para que declare contra su 
señor, 1. 4. D. de queesdon. y la Glos. en la 
cit. 1.17. 

(43) Es lo que espresa la 1. 1. C. de quees- 
tion. 

(44) Añad. 1.1. C. de queesdon. y 1. penult. 
y ult. D. ad leg. Jul, majest. 

(45) Añad. 1. ult. C. adleg. Cornel. de siccar . 

(46) Añad. 1. 13. C. de queesdon. y 1. 12. 
§. 2. vers. quod congruit , D. del mismo tit. 

(47) Añad. 1. 6. §. 1. D. ad Sitian. 

(48) Nótese esta especie que no refiere la 
Glos. sobre la cit. 1. 1. C. de queesdon. y no 
recordamos que tal disponga texto alguno del 
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qníer 'destos casos sobredichos , fallando el Jud- 
gador señales ciertas ¿ontra los señores (49) , 
bien puede meter a tormento los sieruos de- 
Hos, que digan lo que supieren ; e aun lo que 
dixeren quando los atormentaren, ha menes- 
ter que lo : conozcan despuessin tormento (50). E 
en otro caso ninguno, fueras ende en estos casos 
sobredichos', non puede meter a tormento a 
ningún sieruo , qne diga testimonio contra' 
su señor, maguer fallasse (51) algunas seña- 
les ciertas contra el : nin otrosi non deue ser 
cabido lo que testimoniare el sieruo sin tormen- 
to, assi como diximos en el titulo de los Tes- 
tigos (52). 

IiElT 7 . Como deuen tormentar a los sieruos , 
e a los simientes de casa , por saber verdad. 

Segura (53) non puede ser casa de ningún 
orne, si los siruientes del non guardaren al se- 
ñor della, de si mismos, e de los estrafíos de 
fuera. E porende dixeron los Sabios antiguos, 
que quando e! señor es muerto por fuerza (54) 
en su casa, quier de noche, quier de dia, que 
sus sieruos, o sus siruientes, que moraron con 
el en el logar a essa sazón, deuen ser atormen- 


tados (55) , porque pueda ser sabida la verdad» 
quien fueron aquellos que lo mataron. Esso 
mesmo deue ser guardado, si las mugeres, o los 
fijos (56) fueren fallados muertos en la casa, Pe- 
ro si los sieruos., o los siruientes, que morauan 
con aquel que fue assi muerto , fuessen menores 
de catorze años, estonce non los deuen ator- 
mentar cruelmente, mas deuenfosespantar (57), 
amenazándolos délos ferir con algunas correas , 
o feriendolos vn poquillo, porque puedan sa- 
ber la verdad dellos. E esto que diximos en 
esta ley, se entiende de los sieruos que mora- 
uan en aquella cohita (58) de casas, do falla- 
ron muerto a su señor, o tan cerca della, que 
podían oyr las bozes del señor, de aquel logar 
do estauan. 

IíF.Y 8. Como puede el Judgador mandar tor- 
mentar al testigo , si viere que va desuariando 
• en sus dichos. 

Aducho seyendo algún orne para testigo de- 
lante el Judgador para firmar sobre algund fe- 
cho, si el Judgador entendiere, que anda des- 
uariando (59) en sus dichos , e se mueue ma- 
liciosamente para dezir mentira ; desque en- 


derecho común , y tal vez asi lo dispuso el 
autor dé las Part. porque el crimen dé falsa 
moneda es de. lesa magestad, según se há dicho 
en la 1. 1 al fin tit. 2. de esta Part. donde 
veas, lo que hemos notado. 

(49) Nótese bien esta dottrina, porque ni 
aun en estos casos se da tormento al esclavo 
contra su Señor á no preceder algunos indi- 
cios; aprobándose con esto opinión de la 
Glos. sobre la cit. 1. t. C. de qutvstion. que 
es comunmente recibida, 'y. lo dice Bald. en 
I, 9. D. de quatstion. y Salic. en la cit. I. 1. 
y .en la 5. del. mismo tit. aunque Azon sos- 
tuvo lo contrario en la suma C. del mismo 
tit., y la Glos. en el cap. qacestionem , 12. 
cuest. 2. y veas, lo que dijimos eu la 1. 13. 
tit. 16. Part. 3. 

(50) Nótese esta doctrina y añad. 1. 27. §. 
penult. D. de adultcr. y Bald. en la 1. ult. 
C. de queestion. 

(51) Añad. la Glos sobré la cit. 1. 1. C. de 

auccstion. 

1 (52) Eu la 1. 13. 

(53) Concuerda 1. 1. al princ. D. ad Sillan. 
y añad; 1. 5. tit. 21. Part. 4. 1. ult. tit. 8. de 
esta Part. 

(54) Añad. 1. 1. §.■ 17 

(55) Veas, la cit. 1. 1 
ad Silla n. 

(56) Añad. cit. 1. 1. 


D. ad Sillan. 
al princ. y 1. 17. D, 


1. y 15. 

(57) Añad.* 1. 1. §. 33. D. ad Sillan,. 


(58) Esto es en los aposentos de aquellas 
casas, según la 1. 1. resp. 1. y §. 26. D. ad 
Sillan. donde veas, como debe entenderse 
esta doctrina. 

(59) Concuerd. I. 1 5. al princ. D. de qum- 
tion. donde veas á Bart. y al propio autor 
en la 1. 1. 5 . 21. del mismo tit. y á Alex. consil. 
6,3. vol. 1. donde habla del que está contra- 
dictorio eu su§ dichos en juicio y fuera de él: 
y nótese que aun el delegado del Príncipe, 
puede dar tormento á los testigos que vacila- 
sen en su presencia , según Bald. eu el cap. 
1. col. 2. si de investit, ínter doniin. et vas sal. 
y en la 1. 3. repet. col. í. D. de jurisdic. om- 
nium judie . donde afirma que no pudiera ha- 
cer tal quien no fuese delegado del Príncipe, 
debiendo remitir el reo al juez ordinario. Si 
deben ser atormentados los clérigos que vaci- 
lasen aldar su declaración, veas, la Glos. en el 
cap. penult. 5. cuest. 5. y allí á Arcbid. y al 
mismo en la suma, 15. cuest. 6. : cuando deba 
decirse que un testigo vacila, lo esplica Bald. 
en la 1. 8. C. de Espisc. et Cleric, quien dice, 
que al juez corresponde decidir sobre el par- 
ticular , sin que sea suficiente indicio la pa- 
lidez ni el temblor ; y dice Alberic. eu la cit. 
1. 15. que vacila el testigo cuando responde 
dudoso á las preguntas que se le hacen , y al 
intento cita la cuest. 3. cap. 1. §. 1- 4.; cuan- 
do debe darse tormento á un testigo es nece- 
sario disputar antes sobre los indicios ? Bart. 
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tendiere esto, bien lo puede meter a tormento 

(60); porque diga Ja verdad, e que se non 
cambie delta en ninguna manera. Fueras ende, 
si fpere de aquellas personas, que de suso di- 
ximos (61), que non deuen ser atormentadas. 

UEH 9. Quales per sonas non deuen ser atormen- 
tadas, para que digan testimonio contra otro. 

Personas ciertas son a quien non pueden 
apremiar que vengan dezir testimonio contra 
otro, en píeytoque pueda venir muerte o per- 
dimiento de miembro, si ellos de su voluntad, 
e sin ninguna premia, non quisieren venir a 
dezir lo que supieren sobre aquel fecho, poi- 
que ouiessen a dar testimonio. E son estos : 
todos los parientes que suben, o descienden 
por la liña derecha, fasta el (¿) quarto grado 
(62). Otrosí los de la liña de trauiesso-, fasta 
en esse mismo grado. E pues que a ninguno 

(0 quinto grado. B. R. ¡?. Esc. 1.2 3, 4* Acad. 1 . 

en la 1. 18, §. 3. D. de qucestion. dice, que 
no es necesario cuando se desprenden los in- 
dicios del resaltado de lo principal de la 
causa: esta misma doctrina en órdeu á los tes- 
tigos que vacilan en sus dichos) la defiende 
Bald. en la 1. 8; C. de qucestion. y veas, á 
Aog. Arel. trat. malefi.c. part. comparuerunt 
dicti inquisiti , col. 2. : y nótese que cuando 
debe darse tormento á los testigos, basta ha- 
cerlo con dos ó tres que esten enterados de 
los hechos, porque no es justo prodigar la 
tortura; Bald. en la I. 11. col. 8. C. qui ac- 
cus. non pos. : también si hubiere presunción 
contra algún testigo de que sabiendo la cer- 
teza de algún hecho trata de ocultarlo, debe 
sufrir torme-nto, mayormente si esto sucediese 
en causa criminal, según Bald. después de la 
Glos. en la 3. C. de adult. ; y allí mismo di- 
cen también , qne si un testigo fuera'dcl tor- 
mento dice cosa distinta de la que manifestase 
en aquel , debe estarse á lo que dijo en se- 
gundo lugar, 1. 29. §. penult. D . de adult. 
Cuando deban sufrir tormento los testigos 
viles, lo enseña Bald. sobre la autent. de íes- 
tibus , §. si vero ignoti , colac. 7. ; y nótese 
que el testigo atormentado debe ratificar su 
declaración, según la 1. 6. de este tit. y Part. Si 
uu hombre libre estuviese discorde en sús 
dichos en causa civil , dice Bart. en la 1. 9. 
D. de qucestion. al princ. y la Glos. en. la cit. 
1. 15. del mismo tit. que debería darle tor- 
mento como en la causas criminales , y de- 
fienden esto mismo allí Bart. y Alberic.; y nó- 
tese de paso que no es cierto lo qne eu con- 
trario dice en el mismo lugar Hipolit. de 
Marsell. quien tal vez en esta parte hablo 


dellos non puedan apremiar que vengan a dar 
testimonio contra tales parientes, mucho me- 
nos los pueden meter a tormento (63) que di- . 
gan contra ellos. Esso mismo dezimos, que non 
pueden apremiar, nin meter a tormento, a la 
muger, que de testimonio contra su marido , 
sobre tal pleyto cqmo sobredicho es, nin el ma- 
rido contra su muger, nin el suegro, niu la 
suegra, contra sus yernos, nin (j¡ las nueras 
contra ellos, nin los padrastros, nin las ma- 
drastras, contra sus entenados, nin los' ente- 
nados contra ellos, nin los aforrados contra los 
que los aforraron, nin. contra sus mugeres , 
nin contra lós padres dellos, nin los que los 
aforraron contra los aforrados , nin contra sus 
fijos; assi como diximoseti el titulo de los Tes- 
tigos (64). 


(y) contra sus nueras, ni ios jíernos ni ti las nueras contra 
ellos, Acad, 

inadvertidamente.' 

*(60) El tormento que se dé al reo, ui debe 
ser muy fuerte ui muy blando,, sino modera- 
do : veas, á Bald. en la i. ult. C. de qucestion. 

(61) Las elejamos notadas eu lá 1. 2. de es- 
te tit. , y sirve al intento que el clérigo aun- 
que vacile, no debp ser* atormentado supuesto 
que no debe llegarse á este estremo á no ha- 
ber sido degradado previamente : veas, lo que 

^dijimos en la uot. 59. preced. y lo que ense- 
ña el Obispo de Calahorra en su práctica cri- 
minal, §. 117.' al fin donde dice, que el clé- 
rigo aunque no sea sacerdote , por masque 
vacile ai dar su declaración, no debe ser ator- 
mentado ; opinando én esto contra Bald. y Al- 
beric. en la 1. 8. C. de Episcop. et Cieñe.- 

(62) Añad. 1. 11. tit. 16. Part. 3. con lo di- 
cho allí. 

(63) Concnerd. I. 1. §. 8. á 11. jD. de quces- 
tion. • 

(Gá) Veas. 11. 10. 11. y 15. tit. 16. Part. 
3. — * Sobre la materia del presente título so- 
lo debemos advertir que según el art. 303. 
Const. de 1812. , no puede usarse nunca del 
tormento ni de los apremios. Este medio de 
prueba, se ha visto quecouducia á un fin di- 
rectamente contrario del que se habiau pro- 
puesto sus autores ó propagadores. Ya antes 
de proscribirse definitivamente, solo se usaba 
muy rara vez , y por esto sin duda se supri- 
mieron en la Nov. Rec. casi todas las leyes que 
hablaban de los tormentos,' notándose sola- 
mente señales de su existencia eu la 1. 13. tit. 
12. lib. 5.‘ y eu la 2. tit. 2. lib. 6. Veas, al 
Sr. Dou derech. publ. tom. 8. pag. 277. á 303. 
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TITULO XXXI. 

DE LAS PENAS. 

Escarmentados deuen ser los ornes por los 
yerros que fazen, ossi como diximos en las le- 
yes de los títulos ante (leste : e porque los que 
yerran, non son todos eguales , e los yerros 
que fazen, acaescen en departidos tiempos, 
por que por fuerga se han de crescer , e do 
menguar, las penas; porende, pues que en 
los títulos ante dcste fablamos de todos los ma- 
los fechos que los ornes fazen, por que me- 
rescen (a) rescebir pena de tormentos, e do las 
penas de cada vno dellos ; queremos aquí de- 
zir en genera! de ¡as Penas, que son gualardon, 
e acabamiento de los fechos malos. E mostrar, 
que cosa, es Pena. E quantas maneras son de- 
lla. E quien la puede dar, e a q.uien, e quan- 
do, e en que manera. E por que razones la 
pueden orescer, o menguar, o toller del todo. 

IiElf 1. Que cosa es Venaje- porgue razones 
se deue mouer el Juez a darla. 

Pena (1) es emienda de pecho, o escarmien- 
to, que es dado según ley a algunos, por los 
yerros que fizieron. E dan esta pena los Jud- 
gadores a los ornes, por dos razones. La vna 
es, porque resciban escarmiento de los yerras 
que fizieron. La otra es, porque todos los que 
lo oyeren , e vieren , tomen exemplo (2) e aper-* 
cibimiento, .para guardarse que non yerren , 
por miedo.de las penas. E los Judgadores de- 
uen mucho catar, ante que den la pena a los. 
acusados, e escodríñar.muy acuciosamente el 

(a) rccebir tormentos Acad, 

(1) Conforme con la definición de Azon en la 
suma y con la de la glos. en la rub. D. de poe- 

rfls. 

(2) Añad. lo que dijimos al principio de es- 
ta Part. 

(3) Añad. 1. i 6. C. de poenis , y 1. ult. C. 
de probat. 

(4) Concuerd. 1. 18. D. depaiiiis . cap. cogf- 
talio, dist. 1 .depoenit. y añad. 1. 65. D. defurt,.y 
Bart. allí , y líald. eu el §. si voluerit. de capitán, 
quicuriamoendid. yla glos. en ei cap. quiaproe- 
sulatus , 1 . cuest. 4. y i. I.C. de mulil. La Iglesia 
militante tiene fuerza para atar las cosas ocultas ? 
dice la glos. singuiaren la Clement. 1. de hoe- 
ret. palabra , eo ipso , que la tiene ; entendién- 
dose sin embargo esta doctrina cuando el cri- 
men que antes era oculto , se dió á conocer 
por algún acto esteríor, pues si fuese de solo 
pensamiento no vendida ligado el criminal por 


yerro, sobre que la mandan dar; d e manera, 
que sea ante bien prouado (3; e (fe) catado , 
en que guisa fue fecho él yerro ; ca si el yer- 
ro fue fecho a sabiendas, deuesse escarmentar 
assi como mandan las leyes desle libro. E si 
ouiníere por culpa de aquel que lo fizo, de- 
ue rescebir (e) menor escarmiento : e si fuere 
por ocasión, non deue recebir ninguna, segúnd 
diximos en el titulo de los Omezillos, e en los 
otros que fablamos en esta setena Partida. 

IiElf 2. Como el orne non deue rescebir pena 
por mal pensamiento que aya en el corazón , 
solo que non lo meta en obra. 

Pensamientos malos vienen muchas vezes en 
los corazones de los omes, de manera que se 
afirman en aquello que piensan, para Incum- 
plir por fecho. E después asman, que si lo cum- 
pliessen que farian mal, e arrepientense, e 
pqrende dezimos, que qualquier orne que se 
arrepiente del mal pensamiento, ante queco- 
memjasse a ohrar por el, que non meresce 
pena (4) porende; porque los primeros moui- 
mientos de las voluntades non son en poder de 
iop omes. Mas si después que lo ouiesse pen- 
sado, se trabajasse de lo fazer, a de Jo cum- 
plir, comentándolo de meter en la obra, ma- 
guer non lo eurnpliesse de todo, estonce se- 
ria en culpa, emeresceria escarmiento, segund 
el yerro que fizo, porque erro en aquello que 
era en su poder, de se guardar de lo fazer, 
si lo quisiera : e esto seria como si alguno 
ouiesse pensado de fazer alguna trayeion (o) 
contra la persona del Rey, e después comen- 

catando Acod. 

( c ) mi'üoiyj>ena ct escarniicnlo: Acad, pena et escmmienlo 
Acad* i. 

las disposiciones eclesiásticas , según Pedro de 
Pal. 4. sententiar. Hostieus. en el cap, mulle- 
res , de sentent. cxcom. , y esto mismo defen- 
dió la glos. en el cap. cum quis , de sentent. 
excom. lib. 6. ; v corno dice Sto. Tomás 1. 2. 
cuest. 91, art. 4. los hombres solo pueden dar 
leyés sobre aquellos casos que pueden sujetar- 
se á su previsión ; asi pues como el juicio hu- 
mano no puede e.stendérse á los movimientos 
interiores que esta» ocultos , sino á solos los 
estertores visibles, y ademas como para la per- 
fección de la virtu.d es necesario que el hom- 
bre obre rectamente eu los actos interiores y 
esteriores ; por esto es que la ley humana uo 
ha podido ordenar suficientemente los prime- 
ros , sieudo necesario que por la ley divina se 
atendiese á ellos ¡ tales son las palabras de Sto. 
Tomás hig. cit. 

(3) Concuerd. 1. 4. al princ. C. adleg.Jul. 
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gasseen alguna manera a meterlo en obra ; assi 
como fablando con otros, para meterlos en 
aquella traycion que auia pensado el ; o facien- 
do jura, o escripto con ellos; (d) o comen- 
Candolo a meter por obra en alguna otra ma- 
nera semejante destos, maguer (e) non lo ouies- 
se fecho acabadamente. Esso mesmo seria , si 
viniesse en voluntad a algund orne, de matar 
a otro, si tal pensamiento malo como este co- 
mentare a lo meter por obra, teniendo alguna 
ponzoña aparejada (6 ; para darle a comer, o 
a beuer ; o tomando algund cuchillo , o otra 

comenzando lo íi meter en obra, ó en otra manera .ni- 
gima semejante <ieshis, Aiad. 

(<?) non viniese al fecho acabada micntre. Acad. el fecho 
acabamiento Aod, i. y en el U. B« i. está cnnenúudo 
de otra letra, 

majest. a fiad, el texto con la glos. y Ahb. en 
el cap. tua nuper , de his quoejiu.nl d Proda- 
lis sitie consens. capit . , Bald. eu la I. 4. C. de 
furtis , Alex. adíe, á Bart. en la 1. 6. D. ad 
íeg. Pomp. de parric. 

(6) Añad. 1. 12. tit, 8. de esta Part. con lo 
dicho allí. 

(7) Concuerd. 1. 7. C adleg. Cornel. de si- 
car. y l. 1. §. 3. D. del mismo tit. : adviér- 
tase no obstante que Specnl. tit. de accusato- 
re, col. 5. vers. quid si primo , dice ; que 
aunque alguno baya herido á otro, suponién- 
dose que fue con iutencion de matarle ; por 
costumbre se le libra de la pena capital, se- 
gún la 1. 16. §. penult. D. de peenis , y esto 
mismo dice Bart. en el cit. §. 3. Alex. consil. 
140. videtur in casa , vol. 2. y consil. 15. vi- 
so proressu inquisitionis , coL 2. vol. 1. Ad- 
viértase no obstante que estos autores hablan 
de la costumbre observada en Italia derivada 
de los estatutos de aquel pais que disponian 
que sufriese pena de muerte el que con dolo 
la hubiese dado á otro, puesto que dichos es- 
tatutos se interpretan de suerte que para pro- 
ceder su disposición se haya seguido realmen- 
te la muerte del acometido , 1. 3. §. 6. D. de 
negot. gest. y Bart. allí , y por esto el adicio- 
nador de Bald. eu la cit. 1. 7. dice, que si el 
juez en la especie de dicha ley quiere casti- 
gar el conato cíe homicidio , podrá hacerlo no 
precisamente por lo que dispone el estatuto, 
sino por lo que previene el. derecho común. 
Como quiera no puede negarse la severidad de 
esta ley y de otras de donde la misma fue to- 
ma da , y por esto por ley del Orden. Real fue 
templado este rigor, seguí» se ve en la 2. tit. 
13. lib. 8. que ademas de las asechanzas pues- 
tas para dar muerte , requiere la herida aun- 
que no sea mortal ; y añad. 1. 3. tit. penult. 
del mismo Ordenamiento ; y opinamos que en 
la práctica tampoco se observa esta ley , antes 
los jueces suelen condenar á muerte al agre- 


arma (/’), yendo contra el para matarlo ; o es- 
tando armado, assecbandolo (7) en algund lo- 
gar, para ciarle muerte; o trabajándose de lo 
malar en alguna otra manera semejante des- 
tas, (<jf) metiéndolo ya por obra ; ca, maguer 
non io cumpliesse, meresee ser escarmentado, 
assi como si lo ouiesse cumplido, porque non 
finco por el de lo cumplir , si pudiera. Otrosí 
dezimos, que si alguno pensasse de robar, o 
forjar alguna (k) muger virgen (8), o muger 
casada, e comengasse a meterlo por obra tra- 
uando de alguna dellas (9), para cumplir su 
pensamiento malo , e leuandola (i) arrebatada: 

{J") ílcsituda pí yendo Acad. % 

{ g) ti metiéndolo en nbrn : Acad. 

(, h ) manceba rirgen Acá ti, 

{¿j rahidu , Acal), 

sor , cuando el bendo dolosamente no muere 
dé la herida ; y esta práctica tal vez se toma 
de lo que enseña Salic. sobre la cit. 1. 7. don- 
de dice , que Bald. al comentar aquella ley sen- 
tó uua doctrina muy notable á sabor; que cuan- 
do la ley señala contra la intenciou , la misma 
pena que para la consumación de un delito, 
puede el juez en ejercicio de la potestad que 
la ley le da ,■ mitigar la pena si quiere , aun- 
que no tenga de ello necesidad , según el tex- 
to singular de la 1. 16. §. 8. D. de peenis que 
debe tenerse muy presente según Salic. ; añad. 
á Bald. en la 1. 11. col. 13. C . qui accits. non 
poss. quien dice, que en el caso eu cuestión el 
juez de oficio mitiga la pena, y cita'al inten- 
to el antedicho §. 8. y la 1. 38- §. 3. D. depee- 
nis : añad. asimismo á Bart. eu la 1. 16. §. 8. 
D. de peenis. 

(8) Añad. 1. 5. C. de. Episcop. et Cleric. 1. 
unic. C. de rapt. virg. y i. ult. tit, 20. de es- 
ta Part. ¿ Y si la muger no hubiese llegado 
todavía á la pubertad ? Juan Fabr. en el §. 4. 
Instituí, de public. judie, dice., que por cos- 
tumbre sou ahorcados los estupradores de mu-- 
geres de esta clase : también Bald. en la cit. 
1. 5. ai fin promueve esta cuestión después de 
Guillerm. y dice, haber resuelto este último 
que el que desflora una niña menor de doce 
años , no debe sufrir la peua capital sino otra 
mas leve , porque la muger púber pierde la 
viiginidad que nunca puede recobrar, al paso 
que la impúber no puede perderla, y cita al 
intentcHa I. 38. §. 3. D. de peenis : sin -embar- 
go dice Bald. que en este caso mandarla deca- 
pitar i/1 reo; veas, allí al mismo autor. 

(9) Entiéndase por un acto inmediatamente 
próximo al. delitó que no sea ya como parte 
integrante, del mismo , eu cuyo caso debe ser 
castigado el agresor como si hubiese consuma- 
do el delito y asi lo dice Bald. cu Ja cit. i. 5. 
col. 2. ; pero si se tratase de un acto mas re- 
moto , como un beso por ejemplo ú otro se- 



—408— 


ca, maguer non passasse a ella (10), meresce 
ser escarmentado bien assi como si ouiesse fe- 
cho aquello que cobdiciaua, pues que non fin- 
00 (/)»' por quanto el pudo facer, que se non 
Cumplió el yerro que auia pensado. En estos 
casos sobredichos tan solamente (11) ha logar 
lo que dixinios, quedeuen rescebir escarmien- 
to los que pensaren de facer el yerro, pues que 
comienzan a obrar del, maguer non lo cum- 

Cl) por el , porque por quanto. el pudo fnucr non se piído 
cQiuplir el yerro. Por quunlo ácud. ' 

tnejante , entonces no debe sufrir todo el ri^ 
gor de la pena , según la glos. en la 1. 1. al 
princ. D. de extraord. crii/i. y Bald. lug. cit. 

(10) Nótese para inteligencia de lo que di- 
jimos en la 1. ult. tit. 20. de esta Parí. 

(11) Antes parece que en otros muchos tie- 
ne lugar como en el asesinato, según el cap. 
1 . de homicid. lib. 6. , y según se dijo en la 
1. uit. tit. 27. de esta l’art, ; y aunque'lo glos. 
allí sostuvo que el solo encargo hecho á los 
asesinos para dar muerte á otro , se reputa co- 
mo si el delito se hubiese consumado, de suer- 
te que aun cuando se revoque el mandato 
quedando la cosa íntegra, no se evita la pena 
capital; sin embargo Ang. sostuvo lo contra- 
rio en la 1. 5. §. 10, D. de injur. por el texto 
y la glos, allí , y á este autor sigue Hipolit. 
én la 1. 7. al fin C. ad leg. Cornel. de sicar 
diciendo, que no deberá sufrir el reo la pena 
ordinaria, sino otra estro ordinaria : lo propio 
se verifica en -la especie de la 1. 1. C. si qua- 
Cumque prcedit. potest. : lo propio sucede en el 
primen de sodomía , según lo dispuesto en la 
pragmática del reino ; v lo propio por último 
en cualesquiera «tros, delitos atroces como lo 
aseguran la glos., y DD. en la 1. 5. cit. Cuáles 
6e entiendan delitos atroces , lo esplica Ijart. en 
la 1 . 11. §. 3. col. 2. D. de injur. Si acaso al- 
guno objetase las palabras de la ley cuando es- 
presa tan solamente , dígase que estas no es- 
cínyeii los demas delitos tan atroces como ios 
que señala , y esta inteligencia se confirma por 
lo que mas abajo dice la misma lev , á saber: 
los otros yerros que son menores que estos ; y 
al intento sirve lo que recordamos eu la 1. 4. 
tit. 7. Part. 6. 

(12) Es decir porque no pudieron consu- 
marlo, como se espresa en los casos anterior^ 
mente señalados en segundo y tercer lugar ¡ 
pues si pudieudo no quisieron llevar adelante 
su delito arrepentidos de su propósito , enton- 
ces no parece deban sufrir la pena ordinaria 
del delito, 1. 65. D. de furtis , 1. 1 0. D. ad 
leg. Corn. de Jais, y Barí, allí, Felin. trat, 
qualiter conatus puniatur , ürnit. 1. é Hipolit. 
en la i, unió; col. penult, C. de rapi. virg. y 
en la cit. 1. 7. C, ad leg. Cornel. de sicar. al 


plan (12). Mas en todos los oíros yerros que 
son menores destos, maguer los pensaren ios 
ornes defazer, e comienzan a obrar, sise arre- 
pintieren ante que el pensamiento malo se cum- 
pla por fecho ^ non merescen pena ninguna (13). 

IiEV 3. Quantas maneras sonde yerros, por 
que; merecen los fazedores dellos rescebir pena.- 

Todos los yerros, de que fezimos mención 
en este libro, que los ornes fazen a sabiendas 

fin. El conato pues será castigado estraordi- 
nariarnente atendida la calidad del acto prece- 
dente reprobado ya por derecho, según lo que 
nota Salic. en la cit. 1. 7. con la distinción que 
allí señala , junto con lo que dice el mismo au- 
tor en la 1. 1. al fin C. ele crine, slellion. y lo 
enseña Bald. eu la 1. .11. C. qui accus. nonposs. 
vers. item nota quod pence personales. Eu el 
primer ejemplo que señala esta ley respecto 
del crimen de lesa magestad , parece que no 
escusa al reo el arrepentimiento, como se des- 
prende de las palabras de la misma y de la 
cit. i. 4. C. ad leg. Jid. majest. ai fin , donde 
la ley no escusa ai que se arrepiente sino al 
descubridor del delito, y esto mismo sostuvo 
Alberic. en la cit. 1. 5. C. de Episcop. et Cler. 
y Domiug. en el cap. 1. de homicid. lib. 6. 
coi. uit. donde recordando los casos en que 
no aprovecha el arrepentimiento para la mino- 
ración de la pena , cita el crimen de lesa ma- 
gestad y también el de heregía por el texto 
del cap. ad abolendam , de hceretic. y del cap. 
excommunicamus , §. credentes , y la especie 
de la 1. 3. resp. i. de his qui mort. sibi cons - 
civer. porque el conato eu el predicho crimen 
de lesa magestad se reputa consumación del 
delito , como se ve aquí , eu la 1. 1. tit. 2. de 
esta Part. y en la cit. 1. 4. Adviértase que en 
(os casos en que la ley manda castigar el co- 
nato como la consumación del delito , puede 
el juez por potestad que el derecho le conce- 
de , mitigar la pena, como se lia d’cbo arriba, 
en la not. 7. Sobre la materia pudiera presen- 
tarse mas abundante doctrina que podrá ver- 
se en ios comentadores sobre la cit. I. 5, y por 
Felin. en su trat. sobredicho , habiéndose no- 
tado aquí simplemente lo mas necesario para 
inteligencia de esta ley. 

(13) De estas palabras pudiera inferirse á 
primera vista que en Jos delitos de que se aca- 
ba de hacer mérito , el arrepentido debe ser 
castigado con la misma severidad que el que 
los consumó ; pero mejor es que se intérpre- 
teu de la manera esplicada en la nota anterior. 
Téngase presente esta ley que manda por lo 
general , que ios arrepentidos queden absolu- 
tamente libres de toda pena si no consumaron 
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con niafaentencion, son en quatro maneras (14). 
La primera de fecho (15), assi como de matar, 
o furtar, o robar, c todos los otros yerros que los 
ornes fazen, que son semejantes destos. La 
segunda es por palabra (16), assi como denos- 
tar, o enlamar, o testiguar, o abogar falsa- 
mente ; e en las. otras maneras semejantes des- 
tas, que los ornes fazen ( k ) yerros, los vnos con- 
tra los otros por palabra. La teVcera esporescrip- 
tura (17), assi como falsas cartas, o malas canti- 
gas, órnalos dilados ; e en las otras escripluras 
semejanles destas, que l#somes facen vnos contra 
otros, de que les nasce desonrra, e daño. La 
quarta es por consejo (18), assi como quando 
algunos se ayuntan en vno, e fazen jura , o 
postura, oeonfradia, para fazer mal a oíros, 
o para rescebir los enemigos en la tierra o 
para fazer leuanlamienlos en ella, o para (/) 
acoger los ladrones (19), o los malfechores ; o 

fhj et yerran unos contra otras por palabra. Acad,, 

(l) coger Ijl loa ladrones Acad. 

su delito ; y añad. la 1. 19. D. de falsis , con 
la glos. allí. Si el criminal no dejó de cometer 
su delito porque no quiso , sino porque no 
pudo llevarlo á cabo; entonces en los delitos 
leves debe ser plenamente absuelto ,1. 1. §. 
ult. D. quod quisque juris in aller. stat. ; mas 
sí fuese atroz , entonces deberá ser castigado 
pero coa mas blandura ,1. 1. al princip. y al 
fin D. de extraord. crirn. porque como dice 
Bald. en la i. 3. C. de serv. fugit. no queda 
absolutamente libre de delito , quien principió 
á cometerlo ; y por lo mismo es justo que sea 
castigado estraordinariamente. 

(14) Se conforma con lo que dice Azon en 
la surna C. de poenis , vers. admittuntur autem 
et verba; coueuerd. 1. 16. al princ. D. del 
mismo tit. que generalmente es iecib¡da , cap. 
aut Jacta , de poenit. dist. 1. y allí la' glos. y 
Arehid. ; añad. 1. &. al princ. D. de aciion. et 
oblig. 

(15) Bald. en la 1. 11. col. 4. y 5. C. qui 
accus. non poss. señala un caso especial eu el 
que por un delito de hecbo se impone la pena 
de muerte ; veas, sobre esto el tit. 8. y demas 
de esta Part. 

(16) Veas, á Bald. en la cit. 1. 11. col. 7. y 

12. donde señala los delitos de palabra por los 
que se impone pena de mutilación ; y veas, 
también 1. 1. tit. 7. y tit. 9. de esta Part. 

(17) Veas. 1. unió. C. de Jamos, libel. y 1. 
3. tit. 9. de esta Part. y l. 1. tit. 7. de la 
misma. 

(18) Cuando el que aconseja la perpetración 
de algún delito debe ser castigado con pena 
capital, lo enseña Bald. en la cit. 1. 11. col. 

13. y veas. 1. 1. tit. 2. de esta Part. 


en otras maneras semejantes destas , que ios 
omes fazen malas fablas, o toman malos con- 
sejos, para facer mal, o daño, los unos a los 
otros. E la pena de cada vno destos ( ll ) sobre- 
dichos es dicha en los títulos desta setena Par- 
tida, en las leyes que fablan en esta razón. < 

IíEY 4. Quantas maneras son de pena. 

j ■ 

Siete maneras (20). son de penas, por que 
pueden los Judgadores escarmentar a los faze- 
dores de los yerros. E las quatro (m) son de 
ios mayores, e las tres de los menores. La 
primera es, dar a los ornes pena de muerte 
(21), o de perdimiento de miembro. La segun- 
da es, condenarlo que este en* fierros (22) para 
siempre cauando en los metales del Rey , o la- 
brando en las otras sus lauores {23), o sir- 

(ll) yerros Acad. 

(m) del las son mayores et las trea menores. Et las mayo- 
res son estas : la primera. Acad. . 

(19) Veas. 1. 4. y 1. 18. tit. 14. de fcsta 
Part. 

(20) Sigue la doctrina de Azon en la suma 

C. de poenis , col. 2. vers. perpensa autem qua- 
litate , y lo que se lee eD la 1. 6. §. ult. con 
las sigs. y en la 28, D. del mismo tit., notán- 

. dose que los jueces no tienen facultad para 
imponer nuevas especies de penas : veas, á Bald. 
en la 1.1. C. qui non poss. ad libert. perven. 

(21) Debe esta pena imponerse de la mane- 
ra que se dirá en la I. 6. sig. 

(22) Los que sou condenados á las minas, 
llevan mas pesada su cadena que los que son 
penados á trabajos públicos , veas. 1. 8. §. 4; 

D. de poenis. 

(23) Entre estos y los condenados á las mi- 
nas parece liay la diferencia de que hemos ha- 
blado ya y se indica en la cit. 1. .8. §. 6. D. 
de poenis ; aunque parece que los de que ha- 
bla la lev se distinguen de los que llamaban 
los romanos condenados in ópus metalli , co- 
mo se espresa en la 1. 17. D. del mismo tit., 
á los cuales se parecen los condenados á ga- 
leras del Rey. Hemos visto puesto eu duda si 
el marido puede ser condenado á la dicha pe- 
na de galeras en perjuicio de su muger? y pa- 
rece deberá estarse por la afirmativa, atendi- 
do el contexto de esta ley y del cap. quos Dcus 
conjunxit , y el §. verum , y allí la glos. 33. 
cuest. 2. , aunque parezca iuferirse lo contra- 
rio de loque notaAlberic. en la I. 20. D, co- 
mún. divid. contra quien hemos visto decidido 
que se lleve á electo la sentencia sobredi- 
cha no obstando las reclamaciones de la mu- 
ger : como quiera antes de proferirse la senten- 
cia aconsejaríamos al juez que cambíase la pe- 

52 


TOMO IV. 
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uiendo (24) a los que |o fizíeren. La tercera es. 
quando dcstierran a alguno para siempre en 
alguna Isla (25), o en algún lugar cierto, to- 
mándole todos sus bienes (26). La quarta es, 
quando mandan (n) echar aigund omeenfier- 

(nj a alguno ecítar en fierros que yaga siempre preso en 
ellos, o en cárcel Acad. 

na de galeras en otra proporcionada , para no 
irrogar tan grave perjuicio á la muger que sin 
afrenta no puede seguir á su marido durante 
el tiempo de íá condena , y sirve al intento la 
1. H. C. commun. utriusque judie, y la glos. 
notab. en el cap. ult. 29» cuest. 2. y en el- cap. 
1. de conjug. serv. y la 1. 1. tit. 5- Part. i. : 
añad. á lo dicho lo que espresa la 1. 1. tit. 5. 
Part. 4. que parece indicar que los reos pue- 
den ser condenados á la pena capital ú otra, 
aunque con esto se irrogue perjuicio á la mu- 
ger, por deber estar separada de su marido. 

(24) Estos son los que se llaman condenados 
á servirá los que trabajan en las minas, sobre 
lo cual veas. 1. 8. §■ 8. D. de poenis. 

(25) Esta es Ja pena de , deportación como 
se lee en la cit. 1. 17. D. de poenis , y nótese 
que con el nombre de deportación aunque no 
se señale isla alguna , viene comprendida la 
publicación de bienes y la privación de todas 
las gracias , seguu Bald. en la 1. 3. 0. si pen- 
dente apffell. mors interv. col. ult. 

(26) La deportación lleva consigo la confis- 
cación de bienes, como se dice aqui y en la 

1. 7. §. ult. D. de capit. diminuí. r ¿ Podrá el 
juez conservar sus bienes al deportado? La 
glos. en la 1..40. D. ex quibus causis major . . 
sostiene la afirmativa, y sobre ella dice Bald. 
en la cit. 1. 3. C. si pend. appell. mors interv. 
que es singular su doctrina , interpretándola 
allí con relación al dominio por derecho de 
gentes , pero no de modo que sea eficaz la re- 
serva en órden á las acciones personales que 
son de derecho civil. Si el fisco no quiere los 
bienes del deportado , puede este nombrar en 
elfos su heredero : asi la glos. en la 1. 97. D. 
de regul. jar. Bald. en la 1, 14. col. 5, C. de 
fideicomrniss. Paul, de Castro en la 1. 121. §. 

2. D. de verb. oblig. 

(27) Afiad. 1. (>. C. de poenis y 1. 8. §. 9. D. 
del misnro tit. Esta doctrina no procede por 
derecho canónico según el cap. quamvis , de 
poenis, iib. 6. cap. si quis clericus', dist. 81. 
cap. de lapsis , 16. cuest. 6. cap. ut conimis- 
si , de hoeretic. Iib. 6. Ciemeut. 1. del riiismo 
tit. cap. penult. de hxret. y cap. novimus , de 
verbor. signif. ; y aun boy día seguu derecho 
civil y por el de Part. debiera señalarse tal 
prisión á la adúltera, según la autent. sedho- 
die , C. de adult. I. penult. tit. '17. de esta 
Part. El hombre libre condenado á encierro 


ros, que yaga siempre preso en ellos, o en 
cárcel, o en otra prisión : c tal prisión como 
esta non la deuen dar a orne libre (27), si non 
a sieruo. Ca la cárcel non es dada para escar- 
mentar los yerros, mas para guardar los presos 

(28) tgn solamente en ella, fasta que sean 
judgadós. La quinta es, quando desíierran 

perpetuo , no queda por esto esclavo , según 
Alberic. eu la cit. I. 8. §. ult. y dice Bald. en 
la repet. I. 1. col. 9. C. de sacros. Ereles, que 
la peua de encierro perpetuo se impone por 
derecho canónico en aquellos casos eu que por 
ley civil vieue señalada la capital; porque co- 
mo dice Bald. en la 1. 3. col. 4. D. de juris- 
dic. omn. judie, lee. 1. citando á Inoc., aque- 
llas penas se equiparan ; también Abb. en el 
cap. tuce. , de poenis , . defiende la doctrina de 
Bald. eú la l. cit. limitándola y entendiéndola 
Franc. de Aret. en el cap. cum non ab homi- 
ne , col. 9. de judie, cuando por la atrocidad 
del delito se 'impone al lego pena de muerte, 
con alguna circunstancia agravante, como de 
fuego, de ser entregado á las bestias, de ser 
despedazados sus miembros etc. ; pues en tal 
caso parece debe imponerse al clérigo la pena 
de cárcel perpetua en los casos en que el de- 
recho señala dicha imposición ; y esta doctri- 
na satisface al Obispo de Calahorra en su prác- 
tica criminal cap. 129. Dice también Bald. en 
la 1. 1. C. quiad lihert. perven. non poss. que 
los condenados á encierro perpetuo son intes- 
tables activa y pasivamente , y esto mismo de- 
fendió en el consil. 448. quccritur in prirriis ; 
á pesar de esto el •antedicho Obispo lug. cit. 
dice , que siendo el principal fundamento de 
la doctrina de Baldo , que el peuado en cues- 
tión parece serlo á muerte civil y natural ; por 
esto podrá hoy testar , atendida la disposición 
de la 1. 4. de Toro. También Abb. en el cap. 
quod sedes , de ojjic, ordin. dice que el con- 
denado á la peua sobredicha , se equipara al 
que lo fue á la de minas , con lo que se con- 
forma Juan de Plat. en la 1. 2, col- 4. C. de 
exactor, tribuí, donde dijo , que el Obispo ó 
juez pueden conmutar la pena sobredicha, si 
asi les pareciere conveniente; y dice Bald. en 
la I. 3. C. de accusat. que la cárcel perpetua, 
vale lo mismo que la servidumbre perpetua ; 
y por esto advierte el mismo autor en la cit. 
1. 1. C. quib. ad libert. perven. non lie. que 
nadie puede ser condenado á cárcel perpetua, 
y que toda vez que la permita el derecho ca- 
nónico, no debe estrecharse tanto el encierro 
de modo que perezca ei preso; veas, al mismo 
autor en la 1. 1. col. 2. D. de rer, divis . y 
también eu la 1. penult. C. ad leg. Aquil. 

(28) Añad. 1. 11. tit. 29. de esta Part. con 
lo dicho allí. 



—411 — 


(29) (») alguno para siempre en Isla, non tomán- 
dole sus bienes.' La sexta es, quando dañan ia 
fama (30) de alguno, judgandolo por enlama- 
do ; o quando le tuellen, por yerro que ha 
fecho, de algund oficio ; o quando viedan a 
algutld Abogado o Personero , por yerro 
que fizo , que non vsé dende en adelan- 
te (o) del oficio de Abogado (31), nin de Per- 
sonero, o que non parezca ante los Judgado- 
res quando judgaren, fasta tiempo cierto , o 
para siempre. La setena es, quando condenan 
a alguno, que sea acotado (3 2), o ferido pa- 
ladinamente, por yerro que fizo; o lo ponen en 
desonrra del (33) en la picota ; o lo desnudan, 
faziendolo estar al sol, votándolo de miel, por- 
que lo coman las moscas, alguna hora del dia. 

IiElf 5. Quien puede mandar que den penas a 
los que las merescen. 

Ordinarios Juezes son aquellos que han po- 
der de judgar los ornes a muerte, o a perdi- 
miento de miembro, por yerro que han fecho. 
E estos alales pueden judgar los ornes, por 
los yerros que fizieron, que reciban todas las 

(>'■) ¿ algunt ¡lome par tiempo cierto en alguna isla o' para 

siempre , non le tomando Acad. 

(o) de la ahogueria nin de la personería. Esc, i. a. 

(29) Esto se. llama relegación , la que aun 
cuando se declare perpetua no priva de sus 
bienes al relegado , 1. 1 . D. de interdice, et re- 
leg. 1. 8. C. de poenis , y en el texto de la pre- 
sente j á menos que especialmente se le hu- 
biese privado de ellos , como se dice allí , y 
veas, al intento la glos. en la 1. 7. §. 4. D. de 
interdict. et releg. 

(30) Afiad. -1. 6. §. ult. 1. 7. 8. y 9. D. de 
poenis. 

(31) Añad. 1. 11. y 12. tit. 6. Part. 3. 

(32) Añad. 1. 7. D. de pnoeis. 

(33) Añad. lo que se nota en el cap. de Be- 
nedicto , 32. cuest. 1. el cap. Episcopio 26. 
cuest. S. y Abb. en el cap. 1. de sortileg. 

• (34) Nótese esta doctrina segun la cual pa- 
rece que la pena de destierro perpetuo del 
reino solo pueden imponerla los jueces que 
tengan jurisdicción por todo el reino ; añad. 
1. 7. §.§■ 10. y 11. D, de interdict. et releg. y 
especialmente á Bald. en la 1.- 8. col. 8. G .‘de 
exectit. rei judie. , asi que no podráu imponer 
dicha pena ni los jueces ordinarios , ni los de 
las reales chancillarías , ya que cada una de 
estas tiene territorio limitado , pudiendo ha- 
cerlo solamente el tribunal supremo cuya ju- 
risdicción se estiende á todo el reino. 

(35) Añad. 1.' 2. §. 1. D. (fe poenis. 

(36) Añad. 1. unic. C. ne sine jussu Princip. 


otras maneras de pena, que diximos en las 
leyes ante desla; fueras ende, que non pue- 
den echar de la tierra (34), nin desterrar a 
ninguno en alguna Isla (35), nin en otro lu- 
gar : ca tal pena como esta non pértenesce a 
otro Oficial de la mandar dar, si non a I Rey , 
o a otro orne alguno, que fuesse Vicario , o 
Adelantado general por el señaladamente en to- 
da su, tierra. Otrosí dezimos, que ledo Jud- 
gador que ha poder de judgar a orne a muer- 
te, por yerro que faga, o que aya fecho, que 
puede otrosi mandar tomar los bienes de aque- 
llos que ouiéren fecho por que en los casos 
tan solamente que mandan las leyes deste nues- 
tro libro; mas en otro caso, nin por otra ra- 
zón, non lo podría fazer (36) ningund Judga- 
dor, fueras ende el Rey. E aun dezimos, que 
a ningund orne, por yerro que aya fecho, non 
deuen ser tomados todos sus bienes, si ouiere 
parientes dé los que suben, o descienden por 
la liña derecha (37), del parentesco fasta el ter- 
cero grado (38); fueras ende, al que fuesse jüd- 
gado por traydor, segund dize en el titulo de 
las Trayciones ; ( p ) o en otros casos señala- 
dos (39) que son escriptos en las leyes deste 
nuestro libro, en que señaladamente los man- 
dasse tomar. 

(p) o por herege _4cad. 

cert. judie, lie. confisc. , y mas adelante se es-r 
presa aqui que solo puede hacerlo el Rey : so- 
bre esto veas, lo que nota Andrés de Isern. 
tit. quee suht regalía , part. bona conlrahen- 
tium incestas nuptias , col. 5, al fin y col. 6. 
y á Juan de Plat. en la 1. 1. C. de bonis va- 
can!, ¿ Puede el Obispo confiscar los bienes á 
mi clérigo ? Sobre el particular veas, á Oldrald. 
consil. 17. col. 2. á Antón y á Juan de Imol. 
cap. quia diversitatem , de concess. prccbend. 

(37) Coúcuerd. i. 8. tit. 10. de esta Part. 
y i. 25. tit. 22. Part. 3. én las que no se 
hace mención de los parientes colaterales se- 
gun lo hemos advertido en la cit. 1. 8. don- 
de veas, lo que uotamos. 

(38) Añad la aúieut. ut mtlli judicum , cap. 
ult. vers. ut autem , colac. 9. y la auteut. 
bona damnatorum , C. de bon. damnat. , en- 
tendiéndose el tercer grado inclusive compu- 
tados segun dice Ang. allí. 

(39) Aprueba la opinión común segun la cual 
la autentica bona damnatorum , solo se entiende 
cuando los bienes no quedan espresamente 
confiscados por la ley, sino tácitamente y por 
consecuencia de la pena impuesta , segun la 
1. 1. al princ. D. de bon. damnat. Es del caso 
pues examinar si por la disposición de lá 1. 
4. de Toro que autoriza para testar al conde- 
nado á muerte civil ó natural, ya que tal vez 
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no reputó muerto al siervo de la pena seguí) 
la l, 15, tit. 1. Part. 6, , quedó derogada la 
ley presente y la autent. boruz clamnatorum , 
por la que los bienes recordados se dolerían á 
ciertas personas; ó si por lo menos quedó en- 
teramente inútil lo ordenado por dichas leyes. 
Si esta cuestión se resolviese afirmativamente, 
muchas fueran ■ las consecuencias que de la 
misma pudieran inferirse , arguyéudose espe- 
cialmente por la especie que consultó Rodrigo 
Suarez en Mútina , como enseña el mismo en 
la repet. de la ley del fuero lib. 3. tit. 5. lib. 
9. iimit. 10. donde dice, que el condenado ó 
muerte puede ordenar testamento, aunque 
debe disponer de sus bienes entre las perso- 
nas y en el modo que disponen la cit. autent. 
y estas leyes de Part., y que por consecuencia 
no podrá mejorar en el tercio á ninguno de 
los hijos, por las razones que allí son de ver; 
sobre, el particular subsistiendo la cit. 1. de 
Toro , creemos que es cierta la opiuion con- 
traria á la de dicho Suarez, supuesto que la ley 
recordada establece espresamente que el con- 
denado á muerte puede hacer testamento, lo 
mismo que si no estuviese sujeto á tal pena , y 
por consiguiente podrá mejorar y disponer 
de sus bienes como pueden hacerlo ios no 
penados, y según se.ve Rodrigo dió su dic- 
támen antes de la publicación de la i. de To- 
ro cuando todavía estaba en vigor la 5. lib. 
3. tit. de las mandas fuero de las leyes. Pero 
en algunos casos pudiera tener lugar todavía 
la disposición de esta ley y de la citada au- 
téntica, porque si el condenado á muerte uo 
ordenase su testamento, sus bienes serian des- 
tinados á las personas que aquí se espresan, 
puesto que la cit. 1. de Toro solo permite 
hacer testamento , y asi no usándose esta 
facultad deberán observarse las disposiciones 
aiítiguas , 1. 32. C. de appellat. Mas contra 
ésto pudiera decirse que las antiguas leyes 
que declaraban intestable ál condenado á 
muerte, venian fuudadas especialmente en que 
aquel contra el cual balda recaído tal senten- 
cia , quedaba siervo de la pena , según la 1. 
29. D. de poenis que según opinión coinuu de 
los DD. úo fue corregida por la autent. sed 
hodie. C. de donal. ínter oir et uxor. siguiendo 
eu esto la Glos. sobre la misma autent. ; asi 
que como la i. de Toro le autoriza para testar 
como si uo fuese, condenado, índica con esto 
qne no queda siervo de la pena , aprobando 
en consecuencia la opinión de la Glos. en 
otro lugar, que sostuvo quedar derogada la 
cit. 1. 29. por la autent. sed hodie , confor- 
mándose con esta opinión Salic. sobre la mis- 
ma autent. arguyendo que ya que por ella 
no queda el sentenciado esclavo de la pena, 
se halla por lo mismo facultado para testar, 
«jue es precisamente lo que dispone la 1. de 


Toro. Se deduce también de lo dicho que el 
condenado á muerte pudiera percibir algo de 
cualquier testamento , sobre lo cual veas, lo 
que dijimos en la 1. 15. tit. 1. Part. 6.; y asi- 
mismo parece inferirse que dejando de ordenar 
su testamento , le sucederán los llamados por 
la ley según el órden general de los intesta- 
dos , pues como pudo hacer testamento y uo 
lo hizo, se entienden llamados por su voluntad 
tácita , los que tendrían derecho á suéederle 
por intestado, 1. 8. al princ. D. de jure codicil. 
Tal vez sobre el particular pudiera conside- 
rarse subsistente boy diala disposición de esta 
ley de Part. y de "la autent. bona damnato- 
rum , nó obstante lo prevenido por la l.de 
Toro, porque en defecto de testamento se de- 
ferían los bienes del condenado á Tas perso- 
nas notadas aquí ; uo habiéndose pues hecho 
alteración mas que eu la facultad de testar, 
no usando de esta, eu lo restante parece que- 
dar la ley eu su vigor; á mas de que aunque 
el penado no quede esclavo de la pena, parece 
deberá observarse eu el caso supuesto la dis- 
posición de estas leyes , puesto que asi como 
el deportado no pierde su libertad, ni queda 
esclavo de la pena á pesar de sufrir menos- 
cabo én sus derechos de ciudadanía, según las 
11- i. y 2. C., de sent. pass. , procediendo en 
este caso la disposición de la auten. 'bona 
damnator . y de las 11. presentes, por bene- 
ficio de las cuales se apiieau los bienes del 
deportado á sus ascendientes ó descendien- 
tes contra lo que sucedja por derecho anti- 
guo á tenor del cual el deportado perdía sus 
bienes quedando aplicados al fisco; por igual 
razón , parece deberá entenderse y aplicarse 
en nuestro caso la disposición de la l. de Toro 
aunque el reo no. ordeue su testamento. Me- 
dítese sobre esto y adviértase la doctrina sin- 
gular de Baid. de pace tenend. el ejus viol. al 
princ. n. 21. á saber; que si el juez contra lo 
espvesameute dispuesto en estas leyes decla- 
rase sin justicia eu alguu caso, los bienesdel reo 
aplicados al fisco, uo mandándolo asi la lev, 
jamas gana autoridad de cosa juzgada tal sen- 
tencia, aunque de ella uo hubiesen interpuesto 
apelación el padre ni los hijos del penado; 
señnla'ndo de esto la razón porque el juez uo 
está autorizado por la ley para dar tal fallo, 
mayormente cuando resulte en perjuicio de 
los itijos ó padres que ni delinquieron ni for- 
maron parte en el juicio, 1. 39, D. de adop- 
tion. L. 21. D. de his qui notant. infani. añad. 
á Bald. eii la l. 11. C. qui accus. non poss. 
col. 15. vers. sed pone\ y á Andrés de isern 
tit. quee sint regalía , part. contrahenlium in- 
cestas nuptias , col. 6 : adviértase que los 
condenados á muerte en méritos de algún es- 
tatuto particular, tiene» su berfedero, sin aten- 
der á lo que previene esta ley , como enseña 
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I,EY G. Quales penas son vedadas alosJud- 
gcidores , que das non manden dar. 

Punar deuen los Judgadores de escarmen- 
tar Jos yerros, que se fazen en las tierras so- 
bre que han poder de judgar, después que fue- 
ren judgados, o conocidos. Pero algunas ma- 
neras son de penas, que Jas non deuen dar a 
ningún orné, por yerro que aya fecho; assi 
como señalar a alguno en la cara (40) quemán- 
dole con (q) fuego caliente, o cortándole las 
narices (41 j, nin sacándole los ojos (42), nin 
dándole otra manera de pena en ella , de 
que finque señalado. Esto es, porque la cara 
del Orne fizo Dios a su semejanza ; e porende, 
ningund Juez non deue penaren la cana, ante 
defendemos que lo non fagan. Ca, pues Dios 
tanto lo quiso honrrar, e enoblecer (r), fa- 
ziendolo a su semejanza, non es guisado, que 

(tf) Serró Acad. 

(rj ti! home faciéndolo Acad. 

Juan ele Plat. en. la 1. ult. C. de jure fi.se. y 
Ang. después de Jacob. Butr. en la cit autent. 
bono, danmator. 

¿Condenado un vasallo, si la condena im- 
portase la pérdida de los bienes, el feudo pa- 
sará al Señor, ó á los hijos ó agnados del reo? 
Bald. en el cap. 1. §. 1. qualiter feud. alien, 
poss. dice que el feudo pasará á los hijos , á 
tenor de lo dispuesto en la autent. lona dam- 
nalor. , y no existiendo estos á los agnados; 
con tal que el feudo debiese quedar entre los 
parientes ; siendo notable esta doctrina res- 
pecto de los bienes amayorazgados ; advir- 
tiendo que si el hijo consintió en el delito de 
su padre , no merece ser preferido al fisco, 
según Bald. por la 1. 6. C. de inccst. nupt. 
lect. 2. , lo que dice confirmar la autent. 
bono, dar.mat. : añad. también sobre el par- 
ticular la glos. en el cap. si quis rapuerit, 27. 
cuesl. 1 . palabr. in quo , y loque nota Andrés 
de Isern tit, quee mnt regalía , part. bona con- 
trahentiurn incesl. nupt. y Ang. Arct. trat. 
malefic. part. et cjus bona publicamus , col. 
peuult. y ult. recordando igualmente lo que 
aquí dejamos dicho. 

(40) Añad. 1. 17. C. de poenis con la glos. 
allí, si bien falla 'esta doctrina en ¡a especie 
del cap. ad audientiam , de crirn. fals. donde 
veas, á lnoc. y DD,, bien que allí no se dice 
que deba hacerse la señal en la cara , como 
lo enseña el cit. Inoc. ; si» embargo la glos. 
Juan Andrés, Pedro de Anchnrs. y Aaan. son 
de parecer que en el caso en cuestión, puede 
hacerse la señal en el rostro para manifestar la 
odiosidad del crimen , como eu la especie de 


por yerrq, e por maldad de los malos, seqdes- 
feada, nin destorpada la figura del (s) Señor. 
E porende mandamos, que los Judgadores que 
ouierén a dar pena a los ornes, por los yer- 
ros que ouiessen fecho, que gela manden dar 
en las otras portes del cuerpo (43), e non en 
la cara ; ca assaz ay lugares en que los puedan 
penar, de manera, que quien los viere, ,e lo 
oyere, pueda ende rescebir miedo, e escarmien- 
to. Otrosi dezimos, que ¡a pena de la muer- 
te principal, de que fablamos en la tercera ley 
ante desda, puede ser dada al que la merecie- 
re, cortándole la cabera (44) con espada , o' con 
cuchillo, e non con segur , ni con foz de se- 
gar: otrosi „ puedenlo quemar, o enforcar (45), 
o echar a las bestias brauas (46) , que lo ma- 
ten ; pero los Judgádores non deuen mandar 
apedrear (47) ningún orne, nin crucificarlo, 
nin despeñarlo de peña, nin de torre, nin de 
puente, nin de otro lugar. 

(s) En ct cód. Acad* falta La palabra. Señor. 

la ley 6. tit. 15. lib. 8. Orden. 

(41) Añad. Bald. en la ruhric. C. de vid. 
lib. toll. donde dice, que no pueden los jueces 
afear con cicatrices el rostro humano, ni cor- 
tar la nariz ni orejas , ni arrancar los ojos, 
porque se llama rostro todo lo que se presen- 
ta descubierto, cit. 1. 17. ; y en cuanto á los 
ladrones si. deben ó no cortárseles las orejas, 
veas. 1. 6. tit. S. lib. 4. del fuero. — * Veas, 
adic. á la not. ult. de este tit. 

t 

(42) Limítese en el caso de la 1. 1. tit. 13. 
Part. 2. como se ha dicho allí, y veas. I. 2. 
tit. 14. de la v misma Part. 

(43) En las que no estuviere prohibido, como 
lo nota Juan de Plat. en la 1. 1 3. C. de curs.publ. 

(44) Añad. 1. 8. §. 1. D de poenis. 

(45) Veas, la glos. en la cit. autent. damnum , 

1. donde nota Alheñe, que si alguno debe 

ser ahorcado, no podrá ei juez mandar que le 
corten la cabeza ; bien que si la ley no señala 
el género de muerte, entondes podrá el juez 
escoger entre ellas, adoptando la que le pa- 
rezca mas conveniente y menos atroz, según 
lo aconsejare la equidad, la edad y condición 
del reo y los méritos de su vida* anterior, 1. 
13. §. 7.D. de. his qui not. infam. 1. 3. C, ex 
quibus caus. infam. irrog. ; según esto pues 
las personas viles ó infames serán quemados ó 
ahorcados , pero los nobles y- barones deca- 
pitados ; asi lo dice Bald. en la 1. 11. C. qui 
accus.'non poss. col. 1^ añad. Aug. trat. male- 
fic. part. quas si non solverit. 

(46) Esta pena no está en uso, como se ha 
dicho en la l. 7. tit. 8. de esta Part. 

(47) No puede el juez señalar un género de 
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EEV 7. A quales ornes deuen ser dadas las pe- 
nas , e quando , e en que manera. 

A los fazedores de los yerros, de que son 
acusados anle los Judgadores, deuen dar pena 
despuesque les fuere prouado, o después que 
fuere conoscido dellos en juyzio : e non se de- 
uen los Judgadores rebatar, a dar pena a nin- 
guno por sospechas (48) nin por señales,, nin 
por presunciones ; como quier que por algu- 
na destas razones los pueden tormentar , en Jas 
maneras que de suso diximos. Mas deuenlo fa- 
zer según que las rozones de amas partes fue- 
ren tenidas, e aueriguadas ante ellos: e esto 
deuen guardar, porque la pena, después que 
es dada en el cuerpo del orne, non se puede 
tirar, nin emendar, maguer entienda el Juez 
que erro en ello. 

IjEY Que cosas deuen catar los Juezes ante 
que inanden dar las penas; e por que razones las 
pueden crescer , o menguar , o toller. 

Catar deuen los Judgadores, quando quie- 

muerte desacostumbrado , como se dice aquí 
y en la cit. i. 8- D. de peenis, y lo dice Bald, 
en la 1. 6. C. del mismo tit. , añadiendo Ang. 
Aret. fíat, malefic. part. et sibi capul á sca- 
pulis , col. 5. que debe ser cauto el juez en 
aplicar una pena acostumbrada, pues si seña- 
lase otra como por ejemplo la de morir en- 
venenado ó de ser arrojado de ,1o alto de al- 
gnna casa, entonces no seria intestable el que 
asi fuese condenado ; cita, á Aug. y á Juan de 
Imol. en la 1. 25. D. de acquir hcered. y aun 
dice que de tal sentencia seria el juez res- 
ponsable, atendida la cit. 1. 8. 

' (48) Nadie debe ser condenado por meras 

sospechas según esta ley y la 5. D. de peenis 
y veas, además la 26. tit 1. de esta Part. con 
lo. dicho allí. 

(49) Áfiad. 1. 16. §. 3. 1. 28. §. olt. y 1,10. 
al princ. D. de pasnis , 1. 108, D. de regul. 
jur. y á Lnc. de Penn, en ¡a, 1. úiiic. C. de 
colon. Illirician. donde habla latamente so- 
bre ia materia dicieudo señaladamente ai fin 
que deben tenerse en consideración las cir- 
cunstancias de que hablan las 11. cit. cuando 
uo hubiese señalada pena espresa para el de- 
lito en cuestión, siendo lo contrario en otro 
caso según opinión de algunos, aunque el 
mismo Luc. de Penu. indica que no solo puede 
alterársela pena señalada por la escesiva pobre- 
za, sino aun por otra causa justa, y esto mismo 
parece indicar la presente ley mayormente en 
lo que dice relativamente al menor de diez y 
siete años, si bien pudiera la ley interpretarse 


ren dar juyzio descanniento contra alguno, que 
persona es aquella contra quien lo dan ; si es 
sieruo, o libre, o fidalgo , o orne de Villa . 
o de Aldea; o si es mn?o, o mancebo, o viejo: 
ca mas crudamente deuen escarmentar al sier- 
uo, que al libre (49); e al orne vil, que al 
fidalgo (50) ; e al mancebo, ( t ) que al viejo 
(51), nin al mofo : que maguer el fidalgo, 
o otro orne que íuesse honrrado por su «cien- 
cia, o por otra bondad que ouiesse en el , fi- 
ziesse cosa por que ouiesse a morir, non lo de- 
lien matar tan abiltadamenle (52) como a los 
otros, assi como arrastrándolo, o enfocándo- 
lo , o quemándolo , o echándolo á las bestias 
brauas ; mas deuenlo mandar matar en otra 
manera , assi como faziendoto sangrar , o afo- 
gandolo , o faziendolo echar de la tierra , si 
le quisieren perdonar la vida. E si por auen- 
tura , el que ouiesse errado fuesse menor de 
diez años e medio (53) ; non le deuen dar nin- 
guna pena. E si fuesse mayor desla edad , e 


(I ) que al mozo, et al riejo que al mancebo. Porque Acail. 

cuando la pena fuese arbitraria, ó aunque tal 
vez hablásemos de pena ordinaria , debiera 
aplicarse 4a doctrina de la ley porque la me- 
nor edad requiere disminución de pena, y 
por consiguiente debe decirse que para los 
menores no habia pena ordinaria determiuada. 

(50) Veas, la glos. y DD. eu el cap. cum 
quídam, de jure jur. 

(51) Debe tenerse alguna consideración á 
la edad , según la 1.' 6. §. 3. D. de peenis y 
la 2. D. de termin. mol. asi lo dice la glos. 
en la 1. 13. §. 7, D. de his qui nolant. infam. 
y Juan de Plat. eu la 1. úít. C. qui cr.tat. se 
excus. y en la 1. 1. C. de his qui in exil. dat ., 
añad. cap. tanta , 86. y allí la glos. , y la 
misma glos. en el capit. si quem 1 y eu el cap. 
témpora , 26. cuest. 7. , y dice Bald. al priuc. 
in quibus causis feud. amit. que si algún es- 
tatuto señalase pena determinada contra cierta 
clase de delitos, siendo viejo el que debe su- 
frirla , podrá el juez cambiar el genero de 
tormento; veas, sin embargo lo que dice Ang. 
trat. malefic. part. optas si non solee ril, col. 
penult. al princ. después de Bald- eu la 1. 4. 
col. 5. C. de serv. fugit. , y añad. sobre la 
materia á Alheñe, eu la í. 37. §. 2. D. de minor, 
donde señala la raztm porque los viejos debeu 
ser castigados cou mas blandura, y porque no 
deben reclamar el beneficio de la restitución. 

(52) Añad. t. 28. §. uít. Q .de poenis , y lo 
que dice Bald. en la |. 11- C. qui accüs. non 
poss. col. 1. y 1. 11. C. de quxstion % 

(53) Añad. 1. 9. tit. 1. de esta Part. con lo 
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menor de diez e siete años (54) , deuenle men- 
guar ia pena que darían a los otros mayores 
portal yerro. Otrosí deueo calar los Judgado- 
res , las personas de aquellos contra quien fue 
fecho el yerro (55; ; ca mayor pena mer.escé 
aquel que erro contra su señor , o contra su 
padre , o contra su Mayoral , o contra su ami- 
go (56) , que si lofiziesse contra otro que non 
ouiesse ninguno destos debdos. E aun deue 
catar el tiempo . e el logar (57), en que fue- 
ron fechos los yerros. Ca , si el yerro que han 
de escarmentar es mucho vsado (58) de facer 
en la tierra a aquella sazón , deuen estonce 
(k) poner crudo escarmiento , porque los omes 
se recelen de lo fazer. E aun dezimos , que de- 
uen catar el tiempo en otra manera. Ca mayor 
» pena deue auer aquel que face el yerro de no- 
che (59) , que non el que lo faze de dia ; por- 
que de noche pueden nascer muchos peligros 
ende , e muchos males. Otrosí deuen catar el 
logar en que fazen el yerro ; ca mayor pena 
meresce aquel que yerra en la Eglesia , o en 

(?¿) facer mas crtio Acad. 

dicho allí, 1. 10, tit. 7. y 1. 17. tit. 14. de la 
misma Part. : respecto al crimen de perjurio, 
veas. 1. 7. tit. 11. Part. 3- 

(54) Nótese este señalamiento de edad , que 
no recordamos haber visto en alguna ley de 
derecho común , Lien que á tenor de este de- 
he disminuirse la pena por causa de la menor 
edad según la 1., 37. §. 2. D. de mi ñor. limi- 
tativa de la tí. C- ad leg. Cornel. de sicar. co- 
mo allí lo nota Salic. ; añad. Aug. Aret. trat. 
malefic. part. scienter et dolosé , col. 3. y co- 
mo dice Sochi, cousil. 1 57. que comienza , 
proesens consultado, col. 4. vers. r/uarlo et ul- 
timo , y vers. ex cjuibus ómnibus , por el es- 
tatuto de que allí hace mérito se había fijado 
á diez y ocho años la edad para la disminu- 
ción de la pena, salvos los crímenes <le lesa 
rn a gestad * homicidio alevoso , y turbación del 
orden público : no se olvide pues esta dispo- 
sición de la l. de Part. 

(55) Añad. 1. 16. §. 3. X). de poenis y y §. 9. 
Instit. de injur. 

(56) Nótese esta disposición , porque es el 
peor mal uu falso amigo doméstico, 1. 1. tit. 
ult. Part. 4. 

(57) Añad. 1. 16. §§. 4. y 5. D. de poenis. 

(58) Siendo muy repetido algún delito, se 
necesita un castigo ejemplar , como se dice 
aqui y en la 1. 16. al fin D. de poenis , y se- 
guu esto por la repetición del .delito podrá el 
juez cambiar en corporal la pena pecuniaria : 
veas, á Juan de Plat. en la 1. peuuit. C. de 
delator, y veas, también la cit. 1. 16, §. 9. 13. 


Casa del Rey , o en logar donde judgan Jos 
Alcaldes , o en casa de algund su amigo , que 
se lio en el , que si lo fiziesse - en otro logar. 
E aun deue ser catada la manera (60) en que 
fue fecho el yerro. Ca mayor pena meresce el 
que mata a otro a trayeion ( 61 ), o aleue, que 
si lo malasse en pelea , o en otra manera : é 
mas cruelmente deuen ser escarmentados to- 
dos los robadores, que los qüe furtan escon- 
didamente. Otrqsi deuen calar quales el yerro, 
si es grande, o pequeño ; ca mayor pena de- 
uen dar por el grande, que por el pequeño' 
( 62 ). E aun- deuen catar, quando dan pena 
de pecho , si aquel a quien la dan , o la mandan 
(v) dar , es pobre , o rico. Ca menor pena de- 
uen dar al pobre ( 63 ), que al rico: esto, porque 
manden cosa que pueda ser complida. E des- 
pués que los Judgadores ouieren catado (x) 
acuciosamente todas estas cosas sobredichas, 
pueden crecer, o menguar, o toller la pena, 
segund entendieren que es guisado (64), e lo 
deuen fazer. 

(*>). pechar, Arad, 

(.r) muy acuciosa mente Acad. 

de poenis. * 

(59) Veas, el cit. §. 5. 1. 16. D. de poenis , 
observando aqui que por lo común ios estatu- 
tos locales duplican las penas por los daños 
causados de noche ; si el amanecer ó el ano- 
checer deben considerarse noche ó dia, lo di- 
ce Bart. en el cit. §. 5. y Luc. de Penn. en la 

1. 8. C. de omni agro desert. donde este au- 
tor dice deberse atender si el tiempo en que 
se cometió el delito se acerca mas al dia que 
á la noche, y que según se acerque mas al uno 
ó á la otra , se entenderá cometido de noche ó 
de día ; y dice también que en su concepto 
puede decirse'mas bien que es de noche cuan- 
do luzcan ia luna. y estrellas , y con mas razón 
todavía cuando las nubes impiden su claridad; 
veas, sobre la materia lo que dice Dec. cou- 
sil. 354. 

(60) Añad. la cit. 1. 16. §. 6. D. de poenis. 

(61) Añad. lo que nota Bart. en la i. 11 . §. 

2. D. tíe poenis , y Aug. Aret. trat, malejic. 
part. Jecit insultum. 

(62) Añad. I. 11. §. 2. D. de poenis. 

(63) Añad. 1. 6. §. 9. D. de offic. prxsid. 

(64) Si perdouase sin justa causa, baria su- 
yo el pleito ó eu otros términos quedaría res- 
ponsable ; veas, á Abb. eu el cap. nisi specia- 
lis , de qffic. legal. : adviértase también que el 
juez debe tomar en consideraciou si el heeho 
ilícito y punible hubiese sido consumado por 
miedo , en cuyo caso deberá el reo ser casti- 
gado con mas blandura ; veas, el cit. Abb. en 
el cap. sacris , quod metas causa. 
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IiElT Ó. Como non deuen dar pena al fijo 
por el yerro que el padre fiziesse , nin 
a vna persona por otra. 

Por yerro que el padre fiziere, non deuen 
recebir pena, nin escarmientos, los fijos (65), 
nin los otros parientes, nin la (y) muger por 
el marido (66). Ca non es 'guisado, que por 
el mal que vn orne faze, den escarmiento a 
otro; porque la pena deue apremiar, e cons- 
treñir ,a los malfeehores tan solamente (67 )■ 
fueras ende (68) , si el yerro fuesse de tray- 
cion, ca estonce los fijos serian desheredados, 
e agrauiados en algunas cosas, por la traycion 
que su padre fizo, segund diximos en el titulo 
de las Trayciones. Otrosí dezimos, que los 
Judgadores, desque ouieren dado juyzio aca- 
bado , poniendo pena sobre los yerros , o male- 
ficios , que los omes’faZen ; que de allí ade- 
lante los Juezes non pueden orescer , nin men- 
guar (69) la pena , que les mandaren dar. Ca , 
si entendieren que (z) Ja han/nenester crescer , 

{y ) mug<?r (je| ; Acad. 

(s) hau menester de crecerla o de impugnarla, debenío Acad* 

(65) Ni por el contrario puede decirse que 
los padres deba» ser castigados por*los delitos 
de sus hijos, según se prueba en la autent. 
C. ne filius pro patre , y en la 1. 3. C.debon. 
proscriplor. ; veas, el cap. uit. de delictis puer. 
con lo que allí nota Abb. y tambieu lo que 
enseña Dec. consil. 359. in causa Domihi Mar- 
ti. — r* Veas. adíe, á la not. ult. de este tit. 

(66) Veas, pl tit. C. ne uxor pro manto. 

(67) El alma que pecare , aquella morirá, se 
dice en el cap. 18. vers. 4. de Ezech. , cap. 
queesivit , de his quee fiunt á major, part. ca- 
pit. 1. 22. C. depoen. donde Aog. recuerda un 
estatuto á tenor del cual los consortes nobles 
deben responder cada uno por el delito del 
otro. 

(68) Los delitos del padre nunca pueden ir- 
rogar perjuicio al hijo salvos los casos que es- 
presa el derecho, según se dice aqui ; y adef- 
inas veas, á Raid. eu el cap. unic. si vasall. 
feud. prii'ct. 

(69) Concuerd. 1. 15. C. de peen, limitando 
esta disposición de la manera que se lia dicho 
en la 1. 4. tit. 1. de esta Part. 

(70) Aúad. 1. 5. D. de posáis , vi. 12. tit- 
Í4. Part. 3. 

(71) Nótese esta doctrina supuesto que el 
destierro á alguna isla, ó bien fuera del reino, 
solo corresponde al Rey ó al lugarteniente 
general del reino, seguu la 1. 5. de este tit. y 
Part. 

(72) Es decir aquel á quieu se hubiese im- 
puesto la peua de destierro dél reino. 

' (73) Tampoco puede juez alguno indultar 


o menguar , deuenlo catar ante que la den ; 
ca después non es en su aluedrio, É aun dezi- 
mos , que los Judgadores todavia deuen estar 
mas inclinados, e aparejados, para quitar (70) 
los ornes de pena, que para condenarlos, en 
los pleytos que claramente non pueden ser pro- 
uados, o que fueren dudosos; ca mas santa co- 
sa es, e mas derecha. 'de quitar al orne de 
la pena que mereciesse por yerro que ouies- 
se fecho, que darla al que la non merecies- 
se, nin ouiesse fecho alguna cosa por que. 

EEY fO. Que pena tneresce el orne que es des- 
terrado , si tornare a la tierra sin 
mandado del Rey. 

Todo orne, que fuere desterrado por sen- 
tencia de! Rey (71), que sea en alguna Isla 
por tiempo cierto, o que es echado de la tierra 
(72); si saliere de esta Isla en ante de aquel 
tiempo quel señalaren, o entrare en la tierra 
sin mandado del Rey (73) , deuesele doblar (74) 
áquel tiempo que quebranto (75), passando 

el destierro del reino, sino solo el Rey , como 
se prueba en ja I. 4. D. de poeti. de donde se 
tomó la presente , y allí lo nota Bart. quien 
defiende lo mismo én la l, 46. §. 2. T). L de ver- 
bor. oblig. doude veas, lo que dice Jas. al fin, 
y añad. á Juan de Píat. en la 1. 2. C. de his 
(fui in exil. dati. 

(74) Debe ser perpetua la relegación como 
se espresa en la cit. 1. 4. donde nota Ilart. que 
procede la disposición de dicha ley cuando pa- 
sase de diez años el tiempo de destierro que 
debia doblarse, en cuyo caso dice, que pro- 
cede la relegación perpetua ; pero sí los años 
que deben doblarse no llegasen á diez , en es- 
te caso se observará lo que dice la presente 
ley y la 8. §. 7. D. de peen. añad. 1. 4. C. ex 
quibus caus. injam. irrog. y Bald, allí ; y de 
este aucneuto de pena señalado en el sobredi- 
cho §. 7. hace meuciou la glos. en el cap. de 
his clericis , disf. 50. , y en el cap. qui jabéa- 
te , 11. ouest. 3. ¿El relegado que quebrantó 
los límites de su destierro , puede ser preso y 
metido en la cárcel para acabar en ella el tiem- 
po de su condena? Bald. ,en la 1. 25. C. de 
poen. fundado en el texto de la misma , sos- 
tiene la afirmativa , lo que tal vez debiera ob- 
servarse cuando hubiese temor fundado de q«e 
no se guardaría en adelante el destierro , pues 
de otro modo debiera obseffr’arse la disposición 
de la presente ley y del eit. §. 7. 1. 8. D, de 
peen. — * Veas. adic. á la not. nlt. de este tit. 

(75) Es decir que solo debe doblarse el tiem- 
po que faltaba para concluir la condena ; y 
añad. á Bart. en la cit. 1. 8. §. 7. D.- de peen. 
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ei mandado del Rey ,(76) su Señor. E si por 
auent.ura, fuesse dada sentencia contra el, 
que fuesse desterrado para siempre, e non por 
tiempo cierto, estonce, el que fuesse desobe- 
diente (77) saliendo de la Isla, o entrando en 
la tierra sin mandado del Rey, deue morir (78) 
porende. 

I,*: 1 !- 1 1 . Como deuen los Judgadores justi- 
ciar los omes manifiestamente , e non en ascon- 
dido : e que los deuen dar a sus parientes , 
después que fueren justiciados. 

Paladinamente (79) deue ser fecha la justi- 
cia de aquellos que ouieren fecho por que de- 
uau morir, porque los otros que lo vieren ,e 
lo oyeren, résciban ende miedo, e escarmien- 

á Juan de Fiat, cu la 1. 18. C¿ de Decurión . , 
y en la 2. C: de his qui in cxü. dati sunt. 

(76) Lo mismo tendría lugar, cuando la pe- 
na de destierro se hubiese impuesto por sen- 
tencia del juez inferior , según ei eit. §. 7. 1. 
8. D. de peen. , y Bart. allí. 

(77) Bart. en la i. 4. D. de peen, examina á 
quién corresponde la prueba en averiguación 
de si el desterrado traspasó ó no los límites 
que se le fijaron en la sentencia ; y resuelve 
que deberá hacer la prueba quien fundare su 
intención en el hecho recordado, como suce- 
de tambieu en la prueba de edad. 

(78) Aquellos que por ei Rey hubiesen sido 
relegados á alguna isla, ó desterrados de todo 
el reino , .deben morir sin duda cuando que T 
bramaren su condena , corno se prueba aqui 
y en la cit. 1. 4. D. de peen. ¿ Pero si el des- 
terrado lo fuese por algún juez inferior, sien- 
do el destierro solo de la provincia y territo- 
rio sujeto á la jurisdicción de aquel , se obser- 
vará igual disposición según lo dispuesto en la 
!• 7. §. 10. D. de interdict. etreleg. ? Tal vez 
deberá contestarse negativamente á esta cues- 
tión, supuesto que no se halla resuelta por el 
derecho, y asi es que ordinariamente las sen- 
tencias de jueces inferiores señalan pena para 
estos casos , pues como la presente ley es pe- 
nal , no es justo qne se estieuda su disposición: 
asi que en castigo de la contumacia se impon- 
drá pena arbitraria, pero no la capital. ¿ El 
desterrado perpetuamente del reino perderá' 
sus bienes en el caso en cuestión ? Bale!, én el 
proemio del D. antiguo ult. dice, que al 
reo eu el caso dado pueden quitársele los bie- 
nes á tenor de lo prevenido en la 1. 10. C, de 
Episcop. audienl . ; añadiendo espesamente que 
á los desterrados que traspasaren los límites 
de su destierro , deben quitárseles todos sus 
bienes, lo que es muy notable y parece po- 
drá aplicarse tan solo cuando por dicho delito 

TOMO IV. 


to ; diziendo el Alcalde, o el Pregonero (80) 
ante las gentes, los yerros porque los matan. 
E desque la justicia fuere fecha, eeomptida eo 
ellos, e la ouieren visto los ornes, e fueren ya 
muertos los justiciados, si los pidieren sus pa- 
rientes, o ornes Religiosos, o otros qualesquier, 
deuengelos otorgar (81), porque los sotierren. 
Otrosi dezimos, que si alguna muger preña- 
da (82) fiziere por.que deue morir, que la non 
deuen matar fasta que sea parida. Ca, si el 
fijo, que es nasqido, non deue rescebirpena por 
el yerro del padre, mucho menos la meresce el 
que esta en el vientre, por el yerro de su ma- 
dre. E porende, si algun<¡» contra esto fiziere, 
justiciando a sabiendas muger preñada, deue 
rescebir tal pena, como aquel que a tuerto ma- 
ta a otro. 

debiese ser deportado el reo , según la cit. 1. 
Í0. porque la deportación lleva consigo la 
confiscación de bienes ; ó también cuando vi- 
niese señalada pena capital , como se esprésa 
aquí , por lo mismo que á esta pena viene ane- 
xa dicha confiscación, 1. 1. D. de bon, dam- 
nat. al princ. , no olvidándose sin embargo á 
este propósito , que por derecho español pue- 
den hacer testamento los condenados á muer- 
te , y que aun no haciéndolo deben sns bienes 
ser entregados á las personas indicadas en la 1, 
5. de este tit. donde puede verse lo que no- 
tamos á este propósito. 

(79) Auad. 1. 5. tit. 27. Part. 3. con lo di- 
cho allí. 

(80) De esta ley tomó origen la práctica de 
que preceda el pregonero á los réos llevados 
ai suplicio espresando el motivo de su conde- 
na ; pero en los dias de fiesta no debe oirse 
esta triste voz : 1. ult. C. de feriis. 

(81) Concuerd, 1.1. y ult. D. de cadavér. 
punitor. 

(82) Añad, 1, 3. D. de peen, donde veas, á 
Bart. y dice allí Bald. que procederá esta doc- 
trina aun cuando resultase embarazada en ia 
cárcel , por mas que diga en contrario Bald. 
en la 1. 2. D. de excus. tut. al fin, y. Juan de 
Plat. eu la 1. 7. C. de excus. muner. ; advir- 
tiéndose ademas que debe suspenderse la eje- 
cución de un reo condenado á muerte , para 
qne pueda dar cuenta de alguna administra- 
ción , sobre lo cual veas¿ á Bart. en la 1. 2. 
§. i. D. de custod. reor. doode habla de cuan- 
do el reo fuese acusado de algún crimen atroz, 
sobre lo cual veas, al mismo autor en la 1. 6. 
al princ. D. de peen. ¿ Deberá suspenderse la 
ejecución para descubrir la certeza de algún 
otro delito ? Veas, á Bart. en la 1. 5. D. de 
public, judie . y á Ales. lug. cit que dicen pro- 
ceder esta suspensión si el juez la creyese jus- 
ta y de otra parte no resultase injuriosa á ter- 
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cero. Sobre estos y otros casos en los cuales 
debe suspenderse la ejecución de la sentencia, 
veas, á Hipoüt. iti practica, §. opportune'-, col. 
1. y 2. — * En los títulos anteriores de esta 
Partida se señala la pena legal que por cada 
delito corresponde , ó en su defecto se conce- 
de la autorización al juez para imponerla mas 
ó menos grave , según le dictare su ilustración 
y justificado arbitrio. Én este lugar, pues, ja 
que no debemos reproducir Jas ideas manifes- 
tadas , nos liraitarémos á hablar de las penas en 
general, dejando á nuestros lectores el cuida- 
do de aplicar las doctrinas que varaos á espo- 
ner á los casos particulares que'ocurran. 

Pena según el Sr. Dou, derech. públ. tom. 
7. üb. 3. tit. 5. cap. 4. secc. 1. num. 5.; es 
un castigo proporcionado del delincuente, im- 
puesto por potestad legítima para escarmiento 
y enmienda de los hombres , con reparación 
del daño particular ó público que se causó cou 
algnn delito. Otras definiciones de la pena se 
leen en otros autores ,. qué no tratamos de im- 
pugnar ni de defender , pues para nuestro pro- 
pósito basta la sola razou para conocer, lo que 
significan los nombres de pena y delito. 

De cualquier naturaleza ó especie que sea Ja 
pena no se librará de ella el que alegase igno- 
rancia de la ley ó derecho donde viniese es- 
tablecida ; 1. 20. tit. 1. Part. 1. 

Según la l. 9. del presente tit. y la 7. tit. 
1. lib. i. del Fuero Juzgo , la pena es esen- 
cialmente personal, *ya que personal es el de- 
lito porque se impone ; y Si bieu por la cit. 
ley de Part, en ciertos delitos alcanza aquella 
á los hijos ó parientes del delincuente; esto no 
obstante semejante disposición viene espresa- 
mente derogada por el art. 305. Coüst. de 181 2, 
y aun por el 10. de la de 1837. reformada en 
1845.», supuesto que queda abolida por él la 
pena de confiscación de bienes que era la prin- 
cipal que de rechazo hería á los hijos y allega- 
dos del autor del delito. 

Por el espíritu de la Const. de 1837. , ma- 
nifestado especialmente en los arts. 5. y 6. de 
la misma, la pena dehe ser una é igual para 
todas las personas sin la distinción de clases ó 
condiciones que nuestras leyes' de^. Part. y re- 
copiladas hacían entre hidalgos y plebeyos ó 
no hidalgos, estableciendo castigos mas suaves 
á távor de los primeros. Lasóla duda que hoy 
puede ofrecerse y que ya procuramos orillar 
en otra parte , es sobre cuál de las dos penas 
deba considerarse subsistente ; y como en lo 
criminal se está siempre y cou razou por lo 
mas beniguo , repetimos que en uuestro con- 
cepto la pena no derogada es la señalada con- 
tra los hidalgos ; no ignoramos lo que en con- 
trario pudiera decirse á saber, que el privile- 
gio de estos cesó, y que por lo mismo debe 
mas b^n considerarse vigente la pena acorda- 


da para la generalidad ; pero á pesar de esto 
creemos que es preferible en la materia hacer 
hidalgos á todos y tanto mas en cuanto ve- 
mos que por lo común vienen los hidalgos con- 
trapuestos á ios hombres viles , y hoy no co- 
nocemos vileza por nacimiento ó condición. 

Las leyes no tienen efecto retroactivo es- 
pecialmente en los delitos, según la 1. 15. tit. 
14. Part. 3., y 'por lo mismo es consiguiente 
que estos deben ser castigados con las penas 
establecidas al tiempo de su perpetración, ora 
fuesen mas ó menos severas. La 1. 1. til. 5. 
lib. -4. del- Fuero Real , hablando sobre esta 
materia dice terminantemente: « Todo . orne 
«que alguna cosa ficiere porque deve aver 
«pena en su cuerpo, reciba la pena que deve 
«aver en el tiempo que fizo la culpa, no en el 
«tiempo que es dada la sentencia!» Esto mis- 
mo parece desprenderse igualmente del art. 
9. de la Const. reformada eu 1845, donde se 
dice ; « que ningún español puede ser proce- 
sado ni sentenciado sioo por el juez ó tribu- 
nal, competente, en virtud de leyes anteriores 
al delito, y en la forma que estas, prescriban.» 

Nuestras leyes recomiendan la piedad á los 
jueces eii casos dudosos, especialmente cuando 
debiese imponerse pena corporal grave,- i. 9. 
de este tit. y Part. 1. 18. tit. 2-2. Part. 3. Eu 
casos de empate ó igualdad de votos en al- 
guna sentencia, prevalecian antiguamente los 
de absolución ó de pena mas templada; y auu- 
que sean tal vez otras las disposiciones recien- 
tes sobre el particular, advierte el Sr. Goye- 
ua, cod crim . tom. 1. §. 9. que cuando una 
causa capital llega empatada, el presidente dé 
la sala vota siempre por la vida, y esto, aña- 
de , ha llegado á ser una práctica sagrada é 
inconcusa. Este mismo espíritu de benignidad 
respira también el Derecho Romano según 
aparece de las 11. 108 . y 156. §, 2. D. de re- 
gul, jur. ; bien que á pesar de esto no es fa- 
cultativo al juez alterar la pena cuando viene 
cierta y determinada por la ley. 

Siguiendo este espíritu de mansedumbre , 
dicen los AA. que si la pena es simplemente 
de cortar la mano ó dedo pulgar, debe enten- 
derse de la inano izquierda , porque en ello 
pierde menos el reo: y dicen asi mismo que 
siendo mayor la pena señalada, para los delitos 
cometidos de noche, deben teuerse perdíalos 
crepúsculos de mañana y tarde. Mas á pesar 
de lo dicho según opinión conforme de los 
mismos AA. , admiten las leyes penales inter- 
pretación esteusiva en casos de igual ó mayor 
gravedad, porque el legislador no puede pre- 
verlos ni especificarlos todos; y esta doctrina 
parece couforme á,la regla 36. tit. 34. de 
esta Part. Finalmente la humanidad y benig- 
didad que debe atender el juez, no le pnvau 
de que imponga, pena mayor de la pedida por 
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el fiscal ó por el acusador, aunque eu lo ci- 
vil no pueda escederse de los límites de la de- 
manda ; y asi vemos que se observa cada dia 
en ios tribunales. 

Las penas según doctrina corriente de los 
escritores modernos, entre estos los editores 
del Febrero , edición de 1845 íom. 8. pag. 69. 
se dividen en, corporales aflictivas, corpora- 
les restrictivas , infamantes , privativas y pe- 
cuniarias. El art. 11. Regí. Prov. señalan- 
do cuáles sean penas corporales , dice, que 
deben considerarse de esta clase ademas de la 
capital , la de azotes, vergüenza, bombas, ga- 
leras , minas , arsenales , presidios, obras pú- 
blicas , destierro del reino, y prisión ó reclu- 
sión por mas de seis meses. 

Respecto de la pena capital no pretende- 
mos disputar sobre su conveniencia ó discon- 
veniencia, puesto que para nosotros basta que 
venga consignada en la ley y que prácticamente 
se aplique, sin debernos remontar á consi- 
deraciones sociales y políticas para vindicar- 
la ó para impugnar su uso. Los modos como 
se aplicaba antiguamente la pena capital, erau 
la horca, el garrote y el arcabuceamiento, de- 
jando aparte otros usados mas antiguamente, 
y que ha abolido una práctica humana intro- 
ducida de tiempo inmemorial. La pena de 
horca suprimida ya por decreto de las Córtes 
de 24 de Enero de 1812, apareció de nuevo 
con la caida del sistema constitucional, ha- 
biendo quedado por último desterrada con 
real- decreto de 28 de Abril de 1832. En ?u 
lugar se substituyó por dicho Real decreto la 
de garrote, que se dividía en noble , ordinario 
y vil, si bien quitada para este objeto la dife- 
rencia entre nobles y plebeyos por la Cons- 
titución vigente , solo creemos subsistente la 
diferencia en garrote ordinario y vil, distin- 
guiéndose el uno del otro , en que para el 
primero es llevado el reo en trage negro y 
en bestia mayor con silla , y para el segundo 
con trage amarillo y en bestia menor. En 
cuanto á los militares , ejecutan la pená ca- 
pital ipasando pór las armas á los reos. 

Anque no sea posible físicamente llevar la 
pena mas allá de la privación de la vida, 
sin embargo las leyes para mayor escarmiento 
prescribian en el modo de la ejecución ciertas 
circunstancias que hiciesen mas imponente el 
espectáculo y mas duradera su memoria. Eu 
este concepto solia mandarse aunque no mu- 
chas veces, que los condenados fuesen condu- 
cidos al patíbulo arrastrando,- y para conciliar 
en este caso la humanidad -con la disposición 
de la ley, se cumplía ceremonialmente este 
requisito llevando al reo en un serón, soste- 
nido por individuos de alguuas cofradías ó 
hermandades que se ocupan en tan recomen- 
dables actos de piedad. A los salteadores de 


caminos solía también condenárseles á que 
fuesen descuartizados después de muertos , 
colocándose luego su cabeza y miembros en 
distintos lugares, principalmente en aquellos 
en que mas bubiesen delinquido. Estas cir- 
cunstancias no las vemos absolutamente en 
uso en nuestros dias, creyéndolas tácitamente 
derogadas por el art, 11, del reglamento. Por 
último solia mandarse también en las senten- 
cias de pena capital que se pusiese al reo un 
cartel en la espalda con espresiop de su nom- 
bre y la causa que motivó so condena; y esto 
tenia lugar cuándo era muy grave el delito 
por razón de sus circunstancias, como por 
ejemplo el de parricidio etc. f 

La segunda pena corporal aflictiva , es la 
de azotes , que aun cuando venga consignada 
en el art. 11. del Regí., sin embargo observa 
el Sr. Goyena cod. crim. §. 18. que ni esta, 
ni la de vergüenza la impotien hoy dia los 
tribunales , tomando de aquí pretesto dicho 
autor para manifestar que es preciso ó abolirías 
espresamente ó promover su aplicación en los 
casos en que dehau tenerla. 

Hablando de la pena de azotes el Sr. Dou 
Derech. públ. tom. 7. lib. 3. tit. 5. cap. 4. sec. 
5, art. 3. §. 2. nums . 8. y 9. , dice , que la 
mala inteligencia de algunos autores, hizo que 
se esteudiesé entre nosotros, cuando entre los 
romanos podiá aplicarse únicamente á los es- 
clavos. Mas como quiera, consignada en nues- 
tros Códigos, es indudable su observancia aun 
entre personas libres, ad virtiendo tan solo los 
Jurisconsultos en general respecto de ellá, que 
debe aplicarse con mucha moderación espe- 
cialmente en una nación honrada y pundo- 
norosa como la española. Las personas cons- 
tituidas en dignidad ó revestidas de cierta 
consideración social, estaban exentas de la pena 
de que hablarnos , y por el contrario se osa- 
ba con harta frecuencia contra individuos de 
baja condición especialmente en delitos de 
robo. 

Hemos dicho y repetimos que la pena en 
cuestión está en desuso; y ,á este propósito no 
podemos menos de recordar el decreto de 
Cortes de 8 de Setiembre de 1813 con el cual 
se declaró abolida dicha pena en todo el ter- 
ritorio de la monarquía española, con motivo 
de la utilidad de proscribir aquellas leves por 
las cuales se imponen á los españoles castigos 
degradantes, símbolo de la antigua barbarie y 
vergonzoso resto del gentilismo. 

Hablando de la mutilación el Sr. Dou lu£. 
cit. nums. 4. y 5. establece la inconducencia 
de semejante pena y los malos efectos que 
produce, diciendo en seguida qne se hallaban 
ya anticuadas las leyes que la imponían, como 
inhumanas y contrarias al beneficio del pú- 
blico. La abolición de esta misma pena la sos- 
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tiene también el Sr. Godeña Cod. crim. tom. 
1. num. 17. afirmando^ que se halla espe- 
samente derogada por el art. 11. Regí. prov. 
Igual opinión qne los autores citados sostie- 
nen también los editores del Febrero edic. 
ult. tom. 8. pag. 87. diciendo que la muti- 
lación produce peores efectos que la pena de 
azotes , pues no solo inhabilita moralmeute al 
qne ia snfre , sino que ademas es láeil que le 
deje imposibilitado físicamente para toda su 
vida. . 

Y cuanto dicen los autores de la mutilación, 
enseña el Sr. Lardizabal en el di se. sobre las 
penas , cap. 5. §. 3. u. 4. que debe decirse 
de otras penas igualmente inhumanas , como 
desollar la frente , imprimir en la cara un 
hierro ardiendo , sacar los ojos etc., pues si 
bien dichas penas aparecen ya proscritas en' 
las 11, 4. y 6. de este título, sin embargo otras 
de la Part. 2. Jas ordenan según se ve pol- 
la 1. i. del tit. 13. Asi, pues, decimos con el 
referido autor que seria conveniente abolirías 
espresamente , subrogando en su lugar otras 
proporcionadas á los delitos y que estuviesen 
en armonía con las costumbres actuales. Véase 
sobre el particular la 1. 1. tit. 40. lib. 12. 
Nov. Rec. donde se autoriza á los alcaldes del 
crimen para conmutar las penas corporales de 
cortar pie ó mano, destierro perpetuo ú otras 
semejantes. 

La otra especie de pena corporal aflictiva 
es la de presidio que todos los dias imponen 
nuestros tribunales , no teniendo uso alguno 
las de bombas, galeras, minas y arsenales. La 
pena de presidio tiene sus grados no solo en 
la duración del tiempo por el cual debe su- 
frirse, sino aun respecto del lugar donde debe 
pasarse la condena. Por la 1. 7: tit. 40. lib. 
12. Ñor. Rec. se dispuso que en el acto de 
señalarse la condena de reos de delitos que 
merezcau pena aflictiva inferior á la capital, 
deben distinguirse dos clases; una de los que 
lo son de delitos no cualificados, que suelen 
semen parte eftfcto de falta de reflexión, arre- 
bato de sangre ú otro vicio pasagero.' y otra 
de delitos feos y denigrativos que supouen 
en sus autores un envilecimiento y bajeza de 
ánimo con total abandono del pundonor; cua- 
les son todos aquellos , por los cuales según 
leyes del reino se aplicaba pena de galeras: 
según esta disposición los reos de la primera 
clase debían ser condenados á los presidios de 
Africa ; y -los de segunda á los del Ferro 1, 
Cádiz y Cartagena. 

En las Ordenanzas de presidios de 1834., 
se dividieron estos en tres clases, remitiéndo- 
se á los de primera, á ios condenados á dos 
años por via de corrección ; á los de segunda 
Á Los que lo fuesen desde dos hasta ocho años 
iaclnsive , y á los de tercera los penados por 


mas de ocho años , con retención ó sin ella- 
Los depósitos destinados para las condenas de 
primera clase , se llaman correccionales , los 
de segunda , presidios peninsulares , y los de 
tercera , presidios de Africa. Ros penados en 
depósitos correccionales , deben ser destinados 
á trabajar dentro de los cuarteles , ó en obje- 
tos de policía urbana , pero siempre en la ciu- 
dad donde estuviere el depósito, ó en el tér- 
mino de ella. Los condenados á presidios pe- 
ninsulares deben trabajar en los caminos y ca- 
nales y otras empresas de beneficio publico, y 
en su defecto en los obradores' ó talleres esta- 
blecidos en los mismos presidios : finalmente 
los penados en los de Africa deben ser desti- 
nados á cnantas obras sean necesarias en aque- 
llas plazas; arts. 11. 12. y 17. Orden, de pre- 
sid. de 14. de abril de 1834. 

Los depósitos correccionales qne se señala- 
ban en la real orden citada fueron aumentados 
posteriormente, estableciéndose otros nuevos, 
en Palma de Mallorca , Badajoz y Pamplo- 
na ; y se dispuso ademas que hubiese presidios 
peninsulares separados de les correccionales, 
en Barcelona, Valencia, Granada, Sevilla, Va- 
lladolid , la Coruña y Zaragoza. 

El señalamiento del lugar ó depósito donde 
los presidarios deben cumplir sn condena, no 
.pueden actualmente hacerlo los tribunales, 
quienes solo deben indicar la clase del presi- 
dio donde cteben ser destinados ; y en el en- 
tretanto los penados deben ser remitidos al mas 
inmediato : Veas, el real decreto de 25. de 
agosto de 1843. y de 29. de setiembre de 1844. 

Por real órdeu de 16, de octubre de 1837. 
recordándose la observancia del art. 9. de las 
ordenanzas de presidios dirigido á que los reos 
uo fuesen destinados á un establecimiento en 
cuya demarcación tuviesen su familia ; se pre- 
vino ademas á los tribunales que procurasen no 
destinar á los depósitos correccionales á nin- 
gún reo por menor tiempo de dos anos , y que 
cuando fuese menor el tiempo de la condína, 
entonces debiese cumplirlo el reo eu la cárcel 
del pueblo ó cabeza de partido. Esta real dis- 
posición en muchísimas partes no pudo ser cum- 
plida por el mal estado de las cárceles , y asi 
vemos que á pesar de aquella, los tribunales en 
sentencias condenatorias aun cuando sean por 
seis ó ocho meses, no dejan de remitir á Jos 
culpados á los depósitos correccionales. 

En órden al lugarflonde los eclesiásticos de- 
ben sufrir su coudena , se dispuso en él art. 
299. de la ordenanza de presidios que subsis- 
tieran en su fuerza y vigor las reales órdenes 
de 8. 'de marzo de 1794. , 25. de diciembre 
de 1816. y 14. de octubre de 1819. preven- 
tivas de que aquellos cumplan sos condenas 
en los conventos, hospitales, casas de reclu- 
sión -ó cárceles eclesiásticas déla península, y 
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qre solamente se les destine á Africa por de- 
litos de la mayor gravedad. Quien desee saber 
la cansa de semejante disposición , puede leer 
la 1. 20. tit. 40, lib. 12. Nov. Rec. donde ha- 
llará otras especies interesantes sobre la ma- 
teria. 

En el art. 11. Reg. prov. no se hace men- 
ción alguna del servicio de las armas , que sin 
embargó se contaba entre las penas corporales 
en el tit. 40. lib. 12. Nov. Rec. singularmen- 
te en la nota 16. 1. 22.; pero sobre esto no 
puede ya haber cuestión desde que eli real 
orden de 13. de agosto de 1839. quedó abo- 
lida esta pena en vista de los muchos perjui- 
cios que acarreaba á la disciplina , el ingreso 
de hombres corrompidos eu el ejército. 

La 1. 21. tit. 41. lib. 12. Nov. Rec. faculjtaá 
los tribunales superiores para conmutar en pe- 
cuniarias las pcuas de presidio , permitiéndolo 
la clase del delito ; es decir, cuando este fue- 
se de poca gravedad. La inteligencia de esta 
lev había producido una práctica poco unifor- 
me en los territorios de las diferentes audien- 
cias. En algunas se toleraba que los jueces de 
primera instancia impusiesen penas de presidio 
correccional ó de cárcel , redimibles cou una 
cantidad eu metálico ; y en otras por el con- 
trario no se permitía que los jueces usasen de 
semejante prerogativa , considerándola propia 
esclusivamente del tribunal superior. En vista 
de estas discordancias y tal vez para cortar 
abusos que se hubiesen ¡utroducido en esta 
parte , en real órden de 22. de marzo de 1841. 
se dijo que la entendida facultad era contraria 
á los buenos principios de legislación y al ob- 
jeto de las penas ; que debilitaba la necesaria 
severidad de las leyes v producía en algunos 
casos con escándalo público la casi completa 
impunidad de los delincuentes. Después de es- 
to aun cuando do aparece derogado á las au- 
diencias el- privilegio ó facultad que para la 
conmutación de penas les concedian las leyes 
recopiladas; sin embargo atendido que algunas 
veces se han hecho cargos á las dichas audien- 
cias por haberla usado , y en la duda de si 
traspasarían con el ejercicio de aquel privile- 
gio las facultades que les competen ; de aqni 
es que apenas vemos hacer uso ahora de di- 
cha conmutación. 

Por real órden de 23 de Marzo de 1829 
se dispuso que los reos militares que en lo 
sucesivo sean destinados á presidio, sufran esta 
pena precisamente por el tiempo que se les 
señale eu uno de los de Ceuta ó Tarifa ; y 
que los tribunales, civiles y las autoridades 
cuando ¡opongan la misma pena á los delin- 
cuentes sujetos á su respectiva jurisdicción, 
los destineu á los presidios menores de Africa, 
ó á los otros del Reino, escepto los citados de 
Ceuta ó Tarifa. 


Respecto det número de presidios sé han 
hecho últimamente algunas variaciones que- 
dando reducidos á 13 eu lngar. de los 29 que 
antes había, ^os puntos ahora destinados, son 
Barcelona, Burgos, Badajoz, Corufia, Cartage- 
na, Ceuta, Granada, Madrid, Sevilla , Toledo, 
Valencia , Valladolid y Zaragoza .• Todos ellos 
se consideran de una misma clase y el de To- 
ledo se considera solamente ausiliar del de 
Madrid. También se lian establecido destaca- 
mentos en las islas Baleares y en las Canarias 
y se ha determinado además que desde Ceuta 
se envíen los presidarios áMelilla, Alhucemas 
y Peñón de la Gomera según lo hagan necesario 
sus obras de fortificación. 

Para que teugau efecto las disposiciones 
contenidas en los arts. 1 . 2. y 3. de las órde- 
nanzas de presidios y demas que se refieren á 
aquellas, debe haber eu cada presidio un de- 
partamento con la conveniente separación que 
haga las veces de depósito correccional' Veas, 
real decreto de 5 de Setiembre de 1844. 

En cuanto á la duración de la pena de pre- 
sidio, se dispone en el art. 5. de la 1. 7. tit. 40. 
lib. 12. Nov. Rec, que para evitar el total 
aburrimiento y desesperación de los conde- 
nados á trabajos interminables, no puedan los 
tribunales destinar á reclusión perpetua, ni 
á mas de diez años de presidio, aunque ios reos 
mas agravados y de cuya salida al tiempo de 
la sentencia se recele algún grave inconve- 
niente , se Ies puede añadir la calidad de que 
no salgan sin licencia. También se dispone en 
la 1. 13. del cit tit. y lib. que en toda con- 
dena debe fijarse tiempo determinado , aten- 
dido que el defecto de este requisito, según 
dice la ley, influye en grau parte para que 
los reos se exasperen, . no cumplan sus conde- 
nas y bagan fuga ó la intenten. En vista de 
esta ley es visto que tampoco podrán las Au- 
diencias distinguir el tiempo de la condena en 
forzoso y á voluntad de las salas , lo que ade- 
mas fue justamente prohibido por la Real or- 
den de 5 de Julio de 1816. 

De lo espuesfo hasta aquí resulta la dero- 
gación de la 1. 4. de este tit. y Part. que si- 
guiendo el derecho romano admitía la per- 
petuidad en la pena de minas y de trabajos 
públicos aunque no eu !a de prisión. 

Lo que se ha dicho contra la perpetuidad 
de las penas, y de su limitación á diez años, 
no se entienda de manera que el reo, por di- 
versas sentencias, no deba estar en presidio 
mayor número de años que el designado; pues 
si resultase procesado en distintas causas, no 
podrá salir del presidio basta haber cumplido 
todos los años que en todas las sentencias se le 
hubiesen impuesto. Nótese por último sobre 
la pena de presidio que el procesado eu dis- 
tintas causas uo puede ser remitido á su des- 
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tino , hasta que se haya fallado la última de 
ellas ; y nótese ademas que el tiempo por el 
que alguno haya sido condenado á dicha pe- 
na se principia á contar desde el día en que 
se le hubiese' notificado la sentencia que for- 
me estado , sin otra interrupción si se fugare 
ó desertare que la del tiempo de su fuga. 

Esplicadas hasta aquí las penas corporales 
aflictivas, pasemos á las restrictrivas, que son 
aquellas qñe disminuí en y limitan directa ó 
indirectamente la libertad del penado : de es- 
ta clase son seguí» enseñan los editores del 
Febrero-, la espatriafion , la deportación, el 
destierro , confinamiento y prisión. 

La espatriacion ó estragamiento , dicen los 
editores del Febrero, que generalmente se 
aplicaban á los eclesiásticos, viniendo por lo co- 
mún acompañada de la ocupación de tempo- 
ralidades y aun de la privación de naturaleza. 
Los delitos porque se imponia eran comun- 
mente políticos, procediéndose á menudo á -su 
imposición por la via gubernativa. Veas. 1. 18. 
tit. 2. lib. 10. Nov. Rec. y varias otras de 
los libros 1. y 2. del mismo Código. Este mo- 
do de penar después de las novedades intro- 
ducidas por ¡a Coutitucion dei Estado y ántes 
por el Reg. prov. queda enteramente abolido-, 
porque ningún español puede ser separado de 
su domicilióla castigado en eualesquier forma, 
sino en virtud de sentencia proferida por el 
tribunal competente, sin haberse rehusado ñl 
impedido al supuesto reo uinguno.de sifs le- 
gítimos medios de defensa. Por lo demas la 
ocupación de temporalidades es una verdadera 
confiscación que según dejarnos dicho queda 
abolida por el art. 304. Coust. de 1812, 

La deportación de que hablan también 
nuestras leyes Consiste en trasladar al crimi- 
nal á un punto separado del continente eu- 
ropeo, con obligación precisa de permanecer 
en él por tiempo limitado -ó ilimitado. Esta 
especie de pena solo muy rara vez la vemos 
usada y casi siempre contra los reos de deli- 
tos políticos. Las leyes de este titulo señalan 
contra el deportado según se ha visto, la priva- 
ción de todos sus derechos civiles por consi- 
derarle muerto civilmente ; pero algunas dis- 
posiciones posteriores las han derogado en esta 

Í iarte concediendo á los deportados algunos de 
os derechos de que estarían privados á tenor 
de aquellas. 

El confinamiento tiene logar cuando el reo 
es enviado fuera de su residencia ordinaria y 
obligado á vivir en punto determinado. 

El destierro consiste en la privación que se 
impone al delincuente de vivir en su domici- 
lio ó en punto determinado , pero sin que se 
le obligue á fijar su residencia precisamente 
en señalada localidad. Las leyes de Part. con- 
funden el destierro con el confinamiento y de- 


portación , estableciendo penas contra los que 
salieseo del lagar donde babian sido destina- 
dos ó volviesen al pueblo del que se les des- 
terró, antes de cumplir su condena. Consistían 
aquellas en el aumento del doble tiempo que 
les faltaba para la conclusión de.su condeua, 
y en la pena capital si el destierro había sido 
perpetuo: nosotros dudamos mucho de la 
exacta aplicación desemejantes penas, y creemos 
que actualmente se impondrían al arbitrio de 
iós jueces. En el Reg. prov. para administración 
de justicia , se habla del estrafiamiento y se 
califica de pena corporal , pero nada se dice 
dél confinamiento ni del destierro. 

La ultima de las penás'señaiadas como cor- 
porales restrictivas, es la de prisión. Según el 
art. 11. del Reg. prov. el ser corporal esta 
pena no se entiende en vista de la naturaleza 
de la misma, sino mas bien del término de su 
duración. La pena de reclusión singularmente 
para los hombres no sabemos en qué leyes 
patrias puede fundarse, ni menos comprende- 
mos su aplicación ínterin no se construyan al 
efecto edificios convenientes para destinar á ios 
penados. Respecto de las mugeres hay las la- 
sas llamadas Galeras, y la permanencia en es- 
tas importa lo mismo que para los hombres 
ei estar en presidio; de manera que aun para 
considerar verdadera pena de prisión ó re- 
clusión la que se imponga á las mugeres, de- 
bieran estas ser destinadas á otros lugares. 

La prisión sufrida durante la continuación 
del procedimiento, se considera á veces como 
verdadera pena , sucediendo esto únicamente 
cuando el tribunal lo declarase de este modo 
en la sentencia. 

En cuanto á las penas infamantes , veas, 
lo que dijimos en la nota 78. tit. 6. de ésta 
Partida. 

Entre las penas pecuniarias se cuentan; la 
confiscación , las multas , la pérdida de la cosa 
y las costas. La primera de estas penas hemos 
dicho y repetimos que queda derogada por el 
art. 10. de la Constitución del Estado, aña- 
diendo únicamente que en nuestro concepto 
viene abolida no solo la confiscación de todos 
los bienes, siuo la de una parte alícota de los 
mismos. Yo dudo mucho , dice el Sr. Goyena 
de la observancia de tantas leyes fiscales de 
que están plagados nuestros Códigos, pu es 
á haber estado en uso , hubiesen pasado 
á la cámara del Rey los bienes de todos los 
españoles. El secuestro es la privación tem- 
poral de los bienes del culpable , y general- 
mente tiene lugar esta medida eu las contien- 
das civiles, considerándose mas bien como 
medio de prevención y defensa que como ver- 
dadera pena. Asi pues es visto que solo de- 
berá emplearse en circunstancias apuradas, y 
aun entonces - con ciertas limitaciones^ procu- 
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* TITULO XXXII. 

BE LOS PERDONES. 

Misericordia (1) (a) es merced, e gracia, que 
señaladamente (2) deuen auer en si los Empe- 

(ít) et merced, et gracia , et perdón et justicia, son bonda- 
des que señaladamente Acad. 

rando que padezcan lo menos posible los hi- 
jos y parientes dei penado. 

Otra especie de penas pecuniarias hemos 
dicho que eran las multas, y desde Inego ob- 
servamos que cuando estas no sean fijas y 
proporcionadas al estado de fortuna de aque- 
llos á quienes se imponen, de nada aprovecha- 
ría haberse abolido la confiscación , porque 
con aquellas se llegaría indirectamente á lo que 
directa y espresameute se halla prohibido. 
Asi pues, las penas pecuniarias aebeu ser 
moderadas no solo para evitar el inconvenien- 
te espresado > sino a.uu para no imposibilitar 
al pobre que se exima de la pena corporal, y 
ademas porque con esta sufre solamente el 
culpable, al paso que aquellas trascienden á 
menudo á sn inocente familia. 

Cuando hemos dicho que las penas pecu- 
niarias deben ser fijas , no pretendemos que 
la misma deba señalarse para el pobre que 
para el rico, pues la que se diga despreciable 
respecto de este, fuere imposible para el pri- 
mero ; lo que comprueba con la mayor evi- 
dencia su desigualdad. En este concepto dice 
la 1. 8. de este tit. que los judgadores deben 
catar cuando dan pena de pecho si aquel d 
quien la dan ó la mandan dar es pobre ó ri- 
co , ca menor pena deven dar al pobre que al 
rico; esto porque manden cosa que pueda ser 
complida. 

Para evitar esta desigualdad han pretendi- 
do algunos escritores que la pena deberia con- 
sistir en una parte cuota de . los bienes del pe- 
nado; mas sobre que esta disposición peca con- 
tra lo que hemos dicho anteriormente al hablar 
de la confiscación ; ademas ia. ejecución de lá 
supuesta pena deberia ir acompañada de una 
liquidación geueral de bienes enojosa é impo- 
lítica siempre si nó imposible. Asi pues , lo 
mas acertado parece, ó lo menos sujeto á in- 
convenientes para evitar el absoluto arbitrio 
de los jueces , señalar un máximo y mínimo 
de la pena pecuniaria dentro de los cuales el 
juez determine atendidas las circunstancias 
particulares del caso y las mayores ó menores 
facultades y obligaciones del culpable. 

En los casos no previstos por la.s leyes es indis- 
pensable lairn posición de pena arbitraria, porque 
este arbitrio es mal menor que el de dejar los 
delitos sin castigo. Verdaderamente aunque sean 


radores , e los Reyes , e los otros grandes Se- 
ñores, que han de judgar, e de mantener las 
tierras. Onde, pues que en el titulo ante deste 
fablamos de la justicia que deuen fazer contra 
los que caen en los yerros, querlmos aqui de- 
zir de los Perdones, (ó) e de la misericordia 
que deuen auer a las vegadas contra los que 

(¿) et de las mercedes et de Ja Acad. 

pocos ó ninguno losdelitos que escapen ála pre- 
visión del legislador, sin embargo serán muchí- 
simos y casi infinitos los casos que no habrá 
previsto, porque en cada uno de ellos obrarán 
ciertas circunstancias que aumentarán ó dis- 
minuirán la gravedad del delito que se consi- 
deró de un modo general y absoluto. La ley 
.y la naturaleza enseñan la certeza de esta doc- 
trina , admitiéndose en muchos testosde aque- 
llas circunstancias agravantes y atenuantes de 
los delitos, que necesariamente deben presupo- 
ner en el juez autorización legal para acrecentar 
ó mitigar la pena. Asi efectivamente lo vgmos 
establecido en la 1. 8 de este tit. y Part-, 
cuya autorización se entenderá simplemente- 
respecto de aquellas circunstancias no preveni- 
das ó espresadas en la ley y que no tienen en 
esta pena señalada , mas como al presente casi 
todas las penas son arbitrarias ,^dirémos tam- 
bién que es «uiversal la aplicación de la ley 
citada. En los nuevos códigos, dice el Sr. Go- 
yen.i , Cód. crim . español num. 117, se hace 
mejor uso de la doctrina que dejamos esplica- 
da estableciendo un máximo y mínimo de pe- 
na con cuyo medio ,se evita el inconve- 
niente de dejarlo, todo al arbitrio del juez, al 
paso que le queda una racional y equitativa 
latitud para templarla ó agravarla segnn, con- 
venga á las circunstancias particulares de cada 
caso. 

(1) Según S. Agustin lib. 9, de civit. Dei , 
llámase misericordia la compasión de los ma- 
les ágenos, que nos escita á socorrerlos cuan- 
do podamos; y según Aristotel. 2. Rhetor., es 
ia tristeza que nos aflige por los males apa- 
rentes corruptivos ó contristativos ; y dice allí 
mismo, que principalmente se tiene misericor- 
dia por las desgracias que sufre alguno sin 
merecerlo , añadiendo que generalmente los 
hombres se compadecen de las personas qtie 
les están unidas ó les son semejantes, por pen- 
sar que también á.eilos pueden sobrevenirles 
iguales infortunios; por esto es que ios ancia- 
nos y sabios , y los débiles y temerosos son 
inascompasivos, porque consideran posibles pa- 
ra ellos las infelicidades de los demas ; al pa- 
so que no sou tan accesibles á la clemencia los 
que se tieheu por felices, y son tan poderosos 
que uo creen les pueda sobrevenir desgracia 
alguna: y asi vemos que la verdadera justicia 
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yerran, perdonándoles las penas, que meres- 
cieren (c) sofrir segund sus fechos. E demos-' 
trabemos, que quiere dezir Perdón. E quantas 
maneras son del. E quien lo puede fazer. E a 
quien. E sobr#qua!es rabones. E en que tiem- 
po. E que pro viene del. Otrosí diremos, que 
cosa es Misericordia, -e Merced, e Gracia. E 
que departiiniento ay eiitre ellos. , 

ItElf 1. Que quiere dezir Perdón , e quantas 
maneras son del : e quien lo puede fazer , e o 

quien, e por que razones, e en que tiempo. 

Perdón tanto quiere dezir, como ( d ) perdo- 
nar al ome'la pena, que déue rescebir por el 
yerro que auia fecho. E son dos maneras de 
perdón. La vna es, quando el Rey , o el Se- 
ñor de la tierra , perdona generalmente a tq- 

(c) rctrebtr. Acad, 

(d) quitar et perdonar. Acad. 

es compasiva, pero la falsa , esto es, la de los 
soberbios es desdeñosa, cap. vera justiiia , dist. 
45. Seguu S. Agustiu lug.cit. la misericordia de- 
be regirse por la tazo», de manera queconellase 
conserve la justicia, ora se practique socorriendo 
á mi indigente, ora perdonando á un arrepentido. 

(2) Aüad. if 23. C. de niipt. , y á este in- 
tento dice S. Ambrosio en la exposición del 
salmo 37. col. 3. imiten los emperadores el 
ejemplo divino, siendo severos en sus leyes# y 
compasivos en las penas que imponen, efe mo- 
do que la severidad de aquellas refrene el 
atrevimiento insolente, V su misericordia libre 

wf 

de peua á los reos: y dipe también Séneca 
que no menos vergonzoso es para un prínci- 
pe el suplicio repetido, que para el médico la 
muerte de muchos de enfermos; veas, á Euc. 
de.Penn. en la 1. 5. C. qui militar, non pbss. 

(3) Aüad.. 1. 8. 9. y 12. P . ad. S. C¿ Tttr~ 
pil. ; y la gíos. en la rub. C. de general^ abolit. 
diciendo perdón ó indulto pdblicoel que con- 
cede el príncipe por algún suceso prospero 
que haya sobrevenido, ó con motivo de ha- 
berle nocido un hijo , en cuyo caso manda 
suspender todas las causas criminales, facultan- 
do á los acusadores para que desistan de sa 
acusación, seguu la 1. 10., D.. adTurpil. ; y ad- 
viértase que semejante perdón no borra el de- 
lito , supendiendo solamente el conocimiento 
del mismo, y por esto es que'despueis de las 
ferias vuelve á seguirse dentro los treinta días 
el proceso que se babia incoado, seguu la C¡t. 
1. 10, §, últ. como lo nata Sube, en la rub. £. 
de abolit. si bien el acusador uo queda obligado 
¿ llamar nuevamente al acusado, pudiendo sola- 
mente hacerlo si, quisiere, según la cit. 1. 10, 
como lo enseña Andrés de Isern. tit. quee sunt 
regalía , part; et bona committentium crimen 


dos los omes que tiene presos, por grand.ajegria 
(3) que ha en si ; assi como por nascencia de 
su fijo, o por victoria que aya auido contra 
sus enemigos, o por amor de nuestro Señor 
Jesu Christo, assi como lo vsan a fazer el (?) 
Viernes Santo (4); o por otra razón semejan- 
te destaS. La otra manera de perdón es, quando 
el Rey perdona alguno, por ruego de algund Per- 
lado, o de Rico orne, o de otra alguna honr- 
rada persona; o lo faze por seruicio (ñ) que 
ouiesse fecho a e), o a su padre, o aquellos 
de cuyo linaje viene, aquel a quien perdona, 
o por bondad , o sabiduría (6), o por grau es- 
fuerzo (7) que ouiesse en el, de que pudiesse 
a la tierra venir algund bien ; o por alguna 
razón semejante destas : e atales perdones co- 
mo estos non ha otro poder de los fazer , si 
non el Rey (8), 

(e) día del viernej jantp de aiiduleneias. Acad. 

leesce majestad* , col. 2. perdiendo esta facul- 
tad los acusadores pasados los treinta dias, 1. i. 

C. de general, abolit. cit. 1. 10. D. ad lurpil.; 
si este. perdón general debe hacerse esteusivo 
á los encarcelados? veas, á Bart. en la i. 16. 

D. ad Tarpil, 

(4) Como se practique esto hoy día puede 

verse eu la 1. 2. tit. penult. lili. 1. orden, real, 
y en la 1. ult. del mismo tit. y lib. — "Veas. 
1*. 2. tit. 42. lib. 12. Nov. Rec. y nota 1. de 
la misma ley, . - 

(5) Aliad. 1, 49. tit. 18. Part. 3. 

(6) Veas, el cap. ni si especialis , de offic. 
legat. y Abb. allí, 1. 31- D. de poen. y lo que 
dice la gtos. en en cap. 1. dist. 78. y ea el 
cap. siquii palab. ve/ probatis , 1. cuest. 1. y 
lo que nota Juan de Piat, ea la rub. C. de 
proftssor , et medie. 

■ (7) Se ha tomado esta disposición de la cit. 
1. 31. D. de peen. allí., si ejus roboris ve/ ar- 
tjficii sinl, adviniéndose que la présente 1. de 
Part. entiende muy bien la romaua, de modo 
que la categoría dé la persona sea motivo para 
que el Rey use de indulgencia, pero no para 
que el juez pueda por aquel motivo remitir 
la pena legal, pudiendo tínicamente suspender 
la ejecución de la sentencia y consultar al 
príncipe como asi lo entendieron Oldrald. y 
Alber. allí; si bien opinó en seutido contrario 
Alciat. interpretando aquella ley lib. 2. Pareg. 
cap. 28. fol. 115. Sobre las causas que pue- 
deu motivar lícitamente el perdón , veas. a. 
Luc. de Penn. en la 1. 6, C. de cohartal. col. 
7. donde advierte eu la col, 8. que el príncipe 
debe conceder el perdón satisfaciendo previa- 
mente ala parteperjudicada. — -* Veas adíe, ála 
uot. 15. de este tit. y I. 3. tit. 1 . lib. 12.1\ov. Rec. 

(8) Añad. 1. 1. $« 27 - D - de f l u * stion - 7 
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IjÍET *. Que pro viene al orne por el perdón las penas , que Ies deuen (f) mandar dar pór 

(Jj\lQ Rey* í***» lina anían fn^tkA IT i O ■ < 


los yerro» que auian fecho. E si tal perdón fl- 


Perdonan a las vegadas les Reyes a los omes (jj ¿«cAcad. 


Bart. allí; 1. 4. al fin. y 1. 27. D. depeenis , y 
Salic. eu la I. 10. C. de serit. pass. y Ang. 
Aret. trat. malefic. part. fama publica , col. 
16. , advirtiendo que si mediase interés es- 
clusivo del fisco, pudiera el príncipe indultar 
la pena sin cansa alguna , al paso que fuera 
esta necesaria si se tratase del interés de un 
tercero, según Antou en el cap. ni si specialis , 
de offic. legat. donde dice Abb. que cuando 
el Rey indulta de alguna pena , hay presun- 
ción de que lo hace movido de causa justa. 
Los príucipes no debeu dejarse llevar de afec- 
ciones terrenas , porque de ellos se lée en el 
Deule r, cap. 1. vers. 17. oque del mismo mo- 
do deben juzgar á los grandes que á los pe- 
queños, sin que se conozca ante ellos distinción 
de personas;» y en este coucepto dice Abb. lug. 
cit. 1 . notab, que perdonar sin motivo al que 
merece recibir pena, es obrar contra el dere- 
cho -divino, que eu el Exod. cap. 22- vers. 18. 
manda que los principes no dejen con vida á 
los malvados : eu orden á la fuerza directiva, 
el príncipe está sujeto á la ley no menos que 
el vasallo, estando limitado su poder de modo 
que lo ejerza con justa causa y conforme á la 
razón , dirigiendo los actos propios no menos 
que los de sus súbditos según lo esplica Andrés 
de Isern cap. qui cur . vend. vers. ult. col. 
autep. : veas, á este autor eu el cap. ünic. 
quae sutil regal. part. el bona commitentium cri- 
men latsce majestatis , col. 1. y 2. donde 
citando á Sto. Tomás dice « que cuando me- 
dia perjuicio de tercero, no otorga el prínci- 
pe su perdón á no ser que perdone igualmente 
su injuria el ofendido, de lo contrario puede 
el príncipe perdonar libremente , corno afirma 
Andrés de Iséru cuando la compasión le es- 
cite á ello , y cuando haya esperanzas de que 
se corregirá el perdonado; y asi si por ejem- 
plo recayese el perdón á favor del que delin- 
quió una sola vez, no debiera igualmente per- 
donar á un facineroso consuetudinario , 1. 3. 
C. de Episcop. audicnt.: como quiera si el prínci- 
pe perdonase al reo consuetudinario cuando 
no se opusiese interés de tercero’, no obraría 
contra sus facultades, á menos que se conce- 
diera el perdón para que reincidiese el reo en 
los mismos delitos , en cuyo caso no obraría 
como Rey sino como diablo, Y dice allí mis- 
mo el autor citado , que no debe atenderse el 
interés de un espíritu cruel y vengativo , se- 
gún lá 1. 6. D. de serv. expon. , advirtiendo 
allí que esto procede cuando se indulta de la 
pena á uno ó mas reos ; por el contrario y es- 

TOMO IV. 


to dice haberlo presenciado, cuando el prín- 
cipe concede á alguno el privilegio de que 
pasando por delante de su casa el reo con di- 
rección al suplicio , pueda quitarlo y librarlo 
de la muerte , entonces el uso de tal privile- 
gio no valdrá contra el tercero interesado, y 
si fuese costumbre en algún país tal privilegio 
tampoco debiera "guardarse. Pero aun cuando 
reprueba el citado autoi* la predicha costum- 
bre y privilegio, parece consentir los que con- 
sisten en poder arrancar.de manos del verdugo 
á los infelices que debeu ser azotados por las 
calles de la ciudad , cnando hubiesen sufrido 
ya gran parte de su castigo, pues en este caso 
aun, cuando tal se conceda á la familia noble 
por cuya casa pasase el reo, no parece esto 
luera de razón porque no se quita la pena si- 
no que solo se disminuye , y río es lo mismo 
quitar una cosa enteramente & diferirla en vir-' 
tud de una moratoria, según la 1. 2. C. depre - 
cib. Imper . offer. El general de algún ejérci- 
cito que en nombre *del Rey sostiene la guer- 
ra contra algunos rebeldes, puede hacer paz 
con ellos y perdonarles los crímenes cometidos? 
Parece debe resolverse negativamente esta 
cuestión; seguu opina Ang. en la 1. 5, D. de 
pactis , al priuc. donde dice, que los que ha- 
cen la guerra en nombte de otro, no jaueden 
firmar treguas , perdones , paces ni amistades, 
sin mandato de aquel, en cuyo nombre pe- 
lean; y aüad. allí mismo que los que hacen la 
guerra en nomhre propio , deben guardar la 
palabra dada á sus enemigos; de donde apare- 
ce que en concepto del citado autor , no de- 
berá guardarse la palabra dada á los rebeldes 
cuando el que la dió pelease en nombre age- 
no; y en este sentido limita Ang. lo que di- 
cen Bart. y Bald. allí* á saber; que el general 
puede dar salvo conducto á un desterrado, 
conformándose con la opinión de Ang. allí 
Paul, de Castro, Alex. y Jas., salvo respectóla 
concesión de treguas que crefen poderlas otor- 
gar el géueral cuando tuviese mandato con libre 
administración, según loque notan Bart. y Bald. 
en la 1. 122. §. l.D. de verbor. obblig. donde 
dice espresamente Jas. que nadie puede Con- 
ceder salvo conducto al que hubiese sido des- 
terrado por el Emperador. Sobre la materia 
veas, á Luc. de Penn. en la 1. 18. C. de re 
mili t- col. 2, quien dice ; deberse distinguir si 
es conveniente al principal de aquel que hace 
la guerra firmar treguas ó paces con algunos, 
en cuyo caso podrá hacerlo el general; pero 
que si no hubiese esta conveniencia ó utilidad, 
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ziereo ante que den sentencia (9) contra ellos, 
son porende quitos de la pena que deuen auer, 
e cobran su estado, e sus bienes, bien assi como 
Jos auian ante; fueras ende quanto a la fama 
de la gente (10), que geío relraeran, maguer 
el Rey lo perdone. Alas si el perdón Ies fizie- 
re después que fueren judgados, estonce son 
quitos de la pena que deuen auer en los cuer- 
pos porende. Pero los bienes (11), nin la fa- 
ma (12), nin Ja honrra, que perdieron por 
aquel juyzio que fue dado contra ellos, non lo 

en tal caso nada valdría lo obrado por el ge- 
neral; si empero se dudase de la conveniencia 
ó desconveniencia del acto espresado, en este 
caso valdrá lo hecho si se procedió con bue- 
na fe y no mediase por su parte culpa en algún 
descalabro anteriormente recibido, veas.. al in- 
tento la 1, 12. §§. 1. 2. y 3. D, de administr. 
tutor, pareciendo esta distinción muy justa y 
oportuna. 

(9) Nótese el contenido de esta ley aclara- 
toria de lo prevenido en la ult. C, degeneráis 
abolit. á saber; jque se concede el perdón an- 
tes de proferirse la sentencia, entendiéndose 
¡o dispuesto en la 1. 7. C. de sent. pass.. y de- 
más del mismo ti t, 'de modo que procedan 
cuando el perdón se hubiese concedido des- 
pués de la sentencia. — *Veas. adíe, á la not. 
16. de este tit. 

(1.0) De aqui el verso de Ovid. peena po- 
test de mi ¡ culpa pérenms erit , es decir; que 
aunque se indulte la pena, la culpa quede in- 
deleble ; y sobre esto veas, la glos. en la cit. 
1. ult. C. de gener. abolit. 

(11) Coucuerd. i. 2. C., de sent. pass. . 

(12) CoDcuerd. la cit. 1. 7. C. de sent. pass. 

(13) L. 1. y ult. C. de sent. pass.-, .Ye as. 

lo que nota Azou en ía suma C. del mismo 
tit. y los DD. comunmente en la cit. 1. ult. y 
en la 10. tit. ult. de esta Part. allí, ca cjuan- 
do fuere puesta en carta de algún señor. La 
restitución al estado primitivo , importa el re- 
cobro de los bienes y de Ja fama, según lo ex- 
presan las leyes de que acabamos de hacer 
mérito ; y habilita además para la adquisiciou 
y goce de honores, seguu la 1. 3. 2. D, de 

muner. ct honor., cuya doctrina debe limitarse 
á tenor de lo que dice Juan de Piat. en la 1. 
4. C. de municip. et origin, , y en la 2. C. 
de his qui m exil. dati sunt , pero la indicada 
restitución no produce el recobro de los fru- 
tas percibidos por el fisco, como enseña Juan 
de Plat. en la 1. penult. D. de fide instrum. 
ct jure hast. fiscal. ; veas, tambicu la auteot. 
de Nestorianis , C. de hceret. y Bald. en el 
cap. dúo genera , al princ. hic fhiitur le x do- 
min. Freder. col. últ. Ang, y Ales, en la 1. 
29. 5, D. de líber i et posthum. y asi lo sos- 


cobraran por tal perdonamiento ; fueras ende, 
si el dixesse señaladamente, quando lo perdo- 
na, que le manda entregar (g) lodo lo suyo, o 
tornar en el primero estado (13) ; ca estonce 
lo cobraran todo. 

EiEY 3. Que departimiento han entre si Mise- 
ricordia , e Merced , e Gracia. 

Misericordia, e merced, e gracia, como quier 

(g) ea la suyo et tornar Acaá, 

tiene ademas .la común opinión. Si durante el 
destierro del padre hubiese adquirido su hijo 
alguna heredad , cuando consiguiese aquel la 
restitución por entero , conseguirá el usufruto 
que no pudo conseguir por estar desterrado se- 
gún el 3 . i.instit. quib. mod. jus pat. potest. so/e.? 
Parece debe responderse negativamente , visto 
lo que dispone la l. ult. C. de sent pass. se- 
gún Bald. en la autent. ex cipitur, C. de bon. 
quee líber, al princ. , pues otra cosa es perder 
y otra no lucrar. ¿ El que obtuvo la restitución 
recobrará los bienes agenos que poseía al tiem- 
po de su condena ? La glos. y Bald. en la 1. 
19. C. de posthm. reveis, distiugueu si resul- 
taba claro ó no el dominio ageno , veas, allí 
al cit. autor. El rehabilitado conseguirá los de- 
rechos de parentesco para suceder por testa- 
mento ó- por intestado? Veas, á Bart. eu la 1. 
1 , §; ult. de honor, poss. contra labal, en Ja 1. 
i. §, 4. D. ad Terlttl. Si alguno fuese conde- 
nado por el juez eclesiástico por delito que le 
hiciese intestable, valdria el testamento que hu- 
biese hecho durante la inhibición cuando fuese 
restituido después ? Bald. defiende la afirmativa 
eu la 1. 5. C. de legal., y contra este opioa Paul, 
de Castro eu la 1. 19. D. de testam. Si á un 
condenado á muerte civil ó natural se le deja 
alguna herencia , y mas tarde es rehabilitado 
el reo, podrá entonces adquirir aquella? Bald. 
en la 1.1. C. qui- non poss. ad libert. percen . 
dice , que si era capaz cuando la herencia le 
fue dejada , entonces no podrá readquirirla el 
que después quedó siervo de la pena, porque la 
herencia fue enteramente perdida : mas si el 
nombrado fuese incapaz al tiempo de morir el 
testador, y readquiere posteriormente la capaci- 
dad por beneficio del príncipe ; entonces ob- 
tendrá lo que se le dejó porque nunca fue 
perdido; esto dice Bald. aunque Jo limita luego 
cuando la institución fuese condicional, por la 
1. 46. D. de manían, testam. - asi que-veas. á 
este autor allí y también en la 1. 22. C. de 
appellat. ; y sobre »la materia veas, la cuest. 
que trata Luc. de Penó, en ia I. 1. C. de fus 
qui i n exil. dat. sunt; sobre un doctoró cate- 
drático que habiendo sido privado de su cáte- 
dra en pena de algún delito, lograse después 
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que algunos omes cuydan que son vna cosa , 
pero departimienío ay entre ellas. Ga miserb 
' eordia propiamente es , quando el Bey se 
mueue (A) con piedad de si mismo, a perdo- 

(fi) p>r piedad Acatl. 

su restitución. * ' 

¿El que obtuvo la restitución recobrará los 
bienes vendidos por el fisco y entregados al 
comprador? La glos. notable en la 1. 29. §. 5. 

D. de líber, el posthum. defiende la negativa, y 
con esta opinión se conforman Bart. y DD. 
allí ; el mismo Bart. en la I. nlt. C. de sentent. 
pass. Abb. en el cap. quia diligentia , de elect. 
Bald. en el cap. domino gverram, col. ult. hic 
finit lex domin. Freder. , y Felin en el cap. 
í. col. 4. de constit. donde después de Cardin. 
en el cit. cap. quia diligentia, limita la reso- 
lución espresada , salvo si en el perdón se di- 
jese que se tuviera por no impuesta la conde- 
na; y dice Cardin. allí haber visto que al con- 
cederse tan plena restitución no queda sub- 
sistente contrato alguno otorgado sobre los 
bienes confiscados , aunque en su concepto 
obra mal el príncipe supuesto que le couviene 
ser consecuente en sus actos , y esto mismo 
opina Féiin. eu el cap. ínter quatuor, de niajor. 
el obed. Si el príncipe espresase en el acta de 
perdón que vengan incluidos en la restitución 
los bienes que el mismo hubiese donado á otro; 
este acuerdo será válido , como lo defiende 
Abb. fundado eu el texto del caja. 1. de pa- 
roch. : asimismo si el perdón fuese conse- 
cuencia de un tratado de paz, deben igualmen- 
te ser restituidos al indultado los bienes que 
otro tuviese, según enseñan Bart. en la 1. 5. 

C. de fide el jur. hast. fisc. y Bald. en el §. 
hoc quod nos, col. i . de pace constánt . donde 
dice , que la paz no solo importa el perdón, 
sino aun, la restitución. Si al tiempo de con- 
cederse la paz pudiese esta obtenerse sin re- 
mitir los derechos de los particulares , eu tal 
caso el príncipe no podrá hacer alteración en 
esta parte, según la glos. en la 1. 2. C. de in 
jus vocand. y allí Bart. y DD. ; Pedro de An- 
char en la repet. del cap. canonum staluta , 
de constit. chart. 9. col, i„eu la regla peccá- 
tum , cuest. 4. de regul. jur. lib. 6., con lo cual 
se conforma Jason eu el cit. §. 5. í. 29. 

Un doctor restituido al colegio ó claustro 
donde obtenia el primer lugar, volverá á re- 
cobrarlo? Veas, á Bart. eu la l. 2. D. de De- 
curión. donde sostiene la negativa , diciendo 
que ocupará el último lugar como si hubiese 
sido incorporado nuevamente. 

Uno fuuda un mayorazgo pactando, que si 
el obtentor cometiese algún delito que impor- 
tara la pena capital ó de coufiscacion, los bie- 
nes amayorazgados volviesen al fundador ; co- 


nar a algtirio la pepa (14) que deuia áuélr , 
doliéndose del, viendóle cuytado, o mal átíéaA- 
te ; o por piedad que ha desús fijos, e de sé 
compaña. Merced, es perdón que el Rey faze 
,a otro, por mérescimiento de seruicio que le 

métese en efecto tal delito, pero mas tarde el 
reo obtiene ia rehabilitación del príncipe ; 
¿ obrará el perdón aun en perjuicio de aquel 
que. fundó el. mayorazgo con el pacto espre- 
sado ? Atendido lo que dice Alex. en el cap. 
56. dist. 50. y Card. y Abb. en el cap. inno - 
tuit, de elect. parece debe responderse nega- 
tivamente. Si el fundador del mayorazgo se 
hiciese reo de algún crimen que importase 
confiscación, siendo mas tarde rehabilitado por 
el príncipe* eu tal caso revivirá el mayorazgo 
atendido lo que dispone la 1. 3. §. 7, D. de 
bonis libert . ; sobre lo cual veas, la 1. 24. C. 
de donat. ínter vir. et uxor. 

Los bienes amayorazgados suponemos qne 
se confiscan cuando pueden confiscarse ; .poi- 
que con tal pacto se hubiesen amayorazgado; 
¿restituyendo en este caso el Rey los bienes al 
delincuente, quedan de nuevo sujetos á las le- 
yes del mayorazgo ? Si la restitución se hu- 
biese otorgado simplemente sin hacer mención 
de aquel gravámen , en tal caso quedarán Iqs 
bienes libres , atendido lo que nota Bald; en 
la auteut. riisi , C. ad Trebell, col. ult. vera. 
queero quod monachus , pero si en la restitu- 
ción se hubiese techo mérito del mayorazgo, 
entonces á este quedarán sujetos los bienes 
restituidos. 

El sucesor inmediato al mayorazgo se tace 
esclavo de la pena, antes de haberse restitui- 
do los bienes al nombrado en segundo lugar 
queda el primero rehabilitado por el príncipe; 
eu este caso el indultado obtendrá el mayo- 
razgo? Parece que sí, aunque acabase el gra- 
vamen en la persona de aquel que por su de- 
lito quedó incapaz" de suceder , J. 46. D, de 
manumis. lestam. Bald. eu la 1. unic. §. 7. C. 
de caduc. tollend.. ■ 

Si alguno antes de rebelarse contra el prín- 
cipe consiguió facultad para fundar un mayo- 
razgo que realmente fundó durante la rebelión, 
perdonado después por el príncipe, se conside- 
rará válida la fundación sin nuevo asentimiento 
del Bey? Veas, á Luc. de Penn. que discurre 
sobre una cuestión' semejante en la 1. 5. C. 
de re milit. 

(14) Eu las letras.de indulto por el delito 
de homicidio , se esceptúau siempre los casos 
de traición y alevosía , 1. 12. tit. 18. Part. 3. 

I. 4.. tití 24, de la misma Part. 1. 1. y 2. tit. 

II. lib. 1. Orden Real. Concedido el perdón 
del delito habida en consideración alguna cua- 
lidad ó circunstancia , se esteuderá al delito 
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fizo aquel a quien perdón^, o aquellos de quien 
el desciende ; e escomo manera degualardon. 

E Gracia (15) „ non esperdonamiento, mases 

principiado sin aquellas, aunqne continuado 
con las mismas? Veas, á Bald. de pace cons- 
tant. vers. Qpizoni , donde resuelve ia cuestión 
negativamente, trayendo á colación uu ejem- 
plo y algunas especies notables para que se 
baga suficiente el perdón ; veas, asimismo á 
Jas. en la l, 2. C. si contra jus vel utilit. pu- 
blic. , y también lo que se lee en eL cit. tit, 
11. lib, i. orden real ■ : y dice Bald. consil. 
378. vol. 4. que comienza; videtur dicendum 
mihi Baldo , que perdonado el delito sé entiende 
serlo la cualidad del mismo. 

(15) Se dice que alguuo concede gracia, 
cuando por equidad está obligado á ello según 
lo nota Baid. en el §. ult. col penult. de pace 
jaram , firmand. y veas, lo que el mismo nota 
in prceludiis' feudo ruin , col. 4. , teniendo lu- 
gar las gracias mas bien en las últimas volun- 
tades que en los coutratos. Veas, á Bald. eu 
la 1. ult. §. 1.' col. penult. C. ccmmun. de le- 
gal. y lo que se lee en el cap. 1. de concess, 
prcebend. , no olvidándose la diferencia que 
señala la presente 1. de Part. entre la miseri- 
cordia, merced y gracia. — *En unamouarquía : ‘ 1 
pura, no hay duda que el Monarca puede con- 
ceder indultos, supuesto que compitiéndole la 
facultad de hacer las leyes , debe correspon- 
derle asimismo la de derogarlas y de dispen- 
sar en algunos casos la observancia de las mis- 
mas. Nuestros códigos señalan todos esta pre- 
rogativa á favor de los reyes , pero al propio 
tiempo es notable que los mismos reyes legis- 
ladores procuraron restringirla , reconociendo 
que muy fácilmente pudiera degenerar eu 
abuso irreparable cuando no se ejerce con su- 
ma discreción y parsimonia. Asi vemos ya eu 
la l. 6. tit. i. lib, 6. del fuero juzgo cpe re- 
servándose los reyes facultad para perdonar á 
aquellos que- pidiesen indulto de sus delitos, 
deniegau el derecho de dirigirles semejante 
súplica á favor de los reos pro causa gentis , et 
patries, añadiendo que si ia misericordia divi- 
na ablandase el corazón del príncipe' á .favor 
de tales delincuentes, solo concederia ej per- 
don mediante el asentimiento de los prelados 
y dignatarios de palacio. 

La prerogat'iva del indulto queda decla- 
rada á favor del rey, en la 1. 2. tit. 10. P. 
2. , en las del presente título y Partida , y asi 
mismo en las del tit. 42. lib. 1.2^ Nov. Rec. 
Y aun cuando haya cambiado entre nosotros 
el sistema político, vemos siu embarco reser- 
vada al Rev la' facultad de indultar en el art. 
171 de la constit. de 1812 ; eu el 47. de la 
de 1837, yen el 45 de la reformada en 1845. 

Ya liemos visto en la ley del Fuero Juzgo ai- 


don que faze e! Bey a algunos, que con dere- 
cho se puede escusar délo fazer, si quisiere. 
E como quier que los Reyes deuen ser firmes!, 

ganos casos en los cuales venia restringida 
la facultad de perdonar, y do estrañamos que 
en los códigos posteriores á pesar de ser muy 
zeiosos los reyes de su autoridad soberana, ha- 
yan aumentado todavía las restricciones, para 
impedir con ellas el mal electo que debiera 
producir la frecuente dispensación de la ley. 
Los delitos esceptuados del indulto según doc- 
trina de los autores apoyada en su mayor 
parle en las leyes, son: los de lesa m a gestad di- 
viua ó humana, de alevosía ó traición ó muerte 
segura , reputándose tal la que uo se probare 
que fue peleada; los de homicidio de sacer- 
dote, sodomía, cohecho ó baratería, los de fal- 
sedad , resistencia á la justicia , malversación 
de caudales de la Hacienda pública, de estrac- 
cion de cosas prohibidas a naciones enemigas, 
de lenocinio, rapto y violencia de mugeres, y 
generalmente los delitos feos y enormes in- 
dignos de perdou por sus circunstancias y por 
la vindicta pública , si esta se iuleresa grave- 
mente én el castigo, y por último aquellos de- 
litos en que hubiere parte agraviada, nó con- 
donando esta la ofensa, U. 1. .3. 4. 5. y 6. 
tit. 42. lib. 12. Nov. Rec. uot. 1. y 9. del mis- 
mo título y libro y reales cédulasde 17. de Oc- 
tubre de 1771 y 22. de Diciembre de 1795. 

Lo dicho hasta aquí, claro es que debe en- 
tenderse únicamente de los indultos generales, 
pues si se tratase de otro especial no hay du- 
da que se consideraría perdonado cualquier 
delito por grave que fuese, si del mismo se 
hiciere espresa mención. 

Como el indulto según se lia dicho es dis- 
pensa de ia ley, no hay duda que no podrán 
otorgarlo los magistrados ni otras personas 
fuera del Rey por elevada que sea su catego- 
ría; y si bien es verdad que por algunas leyes 
de la Nueva Recopilación, 8. tit. 11. lib. 8. 11. 
4. 6. y 12. tit. 24. y 7. tit. 22. del mismo lib. 
podiau los magistrados en ciertos casos con- 
ceder indultos, y perdones ; no obstante estas 
leyes sancionadas en circunstancias escepcio- 
nales quedarán espresamcute derogadas por 
la real pragmática de 12 de Marzo de 1771, 
como lo bota ei Sr. Dou Derecho publ. tom. 
2 tit. 9. cap. 9. secc. 2. num. 33. pag. 25. 
A pesar de lo dicho cuando las leyes espesa- 
mente facultan á los magistrados para perdo- 
nar, uo se entienda que uosotros les neguemos 
esta preroaaüva , mas al reconocerla notamos 
también que no son aquellos entonces propia- 
mente ios que Deddouau sino.la misma ley por 
su ministerio. 

El recordado art 45 <íe da Constitución vi- 
gente, declara corresponder al rey la facultad 
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de indultar á los delincuentes coa arreglo á 
las leyes. Desde que la España se gobierna ba- 
*70 el sistema representativo, no se ha hecho 
ley alguna que arregle ó limite el uso de aque- 
lla prerogativa, y por lo mismo parece debe- 
rétnos .atenernos por ahora a lo que prescribían 
las leyes antiguas sobre el particular. El sfe- 
ñor Góveua cod. crim. tom. 2. §, 1850., dice; 
que en el estado actual de nuestra legislación 
la prerogativa de! indulto no tiene mas límites 
qúe los que según las circunstancias de cada 
■caso particular señalen el decoro , la moral y 
conveniencia pública; pero estos límites, añade, 
son muy sagrados, y no se traspasan sin des- 
crédito de la misma prerogativa. En ios arts. 
160. y 161. del Cod. penal de 1822 se seña- 
laron ciertas restricciones á la facultad de in- 
dultar, que aunque conformes en su mayor 
parte á lo que generalmente se practica, se 
advierte sin embargo que de observarse en to- 
da su latitud, casi quedaría enteramente abo- 
lida la facultad de conceder indultos parti- 
culares. 

Eu orden al modo como debe concederse el . 
indulto y lo que debe espresarse en el mismo 
para que se considere válido , opinamos que 
debe considerarse -subsistente , con algunas li- 
geras modificaciones la 1. 2. ti t- 42. lib. 12. 
Noy., R.ec. Escusamos decir que la real órden 
del indulto debe ser refrendada por alguno de 
los ministros de la corona, pues sin esto se sa- 
be la fuerza que debiera darse á las dispo- 
siciones reales. 

Los indultos se dividen en generales y par- 
ticulares , concediéndose los primeros cuando 
fuere grande el número de delincuentes y se 
temiera mayor mal del castigo de los mismos, 
especialmente tratándose de delitos contra eco- 
nomía y policía, ó también cuando se verifica al- 
guu suceso muy grato á la nación eu general. 
En estos indultos generales de los cuales hemos 
visto frecuentes concesiones en pocos años, para 
evitar el ma lejcmploque de los mismos pudiera 
seguirse, casi todos han sido modificados en tér- 
minos de no perdonarse aquellos delitos , cuya 
impunidad puede traer inconvenientes y aque- 
llos en que Itfiy instancia de parte, Los indultos 
generales si se busca la forma y trámites de su 
aplicación, dice el señor Goyena que no pue- 
de darse uno regla constante, y que todos se 
gobiernan por las disposiciones particulares 
que se espresan eu los mismos. Los editores 
del Febrero, Sres. Aguirre y Montalban tom. ' 
8. pág. 275. dicen: que, es atribución de las 
Audiencias hacer la aplicación de los indultos 
generales verificándolo en el acto de la visita 
general que celebran después de la publicación 
de aquella gracia. Tratándose de reos presos 
de Cuyas causas conoce la Audiencia, esta es la 
que examina si realmente el delito en cuestión 


viene i no comprendido en el indulto , y por 
lo que respecta á ios presos que están á dispo- 
sición de los jueces de primera instancia , es 
obligación de estos examinar y elegir, previo 
el dictámen del promotor fiscal, las cansas por 
las que en su concepto deba aplicarse el in- 
dulto, y remitidas á las_ audiencias declaran es- 
tas si ha ó uo lugar, para que en el primer ca- 
so lo aplique el propio juez inferior, y en el 
segundo coutimíé’ la sustanciacion del juicio 
con arreglo á derecho. 

Los indultos particulares se conceden sim- 
plemente A favor de persona determinada: Y 
asi como para las generales se atiende al bien 
que debe resultar á la generalidad; en los par- 
ticulares se miran especialmente los méritos del 
reo, ó también los motivos que le impnlsarou 
á cometer ct delito, cuando este provenga mas 
bien del ímpetu de I3 pasión, que de la de- 
pravación del ánimo. Para la concesión de los 
indultos de que hablarnos, se pide siempre in- 
forme á la Audiencia, pasando luego la solici- 
tud á la sala de la cansa, que oido el Sr. Fis- 
cal evacúa el suyo y este se somete al exdmen 
y resolución del Tribunal pleno. En casos ur- 
gentes como cuando se hace lá solicitud por 
un reo puesto eu capilla, suele pedirse el infor- 
me directamente á la Sala de la causa; y este 
método como ■ mas sencillo y natural dice el 
Sr. Goyen, Cod. crim. Tom. 2. §. 1859. que 
debiera adoptarse en todos los casos, al menos 
cuando formasen la Sala los mismos ó la ma- 
yor parte de los Sres. ministros que dieron la 
sentencia. 

Entre los indultos particulares debemos re- 
cordar el que desde muy antiguo suelen con- 
ceder nuestros Reyes el dia del Viernes Santo. 
Para la concesión se piden al principio déca- 
da año, por el ministerio ‘de Gracia y Justicia 
al regente de la Audiencia de Madrid dos causas, 
y una á los regentes de las demas audiencias, 
que sean de reos de muerte con tal empero que 
no haya parte que pida , ni intervenga asesi- 
nato, robo ú otro de aquellos delitos feos y 
enormes indignos de perdón por sus circuns- 
tancias y por la vindicta pública , si esta se 
interesa gravemente eu el castigo. El regente 
comunica esta orden á la Audiencia, la cual 
manda traer para su exdmen las cansas en que 
cree concurren las circunstancias que se re- 
quieren para que S. M. pueda conceder el in- 
dulto, elige una de .ellas y estractada por el re- 
lator se envían el original y estracto al minis- 
terio de Gracia y Justicia. Llegado el dia del 
Viernes Santo, dos capellanes de honor pre- 
sentan al Itey en una bandeja al tiempo de la 
adoración de la Sta. Cruz los memoriales de 
los reos y las causas correspondientes , y S. M. 
al tiempo de adorarla pone la mano sobre las 
causas diciendo : Yo os perdono, para que Dios 
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c mandar cumplir la justicia ; 'pero pueden, e 
deuen a las vegadas, vsar destas tres bondades, 
assi como de misericordia , e de merced, e de 
gracia. 

TITULO, XXXIII. 

DEL SIGNIFICAMIENTO DE LAS PALABRAS, E DE 
, LAS COSAS DUBD0SAS (fl). 

En todas las siete Partidas deste nuestro li- 
bro fablamos de las personas de los omes . e 
de los fechos deilos, e de todas las otras cosas 
que les pertenescen. Mas porque en las pala- 
bras, e en el declaramienlo dellas, podrian nas- 
cer contiendas entre los omes, sobre las razo- 
nes (ó) que fablamos ; porende, queremos en 

(a) ET DE LVS REGLAS DERECHAS. Acad. 

(¿) de que hi fablamos: Acad. 

me perdone. Practicada esta ceremonia , se de- 
vuelven las cansas al ministerio , y de él se 
despacha el indulto á ios respectivos tribuna- 
les. Veas. i. 2. tit. 42. lib. 12. Nóv. Rec. nota 
t. del mismo tit. y el Febrero publicado por 
los Señores Aguirre y Montalban tom. 8-p. 27&. 

Para evitar que la gracia del indultó sea un 
medio por el cual los malvados se entreguen 
á la perpetración de nuevos crímenes, frustrán- 
dose de este modo- los efectos de la justicia y 
de la clemencia, se ba adoptado por el minis- 
terio de Gracia y Justicia tanto en los indul- 
tos generales como en los particulares, cuando 
la índole del delito asi lo reclama , la fórmula 
constante de que reincidiendo en delitos de 
igual género, se entienda no concedida la real 
gracia. Mas á fin de que sean seguros los efec- 
tos de este rigor saludable, como también para 
que- no sean eludidas las sentencias, se han he- 
cho 'ten real ord. del8 de Julio de 1840 las 
prevenciones siguientes. — 1? Que por regla 
general no se eleven á la Real consideración pre- 
tensiones sobre indultos particulares, sino des- 
pués de haber recaido sentencia que cause eje- 
cutoria. — 2? Que para cualquier indulto. par- 
ticular se oiga al tribunal sentenciador, aun 
cuando los rematados- se bailen ya cumpliendo 
su condena. — 3? Que los informes se evacuén 
siempre con audiencia fiscal. — 4? Que de cual- 
quier iudulto se dé conocimiento á los regentes, 
por su medio á los fiscales, y por estos á los' pro- 
motores. — 5? Que en la secretaría del minis-. 
terio de Gracia y Justicia , los fiscales y pro- 
motores abrau un registro eu el que adoptan- 
do la forma alfabética ó cualquiera otra que 
facilite siu dilación ni dispendios el hallazgo de 
noticias v. datos que sé reclamen, cousteu los 
nombres y circuustancias’de los sentenciados en 
el tribunal y los indultos concedidos con la nota 
de reincidencia pn su caso. — 6! Que á este 


este titulo dezir, en fin de nuestro libro, como 
se deueu entender, e despaladinar (c) tales dub- 
das, quando acaesciereji. E mostraremos, que 
quiere dezir significamienlo, e dedaramiento 
de palabra. E sobre que razones, o cosas, pue- 
de acaescer. E quien lo puede fazer. E sobre 
todo diremos de los fechos, e de las cosas dub- 
dosas id).. 

JLEK i. Que quiere dezir significamiento , o 
dedaramiento de palabra. 

Significamiento , o dedaramiento de palabra, 
tanto quiere dezir , como demostrar e despa- 
Jadinar claramente, el propio nomo de la cosa 

(c) ¡as palabras dubdosas mando Acad, 

(lí) et de las realas i]ue son como palabras ceno r» Ies á lodo 
et libro. Acad. 

efecto en los indultos generales se dé uua no- 
ticia nominal de los indultados , á los fiscales 
y por estos d los promotores, para cuyo fin y 
demas efectos convenientes la dirección de pre- 
sidios remitirá estados persoimles al ministe- 
rio. — 7? Que por medio de estos registros lps 
fiscales y los promotores al tiempo de acusar 
eu las causas criminales y al evacuar ios pri- 
meros el informe sobre indulto, manifiesten si 
el reo ha sido antes indultado y de qué deli- 
to. — 8? Qué los tribunales al remitir los esta- 
dos de semestre y datos estadísticos que les 
están mandado':, espresen el mímero de rein- 
cidentes. — 9? Que los reincidentes cuyo in- 
dulto hubiese sido concedido con la cláusula 
arriba indicada, ademas -de la pena á que se 
hayan hecho acreedores , sufrirán la parte de 
condena de que fueron indultados como si no 
lo hubiesen sido. — 10. Que los fiscales y pro- 
motores ejerzan especial vigilancia para que no 
sean eludidos fraudulentamente los efectos de 
las sentencias, como no sin frecuencia sucede, 
ya permaneciendo los rematados eu las cárceles 
y aun en sus casas por mucho tiempo sin mar- 
char á sus destinos, ya volviendo de estos an- 
tes de tiempo sin licencia ni autorización en 
toda regla, en cuyos casos es la voluntad de 
S. M. ejerzan los fiscales y promotores toda 
la severidad de su encargo , pidiendo lo que 
convenga en justicia , ó representando á S. M. 
lo conveniente por el ministerio de Gracia y 
Justicia. 

Los efectos del indulto general ó particular, 
se haii de regular por los te'rminos en que es- 
tá concebido , • como sucede en toda gracia ó 
privilegio; pero tanto por su peculiar natura- 
leza, cómo por el espíritu y letra de nuestras 
leyes, el iudulto es de estrecha y rigurosa in- 
terpretación : asi dice la 1. 2. tit. 42. lib. 12. 
Nov. Rec. que no se entienda que vaya per- 
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(1J sobre qué es la contienda ; o si tal nome 
non ouiesse (2), mostrarla, e aueriguarla, por 
otras señales ciertas : emporqué, segund dixe- 
ron los Sabios anfiguosi las maneras de las pa- 
labras, e^de los fechos dubdosos, son como sin 
íin (3); porende, no podria orne poner cierta 
dotrina sobre cada.vna <fc las cosas que podrían 
acaescer. Mas fablaremos sobre las razones 
generales, e que son vsada»; e segund la se- 
mejanza ( 4 ) destas (e) poderse, an librar las 
otras, que acaescieren de nüeuo. 

MiY 8. Que ratones o casos dubdosos , han 
menester declaramiento, e quien lopuede fazcr. 

(e) podríanse librar las otras Acad. 

donado el maleficio que haya hecho el reo, 
salvo aquel que especialmente fuere nombrado 
y declarado en la carta de perdón. 

El Sr. Goyena Cod. crim. tom. 2. §. 4857. 
pregunta; ¿si puede el Rey en el actual sis- 
tema remitir ó perdonar las multas ó penas pe- 
cuniarias ejecutoriadas? Dice que le mueve á 
hacer esta pregunta la consideración de que 
las penas de cámara son una renta y propiedad 
del estado comprendida eu la ley de presu- 
puestos , y el Rey no puede aplicarlas sino 4 
las obligaciones- designadas en la misma. Y á 
pesar de esto, añade, sigue la práctica antigua y 
son comprendidas aquellas penasen los indultos. 

Examina el mismo Sr. Goyenl lug. cit. §. 
1877. y sigs. si el indulto puede concederse 
autes de la sentencia que cause ejecutoria, y 
á pesar de la o'piniou de tan respetable autor, 
y de lo que disponen las leyes de este tit. y 
Part, , nos atenemos á lo que previene termi- 
nantemente el art. 4. de la Real órden de 18. 
julio de 1840. que acabamos de transcribir. 

(1) Llámase etimología , el orígén de las pa- 
labras , supuesto que el valor de estas se cono- 
ce por su interpretación, la que podramos ha- 
cer con mayor facilidad viendo de dónde de- 
riva cada nombre ; y asi es que seguu S. Isidoro 
lib. 1- elymolog. cap. 28. , .conocida la etimo- 
logía será mas profundo el examen déla materia. 

(2) Esta doctrina está tomada de Azon eu la 
suma C. de verbor. signif. donde dice, que en 
defecto del nombre propio de la cósa^ pode- 
mos valernos de otros que tengan relación con 
ella para aclararla y manifestarla. 

(3) Igualmente está tomada de Azon esta 
doctrina lug. cit. , y sirven al. intento las 11. 
1 0. y 1 2. D . de Icg. y t . y 4. D. depreescript, verb. 

(4) De cosas ¡guales debe formarse juicio 
igual; aííad. 1. 12. D. de legib . , la glos. en el 
cap. translato , de constituí, y veas, á Abb. y 
Felin. col. 4. , 5. y 6. allí, que señala algunas 
limitaciones ; y seguu dice Bald. son semejan- 


Dubda puedfl acaescer en los pleytos, o en 
las postaras, que los omes ponen entré si : ,e 
quando ácaesée-, deue calar e! Judgador, anlo : 
quien acaqsciesse tal contienda, que si la pos- 
tura* sobre qué es la dubda, es ata), que non 
puede valer (5) si non segund el enlendimien-' 
ty de la vna parte, ([) e non segund la otra; 
que estonce fa deue interpretar, e declarar , 
segund el entendimiento de la parte, por que 
puede valer la postura, e non segund la otra. 
Esto- seria , como si aigund orne, estando en 
el Reynó de Murcia, promeliesse de dar, o 
de pagar alguna cosa en Cartagena (G) fasta ($) 
diez dias, e passando este plazo, demandasse el 

(f) «■tooce la tM.cu inte)^)TU(¡u- Acad. 

(g) dos días ; Aciid. 

tes aquellas cosas que diferenciándose en sus 
términos-, couvieneu uo obstante en una razón 
común , como lo .nota Bald. en la 1, 10. D. de 
legib. eu ia 49. col. 2. C. de sacros, eccles. y 
en la 1. . 4 , col, penult. C, de funis ; asi que 
para inferir un argumento de semejanza-, no 
tís necesario qu,e la haya en todo . bastandb 
.que exista en ^aquello de que se traía, como 
lo notau Abb. y Fcliu. en él cit. cap, trans- 
lato , y dice líald. en la l. 17. C. de negot. 
gest. que sou semejantes aquellas cosas que 
aunque diferentes en parte convienen siu em- 
bargo en lo principal; y aun nota Abb. fun- 
dado en el cap. constituios , de appellát. que 
aun cuando se note alguna desemejanza en 
aquello que se toma por punto de compara- 
ción no se destruye el símil , limitándose y 
entendiéndose por estas doctrinas lo que dice 
la glos. en el cap. sicut urgeri , 1 . cuest. 1 . y 
en el cap. sit enim , part. numquid , 28. cuest! 
1. á saber., que no procede el argumento de 
semejanza cuando fueren algo desemejantes las 
cosas comparadas , como enseña Dec. consil. 
329. , y veas, á Jas. en la 1, 2. §. f. y 2. D. 
de verb. oblig. col. 4. v. en la 1. 83. 5. col. 

4. ¡D. del mismo tit. , afirmando Bald. en la i. 
nlt. C. de interdict. matrim.'inlrr pupil. el tu- 
tor. , que es injusto y calumnioso estender una 
ley odiosa para un caso que uo sea entera- 
mente igual; y afirma también Bald. eu la 1. 
9. col. 1. C. de impub. el aliis subslit. que 
cuando entre dos cosas hubiese mas puntos de 
discordia qüe de concordia, uo deben llamar- 
se semejantes ; y veas, á Juan Andr. adíe, á 
Specul. tit. de cornpet. jad. adidon. §. 1. col. 
12. adíe, qué comienza, Lcx finalis. 

(5) Concuerd. 1. 80. D. de verbor. oblig. y 
la glos. allí, 1. 12. y 1. 24. D. de reb. dub. 
añad. 1. 67. D. de regul. jur. , y veas, lo qué 
enseña Sociu. consil. 66. visa donalione , col. 
3. vol. 3. 

!6) Esta especie se lee en la cit. 1. 21, D. 
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vno al otró lo que le prometiera : si el que auia 
de fazer la paga, dixesse, que su entendimien- 
to fuera de gelo pagar en Cartagena de Africa 
e non en la otra . estonfce el Júdgador deue de- 
clarar tal dubda como aquesta , e deuele fazer 
que le pague en aquella Cartagena , que es mas 
cerca de aquel logar do fue fecha la postura: 
e por este caso puede tornar exemplo para to- 
dos los otros semejantes del. Mas si por auen- 
tur¡a la dubda fuesse dial, que pudiesse valer 
el plejlo segund el entendimiento de ambas las 
partes, estonce el Juez deue tomar el enten- 
dimiento que es mas acercado (A) a la razón 

(7) e a la verdad. Esto seria, como si algund 
orne comprasse de otro alguna cosa, por pre- 
cio de mil marauedis, e el vendedor dixesse , 
que su entendimiento era que estos marauedis 
fuesseu de los negros, e el comprador (V) di- 
xesse, que eran de los blancos ; si tal dubda 
como esta non se pudiesse aueriguar por car- 
ta, nin por testigos, deue el Júdgador catar, 
si la cosa vendida os cosa que pueda valer tan* 
te (8) quanto alguna de las parles dize, e non 
mas; e segund esso, deue declarar tal dubda, 
e dar su juyzio : e si alguna destas razones el 
Júdgador non pudiere catar, nin veer, estonce 

( h ) a Ib verdat. Acad, 

(ij «uteQtJiese que de los Mancos. Acad. 

de reb\ dub'. y. añad, 1. 25. tit. 11. Part. 5. 
con lo dicho allí. 

(7) Añad. 1. 197. D. de reguf. jur. con la 
glos. allí y J. 50. §. ult. D. de íegat. 1. 

(8) Afiad. 1. 114- P- d* regul*' jur. la glos, 
en la cit. 1. 197. y la misma glos. en la 1. 1. 
D- de superfic. palabra , a gen do , regulándose 
en las ventas por la cantidad del precio, si la 
palabra usejue debe entenderse esejusiva ó in- 
clusivamente : veas, á Alex. comal. 29. vol. 4. 
V lo que enseña el mismo autor consil. 68, al 
íiu vol. 6. 

(9) Concuerd,. 1. 39.- D. de pací , ; añad. h 
17. §. 1. D. de servítut. urban.prcedior. 1. 38, 
§. 18. D. de verbor . oblig. y ^as. allí; veas, 
cap. contra eum , de regul. jur. lib. 6. v l. 
121, §. 2. D. de verbor. ablig. 

(10) Concuerd. I. 6. D. de judipiis, siendo 
esto especial en los juicios , como lo dice la 
glos. en la 1. 39. I). de paclis, Si el reo ob- 
jetase contra los testigos la enemistad que le 
tienen , solo cuando esta fuese grave quedas- 
rían aquellos inhábiles, según Bald, en. la 1.3. 
C. de edend. col. 8. ; y veas, á este proppsitQ' 
lo que nota Bart. en la 1. 5. D. de public, 
dic. col. penuít. del que confiesa haber 
sado la herida pero trabajando en su cjefeusa, 
telendo que si este probare haber sido insul- 
tado , se entiende confesar 1® herida , por mgs 


deue interpretar la dubda contra aquel que dí- 
xo la palabra (9), o el pleyto escuramente , 
a daño de), e a pro de la otra parte. 

liElf 8. Como se puede declarar la dubda, que 
acaesmesse -sobre las palabras que las parles ra- 
i zonassen en juyzio r o fumen puestas en 
la sentencia. 

Acaescicndo dubda sobre las palabras que el 
demandador ouiesse puesto en su demanda, en 
el tiempo que comienza el pleyto con el de- 
mandado, déuen sor entendidas aquellas pala- 
bras assi como el demandador las entiende (10), 
e non de otra guisa. Mas (j) si el pleyto es 
comentado por demanda, e por respuesta, si 
alguna dubda acaesciesse sobre preguntas, o 
si el preguntado non respondiesse claramente, 
el Juez deuelo apremiar, que responda, e di- 
ga cosa cierta (11). E si esto non quisiere fa- 
zer, deue estonce lomar (/t) tal entendimiento 
de aquella palabra, que sea a daño de aquel 
que la dixo escuramente, e a pro del otro (12). 
Olrosi dezimos, que si en la. sentencia ay al- 
gunas palabras dubdosas, e escuramente pues- 
tas, que si tal . sentencia fuere dada por el Jud- 

(}) deí»j>u<‘$ que el Acod. 

{k) el juez Acad; 

que diga haberla hecho defendiéndose. Asimis- 
mo si afirmo queme pertenece la cosa que td 
posees , en tal caso puede considerarse la de- 
maiiúa petitoria ó posesoria , según el cap. 
curtí ecclesia Sutrina , de caus. posess. et 
p róp. ; y asimismo si las palabras de la de- 
manda abrazan ia vindicación y la petición de 
herencia , en -tal caso no probado el dominio 
del difunto, pero demostrada la posesión del 
mismo al tiempo de su muerte , vencerá el de- 
mandante como en la petición de herencia, se- 
guu Paul, de Castro en la 1. 61. D. de judie., 
entendiéndose esta materia cual se espiiea en 
la 1. 83. §. 1. U ’tde verbor. oblig. donde veas. 

■á Bart. y Jas. col. i, Cuando apareciere tal am- 
bigüedad será necesario que la aclare el de- 
mandante., ó bastará la aclaración que resulte 
de las pruebas? Veas, á Bart. en ¡a 1. 12. - 

1. p. de cicquir. poss. y allí Alex. col. 21. ; no 
óbstante si el convenido solicitase la aclaración, 
deberá hacerlo el actor seguu Alberic. y Acg. 
en la cit. i. 6. D. de judie. 

(11) Añad.' 1. 6. §. 1. D. de canfess. allí, 
urgeri debet ul.cerlum confite atar , y 11. 4. y 
'6. tit. 13. Part, 3. 

(1$) Aprueba lo que dice la glos. eu la cit. 

1. 6. al princ. palabra ppnfiteatur ; añad. 1. 3. 
tit. 13. Part. 3. y veas- lo que sobre ella di- 
jimos al fin. " 
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gador ordinarió, (13) que §1 mismo quando (l) 
quier (14) puede espaladinar, e declarar (15} 
aquellas palabras dubdosas. Mas si fuesse de 
los menores (16) Juezes, estonce non lo (tí) de- 
ue fazer en otra sazón si non quando diere la 
sentencia (17) ; assi como diximos de suso en 
la tercera Partida deste libro, en las leyes que 
fablaa en esta razón. 

EEY 4. Como se deue declarar la dubda, quan- 
do acaesciesse en las Leyes , o en priuillejo , 
o en cartas de Señor. 

Espaladinar, nin (m) declarar, non deue nin- 
guno, nin puede, las leyes, si non el Rey (18), 
quarfdo dubda acaesciesse sobre las palabras, 
o el entendimiento dellas ; o costumbre anti- 
gua (19), que ouiessen siempre vsada los ornes 
de (n) las assi entender. Esso mismo dezimos 
de los priuillejos (20), e de las cartas del Rey : 
e destas razones fablamos (ñ) primeramente en 
la primera, y en la segunda. Partida deste li- 
bro, en las leyes que t'ablan en esta razón. 

IjEY 5. Como se deue declarar la dubda, quan- 
do acaesce en las palabras del fazedor del 
testamento. ■ , 

Las palabras del fazedor del testamento de- 

(!) quisiere puede Acad. 

(!t) podrie facer Acad. 

(m) esclarecer non puede ninguno Jas leyes Aca<l. . 

(n) Ja así en tender : Acad. ■ 

{«) compJidaracQte en la Acad* 

(13) Este tiene el mero imperio como el pre- 
sidente de la Provincia según la 1. 4. D. de 
appellat. y allí la glos. y Bart. 

(14) Es decir, según opina Bald. en la 1. 3. 
C. comminat.. v.el epistol. mientras dura su ju- 
risdicción, citadas las partes y cou conocimien- 
to de causa. " 

(13) Coucuerd. 1,4. al princ. D. de appellat. 
donde veas. .4 Bart. y añad. 1. 15, tit.23.Part. 3. 

(16) Como si fuesen delegados ó no tuviesen 
mero imperio, según se espresa en la cit. 1, 
4. D. de appellat. 

(17) Veas. 1. 3. y 4. tit. 22. Part. 3. 

(18) Concuerd. 1. ult. C. de legib. aúad. 1. 
4. tit. 4. lila. 1. Orden, Real, y 1. 14.. que co- 
mienza ; declaramierílo , Part. 1. , limitándose 
y estendidndose esta doctrina por lo que dice 
Abb. en. el cap. ad audientiam , de decirnis.— 
*Veas. {. 3. tit. 2. lila. 3. Nov. Rec. * 

(19) Concuerd. 1. 23. y 1. 37. D. de legib. 

(20) Concuerd. 1. 43. D. de vulg. et pitpil. 
subst. cap. cum venissent , de judie, y 1. 2. tit. 1. 
Part. 2. y l. 27. tit. 18. Part. 3. conlo dichoallí. 

(21) Concuerd. 1. 25. §. 1. y 1. 69. I>. de 

TOMO IV. 


uen ser encendidas llanamente , assi como ellas 
suenan ,:e non se deue (21) el Judgador partir 
del entendimiento dellas ; fueras ende, quando 
pareciere ciertamente, que la voluntad del (o) 
testador fuera, otra (22), que non como suenan 
las palabras que están escritas. E porende di- 
xeron los Sabios antiguos, que si el testador 
mandasse algún su sieruo, que ouiesse cierto 
nome, e nombrasse el sieruo non por su nome, 
mas por otro ; que tal manda como esta es 
valedera (23), maguer errase el nome, pues 
su voluntad era de le dar aquel sieruo. Ca por 
esso ponen a ios ornes nQmes señalados, por- 
que sean conoscidos (24) por ellos. Onde pues 
que la voluntad del testador (p) non se puede 
entender enotra manera, maguer errase el nome, 
el tal yerro non empece, e deue ser guardada 
su voluntad. Pero si la voluntad del testador 
fuesse contra ley , o con-tra buenas (q) costum- 
bres, estonce non deue ser guardada; assi co- 
rno dice en la sesta Partida, en el titulo de 
las Mandas, en las leyes que fabían en esta ra- 
zón. E si por auentura, el testador vsasse en 
sus (r) fablas de palabras generales, que pudics- 
sen tomar entendimiento dellas a muchas cosas; 
estonce deuemos entender, que su voluntad fue 
de dar aquella cosa que menos vale (25). E es- 
to seria, como si mandasse (s) alguno cientdi- 

(o) facedoi’ del testamento fue ot tu que non como suenan 
I.15 palabras que eslau escripias en el. Acad« 

(p) se puede entender por otra manera maguer errase en el 
nombre , tai yerro non le empesce et deben guardar Acad, 

(</) maneras. Acad. 1. 

(r) mandas palabras generales Acad. 

(sj a alguno eieut maravedís Acad. 

legat. 3. ; y si la palabra tiene dos significa- 
dos uno propio y otro impropio , debemos ate- 
nernos al primero; y si ambos significados fue- 
sen propios , entonces adoptaremos el que sea 
mas apto para la cuestión ó contrato celebra- 
do , según la 1. (¡7. D. de regul. jar. y Bart. 
allí : y cual se entienda locución propia ó im- 
propia , lo ensena Bald. eu la i. ult. col. 6. C. 
de ítfP.red. instit ., debiendo entenderse las pa- 
labras en su mejor sentido, según la 1. 1. §. 
i, D. si ager vectig. vel emphyt . pe tal. 7 de- 
biendo interpretarse por lo que suenan en un 
legado puro , mas- bien que por lo que pre- 
sentan en otro condicional según la 1. 4o. D. 
de leg. 3. y Bart. allí. Dec. ‘ consií. 289. non 
est parvi ponderis , col. í . al fin. 

(22) Añad. 1. 3, C. de líber, prceteril. y cit. . 
1. 69. y veas, á Abb. en el cap. ad audien- 
tiam , de decirnis. 

(23) Concuerd. §. 29. Instit. de legat. y \. 

7. C. de legat, 

(24) Veas, el cit. §. 29. Insíit. y 1, 10. C. 
de ingen. et manum. 

(25) Añad. 1. 75, D, de legat. 3. cap. in 

55 
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ñeros, o otra quantia. Ca deuemos entender , 
que mando que los diessen de los dineros de 
la menor moneda, que corriesse en la tierra ; 
fueras ende, si era costumbre Jet testador, o 
de la tierra, de entender, quando fablaua de 
dineros, que entendió siempre de los mejores ; 
o si por otra razón se podria aueriguar : ca es- 
toncedeue ser entendida su palabra, “según acos- 
tumbraua a entenderla. Otrosí decimos, que si 
el testador mandasse a alguno en su testamen- 
to todas sus cartas ('26), que no se entendería, 
que por estas palabras le mando sus libros. 
Fueras ende, si aquel que íaze tal manda era 
orne letrado, o lo dexaua a otro, -que se tra- 
bajaua de aprender de los Sabios, e non auia 
el testador otras cartas, si non sus libros. Ca 
estonce, bien se entiende por tales palabras , 
que todos sus libros le mandaua, e deuelos auer. 
Otrosí dezimos, qne si alguno que tiene mu- 
chas aues (27), e de muchas (t) maneras las 
mandasse, diciendo assi : Mando mis aues a fu- 
lano; que se entiende, que las deue todas auer 
aquel a quien fue fecha la manda, con las (u) 
jaulas, econ las lonjas, e con las prisiones (28), 
con que las tiene presas. E non tan solamen- 
te entendieron los Sabios antiguos, por esta pa- 
labra, las aues de caca, e las que están en 
las jaulas; mas aun los pauones, (y) e las ga- 
llinas, todos los pollos que nacen (a?) destas aues, 
que eran en poder del señor del testamento a 
la sazón que murió. Pero non.se entiende que 

(t) naturas, Arad, 

(h) gayolas Esc. 3. 4- 

X'v) c’t los faisanes, ét Jas ánsares, et las gallinas Acad» 

(■*’) *c las aves Acad, 

obscuris , de regid, jur. lib. 6. 1. 30. §. 6. D. 
de legat. 1. y veas, á Bald. el joven , trat. de 
dote, fol. 25. col. 1. y á Socio, consil, 247. 
vol. 2. 

(26) Añad. 1. 76. D. de legal. 3. I. 52. §. 
4. 1). del mismo tit. 

(27) Añad. 1. 66. D. de legat. 3. y la glos. 

allí , cuya opiuion aparece aprobada , de suer- 
te que deba» entregarse al legatario las aves 
silvestres y las del país. * 

(28) Sirve esto para decidir la cuestión que 

se suscita á veces cuando el mayorazgo. cou r 
siste en olivares , 1 para cuya colección suelen 
tomarse dineros á préstamo , observándose en 
este caso que tales dineros ceden á beneficio 
del mayorazgo , y sirve al intento la 1. 77. §. 
16. D. de . legat.. 2. I. 41. §. 6. D. de legat. 
3. 1, 18. §. uit. 1. 12. §. 43. vers. sed ct ipse 

Papirtianüs , y §. 38. D. de fund. instruct. y 

1. 16. §. 1. del mismo tit. y §. 2, y el texto 

notable eu la l. 79. §. 1. D. de legat. 3. con 

*el sumario de Bart. 


los sieruos que (y) con estas aues están, en- 
tren en esta manda ; fueras ende, si el testa- 
dor lo ouiesse dicho ciertamente. Otrosí dezi- 
mos, que si el testador ouiesse sus vinos en- 
cerrados en (x) cubas, o en tinajas, e dixesse: 
Mando todo mi vino a fulano ; que se entiende 
que gelo manda con sus vasos (29) en que es- 
ta encerrado. Eaundézimos, que si el fazedordel 
testamento marida a sus herederos , qne den í«) 
algund orne tanto de lo suyo, de que biua (30); 
que 1 se entiende, que le deuen dar lo que ouie- 
re menester, también para comer, como para 
beuer, como para vestir, e para calcar. E aun, 
quando enfermare, las cosas que (6) fueren menes- 
ter para cobrar su salud. £a todas estas cosas 
son menester para la vida del orne. 

liElí 6. Del entendimiento, e del significamien- 
to.de otras palabras escuras. 

Usamos a poner en las leyes deste nuestro 
libro, diziendo : (c) Tal orne, que tal cosa fi- 
ziere, aya tal pena. Entendemos por aquella 
palabra, que el defendfmienlo pertenescc tam- 
bién a la muger (31) como al varón, maguer 
que non fagamos y emiente della. Fueras en- 
de en aquellas cosas (d) señaladas, que les otor- 
gan las leyes deste nuestro libro. Otrosí dezi- 
mos, que do quier que sea fallado este nome 
Ciudad (32). qne se entiende todo aquel lugar 

(j‘j criolla n o paccntabii» estas aves entran Acad, 

(r) sus. cuLus o cu sus tinajas, Acad. 

(a) a Acad. * 

( b) Jn Acad, 

(c) todo borne 'Arad, 

(d) que sena I adu mente les olorcan mejoría las leves Acad. 

(29) Coucuerd. 1. 3. §. 1. D. de ciño tritic. 
legat- , pareciendo desprenderse del contexto 
de esta ley, que con el vino vienen vendidos 
ios vasos que lo contienen por grandes qne 
fuesen , lo que sin duda se observará cuando 
la materia de estos fuese de poca estima y se 
acostumbrase comprenderlos en el contrato, 
pues si fuesen de mucho valor,, debiera hacer- 
se de ellos mención espresa en la venta, según 
lo entiende Abb. después de Oldral. allí; y veas, 
á este prepósito la 1. 14. y la i. lo. §. úit. 
D. del mismo til. , donde se dice que en este 
particular debe respetarse la costumbre, y ver 
la intención de los con trayentes si fue ó no ven- 
der el líquido con los vasos.. 

(30) Añad. i. 6. D. dealim. et cibae. legat. 
1. 43. D. de oerb. signif. y veas- 1. 24. tit. 9. 
Part. 6. con lo dicho allí. 

(31) Añad. 1. 1. y 1. 152. D. de verbor. sig- 
nif. y la glos en el cap. siquis suadente , 17. 
cuest. 4. 

(32) Añad.. 1, 2. D. de verbor signif. y Bart. 
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que es cercado de los muros, con los arraua- 
les, e con los edificios que se tienen con ellos. 
E por esta palabra que es dicha, Muger (33), 
que se entiende, también Ja virgen que ha de 
doze años arriba, como tocias las otras (e). E 
aun dezimos, que por esta palabra, Familia 
(34), se entiende el señor [f ) deüa. e su mu- 
ger, e todos los que biuen so el , sobre quien 
ha mandamiento, assi como los fijos, e los sir- 
uientcs, (g) e los otros criados. Ca Familia es 
dicha aquella, en que biuen mas de dos ornes 
al mandamiento' del señor, ( h ) e dende en ade- 
lante ; e no seria familia fazia suso. E aquel 
es dicho, Paterfamilias, que es señor de la 
casa, maguer que non aya fijos. E Materfa- 
milias (35) es dicha la muger, que biue hones- 
tamente en su casa , o es de buenas maneras. 

(e) que non son Virgin rs. Arad. 

(f) rir. la casa et su. muger, Acad. 

(«y et los siervos el ios otros Acud. 

(4) mas donde ay uso non sede familia. Acad. 

allí, cap. si avitas , de sent. excom. lib. 6. ; y 
si el testador mandó construir en la ciudad 
alguna iglesia ó monasterio, queriendo dos de 
los albaceas que se levante el edificio en los 
arrabales de la ciudad y el tercero dentro las 
murallas, cual de estos pareceres deberá seguir- 
se? Veas, á Juan Audr. adición á Specul. tit. 
de inslrum. edil. §. minquam verá aliqua , col. 
31. part. quidern, donde cita á Guido de Suza 
que ecsamiuó esta cuestión , y resuelve que 
debe hacerse el edificio dentro las murallas, 
advirtiendo no obstante Juau And. que si no 
pudiese hacerse cómodamente dentro laciudad, 
entonces lícitamente se construiría en los ar- 
rabales de la misma. 

(33) Concnerd. 1. 13. D, de verb. sígnif. 

(34) Añad. 1. 19a. §. 2. D. del mismo tit. 
con la sig. y 1. últ. C. del mismo tit. donde 
se habla del legado hecho á la familia, notan- 
do Ang. allí que vale lo mismo decir de la ca- 
sa que de la familia , siendo sabido ya que el 
nombre casa se toma á veces por toda la pa- 
paren tela ó simplemente por los parientes de 
agnación ó mas estrechamente por la sola fa- 
milia, según el cit, §. 2. vers. comnmni jure , 
y el cap. 1. aL peine, de schismat. lib. 6. allí, 
dormís de la Coluna , y lo que se lee en San 
Lucas cap. 2. vers. 4. eo quod essent de do- 
mo et familia David, y propiamente hablando 
se toma la palabra casa sinónima de agnación , 
según Jacob, de Aren, en la 1. 1. al priuc. D. 
ad Sillan. la glos. en ¡a 1. 10. palabra, do- 
mum , D. de alini. et cibar. legat. y Barí. en 
la cit. I. ult.; comoquiera por la voluntad pre- 
sunta del testador las palabras casa y familia 
se entienden á veces fuera de los agnados, co- 
mo se espresa en la cit. 1. ult. donde dice Jas. 


Otrosí son llamados Domésticos (36) (i) tales 
como estos.; e demos, los labradores, que la- 
bran sus heredades, e los aforrados. Otrosí , 
por esta palabra Enemigo, se entiende aquel 
(j) quel mato 1,37) el padre, o la madre, o 
otro pariente fasta en el quarto grado ; o que 
le mouio pleyto de seruidumbre (38) ; o que 
le acuso (39) de tal. yerro, que si le fuesse pro- 
uado, que le matarían por ello, o que per- 
dería miembro, o que lo desterrarían, o que 
le tomarian porende todo lo suyo, o la mayor 
partida; o si lo tiene desafiado, o es su ene- 
migo, según Fuero de España, E por qualquier 
destas razones qué orne sea enemigo de otro, 
e testimoniare contra el , puede desechar su tes- 
timonio ; mas los otros , que son sus malque- 
rientes por alguna otra razón , non los podría 
assi desechar (40). 

(/) todos estos, et demás los labradores Acad. 

(y) ijllc mató ' el padre tí la madre dotri , d el hermano o 
otro pariente Acad. 

que en el caso supuesto vendrán comprendi- 
dos ios cognados vista la disposición de la cit. 
1. ult., pero no atendido el lenguaje común, 
según el cual los aguados solamente se com- 
prenden bajo la palabra familia , como lo sos- 
tiene Bártolo en la 1. 24. D. de legat. 2. Ra- 
fael sobre la cit, 1, ult. dice que bajo el nombre, 
casa ó familia , no vienen propiamente com- 
prendidos los cognados según el cit. §. 2. vers. 
communi jure ; y cuando entiende civilmente 
la palabra casa, entonces le dá .significado dis- 
tinto según los diferentes países y ciudades, 
siendo á veces sinónima de agnación , presen- 
tándole otras comprensiva de las solas per- 
sonas que habitan en una casa , otras estensiva 
á todos aquellos que traen unas mismas armas 
ó insignias , y otras por último á todos. los de 
una misma sangre como enseña JBart. en la 1. 
7. D. de capit. dimin. 

(3o) Añad. I. 10 D. de adulter. y 1. 46. §. 
1. D. de verbor. signif. 

(36) Según esto los familiares son los domés- 
ticos, y añad. al intento la glos. notable nnm. 
3. cuest. o. y la glos. y Bald. en el cap. 1. 
qualiter jurar, deb . vassal. domin , fidelit . ; aun 
la mujer se llama doméstica según la glos. lug. 
cit. y veas. 1. 10. C. de re miUt. .y allí Juan 
de Fiat, y añad. también la glos. y D. D. en 
el cap. in litteris , de testib. 

(37) Añad. 1. 5. al princip. D. de injur. 

(38) Añad. 1. 14 D. de bon. libert. 

(39) Veas. cit. 1. 14. y §. 4. Instit. de ex- 
cusat. tutor, y veas, á Barí, en la 1. 3. §. último 
J). deadimen. legat. y á Abb. en la autent. si di- 
catur , C. de testib us, donde se habla de aquel que 
despojad otro de sus bienes ó de su fama y demás. 

(40) Coucuerd. i. 22. tit. 16. Part. 3. con 
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1<E1Í 9 . Del interpretamiento de otras palabras 
dudosas. 

Hostis (41) en latin, tanto quiere dezir' en 
romance, como enemigo conocido del Bey , o 
del Reyno. (k) E Tributum (42) tanto quiere 
dezir, como pecho que se coge en la tierra , 
Lomando á cada vno poca quantia de dineros. 
E este tributo ataí era establescído antiguamen-' 
te en algunas tierras, para dar soldada a los 
Cauallerós, que auian de guerrear con los ene- 
migos, (i) e amparar la tierra. E por esta pa- 
labra, Armas (43) , non tan solamente se entien- 
den los escudos, e Jas lorigas, e las langas, e 
las espadas, e todas las otras armas con que 
los ornes lidian, pías aun los palos, e las pie- 
dras. Otrosí dezimos, que metus (44) en latin, 
tanto quiere dezir en romance, como miedo de 
muerte, o de tormento (11) de cuerpo, o de per- 
dimiento de miembro , o de perder libertad , 
o lascarlas, por que la podría amparar, o de 
rescebir desonrra por que fincaría enfamado : 
e de tal miedo' como este , o de otro semejan- 
te, fablan las leyes (46) deste nuestro Iib.ro , 
quando dizen, que pleyto, o postura, que orne 
faze por miedo, non deue valer. Ca por tal mie- 
do, non tan solamente se mueuen a prometer, 

(A) Stipendium lanío quiere decir como tributo o' pecho que 
Acad, 

(i) ó amparar Arad, 

(í/j del cuerpo , 6 de perder libertad , ó las Acad- 

lo dicho allí. 

(41) Añad. 1. 1. 118 y .234. D. de verbor. si- 
7 1. 24. D. de captiv. 

(42) Añad. 1- 27. §. 1. D. de verbor . signif; 
doude nota la glos. que antiguamente los rús- 
ticos pagabau un tributo moderado , al pa- 
so que hoy dia según dice Raid, en la 1. S. al 
fin D. de' jus. et jur. se chupa la sangre del 
pueblo, y apenas se le permite una vida pre- 
caria : veas, lo que se lee en el cap. 3 de Mi- 
cheas. 

(43) Coucuerd." 1. 41 . D. de verbor. signif. 
y sirve esto en corroboración del estatuto que 
prohíbe el uso de armas ofensivas y defensi- 
vas, según Alber. después de Oldrald. allí. 

(44) Coucuerd. I. 9. y sig. D. cjuod metus 
caos. cap. interposita , de transaction. y allí la 
glos. y DD. especialmente l’aul. de 4 Castro. 

(45) Veas. 1. 184 D. de regid, jur. 

(46) Añad. 1. 184- D. de regul, jur. 

' ¿47) Añad. 1,. 57. D. de verbor. signif. ; el 

maestro debe enseñar desde un lugar elevado, 
veas, la glos. en el cap. plerumcpie , 2. cuest. 
7 . , y sin maestro Dadie puede emprender car- 
rera alguna, cap. si clericatos, 16. cuest. 1., 


o fazer algunas cosas, los ornes que son flacos, 
mas aun los fuertes (m). Mas (n) en otro mie- 
do que non fuesse de tal natura,- a que dizen 
vano (46), non escusaria al que se obligas- 
se por el. Otrosi dezimos, que Maestros, son 
llamados aquellos, a quien señaladamente per- 
tenesce la guarda, e la femencia <le las cosas, 
sobre que son puestos : e son dichos Maestros 
(47), porque muestran los saberes, o cabdi- 
llan Caualleria. 

SjEV 8, Del dedaramiento de otras palabras. 

Puerto (48) es dicho, lugar encerrado de 
montañas, (ñ) o en la ribera del mar, do se 
cargan, o descargan las naos, o los otros na- 
uios. Otro tal seria todo lugar, do la ñaue, pu- 
diesse vnuernar estando sobre ancoras t mas los 
otros lugares, do pueden ancorar, e non se 
podrían defender de gran tormenta, son dichos 
Playa, o Piélagos e en España, (o) en seme- 
janza tiesto* llaman Puertos (49) a los es- 
trechos, e fuertes lugares de las tierras, que son 
en las grandes montañas. Otrosi dezimos, que 
Ager (50) en latin, tanto quiere dezir en ro- 
mance, como campo para sembrar, e que non 
ha casa, nin otro edificio. Fueras ende algu- 
na cabaña, o choga, para (p) coger los frutos. 

{m) ct Jos poderosos. Altad. 

(//) otro miedo Acad. 

(*) en la ribera .Acad. 

(o) a semejan sa des los Acad. 

( p } tener o acoger Acad. 

debiendo ser tal que su mérito esceda en mu- 
cho al de los discípulos, glos, en el cap. illud. 
8. cuest. 1. sin deberse presentar como maes- 
tro el que no esté bieu instruido en las mate- 
rias que enseña, glos. en el cap. cum beatissi- 
mus , 24. cuest. t . ; y contra los catedráticos 
nuevos que en ‘sus primeras lecciones andan 
muy remirados, perdiendo despees ea las de- 
más , veas, la glos. en el cap. . Novatianus , 7. 
cuest, 1 . y en el cap. sic vive , 16. cuest. t. 
doude se dice, también que deben oirse con. 
preferencia, las lecciones de los ancianos; añad. 
capit. officii , de clection. y Abb. allí, notán- 
dose que mayor potestad tiene el maestrosobre 
su discípulo que el padre sobre su hijo , veas, 
la glos. en el cap. 1 . 23. cuest. 5. debiendo 
dar el maestro testimonio de la vida y cos- 
tumbre de sus discípulos, veas, el cap. 1- 12. 
cuest. 1. 

(48) Coucuerd. 1. 59. D. de verbor. signif y 
veas. 1. 6. tit. 28. Part. 3. cou io dicho allí. 

(49) Nótese esta doctrina. 

(50) AÜad. 127. D. de verbor. signij. , de 
ager se deriva agricultura que según dice, 
Tu lio lib. 1. de offíc. y la glos. en la rubr. C. 
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E Silua (81) es dicha propiamente, el lugar 
do los ornes suelen cortar ¡a madera para sus 
casas, e Seña para quemar. E prados (52) son, 
aquellos lugares de que los ornes sacan lruto, se- 
gando el leño, o la yerua. E Pascua (53) llaman 
en latin, a lo defesa, o estremo, do pacen, e 
se gouiernan los ganados. E (q) Noualios (54) 
olrosi, tanto quiere dezir , como montaña, o 
xara, que. es rompida de nueuo para meterla 
a lauor. Otrosí dezimos, que por esta palabra 
Vestimento (55), se entienden todos los paños 
de vestir, quier sean de varón, o de muger ; 
(r) que los vistan cada dia, o en tiempo de 
solaz. Otrosí , Herencia es (56) , (s) la he- 
redad, e los bienes, e los derechos de algund 
finado ; sacando ende las debdas que deuia, e 
las cosas que y fallaren agenas. Olrosi dezimos, 
que los fijos que nascen muertos (57), que son 
assi como nuu nascidos , nin criados ; e por esso 
non se quebranta por ellos el testamento que 

(tj) tróvale otro si en lulin tanto quiere decir Arad. 

(r) quier los vistan Arad, 

(s) heredar lióme los-leenes et Jos tlercchos Atad. 

de agricol. et censit. es la mas segura y la 
mas agradable de todas las artes que dan á los 
hombres alguna utilidad. 

(51) Aíiad. I. 30. D. lie verbor. signif. 

(52) Aóad. 1. 31. D. del mismo tit. 

(53) Aíiad. 1. 30. §. ult. D. del mismo 
tit. y i. 20. §. 7. D. de futid, instrucl. 

(5-4) Afíad. i. 30. §. 2. D, de verbor . signif 
y cap. quid per nóvale, del mismo tit. 

(55) Aíiad. II. 45. y 1*27. D. de verbor. 
signij. legados los vestidos vienen comprendi- 
das en el legado las joyas de oro y plata? veas, 
á Bald. efi la i. 9, C. de donat. ante nupt. ; y 
sí viene comprendido en el legado sobre dicho 
el siugulo <'> ceñidor para ceñir el cuerpo ; lo 
ecsamiua Bartolo en la i. 6. D. de bon. damnaí 
y veas, sobre lo mismo á Felin. en el proemio 
de las decretales col. 4. donde examina cual 
sea mas estensa cu su significado , si la pala- 
bra paños ó la palabra vestidos. Bajo la deno- 
minación fie paños ó ropas" de lienzo y lana, 
esplica Bart. , lo que viene comprendido, en 
la 1. 22. D, de auro et argent. legal. , y el 
mismo habla también de los adornos anexos á 
los vestidos en la 19. §. 4. D. de auro et ar- 
gent. legal, vers. plañe y en lal. 23. del mis- 
mo tit. Guando el testador manda a su heredero 
que vista i su muger, cumplirá aquel pagándo- 
le una sola' vez el vestido ó deberá suminis- 
trarlo durante la vida de la legataria ? Bald. eu 
la 1. 1. C. de fideicom. examina esta cuestión, 
diciendo allí,, que el que pretende vestidos 
nuevos debe dejar los viejos. 

(56) Añad. I. 24. D, de verbor. signif. y esto 


el padre, o la madre ouiessen fecho. E Otrosí 
dezimos, que los que nascen en figura' de bes^ 
lia . (58), o contra la vsada costumbre (59) de 
la natura, que. son como fantasmas, ( t ) no son 
dichos. Fijos. E destas razones fablamos cum- 
plidamente en él titulo (60) que falda del es- 
tado de los ornes, que es puesto en la quarta 

Partida deste nuestro libro. 

• 

I/EV O, De otra interpretación de otras pala- 
bras dabdosas. 

A buena fe, dezimos, que compra, o gana 
el orne ¡a cosa, quando crcya (61) que el 
que gela da, o gela vende, auia derecho, o 
poderío, de lo fazer ; e mala fe (62) , aquel que 
(tí) compro lo cosa agena, sabiendo que non 
es suya de quien la ouo, nin auia poder de la 
enagenar. Esso mesmoes del heredero (63), que 
gana por testamento, o por otra razón, heren- 

(í) et non son <li cijos Acad. 

(u) irojnpva o gana Ja cosa agena saíiecdo que non es de 
aquel de quien la iiul.ij . Atad. 

V , 

mismo lo declara Bart. cu la rubr. D. de ad - 
quir . hcered.. 

(57) Añad. 11, 129. y 135. D. de verbor. 

signif. • 

(58) Añad. 1. 14. D. de stat. honiin. 

(59) Añad. 1. 12. D. de stat. hornin. 

(60) Veas. tit. 23. 1. peuult. y ult. 

(61) Añad. 1. 109. Y), de verbor. signif. pre- 
sumiéndose en caso de duda que lo creía asi 
como lo enseña la glos. en la 1. cit. Faltaudo 
el título se presume la buena fé ? Veas, á Bald. 
en la 1. penult. de prcescript. long. tempor. col. 
3. donde resuelve después de Cyn. que no se 
presume la buena fé en el caso supuesto, sal- 
vo cuando mediase una posesión antiquísima, 
según la 1. 8. §. últ. C, de prcescript. 50, vel. 
40. annor , ó también cuando no apareciese él 
dueño de la cosa pose id a, poique ningún do- 
minio se presume vacante salvo cuando el de- 
recho resistiese al posesor : veas, allí el cit. 
autor y también lo que dijimos en la 1. 18. 
tit. 29. Part. 3. Celebrado el contrato por 
procurador ó por persona sujeta á nuestra po- 
testad , se atiende la buena fé del principal ó 
del apoderado ? Sobre esta cuestión veas, á 
Bald. y Aug. en la cit. 1. penult. y á Juan 
Franc. Balb. trat. prcescript. fol. 22. col 3. 
veis. 18. q útero. 

(62) Añad. 11. 10. y 11. tit. 29. Part. 3, 
cou lo dicho allí y en la 1. 18. del mismo tit. 

(63) El heredero sucede en los vicios y 

culpas del difunto, 1. 11. D. divers. et tempor. 
pnesc. y veas, la glos. en la 1. 2. C. de usucap. 
pro hccred. , 
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cía de otro. E aquellas cosas, dezimos, que son 
de nuestros bienes, e que a nos pertenecen (64), 
en que ríos auemos señorío, o que las tenemos 
a buena fe (63), (®) por alguna derecha razón. 
Otrosí dezimos, que quando alguno dexa par- 
te a otro en alguna cosa, qoier en testamento, 
o de otra guisa, que por esta palabra (x) se 
entiende, que deue auer la mitad (66) de aque- 
lla cosa, (y) sobreque lo nombró. Fuéras en- 
de, si aquel que lo nnmbrasse, señalasse que 
ouiesse mas, o menos. Ca estonce, auria tan- 
ta parte en aquella cosa, como le fuesse se- 
ñalado. 

1ET ÍO. Del declaramiento de otras palabras 
dubdosas. 

I 

Enagenar, es vna palabra qne pusimos en- 
muchas leyes deste nuesto libro, e vsamos po- 
ner en los priuillejos de nuestras donaciones. 
E porende queremos aquí demostrar, que quie- 
re dezir ; e dezimos (67) , que aquel a quien 
es defendido de non enagenar la cosa, que la 
non puede vender, nin camiar, nin empeñar, 
(z) nin puede poner seruidumbre encella, 

(• v ) ó por alguna Acad. 

(:r) parle, se entiende Acad. 
v (y) DonOjro , fueras ende Acad. 

(s) mudar, Acad. 

(64) Añad. 1. 181. D /de ver'bor signif. por 
cuanto estapalabra es general como enseña Bald. 
en la 1. 1. al priucip. D. de stat. homin. veas, 
á Inocenc. en el cap. constituios de religios, do- 
mib. y en el cap. ínter dilectos , de fide instrum. 

(65) Añad. cit. 1. 1 81 . y cap . querelam, y 
allí las glos. antepenult. de election. con lo 
que sobre la misma nota Antón y Ales.. con r 
sil. 98. vi sis bis (jtitv eleganler , col. 1. 

(66) Añad. 1. 164. §. 1. D. de verbor. sig- 
nif. y la ult. §. 3. D. de legal. 2., advirtieudo 
que con el nombre de partícula , se entiende 
la cuarta parte , lo que es notable según dice 
Alberic. en el cit. §. 2. y veas, á Juan de 
Plat.en la cit. I. 2. añadiendo el texto de la 1. 
19. §, 2. D. acl Trcbell. Si no apareciese la di- 
visión de los confines de dos ciudades, se pre- 
sumirá que cada una de ellas se estiende bas- 
ta el punto medio seguu dice Bart. porque 
donde no aparece deslindada la partición , se 
presume entonces corresponder á cada uno de 
los partícipes la mitad de la cosa divisible se- 
guu el cit. §. 1., Bald. en la rub. D. de re- 
runi divis. col. 8. , y añad. lo que nota Bald. 
en la 1. 3. C. de retvindicat. col. 5., respec- 
to del marido y muger vendedores que hu- 
biesen confesado recibir .el precio ; y Joan de 
Ixnol. en la l. 42. D. de usuettp. col. 7. Al'ex. 
Consil. 38. vol. 2. , y si se añadiese la espre- 


nin darla acenso a ninguna de aquellas perso- 
nas a quien es defendido de la enagenar. Olro- 
si dezimos, que Propriedad (68) es el señorio 
de la cosa ; e Possession, es Ja tenencia della: 
pero a. las vegadas, la vna destas palabras se 
toma por la otra ; esto seria como si alguno 
dixesse en su testamento : Mando a fulano to- 
das las mis posséssiones (69) que lie en tal lu- 
gar ; ra entendiese por tal manda, que non 
tan solamente («) da la tenencia, mas aun el 
señorio dellas. E aun dezimos, que esta pala- 
bra Restiluere (70), que quiere tanto dezir co- 
mo entregar, comprehende en si muchas ra- 
zones. Ca, quando fuere puesta en carta de al- 
gún Señor, que diga que da su gracia a algu- 
no, o que le perdona, (bj o le restituye (71) 
lo suyo todo, se entiende que deue cobrar to- 
do lo que le auian tomado; e aun la fama, e 
la honrra, que ante auia. Otrosi dezimos, que 
quando el ¿udgador manda a alguna de las 
partes, dar, (c)'o restituir alguna cosa, que tal 
restitución como esta deue ser fecha libremen- 
te (72), e sin entredicho ninguno ; e non de- 
ue aquel a quien lo mando, tornar la cosa em- 
peorada (73), nin corrompida, nin mudada del 

(7/) le dexa la tenencia, AcacL 

(b) . vt <juel restituyan lo suyo, Acad. 

(c) ct restituir Acad. 

sion alguna , entonces bastará que se entregue 
menos de la mitad , seguu el §. cum autem } 
y Bart. allí, de controv. inveslit. , la glos. no- 
table en la Clement. 1. palabra aliqua , y pa- 
lab. earum parte , de foro conipetent . , y añad. 
sobre la. materia lo que nota Bald. en el cap. 
1. al priucip. de attenat. fundid col. 1- y Ang. 
§. 5. Insiit. de hcered. instit. Abb. en el cap. 
pastoraliss al priuc. de offic. delega t, y Bart. 
en la 8. al priucip. D. de honor, possesion. 
sécund. tabul. 

(67) Añad. 1. ult. C. de reb. alien, non 
alienand. y 1. 28. D. de verb. signif. cap. 
nulli s de reb. eccles. non alien. ; veas, á Bald. 
en la 1. 8. §. 2. lectur. 2. C. de secund. nupt. y 
á Juan de Plat en la 1. 7. C. agricol. et censit. 
y la l. 167. al priuc. D. de verb. signif. 

(68) Añad. 1. 78 D. de verb. signif. con la glos. 
allí, y lo quedijimos eulai. 27. tit: 2. Part. 3. 

(69; Añad. la cit. 1. 78, advirtieudo de paso 
que la palabra possesiones, ofrece distintos sig- 
nificados , seguu enseña Alex. consii. 95. vol. 
5. y Bart. en la 1. 41. §. 6. D. de legal. 3. y 
el mismo Alex. eu la 1. l. alpriac. D. de ad. 
quir. posses. col. 7, 

(70) Añad. 1. 21. y sig. D. de verb. signif. 

(71) Añad. 1. 2. tit.- 32. de esta Part. 

(72) Añad. 1. 68, D. de rei vindic. 

(73) Añad. 1. 35.' D. de verb. signif. y. 1. 7. 
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estado en (fue ante estaua. Otrosí dezimos, que 
cosa mueble (74), es laque orne puede leuar 
de vm lugar a otro, ose mueue ella por si mes- 
ma. M erees (75) otrosí, tanto quiere dezir, 
como mercaduría de cosas muebles. Otrosí de- 
zimos, que cautio (76; en latín, tanto quiere 
dezir, como seguramiento que el debdor ha de 
fazer a) señor del debdo, dándole fiadores va- 
liosos, o peños. E Creditor (77) en latín, es, 
llamado aquel, que ha de rescebir debelo, o 
otra cosa, por alguna otra derecha razón. E De- 
bitor (78), es aquel que es tenudo de dar, o 
de pagar debela , o otra cosa , e que non se pue- 
de amparar por ley, nin por otra defensión al- 
guna. E Fiador, es aquel que se obliga de' pa- 
gar cosa, o debda por otro, fiándose en el 
'aquel que lo rescibe. Otrosí dezimos, que las 
. despensas (79) que los ornes fazen por (d) amol- 
de las cosas agetvas, pueden ser de muchas gui- 
sos. Ca tales y ha dolías, que son llamadas ne- 
eessarias ; que si assi non se fiziessen, se em- 
peoraría la cosa, o se perdería del todo. E tales 
y a, que dizen v tiles ; que tanto quiere dezir, 
como prouecbosas : e estas son llamadas assi, 
porgue se mejora ¡a renta de la cosa, en que 
son fechas, por ellas ; assi como si alguno fues- 
se tenedor de campo de otro, e pusiesse y ar- 

(/í) rn-zon de las Arad. 

C, a.d exhib. 

(74) Añad. 193. D. de verb, signif. 

(75) Añad/ 11. 66. y 207. D, de verb. sig- 
nif advirtiendo que los esclavos no se com- 
prenden bajo el nombre de mercaderías. 

(76) Según el contexto de esta ley los que 
están obligados á prestar caución, deben darla 
con fiadores ó con prendas, añad. 1. 59. §. ult. 

D. mandal. 1. 1 . §. 9. D. de collat. honor. 
obrando en contrario la 1. 3. C. de verb. sig- 
nif. según ia cual el que debe caucionar , no 
debe hacerlo con fianzas ó con prenda , y en 
este concepto resuelve Aiberic. allí que la pa- 
labra caución, no importa el accesorio de la 
fianza ó prenda, á menos que la naturaleza del 
contrato, ó la sospecha que infundiese el deu- 
dor, ó la espresion de caución idónea , plena , 

. bastante etc. hagan presumir io contrario. Pa- 
ra concordar estos textos puede decirse que 
la presente ley habla de las cauciones que el 
mismo derecho señalase ; pero la 1. ult, C. de 
verb. signif. sé refiere á las cauciones exijulas 
por los hombres según la 1. 41. D. de judie. 
y 1. 2. D. de prcetor. stipulat. , y asi lo defien- 
de Bart. en la 1. 7. §. 1 5. 1). solut,. matrirn. y 
Pedro y Cyn. en la cit. 1. ult. ¿Para cumplir 
con la disposición de la ley , basta la hipoteca 
de los bienes? la glos. eu la cit. J. 59. §. ult. 


boles, o viñas ; o si era otra heredad, e íizies- 
se y forno, o lagar, (e.) o berreo. Otras des- 
pensas y ba , que son dichas voluntarias, que 
quiere tanto dezir como deleytosas , o. que nou 
crecen .porende los frutos , nin la renta de la 
cosa en que son fechas'. E esto seria, quando 
alguno' pintasse la casa, o fiziesse y vergel, o 
albuhera, o otras cosas semejantes deslas^ que 
fuessen a deleyte : e quales destas despensas se 
pueden cobrar,, (f) o non, quando fueSsen fe- 
chas' en cosa agena . mostrárnoslo (80) en las 
leyes dcste- libro, que lablan en esta razón (g). 

■ IíÉIl il. De la interpretación de otras palabras 
dvbdosas. 

Dolus en latín, tanto quiere dezir en roman- 
ce , como engaño : e dcste fallíamos en su ti- 
tulo (81) complidamente. E Lata culpa (82) 
tanto quiere dezir, como grande , e manifies- 
ta culpa ; assi como si algún orne non enten- 
diesse todo lo que los otros oines enferidiessen,, 
o ¡a mayor partida dellos. E tal culpa como 
esta es como necedad , (A) que es semejanza 
de engaño (83). E esto seria, como si algund 

(<?) o liovtn Esc. 3. 5. o rodezno. Sah». 

(f) el quiíhr? non quando Ai¿att, 

(g0 que son en el titulo -veinte et ocho de la tercera Parti- 
da. Aead. 

(h) et a semejanza de engaño : Acad. 

D. mandat. sostiene la afirmativa, y en con- 
firmación de este parecer obra la especie de 
la 1. 3. C. de omni agro desert. , diciendo 
Oidrald. consil. 68. que esta opinión procede- 
rá cuando fuese idónea dicha hipoteca, lo 'que 
parece desprenderse del cit. §. ult. según dice 
el mismo Oidrald. lug. cit. : con este parecer 
se conforman Aiberic. en la cit. 1. ult. y Sa- 
Iicet. en el cit. §. ult. ; añad. sobre el parti- 
cular lo que nota Bart. en la 1. í. al fin D. 
de prcetor. stipulat. y en la 7. y eu la ult. 
D. del mismo tit. Bald. en la cit. !. ult. 
Jas. en la I. 5 col 3. D. de verb. oblig. Bald. 
en la 1. 8. col. 5. C. de execut. rei judie. Bald. 
el joven trat. de dote, chart. 44. col. 1. Specul. 
tit. de empt. el ven di t. §. 1 . col. 51 

(77) Añad. 11. 10. 11 . y sig. D. de verb. signif. 

(78) Añad. 1. 108. D. del mismo tit. y veas, 
á Bart. en la 1. 16, 5- 1- D. de fi.de jussor. 

(79) Concuerd. 1. 79. D, de verb. signif. 

(80) Veas. I. 43. tit. 28. Part 3. y I. ult. 
tit. 11. Part. i. 

■ (81) Tit. 16. de la misma Part. 

(82) Añad. 11. 223. y 226. D. de verb. sig- 
nif 1- 213. §, ult. D. del mismo tit, yl. 8. 

5. 9. D. mandat. 

(83) En los delitos se equipara al dolo la 
culpa lata? Veas, á Bart. eu la 1. 1. 5- 14. D. 
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orne (i) tuuiesse en guarda alguna cosa de otro, 
e la cfexasse en la carrera , de noche , o a la 
puerta de su casa , non cuydando que la to- 
maría otro orne. Ca , si se perdiesse , seria po- 
rende en gran culpa , de que non se podría es- 
cusar (j). Esso mesmo seria .quando alguno 
cuydasse fazer contra e! mandamiento del señor 
sin pena (84) , o si fiziesse otros yerros seme- 
jantes de alguno destos. Otrosi dezimos , que 
y ha otra culpa, a que dizen Leuis (8o), que 
es como pereza , o como negligencia. E otra 
y ha , a que dizen Leuissima (86) , que tanto 
quiere dezir , como non ouer orné aquella fe- 
mencia en aliñar , e guardar la cosa , que otro 
orne de buen seso auria , si la tuuiesse. Otro- 
sí dezimos, queCasus fortuitus (87) tanto quie- 
re dezir en romance , como ocasión que acaes- 
ce por ventura , de que non se puede ante ver. 
E son estos : derribamiento de casas , fuego que 
se enciende a so ora , e quebrantamiento de 

(i) tomase rn guarda Acatl. 

(/) de la pechar. Aead. 

si (j ruis testam. lib. esse juss. fuer. y en la 7. 
D. ad leg. Cornel. desiccar., á Juan de Plat. 
en la 1. 6. C. de cens. et consitor. , á Ang. 
Aret. trat. malefic. part. scienter et dolase, 
y part. qui judex ad probatiohem , y part, quee 
si non solverit, col penuit. á Bald. en la 1. 4. 
col. 5. C. de serv. jugit. en el cap. 1. al princ. 
col. 5. quibus mocl. feud. amittat. , en el §. 
injuria , col 2. de pace jurara, firmand. y en 
la 1. 11. col. 2. C. quf accus. nonposs.; á Abb. 
en el cap. 2. de constit.-, y dice Bald. en la 
1.1. col. 2. C. de pvena judie, quí malí judie. 
que tifenen la misma pena el dolo y la culpa 
lata, cuando' los castiga la misma ley; y en or- 
den ,á las sentencias proferidas injustamente 
por culpa lata, veas, á Bald. en la l. 7. C. 
quand. proeoc. non est ncccsse ; notándose de 
paso que donde se requiere dolo premeditado, 
entonces no basta la culpa lata ; veas, á Alex. 
consil. 65. yol. l.col. penuit. al fin y al princ. 
de la sig. Dice Bald. eu la 1. 4. C. de testib. 
col. 3. que es reo de'culpa lata, el que dejare 
la puerta abierta á media noche; veas allí : y 
nótese tambign que es culpa uo averiguar la 
condición de aquel con quien se contrae, según 
Bart. en la 1. penuit. D. de adulter. 

(84) El errror de derecho , importa culpa 
lata como se dice aquí y en la 1. 11. §. 4. D. 
de his qui notant. infam. con la glos. allí. 

(85) Cual se entienda culpa leve (o dijimos, 
en la 1. 2. tit. 2. Part. 5. advirtiendo ahora 
que aunque no sea tan, vituperable como la 
lata, sin embargo se castiga estraordinar¡a,men- 
te según Bald. en la 1. 6. col. 7. C. de 
pignór. action. ¿ El que delinque siendo reo de 


nauio , fuerza de ladrones , o de enemigos : e 
quando , e en que razones han lugar estas cul- 
pas , o estas ocasiones , diximosio assoz corrí - 
plidarnente en ¡a quinta Partida (leste libro, en 
el titulo de los Emprestidos (88) , e de los Con- 
desaos (89) , en las leyes que fablan en esta 
razón. 

KiE¥ S -í . De las cesas dubdosas que acnescen 
en razón del nacimiento de los niños, 
e de la muerte de ifo los omes. 

Nacen a las vegadas dos criaturas de una 
vez del vientre de alguna muger . e conteee 
que es dubda , qua! deílas nace primero : e 
dezimos (90) , que si el vno es (í) varón , e 
el otro fembra , que deuemos entender , que 
el varón salió primero (91) , pues que non se 
puede auerignar el contrario, E si fueren amos 
varones, e non puede ser sabido qual dellos 

(A) dos } tomes en uno, Acntl, 

(¿) mas lo ct el olro fciuhra , At:ad, 

culpa leve, debe ser castigado ? Veas- á Ang, 
Aret. trat. malefic: parí, scienter et dolosj , y 
part. incendiario, cól. 2., 'y á Bald. §. injuria , 
col. 2. de pac, juram. firmand. La culpa le- 
ve cuando importase ingratitud, debe ser cas- 
tigada severamente ; veas, a Bald. en la 1. 2. 
de libert, et eor. líber. , dejándose sin pena 
la culpa leve cuando recae en intereses pro- 
pios , 1. 18. §. 1. D. solut matrim. -, veas, á 
Bald. en la autent. contra rogatus, C. ad 
Trebe/l. 

(86) Aiíad. esta doctrina á lo que notamos 
en la I. 2. tit. 2. Part. 5. Al hablar la ley de 
culpa , se entiende de la lata y leve pero no 
de la levísima, según Bald.' en la autent. quod 
locum. col. 2, C. de collat, lo que es digno de 
notarse. 

(87) Veas. 1. 3. tit, 2. Part. 5. con lo dicho 

allí. / ■ 

(88) Veas. 11. 2. y 3. 

(89) Veas. 11. 3. y 4. 

(90) Coucuerd.'l. 10. al fin. D. dereb.dub. 
y añad. 1. 9. §. 3. D. del mismo tit. 

(91) Según esto la ley eu las primojenitu- 
ras favorece al varón mas bien que á la muger, 
de doude se infiere que las disposiciones sobre 
la materia, esclusivas de las hembras , se in- 
terpretaran favorablemente para los hombres 
ya que á los mismos proteje la ley por perte- 
necer á un sexo mas fuerte y mas noble ; ni 
obsta lo que dijimos en la 1. 2, tit. 13. Part. 
6. á saber que son odiosas, las leyes qué es- 
cluyen á las mugeres por los varones , según 
la 1’. 4. D .de líber, prceter. porque realmente tal 
odiosidad aparece cuando la eselusion recae 
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nascio primeramente ; estonce ambos deuen 
auer (92) aquella honrra , (ll) é el hereda- 
miento, que auria el que ante nasciese , a 
quien dicen en latin Primogénito, (m) Otrosí 
dezimos, que muriendo el marido, e la muger 

(/!) a ijuc dicen en latín primogénita. Fsc. j. ' 

tm) F.t este ha lti"ac ((uando fuese en tal caso que se pe- 
diese partir : ca si partir se non pudiese , asi como señorío de 
tierra , que uno tan solamente lo hohiesse de haber de cos- 
tumbre o' en otra manera, estonce decimos que por suerte se 
dehe partir, el aquel ¡t quien cayere que lo huya. Otrosí Aliad." 
Esta clausula t/ite empieza: K esto hit' lugar , y concluye, 
que lo haya, solo se halla r.n el Cód. Jcr.it. y en el B, fí. t. 
>¡ue sirve de texto. Rola de la Academia. 


(93) en alguna ñaue que se quebranta en la 
mar , o en torre , o en casa (n) , que se en- 
eendiesse fuego, o que se cayesse a so ora ; (41) 
entendemos , que la muger , porque es flaca 
naturalmente, moriría primero que el varón : 
e tiene pro saber esto , por razón de las do- 
naciones que el marido , e la muger , fazen el 
vno a! otro en su vida ; e por las posturas, e 
* 

(n) .que re acendiesc ó se enyese A riid . 

(«) ct non pudiesen saber qutil fino primero , entendemos 
-Acud. , - 


sobre las hijas del qne la dispuso, á las cuales 
se debe la legítima 1. i. cit. con lo dicho allí: 
Mas cuando la lev ó estatuto ú otra disposición 
esciuyese á las mugeres en beneficio de los 
hombres , si ordenase’ tal esclusion el que no 
las debiese legítima ; entonces tal estatuto ó 
disposición se consideran favorables , puesto 
que el disponente no obró á impulsos del odio 
contra las mugeres , sino mas bien para con- 
servar su patrimonio en tos agnados varones 
que son los que perpetúan la memoria de las 
familias , como lo dice notablemente Cuma, 
consil. 2. col. 2. vers. sed enitn , y lo propio 
sostiene Bald. en la 1. 2. C. qui ad libert. per- 
ven. non poss. diciendo que es favorable el es- 
tatuto que dispone que el hermano suceda al 
hermano con esclusion de la hermana , por 
mas que este favor engendre el odio; pero que 
Jo contrario fuera el estatuto que dispusiese 
la esclusion de las hijas de la herencia del 
padre,, l. 11. D, de líber, et posthum. Confor- 
me con el cit. Autor opina Alberic. en la an- 
teuf. itaque , C. commun. de succes. y Bald. 
en la 1. u lt. C. de líber, prceterit. afirmando que 
las disposiciones que escluyen á las muge- 
res en beneficio de Jos. hombres , son favora- 
bles porque el bien público está interesado eü 
la conservación de las familias , según la 1. 1 . 
§. 11. D. de ventre inspiciend. , lo que se con- 
sigue por medio de los hombres, pues las mu- 
geres pierden la familia propia pasando á 
otra al tiempo de su matrimonio, §. 1. 

Instit. de patria potcst. 1. 195. al fin D. 
de verb. sigriif. , y lo propio defienden 
Jorg. Nuth. en la repet. cap . quamvis pac- 
tum , de pact. lib. 6. y Jas. eu la 1. 29., 
§. 7. col. penult. D. de líber, et posthum. Bald. 
y Paul, de Castr. en la 1. 2. C. de injus. t>o- 
cand. dicen ser favorable que los bienes, y dig- 
nidades se conserven en las familias por medio 
de la sucesión de los agnados; y lo propio di- 
ce Paul, de Castr. consil. 40. vol. 2. que co- 
mienza, pratsens casus , y en la 1. 64 . §• 9. D. so- 
lut . matrim. Abb. consil. 75. vol. 1. col. 3. y el 
cit. Cuma, consil. 2. y l)ec. consil. 372. num. 

TOMO IV. 


7. y 8. Asi pues no se diga absolutamente que 
sean favorables las disposiciones que escluyen 
á las mugeres en beneficio de los varones; pues 
por el contrario se observa la disposición de la 
ley de las 12. tablas para que por medio de 
los agnados se conservasen las dignidades de 
las familias ; y en este supuesta como favorables 
deben estenderse y no limitarse, como lo di- 
ce notablemente Ang. consil. 67. que comienza 
Martinas Joannes de Floreada, consil. 340. 
totum dictum statutum , y Calcan, consil. 48. 
col. 4. nuiii. 12. 

(92) Véase aquí decidida la cuestión de cuál 
de dos hijos de un mismo parto debe ser pre- 
ferido para obtener el mayorazgo. La resolu- 
ción que señala la ley la sostuvo Bald. en mu- 
chos lugares - ; y sobre la materia veas, loque 
dijimos en la 1. 2. tit. 15. Part. 2. con refe- 
rencia á lo que csplica latamente Juan Leci- 
rier trat. priniogeniturtn, lib. 1. cuest. 6. 7. y 
sigs. donde eu la cuest. 11. establece los prin- 
cipios siguientes : 19 Si alguno de los geme- 
los varones es mas fuerte y robusto , este de- 
berá ser preferido, porque se presume haber 
salido primero del vientre de la madre, según 
Bald. en el §. i taque, constit. 1 .. D. veter. coi. 
2. conforme al testo de la cit. 1. 1.0. al fin D. 
de reb. dub. 29 Cuando las cualidades de na- 
turaleza son iguales en los gemelos , ambos se 
considera^ primogénitos í’especto de las cosas 
divisibles que van anexas á la primogeuitura, 
lo que se declara bastante en la presente ley. 
3.9 B.especto de las cosas indivisibles, será 
preferido aquel de los gemelos que estuviese 
en posesión de las mismas , para lo cual sirve 
la glos. notab. de la 1. 16. D. stat. liomin, 4? 
S¡ ninguno de ios gemelos estuviese eu posesión 
de las cosas indivisibles, entonces habrá lugar 
á la gratificación que harán los magnates y pro- 
curadores del reino, según Bald. eu la i. 5. 
D. de jiist. et jur. Cuáles se entiendan cosas 
indivisibltisfclo espliea el mismo Lecirier, lugar 
cit. donde pueden verse sus doctrinas sobre 
esta cuestión. 

(93) Coucuerd. 1. 9. §. 3. D. de reb. dub. 

56 
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Jos pleytos , que ponen entre si , en razón de 
Jas dotes , e de las arras. Ca , por la muerte 
del que primero muere , gana a las vezes el 
otro ; assi como diximos (o) en las leyes (94). 
que fahlan en esta razón. E aun dezimos (95), 
que si el padre, e el fijo que fuesse mayor de. 
catorze años (96), muriessen en alguna lid, o 
en la mar» por el quebrantamiento del nauio, 
o en alguna otra manera semejante ; que si 
se non pudiere saber qual dellos murió prime- 
ro , que es de entender, que el padre murió 
primeramente. Esso mismo dezimos , de la 
madre , que muriesse a so ora eon su fijo, por 
alguna ocasión semejante destas , qué les aca- 
•- esciesse de consuno. Mas si el fijo fuesse me- 
nor de edad de catorce años , deue orne sos- 
pechar que murió primero , por la flaqueza 
que es en el , porque es niño i esto tiene pro 
a saber , quándo fuesse contienda entre los 
parientes, en razón de los bienes (p), guales 
deiios los deuen auer , o heredar. 

TITULO XXXIV. (a) 

DE LAS REGLAS DEL DERECHO. 

. Regla es ley dictada (1) breuemente conpa- 

(o) en el Lítalo once de las dotes en la cjuarla Partida en 
las leyes Acad. 

.( p ) destos muertos , Acad. 

(a) E/7 el cod j4cad* no forman titulo separado las reglas 

del derecho continuadas lodtis en ung sola ley tjue es la iZ 
del til . 33. 

con la glos. allí ; y añad. á Juan de Plat. en 
la 1. 44. C. de Decurión. 

(94) Veas. II. 23 . ‘j 24. tit. 11. Part. 4. 

(95) Concuerd. la cit. l. 9. §. U D. de reb. 
dub. y 1. 22. D. del mismo tit. y en órden á 
los demas, veas. 1. 16. y las «los sigs. D. del 
mismo tit. 

(96) Lo contrario sucedería en el impú- 
ber según la 1. 23. D. de reb. dub. y se espre- 
sa luego en la presente. — * Afiad, á las leyes 
<le este tit. lo que dispone la 2. tit. 5. lib. 10. 
Nov. Rec. para evitar las dudas que ocurren 
acerca de los bijosque mueren recien nacidas, 
sobre si soii naturalmente nacidos ó abortivos; 
«maudamos, dice, que el tal hijo se diga que 
es naturalmente nacido y que no es abortivo, 
quando uasció vivo todo y que á lo meuos 
después de nacido vivió veinte y quatro horas 
naturales y fue bautizado antes que muriese;» 
fuera de estos casos ó si por la ausencia del 
marido ó por el tiempo del casamiento cla- 
ramente se probase que nasció en tiempo que 
no podía vivir naturalmente ; entonces no 
será nabido por parto natural y légítimo y sí 
pttt* abortivo , sin que pueda' heredar á sus pa- 


labras generales, que demuestra avna la cosa 
sobre que fabla ; e ha fuerza de ley , fueras 
ende (2) en aquellas cosas, sobre que fablas- 
se alguna ley señalada de aqueste nuestro li- 
bro , que fuesse contraria a ella. Ca estonce, 
deue ser guardado lo que la ley manda, e non 
lo que la regla dize. E como quier que la * 
fuerza , e el entendimiento de las reglas , aya- 
mos puesto ( b ) ordenadamente en las leyes des- 
te nuestro libro , según conuíene ; pero que- 
remos aqui dezir los exemplos , que mas cum- 
plen al entendimiento dellas, según los sabios 
mostraron ; porque la nuestra obra sea (c) mas 
cumplida de entendimiento. 

RF.Cí IjA 1. Como todos los Judgadores 
deuen ayudar a la libertad. 

E dezirnos , que regía es de derecho , que 
todos los Judgadores deuen ayudar a la liber- 
tad (3) , porque es amiga de la natura, que la 
aman non tan solamente los omes , mas 'aun 
(d) todos los otros animales (4). 

RECSliA 8. Que cosa es seriádumbre, e 
en guantas maneras se toma . 

Otrosí dezimos, que seruidumbre (5) esco- 
té) desuso Acad. 

( c ) por ende mas complida. Acad. 

( ( í j todas Jas animajias; Acad. 

dres ni ascendientes. 

(1) Concuerd. 1. 1. D. de regid, jur. y cap. 
regala , dist. 3. 

(2) Pío' debemos separarnos de la regla ge- 
neral , á menos que se esprese el caso de es- 
cepcion como se dice aqui y lo nota la glos. 
en la 1. 202. D. de regid, jar. ; afiad. á Raid, 
en el cap. 1. §. judice , col. 4. de pace juram. 
firmand. donde advierte, que en caso de duda 
no debemos separarnos de las reglas y del 
texto de la ley. El mismo Raid, en la 1. I. 
col. 2. C. de sacros, eccles. y en la 1. 6. C. 
de serv. pig. dat nianuni. también sirve al 
intento- el cap. 2. al fin de conjug. lepras. 
y el cap. sane, cerca del fin 15. cuest. 3. y 
Abb. después de Juan Andr. en el cap. salu- 
briter , cuest. 5. de usuris. 

(3) Concuerd. I. 20. D. de regul. jar. con 
la glos. allí, 1. 122. del mismo ti t. i. 38. D. 
de re judie, col. ult. Muchas disposiciones da- 
das a favor »de la libertad, las dejamos recopi- 
ladas en la ley -4. tit. 5, Part. 3. 

(4) Veas. el. sumario del tit- 22. Part. 4. 

(5) La esclavitud se compara á la muerte; 
veas! 1. 209. D. de regul. jur. y afiad. 1. 8. 
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sa que aborrecen los omes naturalmente : ea 
manera de seruidumbre biue non tan sola- 
mente el sieruo , mas aun aquel que non ha 
líbre poder (6) de yr del lugar do mora (e). E 
aun dixeron los Sabios , que non es suelto, 
nin quito de prisiones, aquel a quien han sa- 
cado de los fierros , e le tienen por la mano, 
o le dan guarda cortesanamente, 

REGLA *• Como non es contado por bien, 
el que trae mas daño que pronecho. 

Otrosí dixeron , que non son contados por 
bienes , aquellos por quien viene a orne mas 
daño, que pro (7). 

REGLi 4. Como , e porque, el que es fue • 
ra de seso, non se puede obligar. 

Otrosi , el orne que es fuera de su seso (8), 
non faze ningún (f) fecho enderezadamente : 
e porende non se puede obligar , porque non 
sabe (tí) , nin entiende pro , nin daño. 

REGLA 5. Como es en gran culpa , . el que 
faze cosa que non sabe , o non le conuiene. 

Mas dixeron los Sabios antiguos, que en 
gran culpa es , aquel que se trabaja de fazer 
cosa que non sabe, o que le non conuiene (10). 

REGLA I». Como del consejo que vno diesse 
a otro , si del daño le viniesse , non es te- 
nudo ; saluo , si lo dio por engaño. 

E aun otrosi dixeron , que ninguno non es 
obligado a otro del consejo (11) que le dio, 
maguer le ende viniesse daño; fueras ende, si 
le ouiesse dado aquel consejo engañosamente. 
Ca estonce , el daño quel (g) ouiesse por el, 
seria tonudo de gelo pechar. 

R EGLA 7 . Como el Señor que vee algún su- 

(ej d otro lugar. Aead. 

(/) s’i ÍY’cho Acad. 

(¿*) viniese por él , Acad. 

tit. 22. Part. 4. 

(6) Aliad. 11. 9. y 10. D. ex quib. caus. ma- 
jar. 

(7) Añad. 1. 83. D, de verb. signíf. 

(8) Añad. 11. 40. y 5. D. de regul. jur. 

(9) Añad. 1. 132. D. de regul. jur. y §. 6. 
Instií. de leg. Aquil. 

(Í0) Añad. 1. 36. D. de regul. jur. 
y cap. non est sine culpa de regul. jur. lib. 
6. — - * Veas. 1. 9. tit. 16. lib. 5. Nov. Reci 
(11) Añad. 1. 47. D. de regul. jur. y cap. 


. yo fazer mal , e non lo vieda , es 
visto consentillo. 

E otrosi dixeron , que el señor que vee fa- 
cer mal a aquel a quien lo puede vedar , si 
non lo vieda (12) , semeja que lo consiente, 
e que es aparcero en ello. 

REGLA S. Como de aquel es el non querer, 
que puede querer , o fazer algo. 

E dixeron , que non querer (13) es en po- 
der de aquel que queriendo la cosa , la puede 
fazer (. h } cumplir. Esto seria , como si algu- 
no fuesse establecido por heredero , so tal con- 
dición , que fuesse en su. poder (i) la condi- 
ción. Ca , si el non quiere la herencia, non 
cumplirá la condición, faziendo aquello que 
el testador le mando. E si por auentura 
se pagare deíla, (j) queriendo cumplir aquello 
que mandare e! testador, sera heredero. E aí- 
si muestra; que es en su poder el querer, e 
el non querer. ■ 

REGLA 9. Como es escusado , el que obede- 
ciendo mandamiento de aquel a quien 
es subjeto, faze algo. 

E (&) % tambien dixeron , que si aquel que 
obedesciendo el mandamiento de su señor , a 
.de su padre , fizo cosa por que mer-ecia pe- 
na, que non ladeuendar a el; porque lo que 
el fizo, fue fecho por voluntad de ot-ri, a quien 
era temido de obedescer ; e es de creer (14) 
que lo non fizo por la suya : e. porende, deuen 
dar la pena (i) a aquel que lo mando. 

REGLA lO. Como el que ha por firme lo 
que es fecho en su nome , es tanto 
como si lo el fiziesse. 

E aun dixeron , que quien a por firme (15) 

(/t) ct complir; Acad. 

{/) de cumplirla ; ca si el Acad. 

( j ) quando cuutplieré aquello que mando el testador, será 
su heredero ; et ussi se muestra Acad. f 

(A) porende Acad. 

(7) al que gelo mundo facer. Acad. 

nullas eX consilio del mismo tit. lib. 6. 

(12) Añad. 1. 3. D. de noxal. 1. 4o. al princ, 
D. ad leg. Aquil. la glos. en la 1. 50. D. de 
regul. jur. y cap. negligere , 2. cuest. 7. y 
cap.' química, de sent. excornmun. 

(13) Añad. 1. 9. D. de regul. jur. 

(14) No se paesume voluntad en aquel que 
obedece el mandato de su señor ó de su padre, 

1. 4. D. de regul. jur. entendiéndose esta doc-, 
trina á tenor de lo que espresa ia glos. allí. 

(15) Añad. 1. 15*2. D. de regul. jur. y cap. 



—Hi- 


la cosa que es fecha en su oome , que vale 
tanto , como si ía el ouiesse mandado fazer 
de primero. . . 

KEGLA 11. Como aquel que puede conde- 
nar , que puede assoluer ; e por el contrario. 

E demas dixeron . que aquel puede conde- 
nar (16) a otri , que ha poder de lo quitar. 
Mas aquel que ha poder de lo quitar , a las 
vezes non puede dar sentencia de condena- 
miento : esto seria (17) , como si fuesse acu- 
sado algún Judgador ordinario de alguna Vi- 
lla ante el Adelantado de la tierra; o el Comi- 
tre , delante su Almirante. Ca , si le fuesse 
prouado algún yerro que ouiesse fecho, por 
que mereciesse muerto , o perdimiento de al- 
gún miembro , non lo puede el condenar , a 
menos de ¡o fazer saber al Rey primeramente. 
Pero si prouado (ll) non le fuére , puédelo 
dar por quilo , assí como se muestra en las 
leyes (18) deste libro, que fablan en esta 
razón. 

KEtíLA 12. Como ninguno puede dar mas 
a otri, que ha el. 

E aun dixeron , que ningún orne non pue- 
de dar mas derecho a otro en alguna, eosa , de 
aquello que le pertenesce (19) en ella. 

RKCtliA 13. Como , aquello que es nuestro, 
sin nuestra voluntad non se nos 

( ll ) nol fuese, poderlo liic dar por quito, Aead. 

raiihahitionem del mismo ti t. lib. 6. 

(16) Añad. 1. 37. D. de regid, jur . , notán- 
dose cuatro escepciones de esta regla señaladas 
por la gtos en el cap. verbum Del , de pamit. 
dist. t. 

(17) Añad la glos. en la cit. 1. 37. y i. 3. 
C. ubi señal, vel Claris. §, 1 . 

(18) Veas. 1. 24. tit. 9. Part. 2. y 1. 11. 
1 i t. 1. de esta Part. 

(19) Auad. 1. 54. D. de regid, jar, y cap. 
nenio plus , del mismo tit. lib, G. 

(20) Añad. 1. 11. D. de regid, jur. 

(21) Ora seamos verdaderos ó presuntos 
dueños ó casi dueños, segnn Dyu. y Alberic, 
en la cít. i. 1 1. 

(22) Añad. 1. 155. §. 1. D. de regul. jur. 1. 
55. del mismo tit. y 1. 3. §. 1. D. de líber, 
homin. exhibend.- 

(23) Añad. 1. 125. D. de vPrb . si gnif. 1. 14. 

tit. 15. Part. 2. 

(24) Añad. 1. 48. D. de regul. jur. y en órden 
á los hechos practicados á. impulsos de la ira, 


puede quitar. 

Otrosi dixeron , que cosa que es nuestra 
non puede passar a otri (20) , sin nuestra pa- 
labra , e sin nuestro fecho (21). 

RECiliA 14, Como non faze injuria a otro, 
quien vsa de su derecho. 

h aun dixeron ios Sabios , que non faze 
tuerto a otro , quien usa de su derecho (22). 

RISCíXA 15. Como solamente podemos , lo 
que de derecho podemos. 

E aun essos mismos dixeron , que aquellas 
cosas puede orne fazer, que, cuando fueren fe- 
chas, sean sin mal estanca (23) de aquel que 
las fizo. 

■* 

RECíIiA 1©. Como non uale nin es firme, 

lo que con encendimiento de yra se faze,. 
si non interuenga perseverancia. 

Otrosi dixeron , que lo que el orne faze, o 
dice . con encendimiento de saña (24) , non 
deue ser j litigad o por firme, ante que se vea 
si durara efl ello, non.se arrepintiendo luego 
el que se mouio. Pero esto se deue entender, 
que lo que el ocae faze , o dize cor saña , a 
daño , o a denuesto de otri , que lo non es- 
cusa de la pena (2o) ; como quier que le men- 
gue de la culpa (m) (26) del yerro, quando el 

(nt) o de] yerro quando el movimiento títil yurro d de la 
saña fuere coa razón. Acad. 

veas, el texto de! cap. ira enim , y el cap. ira 
saepé , con ,el sig. 11. cuest. .3, S. Gregor. lib. 
5. Moral, cap. 31. v sig. enseña muchos ma- 
les que causa la ira; y en el mismo lugar cap. 
33. y sig. habla también de la ira dimanada 
del celo del bien ó de la virtud ; añad. la 1. 
11. tit. 5. Part. 2. y la glos. en el cap. dicor- 
tiuní , de pcenil. dist. 1 . y la glos. en el cap. 
ex litteris , de divort ., donde se habla también 
de la confesión y juramento hechos en el ca- 
lor de la ira : veas, á Ahí), en el cap. sicut 
ex litteris , de jurejur. Jlald. en la 1. i. col. 
4. G. de cedilit. action. ¿ El que movido por la 
ira acepta un segunda beneficio, pierde el pri- 
mevo? Veas, á Abb. en el cap. de mulla , col. 
4. de prccbend. y respecto del voto, veas, lo 
que enseña el mismo Abb. eu el cap. dudum , 
de convers. conjug. 

(25) Añad. 1. 5. C. de injur. y allí Alberic. v 
Angel. 

(26) Añad. 1. autepen. §. ult. D. ad le*. Jal. 
repetund. y lo que dijimos en la 1. 25. tit. 22. 
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mouimiento <3e la saña fue con razón. 

RE6L4 i 1 ). Como nadie a tuerto deue en- 
riquecer con daño de otro. 

E aun dixeron , que ninguno non deue en- 
riqueszer (27) tortizeraniente con daño de 
otro. 

KEGli l 1$. Como la culpa de vno non deue 
empecer a otro , que non aya parte. 

E dixeron , que la culpa del vno (28) nou 
deue empecer a otro que non' aya parte. 

REC5XA 19. Como han egual pena los mal- 
fechorcs, e aconsejadores , e encubridores. 

E dixeron aun , que a los malfecjiores , e 
a los consejadores , e a los encobridores , de- 
ue ser dada ygual pena (29). 

KE&EA a O. Como non es visto fazer con 
mala intención , el que algo faze por man- 
dado de Jaez, a quien deue obedescer. 


Part. 3. 

(‘27) Afiad. 1. 206. D. de regul. jur. y cap. 
locupletari, del mismo ti t. lib. 6. 

(-28) Afiad. 11. 74. 49, 38. D. de regul. jur. 
y cap. nondebet aliquis, del mismo tit. lib. 6. 

(29) Veas. i. 10. tit. ,9. de esta Part. con 
las concordantes notadas allí. 

(30) Afiad. 1. 167. §. 1. D. de regul. jur. 
cap. quod quis mandato , del mismo tit. lib. 
6. y 1. 5. tit. 15. de esta Part. cou lo dicho 
allí. 

(31) Mejor fuera ocasión ; afiad. 1. 30. §. 
penult. D. ad leg. Aquil. con las concordantes 
que allí señala la glos.. cap. quantum , dist. 
50. cou la glos. allí , y Abb. en el cap. dilec- 
to , de prcebend. col. penult. 

(32) Concuerd. 1. 203. I), de regul. jur. y 
el cap. damnum , del mismo tit. lib. 6. y 1. 
25. tit. 5. Part. 3. 

(33) Afiad. cap. qui tacet ', y cap. is qui ta- 
ce!. de regul. jur. lib. 6. 1. 142. D. de regid, 
jur. y sobre esta regla afiad. á Bald. en el cap. 
unic, si de feudo oassall. ah aliquo fuerit in- 
terpellatus , y notablemente á Felin. en el cap. 
aun M, Ferrariensis.. coi. 16. ysigs. de cons- 
fit. ¿Practicado algún hecho por un individuo 
de algún colegio a presencia de los demas co- 
iegiados qu$ no lo contradicen , se dirá que 
estos lo consienten ? Veas, á Abb. en el cap. 
i n causis , col. 2. de elect. v en el cap. qui a 
propter, col. 4. del mismo tit. y en el cap. 2. 


Otrosí dixeron , que el que faze alguna co- 
sa por mandado (30; del Jucigador , a quien 
ha de obedescer , non semeja que lo faze a 
mal entendimiento ; porque aquel faze el da- 
ño; que lo manda fazer* 

BEGEl 51* Como, quien da ocasión por do 
venga daño a otro , el mismo es visto fazelle. 

Otrosí dixeron , que quien da razón (31) 
por que venga daño a otro , el mismo se en- 
tiende que lo faze. 

BEGUíA 55- Como, el daño que orne reábe 
por su culpa, lo deue a si imputar. 

E aun dixeron , que el daño que orne re- 
cibe por su culpa , que a si mismo (32) deue 
culpar por ello. 

REGLA 53. El que calla non cmfiessa, nin 
tampoco es visto negar. ■ 

E aun dixeron , que aquel que calla (33), 
non se entiende que siempre otorga lo quel 
dizen , maguer non responda ; mas esto es 

de his quiv fiunt á Prcclat. sine consens. capitul. 
En favor de una causa pia se presume con- 
sentir el que calla. Veas, á Socio, consil. 
291. vol. 2. y á Bald. en la 1.- 37. §. 1. 
C. de Episc. et. cleric . \ afiad. 1. 4.' §. penult. 
de fidejus. tutor, y Plat. en la 1. 1. C. de De- 
cution. El que consiente que otro.se presente 
como fiador suyo, se entiende haber manda- 
do la fianza , 1. 6. C. manda t. ; y respecto de 
los que callan al ver que sus nombres se ins- 
criben en el lugar de los fiadores, veas, á Ang, 
Arct. trat. malefic. part. pro quibus Antonias 
fidejussit. y también la glos. magistral en el 
cap. 1. al fin. si de itivestit. ínter do/nin. etvas- 
sall. y Bald. allí. El procurador présente, se 
entiende qñe acepta el mandato? Veas, Bald. 
eu la l. 17. C. de procitrat. donde examina 
lo que debiera resolverse cuando consintiese 
que se trajera á su casa la cosa objeto del 
mandato ; afiad. 1. 18. D. mamlat. y á Abb, 
en el cap. ex parte Decani , de rescript. col. 
3. Respecto del que obliga alguna cosa á pre- 
sencia del dueño? Veas, ia 1. 39. D. de pignor. 
aclion. y ,á Bald. eu la 1. 5. C. local, y al pro- 
pio autor en la I. 5. C. ad Fellejan. donde 
recuerda muchas especies notables al intento. 
Hecha la colación de algún beneficio á pre- 
sencia de aquel á quien correspondiere de de- 
recho, se entiende que este lo reconoció ? Veas, 
á Socio, consil. 104. vol. 3. y afiad. sobre el 
particular la 1. 25. §. 1. D. de pignor. y á 
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luntad del c once dente. 


verdad , que non niegue lo que oye. 

REGLA. £4. Como nadie jmede dar a otro 
beneficio contra su voluntad. 

E aun dixeron , que non puede orne dar 
beneficio a otro contra su voluntad (34). 

REGLA 35. Como al que lo entiende , e lo 
permite , non es visto fazersele engaño. 

E aun dixeron , que el que se dexa enga- 
ñar entendiéndolo (3o), que se non puede que- 
rellar como orne engañado ; porque non le fue 
fecho encubiertamente', pues- que lo entendía. 

REGLA 3®. Como lo superfino non vicia 
la escritura. 

E aun dixeron, que las palabras sobejanas 

(36) , que son puestas en las cartas publicas, 
o en otras de Señor, por toller alguna dubda, 
que non tienen (») pro , nin valen porende me- 
nos ; porque la (A) carta , quando es cumpli- 
da , aprouecha , e non nuze. 

REGLA ' 3 ? . Como el preuillejo personal non 
pasa al heredero. 

E dixeron otrosí, que los priuílegios , que 
son dados a algunos por razón de sus perso- 
nas (37), que non passan a sus herederos ; 
fueras ende,. si en ¡a carta, o en. ios priuile- 
gios , lo dixere. 

REGLA 38. Como los preuillejos reciben 
larga interpretación , conforme a la vo~ 

(n) d tillo nin valen pop ende Acad. 

(u) guarda cuando es cúmplida Acad. 

Pañi, de Cnstr. en la 1. 34. §. 2. D, delegat. 2. 

(34) Aíiad. 1. 69. D. de regul. jar. y lo que 
nota la glos. en la 1. 39-. D. de negot. gest. 

(35) Añad. eap. scienti , de regul. jur. lib. 
6. 1. 145. D. del mismo ti t. y veas, lo que 
dice llal, en la 1. 18. C. ad Vellejan. 

(36) Añad 1. 94. D. de regul, jur. y 1. 17. 
C. de lestamenl. 

(37) Aliad, cap . privil^giuni personale de re- 
gul. jur, lib. 6. y 11, 68. y 196. D. del mis- 
mo tit. ; veas, también sobre la materia á Juan 
de Plat. en lá 1. 12. y mas esteusamente en 
la i. 13. C. de excus. rnuner. Los privilegios 
concedidos á las ciudades, mas bien se eonsi- 
deran reales que personales , 1. 4. §. 3. D; de 
censib. yiBart. ailí, y veas. 4 Raid. en la 1. 35. 
C. de Épiscop. et cleric. También la glos. ene! 
sumario oaus. 25. cuest. 1. dice que en caso de 


E dixeron, que las palabras de los priuile- 
gios, quando son escuras, deuen ser interpre- 
tadas largamente (38) ; catando siempre , que 
acuerde el entendimiento del las , con la volun- 
tad (39) de aquel que dio el priuilegio. E (o) 
destas maneras diximos de suso , en ei comien- 
do del titulo (40) passado , assaz cumplida- 
mente. 

REGLA *9. Como, naturalmente, a aquel 
pertenece el daño , a quien el prouecko. ■ 

E ann dixeron , que según derecho natu- 
ral (41) , aquel deue sentir el epihargo de la 
cosa , que ha el pro della. 

REGLA 80. Como ha justa causa de igno- 
rancia, et que sucede en lugar de otro. 

Otrosi dixeron , que quien entra en lugar 
de otro (42) por heredero de lo suyo, que ha 
derecha razón (p) de non saber , si es tuerto, 
o derecho , lo que demanda , o ampara por 
aquella herencia. 

REGLA 3, A. Como por o me bueno se entien- 
de el Juez ordinario ; onde fallada tal pa- 
labra en alguna ley, se ha de entender assi. 

E aun dixeron , que por esta palabra Orne 
bueno se entiende el Juez ordinario (43) de 
la tierra. E porende , do quier que sea falla- 
do escrito en ley , o en postura , que alguna 
cosa sea librada por aluedrio de orne bueno 
sea entendido, que ( q ) el Juez ordinario déla 

(o) d«>st;i materia Arad, 

{ p ) non sal>er Acud. 

(ff) Jo libre el juez. Arad. 

duda mas bien se considera el privilegio real 
que personal; añad. lo que dice la glos. en 
el cap. hiñe est. 16. cuest. l.y veas, también 
á este própbsito á Sochi, cousii. 38. vol. 1. yá 
Atex. consil, 86. vol. 1. 

(38) Añad. 1. ult. D. de constit. Prin. 1. 43. 
D. de vulg. et pitpit, y 1. 3. C. de hont. vacant. 
— * Veas. 1. 3. til. 2. lib. 3. Nov. Rec. 

(39) Añad. cap. ex multiplici, de decim- con 
la glos, allí, cap. dilecto, de verb. signif. y b 
96. D. de regul. jur. 

(40) Veas, lo que dijimos en la 1. 4. tit. 33. 
de esta Part. 

(41) Añad. 1. 10. D. de regul. jur. cap. 
qui sentil , y cap. rationi , del mismo tit. lib. 6. 

(42) A fiad. 1. 42. D. de regul. jur. y cap. 
cum quis injus. del mismo tit. lib. 6. 

(43) Afiad. 1. 137. §. 2. D. de verb. oblig. 
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tierra la ha de librar. 

BEGEA 3*. Como la sentencia que passo en 

cosa judgada, deue ser anida por verdad. 

Otrosi- dezimos , que la cosa que es judga- 
da por sentencia de que se non pueden al?ar, 
que la deuen teuer-por verdad (44). 

BEfiLA 33. Como el ques dado una vez 

por malo , siempre es tenudo por tal, 
fasta que se prtteue lo contrario. 

E aun dixeron , que el que es una vez da- 
do por malo (4o) , siempre lo deuen tener por 
tai , fasta que se prueue lo contrario. 

BE6LA 34. Coma el derecho del parentesco 

que vno ha con otro , por ninguna pos- 
tura, nin ley , puede ser quitado. 

E dixeron otrosi , que ed derecho del pa- 
rentesco , que ha vn orne cor? otro por razón 
de sangre (46) , que non se puede toller por 
postura , nin por ley ; como quier que la ra- 
zón que orne ha de heredar los bienes de sus 
parientes, se puede perder por pleyto(47), o 
por ley , quando fiziere por que. 

BE6LÁ 35. . Que una cosa es vender , e otra 
cosa consentir en la vendida. 

Dixeron otrosi , que vna cosa es vender, e 
otra cosa consentir en la vendida (48) ; ca el 
vendedor que recibió el precio , es tenudo de 
fazer la cosa sana ; mas aquel que consiente, 

1. 4. D. de eo quod certo loco y I. 18. D. ju- 
die. SO¿V. 

(44) Añad. 1. 207. D. de regid, jur. . 

(45) Añad. cap. setnel rnalus, de regid, jur. 
lib. 6. entendiéndose esta regla cuando se trate 
de hechos semejantes según Bart. á quien 
puede verse en la 1. 2. al fin D. de senator. 
y veas, también lo que nota Bald.en la I. 4. C. 
ad exhibend. En orden al que perjuró una vez, 
veas la glos. en el cap. utpridem, ‘23. cuest, 8. 
El que fue dado una vez por bueno , siempre 
se presume tal; veas, á Bald. en la 1. 1. C. 
locat. 

(46) Añad. I. 8. D. de regul. jar. I. 34. D. 
de pactis , y §• ult. Instit. de legit. agnat. suc- 
ces s. y sirve al intento según Alberic. en la cit, 
1. 8. él que no puede el hijo renunciar los ali- 
mentos que le debe sn padre; y que no puede 
el noble renunciar los privilegios f|ue le compe- 
ten por su nobleza , á saber; el cjue no puede 
ser preso por deudas, y que no puede ser puesto 


non es tenudo; fueras, si el rescibiesse el pre- 
cio de la cosa vendida : ca el consentimiento 
no. le tiene daño , si non tan solamente que 
pierda el derecho que ha en ella , porque con- 
sintió que la vendiessen. 

BEfiLA 36. Que no se íazen leyes sobre co - ' 
sas que pocas veces acaescen. 

Aun- dixeron , que nog se deuen fazer las 
leyes, si non sobre las cosas que suelen acaes- 
cer a menudo (49). E porende non ouieron 
los antiguos cuydado de las fazer sobre las co- 
sas que vinieron pocas vezes ; porque tuuie- 
ron , que se podría judgar por otro caso de 
ley semejante , que se failasse escrito. 

REGINA 3 1 . Que en las cosas que' se fazen 

de nueuo. se a de catar la pro, de untes 
que se mude lo antiguamente, guardado. 

Otrosi dixeron, que en las cesas que se fa- 
zen de nueuo (50) , deue ser calado en cierto 
la pro (r) dellas;'ante que se parta de las 
otras que fueron antiguamente tenidas por 
buenas, e por derechas. 

E porque las otras palabras que los antiguos 
pusieron como (s) reglas de Derecho, las aue- 
mos puestas , e departidas , por las leyes des- 
te nuestro libro , assi como de suso- diximos ; 
porende, non las queriendo doblar, tenemos, 
que ahondan los exemplos que aqui auemos 
mostrados. (í) 

% 

(r) que sale deltas Acad 

(s) por regí as Arad. 

(í) i os el ley dou Alfonso. Acad. 

á tormento; cuyo ultimo privilegio lo creemosen 
efecto irrenunciable porque nadie esdueñode sn 
cuerpo 1. 13. D - . ad leg. Aquil. mas en cuanto al 
primero creemos que valdría la renuncia , del 
mismo, pues si se pierde por el acto de que 
habla la 1. 4. ti t. 2. lib. 4. Orden Real., cou 
mayor razón se perderá por manifestación ó 
renuncia espresa , 1. 3. D, si cerl. pctal. ; ade- 
mas será válida la renuncia en cuestión porque 
el privilegio sobredicho no proviene del dere- 
dbo natural, sino del civil. 1 

(47) O por pacto jurado de no suceder, se- 
gún el cap. quamvis pactum, de pactis. lib. 6. 
Veas, á Bart. en la 1. 18. D. de adquir. hoered. 
col. 2. 

(48) Añad. 1. 160. D. de regul. jar. 

(49) Añad. 11, 3. 4. y 5. D. ríe legib. 

(50) Añad. 1. 2. Ib. de constit. Princ. y l. 
23. 1). de legibus. — * Veas not. 2. tit. 2. fih. 
3. y 1, 3. del mismo tit. y. lib. JNov. Bec. 




TABLA 


DE LOS TÍTULOS Y LEYES DE LA SETENA PARTIDA. 


. Aquí comienza la setena Partida , que fabla de las Acusaciones , e malfechos , 
que fazen los omes , e de las penas , e escarmientos , que han por ellos: 
la qual contiene xxxiv Títulos, líeme cclxiii Leyes. 


Leyes. P a §- 

Prólogo. * 

TÍTULO I. 

De las Acusaciones que se fazen contra los 
malos fechos , e de los deriuiíciamien- 
tos , e del oficio del Judgador , que ha 
a pesquerir los malos fechos. 6 

1. Que cosa es Acusaciou, e a que tiene 

pro, e quantas maneras son della. allí. 

2. Quien puede acusar, e a quien. 7 

3. Corno aquei que es sieruo, nou puede 

acusar a otro. 10 

4. Como aquei que es acusado, non pue- 

de acusar a otri , fasta que sea librado 
por juyzio de la acusación que le es 
fecha, 11 

5. Como, los Merinos, e los otros ofi- 

ciales, pueden apercebir al Rey, de ios 
yerros que se fazen en los lugares do 
biuen. 15 

6. Como non puede ninguno orne acusar 

a otro por persouero. 14 

7. Contra quieu puede ser fecha acusación. 15 

8. Por qu3Íes yerros que el Oficial faze, 

puede ser acusado. , 16 

9. Por quales yerros pueden ser acusados 

los menores, e por quales non. 17 

10. Por quales razones puede ser acusado 

el sieruo. 19 

11. De quales yerros pueden ser acusados 
los oficiales del Rey, mientra estuuie- 

ren en sus Oficios, e de quales non. 20 

12. Como aquel que es quito una vez, 

por juyzio acabado, del yerro que fizo, 
non lo pueden acusar después, 21 

13. Como quando muchos quieren acusar 

a vno de algún yerro, el Juez deue 
escoger el vno dellos, que faga la acu- 
sación. 25 


Leyes. P a S- 

44.. Corno deue ser fecha la acusación. 24 

15. Ante qual Juez puede, o deue, ser 

fecha la acusación. 28 

16. En que manera deue el acusado res- 

ponder a la acusación que fazen con- 
tra el. 5* 

17. Corno el Judgador deue yr adelante • 
por el pleyto de la acusación, si alguna 

de las partes non viniere al plazo. 35 

18. Como puede el Judgador fazer recab- 

dar el acusado, si fuyere eu otra tierra. 39 

19. Como deue el acusador lleuar ade- 

lante la acusación que fizo , e corno la 
puede desamparar. tfl 

20. Corno doq cae eu pena aquel que 
acusasse a otro , que fallasse la moneda' 

del Rey , maguer non lo prouasse. 4^ 

21. Como, aquel que faze acusación de 

los que ouiessen muerto a aquel que lo 
establescio por heredero , non cae en 
pena , maguer non pueda prouar la 
acusación que faze. allí. 

22. Como , aquei que es acusado , puede 

fazer auenencia con su contendor , so- 
bre pleito de la acusación. 44 

23. Como se desata la acusación por 
muerte del acusador , o del acusado. ' • 52 

24. Como deue el Judgador lleuar el 

pleyto de la acusación adelante, si el 
acusado se mata el mismo. 54 

25. Si aquel que es acusado en razón de 
furto, o de robo, o de daño, que fi- 
ziesse a otri, se muere, corno deue yr 

el Juez por el pleyto adelante. 56 

26 Como el Juez deue librar la acusación 
por derecho, después que la ouiesse 
ovda. 59 

27. Como el Rey de su oficio, puede sa- 

57 


TOMO IV. 
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ber verdad de los males que le desca- 
briessea , que fuessen lechos eu su 
tierra ; o los entendiesse por fama. 61 
28. Quales yerros puede el rey, o el Juez 
de sji oficio escarmentar ; maguer non 
fuesse fecha denunciación, nin acusa- 
miento, nin fuesse fama en razón de- 


llos. 64 

29. Quando los yerros que son puestos 
contta los testigos para desecharlos, 
les empezeu , o non , maguer seau 
prouados. 66 

Apéndice de los Fiscales y Promotores 
fiscales. 67 

TITULO II. 

De las Trayciones, 7 2 

1. Que cosa es Traycion , e onde tomo 

este nomé, e quautas maneras son deila. 73 

2. Que pena meresce aquel que faze 

traycion. 77 

3. Por quales yerros de traycion puede 

orne ser acusado después de su muerte, 
e quien puede fazer tal acusaciou como 
esta. 84 

4. Como, el om^'que faze traycion, uon 
puede enagenar lo suyo , desde el dia 

en adelante que andouiere en ella. allí. 

5. Como, aquel que comenzó a andar en 

la traycion, puede ser perdonado, si la 
descubriesse ante que se cumpla. 86 

6. Que pena meresceu aquellos que dizen 

mal del Rey. 87 

TITULO III. 

De los Rieptos. - allí. 

1 . Que cosa es Riepto , e onde tomo este 

nome. 88 

2. Quien puede reptar , e quales , e en 

quQ lugar. allí. 

3. Sobre quales razones puede reptar vn 

fidalgo a otro. 89 

4. En que manera deue ser fecho el riepto, 

e como deue responder el reptado. allí. 

5. Quien puede responder al riepto, ma- 

gaer el reptádo non venga al plazo. 91 

6. Por que razón se puede escusar el rep- 
tado, que non responda, o non lidie. . 92 


7. Por que razón no se puede escusar el ‘ 

reptado, que non responda al riepto, 
maguer nou le riepta el pariente rqas 
propinco. allí. 

8 . Como el reptador, fe el reptado, de- 

uen seguir elpleyto, fasta que sea aca- 
bado : e que pena merece el reptador, 
si non prouare lo que dixo ; otrosí el 
reptado, si le prouaren el mal que le 
rieptan. 93. 

9 Como el Rey deue dar Juyzio contra el 
reptado, quando non vi^ne al plazo 
que le fue puesto. 94 
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TITULO IV. 

De las Lides. 95 

1. Que cosa es Lid, e porque razón fue 

fallada , e a que tiene pro , e quantas 
maneras son della. - allí. 

2. Quien puede lidiar , e sobre quales 

razones, e por cuyo mandado , e eu 
que lugar, e en. que manera. allí. 

3. Como , el que riepta, non puede dar 

par por si para lidiar, si el reptado 
non quisiere. 96 

4. Eú que pena cae el que sale del cam- 

po o fuere vencido ; o que cosa podría 
fazer el reptado en l a lid para ser 
quito. 97 

5. Corno los fieles pueden sacar del cam- 
po los Lidiadores. allí. 


6 . Que deue ser fecho de las armas, e de 
los caualios que fincan en el campo de 
los Lidiadores , después que han lidiado. 100 
. TITULO V. 

De las cosas que jazen los ornes , por 


que valen menos. allí. 

1. Que cosa es menos valer. allí. 

2 . En cuantas maneras caen los homes en 

yerro de menos valer. 101 

3. Ante quien, e en que lugar, e a quien 

puede el home profazar del yerro de 
valer menos , e eu que pena cae, des- 
pués que le fuere prouado. allí. 

TITULO VI. 

De los enfamados. ■ 102 

1 . Que cosn es Fama: e que quiere dezir 

Enfamamieuto ; e quantas maneras son 
del. allí. 

2. Del enfamarniento que nasce del fecho, allí. 

3. Del enfamamieuto que nasce de la ley. 103 

4. De las lufamias de Derecho. 104 

5. Por cuales yerros son los ornes difa- 

mados , si sentencia fuere dada contra 
ellos. 106 

6 . Por que razones pierde orne el enfa- 

roamiento. 109 

7. Que fuerza ha el enfamamieuto. 111 

8 . Que péua meresce ac|uel que eufama a 

otro a tuerto. 112 

TITULO Vil. 

De las Falsedades. 114 

1. Que es falsedad, e que maneras son 
della. H5 


2 . Como , el que descubre las poridades 
del Rey , faze falsedad : e de las otras 
razones por que caen los omes eu ella. 118 

3. De la falsedad que faze la muger, dan- 
do fijo ageno a su marido, por suyo. allí. 

4. De las falsedades que Jazen los ornes , 

falsando cartas, o Sellos. 119 

5. Quien puede acusar a los facedores de 

las falsedades , e fasta quanto tiempo, allí. 
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6. Que peua merecen los que fazen al- 
guna de las falsedades- sobmlichas. 120 

7. Como fazen falsedades , los qne tienen 

pesos , o medidas laisas , e que pena 
merecen porende. . 121 

8. De la falsedad que los ornes fazen, , 
quando miden , o parten los términos, 

o las heredades falsamente. 122 

9. Que pena meresce el que faze moneda 

falsa, o cercena la buena. 123 

10. Como la casa ; o. el lugar en que se 

faze moneda falsa , deue ser deL bey. 125 

TITULO VIII. 

De los Omezillos. allí.’ 

1. Que cosa es Omezillo, e cuantas ma- 
neras son del. 126 

2. Como aquel que mata a otro , deue 
auer pena de homicida, si lo non fizies- 

se tornando sobre si. allí. 

3. Por que razones , e en que casos , no 

meresce pena de homicida aquel que 
mata a otro orne. 129 

4. Como, ajjuel que mata a otro.por oca- 
sión , no merece auer pena porende. 132 

5. Como , aquel que mata á otro por 

ocasión que nasce por culpa del mis- 
mo , meresce porende pena. 153 

6. Como , los Físicos , e los Zurujanos , 

que se meten por sahidores , e lo non 
son, merescen auer pena , si muriere 
alguno por culpa de ellos. 154 

7. Como , el Fisico , o el Especiero , que 

muestra , o vende yemas a sabiendas, 
para matar orne, deue auer pena de 
cmicida. 155 

8. Como, la muger' preñada, que come, o 
beue yernas a sabiendas, para echar la 
criatura, deue auer pena de omicida. 136 

9. Que pena merece aquel que castiga 

su fijo o su discípulo cruelmente. T58 


10. Como , aquel que da armas a otro* 

sabiendo que quiere ferir, o matar al- 
guno , cou ellas , deue; auer pena de ' 
omicida. 139 

11. Que pena meresce el Judgador , que 

da falsa sentencia en pleyto de justicia, allí. 

12. Que pena meresce el padre que ma- 
tare al fijo, o el lijo que matare á su 
padre , o alguno de los otros parientes. 140 

13. Como meresce pena de omicida, aquel 

que castra a otro a tuerto, 141 

14. Quien puede acusar a otro de omi- 
cidio, e ante quien, e en qúe manera. 1 42 

lo. Que peua meresce aquel que mata a 
otro a tuerto. allí. 

16. Que pena merescen los sieruos , e 
los simientes, que yeeu malar a sus 
señores, o los fijos dellos, e no los 
acorren, 145 
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TITULO IX. 

De las Deshonrras , quier sean fechas , o di- 
chas a los viuos , o contra los muertos : 

e de los famosos Libellos. 144 

1. Que cosa és Desonrra , e guantas ma- 
neras son delia. ^llí, 

2. Por que razones non deue ser oydo 
aquel que dixo mal de oti’o, maguer* 

lo quisiesse prouar. 147 

3. De la desonrra que faze un orne a 

otro , por dautigas , o por rimas. 1 48 

4. Como íaze un orne a otro tuerto , re- 
medándole. 150 

5. Como, los qué siguen mucho a las vir- 
giues i e a las casadas , o a las biudas 
que biuén ouestaménte, o les embian 
alcahuetas, e joyas, les fazen deshonrra. allí. 

6. En cuantas maneras puede un orne a 

otro fazer deshonrra de fecho. 151 

7. Como faze desonrra a otro aquel que 
lo emplaza tortizerameute , o le mueue 
pleyto de seruíjdurnbre , seyeudo libre. 155 

8. Quien puede facer desonrra. J56 

9. Contra quien puede ser fecha desonr- 

ra, e quien puede demandar emienda 
deíla , e ante quien. - allí. 

10. Como el señor puede demandar emien- 

da de la desonrra qñe fiziessen á su 
vasallo eu desprecio del. 157 

14. Como pueden demandar los herede- 
ros emienda de la desonrra que reci- 
bió aquel de quien heredaron, seyendo 
enfermo. 158 

12. Que pena merescen los que quebran- 

tan los sepulcros , e desotierran los 
muertos. allí. 

13. Como pueden demandar emienda los 
herederos, de la desonrra que fizieron 

a aquel que heredaron, seyendo muerto. 159 

14. Como pueden demandar emienda al 

señor , de la desonrra que su sicruo 
íiziesse a otro. 161 

15. Por cuales razones non puede orne 

demandar emienda de la desonrra, ma- 
guer la reciba, allí. 

16. Como, cuando el Alcalde faze pren- 

der a alguno por razón de su oficio, 
non se puede querellar como en mane- 
ra de desonrra. allí. 

17. Como, maguer el Astronomero diga 

alguna cosa de otro por razón de su 
Arte, non le puede ser demandado por 
desonrra. 162 

18. Que de cualquier desonrra que fi- 

ziesseu a la muger virgen, o el Clérigo, 
non pueden demandar emienda. allí. 

19. Como aquel que busca bien , e honr- 
ra, a su amigo, maguer estorbe a otro, 
uou le puede ser demandado por de- 
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sonrra. 

20. Quales desonrras son graues , a que 
dicen en latín, atroces: e quales non. 

21. Que enmienda dene recebir aquel a 
quien es fecha desourra. 

22. Fasta quanto tiempo puede orne de- 
mandar emienda de la desourra que 
recibió. 

23. Como el heredero non puede deman- 
dar emienda de desourra que ouiessen 
fecho en su vida a aquel a quien here- 
do , si el non lo ouiesse comenzado a 
demandar. 

Apéndice sobre los delitos de impren- 
ta. 

TITULO X. 

De las fuerzas. 

1. Que cosa es Fuerza, equantas maneras 
sOn delta. 

2. Como los que fozen assonadas de Caua- 
lleros , o de Peones, maguer non fa- 
gan daño , les es contado por fuerza , 
e deuen recebir pena por ellas. 

3. Como los .que roban algunas cosas de 
la casa en que se enciende fuego, deuen 
auer pena de forzadores. 

4. Como los Jueces que non quieren dar 

, alzada á los que la demandan deuien- 

dola auer, merescen pena de forza- 
dores. 

5. Como los Almoxarifes, e los Dezmeros, 
que toman a los ornes* ‘demas que non 
deuen, les es contado como por fuerza 
que ficiessen con armas. 

6. Como los que vienen, a jnycio con 
ornes armados, por espantar los Jueces, 
o los testigos que aducen contra ellos, 
deuen auer pena de forzadores. 

7. Como aquel que toma armas para am- 
pararse , non le es contado por fuerza. 

8. Que pena merescen los que fazeu fuer- 
za con armas , o sin ellas. 

9. Que pena merescen los que con ar- 

• mas, e con ayuntamiento de omes arma- 
dos , ponen fuego en casas, o en miesses 
agenas , también ellos , como los que 
vienen en su ayuda ; e los otros que- 
lo acendiessen por ocasión , o de otra 
manera. 

10. Que pena merece aquel que el por 
si mismo sin mandado del Judgador, 
entra, o toma por fuerza, heredamieu 
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allí. 

164. 

170 


172 

175 . 

182 

allí. 

185 

184 

200 

201 

allí. 

allí. 

202 


204 


to , o cosa agena. 

11. Por cuales razones, aquel que desa- 
poderasse a otri de alguna cosa en que 
estuuiesse apoderado , non caeria en la 
pena susodicha. 

12. Que pena- merece aquel que niega 
que tiene la cosa arrrendada, o alogada, 
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non la queriendo boluer á su señor. 209 

13. Como aqtftl que fuerza la cosa que 
auia dado en penosa otri, pierde po- 
rendi el señorío que auia en ella. < 

14- Que pena merescen aquellos que por 
fuerza, sin mandamiento del Judgador, 
fazen á sus deudores que les paguen 
lo que les dpuen. 

15. Que pena merecen aquellos aue Dren- 
dan á los ornes dél lugar en que mora 
algún su deudor. 

16. Que peua meresce el Señor, que en- 
tra por fuerza el heredamieuto qne 
ouiesse dado á otro en feudo, o en otra 
manera semejante. 

17. Por cuales Fuerzas que el Perlado 
fiziesse , caeria en peua , también el , 
como el su Cabildo. 

18. Como se deue librar el pleyto de la 
F uerza ante que los otros pleytos que 
nasceu sobre la cosa forzada. 

¡ TITULO XI. 

De los Desafiamientos , e de f tornar 

amistad. 2 i 7 

1. Que cosa es desafiar, e a que tieue pro, 

e quien lo puede fazer. allí. 

2. Por que razones , e en que mauera, 

puede desafiar vn orne a otro. 218 

3. Ante quien, o en que lugar, puede vn 
orné a otro desafiar : e aue plazo deue % 
auer, después que fueren desafiados. 2 19 

TITULO XII. 

De las Treguas , e de las Seguranzas , 

e de las Pazesi allí. 

1. Que cosa es Tregua r o Seguranza ; e 
por que lian assi Dome , e a que tie- 
nen pro. 

2. Quautas maneras son de tregua , e de 
Seguranza : e quien las paede poner o 
dar: e en qoe manera deuen ser dadas, 
opuestas, e como deuen ser guardadas, 
después que las pusieren. 

3. Que pena merescen los que quebran- 
tan Treguas, o seguranzas, o fiadura de 
saluo. 

4. Que cosa es Paz, e en que manera 
dene ser fecha , e que pena meresce 
aquel que la quebranta. 

TITULO XIII. 

De los Bobos. 222 

1. Que cosa es Robo, e quantas mane- 
ras son del. a ^‘- 

2. Quien puede acusar, e demandar el 

robo. allí. 

3. Que pena merecen los robadores, e los 

que los ayudan. 224 

4. Como el Señor es teuudo de los robos 

que fizieren sus sieruosj o los otros ornes 
que biuen con el. allí. 


allí. 


220 


221 


222 
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TITULO XIV. 

De los Furtos: e de los Sieruos que furtan 
a si mesmos: e de los que los consejan , 
o los esfuerzan , que fagan mal : e de 
los Guardadores que facen furto a los 
Menores, 225 

1. - Que cosa es Furto. , 226 

2. Quantas maneras son de furto. 227 

3. Como, si alguno presta cauallo, o otra 

bestia para un lugar cierto , e aquel 
que la recibe emprestada la lleva a 
otra parte , gfela puede demandar por 
furto. 228 

4. Quien puede demandar el furto, é a 

quales: e ante quien. allí. 

5. Como , si el guardador de algún huér- 

fano escondiesse alguna cosa de losbie- 
ues de aquel que tuuiesse .eii guarda, 
non gela puedeh demandar por furto. 251 

6. Como , aquel que tiene tahurería en 

su casa , si los tahúres le furtassen al- 
guna cosa ende , nou gela puede de- 
mandar. ‘ 252 

7. Corno, aquel que tiene el ostalaje en su 

casa, e los Almoxarifes que guardau 
el aduaua, e los otros que guardan el aí- 
foudiga del pan , sou teuudos de pe- 
char las cosas que furtan eu cada vno 
destos lugares. 253 

8- Como , si alguno conseja a su sierao 
de otri que forte a su señor alguna co- 
sa , cae poreude en pena de furto, ma- 
guer nou lo cumpla el sieruo. 254 

9. Si el señor de la cosa la furtare a aquel 
a quien la empeño , como gela puede 
demandar por furto. 235 

1 Ó. Como los Menestrales que reciben al- 
gunas cosas para adobar , si gelas fur- 
taren, las puedeu demandar por furto. 256 

11. Como el señor deéa cosa emprestada 

la puede demandar por furto, si la fur- 
taren a aquel a quien la empresto. 257 

12. Como aquel que tiene la cosa en 

guarda , o en encomienda, la puede de- 
mandar por furto , si la furtaren a 
aquel a quien la empresto. 258 

13. Si la cosa vendida fuere furtada ante 

que sea entregada at comprador, como 
la puede demandar aquel que la ven- 
dió. 259 

14. Como , aquellos que tienen marauedis 
del Rey , para sus lauores , o para dar 
quitaciones a su compaña ; si los me- 
tieren en su pro , o ficieren mala ba- 
rata en darlos , como los deuen pechar. 240 

15. Como los Monederos, e los Maestros, 
que facen moneda apartadamente para 

si en buelta de la del Rey, fazen íurto. allí. 

16. Corno, los que furtan pilares, o madera, 
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para mete* en sus lauores, o ladrillos, ■. 
o cautos, los deuen pechar con el do- 
blo. 241 

17. Como los que son menores de diez 
años e medio, e los locos, e los desme- 
moriados , non son teuudos á la pena 

del furto que fazen. allí. 

18. Que pena merescen los Furtadores, e 

lo» Robadores. .242 

19. Que pena merescen los que furtan los 

ganados e los encobridores dellos. • 255 

20. Como la cosa que furtan muchos, 

puede ser demandada a cada uno de- 
llos. . . 254 

21. Como, aquel que furta alguna cosa 

de los bienes del finado que fincan de- 
samparados, lo deue pechar. 255 

22. Que peu^L merecen aquellos que fur- 

tan , o sosacan , los fijos o los sieruos 
agenos. allí. 

23. De los sieruos que fuyen , e que facen 

furto de si mesmos. 256 

24. Como deue buscar el Señor, a su sier- 
uo, quaudo fuere fuydo. . 257. 

25. Como el menor uou cae eu pena, ma- 
guer el sieruo que fuyesse se ascoudiesse 

en su casa; 258. 

26. Por quales razouespuede orne esconder 

sieruo ageno , e non caera porende en 
pena. allí. 

27. Como deue el Juez librar el pieyto que 

acaesciere entre el-Señor , e el sieruo 
que se le fuyo. allí. 

28. Que pena meTeseen los que esconden 

los sieruos que íuyen de casa del Rey. 259 

29. Que pena merescen los que corrompen 

los sieruos , faziendolos de buenos ma- 
los, e los malos peores. . allí. 

30. Que pena meresce aquel que muda 

los mojones de alguna heredad a furto. 260 
TITULO XV. 

De los Daños , que los omes , o las bes- 
tias, fazen en las cosas de otro , de qual 


natura , quier que sean. 265 

1. Que cosa es Dañjo ; e quantas maneras 

son del. allí. 

2. Quien puede demandar emienda del 

daño. 264 

3. A guales, e ante quien puede ser de- 
mandada emienda del daño. allí. 

4. Como si el Judgador de su oficio fa- 

ze daño a otro derechamente , non es 
tenudo de lo pechar. 265 

5. De los daños, que íazen los que están 
en poder de otro , por mandado de sus 
Mayorales , que non son teuudos ellos 

de lo pechar. allí. 

6. Como aquel que fiziere daño a otro 
por su cnlpa es tenudo de fazer emieu- 
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daidel. 267 

7. Como los que fazeu carias , e foyas , o 

parau cepos en las carreras para los ve- 
nados , son temidos de fazer emienda 
dello. a h>. 

8 . Como aquel que soltare sierüo de otro 

de prisión , lo deue pechar, si se fuere, 268 

9. Como el Físico , o elzurujano, o el al- 
beytar , son tenudos de pechar el da- 
ño , que a otro viene por su culpa. ■ allí. 

10. Como el que enciende luego en tiem- 

po de viento , cerca de paja, o de ma- 
dera , o fie mies, o de otro lugar seme- 
jante , es te nudo de pechar el dañó que 
ende viniere. a hí. 

11. Como, el daño que viniere a otro por 

culpa, de aquel que tiene en guarda íor- 
uo de parí, o de yesso , o de cal , es 
tenudo de lo pechar. 269 

12. Como aquel que derriba la casa de 
su vezino , por miedo que ha que ver- 
na fuego a la suya , nou es teuudo de 
pechar el daño que fiziesse por talxazon. 270 

13. Como aquel que focada la ñaue, deue 
pechar el daño que auiene en ella , e 

las mercadurías que eran y puestas. 271 

14. Corno si vu uauio topa cou otro por 

fuerza de viento, non-son teuudos los 
señores del , de pechar , el daño que 
acaeciere por esta razón, allí. 

15. Como quando muchos omes se acier- 
tan eu fazer daño, rnataudo vu sieruo, 

o bestia, puede ser demandada emienda / 

-a cada vuo dellos. allí. 

16. Como aquel que niega el daño que 

dizen que fizo , si gelo prouaren , lo 
deue pechar doblado. ' • 273 

17. Como el que couoce en juyzio que fizo 

daño a otro, es teuudo de lo pechar } 
maguer que lo fiziesse otro. 274 

18. Que departimiento ha entre las cosas 

de que es fecho el daño, e del apre- 
samiento dellas. 275 

19. Como deue ser fecha emienda al señor 

del sieruo que sabe > si gelo ma- 
taren. 276 

20 . Como deue pechar daño del sier- 

uo , aquel que el consejo que fiziesse co- 
sa por que murió. allí. 

21. Como , aquel que eurrida el can , que 
rimerda a alguno , o espante alguna bes- 
lia a sabiendas, deue pechar el daño 
que le viuíere pur esta razón. 

22. Como es teuudo el señor del cauallo v 

o de otras bestias mansas , de pechar el„ 
daño que algnua dellas fizieren. 277 

,23. Como aquel que tiene el leou, o osso, 
o otra bestia hrauá en" su casa , deue 
pechar el daño que ficiere a otro. allí. 
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24. Gomo el daeño del ganado es tenudo 

de pechar el daño que fiziesse en here- 
dad ageúa. 279 

25. Como el que echare de su casa hue- 

sos , o estiércol en la calle, deue pechar 
el daño que fiziere a los que passaren 
pory. 281 

26. Como los hostaleros que tienen colga- 

das algunas cosas a las puertas, lasde- 
uen poner de,mauera que nofa^au da- 
ño a otri. 282 

27. Como losalfagemesdeuenraerlosomes 

en lugares apartados , de guisa , que 
nou puedan rescehir daño aquellos a 
quien afeytau. allí. 

28. Como aquellos que cortan a mala-iu- 
tenciomarboles , o viñas, o parras, de- 
ueu pechar el daño que y fizieren, allí. 

• TITULO XVI. 

De los Engaños , malos , e buenos .- p de los 
Baratadores. 289 

1. Que cosa es Engaño , e quantas mane- 
ras son del. - • allí. 

2. Que departimiento ha entre los engaños. 290 

3. Quien puede demandar emienda del en- 
gaño , e ante quien, e a quaies. 291 

4. A quaies personas non pueden ser de- 

mandadas emiendas por razón del en- 
gaño,, maguer lo fagan. allí. 

5. Quaies ornes sou teuudos de emendar 

el engaño que otro fiziesse , viniéndoles 
prq del. allí. 

6. Fasta quanto tiempo puede orne de- 

mandar emienda del engaño, e en que 
mauera deue ser fecha. 292 

7. De las maneras en que los omes se fa- 

zen engaños los vnos con los otros. allí. 

8.. Del engaño que fazen los reueudedores, 
mezclando con aquellas cosas que ven- 
den , otras peores q»e les semejan. 293 

9. Del engaño que fazeu los baratadores, 
mostrando que han algo , e non lo han. 294 

10. De los engaños que fazen los omesen 

los juego?, metiendo v dados falsos ; 
o que buelueu pelea a sabiendas en las 
ferias, o.eu los mercados, t>or furtar 
algo. allí. 

f 1 . De otros engaños que fazen los omeá 
entre si', e los Personeros , e los Abo- 
gados. • a ^í. 

12. Que pena merecen los que fazen los 
engaños. ^5 

TITULO XVU. 

De los Adulterios. 29^ 

1. Que cosa es Adulterio ,e onde tomo 

este nombre, e quieu puede fazer acu- 
sación sobre el , e a quaies. allí. 

2. Quien puede .acusar a lá muger de ■ 
adulterio ," teniéndola el marido en su 
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casa. 

3. Como puede ser acusada la rnuger de 
adulterio, después que 1 fuere partida de 
su marido por juyzio de Santa Iglesia. 

4. Aute quien , e fasta quaiito tiempo , 
puede ser fecha la acusación del adulte- 
rio. 

5. Como uoq faze adulterio el que yaze 

coa rnuger casada , si uon sabe que lo es. 505 
(i. Como el guardador, o su fijo, deue 
auer pena de adulterio , si se casa algu- 
no dellos con la huérfana que tuuiere 
en poder. 504 

7. Quales defensiones otras puede poner 


502 


ante si la rnuger que fuesse acusada de 


adulterio, para rematar las acusaciones, allí. 

8. De las otras defensiones que puede po-- 
uer ante si el varón , o la rnuger , que 
fuereu acusados de adulterio, coutra ios 
que ios acusan. 

9. De las otras defensiones que puede po- 
ner ante si el varón , o ia mugcr, que 
fueren acusados de adulterio, contra los 
que los acusan. 


505 


506 


10. Como deue yr el .fudgador adelante 


en el pleyto de la acusaciou del adul- 
■ terio , después que fuere comenzado. 

11. Como se puede prouar , e aueriguar 
el adulterio , por razón de sospecha. 

12. Como deue orne afrontar a aquel de 
que ha la sospecha por razón de su 
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509 


13. Como vn orne puede matara otro que 
íáilasse yazieudo con su mnger. 
i 4. Como el padre que faliasse algún orne 
yaziendo con su fija , que fuesse casada, 
ios deue matar a arribos , o non a niu- 


alíí. 

allí. 


guno. 
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15. Que pena meresce el orne , o la mu- 
ger , que faze adulterio : e como se pue- 
den perde.r la dote , e las arras ; e co- 
mo se pueden cobrar. 

16. Que pena meresceu aquellos que a sa- 
biendas se casan dos vezes. 

TITULO XV 111. 

Ve los que yazen con sus parientas , o con 
sus cuñadas. ' 3 1 7 

1. Que cosa es el pecado que faze orne con 


514 


su panenta , a que dizeu en 


laliu 


m- 


cestus : e fasta qual grado es pariente de 
la rnuger el que l'aze este pecado. 
Quien puede acusar al que cae en pe- 
cado de iheesto-, e ante quien , e en que 


318 


manera , e a quien. 


allí. 


3. Que pena merece el que voguiesse con 
su parieuta , o cou su cufiada ; e por 
que razones se puede excusar de esta pena. allí. 

TITULO XIX. 

De los que yazen con rnuger es de Orden , 
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o con buida que bina honestamente en 
su casa , o con vi r groes, por f alago, o 
por engaño , non íes faciendo fuerza, 
i. De las razones por que yerran los omes 
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allí. 


allí. 


329 


350 


grauemente , que yazen con las muge- 
res sobredichas. 

2. Quien puede Acusar al que yoguiere 
cou alguna de las mugeres sobredichas, allí 

■ TITULO XX. 

De los que fuerzan , o lleuan robadas, las 
virgines , o las mugeres de Orden , o 
las biudas que biuen honestamente. 524 

1. Que fuerza es esta que fazen los ornes 
a las mugeres ,■ e quautas maneras son 
defia. 

2. Quien puede acnsar a los que fazen 
fuerza a las mugeres , e ante quien los 
pueden acusar. 

3. Que pena merecen los que forzaren al- 
guna de las mugeres sobredichas , e los 
ayudadores dellos. 

TITULO XXL 

De los que fazen pecado de litxuria con- 
tra natura. . 

1. Onde tomo este nome el pecado que 
■ dizeu, Sodomitico; e quantos males vie- 
nen del. 

2. Quien puede acusar a los que fazen el 
pecado Sodomitico ,. c ante quien , e 
que pena merecen auer los fazedores 
del , e ios consentidores. 

TITULO XXII. 

De los Alcahuetes. 

1, Que quiere dezir Alcahuete, e quan- 
tas maueras son dellos, e que daño na- 
ce dellos. 

2. Quien puede acusar a los Alcahuetes, 
e ante quien ; .e que pena meresceu, 
después que les fuere prouada el al- 
ca hoteria. 

TITULO XXI1L 

De los A goreros , e de los Sorteros , e de 
los otros Adeuinos , e de los Fechizeros , 
e de los Truhanes. 

1. Que cosa es Adeulnanza , e quautas 
maneras sou delta. 

2. De los que encantan espíritus , o fazen 
y magines , o otros fechizos , o dau ver- 
tías , para enamora, uiento de los ornes, 
o de las mugeres. 

3. Quien puede acusar a los Truhanes, 
e a los Baratadores sobredichos, e que 
pena mereseen, 

TÍTULO XXIV. 

De los Judíos. 

1. Que quiere dezir Judio, e Be donde 
tomo este nome de Judio. 

2. En que manera deueu fazer su vida los 
Judios entre los Christiauos , e quales 


allí. 
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allí. 
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allí. 
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allí. 
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cosas non denen usar , nin fazer , se- 
gó nd nuestra Ley ; e que pena meres- 
cen los que contra ello fizieren. 

3. Que ningún Jpdio non puede auer ofi- 
cio nin dignidad , para poder apremiar 
a los Christianos. 

4. Como pueden auer los Julios Sinagoga 
entre los Christianos. 

5. Como non deuen apremiar a los Ju- 
díos ,en el dia de Sabado; e quates Jue- 
ces los pueden apremiar. 

6 . Como non deuen ser apremiados los 

. Judios que se tornen Christianos , e 

que mejoría ha el Judio que se tomare 
Christiano ; e que pena merecen los 

• otros Judios, que le fiziessen mal. 

7. Que pena merece el Christiano que se 
tornare Judio. 

8 . Como ningund Christiano, nin- Chris- 
tiana, non deuen facer vida con Judio. 

9. Que pena meresce el Judio que yace 
con Christiaua. 

10. Que pena merescen los Judios que tie- 
nen Christianos por sieruos. 

11. Como ios Judios deuen andar señala- 
dos , porque los conozcan. 

TITULO XXV. 

De los Moros. 

1. Onde tomo este norne Moro, quantas' 
maneras son deltos ; e en que manera 
deuen biuir entre los Christianos. 

2. Como los Christianos con buenas pala- 
bras , e non por premia , deuen conuer- 
tir los Moros. 

3. Que pena merescen Jos que baldonan 
a los Conuersos. 

4. Que pena meresce auer el Christiano 
que se tornare Moro. 

3. Que pena meresce el Christiano que se 
tornare Moro , maguér áe arrepienta 
después , e se torne a la nuestra Fe. 

6. Que pena meresce el Christiano, ó la 
Christiaua , que son casados*, si se tor-; 
nare alguno dellos Judío , ó Moro, o 
Hereje. 

7. Como, si alguno renegare la Fe de 
nuestro Señor Jesu Christo , puede ser 
acusada la fama del, ciuco años después 
de su muerte. 

3. Por que razones el Christiano que se 
tornare Jodio' , o Moro, e se arrepien- 
te después., tornándose á la Fe de los 
Christianos, se puede escusar de la pe- 
na sobredicha. 

9. Como los Moros que vieuen en men- 
sageria de otros Rey na dos a la Corte 
* t del Rey deueu ser saluos e seguros, 
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ellos . 


e sus cosas. 


10. Que pena meresce el Moro , e la, 


359 

allí. 

340 

allí. 

341 
allí, 
allí. . 
542 . 
allí. 
345 
allí. 

allí. 

544 

allí, 

allí. 

345 

■\ ‘ 

34 6 
ajlí. 

347 

548 
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Cbristiana , que yoguieren de su vuo. 
TITULO XXVI. 

De los Hereges . 

1. Ohde tomaron nome los Herejes , e 

cuantas maneras son dellos* e que daño 
viene a los ornes de su compañía. 351 

2. Quien puede acusar a los Herejes, 
c ante quien , e que pena merescen 
después que les fuere prouada la hc- 
regia ; e quien puede heredar los bie- 

■ nes dellos. allí. 

3. Como los fijos que non son Catholi- 

cos, no pueden heredar con los otros 
en ios bienes de su padre , que íuesse 
Hereje.' 355 

4. Como el que es dado por Hereje , non 

puede auer Dignidad, nin oficio publi- 
co, mas deue perder el que ante te- 
nia. allí. 

5. Que pena merecen los que encubren 

ios Herejes. 356 

6 . Que pena merecen los que amparan los ' 

Herejes en sus castillos, o en sus tier- 
ras. 357 

TITULO XXVTL 

Pe los desesperados que matan a si mis- 
mos , o a otros por algo que les dah\ 

* e de los bienes dellos. 558 

1. Que cosa es desesperamieuto , e en 

quantas maneras caen en el. 359 

2. Que pena merescen auer los deses- 
perados. 360 

3. Que pena merecen los assesinos, e los 

otros desesperados que matan los omes 
por aluo que les dan. allí. 

TITULO XXVIII. 

De los < 7 ue denuestan a Dios , e a Sania 
María , e a los otros Sanios. 562 

1. Quien puede acusar a los que denues- 
tan a Dios, e á Santa Maria , e a los 
Santos, e ante quien, e en que manera, allí. 
• 2 . Que pena merece el Rico orne que de- 
nostare a Dios, o a Santa Maria, o a 

* los otros Santos. 565 

3. Que pena meresce el Cauallero, o el 

* Escudero que dixere, o fiziere tal de- 
nuesto , como desuso diximos. , 364 

4. Que pena merescen los Cibdadanos, o 

ios moradores de las Villas que fizieren 
el denuesto susodicho. 565 

3. Que pena meresce aquel que fiziere 
de fecho alguua cosa en denuesto de 
Dios , o de Santa Maria, e de los otros 
Santos. ahí. 

6 . Que. pena merescen los Judíos j o Jos 
Moros, que deuuestan a Dios, o a Santa 
Maria, o .a los otros Santos; o fazen al- 
gunos de los yerros sobredichos en es- 
te Titulo,, 566 
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De como deuen ser recabdados los 

Presos. 367 

1. Como deuen ser recabdados los presos, 

e por cajo mandado. 568 

2. Quales malfechores deuen ser recabda- 
dos sin mandamiento del Judgador. 570 

3. Quales Juezcs pueden fazer recabdar 

ornes que íuessen Caualleros. 571 

4. En que mauera deuen recabdar los pre- 

sos , e quales deuen ser metidos eu pri- 
sión. 372 

o- En que lugar deuen tener presa, e re- 
cabdada, la muger. 376 

6. En que manera deuen guardar los 

presos , los que lo han de fazer. allí. 

7. Como deuen guardar el preso fasta que 

sea judgado. 577 

8. Como el Carcelero mayor deue dar 

cuenta cada mes vna vez , de los pre- 
sos que tnuiere en guarda , a aquel que 
gelos manda guardar. 578 

9. Como los guardadores de los presos 
non merecen pena , si los otros sus 
compañeros, a que los encomiendan, 

se van con ellos. allí. 

10. Que pena meresce el fiador, si se 

fu'ye el acusado a quien fio. 579 

11. Que pena merecen ios guardadores de 
los presos , si les fiziereu mal # o des- 
onrra , por malquerencia que les ayaD, ' 

o por algo que les prometan. 580 


12. Que peua merecen los guardadores 

de los presos , si se fuere alguno dellos. 581 

13. Que pena deuen auer los presos , que 
quebrantan la cárcel , o la prisión en 


que están. ’ 582 

14. Que pena meresceD aquellos que por 
fuerza sacan algún preso de la cárcel, 

o de la prisión. 585 

15. Que pena deuen auer aquellos que fa- 

zen cárcel de nueuo sin mandado del 
Rey. 384 

TITULO XXX. 

De los Tormentos. 594 

1 . Que quiere dezir Tormento , e a que 

tiene pro, e quautas maneras son rie- 
llos. allí. 

2. Quien puede mandar atormentar , e en 

que tiempo, e quales. 595 

3. En que mauera , e por quales sospe- 
chas , deuen ser tormentados los pre- 
sos , e ante quien , e que preguntas les 
deuen fazer , mientra los tormentaren. 598 

TOMO IV. 
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4. Que preguntas deuen fazer a los pre- 

sos , después que fueren tormentados ; 
e quales conoscencias deuen valer, de 
las que son conocidas por razón de los 
tormentos, e quales non. 399 

5. Quando el Judgador ouiere a mandar 

tormentar a muchos, a quales dellos 
deuen tormentar primero. 402 

6. Por que razones pueden tormentar al 

sieruo , que diga testimonio contra su 
señor. 405 

7. Como deuen tormentar a los sieruos, e 

a ios simientes de casa, por saber ver- 
dad. " 404 


8. Como puede el Judgador mandar tor- 

mentar al testigo , si viere que va des- 
uardando cu sus dichos. allí. 

9. Quales personas nou deuen ser tormen- 

tadas , para que digan testimonio con- 
tra otro. 405 


TITULO XXXI. 


De las Penas. 406 . 

1. Que cosa es .pena, e por que razones 

se deue mouer el Juez a darla. • allí. 

2. Como el orne non deue rescebir pena 
por mal pensamiento qne aya ea el co- 
razón , solo que non lo meta en obra. allí. 

3. Quautas maneras son de yerros , por 
que merecen los fazedores dellos res- 


cebir pena. 4^8 

4. Quantas maneras sou de pena. 4^9 

5. Quien puede demandar que den penas 

a los que las merescen. 4^ 

6. Quales peuas son vedadas a los Judga- 

dores , que las nou manden dar. ¿¡.15 

7. A quales omes duen ser dadas las pe- 
nas , e quando , e en que manera. 4^4 

8. Que cosas deuen catar los Juezes, ante 
que manden dar las penas ; e por que 
razones las pneden crescer, o menguar, 

o toller. allí. 

9. Como non deuen dar pena al fijo por 
el yerro que el padre fiziesse, nin a vna 
persona por otra. 

10. Que peua meresce el orne que es des- 

terrado , si tornare a la tierra sin man- 
dado del Rey. allí. 

11. Como deuen los Judgadores justiciar 
los omes manifestamente, e non en as- 
condido, e que los deuen dar a sus pa- 
rientes, después que fueren justiciados. 1¡17 


TITULO XXXII. 

De los Perdones. 

1. Que quiere dezir Perdón T e quantas 

58 
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maneras son del; e quien lo puede fazer, 
e a quien , e por, que razones , e en 
que tiempo. 4"4 

2. Que pro viene alome por el perdón que 

faze el Rey. 4^5 

3. Que departimiento han entre si, Mise- 
ricordia, e Merced, e Gracia. 4^6 

TITULO XXXIII. 

Del signifícamienlo de las yalabras^e de 

las cosas duhdosas. 4-**-* 

1. Que quiere dezir, significamiento , o 

declaramieuto de palabra. allí- 

2. Que razones , o casos dubdosos , han 
menester declaramieuto, e quien lo pue- 

’ de fazer. 4^1 

3. Como se puede declarar la dubda, que 

acaesciesse sobre las palabras que las 
partes razonassen en Juizio, o fuesseu 
puestas en la sentencia. 4^2 

4. Como se deue declarar la dnbda quando 
acaesciesse en las Leyes, o en priuillejo, 

o en cartas de Señor. 4^5 

5. Como se deue declarar la dubda, quan- 
do acaesce en las palabras del fazedor 

del testamento. allí. 

6. Del entendimiento, e del significamien- 

' to , de otras palabras escaras. 4^4 

7. Del interpretamiento de otras palabras 

dudosas. 4^6 

8. Del declaramiento de otras. palabras., alii. 

9. De otra interpretación de otras pala- 
bras dubdosas. 4^7 

10. Del declaramiento de otras palabras 

dubdosas. 4^B 

11. De la interpretación de otras palabras . 

dubdosas. 4®^ 

12. De las cosas dubdosas que acaescen 
en razou del nacimiento de los üiilos , 

e de la muerte de los omes. 44^ 


TITULO XXXIV. 

De las reglas del Derecho. 


442 


1. Como todos los Judgadores deuen ayu- 
dar a la libertad. allí. 

2. Que cosa es seruidumbre , e en quan- 

tas maneras se toma. allí. 

3. Como non es contado por bien, el que 

trae mas daño que prouecho. 44® 

4. Como , e por que , el que es fuera de 

seso , non se puede obligar. allí. 

5. Como es gran culpa , el que faze cosa 
que non sabe , o nou le conuiene. ■ allí. 

6. Como , del consejo que- uno diesse a 
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otro , si del daño le viniesse , non es 
temido , saino , si lo dio por engaño. alii. 

7. Como el Señor que vee algún suyo fa- 

zer mal, e non lovieda, es visto con- 
sentido. all¡, 

8. Como de aquel es el non querer , que 


puede querer , o fazer algo. 


allí. 


9. Como es escusado , el que obedeciendo 

mandamiento de aquel a quien es suh- 
jeto , faze algo. allí. 

10. Como, el que ha por firme lo que es 
fecbo en su nome , es tanto como si lo 

el íiziesse. alli. 

11. Como aquel que puede condenar, 

que puede assoluer; e por el contra- 
rio. ' _ 444 

12. Como ninguno puede dar mas a otri, 

que lia el. alli. 

13. Como, aquello que es nuestro, sin 

nuestra voluntad non se nos puede qui- 
tar. alli. 

14. Como nou faze injuria a otro, quien 

vsa de su derecho. alli, 

15. Como solamente podemos, lo que de 

derecho podemos. allí. 

16. Como nou vale , nin es firme , lo que 
con encendimiento de vra se faze , si 

«i ' 

non iuteruenga perseuerancia. alii. 

17. Como nadie a tuerto deue enriquecer 

con daño de otro. 44® 

18. Como la culpa de uno nou deue em- 
pecer a o¿ro , que non haya parte. allí. 

19. Como han egual peua los malhecho- 
res , e aconsejadores , e encubridores, alli. 

20. Como non es visto fazer con mala in- 

tención , el que algo faze por mandado * 
de Juez, a quien deue obedescer. allí, 

21. Como, quien da ocasión por do venga 
daño a otro , el mismo es visto faze- 

He. alli. 

22. Como el daño que orne recibe por su 

culpa , lo deue a si imputar. alli. 

23. El que calla non confiesa, nin tam- 
poco es visto negar. allí. 

24. Como nadie puede dar a otro bene- 
ficio contra su voluutad. 44® 

25. Corno al que lo entiende, e lo per- 
mite , non es visto fazerseie engaño. alli. 

26. Como lo superfluo non vicia la escri- 
tura. allí. 

27. Como el preuillejo personal nou pas- 

sa al heredero. . 

28. Como los preuíllejos reciben larga in- 
terpretación , conforme á la voluntad 
del concedente. * 

29. Como , naturalmente , aquel perte- 

uesce el daño , a quien el prouecho. alli, 

30. Como ha justa- causa de ignorancia, el 
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que sucede en lugar de otro. allí. 

31. Como por home bueno, se entiende 

el Juez ordinario , onde , fallada tal pa- 
labra en alguna ley , se ha de enten- 
der assi. allí. 

32. Como la sentencia que paso en cosa 
jodgada , deue ser auida por verdad. 44? 

33. Como el qne es dado vnavezpor ma- 

lo siempre es temido por tai , fasta 
que se prueue lo contrario. alli. 
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34. Como el derecho del parentesco que 
vno ha con otro, por nipguua postura, 

nin ley puede ser quitado. allí. 

35. Que vna cosa es vender , e otra cosa 

consentir en la vendida. alli. 

36. Que no se fazen leyes sobre cosas que 

pocas veoes acaescen. allí. 

37. Que en las cosas que se fa<jen de nue- 
vo , se a de catar la pro , de antes que 

se mude lo antiguamente guardado. alli. 


t 
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